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ADVERTENCIA  PRELIMINAK 


La  ADodemia  eontinúa.en  este  tomo  Vil  ¡a  sárie  de  sus 
Memorias.  Precede  vna  reladon  abrevhda  de  sus  iraUtjos 

y  ocupaciones  desde  la  edición  del  tomo  anterior ,  y  apro- 
vecha esta  coyuntura  para  comunicar  al  público  las  mues- 
tren que  en  este  intermedio  han  dado  sus  indúfiduos  de  su 
aplicación  á  fomentar  los  progresos  de  ia  historia  de  Es- 
paña, y  ia  ibtstraaon  de  varms  de  sus  puntos.  Al  paso 
se  dé  cuenta  de  algunos  descubrimientos  reiatipos  d  nues^ 
tras  antigüedades,  que  sm  esto  pudieran  quedar  osatreddos, 
y  asi  pueden  ser  útílesy  ogradtMes  á  las  personas  Hustra- 
das,  prestando  cebo  á  su  loable  curiosidad,  ú  ocasión  ó  nue- 
ras indagaciones ,  ó  mayor  luz  á  las  hechas  anteriormente. 
Sigue  el  elogio  histórico  del  doctor  Benito  Arias  Mon- 
tano ,  uno  de  los  varones  mas  piadosos  y  doctos  que  pro- 
dujo España  en  una  ^¡toca  tan  gloriosa  como  la  del  siglo 
XP^I,  jr  tan  fecunda  de  talentos  y  virtudes.  El  autor,  por 
h  semejansa  de  estudios  i  indinadanes,  ha  sido  instruí 
mentó  muy  apropásúo  para  escribir  d  dogfo  de  un  sábio 
de  tan  gran  reputación,  pero  poco  estudiado  y  menos  eonod* 
do  de  lo  que  debiera  serlo  para  nuestra  admiración  y 
ejemplo.  Acompañan  por  via  de  pruebas  varios  documentos 
inéditos  Y 
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En  ta  seguniá  Memoriá  se  itaia  dd  indias  ar^pm 
áe  las  Barras  del  escudo  de  Aragón»  blasón  antiguo  del 
condado  de  Barcelona  ,  en  que  se  demuestra  ser  Jalso 
haberlas  concedido  el  Emperador  Carlos  CaliH) ,  Bey  de 
Fronda,  al  Conde  VFifreda  el  Velloso.  Asi  la  hábUuk 
creído  y  escrdo  algunos  cronistas  púr  otra  parie  recomen^ 
éábks^  arrastrados  por  el  torrente  de  las  ideas  vulgares 
pie  han  solido  cundir  en  ¡as  mas  naciones  acerca  de  sus 
apocas  primitípas»  pero  desnudas  de  Jwukanenta  kgütnom 
corno  lo  demuestra  el  autor  de  la  memoria  ,  reduciendo 
á  su  justo  valor  hs  opiniones  de  los  escritores  que  le  han 
precedido. 

A  esta  Memoria  sucede  el  Examen  y  juicu)  de  la 
descr^Kion  geográfica  de  España  atribuida  al  moro  BasiSt 
X  escrita,  según  se  intenta  probar »  poco  después  de  ta 
mitad  del  XL  Esta  descripción  •  de  que  andan  aigu^ 
ñas  ecpia»  manuseriias  entre  hs  curiosos»  es  él  documenta 
mas  extenso  que  nos  queda  de  aquel  tiempo  sobre  la  materia, 

f^ienen  después  los  Apuntamientos  para  la  historia 
del  Bey  don  Felipe  II  de  España  ,  por  lo  tocante  á  sus 
relaciones  con  la  Beina  Isabel  de  Inglaterra,  desde  el  año 
de  mil  güilientos  cincuenta  y  cpha  hasta  el  de  mU  quimera 
ios  setenta  y  seis.  Dormán  ^chas  epuntam^dos  la  priman 
parte  de  una  Memoria ,  fué  se  continuará  en  los  temos 
sucedpos,  íAraxando  los  sucesos  restantes  hasta  la  muerte 
del  Bey  don  Felipe  en  el  año  de  mil  quinientos  nomda 
y  ocho:  todo  sacado  de  la  correspondencia  diplomática  y 
documeiUos  auténticos  que  existen  en  el  Beal  y  general 
archÚHí  de  Simancas.  Por  ct^a  circunslancia,  y  ^  calidad 
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2el  período  histórico  d  que  se  refiere  la  Memoria ,  débe 
exc&ar  npamenie  la  curiosidad  de  ios  afiaanados  d  «fte 
género  de  estudios.  Acomptma  un  Apéndice  de  documentos 

que  se  han  copiado  de  sus  mismos  originales ,  y  que  con- 
tienen pariicuhridades  infriantes  y  desconocidas  hasta 
el  presente. 

Por  último  t  cierran  este  tomo  las  Imestigaciones  his- 
.iáricas  sobre  el  origen  del  Monacato  Español^  y  sus 
progresos  hasta  d  agio  VllL  Después  de  hablar  de  la 
importancia  de  estudiar  la  historia  de  los  monges  ^  y  .de 
los  sendcios  que  hicieron^  no  solo  á  la  Iglesia  con  los  ejem- 
plos de  su  santa  vida,  sitio  también  á  las  letras  conser- 
vando los  modelos  de  la  antigüedad ,  se  mani/iesta  que  ¿os 
hubo  en  España  en  clase  de  solitarios,  por  .lo  menos  des- 
de Ja  mitad  del  siglo  If^  de  la  era  cristiana ,  y  que  después 
se  reunieron  en  comunidades ,  las  ásales  desde  el  sigh  VI 
^  rigieron  por  reglas  camones ,  disOnias  de  las  de  san 
Agustín  y  de  san  Bmato^  y  se  nadtqjücaron  considerar' 
Memente  hasta  la  úmasion  de  .bs  mtthametanos. 
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NOTICIA  HISTÓRICA 

D£   LA  ACADEMIA, 

6  EBSÜMBar  DB  8ÜS  ACTAS, 

desde  el  año  de  i8ai  hasta  concluir  el  de  i83i, 

BN  81»  JimiAS  DEL  MES  DE  MARZO  DE  i83a. 


ISl  tomo  VI  de  las  Memorial  de  la  Aeaden^af  pabUcado  en  el  año  de  nfl 
ochocientos  vcinlc  y  ano,  se  había  consagrado  exclusivamente  á  la  ilustración 
^  MMatra  historia  durante  el  glorioM  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  iiista 
parta  iipocUute  de  nocrtroe  «nalca,  en  qiw  bi  nación  cqMSoIa,  diri^da  por 
•na  muger ,  aparece  de  repente  como  un  coloso  entre  Ins  tiernas  estados , 
y  «ale  al  teatro  del  mundo  (ioUtieo  é  hacer  el  fiiner  papel  entre  los  puehloe 
ia  Enropa ,  moreda  dndi  algona  partienlar  comideracion  y  emnen.  Doaia 
nqod  tiempo  la  Academia  ha  oontinaado  las  tarcas  propias  de  su  insliinto 
bajo  la  dirección,  primero  del  excelentísimo  señor  Marqués  de  santa  Craz,  y 
dcspnet  de  los  seSores  don  Antonio  Romaaillos  y  don  Martin  Feroandes 
.  Mavatneie» 

Mejorado  notablemente  en  este  periodo  el  estado  de  fos  intereses,  por  el 
drden  establecido  en  la  distribución  de  las  rentas  del  Reino,  la  Academia 
ko  podido  atender  ya  con  desahogo  á  sos  ocupaciones,  dirigidas  si¿toipre  i 
prunoiu  los  adelantos  de  la  historia  de  España. 

El  arreglo  de  la  copiosa  biblioteca  del  Cuerpo  ha  ocupado  una  parte 
considerable  de  sa  cuidado.  Enriquecida  por  la  generosidad  y  diligencia  de 
loi  Acadándeoe  que  nos  precedieron,  baUa  participado  de  la  inqvictod  y 
agitación  de  los  tiempos  posteriores.  Los  inteligentes  en  esta  materia  conocen 
las  dificultades  que  presenta,  el  mérito  que  tiene,  y  la  utilidad  que  presta 
d  arreglo  cabal  de  una  gran  biblioteca.  iÁ  celo  con  ^ue  ha  promoTido  esta 
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II  NonoÁ  UisróucA 

cmpreu  mieslro  actual  H^^Mmo  Director,  ignaU  al  que  I*  noHnulo  dlipraiai» 

tañbicn  el  arreglo  del  moiietario  y  de  los  mantucrítos  acad<fmÍcos. 

£a  medio  de  eataa  tarcas  oscnratt  pero  no  por  cao  menos  ütiles,  de  la 
Acatonia,  m  ha  ¡mprc»  d  tomo  Til  da  •■•  Ifenoriaa.  Empieza  por  d 
dogk  histórico  del  doctor  Benito  Ariu  MoBtanDi  bao  de  Um  TaroMa-mas 
aábios  y  piadosos  que  ha  pro<lucido  Espxaña  ,  y  comprende  la  primera  parte  de 
lot  apuntamiento*  acerca  de  las  relaciones  diplomáticas  de  nuestro  rey  don  Fe- 
lipa ñ  con  la  rdaa  Itabd  de  Inglaterra  t  ttmHo  de  grande  intcrii »  en  qne 
el  tesoro  de  las  noticias  escondidas  hasta  ahora  en  el  real  archÍTO  de  Si- 
mancas, contribuye  á  ilustrar  del  modo  mas  autorixado  y  seguro  el  importante 
reinado  de  aquel  Principe;  y  en  que  después  que  esté  concluida  la  segunda 
parle  hasta  el  fallecimiento  de  aqndia  célebre  Reina  ,  adquirirá  ota  parle 
de  la  historia  una  claridad  que  han  ofuscado  i  la  par  la  pluma,  no  siempre 
impardal t  de  nuestros  escritores,  y  la  enridia  y  mala  fé  de  loa  extrange- 
rea.  La  Tcrdaden  idea  que  debe  iacmaraa  aeerai  dd  or/gen  dd  MoBacatt» 
rcligioa»'' «■  la  Fenbifala,  y  otros  asuntos  curiosos,  compono  d  resto  dd 
tomo  presente ;  y  se  queda  disponiendo  la  continuación  de  otros ,  para  que  ya 
están  preparados  coptosos  materiales,  entre  estos  la  colección  de  las  inscripcio- 
Ma  antignaa  dd  reino  de  Taienda  *  obra  de  aoestni  difnnto  acadaarfeo  d  o- 
celent^simo  señor  Príncipe  Pió ;  las  memorias  sobre  la  historia  y  nnmismitica 
árabes  del  señor  González ;  otra  sobre  el  estado  civil  de  los  Jodfos  duranie 
▼arias  épocas  en  España,  por  d  seSor  SalTi;  el  elogio  dd  ambispo  de  Tai^ 
r.-)gon3  don  Antonio  Agutin,  por  el  adlbr  Baranda;  la  apdogla  del  rey  don 
Pedro  111  de  Aragón ,  por  el  seiíor  I^pez ;  el  discurso  del  señor  Sans  de 
Baniteü  sobre  la  campana  y  sncesos  de  la  armada  aragonesa  en  d  año  de 
■ül  traaeieiMoa  dncnenia  y  «tao;  y  la  deicr^dan  dd  dúóymiaaa  deCbinlo» 
|Mr  el  aeSor  Mazas. 

£1  celo  de  la  Academia  no  se  ha  contentado  con  el  trabajo,  que  podemos 
llamar  ordinario,  de  sus  Memorias.  !No  tiene  olvidada  su  antigua  empresa  de 
pnhUcar  ha  ebraa  dd  rey  dan  Alona»  d  SIbin;  y  traaqniliaadea  ya  ioalieaipoi 
y  aumentados  sus  recursos  ,  ha  Tuello  su  atención  y  tareas  i  la  impresión  de 
los  códigos  legales  de  aquel  monarca.  Ha  acabado  de  apurar  ,  aonqoe  iniítiUneBlCy 
tedas  laa  dit^eadas  inaginaUca  pm  encontrar  «m  ejemplar  auténtico  dd  Utoo 
Real  de  los  que  d  Rey  Sáhio  nparlitf  á  muchos  podilos  del  reino:  pero  se 
publicará  en  breve  este  código  por  copias  antiguas  y  respetables ,  junio  COD  d 
Espéculo  de  las  Leyes «  otra  obra  legal  inédita  del  mismo  monarca. 

La  €didon  de  la  crdnica  dd  rey  don  Fernando  IV  d  Emplasad»  ae  ha 
enriquecido  y  continua  cnriquecíAldO  con  nn  copioso  niimero  de  documentos, 
que  unidos  i  las  eruditas  observaciones  y  trabajos  de  varios  señores  Académicos, 
especialmente  de  nuestro  individuo  correq^ondiente  d  señor  don  Manuel  Acostaf 
darán  nn  espcdal  mérito  á  esta  empresa  t  la  cadf  annqna  ha  partiendo  de  la 
lentitud  natural  en  las  de  los  cuerpos  Utenufos ,  compensará  con  su  pfrfcrcion 
d  retardo  del  tiempo  consumido  en  ella.  Loa  documentos  remitidos  del  archivo 
•eneral  d«  h  Gsnaa  de  Aragón ,  acerca  de  ka  ajostca  de  pai  hechos  por  d  rey 
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doD  Fernando  IV  con  aa  competidor  don  Alonso  de  la  Cerda i  bajo  la  me- 
diación de  los  reyei  don  Joan  de  Aragón  y  don  Sionit  de  Flartn§al »  aoa  lO" 
mámenle  importantes  para  ilastrar  In  hialoria  de  la  pretensión  de  los  Cerdas 
i  la  Corona  de  Gaitilla,  foe  fae  nao  de  lo«  incidentca  ñas  raidosoa  de 
aqael  reinado. 

Otra  cnprea  hM  nacUo  en  cata  tfltlmo  fcrfod»  da  ta  lilstoria  de  la 
Academia»  fna  «i  la  edición  ie  le  crdnica  del  rey  don  Enrique  IV  de 
Castilla:  empresa  coya  ejecución  presenta  singulares  dificattades,  por  las  mu- 
tuas contradicciones  de  los  coronistu  de  aqoel  Príncipe,  y  por  el  deseondefw 
te  de  va  reinado  Iteno  de  revolvdonea  y  desgradas,  pero  al  mismo  tiem- 
po de  samo  íntrrrs  por  sa  conexión  con  el  goLícrno  de  los  Reyes  Católicos, 
y  con  los  saccsos  posteriores  de  la  monarq^uia.  La  Academia ,  sin  descuidar  el 
recoger  las  crónicas  é  historias  coetáneas  t  mna  mas  y  otras  menos  conoddea» 
tare  sacar  la  verdad  dd  cotejo  de  todas  ellas»  ha  tomado  por  guia  principal 
en  este  escabroso  y  oscuro  camino  ,  la  luz  que  prestan  las  cartas  y  documen- 
tos diplomáticos  de  aquella  ¿poca;  y  en  fuerza  de  las  esmeradas  diligencias 
de  sus  indhideest  tiene  ya  finaada  una  eolcocioii  de  momnaentea  inéditos» 
qne  continua  aumentándose,  y  qoe  llamará  sin  duda  la  atención  y  aun  la  ad- 
miración de  los  inteligentes  cuando  llegue  el  caso  de  publicarse.  No  se  debe 
omitir  en  demostración  de  ia  gratitud  de  ia  Academia,  que  habiendo  dispuesto 
con  oeash»  de  cita  tmgnn  fve  pasase  nn  individuo  saya  á, reconocer  la 
biblioteca  de  manuscritos  del  monasterio  del  Escorial ,  ha  encontrado  en  aquella 
Real  case  la  mas  grata  aceddai  y  los  aniilios  conducentes  para  el  desempefioi 
de  sá  comisian. 

Ha  tenido  motivos  la  Academia  para  mudar  de  dictámen  en  6rden  i  la 
publicación  de  la  historia  de  las  Indias  por  el  obispo  de  Chiapa  don  Barto- 
lomé de  las  Casas»  qne  tenia  anunciada  anteriormente.  Estos  motivos  han  sido 
lo  petado  &  sa  esúlo,  lo  inoportuno  de  sos  digrerfones,  le  cstraTOgaacia  4 
incoherencia  de  sus  ideas,  y  la  puntualidad  con  que  el  diligente  coronista 
Antonio  de ,  Herrera »  vertió ,  y  muchas  veces  á  la  letra ,  cuanto  hay  de  im- 
pértante en  la  historia  de  Caús;  con  otras  consideraciones  que  persuaden  qoe 
esta  obra  es  una  de  aquellas  qne  no  tienen  ya  mas  valor  qne  el  de  sa  rarcsair 
y  pierden  todo  el  qiie  tienen  desde  el  momento  en  que  se  imprimen. 

Entreunto  ha  dado  la  Academia  algunos  pasos  para  preparar  la  edición 
de  b  Ustaria  general  de  laa  Uaa  «scritt  por  Gondsale  Teraaiidei  de  Oviedo^ 
inclusa  b  parte  de  ella  qne  trti  lia  publicar  todaTia.  Eitt  obra  por  la  no- 
toria sinceridad  de  su  autor  y  por  el  cuidado  con  que  se  aplicó  á  descri- 
bir  U  historia  natural  y  civil  de  aquellos  dominios ,  debe  contribuir  en  gran 
Maamra  á  loa  addaatoa  de  sa  Idileria :  otras  tareas  oías  argentes  y  ejecotfras 
kan  suspendido  su  impresión  hasta  ahnrn, 

Tales  han  sido  los  trabajos  del  cuerpo  en  común :  referir  los  particulares 
co  qoe  aa  kaa  ocnpado  los  Académicos  para  ilustrar  los  diferentes  ramos  de 
nncstros  eoslcsy  ca  obra  larga  pero  forzosa,  como  parte  de  la  áeeda  qoe 
debe  p^gane  á  sa  odot  y  del  trihato  de  bonor  á  que  te  bán 
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La  edcedoa  de  kit  viagrs  y  detealiriBikBtM  qac  Udcron  por  flur  Uw '  opih 
Soles  deadft  liaAi  dd  siglo  XV ,  empezando  por  loi  de  GrisUll«l  GoIoq  y  de  los 

compañeros  de  sa  hazaua  Ilojcda ,  los  Pinzones  y  otros  y  acompasada  de  Im 
documeotosi  que  aclaran}  rectifican  y  aatorizan  la  relación  de  los  socesoSf  j 
tmiíA  con  h  mas  amerada  crftk*  liaji»  loe  avspidM  dd  GoiUerfio,  ka  aeabfr 
do  de  fijar  las  opiniones  sobre  varios  puntos  esenciales  de  aquella  brillante 
época  de  la  historia  española.  Esta  ohn ,  clásica  en  su  línea ,  ha  difundido 
copiosa  luz,  que  ha  reflejado  ya  en  los  escritos  de  los  extrangeroS}  aumen- 
tando los  títulos  de  la  justa  celdxidad  que  gozaba  su  autor  el  aefler  don  llar* 
tin  Fernandez  Navarrctc.  La  memoria  sobre  la  historia  de  nuestra  marina  f 
navegación}  la  noticia  crítica  sobre  el  florentin  Américo  Vespudot  j  juicio  día 
las  relaciones  que  puUicó  de  sea  riages ,  con  mvcliaa  particalaridadca  de  ni 
▼ida  y  familia,  desconocidas  hasta  ahora,  que  resultan  de  nuestros  archivos  y 
de  otros  documentos  inídílos  ;  la  noticia  biográfica  del  cílcbrc  don  Alvaro  Ba- 
zan ,  primer  marqués  de  santa  Cruz ,  y  la  de  don  Genou  de  Somodevilla , 
narqnéi  de  la  Ensenada*  realanrador  de  unotra  marina  mUitar  en  d  siglo  pandoi 
son  otras  tantas  pruebas  de  la  erudición  de  nuestro  Director ,  ctiya  lectora 
lia  ocupado  agradablemente  la  atención  de  la  Academia  en  varias  de  sus  juntas. 

Lo  mimio  ha  ««cedido  con  las  memorias  para  la  vida  del  maeitn»  Fray 
Luis  de  Loon ,  receñidas  con  mucha  diligencia  por  nuestro  difunto  compaScro  d 
maestro  Fray  Antoün  Merino.  En  ellas  ha  encontrado  la  Academia  la  demostra- 
ción de  que  la  pátria  de  aquel  sábio  maestro  de  la  lengua  y  poeta  fil(i«ofo,  no 
file  la  dndad  de  Granada ,  como  se  hahia  eommucnte  crndo,  sino  la  villa  de 
Belmonte  en  la  provincia  de  Cuenca.  Por  otro  conducto  muy  divrrso  ha  ad- 
quirido la  Academia  la  noticia  de  que  el  maestro  León  cultivó  también  el 
arte  de  la  pintora.  Asi  lo  expresó  d  famoso  pintor  sevillano  Francisco  Pa- 
checo en  el  dogio  qne  pnao  d  pie  de  sa  retrato,  entre  otros  qne  dflmjtf  y 
existen  en  la  colección  que  presentó  al  conde  duqne  de  Olivares ,  y  conser- 
va «riginal  nuestro  individuo  correspondiente  don  ViccMe  Avilés  ,  médico  de 
la  villa  de  Frentes  en  la  provinda  de  Sevilla. 

Se  han  leído  aúmismo  durante  las  scsicmcft  académicas  las  CSflai  ma- 
nuscritas del  maestro  Fray  -Tnsí-  de  la  Canal,  en  que  vindica  la  memoria  de 
sus  predecesores  en  la  composición  de  la  España  Sagrada  los  maestros  Flores 
y  Biioo,  contra  las  rt^das  censnras  de  sos  opiniones  acerca  dd  mérito  de  las 
historias  G)mpostc1ana  y  del  Qd  Campeador ,  escritas  ambas  en  el  siglo  XII, 
que  hizo  el  padre  Juan  Francisco  Masdeu  en  su  Historia  crítica  de  EspaSa., 
Esta  lectora  ha  influido  en  la  elección  de  las  cuestiones  históricas  para  tos 
premios  publicados  por  la  Academia,  de  que  se  hablará  en  su  logar  oportuno. 

£1  püblico  disfruta  ya  del  Censo  de  paliación  de  la  G}rona  de  Castilla 
en  el  siglo  XVI,  obra  de  grande  importancia  para  la  historia  de  la  £sta> 
díMica  eapaSda ,  en  que  nnestro  conpaSen»  d  adfar  don'  Tomas  Gonnlei , 
aprovechando  los  papeles  é  instrumenlta  dd  arddvn  geacnü  de  SimaiMUt 
ficílitado  el  desengaño  acerca  de  los  numerosos  errores  que  eran  comunes  en 
esta  y  otras  materias  de  nuestra  Económiu.       se  debe  omitir  el  justo  elogio 


1»  LA  AcAniiu*  v 


!■  m  laMoiiaaa  a  la  poUkafete  Ai  1m  cbpiant  cBlecriaaei  4b  dotumait. 
•tv  MMceniieiites  i  las  provindag  YueongacUs  y  á  las  minas  de  Guadalcanali 

como  asanto  de  tanta  conexión  con  la  historia  de  ta  legislackni  i  y  de  la  io-. 
dnstrú  antigaa  española  ,  cuyo  conocimiento  ha  promorido  el  GdlMcnio  en 

OlDÍtiendo  otras  composiciones  <Ic  menos  cztenjion  que  han  presentado  á  la 
Aadeoiia  varios  de  sos  individaflSt  mencionaremos  el  discurso  sobre  el  TOto 
4m  Santiago,  ea  qoe  el  táSar  don  Joié  Ortis,  deán  que  fin  d«  h  if^»ám 
niff¡M  de  aaa  ¥d^  de  Játiva,  aportf  caanio  ae  ha  dkh»  y  paeda  didna 
aobre  este  panto  considerado  hístóricamentr. 

^Et  seSor  don  Bruno  Yailarino,  ai  tomar  posesión  de  sa  plaza  de  indi-< 
▼idao  boBorario,  leyd  'im  'doeK»  é¿eam  tdbn.  la  mcnaMid  del  ceaodiDiaaw 
de  la  hutoria  pan  la  MiltligaBda  jr  'avCMtíeB  da  iat  leyes  en  el  Reñida  da 

la  magistratura. 

£1  maestro  Fray  Lorenzo  de  Frias  leyó  una  erudita  disertación  acerca 
de  la  alwnaiiMia  de  aainM  da  era  7  piala,  «n  Eaptfli ,  darimlnda  pe»  las 
testimonios  de  los  antignm ,  y  por  las  invcstígacionci  taaia  dd  Gflideite  OtMa- 
da  Jos  particulares )  hechas  en  tiempos  modernos. 

SI  «dfar  dcds  Aatoob  Lopca  da*  Cdrdoba,  entre  otras  noticias  curiosas  qoe 
suministró  á  la  AttdiMMia  adice  lea  aialona  griegos  que  hacen  mcncioa  da 
los  españoles ,  entregó  ana  memoria  en  que  se  trata  de  lo  que  la  lilaraliva 
europea  debió  á  los^irabes  q&e  dominaron  en  la  Península.  • 

certidumbre  de  la  opinión  de  los  que  creyeron  que  Aníbal 'loe  natural  de  una 
de  las  islas  Baleares,  fundados  en  un  texto  no  bien  examinado  ni  entendido 
de  Plinio:  y  asimismo  una  noticia  de  los  sucesos  y.  Taria  íortni^  del  arxo- 
iMspo  de  Toledo  don  Tnf  lartolearf  da  Gmaan. 

El  señor  don  Santiago  Estefanía  remitió  un  pape!  de  reBexiones  sobre  la 
citaadoo  de  los  antiguos  pueblos  de  Atüiana ,  Barbariana  y  Graocarrísy  aaen» 
cionados  en  d  Itínerarfo  de  Antoniao ;  como  igudmeaie  varias  meateiiai  -para- 
la vida  del  rey  don  Alonso  VI  de  Castilla  y  León. 

Ha  visto  la  Academia  ooocloidaf  y  desea  Tcr  impresa,  la  Biblioteca  de 
escritores  catalanes,  compuesta  por  d  académico  don  Félix  Torres  Amat,  en 
fae  aiie  .iaAitigaUe  literata  iluiin  fa  gloria  de  en  piiria.  T  ha  aida  en  sos 
juntas  la  lectura  de  sus  Memorias  para  la  vida  del  ilustrísima  iiSDr  don  Wk»' 
lis  Aaat»  arzobispo  que  fue  de  Palmira  y  académico  nuestrOb 

Badhid  también  la  Academia  una  disertación  de  su  índiTÍdna  don  Jum- 
de  GarrioBt  m  ^0  daeeribe  4  territorb  da  b  villa  de  Coin,  y  habla  de. 
los  roonnmentDS  romanos  y  árabes  que  hay  en  «n  t<miaa^- da  (|Ba  iiipnihlaiíis, 
de  su  noBÜNDt . antiguo  y  úo  sus  monedas.'!  1  ■'  .*... 

9.  aáSat  dan  Jai0  ilwGi'  da  Mbi|»  a«BÍti5i«MtMamia  nke  fai  iirie: 
de  las  rayas  de  MaTama  añtenorci  al  ddb.  XI,  en  cuyo  oscuro  y  diddl 
asanto  se  han  ejercitado  antes- da  ahM»  con  wm  ó  aaenos  adarta»  las  piti- 
naa  de  distinguidos  escritorci».  ■ 


yi  NoTKiA  Eatátack 

TaaUoi  fljftf  con  bondad  la  AciMa  loa  aponiaoBleiitat  «Are  Im  dircr. 

■i  historias  que  existen  del  Cíd  Campeador  Rodr^  Díaz  de  Vivar ,  y  d  mU 

ST*'***!?"'  "  g^"'*  ^«  -  trabajo  que  to- 

«"•«tte  rarihir  cMbmíoii  y  mejoraí  para  Tolver  i  preieiitarae  oon  mema 
wpeHaeeiaaca  á  la  vina  y  aaM  de  h  AaadaMia. 

Pero  el  indÍTÍdao  qae  dorante  estos  años  ha  oenpado  mas  frecuentemente 
la  atmaon  del  caeipo  oon  la  lectura  de  sos  producciones,  ha  sido  cl  seSbr 
mam  Jna  A^Mtm  Gean  Bermsdet.  El  argamento  de  ana  eriíditas  indaga- 
cxoncs  ha  sido  por  lo  general  aquella  parte  de  UMoria  fae  tíeae  por 
la  de  laa  bellas  artes.  Sería  largo  deseribir  las  qae  desde  cl  año  mil  ocho- 
tianloe  vaste  y  dos  ha*u  sa  íaliecimieato  en  el  df  mil  ochocientos  veinte 
y  naere  presentó  á  le  Acedonie.  La  mayor  parle  4e  «Hai  be  vImo  poatertor- 
mente  la  luz  ptíblica:  otras  se  refundieron  en  U  Noiicia  da  los  mmáeetos  y 
arquiUctura  de  Espaaa^  que  se  imprimid  i  expensas  del  Gobierno  en  el  año 
w  au  TBuna  y  nueve:  otras  han  quedado  inéditas »  como  loa 

JípuntamUsntoi  toén  lat  primeras  expedídoiies  ¡M  MpdUts  el  Mmiu», 

Meadas  de  los  docameolos  origínales  que  se  guardan  en  el  archivo  general  de  lu- 
jas :  la  noticu  histórica  del  iamo«>  cuadro  de  Rafael  de  Urbino  llamado  el 
Famt  ét  SUUa,  qee  aetoalaMiile  cdtle  en  d  real  Museo:  la  ilustración 
acerca  de  la  suntuosa  Custodia  de  la  catedral  de  Sevüia,  fabricada  per  d 
célebre  Juan  de  Arfe  y  Villafaffe,  con  la  historia  de  las  alteraciones  india- 
Cretas  que  ac  hicieron  en  el  plan  y  forma  de  aquella  prcdosa  ioya;  y  dife- 
rentes  trozos  de  la  biMoria  generd  de  le  Pintara  ,  que  desgracMamote  be 
quedado  sin  concluir  por  muerte  de  su  autor. 

La  Academia  ha  aplaudido  y  alentado  el  celo  del  señor  don  Jaime  Ri- 
joat  caatfnípi  de  Vique ,  el  cual  instigado  de  te  amor  á  la  Uustracion  de  U 
üistona  de  su  iglesia ,  hace  ya  nmehba  «loe  qee  ifí  pdblieaado  progredva- 
mente  los  diplomas  notables  de  su  antiguo  y  apredable  archivo.  La  Acade- 
■ue  ba  recütido  ya  por  este  medio  mncbaa  oopiaa  de  documentos,  y  desea 
9«  ti  adbr  Ripoil  tange  nradkoi  inu'taiOKi.  81  ed  ibcae,  loa  arcbivoé  dd 
remo ,  comidos  al  presente  por  el  polvo  y  ta  peBUa»  nmwiHfer*—  d  r^HrWuff 
iea  ocultas  riquezas,  y  la  historia  adquiririe  «na  — *— r*^  y  nw  tas  fee 
de  otro  nedo  a  difidl  y  aun  imposible. 

Siempre  ha  procorade  la  Academia  fimniw  lee  npreias  de  me  fadi* 
vidaos ,  dirigidas  á  la  ilustración  de  las  antigQedades  é  bistoria  de 


ill  señor  don  Martin  Matate,  eandnigo  de  U  catedral  de  Gerona,  contando 
«ID  lea  — *  •  •  .        .  „ 


andiioa  de  lea  archivos  de  Cataluña,  concibió  hace  años  d 
proyecto  de  escribir  la  hUtoria  de  loe  trea  dHinoa  rdnadoa  de  la  dinMlte 
Austríaca  en  España  dorante  el  siglo  XVI!;  período,  que  la  prohibición,  que 
apenas  parece  creible,  de  escribir  la  bistoria ,  qtie  ae  publicó  en  aquel  tiem- 
f»  7  eme  cniae  haeen  neeoa  cooeddo  de  fe  qve  debiera ,  dejando  campo 
abierto  á  las  calumnias  y  malicia  con  que  loa  extrangeros  han  tratado  mncbae 
▼eoea  de  manchar  nuestra  historia,  y  dado  lugar  á  que  los  españolea,  acudien- 
w  <  Cltndiarie  ea  sos  libroi,  adquieran  preocupacionca  perjudicialea ,  y  ad- 
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miren  con  cuoo  bt  cota»  extrañas  con  iojosta  ¿cMttloiackai  ié  U»  ¡Mroyiii. 

La  Academia  no  ha  raelto  á  tener  noticia  de  esta  áifttí  cmprCM  |  é  OIJS 
prosecacion  procuró  cstimalar  el  celo  de  sa  aator. 

Lo  wáam»  fca  Mo  con  otan,  ooom  la  cottedon  aipbnática  «vafOMn, 

proyectada  por  nuestro  académico  don  Prdspero  Bofarall  ;  con  las  investiga» 
clones  del  mbmo  acerca  de  la  Terdadera  sitnacion  de  la  Carthago  vetta  do 
Tolomeo,  y  de  la  antigua  OUnbdat  tim  las  memorias  históricas  de  Arcos  y 
JaTalqaimo,  «■pnadidu  por  d  académico  don  Mateo  de  Bitoí;  con  b  historia 
de  Triara  que  preparaba  don  Justino  Matute  y  Gaviría  ;  y  ron  el  diccionario 
biográfico  de  apañóles  célebres ,  en  ^ue  trabajan  don  José  Gomes  de  la  Gjt- 
tiu  y  4m  NicoUa  Hugalde.  ^ 

Smre  los  demás  Cratos  de  las  doctas  tareas  de  los  ¡ndividnos  del  Cncryoii 
ninguna  hay  quizá  mas  importante  en  el  presente  período  académico,  por  la  ca- 
lidad de  su  asunto }  que  la  edición  de  los  Cánones  de  la  Iglesia  antigua  de  Es- 
ptSta,  perfeccionada  y  llevada  al  cabo  por  ol  sdar  don  Franciseo  Amodo  Gon- 
zález, Bibliotecario  mayor  de  S.  M.  Esta  edición,  i  que  pocos  años  antes  hnbia 
precedido  la  del  Fuero  Juzgo,  hecba  por  la  Real  Academia  Española)  ha  com- 
pletado la  do  la  Legislación  gótico-hispana  en  ambos  ramos  civil  y  oclesiáMí- 
co;  y  forma  época  cu  la  ilustración  de  nuestras  antigüedades.  La  nación  ea- 
pañola,  injustamente  acusada  de  haber  sido  la  cuna  de  la  colección  canónica  de 
Isidoro  Mercator ,  que  tantos  males  produjo  á  la  disciplina  eclesiástica,  queda 
plcnmente  parificada  ik  cola  mucha  coa  la  paUlcadon  genuina  y  sinoAra  i» 
loo  Cánones  de  su  antigua  Iglesia.  Fonuda  Cita  oolcedoB  en  tiempo  del  coi^ 
cilio  rV  de  Toledo,  amplificada  después  con  muchos  acuerdos  conciliares  y  eptfi- 
tolas  decretales  de  los  Papas,  respeuda  y  observada  por  la  España  goda  j 
BoinAo,  y  aui  tniMda  al  Mieiu  artOiigo  ca  d  jgk»  XI  pora  d  «o  de 
los  cristianos  sometidos  á  la  dominación  mahometana,  se  oscurerió  en  tiempos 
posteriores,  aparentemente  de  resultas  de  los  progresos  que  hicieron  por  todas 
partes  las  novedades  emanadas  del  Decreto  de  Qraciano,  y  del  contagio  de 
tas  máximas  que  acreditó  la  escuela  de  Bolonia.  Pasados  algunos  dgka,  la  dí> 
ligencia  del  sábío  y  pío  Ambrosio  de  Moralt-s  describió  y  dio  á  conocer  esta 
Colección  contenida  en  los  códices  de  Albelda  y  de  san  Millan,  escritos  en  el 
ai|^  X;  poro  callaron  loo  demás  cocrítores,  y  parecía  haberse  sepaltado  toa 
faiporlaale  dcocabrinitenlo  en  d  olrido.  £1  mismo  cardenal  de  Aguirre,  ana» 
que  tan  versado  en  nuestras  antigQedades  eclesiásticas,  y  tan  acreedor  á  nues- 
tro re^to  y  elogios  por  su  grande  obra  de  la  Colección  de  concilios  espa^ 
lUes ,  Bo  tavo  oído  ideoo  imperlbeiaa  y  diaaiinitas  ea  la  anteria.  Algsaos  li- 
teratos extrangeros  del  siglo  pasado  habían  llamado  la  atención  del  mundo  si- 
bio  á  este  panto;  pero  la  gloria  de  la  empresa  estaba  reservada  á  la  Real 
BMieteca  de  Madrid,  cuyos  respetables  gefeo  loo  ooBaree  doa  Xhs  Nuarre, 
doa  Pedro  Luis  Blanco  y  don  Pedro  de  Silva  prepararon  coa  SOS  trabejia  y 
esfuerzos  la  edición  que  ha  perfeccionado  y  concluido  su  digno  sucesor,  nuestro 
compaSero  el  señor  don  Francisco  Antonio  González ,  dando  con  ella  grande 
impú»  á  la  ilaolradoa  de  aocstra  historia  cckoiiotice. 
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El  artículo  ID  de  lot  Brtatalos  de  la  AcaMft  le  inpoM  h  oUíomím 

de  recoger  documentos,  especialmente  los  inéditos,  qae  pnedan  condacír  i  la  me- 
jora y  adelantos  de  nuestros  anales.  Dorante  la  época  de  la  invasión  de  los  firan» 
cem  y  ée  M  doaüiiMioa  en  «su  Corle  deide  d  eS»  de  iril  edMwknlei  ecio 
hasta  el  de  mil  ochocientos  trece,  se  hahian  ertnviedo  de  la  biblioteca  aca- 
démica varios  manuscritos  pertenecientes  á  las  Colecciones  diplomáticas  é  histiS- 
ricas  de  nuestros  difuntos  compañeros  don  Joaquín  Tragia,  don  Manuel  Abella 
y  don  Jnen  Beutiata  MeSos:  l«  AcadeniU  ka  tenido  la  felicidad  de  recohm^ 
los ,  (;racias  á  la  actÍTided  y  diliieiach  dd  edfar  don  Martin  Fetaandei 
X^iavarrete. 

El  celo  del  adtor  don  JoeC  de  Vargas ,  Director  qne  fne'  de  la  Aeadcrta» 
tra|o  á  poder  de  cst,t  un  pergamino  original  en  qne  el  rey  don  Jaaa  el  D 
con  fecha  de  doce  du  Julio  de  mil  cuatrocientos  veinte  y  seis  en  Simancas, 
confirma  á  la  villa  de  Guetaria  en  Guipúzcoa  los  fueros  que  el  rey  de  Na> 
vam  don  Sondu»  d  8ább  conoedid  á  la  vaia  de  aan  Sdiaitian,  y  qne  don 
Alonso  Yin  de  Castilla  habia  confirmado  i  la  misma  y  rstendido  á  la  de 
Gnetaria,  confirmindoios  eo  Borgoe  d  Rey  don  Joan  1  d  aSo  de  mil  lic»> 
cientos  setenta  y  nueve. 

La  sensible  maerte  dd  eaíanio  acSor  Vargai  nos  penperciend  la  trido  Tti^ 
taja  de  percibir  la  manda  que  nos  habia  hecho  de  sus  papeles  mannseritos. 
Entre  dios  se  encuentran  muchos  l^ajot  de  extractos,  documentos  y  apanteit 
ooaeemlentei  en  la  m^ror  parte  i  nnestra  liialaria«  t  la  geografía  y  cota- 
dística  de  las  provincias  Vascongadas,  de  las  de  Catdnña,  Valencia  y  llui^ 
da,  al  ruidoso  incidente  del  desafio  de  Carlos  V  y  su  rival  Francisco  I,  rey 
de  Francia,  y  á  las  vidas  de  nuestras  célebres  marinos  y  capiunes  Elcano, 
Oqnendo,  eondte  Pedro  NoTano,  don  Hngo  de  Moneada;  y  inalmcntc  un 
legajo  de  docnmontos  y  apuntaciones  pertenecientes  al  conquistador  de  Mffjico 
Hernán  Cortés,  cuya  vida  y  acciones  hablan  sido  uno  de  los  objetos  que  d 
wáSot  Vargas  se  habia  propifpsto  ilostrar  entre  otros  proyectos  suyos  lilererloa. 

La  Academia  tenia  ya  noticia  anterior  dd  Cddice  inlitnlado  Leyes  d$ 
Morosy  escrito  de  letra  del  siglo  XIV  6  XV,  que  contiene  nna  compilación 
en  castellano  de  las  leyes  civiles  que  r^ian  por  aqud  tiempo  en  las  ax»- 
rerfas  de  BspeSa.  El  adfor  Torres  Aeut  li¿Ia  tradadado  aqnd  nngniar 
mannicrilo  á  manos  de  la  Acadenda  de  las  de  uo  moribundo  que  se  lo  habia 
entregado  en  Cataluña.  I>a  Academia  tuvo  la  satisfacción  de  devolverlo  á  la 
biblioteca  de  la  Uuivcrsidad  de  Alcali ,  de  donde  habia  sido  substraído;  y 
posterionaente  la  de  adquirir  nna  copia  qne  le  ha  proporcionado  la  generosidad 
de  su  individuo  el  señor  don  Francisco  Antonio  Gouralcr.  El  mismo  señor 
González  regaló  á  la  Academia  un  manuscrito  ,  que  comprende  la  tercera 
parte  de  ta  Historia  general  de  las  bdlas,  compuesu  por  don  fray  Barteiomd 
de  las  Casas,  de  que  carccia  el  ejemplar  académico. 

Ha  adquirido  noticia  cierta  la  Academia  de  que  existen  en  el  archivo  de 
la  primera  SecreUrú  de  Estado  las  copias  de  los  dos  Códices  árabes  de  la 
biUioiéca  red  de  Pkris,       4  petidon  dd  Gncrpo  hUo  sacar  nneairo  G». 
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bicm  i  principio»  de  ote  siglo,  con  el  objeto  de  tnniítr  ki  mlnjoi  de  don 
José  AnMoi»  Conde,  qne  por  entancei  CNriUo  b  Uüorá  de  loe  ánbeo  de 

La  «>leecion  de  manoscrilos  de  nuestro  aoliguo  compañero  don  Joan 
Senpere  j  GnoriM»,  eo  oln  de  loe  adqabiciane»  ceniidereMei  qpie  en  eole 
perfodo  ha  hecho  la  Academia .  Se  compone  de  diei  j  wá»  Toldaonei ,  en 
que  ahondan  noticias  eruditas  é  importantes. 

£1  seSor  Bolarnll  remitió  el  fac^imiU  de  anas  coplas  compuestas  por  el 
ttf  don  Pedio  lY  de  knfpa^  que  se  guardan  en  d  reel  ardií-ro  de  aqnelk 
Gn-on,-),  c<;rrilas  de  mano  de  Guillen  Olivcr;  doconentO  de  COrta  *"*f^t^1^ 
pero  curioso  y  apredable  por  sus  circunstancias. 

En  d  aBo  de  niil  echodenlai  veinte  j  odie  adquirid  la  Academia  «epia 
de  un  memorial  en  que  d  eflefcwi  podre  Jnan  de  Mariana  r^resentaha  al 
ordenal  de  Toledo  sobre  que  no  cooTenia  prohibir  á  los  personas  doctas  la 
lectura  de  ios  libros  de  loe  Rabinos  sobre  las  divinas  escrituras,  alegando  para 
db  pan  capia  de  raaonco,  j  que  d  Isnor  y  Isorv  estos  JOrnt  ha  CMiumin 
universal  de  la  Iglesia  en  iodo  tiempo  y  en  todas  sus  provincias  desde  que 
Cristo  Nusttro  S^mr  vino  ai  mutuio,  expresando  que  no  sabe  si  el  Santo  Oficio 
Me  ákm^  $tm$fmiitu  «osfuadm,  paot  lu  eonettios  /trovtnciiUes  f  td  mat  las 
aariwanto  no  Usasn  mtwidad  para  dio.  Es  papel  sobre  el  cual,  aegnn  nna 
nota  que  le  acompaña,  se  pidió  informe  á  la  Universidad  de  Salamanca,  que 
lo  dió  en  diez  y  Ducve  de  Agosto  de  mil  quinientos  noventa  y  cinco,  y  que 
eadta  nacolra  enriendad  por  la  oonedon  que  tiow  con  ka  oacem  de  la  biiterla 
rcleslástica  eipCieli  del  siglo  XVI,  con  la  edición  de  la  Biblia  Regb,  con  la 
vida  y  escritos  de  Arias  Montano,  y  con  las  disputas  entre  el  maestro  León 
de  Castro  y  fray  Luis  de  León,  y  otros  sábios  teólogos  de  aquel  tiempo. 

£1  señor  don  Francisco  Perales  y  Rioai,  dignidad  de  la  catcdrd  de  Oña, 
regaló  á  la  Arademia  un  vol timen  apaisado  de  sesenta  folios  con  otros  tantos 
planoo  de  Torios  trozos  del  rio  Tajo  desde  Toledo  á  la  Puebla  de  Montalban, 
lUpsea,  CdioUn,  embocadero  del  Albcrebe,  Tdavera,  la  Puente  dd  Ara»- 
bispo,  Talavcra  la  ricja,  Bel  vis,  embocadero  del  Ticlar,  Puente  del  Cardenal, 
Talaban,  Hinojar  y  barras  de  Alconclar  y  Arcbarhe.  Este  ejemplar,  que  eitá 
blto  de  algunas  hojas,  tiene  muchas  senas  en  su  Icnguage  y  ortografía  de 
que  fne  el  orif^ad  propio  dd  iageniero  Luis  CardncU*  de  donde  oe  dbpid 
d  ejesnpbr  que  el  mismo  Carduchi  presentó  al  rey  don  Felipe  IV  el  año 
de  mil  seiscientos  cuarenta.  La  Academia  posee  tarobicu  este  último,  y  no 
má  desagradable  OMOnlrar  en  eole  lugar  su  descripción  y  algonao  de  ma 
notidns,  qnc  inicnnn  para  la  hiüoria.  Ea  m  primer  boja  ce  lee  el  t/tdo 
que  díce: 

Corograjía  del  rio  Tajo  /techa  ftor  Luit  Carduchi,  matemático  A  S.  M,, 
faám  «OR  d  rwenocAidmto  fne  par  sn  mmdlodb  ütaff  üenrAo  d  lícondod»  don 

Eugenio  de  Salcedo,  abogado,  JoUo  Marteli  y  el  dicho  Luis  Carduchi,  ingeniero. 
Al  gran  Monarca  do  las  Españas  y  del  Naevo  Mundo  don  Ftíipc  ÍV  d  Grande» 
jfío  do  mü  «dwáatfos  cuarenta. 
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Sigue  en  el  aegttndo  folio  U  dedicatoria  al  Rey  CM  U*finu  original  de 
Cardurlii.   Allí  se  cttcnM  que  el  Rey  le  mandó  reconocer  en  compañía  de 
Salcedo  y  Marleli  ci  rio  Tajo,  para  rer  si  era  posible  hacerle  navegable  dcide 
Toledo  i  LiibM:  qm  Terilicado  «1  reeonodaioMo ,  m  UM  fm  la  mayor 
diflruli.id  era  hacer  camino  para  la  sirga,  deade  el  sitio  que  dicen  de  Silos 
hasta  donde  el  rio  Tietar  entra  en  el  Tajo,  que  son  diez  y  sícle  leguas,  entre 
dl«g  dneoi  en  que  las  orillas  se  forman  á  reces  por  ambas  partea  de  peñas 
wnj  atitt  y  CMarpadaa:  qae  esu  difienltad  ydierm  ftingw  cm  ftfbón  y 
pieos;  pero  mejor,  san;»rando  el  Tajo  por  el  sitio  de  Silos,  y  llerindolo  por 
Mil  anal  de  legua  y  media  de  largp  á  U  madre  del  arroyo  AlcaSizOf  y  por 
día  á  la  del  Tíelar,  ToWlendo  á  entrar  con  crte  en  tn  prinripal  cáoce  joñlo 
á  la  Puente  del  Cardenal.  Advierte  que  este  pensamiento  habia  sido  original- 
mente del  licenciado  Salcedo,  y  certifica  la  posibilidad  de  su  ejecucjon.  Recuerda 
la»  disposiciones  que  eo  otro  tiempo  habia  tomado  el  rey  don  Felipe  II  para 
vencer  otra  dificñlladaa  aeaawa  del  wauno  proyeeto.  Dke  qm  hw  disdfa» 
que  presenta,  comprenden  desde  Toledo  hasta  Alcántara,  desde  donde  era  cor< 
riente  y  usual  la  navegación  á  Lisboa:  añade,  que  por  disposición  del  G)ode- 
Doqae  debia  llegar  la  navegación  hasta  la  Real  Casa  de  Campo  de  esta  Corte; 
y  te  «frece  igualmente  que  au  coaspaScme  á  verifcari».  Ornee  arte  apndaUa 
documento  del  discSo  del  ranal  desde  Silos  al  Tietar,  y  por  este  rio  á  la 
Puente  del  Cardenal,  que  según  la  dedicatoria  aoompañaba  d  la  postre  del 
Ittn  tn  dibujo  aparte-,  pera  eoutímt  lo  denat  en  aetcnta  y  tres  hoja*  tele 
Toledo  hasta  Alcántara  sin  interrapcion. 

Nuestro  compañero  el  señor  don  Jos.é  de  Zuaznabar,  actualmente  ministro 
del  supremo  consejo  de  las  órdenes  militares  i  presentó  á  la  Academia  una 
dcBcripdon  manuerila  de  lu  Uas  Canaria»*  qoe  eaerOid  en  d  alí»  4e  mil 
setecientos  noventa  y  uno,  siendo  fiscal  de  aquella  Audiencia:  un  papel  también 
manuscrito  intitulado  Noticias  de  la  villa  de  Ernani ,  con  varía»  especie» 
cnrioias;  y  finalmente  proporcionó  copias  de  varios  documentos  rdatiroi  d  k» 
Rqre»  Gatdlicoi,  7  á  sn  hija  la  reina  doS»  Marfil  de  Faringal,  por  el  registro 
que  Gonscr^^1  en  su  casa,  p,<írrltn  de  auno  de  iQ  aaceiidiente  Ochoa  de  Itaaagit 
tcaorero  que  fue  de  aquella  Princesa. 

Tanliien  adqdrié  la  Academia  los  nawueritos  que  contienen  nrias  «Aras 
.inddila»  de  sn  antiguo  individuo  don  Tomás  Andrés  de  Giiseme,  autor  del 
Diccionario  numismático  de  la  Elspaña  antigua,  relativas  á  nuestra  historia. 

Don  José  Rodriguez  Carcelen,  vecino  de  Hellin  en  el  reino  de  Murcia, 
ha  remitido  <  la  Academia  nn  manoscrito  intitnlado:  Gsws  f««  fnrmi  «I  Jn> 
guíu'dor  general  don  Baltasar  de  Mendota  al  padre  fray  Frailan  Díaz,  confesor 
lie  Cárlüs  II,  escrita  por  don  Lorenzo  Folch  de  Cardona.  Este  libro,  aunqne 
se  imprimió  en  el  a3o  de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho,  debe  oonndsrniw 
como  inédilo  por  las  noubles  supresiones  y  reticendas  de  lo  publicado,  y  por 
los  importantes  documentos  absolutamente  inéditos ,  que  en  apéndice  separado 
acompañan  á  la  obra.  También  regaló  el  señor  Carcelen  otro  manucrito  que 
contiene  la  Gmlrsiwvln  eúk  d  Ia^U$Ubr  geaertí  éam  MammI  QnMnao  Bmí/os, 
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«Are  la  poUicacioa  iflc  m  Breve  rditÍTO  i  ta  Exposkimt  A  ia  éocMna  erít" 
tíanot  caerfla  Ca  Craneés  por  Francisco  Mezangui :  suceso  ruidoso  del  año  mil 
MtecientOB  sesenta  y  uno,  á  principios  del  miuida  de  Cários  UI,  de  que  JoU» 
tiene  el  pilUioo  noticias  mny  dimíaatas. 

■DomIíto  de  muAM  nmúitndm  fiw  el  qM  Um»  I  la  Acatoaia  imealn» 
eompañero  el  scSor  don  Vicente  Argüello,  presentándole  dos  copiosas  colec- 
ciones diplomáticas,  una  perteneciente  al  reinado  de  don  Juan  el  II,  y  otra 
al  de  so  hijo  y  socesor  don  Enrique  IV.  Ambas  comprenden  documento»  raros 
y  Jiicilea  de  eacontWt  efpedalownte  los  de  eomspondencia  privada  epidolar, 
por  no  estar  sujetos  i  registros  de  Cancillería  como  las  cédulas  y  cartas  rcaU-s, 
siendo  notables  entre  ellos  algunos  albalacs  originales  despacbados  en  blanco 
por  don  Enríqaet  para  que  el  agraciado  lo  Itenaae  con  d  nomlire  de  la  alhaja 
que  fuese  mas  de  su  gusto;  cuya  prodigalidad  y  desconcierto  todavía  nos  costaba 
trabajo  creer,  á  pesar  de  referirlo  ios  coronislaj  do  aquel  Monarca.  Otros  docu- 
mentos presentan  firmas  originales  de  los  Pnocipes,  y  de  lo»  magnates  que  mas 
influyeroB  en  laa  iwnellaa  de  Caalilla;  olma  deteraninaa  ^pocaa  deMoaocidae, 
como  la  del  suplicio  del  famoso  Condestable  don  Alvaro  de  Lona  en  Valla- 
dolid,  que  fue  á  dos  de  Jnnio  del  año  mil  «cuatrocientos  cincuenta  y  tres: 
ponto  cuya  decisión  babia  ejercitado  hasta  ahora  iniitilmente  el  cuidado  y  la 
diligencia  de  ovcalroa  éicrileraa.  La  adquisición  de  crtaa  doa  colecciones  diple* 
mjlicas  es  el  fondo  principal  con  que  la  Academia  cuenta  para  la  iliislracinn 
del  reinado  de  don  Enrique  IV  de  Castilla,  de  que  se  habló  arriba  en  la 
noticia  de  lai  empresas  acadtfnieai. 

'  £1  difunto  don  Gabriel  Hugarte,  canónigo  de  Valladolid,  remitid  copia 
de  un  privile!^io  rr>dado  de  don  Alonso  el  Sábio  en  Segovia  á  diex  y  nueve 
de  Julio  de  la  era  MCCXQV,  dando  el  Fuero  Real  i  U  rilla  de  PeoafieU 
«n  tuyo  ardÜTO  aa  cewerva  d  orif^nal  del  priTÍtegio;  y  de  «tn>  de  don  Alonw  XI 
en  Madrid  á  veinte  y  ocho  de  Dkiembre  era  MCCCLXXVII,  confirmando 
el  que  don  Alonso  X  expidió  en  Córdoba  i  diez  y  nueve  dk  Agosto  de  mil 
dosdentos  sesenta  y  cinco,  concediendo  i  Valladolid  el  Fuero  IVeal»  y  muchas 
franquezas  á  los  que  BaBtnvieien  araus  y  caballo,  copiado  dd  archivo  de 
Ja  misma  ciudad. 

Del  archivo  general  de  Simancas  vinieron  varios  documentos  concernientes 
•I  ^lor  de  la  moneda  en  tienipo  de  loe  Beyes  Catdücoa,  á  lea  viag«  dd 
Almirante  don  Cristóbal  Cden,  7  d  la  poUadoa  y  ganadoa  mshsnaatea  de 

Esp^a  en  el  siglo  XVI. 

Pero  las  riquezas  literarias  que  en  sus  manuscritos  tiene  la  Academia,  serian 
poco  iMnaa  qne  indiilei,  d  an  arreglo  y  cobeadon  no  estovicMn  dispoesloa  de 

manera  que  sea  fácil  y  cómodo  su  uso.  Para  este  objeto  se  ha  formado  naa 
Comisión,  que  reoooociendo  todos  loe  códices  y  papeles  de  la  Academia,  forme 
m  catáhgo  eos  b  cipedfieadon  y  claridad  convenienie.  La  GmiIsMni  trabaja 
can  activMad  y  perseverancia  en  el  desempeffo  de  esta  prolija  operación ;  y 
ya  se  han  empezado  á  disfrutar  los  btieiios  ofcrtos  de  su  laboriosidad  en  le* 
diícrenles  trabajos  en  que  entienden  las  demás  Comisiones  del  Cuerpo. 


XII  Noticia  Histoaica 

La  Academia,  no  cnatenta  con  procurar  U  cmMnracioo  de  tu  maniiscriio* 
propíos,  lia  eitcndido  su  solicitud  á  la  de  otros  depósitos  de  esta  clase  de 
preciosidades.  Practicó  diligencias  para  que  no  se  perdieran  ni  OKareciescu 
ka  mannaerilos  qae  dejd  don  Jaan  Aníonío  Tcnuñdcsf  uúánro  qne  fw 
de  la  órden  de  Santiago;  en  los  cuales  puede  creerse  que  se  habrin  salvado 
noticias  importantes,  relativas  á  dicha  órden,  cayo  archivo  general  fue  saqueado 
y  deitraido  de  resultas  de  la  funesta  baulla  de  Udés  en  Enero  de  mil 
oehodenlaa  y  mere.  Otras  dUigeaciaa  jmtlká  la  Aeadeaia  «n  «pacas  cráUeaa, 
para  que  no  se  extraviasen  colecciones  de  libros,  manuscritos  y  documentos,  y 
señaladamente  los  archivos  de  los  monasterías  de  la  Omna  de  Aragón,  cuya 
pérdida  Irabiera  sido  una  calamidad  IrreparaUe  para  «Mitni  iiíiloria. 

La  magnífica  bibliolaea  del  monasterio  de  Poblet,  el  Escorial  aragonés, 
donde  existian  códices  manuscritos  de  Santos  Padres  y  autores  clásicos  de  la 
antigüedad,  con  otros  documentos  del  mayor  aprecio,  entre  ellos  un  Tolúmen 
dd  pmweao  original  dd  úmata  Antonio  Farct;  d  arcUve  dd  Marterio  de 
las  Avellanas,  el  del  monasterio  de  Santas  Cruces,  á  donde  fueron  i  parar 
▼arios  impresos  y  manuscritos  que  hablan  sido  de  la  biblioteca  del  arzobi^ 
4e  Tarragona  don  Antonio  Agustín;  los  de  lea  monasterios  de  Bagés,  Bla¿ 
Bttvate,  Serrateix,  Camprodoa «  Besald  y  Breda;  estos  predoioa  dtpdiiloat 
amenazados  de  los  peligros  que  acompaíían  i  las  traslaciones  y  accidentes  de 
tiempos  turbulentos  ,  excitaroo  justamente  el  celo  de  la  Academia  para  su 
eanMrneion  j  cosledia.  En  eipadd  llamaba  an  alenden  d  ardiivo  de  Ripdl, 
donde,  según  estaba  informada  por  noticias  autoríxadas  j  fidedignas,  acaso  llega- 
ban á  veinte  mil  los  documentos  que  contenía,  empezando  sus  fechas  nada 
nknoa  que  desde  el  ano  ochocientos  cuarenu  de  nuestra  era.  Entre  cUos  habia 
cerca  de  doadeataa  dooadoaai  de  lea  «ulgnea  Gmdct  dd  paia,  desde  d  atfo 
ochocientos  setenta  y  siete  hasta  el  de  mil  ciento  sesenta  y  dos,  y  en  ellas 
los  datos  mas  convenientes  y  aun  preciaos  para  rectificar  la  historia,  serie  genea- 
Idgica  y  socesos  de  loa  condes  de  Baiedona,  Urgel,  Besald  y  Pallis.  Hébia  . 
privilegios  de  los  reyes  carlovíngios  Lotario  y  Loia»  y  de  loa  de  Aragón  don 
Sancbo  I  y  su  hijo  don   Pedro,   antes  de  que  el  condado  de  Barcelona  se 
incorporase   en   aquella  G>rona.   Habla   asimismo   bulas  originales  en  papel 
egipcio  dé  loa  l^pes  Agapiio  II  y  Ser|^  IV  y  otras  machas  pentifidm,  «oa 
infinitos  documentos  curiosos,  y  mas  de  otros  trescientos  códices.  Movida  la  Aca- 
demia de  tan  poderosas  causas  de  solicitud,  procuró  y  consiguió  que  se  fiasen 
dMos  ¡nestimables  teioroa  diplomáticos  y  literarios  á  manos  puras  4  iatdigentes, 
cntlodUndose  bajo  le  impeccion  de  nuestro  académieo  d  acSor  don  Próspero 
Bofarull,  archivero  general  de  la  Corona  de  Aragón.  A  esta  providencia  se 
debió,  entre  otras  ventajas,  la  conservación  de  la  colección  de  los  cuarenta  y 
dos  tomo»  de  docwwentos  ao  poMietdes  cea  aolaa  coaeemlcnles  á  la  historia  dvü 
y  eclesiástica  de  España,  que  recodó  la  infatigable  laboriosidad  del  padre 
don  Jaime  Caresmar  y  de  sus  dignos  discípulos  los  PP.  Pascual  y  Marti, 
de  que  deben  felicitarse  con  la  Academia  todos  los  amantes  de  la  His- 
toria. 
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La  generotidad  de  tark»  acadénúcos  ha  proporcionado  á  nuestro  museo 
la  adquisición  de  muchas  monedas  <le  iliferentes  clases.  Sin  contar  otros  donati- 
vos menores  de  esta  especie,  y  varias  monedan  castellanas  de  todos  metales,  per- 
«CMcieBlcs  al  rej  don  Pedro  d  Grud,  á  loe  Beyes  GrttfUeM  y  á  Gárk»  n, 
h  Academia  )u  adquirido  al  pié  de  cien  monedas  antiguas  romanas  y  de 
ooloiiias,  recogidas  en  gran  parte  en  las  inmediaciones  de  la  villa  de  Mazarron 
en  d  reino  de  Murcia  por  nuestro  individuo  correspondiente  don  Agustin  Juan. 
El  acSor  Lapa  de  CdrdolM  ha  regalado  á  la  Academia  diez  monedas  otomanas 
de  oro  y  plata  de  las  corrientes,  otra  acuñada  por  la  moderna  República  Griega 
que  representa  en  el  anverso  un  Fénix  renaciendo  de  sus  cenizas ^  y  otras  siete 
de  iMOneet  de  bdlldaia  heelmra,  acnfK^as  con  smUíto  de  b  dllima  guerra  entre 
Rosia  j  Torqaía,  en  que  se  representan  sus  principales  sucesos  desde  su  de- 
claración en  catorce  de  Abril  de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho,  hasta  la  piB 
de  Adrinópoli  en  dos  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve. 

£1  Gmsejtero  de  Estado  dd  cnperador  de  Bsiia  C  VL  Fradúi,  aeadd- 
meo  de  la  imperial  de  Petcrsbtirgo »  nos  regaló  nueve  monedas  árabes  de 
plata  en  el  aSo  de  mil  ochocientos  veinte  y  siete.  £1  ilustrísimo  señor  obispo 
de  Gfrdoba  don  Pedro  Antonio  Trevilla,  prelado  dbtinguido  por  su  amor  á 
bs  letras  y  por  el  favor  que  les  dispensa,  aviad  á  principios  del  atísno  aSo 
de  mil  ochocientos  veinte  y  siete  del  descubrimiento  de  ciento  y  cuatro  monedas 
arábigas  de  oro,  hecho  en  aquella  ciudad  excavando  en  el  corral  de  una  casa 
sita  en  la-  pismch  dd  viioonde  de  Bfiranda.  Remitidair  i  esta  Corte  y  eza> 
Ttimidaif  por  nuestro  compauero  el  señor  <lon  Francisco  Antonio  González,  se 
halló  entre  días  una  de  Jusef  Bcn-Tasíin  de  la  dinastía  de  los  Almorabides, 
acoñada  en  Agniad,  pueblo  dd  reino  de  Marruecos,  el  año  de  cuatrocientos 
noventa  de  la  Egiraf  qne  «onrcqponde  al  de  mil  noventa  y  seis  de  •Jesncrísla; 
las  otras  ciento  y  tres  eran  de  su  hijo  Ali,  acuñadas  en  Almería  las  unas,  y 
las  otras  en  Granada ,  Sevilla  y  Marruecos.  La  Academia  aprovechó  esta 
ocasión  para  aáqptirir  las  que  no  existían  en  sn  monetario. 

Otras  treinta  monedas  árabes  de  oro  se  descubrieron  ep  el  año  mil  ocho- 
cientos treinta  en  d  pueblo  de  Corral-Rubio,  término  de  Chinchilla  en  el 
rciuu  de  Murcia,  en  el  sitio  llamado  del  Castillejo,  de  las  cuales  únicamente 
pudo  recoger  y  regaló  tres  á  la  Academia  don  José  Rodrignei  Gareden, 
vecino  de  Helliu,  nombrado  ya  anteriormente  en  esta  relación.  Pertenecen  á 
Hisem  segundo  I  rey  de  GSrdoba,  que  empezd  á  reinar  el  aSo  trescientos 
trdnta  y  mS»  de  la  Egira,  aovedenloi  treinta  y  seis  de  Grilla. 

Nacstro  individuo  don  Gregorio  Fernandez,  cura  de  san|a  Olalla  de  Mfridai 
remitiá  en  este  año  lillimo  de  mil  orhncipntos  treinta  y  uno  otra  moneda 
árabe  de  plata,  acuñada  en  Andalus  (España J  el  aiio  ciento  cincuenta  y  cuatro 
de  In  Eg¿a«  setedenios  setenta  y  vno  de  la  era  Cristiana:  es  aprcdable  por 
pertenecer  al  reinado  de  Abderramen  rey  de  Córdoba,  que  fue  el  primero 
de  este  nombre  y  d  primero  también  de  los  Príncipes  mahometanos  de  B^ña 
que  acd&ron  moneda.  ,  * 

Al  cmpeiar  d  préseme  perflido  de  b  Hiilorit  de  la  Academia^  hiUa  «ta 
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coatriboido  con  mu  eifaeraot  i  Ié  comenradmi  de  va  depMio  de  «omáM 

irab^s,  treinta  de  ellas  de  oro  y  <1ns  mil  quinirntns  veinte  de  pinta,  que  se 
descubrieron  eo  Uu  Alpujamj,  y  ic  deslioaroD  al  museo  de  medallas  de  la  real 
Ubtioteca  de  cite  Corte.  Scgao  el  ccimen  que  Uw  de  ellu  U  Acadcnti, 
todat  pcrlCDecen  al  rey  moro  de  Granada  ElgalckJBaiah,  qne  reinó  desde  el 
aZb  itiscícntos  veinte  y  naere  hasta  el  seiscientos  setenta  y  nno  de  la  Eginf 
«ni  dOKÍentos  treinta  j  dos,  y  'mil  doscieotM  setenta  y  dos  de  Cristo. 

<  NKestn»  IndÍTidao  corrapoiidlenle  don  Hateo  VnnáMO  de  Riraf,  rtdm 
de  Arcos  de  la  Frontera,  nos  había  enviado,  ademas  dc  mn  medalla  romana 
del  emperador  Yitelio  de  excelente  conservación,  tres  arábigas  de  plata  y  una 
de  oro:  de  las  tres  de  plata,  una  está  acuñada  en  Andalucía  en  la  Elgira  ciento 
noventa  y  od»,  ochocientos  treee  de  Jcncriilo,  reinando  Alkekem  I,  rey  de 
Córdoba,  tercero  de  los  Iknihumcyas,  y  dos  son  cuadradas  q'ic  pertenecen  al  fun- 
dador de  la  dinastía  de  los  Almohades:  la  de  oro  se  selló  en  Zaragoza  el 
aflto  mil  eienlo  y  oclu»  de  la  era  crbliana,  reinando  AloMMaser,  príncipe  que 
murió  en  «na  katalia  contra  lot  crtitianQs  cérea  de  Tkdeia  el  aBo  mH  ciento 
y  nueve. 

A  fines  del  año  de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho  nos  remitió  el  Gobierno 
nn  paquete  de  monedas  encontrada*  en  las  eieavaclonet  qoe  ee  Iweian  fmn 

construir  el  camino  nuevo  desde  Granada  á  esta  Corle:  de  rllns  veinte  y 
cinco  romanas  de  plata  y  cobre,  ocho  del  rey  de  Castilla  don  Alonso  el  XI, 
y  noredentas  dies  y  leis  arábigas  de  plata.  Las  romanas  de  plata  son  de 
los  emfteradores  Vitelio,  Ycspaaiano  y  sos  dos  hijos  Tito  y  Domiciano.  De 
las  arábigas  hay  unas  cuadradas  y  otras  redondas:  aqticll.is  pertenecen  á 
£1-Mebedi,  fundador  de  la  dinastía  de  los  Almohades,  que  destruyeron  la  de 
los  iUmoriiWdes  en  el  siglo  XU;  estas  á  -varios  Reyes  y  Príncipes  mahome- 
tanos de  Elspai(a:  ponto  que  flustró  el  señor  González  en  nn  erudito  informe, 
qne  junto  con  otros  suyos  sobre  esta  materia  UoMran  en  gran  tqanera  la  mimis- 
mática  arábígo-cspaííola. 

Otra  remesa  hiio  el  Gobierao  á  la  Academia  en  el  aSo  de  mil  odmcieniee 

veinte  y  nueve  de  ciento  ochenta  y  tres  monedas  celtibéricas  que  se  hallaron 
cavando  en  el  camino  de  Balbuente  á  Tarazona,  junto  á  la  venta  llamada 
del  Jadto.  Arfmismo  remitid  cinco  monedas  gdtíéas  dd  rey  Leovigildo  y  de 
so  hijo  Recaredo,  que  se  hallaron  en  el  término  de  Jerez  de  los  Caballeros 
y  sitio  del  Berrocal,  á  tres  cuartos  de  legua  de  Jerez.  Finalmente  en  el  ano 
próximo  pasado  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno  se  mandó  de  real  órden  á  la 
Academia  informar  acerca  de  dies  monedas  de  oro  encontradas  en  las  inmedia- 
ciones de  ta  iglesia  de  Doarría,  jurisdicción  de  Castro  di-l  Rey  en  el  partido 
de  Lugo.  Eran  romanas  imperiales,  y  algunas  de  ellas  raras,  pertenecientes  i 
Yitelio,  Trajano  y  Adriano.  S.  M.,  defiriendo  á  los  deseo*  manifestados  por 
la  Academia,  se  ha  donado  mandar  qne  se  hagha  dcaraeioBm  en  d  sitio 
del  descubrimiento. 

Tantas  adquisiciones ,  dando  extensión  y  valor  al  monetario  académico , 
han  estimulado  d  celo ,  y  llamado  eficaamenlc  la  ateoden  dd  Cuerpo  i  la 
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openátm  hrgi  y  ¿iñal  de  aiTC|^  «U  pwtc      m  fCcoUo  literario.  Naet- 

iro  celoso  é  iufatigable  Director,  qne  ha  promovido  ya  ron  mucho  fruto  el 
arreglo  de  la  biblioteca  en  aas  doa  ramos  de  impresos  y  utanuscriios,  ha  nom- 
liralo  tMBUea  vna  coniiioD,  qae  tnbaji  ÍMettB|niieBte  pn«  poner  el  catálogo 
del  ■MweUrio  en  diapocicion  de  que  i  w  tionpo  ymda  cohmiiicirae  «I  pdMi- 
cu  y  aegBO  sr  previene  en  los  acuerdos. 

Lo  Academia  ,  encargada  cooforme  á  la  naturaleia  de  «n  Initítmto,  de 
caidor  de  kw  dewvVriníeBlao  j  d«  la  coMcnracioa  de  imeolm  oatigledadei, 
y  aalorizada  convenientemente  para  ello  por  las  leyes ,  está  siempre  atenta 
á  este  imporUnte  objeto,  excitaadp  el  ceio  las  jattictas  y  de  los  particu- 
lares ,  valiéndose  del  aaxilio  de  sos  indÍTidooi  conrespondieMct,  reeegicado  k» 
oibfeleo  qoe  se  descabren ,  y  por  lo  menos  adqairicado  Mliclas ,  y  fonenfauido 
por  todos  los  medios  que  están  á  su  alcance ,  los  proqresos  de  este  ramo  de 
literatura  en  el  reino.  íio  será  indtil  recopilar  aqui  la  suma  de  estos  des- 
coWteieBlao  darame  la  ^oca»  qm  nao  ocapa,  de  la  historia  acaddnica :  tanto 
aiaa  qne  machos  de  dlof «  «n  esta  diligencia  ,  pudieran  quedar  olvidados  y  per- 
didas para  el  público  y  par*  los  aficionados  á  «nligUedades  ,  á  quienes  acaso 
podrió  servir  estas  noticias  de  ocasión  para  entenderlas  con  el  cotejo  de  otras 
qae  adqnienn. 

El  setíor  don  Carlos  González  de  Posada,  nuestro  antiguo  y  bencm^riio 
acadénioOf  enrió  el  ano  de  mil  ocbocientos  veinte  y  seis  los  diseños  de  dos 
bdlAinm  tmoa  de  adorw»  arqaitectdnieos  ,  qne  sega»  conjetoras  pndienn 
perlenceer  al  famoso  tesólo  de  Augusto  en  Tarragona ,  acompaSados  de  un 
papel  en  que  opinaba  se  equivocó  el  pailre  maestro  Florez  en  el  juicio  que 
ioñnó  acerca  de  dicbos  restos:  en  concepto  del  scxíor  Posada  pertenecian  al 
friao  y  comiM  aohra  las  ocho  colunaaa,  de  qne  Miprn  las  nelallaa  coniiaba  el 
frontis  del  eqiraadn  tfwqylft  A  pocos  meses  envió  también  el  señor  Posada  c! 
dibajo  de  una  ánfora  cinericia  t  qne  se  halló  con  otras  vasijas  de  barro  en 
la  anisma  ciudad  y  auo.  ' 

El  de  mil  oehoeienlos  veinte  y  seis  toTO  la  Academia  noticia  ée  xm 
plato  descubierto  á  fines  del  siglo  psado  en  el  valle  de  Otaííez  cerca  di 
Gtftro-Urdiales  en  la  provincia  de  Santander.  Hallóse  dentro  de  una  cantera 
de  doaie  le  ncaha  piedra  para  ediicar,  en  ta  fidda  wirridfoMal  ¿ft  la  alta- 
ra IlanMda  Pita  del  Castillo.  Es  de  piau,  de  peso  de  treiau  y  tres  cmu 
con  relieves  ,  parte  de  ellos  sobredorados ,  que  representan  varias  figuras  y 
árboles.  En  la  parle  superior  se  \é  ana  Ninfa  que  vierte  de  ana  urna  el 
agna  qae  cae  por  entre  pcOii.  Un  ¡dren  coge  de  día  para  llenar  nna  rasiia: 
otro  la  dá  con  un  vaso  á  un  enfermo :  otro  está  llenando  ana  cuba  colocada 
en  an  carro  de  cuatro  ruedas  ,  á  que  están  uncidas  dos  malas.  Á  los  dos 
lados  de  la  fuente  hay  dos  aru  en  qae  «e  efirecen  lihacfana  y  lacrilicioB,  y 
en  d  contom»  la  iMcrípcioa  SALVS  VMERITANA.  El  pbu»  es  de  figura 
elegante,  y  en  su  parte  inferior  tiene  escrito  en  caractéres  poco  perceptibles, 
L-  P*  CORNELJANI  PUL.::  Todas  las  circunstancias  de  esta  alhaja  singular 
manifiestan  origen  roma»»,  y  que  pertonce»  á  alguna  focnte  de  aguas  salo- 
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dables,  sobre  lo  que  lora  discurrir  i  los  literatos  natanla  de  tifUi  pitof 
que  sean  aficionados  á  esu  clase  de  conocimientos  (i). 

En  d  miflM»  i^,  arando  un  lalmdor  en  la  tíUit  de  ana  eolfan  del 
mino  de  AlborechCt  pertido  de   Alcira  en  el  reino  de  Yaienda ,  descnbrid 
una   losa   romana  del  sepulcro  de  Lucio  Fabio  Próculo  de  edad  de  sesenta 
anos ,  y  de  Victoria  Ouiulioa  de  treinta  y  cinco,  cuya  copia  se  remitió  á 
la  Academia. 

El  año  siguiente  de  mil  ochocientos  veinte  y  siete,  al  dc5:montarse  d  terreno 
de  ana  heredad  en  el  tt'rmino  de  Alcalá  de  Uiisbert,  en  el  aprendo  reinOf 
«e  hallaron  aiete  tinajiilas  llenas  de  pieeidtas  y  ntcnriliot  de  hierro  de  dife- 
rentes Tormas  y  hcehnras,  qne  ae  redujeran  á  menudos  trozos  a!  eztraersct 
trasladándose  los  restos ,  que  eran  anos  como  anillos  y  media  tinajilla  ,  á  po- 
der del  excelentísimo  señor  don  Yiclor  Saes,  obispo  de  Tortosa,  nuestro  individoo 
'corretpondienle. 

En  ios  primero*  a2os  de  este  período  adquirid  la  Academia  una  lápida, 
traída  de  Mondragon  en  Goipdzcoa  ,  en  que  la  mención  de  un  Valerio  oca- 
sionó ,  en  tiempos  de  ignorancia  y  excesiva  credulidad ,  la  opinión  vulgar 
de  ^e  perteneda  i  ean  Yaiera.  La  Academia,  «Uigada  per  in  imlitnlii  i 
purgar  de  fálml.is  l.i  historia  de  la  nación,  tiene  en  este  monumento  el  mayor 
apoyo  de  la  meanoria  que  en  otro  tiempo  escribió  su  difunto  académico  don  José 
de  Vargas ,  iluilrando  este  panto  con  nracha  crítica ,  y  en  qae  sin  oAosn  de 
la  piedad  confundió  el  error  común  sobre  la  materia. 

El  teniente  coronel  de  ingenieros  don  José  Cortincs  ,  encargado  de  las 
obras  del  camino  real  desde  Madrid  á  Valencia  por  las  CabrillaS|  dio  noticia 
á  lü  Academia  en  d  affo  de  mil  ochodentos  Tdnte  j  dele  de  anas  aniigaa- 
lias  encontradas  al  ábríne  los  cimientos  de  ana  alcantarilla  en  cl  sitio  lla- 
mado Vuelta  de  los  letreros  y  á  saber,  dos  figuras  de  bronce,  de  que  remitió 
los  dibajos ,  una  que  al  parecer  representa  i  un  gladiador  y  otra  i  Hércu- 
les; a^nas  espadas,  regatones  y  hierros  de  picas,  sortijas,  monedas  romanas 
y  otros  objetos  semejantes  :  un  puño  de  espada  tenia  vestigios  de  baber  esta- 
do tachonado  de  plata.  Estos  objetos  se  entregaron  al  Capitán  general  de 
aquel  reino.' 

Don  Agustín  Jnan,  Tccino  de  Mazarron  en  la  costa  del  reino  de  Mur- 
cia ,  nombrado  ya  anteriormente ,  dió  aviso  en  los  años  de  mil  ochocientos  vein- 
te y  siete,  y  veinte  y  ocbo,  de  varios  descubrimientos  que  se  habían  hecho 
en  d  térinino  de  didia  villa  y  su  puerto,  entre  ellos  varios  sepulcros  roana- 
nos  ,  formados  de  cal  y  ladrillos  cocidos  de  dos  palmos  de  largo ,  uno  de 
ancho  y  doc  pulgadas  de  grueso.  Alguno  de  los  sepulcros  era  común  á  varios 
cadiferes,.ttoo  de  los  cnaks  tenia  puesta  nna  sortija.  En  los  saleras  se 
encontraron  dos  cánurot  de  dos  palmos  y  coarto  de  largo,  y  mo  de  ancho 
por  su  parte  superior,  que  concluían  por  la  inferior  en  punta,  y  contenían 
dos  esqueletos  de  niSos  de  muy  corta  edad.  Ademas  se  haiuan  hallado  otros 

<i>  Vtee  hi  Umna  d  fa. 
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cinUros  y  ana  tioaja.  Por  Brnto  de  estos  descabriniientos ,  don  Agoatfai  Jara 
remitió  i  la  Academia  un  trozo  ¿c  lápida  sepulcral  con  inscripción  romana , 
y  varias  moocdat ,  espaSolas  antiguas t  romanas  y  una  árabe,  con  ana  lim- 
f»n  •qpaleni  mdlntola,  nm  áatea  y  el  cadb  Í0  otra  cm  b  munn. 
VERANL 

£n  el  año  de  mil  ochocicotos  veinte  y  ocho  se  descubrió  nn  paTÍmeoto  mosiíro 
ra  el  termino  de  la  ciudad  de  Guadix ,  como  media  legua  al  poniente  de  la 
cindMl,  ra  «1  cano  üaraifm,  fOBlo  ti  pig»  Ihmdb  lUbiM,  ratre  loa 
caminos  que  se  dirigen  á  Purallena  y  á  la  aldea  ¿e  Bejarin.  Tenia  de  lon- 
fitnd  veíate  y  una  varas,  y  cinco  de  latitud,  y  estaba  íbrmado,  no  de  pie- 
■  árm  nra  de  trodlM  4»  hmo  cocmIo  4e  vnrÍM  «obrtt,  bUaMO*  manilo,  en- 
camado, negro  y  aplomado,  con  ana  iija  6  cénela  de  piedredtaa  blancas  alre^ 
dedor.  La  codicia  de  gente  ignorante  ,  que  se  lisongeaba  encontrar  allí  algún 
tesoro,  destruyó  este  notable  monumento,  del  que  no  ba  quedado  mas  que 
la  mrairia,  y  d  dikajo  que  dnla  «cha  dodaá  rraiilim  á  la  Acátela 
sus  individoM  florrafrádieBtti  Vny  Jaié  Imm  j  4ou  Joti  Vramra  y 
Vercin. 

En  anas  excavaciones  que  ae  hacían  en  loa  batt»  de  Bilo  en  el  emboca» 
dero  dd  rfa»  de  Vclo-Milaga  el  año  de  mil  ochocientos  veinte  y  i^eve  ,  «a 
hallaron  y  se  remitírrnn  á  la  Academia  un  cuadernillo,  cuasi  destruido,  e.<i> 
crito  en  árabe,  y  una  espiral  de  una  pulgada  de  .diámetro,  foraada  de  un 
alaokbre  goHo  de  plata,  que  ae  kdid  ra  la  firata  da  «n  cadáver  deara- 
bierto  en  aquellas  excavadonea.  Recibió  tambira  la  Academia  el  dibujo  da 
un  anillo  de  plata  de  diez  líneas  de  diámetro ,  con  up  sello  cuadrado  en 
que  hay  diez  y  seis  caracteres  de  letras  desconocida»,  que  se  balld  en  la 
miaña  coatt  ra  las  iancdiaeSoBM  de  Yctca-Málaga  y  de  Tenmt. 

Hacia  el  mismo  tiempo  adquirió  la  Academia  nolicia  de  un  descubrimiento 
que  ae  liiio  por  los  años  de  mil  aetecientoe  noventa  á  noventa  y  dos ,  en  que 
«ra  nativo  de  la  obra  de  la  nueva  aduana  de  Málaga ,  al  derrUMur  un  liento 
de  la  antigua  muralla  del  Alcazaba,  se  descubrieron  nalOB  da  on  fiArica 
de  moneda ,  nn  homo ,  crisoles ,  algunas  barritas  de  plata ,  y  mas  adentro  tro- 
SH  de  estátnaa  y  algunos  pedestales.  £1  Gobierno,  á  quien  entonces  se  dio 
pane  de  dio,  maadd  que  aa  ccfraie  la  rabada»  caoM»  te  ejecaid ,  aiendp  ya 
muy  dificil  en  la  actualidad  dar  con  ella. 

£l  año  de  mil  ochocientos  >eintp  y  nueve  se  remitieron  á  Ta  Academia 
por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  nueve  papeles  escritos  en  árabe,  que 
al  derribar  ra  Gfiaaia  «m  caaa  de  cmsflniccim  aaariaee,  aiU  ra  la  calle 
del  Gallo,  parroquia  de  san  Miguel  ,  se  hallaron  dentro  de  un  mechinal  me- 
tidos en  unas  bolsitas  de  cuero.  Eran  otros  tantoa  devocionarioa,  ó  üragmen- 
toa  de  devodemrioa  atahomeienea,  Kwaadea  del  Aleorw. 

Ya  ra  d  aSo  de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho,  las  noticias  qoe  tuvo  la  Aca- 
demia acerca  del  estado  de  las  antigüedades  del  cerro  de  Cabeza  del  Griego, 
término  de  Saelices ,  en  la  provincia  de  Cuenca ,  qoe  se  describieron  con  pro- 
lijidad y  .mMtíM  ra  ka  priomea  fenoi  da  tmetnraa  Uemoríaa ,  hakira  ci- 
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dudo  el  celo  del  Cuerpo  para  aoUdtar  por  b  Seerelaria  dd  Dopod»  mU 

versal  de  Hacienda,  que  de  los  caudales  de  Propios  se  atendiese  á  la  re- 
paracioo  de  las  obras  coiutraídu  antcrioriaeiite  ,  y  i  la  construcción  otras 
naem  para  la  coaservadon  i»  aqoellot  ^cneraUec  mtmammltÓB,  En  el  iBo 
de  mil  ochocientos  treinta,  ti  académico  don  Gertfoin»  Mafiínex  Falero,  mo- 
vido del  celo,  hereditario  en  su  familia ,  de  conserrar  aquellas  antigüeda- 
des )  dirigió  á  la  Academia  una  memoria  en  que  eiponía  el  estado  de  aban- 
dono  M  qae  w  hallatea,  las  catiau«  y  m»  remedios.  A  coMwearía  U  Aeo~ 
demia ,  eatre  otras  di^osictoDes  que  tomó  con  cate  notÍTO  para  que  sus  in- 
dividuos correspondientes  celen  en  la  forma  conremente  el  cumplimiento  de 
las  leyes  del  reino  y  circulares  del  G>nsc^  sobre  la  materia  t  comamcandOk 
d  Gacsfo  las  noticias  oportimwt  acodió  tanablcn  á  S.  If*  por  la  Saoraio* 
ría  primera  de  Estado ,  esforzando  las  razones  que  había  para  que  por  la 
de  Hacienda  se  abonasen  los  gastos  necesarios  ^ue  se  bicieseD,  del  fondo  de 
propios  de  la  villa  de  SaeticeL  £•  — roaedora  de  OMBdon  y  de  alaboBaa 
la  seaerotidad  dd  aeoor  Falero ,  qoe  «e  encargó  vdmariamente  de  haeer  d 
su  costa  los  reparos  forzosos  al  pronto  para  la  conservación  de  los  mono- 
raentos  de  Cabeza  del  Griego,  y  de  .caidar  con  particular  esmero  de  que  la 
ignorancia  y  rusticidad  de  ka  oatardea  no  acabe  de  destmirloa. 

En  estos  dltimos  años ,  con  motivo  de  los  Testígios  de  población  antigua 
que  se  hallan  en  el  monte  llamado  la  Muela,  inmediato  al  pueblo  de  Ui- 
nojosa  en  el  partido  de  Teruel,  se  pasó  Keal  órden  á  la  Academia  por  la 
primera  Secretarla  de  Estado,  para  qne  consoltaae  á  &  H.  ka  aradios  de 
precaver  el  eiirnvi'o  de  los  objetos  de  antigüedad  ,  que  se  descubran  en  el 
reino.  Posteriormente  por  la  misma  Secretaría  y  de  órden  de  S.  M. ,  se  le 
remitieran  lai  antiguallas  dewolnenaa  en  didm  aaonte  de  la  Ibdat  A  nbcr , 
ao  fragmento  de  pavimento  mmáioo,  nn  cániaio  da  doe  ana,  y  algnoas  mo- 
nedas y  cascos  de  barros  sagantínos. 

La  Academia  ha  adquirido  una  figurilla  antigua  de  bronce,  que  repre- 
senta ana  cabra,  hdlada  en  d  pQddo  de  Aleas,  provincia  de  Gnadalajara, 
al  sacar  los  dmtentos  de  la  casa  donde  se  colocaba  la  máquina  para  asemr 
losas  de  alabastro,  nuevamente  establecida  en  aqndia  villa. 

Fray  José.  María  Jurado,  religioso  descafio  ,  remitió  desde  Córdoba  los 
dibajos  de  varias  aoUgaedades  de  la  dlla  de  &pe|Oy  entre  ellos  el  de  un 
relieve  que  se  eitrajo  años  pa<;ados  de  un  silo  antiguo ,  y  se  halla  colocado 
en  la  puerta  exterior  del  castillo  de  dicha  villa:  d  padre  Jurado  conje- 
tura ^e  es  de  la  diosa  Isís.  Otro  es  de  nn  pedestal  qne  «risle  drdendo  de 
nH^an  de  término,  tres  leguas  al  mediodía  del  pueblo,  donde  por  su  obscura 
y  poco  legible  inscripción  el  mismo  padre  Jurado  halla  indicios  de  que  distaba 
de  allí  seis  millas  la  ciudad  de  Ipsca ,  mencionada  en  los  primitivos  docu- 
mentos de  la  geografira  da  Eqia2a. 

El  señor  don  José  Zuaznavar  ,  siendo  nuestro  académico  correspondiente, 
nos  envió  copia  de  tres  inscripciones  en  letra  gótica ,  que  existen  en  una  an- 
tigua campana  de  la  villa  de  Alegría  de  Guipúzcoa  ,  de  que  se  habla  en  d 


Digitized  by  Google 


SE  LA  ACAOEinA.  ZUC- 

DiccMHUrio  geogrifico-hUtdríco  de  las  provincbs  VaMongidas ,  publicado  por  la 
Acadenia.  Espccaas  qne  la  carapaóa  m  hito  en  d  aBo  aill  úncoenta  y  dfMOf 
y  que  el  arti6re  se  llamalia  Juan  de  Leciimborrí. 

Se  omite  la  relacioo  de  otraa  aTerígaacione»  sobre  antigüedades  de  G>nil 
y  Cártama ,  que  kuk  oaq«do  la  ateaeion  de  la  Academia ,  y  dado  matoia  i 
su  solicitad  por  d  halla^  y  comervaclon  de  loa  nonomcntos  de  esta  daae* 
£1  r(>su)ta(ln  de  sus  diligencias  no  siempre  ha  correspondido  i  su  celo. 

Eo  la  villa  de  Trigueros,  reino  de  Sevilla «  existe  nn  monumento  romano 
de  nánnol  Uaneo,  §■  Hgm  dreviar ,  d«  algo  maa  de  ma  Tara  de  alto ,  y 
otra  de  diámetro,  que  de  tiempo  inmemorial  existia  en  la  plaza  del  Cármrn 
sirriendo  de  basa  á  una  columna  mal  formada  de  mampostena,  que  tenia  en- 
dna  ana  cruz  de  madera  toacamente  labrada.  En  la  parte  superior  se  halla 
h  incripaon  aignieate,'  ^  en  n  rcn^km  dá  la  nralla  á  todo  d  aedinncnto : 

C-  SEMPRaNlVS-  GAL'  PROCVLVS-  SERVILIANVS 
ET  C  SEMPÜONIVS-  C*  F  GAL  SERVILL\NVS-  D  DONVM-  AVG" 

Debajo  da  eite  lei^on  le  lee: 

SEBIFRONI    ANVLL  DED 

Sigue  un  festón  circolar  hecho  de  ramos  de  laurel  cogidos  con  ana  faja 
ó  cinta,  y  sostenido  á  distancias  iguales  por  cuatro  genios.  En  loa  intervalos 
de  ealoa  por  la  parte  inferior  se  ven  loa  cnatro  signos  del  todiaco,  Aries,  Gi- 
pricornio,  Sagitario  y  Leo.  Rodrigo  Caro,  ya  hace  dos  siglos,  y  en  el  pasado 
don  Miguel  Quintero  hicieron  mención  de  este  monumento,  creyéndolo  pedestal 
de  alguna  eatátna  d  wa  de  laa  Alaaa  díHeldadéi  paganas.  Noestro  dlfanto  aca- 
démico don  Ignacio  ~de  Ordejtín  babia  preientado  á  la  Academia  el  año  de 
mil  ochocientos  diez  y  nueve  un  dibajo ,  arompaíTado  de  varias  crudil.is  re- 
flexiones. £n  estos  últimos  auos,  corriendo  ya  el  de  mil  ochocientos  \ein(c  y  nueve, 
el  alcalde  mayor  de  aquella  Tilla  don  Isidora  Benito  Agnado ,  movido  de  la 
Lnllcza  que  aun  conserva  este  monumento  á  pesar  de  lo  maltratado  que  se  halla 
por  las  injurias  del  tiempo  y  de  la  ignorancia ,  y  queriendo  precaver  su  total 
destrucción ,  trató  de  colocarlo  en  las  casas  consistoriales ;  y  con  este  motivo  se 
tocnbrió  que  era  hueco,  con  iodidos  de  haber  aervido  de  brocal  por  laa  foaa» 
duras  del  borde.  Agnado  dirigió  á  la  Academia  un  dibujo  hecho  con  la  mayor 
prolijidad ,  rectificando  el  remitido  anteriormente  por  Ordejon ,  y  discurriendo 
aolvre  m  imcrípcion  y  sos  adornes:  por  d  laurd  y  loa  dgnoa'del  lAdiace  sea- 
peeluit  no  dn  Teroiimilitud,  qne  estuvo  dedicado  al  Sol  eate  monumento,  qáe 
por  el  ronjunlo  de  estas  circunstancias  y  sns  bellas  formas  ,  es  notable  y  digno 
de  estudiarse  (i).  Nuestro  compañero  el  señor  don  José  Gómez  de  la  Corlioa, 
mopUando  por  encargo  de  la  Aeadémit  todas  laa  notida*  rdatlTaa  á  cite  asunte^ 
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con  otras ,  tendrá  alteriormentc  ta  debido  lagar  entrf  las  de  la  Academia. 

£1  mismo  don  Isidoro  Beaito  Aguado  dio  aviso  de  haberse  hallado  en  el 
término  de  la  mencionada  villa  de  Trigueros  ti  a2o  de  mil  ochocientos  veinte 
y  úm» ,  «na  oUita  de  Itarra  cm  dea  WHwiai  de  plata «  que  ae  remitieran  á 
la  Intendencia  de  la  provincia ,  y  tnrió  una  moneda  de  cobre  de  Arcadio,  de 
pequeño  móduloi  hallada  i  fines  del  año  de  mil  ochocientos  treinta  6  principios 
-del  siguiente  entra  las  quijadet  de  nn  ceqoeleio  hnnMUM  de  gran  tamaflo, 
pera  muy  carcomido,  qoe  descubruí  un  labrador.  Aviad  también  del  descubrí- 
miento ,  hecho  en  las  cercanías  de  la  población  ,  y  sitio  nombrado  del  Villar^ 
de  un  mosaico  romano  de  mármol  blanco  y  negro  i  sobra  lo  qoe  no  se  han 
radbido  noticias  poeieriera. 

En  el  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno  se  remitid  i  informe 
de  la  Academia  p:)r  la  primera  Secretaría  de  Estado  an  eipediente  relativo  al 
pneMo  antiguo,  que  hobo  donde  hoy  está  el  caüiUo  armiñado  y  parroquia  de 
•an  Miguel  de  Erdol  á  media  legua  de  Villafranca  del  Panadés.  El  célebre  li- 
terato don  Fray  Jaime  Pascual  hnhii  visitado  aquellas  ruinas  el  año  de  mil 
setecientos  setenta  y  seis.  En  una  carta  suya  inserta  entre  loe  demás  papeles 
del  eipediente ,  dice ,  que  segan  le  aseguraron ,  se  habian  hallado  al  pié  del 
monte  donde  existe  la  parraqnia,  mas  de  dos  mil  monedas  de  cobre,  y  que 
un  labrador  anciano  le  asegar(5  que,  siendo  joven,  habia  visto  por  alli  hombres 
de  piedra.  Djo  Antonio  Puig ,  militar  instruido ,  que  en  este  liltimo  tiempo  ha 
registrado  aqnál  aitio,  ha  reeonocido  en  di  grandes  nMigim  de  Ibnifteadon  an- 
tiquísima ,  y  otros  que  indican  m  'importancia  en  tíeflBfOa  remotos :  y  combi- 
nando todas  las  circunstancias ,  confirma  la  opinión ,  manifestada  ya  por  el  pa— 
dra  Fascual ,  de  que  aquel  fae  el  sitio  de  la  Carthago  vctus ,  mencionada  por 
d  geógrafo  Tolomeo ,  la  cual  hasta  ahora  se  habia  creído  comunmente  corres- 
ponder á  la  actual  Villafranca  del  Panadés.  Discurre  que  los  Cartagineses  la 
hubieron  de  edificar  durante  sus  largas  y  sangrientas  guerras  en  Edpaña ,  |>ara 
ol^iervar  j  enfrenar  la  plaza  de  Tarragona,  qoe  era  d  anenal  j  cabera  de 
la  España  sugeta  al  poder  romano.  En  época  posterior  y  durante  los  siglas  de 
la  doniínarioii  visoí^oda ,  se  dió  á  aquella  ciudad  el  nombre  de  Olérdula,  la  cual, 
destruida  prubabicmenlc  en  las  alternativas  de  la  guerra  contra  los  moros ,  no 
dejd  maa  rastra  de  sí  qae'  d  nombra  de  SrM^  con  qne  ae  apellida  la  igloda  6 
ermita  de  san  Miguel  en  aquel  despoblado.  La  Academia  ,  persuadida  de  que 
las  excavaciones  que  proponia  Puig,  dirigidas  con  inteligencia,  pueden  tener 
renltadoi.  fdices  para  la  flutradon  de  noeitnti  antigllcdades ,  apoyd  este  pea- 
MmienM  en  su  informe ;  y  aprobado  el  proyecto  por  d  Gobierno ,  es  de  e»> 
perar  qne  á  so  tiempo  ae  cQÍa  d  froto  de  an  ilustrada  pmlecdflii  á  eete  tuto 
de  literatura. 

Hace  peoM  meses  qne  don  José  Cándido  de  Pdbid ,  enn  de  Alhambra 
en  la  Mancha,  coniunicó  i  la  Academia  noticia  de  dos  estátuas  mdtntadas 
y  sin  cabeza,  que  se  liallan  colocadas  á  la  puerta  de  la  iglesia  parroquial  de 
aquel  pueblo ,  que  s^un  creCi  es  la  antigua  ciudad  de  Laminio  de  tiempo  de 
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duddo  otras  noticias  que  no  pertenecen  ya  al  período  de  ectc  rtHlMIt  |  y  de 
qm  se  hará  mérito  en  la  hUtoria  ultenor  del  Ceerpo. 

La  Academia,  procnraadode  tete Mode  umaet lar  Im  amigfiedadet,  ronoitaa^ 
do  la  carioÉUbMl  y  lat  iiiml%acioDes,  recogiendo  monedas,  otensilios  y  antigoa- 
llas  de  todas  clases ,  tí  preparando  la  formación  de  nn  Museo  l^lspaííol  de  anti- 
güedades qae  dé  hooor  á  la  Macion  y  i  so  Uteratora  entre  lo»  pneblot  caitos 
de  Cieropa,  j  C1179  cataUcdinieiilo  awoBttari  ain  duda  h  ana  deddlda  proteo- 
«lOQ  CB  noestro  sábio  Gobierno.  La  falta  de  logar  «OMeaieale  y  otras  cir- 
oaattascias  han  impedido  hasta  ahora  Á  la  Academia  ocuparse,  romo  deseara, 
ca  verificar  este  hermoso  proyecto,  cuya  ejecocion  anhelan  todos  los  amantes 
de  mMiira  flomadoa,  y  donde  la  reMioii  de  todoa  lea  ehietaa  de  cale  ^aeni 
que  se  hallan  csparcidoa  en  los  establecimientos  públicos  de  la  Corte  y  de 
España ,  jonto  con  los  q;ue  se  descobriesen  en  lo  sucesivo,  padiera  formar 
nn  establecimiento  digno  de  la  coltnra  de  nnestros  tiempos,  y  que  contribuiría 
eaÚBOitemBte  á  amnentar  la  gloria  del  presente  reinado. 

A  los  mismos  grandiosos  fines  conduce  el  cuidado  incesante  de  la  Academia 
en  recoger  las  inscripciones  antiguas  de  España  que  han  podido  salvarse  del  es- 
trago del  tiempo ,  de  loa  tnstomoa  de  laa  gocrras,  y  dd  aiolc  dd  dcicaiido  y  de 
la  ignorancia.  I^s  inscripciones  son  una  especie  de  instnuaentoa  que  en  ra  mis- 
ina  publicidad  llevan  afianzados  sus  derechos  á  ser  creidos,  y  por  esta  considera- 
ción mas  acreedores  todavía  á  nuestra  couüanza,  que  los  diplomas  destinados  al 
nlendo  y  eiNearidad  de  loa  aldiivte.  La  Acadeaaia  pooee  vna  oopioea  odeccieii 
litoldgíca  de  Españ.i ,  formada  con  la  mas  esmerada  aplicación,  en  que  se 
h^Uan  no  solo  las  inscripciones  impresas  ya  en  las  colecciones  y  libros  de 
ledas  clases,  sino  también  las  qne  se  haa  copiado  de  noestroe  mamiicriteo. 
sobre  la  materia,  las  noevamente  descoUertaa  y  cnantaa  ha  podido  adqwrir 
el  celo  y  actividad  de  sus  individuos. 

Por  ,este  medio  ha  adquirido  la  Academia ,  dorante  el  período  de  que  se 
trata ,  mnehaa  eopiaB  de  ioacripciones  sepulcralea  rananaa  ineditaa  de  llaicelonay 
Tarragona  y  Jaco;  de  Hellin  en  él  reino  de  Morcia,  de  Allende  cerca  de 
Alcira,  dr  Codina  cerca  de  Viqne.  Laa  inscripciones  de  tal  f;(fnero,  cuando  están 
ceñidas  á  la  mención  de  personas  particalares,  soelen  ser  de  poca  utilidad 
fara  la  hiatoria,  y  solo  árrtú  de  avoMotar  U  ríqaesa  de  laa  cdeodoaca  6 
la  noticia,  generalmente  poco  importante,  de  algunas  familias.  No  asi  laa 
geográficas:  la  siguiente f  que  lo  es ,  se  descubrió  en  Talayera  de  la  Reina 
ai  ahrir  ka  dmicatoa  de  vtti  casa,  y  existe  en  aqaella  villa  en  el  jardin  de 
don  Anioaio  Bdlnga; 

D.  M.  S. 
DOMITIA.  AITIA. 

CAESAHOBRG. 
H.  S.  E.  S.  T.  T.  L. 
ANNIL.  TAGANA  .  . 

ET  PAYLLINVS  F^L.  F.  C. 
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ellas  dos  de  Tarragona  hechas  por  la  proyincta  de  la  España  citerior  á  Lucio 
Clodio  logenoo,  Paiincose  ó  Palméate  ,  y  i  Nigro  Gütúno,  Arobrigense, 
flimioea  andiM  6  sacerdotes  dd  tcaqilo  4t  AvfHrta.  DetTolfBte  aa.laika  remi- 
tido copia  de  ia  del  Emperador  Marco  Julio  mjpa^.qae  ediM  «n  4l  aigaan 
del  alcizar  de  aquella  ciudad,  y  es  notable  por  su  perfecta  con^rracíon,  por 
la  hermosura  de  sus  caractéres*  y  por  pertenecer  al  primer  Emperador  que 
abraatf  d  crislianiaaM.  Prtlkánmla  atgnna  «qoivaeaekn  d  conde  de  Móra, 
j  d  doctor  Pisa  en  sus  historias  de.Tdedoy  y  por  esto  no  será  inátfl  trans- 
crfbtrla  aquí  por  la  copia  que  sacd  don  Tomás  RaiSf  nábamo'  da  a^Mlla 
anta  iglesia  y  académico  correspondiente:  . 

IMP.  CAES. 

M.  IVLIO  PlilLlPPO 

PIO.  FEL.  AVG. 

PONT.  MAX.  TBIB. 

POT,  PJP.  CONSVL. 

TOLETANI  DEVOnS- 

SDU  IXOMm 

MAIESTATI 

QVE  EIVS  P,  p.     .  .  . 

£l  siguiente  ex-voto  existe  en  m  baño  de  la  casa  de  Broquetas  tn  Caldas 
de  Mombui,  principado  de  Catdoifa,  d  indica  ia  celebridad  de  aquellas  termas 
en  tiempo  de  la  dominación  romana.  Su  sencillez  j  elegancia  lo  hacen  acreedor 
i  w  pnMleadoa: 

CORNELIA  FLO 
RA  PRO  PHILIPPO 

MINF.RVAE 
V.  S.    L.  M. 

También  se  descubrieron  en  la  costa  de  Asturias  á  vista  del  mar  en  la 
parroquia  de  laa  Joan  de'  tVeaMiSes ,  ecrea  de  Cijeii,  TCitigiwa  de  unoe  hdtoi 
con  tnwM  de  argamafa  noiaiia,  y  la  iMcripdoa  eigeieate: 

FORTVNAE 

BALNEARI 
T.  POMPEIVS 
PEREGUINIANVS 
PRO  SALVTE  SVA 
ET  SVOUVM 
DICAVÍX 
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Notoria  c$  b  abmidaiieia  de  monnineirtoi  é  ioscrípcioDes  antiguas  wt 
han  descubierto  y  aon  contínaan  descabrkíndosc  en  Tarragona,  capital  roómia 
de  la  España  citcriw.  Arraúnda  y  destruida  «sta  ciudad  de  retultaa  d«  la 
imioii  lamBCM,  «I  ttanpo  dt  miifcMve  «b  'd  aiglo  XH,  m  cnplcam  en 
los  nuevos  edificios  los  innumerables  sillares  y  fragmentos  arquitcclónicos  que 
yacian  por  el  tocio.  De  esta  suerte  fueron  á  parar  á  los  maciaos  de  las  mu- 
nllat  lafinitaa  Mpidas  cojas  inscripaonei  se  prooaraba  «traite  «■  lo  tnterior , 
•I  parecer  porque  uolemnapbii  la  igaaldad  de  la  faz  del  moro.  U«a  de  las 
torres  que  era  exa't^ona  y  en  que  habitó  el  obi«po  san  Olagaer,  restnuradnr  de 
Tarragona,  per^nepia  á  lo  que  se  Uamó  después  el  .Castillo  del  Patriarca,  porque 
árriá  4b  habitación  al  araobispo  don  Joan  dé  Aragón,  hip  dd  rey  don 
Jaime  fi,  que  fue  también  Patriarca  de  Alejandría.  Esta  torre  se  dcrribiS  en 
loe  aSoe  de  mil  ochocientos  veinte  y  cinco  y  veinte  y  scís,  y  en  los  derribos 
se  hallaron  varias  inscripcioaes ,  de  que  remitió  copias  á  la  Academia  su 
individoo  el  cantfnigo  don  Ciflas  4e  Fosada;  d  cnal  ya  al  principio  de  este 
siglo  había  enviado  copias  de  otras  lápidas  que  se  hallaron  del  mismo  modo 
en  la  casa  del  barón  de  las  Caalro-4orres.  I>e  toe  eocombrae  del  Castillo  del 
Artriarea  ee  «Mnen  también  loe  doe  troeos  4e  frin»  Jirihfidoe  al  templo  de 
AagaelOf  de  qve  arriba  se  hizo  memoria. 

No  es  de  omitir  la  singular  particularidad  de  que  en  el  mes  de  Enero 
de  mil  ochocientos  veinte  y  seis  unos  pescadores  de  dicha  ciudad  de  Tarra— 
gona  jont»  al.  arenal  ó  playa  4e'la'  Rdiaiida,'  acetan  üd  nhr  ca  b  red 
nn  trozo  de  tabla  de  mirmol  ^del  gnieio  4e  «nk  ptlgida  7  4b  «taAa  tm 
fnigadae  en  cnadro»  ^oe  4ecsa: 

•    L.  AVGVSTO 

SER  CORNEL 

XnyVSFEBBS 

C  IVUYS 

En  el  tdmúuo  de  Badalona ,  cerca  del  monasterio  de  la  Marta ,  en  el 
plano  Ycrlieal  -de  una  escarpada  peña,  que  llaman  M  Sol,  y  mira  al  oriente, 
hay  ana  ínscripciuu,  que  publicó  el  primero  Pedro  de  Marca,  comisionado 
regio,  que  fue  de  CaldoSi,  A  nombre  del  Gobierno  francés  á  mediados  dd 
siglo  XVn  y  en  seguida  arzobispo  de  Paris ,  quien  dice  que  la  copió  por 
si  mismo.  Publicáronla  después  de  Manca  Jfínéstres  y  Masdeu ,  pero  todos 
can  la  eqnÍToeaeien  qoe  ireridod  aaestro>  individno  d  edfor  4on  .Tdix  Torree 
Amat,  examinando  personalmente  la  inscripdon  i  pi^Beencia  de  algonos  mon- 
ges  en  el  mes  de  Julio  de  ndl  odiocjeoieo  vdate  y  aneveL.  Donde  loe  menclonidae 
anticuarios  habian  leído  - '      .  :  . 

SOU  D.  SAPOEVM 

A.  P. 
.  ABASO  ANYS, 

dice : 

SOLI  D.  SACRVM 
A  P  ABASCANVS 


aav  NoTiau  HiaráueA 

£1  aeSor  Torres  Amat ,  después  de  refutar  la  explicación  que  hasta  ahon  se 
habia  dado  á  esta  inscripción  sobre  el  cimiento  de  sa  viciosa  lectora,  sustí- 
ittyó  la  que  creia  mas  fundada  en  un  papel  que  prcsent<$  i  la  Academia  el  ano 
de  mil  ocliocieiilo»y  treiala.  Y  coa  d  mimo  papd  presentó  copk  de  iMra  inicri^ 
cion  de  Malard^  nnwr— leate  tocwhicrU  en  l>  cabe  ¿e  k  Riera,  fe  for  fwgrtfica 
se  tranacrilie  aqai: 

L.  MARCIVS.  Q.  F.  GAL.  OFTATVS. 

.  AEDIL.  TARRACONE.  II.  VIR.  ILVRONE 
ET  II.  VIR.  QVINQVENAALTS.  PRIMVS. 
PRAEFECTVS.  ASTVRIAE.  TRIBVN.  MIUT. 
LEGIONIS.  SECVNDAE.  AVGVSTAE. 
AMNOR.  XXXYI.      PHRIGIA  DECES8IT. 

La  Academia  recibió  en  el  mismo  año  de  mil  ochocientos  veinte  y  sdt 
■otida  de  do*  columnaa  miliarias  y  «Igpuaaa  inacríjidoiws  romaikas  descólMer- 
la*  en  d  ytíh  ét  Otidks  jaula  «I  canhio  «pe  ¥■  dedbi  la  TÜh  de  Gi»- 
tro-Urdiales  :   «na  de  elbtt  perfectamente  conservada  y  legible  expresa  qne 
habia  desde  Pisaerga  ciento  y  ochenta  millas.  Por  los  años  de  mil  setecientos 
Kicnla  don  Ignado  Otanes,  deán  que  fue  de  la  iglesia  catedral  de  Cartageaa, 
íwfid  con  UaJabic  «k»  todai  lee  ¡nscripcionee  aniignat  qae  pude  cneonmr 
en  4ÍdM>  valle»  y       colocó  ea  la  casa  paterna,  donde  w  conservaban  con 
caidado  j  aprecio.  Es  justo  hacer  aqai  la  honrosa  mención,  qae  merece  esta 
dhtíngWMla  familia,  como  igualmente  el  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Castro- 
Utdialc»,  ^  anlmade  de  loa  mianoe  aentiadento»t  por  desgracia  un  raroa 
entre  los  pueblos  de  la  Prnínstila,  ha  colocado  en  el  paseo  público  la  columna 
mejor  conservada -de  las  dos,  que  su  poseedor  don  Antonio  María  Otañes 
ha  cedido  generosamente  para  este  efecto.  ;  Ojalá  ^e  ealoa  ejemplos  tengan 
muchos  iiniiadüres!  Coa  dichu  motivo,  nuestroa  académieos  don  Francisco  Es- 
teban de  la  Presilla,  y  dnn  Pascasio  de  Murga,  vecinos  de  la  misma  villa, 
han  escrito  y  presentado  á  la  Academia  sus  reílexiones  sobre  cual  fue  el 
wmAre  antigm»  de  Gaatin-Urdialea  en  tiempo  de  loa  nmaneay  pretendiendo 
que  fue  el  de  Ilaviobrigat,  comunmente  atribuido  hasta  ahen  á  Bithaa:  ponía 
carioso,  que  merece  mayor  y  mas  detenido  eximen. 

Merécelo  asimismo  muy  particular  un  pedestal  inscripto  por  sos  cuatro 
carai  y  dcaenUerto  en  la  dndad  de  Gnadíz  en  Febrero  de  mil  odiodcntoa 
veinte  y  siete  i  la  parte  del  norte  de  la  ciudad,  al  pie  del  torreón  árabe 
que  llaman  Torr«  Gorda ,  en  cuyas  inmediaciones  y  en  los  anlemorales  de  la« 
deaua-  torrea  da  la  mordía  aa  kaia  ¡Mllado  en  divenw  tienq^  la  mayor  paria 
de  la*  tmcripciones  de  Gnadix  qna  hay  existen,  y  otras  de  que  hay  memo- 
ria. La  presente  contiene  una  dedicación  á  la  Emperatriz  Magnia  Urbica, 
mnger  de  Carino,  cou  lo  cual  se  decide  la  cuestión  agiuda  entre  los  anticua- 
riea»  ^  haeu  ahora  hahian  coMniTertidD  da.  foé  E^erader  fo»  moger 
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Mignia  Úrinca.  Sjpiiiheirio^  HardoiM,  j  mMfm  Gifaene  MnfinMran  lo  in- 
cierto ie  este  punto  con  sus  conjetaras  y  iludns:  ttvdas  desaparecen  á  vista 
de  la  inscripcioii  de  qae  ce  tr«ta »  y  qne  por  c$ta  raxon  merece  lugar  entre 
iu  iaipofiuilet  para  ta  biMoria.  Ticae  adnnas  ciie  momoaiciilo  otra  draúia- 
tanda  nny  notable,  y  es  que  en  los  tres  lados  que  no  ocnpa  la  iiucrí|icion 
romana  ,  se  esculpió  posteriormente  otra  inscripción  gótica ,  de  la  cual  consta 
que  el  trece  de  Mayo  del  año  XIV  del  reinado  de  Gbindasrindo  y  su  hijo 
Bcocfvindo,  y  XY  del  obiipado  de  Jnato,  ae  conngnS  en  Gnadii  una  iglciia 
á  b  aama  Crns  f  j  qae  en  ella  se  colocaron  mucbaa  reliquias  ,  cuya  cno— 
meracion  ofrece  algunas  particularidades  que  excitan  la  atención  de  la  crítica, 
pero  qoe  siempre  confirman  la  veneración  que  desde  los  primeros  siglos  se  daba  á 
laa  rdi^nlaa,  y  la  cwlanliire  de  eoIocarlM  en  las  igleaiaa  del»  jo  de  loa  alta- 
res (i).  Fray  José  Lucas  y  don  Jos<?  Ventura  Vrrcin,  vecino  de  aquella  ciudad, 
descubrieron  á  sa  costa  esta  lápida  en  Febrero  de  mil  ochocientos  veinte  y 
siete,  y  la  colocaron  en  la  proximidad  del  convento  con  otras  que  yacian  dea- 
predadaa.  La  Academia  aplaade  lot  csfnenoe  y  Imena  voluntad  de  estos  dos 
beneméritos  patricios.  La  ciudad  de  Cuadix  ,  tan  ilustre  en  los  tiempos  de  la 
dominación  romana ,  como  lo  muestran  los  vestigios  que  han  llegado  á  la  pos- 
teridad, tiene  lodavia  rin  dada  algoña  ocbHm  en  ana  cacombros,  y  en  loa  pa- 
redonca  moriscos  de  sos  mu  roa «  atandanle»  testimonios  del  esplendor  de  la 
anlígaa  Acci ,  que  la  ilustrarian  mas  en  la  actualidad ,  si  se  extrajesen  á  expen- 
aaa  pdbUcas ,  y  reunidos  á  los  muchos  que  ya  existen  descubiertos ,  se  con- 
aemaen  todos  junto*  eon  la  ddnda  citiniadoa  en  parage  donde  padieran  kt- 
TÍr  de  cel»  á  la  jnata  corioaidad  de  lea  «nticaaríoa  y  de  los  viageros. 

Cavándoae  en  un  olivar  inmediato  A  Tíltafranca  de  Córdoba  el  año  de 
mil  ochocientos  veinte  y  siete  ,  se  descubrió  un  sepulcro  de  piedra  blanca, 
qine  contenia  el  cadivcr  de  un  penonage  eorpalento.  La  Upida  qoe  lo  cabria 
estaba  hecha  muchos  pedazos ,  que  reunidos  dicen  que  nquci  sepulcro  es  d¿: 
Opilano  ,  muerto  en  la  guerra  por  los  vascones ,  siendo  de  edad  de  cuarenta 
y  seis  años,  el  día  antes  de  los  idiu  de  Setiembre,  corriendo  la  *era  aeis» 
cíentas  ochenta {  y  qoe  conducido  el  cadáver  á  su  pátria,  fue  enterrado  coa 
llanto  de  so  mugcr,  hijos  y  familia  á  seis  de  los  idus  de  Octubre.  Empieza 
el  ejMtafio  con  la  señal  de  la  eras,  y  cootiene  algosas  letras  pequeñas  in- 
«ioidaa  en  olraa  de  mqrcr  tanMB»,  con  rama  neaoa  y  akrci&taraa,  pero  que 
no  atorran  leeria  eon  facilidad  en  la  fianna  sÍBaicnla: 

t  Hi^C  CAVA  SAXA  OPPILANI 
COjNTIISET  menbra. 
C:::::  ORT  NATALIVM 
GESrV.  ABIITQ.  GO::t:TH. 
OPIBS.  QVFPE.  POLLEKS.  £T  AR 


(i)  Véase  h  lámina  al  fin. 
TOMO  VII. 
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TWM.  VmiB.  CLVENS. 
UCYIA  VEHI  PBECIPITVII  PBEDOQ. 

BACCEIS.  DESniNATVR. 
IN  PROCINCTm  BELU  MEGATVB. 
OPnrVLAnOME.  SODALI:::  DESOIATVSw 
NAVTTER.  CEDE.  PERCVLSVM. 
CLESTES.  RAPIVNT.  PEREMTVM. 
EXANIMIS.  DOMV.  REDVCITVR. 
SVIS.  A  VERNVLIS.  HVMATVR. 
LVGIT.  CONIVX.  CVM.  LIBERIS. 
FLETIBS.  FAMILIA.  PRESTREPIT. 
DECIES.  VT.  TERNOS.  AD.  OVATER 
QVATERNOS.  VIXIT.  PER  ^NOS. 
PBIDIB.  SEPTEMBIVM.  UÍVS. 
MOBIC  A  YASCONIBYS.  MVLTAT::S 
ERá.  SESCENTENSniA.  £T  OCTAGEMSIMA 
ID.  6ESTVM.  MEBIENTO. 
SEPVLTVS.  SVBD.  QVIESGIT. 
YL  ID.  OCTVBRES. 

filia  Upida  un  dcMlüEiJa  coa»  ú  tiempo  i  qae  pertenece,  pneds  coa- 
trÜMtir  á  ilustrar  la  historia  del  rty  viia|pdo  Quaiattiiido »  á  cuya  defadM' 

acompañaron  los  disturbios  de  la  guerra  rivíl  ,  y  en  cuyos  principios  se  ve- 
riücó  la  muerte  de  Opüano.  Puede  conjeturarse  que  los  vasconesL  habían  en- 
trado en  EapaBa  en  aosilió  ie  alguno  de  loe  partMoe. 

En  al  e^k»  siguiente,  que  íaé  el  YIII,  se  yió  desaparecer  la  domlBadon  hispa» 
MO  ffitíci  ,  y  succderlc  la  hispano-irabe,  que  duró  por  algunas  centurias  hasta  el 
tiCBpo  de  los  reyes  católicos  dona  Isabel  y  don  femando.  A  este  intenralo  pertene- 
cen varias  inecripcionee  árabes  de  qne  se  baa  presentado  capias  i  la  Acade- 
mia,  como  una  que  se  halla  en  la  catedral  de  Santander  ,  en  noa  pila  de 
mas  de  vara  de  largo  y  media  de  ancho ,  y  otra  de  Toledo ,  cuyo  trasunto 
entregó  el  aiSar  Torres  Amat.  En  una  capilla  de  la  iglesia  catedral  de  Gdiw 
doba  bay  naa  bell/sima  inscripción,  de  que  remitid  copia  nnssiro  individno 
correspondiente  el  señor  don  Anrlr<fs  Trcvilla ,  y  de  ella  consta  que  la  gran 
nwsquita  de  Córdoba ,  uno  de  los  mas  célebres  edificios  reiigioeos  de  los  mab»- 
meuwM ,  fiie  coaitt-aida  por  el  rey  Flbalcm  >  principe  ilortre  por  sb  bimia» 
nidad,  instrucción  y  amor  i  las  letraSf  qoe  sace^  á  íb  padre  Abderraman 
d  aSo  trodcnlos  dacacnta  de  la  Egin,  fMmcieBtoe  Mcnta  y  nao  de  Grilla. 


DE  LA  AcAMHf A.  XXTtl 

liácue  en  eiU  mención  de  los  ministros  t  qae  enteadieron  en  la  construcción 
de  afMl  ciiicli»»  fw  alli  le  caliiee  de  meyajlbe  jr  SMiwaio»  y  wihhaa- 
mente  de  Motref  Ben  Abderraman,  secretario  de  Elhakem  y  literato  acreditado 
en  sa  tiempo.  £1  seEor  González  al  leer  y  explicar  la  inscripción,  se  eiten- 
ditf  á  dar  BoUeiae  del  rey  Elkalem,  el  cual  manifestó  sa  aoM»>  á  la  iIos~ 
mcion,  randaado  cwdbiMM  j  InUiolceM»  j  ■wndwde  aeriUr  Im  vides  da 
los  españoles  célebres,  de  aq^a  okia  kqr  des  ^enplani  CB  d  aoBMlcria  de 
san  Lorenzo  del  Escorial. 

Oira  ÍBscripcioa  árabe  ae  eataaira  en  Badajos  aobre  la  pncrta  de  a* 
aposento  de  k»  qae  antigaanMBle  únOA  de  habiuctoo  á  loa  caballeros  de  Ca- 
latrava:  el  aposento  es  de  construcción  todavía  anterior  al  resto  del  edificiOf 
y  parte  de  la  mcaqaita  qae  babia  al  salir  Badajos  de  poder  de  los  reyca 
Bans-.Alafba  para  entrar  ea  el  de  ka  criatiaaoa.  La  iascrípcMa  eoalieae  d 
epitafio  de  Abdalá  Almanaert  bijo  de  Moslema,  natural  de  Mecaaaa  d  Me- 
qoinenza  en  la  Mauritania,  rey  de  la  familia  de  los  Alafias,  que  reinaba 
desde  el  aSo  de  mil  y  treinta,  y  murió  en  una  batalla  el  ano  cuatrocientos 
trciala  7  siete  de  h  Egira,  aoU  caarcala  7  seis  de  Crinan  Par  calaacas  fea 
cnando  las  facciones  en  que  se  dividieron  los  mabometanos  de  la  Península, 
dieron  origen  á  los  reinos  particulares  de  Granada ,  Alnier/a ,  Valencia ,  Za- 
ragoca ,  Toledo  y  otros ,  y  prepararon  la  sujedon  de  toda  la  EspaSa  árabe  al 
imperio  de  loa  AhaoraUdes,  fve  se  mUkd  á  daas  dd  atea»  slf^o. 

La  Academia  ba  continuado  en  este  periodo  recibiendo  tas  honoríficas  mués- 
tru  de  confianza  con  qae  en  todos  tiempos  la  ha  lionrado  el  supremo 
GeMenwt.  Ademes  de  los  caaos  en  qne  S.  M.  se  ha  servido  caiplear  las  la- 
ces da  b  Academia  en  infirmes  y  consultas,  como  qacda  indicado  en  el  día- 
cano  de  esta  relación ,  también  quiso  oír  sa  dictimen  sobre  la  inscripción 
hlÍBa  que  ae  trataba  de  poner  el  año  de  núl  ochocientos  veinte  y  seis  en 
d  aaeio  Tteaácab'dd  Eiearieli  saina  la  aaagatfea  cehedoa  de  madatlas 
griegas  qne  habia  reunido  en  Flareacia  7  tralaha  de  enagenar  don  Di- 
maso Paerta  ;  sobre  los  artistas  célebres  españoles  ,  cuyos  retratos  debian  ponerse 
de  rcliere  en  loa  diez  y  seis  medallones  de  la  fachada  del  Real  Museo  de  pintu- 
lae  dd  Prado;  asiea  ks  reqaisites  para  la  cdidad  de  Habata  la  Espala, 
y  casos  que  relativamente  á  este  asunto  presenta  la  historia ;  sobre  la  forma* 
cion  de  un  Museo  de  antigüedades ;  y  finalmente  sobre  las  disposiciones  que  pa- 
dieran  adoptarse  por  panto  general  en  drden  á  los  mooiuneatoa  aiotigaai  qae 
hay  esparcidas  en  las  diferentes  provincias  dd  reino,  7  aaedies  apertaaes  aa 
solo  para  impedir  sa  dcsimcdoo,  sino  también  para  restaorarlos  y  conservar- 
los ra  el  mejor  estado  posible.  La  Academia  aprovechó  cita  ocaaion  para  pro* 
•mar  d  GaUcrao  la  hkioria  7  aaeeilvae  trtailas  de  este  «cgoda.  Recordó 
la  Real  órden  qae  se  le  canndcd  ca  Jaaio  da  aail  ochocientos,  para  qae 
propusiese  las  reglas  para  preservar  los  aMBaaicales  de  la  antigüedad  de  los 
efectos  de  la  ignorancia  y  de  la  barbarie;  la  caasdta  qae  con  este  motivo 
defd  la  Acadsarfa  á  S.  k.  «i  tiaca  da  Noviaaahfe  da  aiO  aoMaMos  aaeg 
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la  Real  órdea  sobre  la  materia ,  comnnicaila  al  Omwjtf  en  trdata  ée  Enén> 
de  mil  '«cliocienUM  dos;  la  íastmeeion  formada  por  la  Academia  para  que 
se  fomentasen  los  dcsrubriinieiitos  sin  perjuicio  de  los  derechos  de  propiedad; 
la  Real  cédula  que  nació  de  estos  antecedentes  y  se  circuló  á  .todo  el  reino 
con  fedia  de  aeit  de  Jallo  de  mil  edMOceAei  trct;  la  ¡OMroMi  de  lai  diapoñ- 
clones  de  esta  cédula  en  la  NoTísima  Recopilación  de  nuestras  leyes,  publi- 
cada el  año  de  mil  ochocientos  cinco ;  la  Real  orden  de  veinte  y  cinco  de 
Junio  de  mil  ochocientos  seis,  expedida  á  propuesta  de  la  Academia,  en  que 
ae  prohiliU  U  eairaceioQ  de  moBameulea  «RtígM»  i  paSaci  telnngcmf  le 
circular  del  Consejo  de  dos  de  Octubre  de  mil  ochocientos  diez  y  ocho  i 
consecuencia  de  lo  que  sobre  estos  particulares  expuso  la  Academia.  De  re- 
sultas de  lo  representado  por  la  Academia  y  de  la  Real  órden  i  que  dió  mo- 
tivo, ae  cqndid  otra  circelar  dd  Gooiejo  en  dice  y  aneve  de  setiembre  de 
wil  ochocientos  veinte  y  siete ,  en  la  cual  se  renovaron  las  anteriores  disposí- 
cioocs,  declarando  acreedores  á  premios  y  recompensa  á  los  qae  se  esmera* 
•en  en  obedeeeri».  ReMe  que  tengan  le  deUde  elbwi  mulé  lea  aákias  dkf»- 
siciooes  de  nuestro  ilustrado  GohíerMt  j  d  finiipiimifwtft  moreetB  kw 
loables  deseos  de  la  Academia. 

Tuvo  á  bien  S.  M.  mandarle  que  dispusiese,  como  lo  hizo,  el  eximen 
7  coteje  de  aa  códice  de  le  kialorie  netard  de  Plinío,  escrito  cn.d  ai- 
glo  XÍO.  t  qoe  se  guarda  ca  ie  biblioteca  de  b  santa  iglesia  de  Toledo,  para 
una  nueva  edición  que  se  preparaba  estos  años  pasados  en  Alemania.  Se  en- 
cargó también  de  Real  órden  á  la  Academia  el  cuidado  de  la  impresión  de 
la  obra  pditaaM  dd  acBftr  don  Jaén  Agaalia  Ceaa  Bcrmadee,  latilalades 
Sumario  de  las  antigüedades  romanas  de  España ,  en  especial  de  las  pertene- 
cientes á  ¡as  Bellas  Artes,  de  que  ya  se  di4  alguna  noticia  en  la  historia  de 
la  Acadeaiia  al  principio  del  tomo  anterior  de  nnestras  Memorias,  y  que  está 
ya  prddaie  á  dñae  d  pdUioo.  Pero  adiadamente  ba  dciempdSado  la  Acir 
demia  con  particular  gusto  y  placer  el  encargo  de  hacer  una  edición  completa 
de  iaa  obras  del  célebre  dramático  espauol  don  Leandro  Fernandez  de  Mora- 
tia.  Esta  -  edicloh ,  si  por  su  corrección  y  hermosura  hace  honor  á  las  pren- 
aas  cspaSolas  ,  muestra  por  otra  parte  la  generosidad  del  augusto  personage 
que  ha  franqueado  el  original  de  la  obra  de  Moratin  sobre  los  Orígenes  del 
teatro  espaXolf  y  que  dispensa  larga  y  generosa  protección  á  las  empresas  di- 
rigidea  i  le  ilaatndon  y  esplendor  de  le  Nedott  eapeUtola. 

Las  censuras  encargadas  á  la  Academia  por  d  aaprcaw  Consejo  han  sa- 
bido á  tal  nümero,  que  han  llegado  ya  á  ser  un  embarazo  para  las  tareas 
propias  de  su  instituto,  y  la  equidad  del  mismo  Gonseio  ha  señalado  Umites 
á  ms  encargos.  Otras  -cacrpos  respetables  lun  qnerido  dar  nuNStras  á  b  Aca- 
demia de  su  consideración ,  consultando  su  dictámen  y  reclamando  el  auxilio 
de  sus  luces.  £1  Ayuntamiento  de  Madrid ,  deseoso  de  festejar  el  augusto  en- 
lace de  S.  M.  con  la  Reina  nuestra  Señora,  recurrió  i  U  Academia  para  la 
dcccim  de  los  aanaua  qae  deUaa  rqreiailaeie  en  loe  adiares  j  tnedallwwe 
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dd  arco  IiíobM  de  la  calle  de  Alcalá.  El  AjrnaiafliiMto  te  U  dadad  de  Cá-^, 
Jú,  al  comiruir  csUm  aSo6  pasados  sos  cana  comisleríalet ,  tnro  d  oporUim» 

pensamiento  de  adornar  U  fachada  con  diez  medallones  en  qae  se  representasen 
de  relieve  diez  momedaa  antiguas  de  Cades.  Para  asegurarse  de  la  legitimidad 
7  asUBtíddad  de  ke  noncda»,  lolire  que  había  dadas  j  ana  parcoerct  y 
cacritoa  encontrados ,  oonattltd  aquel  distinguido  Cuerpo  á  la  Academia.,  la 
CmI  toTO  la  satisfacción  de  contribuir  á  que  el  pensamiento  se  verificase  de 

modo  conforme  al  decoro  de  tan  insigne  ciudad  y  de  su  Ayuntamiento» 
docuido  que  otras  amelMia  de  aa  dase  aiirco  cea  igod  iloatradoD  y  baea 
gusto  por  el  honor  de  sus  pueblos. 

Ansiosa  la  Academia  de  promover  la  afición  á  nuestra  historia ,  y  de  cx- 
dtar  la  loable  emulación  de  los  ingenios  españoles  i  cultivar  este  ramo  «Icl 
aibcr  V  caye  eilatt»  dagradadaaaeBte  se  halla  poce  aicBOs  qae  abeadoaado  catre 
nosotros  ,  ha  abierto  un  concurso  señalando  premios  á  los  que  obtengan  la 
preferenda  en  la  discusión  de  ali^unas  cuestiones  bist<^icaa.  Los  asuntos  pro- 
paestes  son  dos;  nao  d  eiámen  y  juicio  de  h  Histeria  Goaipostebna,  libro  es» 
crito  en  el  siglo  XII  -y  paUicado  en  la  JSi|P«Bb  Sagrada ,  sobre  d  cual  la  díver» 
sidad  de  opiniones  entre  tos  sábios  y  eruditos  padres  Florez  y  Masdeu  prrsi.i 
oportuna  ocasión  y  extendido  campo  ai  ejercicio  de  la  crítica.  £1  otro  asunto 
«i  adblar  cáeles  faeroa  las  idadoaes  pdíticas  y  el  coeaerdo  que  tavo  la  Go* 
voaa  de  Castilla  con  las  demaa  aadanes  antes  del  descubrimiento  de  la  Améri- 
ca: materia  importante  y  curiosa,  que  habiendo  sido  tratada  ya  anteriormente 
con  emdidon  y  feliddad  por  lo  que  toca  á  los  dominios  de  la  parte  oriental 
de  EspflSEa ,  está  fatacta  ¿davia  ea  la  parte  qae  aüra  d  resto  de  la  Feainsala. 

Al  mencionar  la  Academia  las  ofrendas  de  sus  individuos,  que  en  este  pe- 
ríodo le  ban  presentado  libros  de  su  composición ,  cumple  con  la  gratitud  que 
debe  á  sa  generosidad ,  y  al  mismo  tiempo  se  Iclicita  de  contar  en  su  gre- 
■io  literales  laboriosos,  qae  concarren  á  lea  progresos  de  b  ilnstracion  coa 
sus  vigilias  y  tareas.  No  todas  pertenecen  al  peculiar  instituto  de  la  Academia; 
pero  todas  contribuyen  i  su  crédito,  y  al  esplendor  de  la  Ilación  á  que  te- 
neasos  d  heaor  de  perteaeeer. 

£1  padre  maestro  Canal  ha  presentado  los  tomos  CB  que  se  ¡lastran  con 
particular  diligencia  y  acierto  las  antigüedades  de  la  santa  iglesia  catedrd  de 
Gerona,  en  continnacion  de  la  grande  obra  de  la  España  Sagrada, 

El  ssSir  dea  Tdii  Horres  Amat  efredó  la  Sagrada  BUBa  aaeraaieBte 
traducida  de  la  Tttigata  al  español ;  y  el  señor  don  Tomas  Gonsalez  Carva- 
jal la  continuación  de  los  Libros  poéticos  de  las  mismas  divinas  Escrituras 
trasladados  al  castellano:  obras  ambas  de  mucho  trabajo,  piedad  y  letras,  en 
qiae  sos  «atores  han  propordosiado  4  aaestra  Nadoa  prodacnones  qae  poaer 
id  lado  de  las  de  Martin!  y  Mattci,  de  que  se  envanece  Italia. 

£1  mismo  señor  Torres  Amat  y  el  señor  Bofarull  han  remitido  los  tomos 
pahiicados  basta  abora  de  la  CrMea  miMna¡  da  Catabma  dd  doctor  CrcrtU 
■iaM>  Pa|adast  caya  «ayer  forle  ae  ballalNt  inédita  á  pesar  de  sa  tmporiaa- 


tOL  pan  el  conocimiento  de  U  historia  cilikBA.  El  lotbk  té»  ét  los  cdi« 
toret  hM  cflM»irfato  al  pdblico  tgpaSki  «m  olira,  caja  najvr  parte  ca  algoa 

tiempo  estuvo  ezpatriada  y  perdida  para  nosotros. 

£i  señor  don  Antonio  Romanillos ,  Director  ^oe  fae  de  k  Academia ,  le 
regaló  sa  traducción  de  las  Vidas  parabUu  ét  ñUúiro,  bedia  por  primera 
TCS  éA  ori^nal  ftitegn»  al  castellaae  coa  flddUad  é  inteligencia. 

El  señor  don  Sebastian  MiSano  presentó  nn  ejemplar  de  su  Diccionario 
geográfico  de  España  y  Portugal.  Y  el  icSor  don  Juan  Agustín  Cean  Ber- 
mudez  el  ArU  é$  mt  «n  hu  hdku  arttt  M  JH^Sb ,  que  tradejo  éá  itaUaaa 
díe  Wnuetta»  Milizia,  añadiéndole  notas  é  SaiInóoiMii. 

El  señor  don  Gregorio  Fernandez  Perci,  cura  de  santa  Olalla  de  Marida, 
remitió  m  Historia  de  ta  iglesia  j  obi^s  de  Pamphna,  y  fua  cartas  apolo- 
gltkai  de  la  auania  UMeria. 

El  «iffw  don  Antonio  Ramis  y  Ramíat  vecíao  de  Mahon  en  Menorca» 
envió  una  colección  de  diferentes  opilscalos  snyos,  la  BUJor  firte  fobre  ll 
historia  t  antigüedades  y  estadística  de  aquella  Isla. 

El  macftio  fray  Joad  de  Jen*  MoIm  tegaM  aa  IVtfadb  dbf  méaiim 
origen  de  Jltfi||lM  f  mt  fríncipaJes  épocas,  en  que  con  igaal  solidez  que 
piedad  se  propuso  refatar  la  obra»  fimcttamente  odlebr^  de  Mr.  Diipaia  aobre 
el  Origen  de  todos  ios  cutios, 

£1  fcSbr  dea  Jeaqida  Fcmr  aoa  naSúá  el  Uhro  qoe  pohUcó  en  París  d 
aSo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve,  intitalado  La  Monja  Alferet  doña 
Catalina  de  Eriuso,  con  U  historia  de  ota  mnger  singular,  Tark»  documen- 
tos y  sus  propias  obaerraciones. 

21  Aptrato  para  la  historia  de  Trianat  li  JftmerAs  sobre  las  wumán 
acitñadas  en  Cataluña;  la  Historia  de  los  memorables  sitios  de  Zaragoza;  el 
Puebh  instruido  en  sus  deberes  jr  usos  religiosos  {  los  Entretenimientos  de  un 
prídemnt  j  la  Historta  d»  Im  *n»  ámchoe^  ruBaao^  caBddee  y  apafitoi;  fcaa 
aido  prodnccioBes  que  han  presentado  á  la  Academia  sus  autores  los  señores 
académicos  correspondientes  Matate  y  Gabina,  Salat,  Akaide,  Bedoya,  Joraa 
Reales  y  Lamadrid. 

Otras  acadlmieoe  eerrapoadicBtcs  amuegerat  liaa  itndtido  al  CÜMrpo  cjeai- 
plares  de  diferentes  composiciones  soyas. 

El  señor  Wasingthon  Irving ,  secretarío  de  la  legación  de  los  Estados 
Unidos  de  América  en  la  corte  de  Londres  »  literato  saoMmente  amante 
de  anestra  UsteriSf  qve  dwaate  sa  rendencia  en  España  examinó  sas  aatii» 
gttedades  y  monumentos  con  un  celo  digno  de  que  lo  imitasen  los  mismos  es-> 
pañoles,  nos  remitió  sus  obras  átl^Vida  de  Cristóbal  Colon,  y  déla  Historia  da 
•  ta  consta  de  Granada,  en  qae  aproTadiaalo  las  laces  da  les  dscamnalas 
pwHiftj^t  ca  la  colección  ddl  asSar  MaTwrsle  j  d  fruto  de  ana  pofias  la* 
restigaciones ,  acabó  de  hermosear  asuntos,  ya  por  SÍ  tía  ItfraiOSOS,  COB  lot 
atavto  de  un  estilo  florido  y  encantador. 

£1  seSor  C  M.  Tndui,  consejero  de  Estad»  rasi»  é  iadividpa  de  la  Aea- 
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deeala  imperial  de  Petersbargo,  remitid,  ademu  de  naere  monedas  árabes  de 
fUUy  cjeiii|»Urec  de  doi  obru  tnjUf  intitaladai  U  wa  Anti^itatis  Muham- 
mtinaa  mtmmmia  «orSi »  y  la  «M  Nwmmt  eaphici  «*  MrflSr  mtutU  seUctí, 
Mr.  Ramil  RodieUCf  ¿d  loitítiito  Real  de  Francia  en  la  Academia  éa 
úucripcioncs  y  kelbs-letras ,  nos  remitió  la  Historia  crüica  del  estailtcimíento 
de  ios  Colonias  griegas  0  en  qae  á  pesar  de  alganas  inexactiUtde»  relalÍTM  á 
1m  qM  fe  «taUederoii  en  h  anta  «ricntel  áe  EcpaSa,  brilla  la  cniáidoD 
del  antor^  y  sa  conocimiento  de  los  historiadores  originales. 

Mr.  Bonchon  enrió  sus  Crónicas  francesas  desde  el  siglo  XIIl  al  XYI;  y 
2Ir.  de  la  Aoqnette  una  nueva  edición  de  la  traducción  francesa  de  la  Historia 
Amiríea  eacrita  por  Robertaoa,  coa  notas  rayas. 

Ifr.  PardessDs,  profesor  de  París,  ba  remitido  los  dos  tomos,  qae  lleni 
ini]>ncados  de  la  Colección  de  leyes  maritimas  anteriores  al  siglo  XVIII^  sobra 
la  qae  anteriormente  había  consultado  y  pedido  auxilios  i  la  Academia. 

Hr.  Canaonly  nerelario  de  la  Sodedad  da  antienariai  da  Wonnindft,  aot 
dirigió  la  parte  primera  del  Curso  de  antigüedades  monumentales ^  que  daba  en 
Caai«  jr  comprende  la  era  Céltica^  coo  un  atlas  que  contiene  varios  dibujos 
de  a^úoros,  armas  é  inumnicnlot  de  pedenal  j  da  latmee^  vuij»)  barros, 
y  adecnoa  mugeriles,  encontrados  en  Irlanda  J  CB  Nomandía. 

El  acclcntisimo  señor  vizconde  de  Santaren,  secretario  de  Estado  de  Por- 
iagalf  jr  Guarda  mayor  del  archiro  de  la  Torre  del  TombOy  nos  ha  enviado 
«Kiaa  etrat  nyaa»  <  aaibert  JmoBai»  Mitérieo-maiUtmáiko  de  vna  medalla  de 
oto  del  emperador  Honorio^  Ulada  en  el  Algarbc:  Memorias  para  la  histo- 
ria y  teorfa  de  las  G>rtes  generales  celebradas  en  Portugal  por  los  tres  Esta- 
dos del  Reino:  Noticia  de  los  manuscritas  pertenecientes  al  derecho  pübiíeo 
«rtam»  d^lomático  de  Bartngal«  y  á  la  Uiloria  y  lllerauura  portagac»,  qna 
oiitai  en  los  arehivos  de  Francia  y  en  la  biblioteca  real  y  otras  de  París: 
Memorias  cronológicas  auténticas  de  los  alcaides  mayores  de  Santaren;  y  Cua-' 
dro  -tiemeatal  de  las  relaciones  políticas  y  diplomiticas  de  Portugal  con  las 
fitenaa  poNnriaa  dd  annndo  detde  el  priaeipto  de  la  monarquía  lusiuna  liaitt 
el  presente:  obra  qne  ha  sido  el  fruto  de  mas  de  quince  años  de  invea- 
tjgadoncs«  y  qae  contiene  mas  de  cuatro  mil  documentos |  la  mayor  parle 
iMdiiei. 

Los  Recuerdos  dd  Norte  6  descrípdon  de  Rusia  por  Mr.  Faore:  la  Ojeada 
sobre  Lisboa  y  Madrid  por  Mr.  Hautefort:  las  Poesías  fugitivas  de  Cirios  Pou- 
gcns:  la«  Dudas  jr  conjeturae  acerca  de  Tombuctú  en  lo  interior  de  Africa  por 
d  literato  aneoo  den  Jacobo  Gcalicv]g  de  Hcnaot'  citat  y  alfanai  etrai  coi^ 
foridones  han  aido  Temitidas  á  la  Academia  por  IndividwiB  aayOl  citvaagerai 
en  muestra  de  su  consideración  y  afecto.  Á  que  deben  agregarse  otras  obras 
utrangeras  aunque  no  de  individuos  de  la  Academia^  cuyos  autores  han  teni- 
do la  bondad  de  ranitfnelai,  ceato  la  Bteüla  Ueldrtea  ée  le  wafcrfws  «jpo» 
Vola  de  Edoardo  Bhqoiere,  literato  inglés,  y  las  fnyerf^factoaai  «air«  la*  «h 
tí^BMn  d»  fo  dmiríea  ufimUrknal  de  Mr.  Wardcn, 
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La  Real  Academia  de  las  dencns  At  París  zkm  ha  dirígido  siete  IMBOS 
que  ha  publicado  de  sus  Memorias :  y  dos  de  las  myu  U  Real  AcadcniA  de 
iiucripciones  y  bellas  letras  del  mismo  Institato.  ' 

la  Real  Sociedad  de  aaliaiarioB  de  Itraac^  mi  envid  ddt  lomof  de  le 
continuación  de  sus  Memorias.  T  la  de  estieaerke  de  Noraandie  él  frieuro 
que  ha  impreso  de  las  sayas. 

La  Sociedad  filosófica  americana  de  Filaddfia  nos  ha  remitido  los  cinco 
tOBM»  que  llera  puhlicadot  de  sus  Transaccionei. 

La  Real  Sociedad  de  anticuarios  de  Copenhague,  deseando  ponerse  en  co- 
mnnicacMm  con  nuestra  Academia,  le  había  enviado  una  noticia  drcunstanciada 
de  su  inatitulOt  de  hw  tareas  en  ifue  se  ocupa  y  de  lae  «hra*  qse  Itera  pnUi- 
cadas  acerca  de  las  antiji^iicdades  de  su  país.  Elsta  noticia  no  se  ha  recibido; 
pero  SI  el  aviso  que  de  ello  dió  el  caballero  Rafn,  secretario  de  dicha  Sociedad, 
enviando  al  mismo  tiempo  la  descripción  de  una  obra  que  está  escribiendo  con 
d'  tílttk»  de  Antí^kiatbt  amertemn,  ncadas  de  lee  uMmameirtoa  de  Mandil, 
é  ilustradas  con  indagaciones  críticas  y  geográficas,  en  que  pretende  probar  qne 
los  islandeses  no  solo  visitaron  la  extremidad  septentrional  de  América  desde  el 
siglo  X,  sino  que  poblaron  también  é  introdujeron  en  ella  la  religión  cristiana. 
Aiíadia  el  ceballcra  Rafii  d  dibojo  de  wn  lucr^peioa  grarede  en  caractéres 
rdnicos,  que  se  encontró  el  año  de  mil  ochocientos  veinte  y  cuatro  en  ana  isla 
de  la  costa  occidental  de  Groenlandia  á  los  setenta  y  cinco  grados  de  latitud, 
de  la  cual  consta  (dice)  que  los  europeo»  del  Norte  estuvieron  en  aquellos 
paises  el  año  mil  ciento  cincuenta  y  cinco  de  le  en  cristiana. 

El  año  dn  mil  ochocientos  veinte  y  cinco  se  fundó  en  Londres  bajo 
la  Real  protección  la  Sociedad  de  literatturaf  y  en  los  de  mil  ochocientos  vein- 
te y  ocho,  y  veinte  y  nueve  envid  á  aneitn  Acadenúe  les  Tranncdones  que 
había  publicado,  compuestas  de  memuries  sumamente  interesantes  y  curiosas. 
En  una  do  ellas  se  dá  noticia  de  los  manuscritos  palimsestos,  esto  es,  de  aquellos 
manuscritos  que  raspada  la  escritura  que  presentaban  á  primera  vista,  han  mos- 
trado debajo  de  ella  vestigios  y  fragmentos  de  le  qoe  tuvieron  eierito  ante- 
riormente: y  es  digno  de  notarse,  por  ser  noticia  perteneciente  i  nuestra  his- 
toria, que  cutre  los  descubrimientos  qne  menciona  de  esta  clase,  se  cuenta 
el  de  un  pasagc,  antes  deiconocido,  del  libro  XQ  de  Tito  Livio,  descubierto 
en  Roma  d  aSo  de  mil  setecientos  setenta  y  tres,  que  trate  de  le  gncrra 
de  Sertorio  en  España.  También  se  inserta  6  ¡lustra  en  las  mismas  transac- 
ciones un  documento  singular,  cual  es  el  edicto  que  contiene  una  tasa  de  co- 
mestibles y  mercancías,  puhlicsda  por  el  emperador  Diecledeao  pare  lodo  d 
inqterio  romano  el  año  trescieniee  y  tres  de  nuestra  era. 

I>a  Academia  recibiendo  estos  testimonios  de  estimación  por  parte  de  tan 
distinguidas  Asociaciones  extrangeras,  y  trocando  con  ellas  sos  propias  produc- 
'ciona,  se  lisongea  menos  de  le  parte  de  benor  que  de  dio  le  cabe,  que  dd 
que  resulta  para  el  crédito  de  la  Nación  Española  y  del  Gobierno  que  la  dirige. 

Se  ooúle  en  obsequio  de  le  brevedad  la  meneion  de  otras  libros  que  han 
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presentado  ws  antores,  I  qnienes  manifiesta  su  c;rat¡tnd  aquí  en  esta  insínaacion 
la  Acadeuia ;  aanqoe  no  puede  menos  de  tiombrar,  por  ser  propia  de  ta  particular 
insUtoto,  la  obra  M  lat  Vidu  és  Espamles  céhbres  de  don  Hanael  Jocé  Qaín- 
tana ,  en  que  las  gah»  de  U  dicción  y  del  estilo  «e  reúnen  al  nérilo  de  det- 
cabrímientos  importantes  para  la  historia. 

¡  Pluguiera  á  Dios  que  uo  tuviera  que  llorar  la  Academia  la  dolorosa 
ftfrdida  de  tantot  y  tan  apredabici  indÍTidooc,  que  ca  el  tramcnno  de  estos  aSw 
lúa  pagado  d  tribolo  uidiapent4»lc  ^  la  natoralczal  Entre  ellos,  de  la  dase  da 
numerarios  y  supcrnnmeraríos  cuenta  los  nombres  respctaklis  do  ios  scuores 
don  Joan  Pérez  Villamil^  dúo  José  de  Vargas  y  don  Antonio  i\omanillo8i  <iue 
loen»  Dureclores  del  Gierpo  «a  diTersos  tíciapee$  de  avcstro  Geaior  el  scSor 
don  Juan  Agustín  Cean  Bcrmudrz,  de  don  Mariano  Lafucntc,  de  los  maestros 
fray  Aotolin  Merino  y  fray  Lorenzo  de  Frias,  ambos  agostinianos.  £1  público 
coBoce  diferentes  oliras  ca  que  estos  dignísimos  académicos  dieron  maestras  abon- 
daalcs  de  so  crodicioa  y  doctriaa,  y  la  Academia  posee  adeaus  otras  nntchas 
entre  sus  papeles»  que  á  la  par  de  su  saber  manifiestan  taniLicn  su  celo  por 
el  buen  nombre  del  Cuerpo.  De  la  clase  de  honorarios,  han  fallecido  el  cmi« 
aeatirimo  seSor  don  Luís  de  Borbon,  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  Ies  eit- 
celentísimos  sríínrcs  duque  de  San  Carlos,  don  Miguel  de  Lardizabal,  marqué 
de  Casa-Cagi{;al ,  don  Martin  de  Tiarav,  don  Bruno  Vallariro  y  "'í>"  Alfonso 
Cañedo,  arzobispo  de  Burgos:  los  iiu&tríáimos  señores  don  Juan  García  Benito, 
obispo  de  Tay,  dea  Telis  Anat,  arzobispo  de  Palmira,  doa  Lais  Lopes  Ca»- 
Irillo ,  obispo  de  Lorinia ,  y  los  scííorcs  barón  de  Castict,  don  Fernando  de 
U  Serna  y  don  Ramón  Feiin.  De  la  clase  de  correspondientes,  ha  perdido  la 
Academia  los  señores  don  Juan  Antonio  Dcsvalls,  marqués  de  Lupiá,  secreta- 
rio qae  fae  por  largos  años  de  la  Academia  de  ciencias  y  arles  de  Barcelona; 
los  dos  lifrnianos  don  Simón  y  don  Nicolás  Rodríguez  I.nso,  canónigos  aquel  de 
Ciudad-Rodrigo  y  este  de  Valencia;  don  Ramón  Baragaña,  cura  castrense  de 
la  lülirica  de  TVobia  en  Asturias,  don  Jaime  BarcalK,  canónigo  de  Tortosa* 
don  Andrés  Gómez  de  Somorrosiro,  dignidad  de  tesorero  de  la  iglesia  catedral 
de  Scgovia,  don  Ciríaco  González  Carvajal,  decano  de  la  mapislratura  espa- 
ñola ,  don  Domingo  Fernandez  Campomaoes ,  del  Consejo  Real ,  don  Cirios 
GoBzaIcs  de  Ptosadat  eaa6ai(;o  de  Tarragona,  doa  Josef  Ortis  y  Sanz,  dcaa 
de  Jativa,  don  .Tuan  Sans  de  Eaniiell,  fray  Plácido  y  fray  Sigismundo  Ro- 
mero, benedictinos  de  san  Millan,  don  Mateo  López,  fray  Jaime  Villanneray 
conde  de  Maule ,  don  Raimundo  Ferrer ,  don  Gabriel  Hugarte ,  canónigo  de 
Valladolid,  fray  Salvador '^Lain  Rojas,  don  Pedro  González  de  Tejada,  cate- 
drático de  Alcalá,  don  Justo  Espina,  don  Federico  Houlerveck,  profesor  ale— 
maa,  autor  de  la  Historia  de  la  literalura  española^  Arif  Hamid  Beí,  individuo 
del  caerpo  de  los  Ulemas  y  del  Divaa  otomano,  doa  Henndgcnes  Galavís  y 
Saavedra,  don  José  de  Rosales,  don  Pedro  Antonio  García,  don  José  Gon> 
xalez  Montoya,  doa  Fraadsco  Mirambell»  don  Fraadsoo  Horls»  doa  Aatoaio  de 
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San  Martin,  don  Justino  Matute  y  Gabiria,  don  Josí?  Snngpni,<;,  don  José  Salat, 
don  Jorge  Roberto  Chinnery,  caballero  üigléS}  don  Santiago  Estefanía,  don  Angel 
dd  Arenal,  conde  de  Cerrera  de  Cuenca,  y  don  fray  AnAréi  de  Cmiu  y  Torrei. 

La  memoria  de  untos  ilustres  indÍTÍduos,  iú  como  aínre  de  satisfacckn  j 
de  honor  á  la  Academia,  debe  también  servir  de  ejemplo  y  est/molo  i  los  que 
les  hemos  sobrevÍTÍdo,  y  á  los  qae  habiendo  entrado  después  á  reemplazarlos, 
imitaváa  liii  dad»  ra  cdo  for  la  comn  iloitnáoB  y  por  los  progresoi  da 
imestn  Hiiinrii. 
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CATÁLOGO 

DE  LOS  mBIYIDUOS 


I 

LA  REAL  ACADEMIA 


en  primero  de  Enero  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos» 


Sr.  D.  Martin  Fernandes  de  NaTarretc 

fMUTABio  funroo. 

Sr,  D.  IXee»  QcBtncia. 

Sr.  D.  TmOs  GoMtlei  Carrtid. 

BETISOa  G£»£nAI.  X  TWOmm. 

Sr.  S.  í  rancÍKO  Antonio  Geniales. 

AKOattXnt  MBElOtMAUO  T  AaOBTIMl. 

Sr.  D.  M  Stbn  7  BUma, 


DE 


DE  LA  HISTOBIA» 


OFICIOS. 


5  • 
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xixTi  Catálogo  de  los  Individuos 


ACADEMICOS  T>F.  NUMERO. 

►c  ■ 


Sr.  D.  Francisco  Martinez  Marina ,  individuo  de  nümero  de  la  Academia 
Española ,  y  de  la  de  Buenas  Letras  de  Barcetof».  Admitido  ca  U  d«  b 
Historia  eo  4  de  Agosto  de  1786. 

Sr.  D.  Vicente  Gonnles  Amao,  indífidiio  4e  nfinero  éc  la  Ata«lemia  Eqpa- 
Hola.  £n  10  de  Setiembre  de  1794* 

Sr.  D.  Diego  Clcmenrin  ,  del  Consejo  de  S.  M.  ,  y  su  Secretario  con  ejorririo 
de  decretos  ,  vocal  <le  la  Junta  de  protección  del  Real  Museo  de  cíeuciai 
aaMmlct,  iadividim  de  vimuo  déla  Academia  EtptíMttt  de  hewtr  de  U 
de  Nobles  Artes  de  S.  Fernando,  de  la  de  Buenas  Letras  de  Barceloda^J 
de  la  de  Anticuarios  de  Noraaaadia.  £a  i»  de  Setiembre  de  1800. 

8r.  D.  Martin  Fernandez  NaTarrete  y  del  drden  de  san  Juan ,  ministro  jo- 
bilado  del  supremo  G)nsejo  del  Almirantaigo ,  Secretario  de  S.  M.  con  ejer- 
cicio de  decretos ,  individuo  de  número  y  bibliotecario  de  la  Academia  Es- 
pañola ,  acade'mico  de  bonor  y  Secretario  perpetuo  de  U  de  Mobles  Artes 
de  S.  Femando ,  de  la  Sociedad  geográfica  de  PSar/s ,  de  la  de  Aaiicttarioe 
de  Normand/a  y  de  U  filosófica  de  Filadelfia.  En  19  de  Setiembre  de  1800. 

Sr.  D.  Francisco  Antonio  González  ,  de  la  Real  y  distinguida  órden  de 
Cirios  III ,  Bibliotecario  mayor  de  S.  M. »  individuo  de  número  y  Secre- 
tario forpétao  de  la  Aeademie  E^aílbU,  de  la  Sodcdad  fiketffico  de  Fi- 
ladelfia, &c.  En  i5  de  Marzo  de  1816. 

Sr.  D.  José  Sabau  y  Blanco »  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario  con  ejer- 
deb  de  decretas,  aroediano  de  Aliaga  en  la  santa  iglesia  de  Zaragoza ,  y 
secretario  de  la.  Interpretación  de  lenguas.  En  a  4  de  Octubre  de  1817. 

Sr.  D.  Tomas  González  Carvajal  ,  Intendente  de  ejército  ,  f  ¡odÍTÍdM  de 
nümero  de  la  Academia  Española.  En  a8  de  Julio  de  iSao. 

ACADÉMICOS  SUPERNUMERARIOS. 


8r.  Di  Aniodo  de  Siles ,  Doctor  en  ««dios  Dereclios  por  la  Unirersidad  de 

Alcalá ,  del  ilustre  colegio  de  Abogados  de  Madrid,  é  individuo  de  la  So- 
ciedad económica  de  esta  Corte.  Admitido  en  a3  de  Noviembre  de  1801. 
R.  P.  Mtro.  Fr.  José  de  la  Canal,  del  orden  de  san  Agustin,  contiuuadur 
de  la  EspaSa  sagrada,  Individoo  de  la  Sociedad  de  Anticuarios  de  Noraan- 

dúi.  Eii  ig  de  OclTibre  de  181 5. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Garcta  de  la  Torre  ,  consejero  de  Estado.  En  as  de 
Marzo  de  1816. 

Sr.  D.  Justo  José  Banqucri  ,  ministro  bonorario  del  supremo  Consejo  de  Ha- 
deada,  fruidcate  de  la  RcalJuiu  de  Aranceles.  En  iS  de  Setiembre  de  1818. 
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Sr.  D.  Juan  Pablo  Peres  Caballero,  de  la  Real  y  dittioguida  orden  de 
€árlM  nif  fliiaistra  Ibonorario  dd  mprcno  Goaiejo  de  HadieiMla,  iadÍTidao 
de  nümero  de  la  Academia  £q>aSb1a.  En  a  de  Abril  de  i83  4- 

Sr.  D.  Sebastian  MiSano,  racionero  de  U  MBU  iglesia  aaelropolitaiM  de  Se- 
villa. £n  ao  de  Mayo  de  iSaS. 

Sr.  D.  Vicente  ArgOcUo,  cmtfaMbr  de  U  casa  y  esudos  de  le  Ebomu  Sdbn 
Condesa-Duquesa  de  Benavcnle.  En  23  do  setiembre  de  x8a5. 

Sr.  D.  Antonio  López  de  G>rdoba ,  de  la  Aeal  órden  lüjtañola  de  Cárlos  III, 
y  Secretario  de  la  I<egacioo  de  E^aKa  en  la  Corte  de  Londres.  En  1 1  de 
Junio  de  1 819. 

Sr.  D.  José  Gómez  de  la  G>rt¡Da ,  caballero  del  orden  de  Montcsa ,  ScOTO» 
tario  de  la  Real  Academia  Greco-lalina.  £a  i3  de  Febrero  de  1829. 

Sr.  D.  Vedra  María  Olive»  secretario  honorario  de  S.  M.  En  t8  de  Dieieni* 
bre  de  iSag. 

Sr.  D.  Pedro  Sainz  de  Baranda,  presbítero.  En  a  o  de  Octubre  da  l8a6. 

Sr.  D.  Mignel  Salvá,  pre¿bilero.  £n  18  de  Abril  de  iBag. 

Sr.  D.  José  Marta  de  Zmamabir,  cahslien»  de  la  drden  de  Montcsa,  nriidsln» 

del  supremo  G>n8ejode  las  Órdenes  militares,  todividuo  supernumerario  de 
la  Real  Apdcmia  EspaSola  y  honorario  de  la  Greco-Ulina.  luí  1 3  de 
Fdvcfo  de  1807. 

ACADÉMICOS  HONORARIOS. 


Sr.  l^Iarqaés  de  Pastoret,  gran  cordón  de  la  Legión  de  honor,  de  la  Aca- 
demia Real  de  inscripcioMS  y  heUas  ieiras  de  Francia.  Admitido  en  1  de 
Setiembre  de  1786. 

fiMano.  Sr.  D.  Bngenio  Entallo  de  Gaanaa  y  PaUfi»  t  Ganda  dd  Mbnii  jo 

Grande  de  EspaSa.  En  a 4  de  Enero  de  1794-  ' 
Excmo.  Sr.  D.  Juan  Antonio  de  FibaUer  j  Brü,  caballero  gran  cruz  de  la 
drden  de  Cárlos  III,  Duque  de  Almenara  alta,  MarquA  da  Villél,  Grande 
de  España,  consejero  honorario  de  Elstado.  En  a 3  de  Marzo  de  1797. 
Excrao.  Sr,  D.  Pedro  Alcántara  de  Toledo  Salm  Salm,  Duque  del  Infantado, 
Grande  de  España,  de  la  órden  del  Toisón,  gran  cruz  de  la  de  Cárlos  UI» 
«aasejen»  de  Estado,  y  Capiun  general  de  los  Reales  ejérdlos.  En  ag  de 
Enero  de  180a. 

Eicmo.  Sr.  D.  Pedro  Cevalios,  consejero  jubilado  de  Estado,  de  la  orden  del 

Toisón,  gran  cruz  de  la  de  Cárlos  lil.  En  a  7  de  Abril  de  a  Sos. 
Sr.  D.  Bekrio  Sonthey,  poeta  iMveadoda  la  Corte  de  inglatcira.  En  »3  de 

Diciembre  de  iSi^. 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Capece  Minuiulo,  Principe  de  Canosa.  £0  a  de  Ju^ 
lio  de  i8t5. 

Zscnra.  Sr.  D.  José  Gabriel  de  Silva  y  Batin»  Marques  de  Santacruz, 
Grande  de  EipaSa,  de  la         dd  Toisón,  gran  croa  de  la  de  Cirios  10» 


xxxvin         CatXiocm>  vi  u»  hmmioos 


Director  de  la  Real  Academia  Española  y  consiliario  de  U  de  San  Fcrnudo, 

£n  i3  de  AMl  de  1816. 
Sr.  D.  José  Hevía  y  Noriega,  minisiro  del  Consejo  Real.  En  3 1  de  Mayo  de  i8iC» 
Exemo.  Sr.  D.  Pascual  Vallejo,  consejero  konorario  de  EsUde.  £b  de 

Didemlire  de  181 7. 
Kwcinff.  Sr.  Conde  de  Motezam-t.  Grande  de  España.  En  a  de  Eacfo  de  t8i8* 
Enano.  Sr.  Baüto  de  Tatls^heíT,  U--»»»*]»^  de  Ibubi  en  to  Corle  ée  Vicnu 

£d  i3  de  Febrero  de  1818. 
Excmo.  Sr.  D.  Joaé  María  Paig  y  Sampert  consejero  boiiwario  de  Eittdef 

derano  y  Gobernador  interino  del  Consejo  Real.  En  i3  de  Marzo  de  i8i8« 
Sr.  D.  Ramón  López  Pelegrin,  del  inlsnio  Consejo.  En  i3  de  Marzo  de  1818. 
Excmo.  Sr.  D.  Sergio  de  OavaroíT,  consejero  intimo  del  Emperador  de  Resiat 

7  Praidaite  de  le  Acadode  de  lü  cicndes  de  Peienlmiga.  Ea  tS  de 

Mano  de  18 18. 

Excmo.  Sr.  I).  Alejandro  de  TurqneneíT,  consejero  de  Estado  del  Emperador 

de  Rusia ,  individuo  honorario  de  la  Academia  de  las  ciencias  de  Petera- 

bargOb  En  §3  de  Heno  de  1818. 
Excmo.  Sr,  Príncipe  de  Anglona.  En  3  de  Abril  de  1818. 
Excmow  Sr.  Conde  Próspero  Ralbo.  En  §4  de  Mayo  de  i8ig. 
EicoM».  Sr,  tbrqndi  de  Gerralvo,  Grende  de  España^  edMlIera  gma  cm  de 

la  orden  de  Cirios  III.  En  3i  de  Dideabn  de  18 19. 
Umo.  Sr.  I).  Pedro  Gonzalex  VaUejOf  Obiipo  fee  foe  de  Meliorce.  En  3«. 

de  Diciembre  de  1819. 
8r.  D.  Antonie  Pteed,  haBúim  de  nifieiere  de  U  Beal  Acadeoüft  Eih<bIíi 

En  ai  de  Julio  de  i8ao. 
Sr.  D.  Agustín  de  Arguelles.  En  ai  de  Julio  de  1890. 
Excmo.  Sr.  D.  José  Antonio  Axior,  Aragón  y  Pignateii,  de  la  drden  del  ToiiOiV 

gren  eme  de  le  de  Glrke  m,  Dnqne  de  yOlebenMia  y  Conde  4e  Gwn. 

En  3  de  Diciembre  de  i8i4- 
Emmo.  y  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Ingoanao,  Arzobispo  de  Toledo»  gran  crux  de 

k  drden  de  Cirios  III,  Cardenal  de  la  eanca  iglesia  venena,  7  decano  del 

■Conse)o  de  Estado.  En  3  de  Diciembre  de  i8a4« 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  González  Salmón,  caballero  fjnm  cnu  de  I4  drden  de. 

Gárlos  III,  primer  secretario  de  Estado. 
Eawm.  Sr.  Harqule  de  b  Beonien  de  Nnert  EipeSb,  ealielkre  gran  eme 

de  k  drdén  de  Gárlee  m,  7  de  Isabel  la  Católica;  Teniente  general  de  toi 

Reales  ejércitos  y  consrjeró  de  Estado.  En  i3  de  Enero  de  i8a6. 
Escmo.  Sr.  Marqués  de  Campo  Sagrado ,  caballero  gran  cruz  de  la  órden  de 

Cirios  DI,  Teniente  general  de  lee  Eeefes  ejéirdtol»  decano  del  eapreme 

Consejo  de  ta  Guerfe*  En  3  de  Marzo  de  1826. 
Excmo.  Sr.  D.  Josd  Manuel  de  Arjooa »  del  Consejo  7  Cámara  de  Castilla, 

7  Asistente  de  Sevilla.  En  eS  de  BfaTe  de  1827. 
Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Abarca»  Obbpn  di  Leen»  conaejem  de  Eaiadn.  Ea 

x3  de  Julia  de  1827. 


Digitized  by  Google 


BB  LA  ACADEMU.  XXXIX 

Egcmo.  Sr,  D.  Luis  López  "Rallcstcros  ,  caballero  gran  cruz  de  la  nrdcn  de 
Cirios  III,  secretario  de  JcéUáoyiü  Dccpacko  mÚTenal  de  Hacienda,  £a 
8  de  Enero  de  i83o. 

ACADÉMICOS  CORRESPONDIENTES. 

■  ■  ■ 

8r.  D.  Jan  M  4k  la  MaAr¡a«  candoigo  lectoral  ie  la  tanta  igleiia 

Jaén.  Admitido  en  i6  de  Noviembre  de  1793. 
Sr.  D.  Pedro  Blécua,  can<ínigo  de  la  «anu  iglesia  de  Haesca^  J:ji  14  de 

IKciemlire  de  179S. 
Sr.  D.  Vicente  Joaqain  Nogacra,  Marqut^s  de  Cáceres,  Biegenlft  jolMlado  4e 

la  Audiencia  de  Valencia.  £n  6  de  Marzo  de  iyf)S. 
Sr.  D.  Juan  Bantista  Chevalíeri  conservador  de  la  biblioteca  de  Santa  Geno- 

Tera  de  París,  indSvidiio^TariaaSaeiedaici  En  3  de  Mang»  de  1797. 
Sr.  D.  Mateo  Francisc*  de  Riraa.  Ea  5  de  Enero  de  1798. 
Sr.  D.  Jacobo  de  Parga  y  Paga,  de  la  órdcn  de  Carlos  112^  oaiiiillro  dd 

sopremo  G>n5ejo  de  Hacienda.  En  a  o  de  Agosto  de  iSoa. 
BicaMk  Sr.  D.  Mamid  TeraaBdcx  Várela,  caballera  ffam  tm  dé  la  drden 

de  Cárlos  TTT,  Comisario  general  de  la  snnt.i  Cnuada*  Vice-proteclor  de 
^  la  Real  Academia  de  JklUs  Artei  de  San  Fernando,  Ea  ^7  de  Scticm 

bre  de  180a. 

Sr.  D.  Joan  .Bandsta  Leonardo  Dorand  ,  Gdnnl  fetMod  de  KrauSa  «n 

Wasbington.  En  19  de  Agosto  de  i8o3. 
Sr.  D.  Joaquín  Lorenzo  VillanoeTa,  individoo  de  número  de  la  Real  Acade— 

nda  EspaSoUu  Ea  ai  de  Selienilife  de  1804* 
Sr.  D.  Benito  Fernandez  Navarrete,  Dean  de  la  «Bit  i|^«át  neirafolitaaa 

de  Zaragoza.  En  7  de  Diciembre  de  1804. 
Sr.  D.  Lorenzo  Tadco  Villanneva.  £n  10  de  Marzo  de  i8o5. 
Sr.  D.  Jeaé  Canga  ArgHéllea.  En  ao  de  Setiembre  de  1808. 
Excmo.  Sr.  D.  Victor  Damián  Saez ,  Obispo  de  ToTloia*  ooBttjani  honOFario 

de  Estado.  £n  ao  de  Setiembre  de  i8o3. 
Vmo.  Se.  D.  Lnis  Folgaeraa  y  Sioo,  Obispo  de  Saatacras  de  Tenerifei  £n 

8  de  Enero  de  180S. 
Sr.  D.  Estelio  Doria  Prosalendi ,  secretario  de  la  Acadcaiio  de  Jenia  en 

Corfd.  En  7  de  Febrero  de  181  a. 
8r.  D.  Enrlqne  Jallo  Wanenstetn,  consejero  de  Corte,  empleado  en  la  legacioa 

rusa  en  los  Estados-Unidos  de  Amfrica.  En  g  de  Octobre  de  181  a. 
Sr.  D.  nianucl  de  Hormacchca  ,  administrador  geMral  de  Rcstas  dc  la  pno* 

vincia  de  Girdoba.  En  10  de  Abril  de  i8i4« 
Sr.  D.  Agniiin  Aicaidef  del  Unaire  colegio  de  Abogados  de  la  Corte.  En  si 

de  Abril  de  i8i5, 
Sr.  D.  Gregorio  de  Gninea  ,  deán  de  la  «anta  iglesia  de  Tmjillo  en  el 

Perd.  £n  38  dc  Abril  de  i8i5. 


XL  Catálogo  de  los  Individuos 


Sr.  D.  Tomás  González,  de  la  Real  y  distii)i;M¡(la  rirdcn  de  Cirios  III ,  ca- 
nónigo de  la  santa  iglesia  de  Platencia,  y  auditor  de  la  Rota  apostólica. 

En  lo  4e  Junio  de  i8t5. 
Sr.  D.  Jaan  Várela ,  canónigo  doctoral  y  dignidad  de  arcediano  de  Serrá 

en  la  iglesia  catedral  de  Lugo.  En  ii  de  .\gos(o  de  i8i5. 
Sr.  D.  Bartolomé  G>lomar,  profesor  de  medicina  en  la  ciudad  de  Murcia.  La 

■  5  de  Setiembre  de  i8i5. 
Sr.  D.  Cárlos  Pougcns,  caballero  de  l.i  I.pgion  de  honor,  de  la  Academia 

Real  de  inacripciones  y  bellaa  letraa  de  Francia,  iodi%id«o  de  variot  caer- 

pofl  litenrioe  ée  Earopa.  £n  s3  de  Fébrarn  de  i8c6. 
Sr.  Vizconde  Lamberto  de  Mudeott ,  caballero  de  miat  drdeaee.  En  e3 

de  Febrero  de  i  8 1 6. 
Sr.  1).  José  Antonio  Palacio,  arcediano  de  Gordon  y  canónigp  de  la  igleaia  de 

Ofiedo^  deenw  dd  tribonel  de  la  RoU  ^oeldlÍGa.  En  ti  de  Jnlio  de  i8t6w 
Sr.  D.  Jadea  Joaé  Romo  y  Gamboa ,  canónigo  de  la  aante  iglciie  catedral  de 

Sic;üenza.  En  a  i  de  Junio  de  i8iG. 
Sr.  D.  JacoLo  Graberg  de  Hcmso ,  caballero  sueco ,   individuo  de  uiucliai 

Academiai  de  Earopa.  En' la  de  Julio  de  i8i6. 
Sr.  D.  Miguel  García  de  la  Madrid,  del  ilutre  colegio  de  Abogadee  de  la 

Girte.  En  ag  de  Noviembre  de  i8i6. 
Sr.  D.  Joié  María  de  la  Pax  Rodríguez,  profeaor  de  Hedidna  en  TalaTCra 

de  la  Reina.  En  a 9  de  Noviembre  de  1816. 
Sr.  D.  Juan  Manuel  de  Bedoya,  canónigo  cardenal  de  la  atOta  i^cña  ,de 

Orense.  £q  6  de  Diciembre  de  18 1 6. 
Sr.  D.  Msnnel  Ceidreo  del  Gaatillo,  aira  pdmMO  da  lu  RebeUedae  en  la 

diócesis  de  Burgos.  En  i3  de  Diciembre  de  181 6. 
Sr.  D.  Manuel  Ruiz  Dávila.  En  3  de  Enero  de  1817. 
Sr.  D.  Dionisio  Abad,  vccinu  de  Esiadilia  ea  Aragón.  En  18  de  Abril 

de  181 7. 

Sr.  D.  Juan  Muntaner,  canddgo  dc  la  nnla  igleria  de  Faina  en  Mallorca. 

En  6  de  Junio  de  1817. 
Sr.  D.  Antonio  Manuel  Triancs,  canónigo  lectoral  de  la  tanta  Iglcela  de  Cá- 
diz. En  37  dc  Junio  de  1817. 

Sr.  D.  Próspero  de  lioíaraU,  arcbÍTcro  general  de  la  Corana  de  Aragón»  En  ajfu 
de  Junio  de  181 7. 

IL  P.  BL  fir.  Joaé  de  Jame  Midíoe,  dd  drden  de  San  AgneUn.  En  4  de 

Julio  de  181 7. 

Sr.  D.  Manuel  de  Acoela,  relator  de  la  Chaodllcria  de  Yalladolid.  £0  aS 

de  Julio  de  1817. 

Sr.  D.  Joaquín  Manad  Taraneon  y  Meren,  candaigo  docloni  de  la  santa 
iglesia  de  Yalladolid,  catcdrétieo  de  prima  de  hejttf  J  Yico  canriiler  de 
su  Universidad.  £p  a  a  de  Agceto  de  181 7. 

B.  Vr.  Roque  de  Oldndla/^  paboidc  de  Aia  «a  «I  Real  menaitcrio  de  RipoU. 
En  aS  d«  SelienAre  de  1817. 
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Sr.  D.  Ja¡me  Ripol),  cnteÍ9»  4*  U  tiMa  %lcfta  dU  VifM.  Eá  a6  4a 

Selienbre  de  1817. 
fnj  B.  HaMcl  Carrillo»  M  Arden  de  Gáhtnfap  om  párm»  da  Daiaid. 

En  a  de  Enero  de  1818. 
Sr.  I).  José  Cabcda.  En  a  3  de  Enero  de  18 18. 

£1  Caballero  Stardza,  consejero  de  Estado  del  Jtlnipcrador  de  Rucia.  En  t3 

de  Febrero  de  i8i8» 
Sr.  Ti.  Bartolomé  Bogjálafcofft  coM^cio  da  Golagio  «•  Rola.  Ea  ao  da  Fa- 

krero  de  1818* 

8r.  D.  Níeoláf  Heredero  7  Mayoral,  presUlera.  Ea  ao  da  Hará»  da  i$i8. 
Sr.  D.  Fernando  Abatcal,  administradar  de  la  adaaaa  da  AiSé»  ca  Alto* 

rías.  En  a  o  de  Marzo  de  1818. 
Bienio.  Sr.  D.  Joaquín  Acofta,  caballero  grao  cruz  de  la  ¿rden  de  Cürloa  in« 

Cande  de  Moatcalegre  de  la  Ribera»  mtniain»  de  EqMlb  en  la  Corla  da 
■  Lisboa  y  consejero  honorario  de  Estado.  En  3  de  Abril  de  1818. 
Sr.  D.  Ramón  Fernandez  de  Loatafti  InUioiecario  de  la  araobiaiMl  de  Telada. 

En  3  de  Abril  de  1818. 
8r.  IX  Joaé  Mariano  de  Gabane»,  Indtridno  de  la  Acadenrfa  de  deaciaa  na» 

turalcs  de  la  ciudad  de  Barcelona.  En  a 4  de  Abril  de  t8i8 
Sr.  D.  Manuel  Vicente  G^rcia  ValdeaTcllanOf  candnigo  de  la  aaota  i^caia  da 

Cádiz.  En  99  de  Mayo  de  1818.  " 
Sr.  D.  Alberto  Pujol,  presbítero.  En  39  de  Mayo  de  1818. 
Sr.  D.  Rafael  Isidoro  de  Hervías,  arcediano  de  Goadalajara  an  la  aUla 

aia  de  Toledo.  En  la  de  Junio  de  1818. 
Sr.  D.  Salrador  Canpilb»,  caballero  de  la  drden  da  Girloa  DI,  refUar  da  la 

ciudad  de  Teruel.  En  16  de  Junio  de  1818. 
Sr.  D.  Ramón  Cabrera ,  prior  de  Arroniz,  individuo  de  numero  de  la  Aca- 
demia Española  y  bonorarío  de  la  de  San  Fernando.  En  4  <^  Setiembre 

de  1818. 

Sr.  D.  Pedro  Canel  Acevcdo.  En  11   de  Setiembre  de  1 8 1 8. 

Sr«  D.  Paicaal  Rodenas,  iotendente  de  ejército.  En  is  de  Setiembre  de  1818. 

Sr.  D.  Jorge  Tidcnor»  ciodadano  de  FiladéUía  an  laa  Eitadaa-Uiúdoi  da  Amé^ 

rica.  En  a  5  de  Setiembre  da  1818. 
Sr.  D.  Eugenio  Gómez  Alfaro,  ffl"i<"«g»  de  la  aanla  jglcaa  da  Bn^pti  Em 

4  de  Diciembre  de  18 18. 
Sr.II.BbG.  Depping.  En  11  de  Diciembre  da  tti8w  ^ 
Sr.  D.  Manuel  María  Figitera,  «Mal  da  la  Real  Haeiarfa  en  la  Habana.  Eá' 

aS  de  Diciembre  de  1818. 
Sr*  D.  Claadio  Consta  nzo.  En  a  de  Abril  de  1819. 
Sr.  D.  Joaqain  María  Ferrer.  En  7  de  Mayo  de  1819. 
Eicmo.  Sr.  D.  Jaan  Bantiala  da  Erro,  aonaefera  de  Eüado.  En  a  da  Jnlia 

de  i8ig. 

Sr.  D.  Joan  Calina  da  SdSmill ,  oficial  mayar  del  Aiakho  fencni  de. 
la  Corana  da  Anfoa.  En  9  da  Jnlia  da  1819. 
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Sr.  D.  Cárlns  Víctor  de  Hautefort  ,  empleado  en  d  ministerio  francas  de  M 

gocÍM  eitrangeros,  amliguo  iutendeate  de  ejército.  En  3o  de  Julio  de  1819. 
Sr.  Dl  Facaodo  4e  Forrw  Hsidobro,  ardiiTtro  de  la  iMpeccira  gmcnl  4t 

Estudios.  £a  6  de  Agosto  de  1819. 
Sr.  D.  Rafael  de  Lima,  asoor  d«  U  BmL  Hacienda  ea  U  Habaaa  £a  6 

de  Aga«to  de  1819. 
Sr.  D.  Joaqain  Vons  y  Cardona.  En  5  de  Noviembre  de  1819. 
Sr.  D.  \otonia  Ramis  y  Ramis.  En  3i   de  Diciembre  de  18  ig. 
Sr.  D.  Juao  Carrioa,  abogado  de  los  Reales  G>asejos  en  Gotn.  £n  3i  de 

Dictenbre  de  1819. 
Sr.  B.  Luis  Cistue,  Barón  de  la  Menglaoa.  En  11  de  Febrero  4t  t%a9, 
Sr.  D.  Mariano  Torres   Solanot.  En  1  de  Setiembre  de  i8ao. 
Sr.  D.  Marcial  Antonio  López  ,  individuo  de  varias  Academias.  En  de 

Octubre  de  iSao. 

Sr.  D.  Martin  Matute  ,  cndoig»  da  la  MOta  igkri»  da  GcnM.  Ea  3  de 

Noviembre  de  i8ao. 
Sr.  D.  Cirlaa  Ctemencin,  cora  de  la  parroquial  de  San  Anlolla  de  Marci^ 

En  ag  de  Marzo  de  i8ai. 
Sr.  D.  José  Salustiano  Escario,  presbítero.  En  aS  de  Mario  de  18a  i. 
Sr.  D.  Juan  Ramón  Ubillosi  arcediano  de  Pedrocbea  en  la  santa  iglesia  de 

QMMm.       a3  de  Harao  de  iSai. 
Sr.  D.  Salvador  Ros  y  Rcaartt  pmifanr  dt  aatoaiticaa  m  Baredooa.  Ea  i 

de  Mayo  de  i8a3. 
Sr.  Marqués  de  (^pmani,  vecino  de  Gerona.  En  11  de  Abril  de  a8a3. 
D.  Fr.  Pedro  Mártir  CNniiellaa/nMHge  de  RipolL  En  11  de  AbrU  de  i8a3. 
D.  Fr.  Juan  Zafont ,  catedrático  ea  ú  colc|^  da  Bcaedktiaea  da  Bared». 

na.  En  11  de  AbrU  de  i8a3. 
Sr.  D.  IVaneiMO  de  Fíala  Coadrado,  aeerelarlo  da  la  Legación  espaSob  ea^ 

los  Estados-Unidos  de  América.  En  18  de  Abril  de  iSaS, 
Sr.   D.  Toribio  Corté*,  abogado  de  loe  Reaki  Goaicjoa  ea  Borgoa.  Ea  a  de 

Blayo  de  i8a3. 

Sr.  D.  Fells  TWrca  Anwt,  digaidad  de  Saairta  da  la  «ala  Í#c«a  cata- 
dral  de  Baicdoaa,  indiTÍdao  de  la  Acadenda  EqpalMa.  Ea  t6  da  Emo 

de  i8a4. 

Sr.  D.  Ifamicl  Feres  y  Saares^  canónigo  de  la  santa  iglesia  catedral  de 
Oviedo.  En  a  7  de  Diciembre  de  18a  4* 

Sr.  D.  José  Saiat,  vecino  de  Barcelona.  En  a  de  Abril   de  18a 4» 

R.  P.  Fr.  Joeé  Gobea,  del  orden  de  San  Agusün ,  bibliotecario  del  conven- 
to de  Sen  Acado  da  Serilla.  &  tS  de  Jaaia  de  iSa^. 

D.  Fr.  Gandendo  de  Puíg,  monge  benedicliao,  archivero  dd  — mitlftff  de 
Bañólas.  En  3o  de  Julio  de  i8a4* 

£1  Caballero  C  M.  Fraebn,  consejen»  de  Eetado  del  Emperador  de  Rosta, 
iadifidao  da  U  Acadaaiia  de  laa  dcaciaa  de  Fiiienbai«a.  &i  I  de  SelMa- 
bre  da  i8a4. 
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Sr.  D.  Raimundo  Faure ,  prolomédico  que  fne  de  lot  HoipiUlet  milítam 

firaaccm.  Ea  3  de  SttímAn  de  1&94. 
Sr.  D.  Mariano  Tamariz.  Kn  la  Je  Noviembre  de  i8a4. 
Sr.  D.  FraocÍMO  Alfooto  Chalumeau  de  Yerncuil.  £d  i  g  de  Noriembre  de  i8a4. 
Sr.  D.  Antonio  Fernanda  Nararrete.  En        Ae  Diciembre  de  i8a4' 
Mr.  Bouchon,  literato  ínncés.  £n  a8  de  Eacn  de  i8a5. 
Sr.  D.  Antonio  Elias  y  Sicard ,  adminiitrador  fewnl  de  Btntu  de  Cttfr- 

laSa.  £0  II  de  Marzo  de  i8a5. 
Sr.  B.  Jott  Mmo  j  Yalieste,  individM»  de  ndmero  de  1»  Red  Acédenle 

EspaSbla.  En  i3  de  Mayo  de  i8a5. 
D.  Fr.  Jaime  de  Llan7á  y  tic  Vall,  abad  del  raonaaterío  de  Saste  María  de 

Amer  en  Catalana.  £n  a  o  de  Mayo  de  i8a5. 
Sr.  B.  Joai  Sinens,  vecino  de  Tarragona.  En  1 5  de  Jelio  de  i8aS. 
Sr.  D.  Nicolás  Martínez  de  T<  jn'ln ,  (^Ip.nidnd  de  ■Meslrcecmla  de  U  aanta 

iglesia  de  Granada.  £a       de  Julio  de  lUaS. 
Sr.  D.  Mariano  Latre,  eanóiugo  de  Mmicaragon.  En  iS  de  Agado  de  tSaS. 
Sr.  D.  Gregorio  Fernandez  Pérez,  cora  pimco  de  SenUl  OlalU  dc  MériA. 

En  3o  de  Diciembre  ác   182  5. 
Mr.  Raoal  Aocbette,  caballero  de  la  Legión  de  honor,  conservador  del  Ga« 

bínele  de  medallas  y  aniigacdadcs  de  k  BiUiotcct  Real  de  Parie,  indirU 

dúo  dd  Inatitoto  en  U  Academia  de  iaacripcioaca  y  Ineua  leina.  En  «4 

de  Febrero  de  1836. 
Sr.  D.  Alejandro  Bezos  Larroquette ,  caballero  de  la  Legión  de  honor.  Kn 

3i  de  Marzo  de  %B»6, 
Sr.  D.  José  Jove  Haergo,  vecino  de  Gijon  en  Asturias.  En  i  dc  Setiembre  dc  i8a6. 
Sr.  B.  Bomingo  Fontan,  catedrático  de  matemáticas  en  la  Universidad  de 

Santiago.  En  i3  de  Octubre  de  iSafi. 
Sr.  B.  Pascasio  de  Marga,  vecii»  de  b  ViUa  de  Ciflronrdialci.  £■  ai  de 

Diciembre  de  1826. 
Sr.  B.  Francisco  Estevan  de  la  Presilla,  vecino  de  la  misma  villa.  En  a 4 

de  Bíelenibre  de  tSaS. 
Sr.  B.  Andrés  Trevilla,  candnigo  dadoral  de  la  ig¡kai«  Catedral  it  OMole. 

En  a3  de  Noviembre  de  1827. 
Sr.  B.  lomas  Ruiz  Agudo,  racionen»  de  la  aanta  iglesia  ^e  Toledo.  En  a 3 

de  Noviembre  de  t8a7. 
R.  P.  Fr.  José  Lucas,  gaardian  de  fraaciacaiioe  deicalw  de  Gnadis.  £a 

de  Biciembre  de  1837. 
Sr.  D.  Joaé  Yentora  Yerrin,  «cdai»  de  Gvadii.  b  i4  de  Diciembre  de  18»;. 
Sr.  B.  José  Cortiiies  y  EspinoM,  tedente  coronel  del  Goerfo  de  lage^croi. 

En  5  de  Abril  de  i8a8. 
Sr.  B.  Alberto  LisU,  presbítero.  En  a  de  Mayo  de  1 8a 8. 
R.  V,  Tr.  Ignado  Saens,  de  la  ebaerranda  de  San  Frandaeo»  lector  jobíla- 

do,  y  vicario  en  Salinas  de  Anana.  En  18  de  Julio  de  i8a8. 
Ekomk  Sr.  Yiaoondo  de  Sentaren,  caballero  gran  croa  de  U  (>rdea  de  Cár- 
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toé  III,  gaarda  mayor  del  archiro  áe  h  Torre  del  Tombo,  y  aecreUrio  dt 

Estado  en  Portugal.  En  a  a  de  Agosto  de  1838. 
Sr  D.  Pedro  Vivero  y  Moreo,  d¡|iaUdo  de  lot  BciaiM»  TflciiM  di  MonitMuin, 

£n  aa  de  A^to  de  i8a8. 
Sr.  B.  Agmtin  Jara  HlMinmfiy  vcdn»  de  la  vOla  d«  Kuamm,  wéao  é» 

Marcia.  £a  7  de  Noftemlure  de  i8a8. 
Mr.  Washington  Irving,  secretario  de  la  legación  de  los  Estados-Unidas  dt 

América  en  la  Gn-te  de  Londres.  £a  la  de  Diciembre  de  i8a8. 
Sr.  Di  VieeU»  GaraHy,  doclor  »  mbi»  dcrcdMK.  En  6  de  Vdbrav  de  i8a9¡ 
Sr.  D.  MariaM  Liüán,  paboide  de  la  MBla  iflaia  de  YaltMia.  Ba  6  de 

Febrero  de  1839. 

Sr.  D.  Juan  BautisU  Barthe,  regidor  perpetao  de  la  candad  de  Guadiz.  En  6 

de  Febrero  de  1839. 
Sr.  D,  Nicolás  Hugaldc  y  Mollinedo.  En  i3  de  Febrero  de  1839. 
Mr.  I>apooceaa  ,  director  de  b  Sociedad  filosófica  americana  de  Filadelfia.  Ea 

ai  de  Abrif  de  1S99. 
Mr.  Waagham,  bibliotecario  de  la  misma.  En  a4  de  Abril  de  1839. 
Mr.  Roberto  Waish,  secretario  de  la  misma.  En  a  a  de  Mayo  de  iSag. 
Sr.  D.  Francisco  Perales  y  Riaza ,  arcediano  de  Aza  en  la  iglesia  catedral 

de  Orna.  Bb  19  de  Judo  de  1809. 
Sr.  D.  Isidro  Benito  Agnado,  alcalde  oMjfQr  de  la  TÜIa  de  TVIgoeroa,  Ea 

16  de  Octubre  de  iSag. 
'8r.  D.  Karctso  XlfreOf  candntgo  y  cecretarlo  de  la  igletia  colegial  de  Sao 

Fcliu  de  Gerona.  En  a3  de  Diciembre  de  t8ag. 
Sr.  D.  Vicente  Gomea  AlfiuOf  akofado  de  lo»  Bcaki  Gonaejo».  Ea  so  de 

Abril  de  t83o. 

8r.  D.  Hiaaael  Gonnics,  oseretario  dd  Real  y  general  ardiño  de  Siian 

cas.  En  16  de  Abril  de  i83o. 
Sr.  D.  A.  Caamont,  srrretarto  de  la  Sociedad  de  aotioiarios  de  Wiimwdft  En 

a3  de  Abril  de  i8io. 
Sr.  Conde  de  Beaarepire.  Ea  aS  de  AbrB  de  i83oi 
Sr.  D.  Vicente  Aviléis ,  médloo  titalar  de  la  fiSU  de  Focnlss  tm  Aadalacte.' 

En  4      Junio  de  i83o. 
Sr.  B.  Gcrdntmo  Bfartlna  Falero,  abogado  de  les  Bealcs  Gomejoa,  Tecioo 

de  Sahelices.  En  18  de  Junio  de  i83a. 
Sr.  D.  Nicolás  Maestre  y  Monsalve ,  candoig»  Icctoral  de  la  jsnla  Ifloia  de 

Serilla.  En  a8  de  Enero  de  i83i. 
Sr.  Bl  Jesé  Harte  de  Murga,  vedno  de  BUW  Ea  t5  doAkril  de  s83>. 
Mr.  de  Pardessns,  literato  francés.  En  i5  de  JaUo  de  i83l. 
Sr.  D.  Telesforo  Trueba.  Kn  a  a  de  Julio  de  i83i. 

R.  P.  Fr.  Jorge  Martinez,  mooge  del  Real  monasterio  del  Escorial.  En  99 
de  Jolio  de  i83i. 

B.  P.  Fr.  Gregorio  Saneksa,  yrioisr  UUIoiscario  del  aMno  aMBüMrisw  Ea 
29  de  Julio  de  i83i. 
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ELOGIO  HISTÓRICO 

DEL 

DOCTOR  BENITO  ARIAS  MONTANO. 

'  X.É1DO   XN    LA   REAL  ACADEMIA 

POR  DON  TOMAS  GONZALEZ  CARVAJAL, 

su  indmduo  de  mimtn. 


fjntre  los  insignes  escrilOKt  qoe  por  todo  el  XVI  dieroii  en 
la  República  de  las  Idras. tanto  lustre  al  nombre  español,  ninguno 
tal  ves  hay  tan  justa  y  generalaente  celebrado,  ni  menos  conocido 
tampoco  en  proporción  de  su  singular  mérito,  que  el  Doctor  Benito 
Arias  Montano.  La  mayor  parte  de  sus  actuales  admiradores  apenas 
saben  mas  que  su  nombre,  y  la  gloria  adquirida  por  ja  famosa  Biblia 
Regia,  cuya  edición  dirigió  y  adorn()  con  tanto  esmero  y  tan  sabias 
ilustraciones.  £ste  grandioso  monumento  de'  su  sabiduría  y  4e  la  mtt- 
«ÜMaeia  de  BeBpé  II,  que  adaM  al  «dttdo  «ntanees,  ha  bastado 
hoita  ahora  para  hacer  so  nombre  ianortal  y  coociHarie  la  voaeradon 
da  los  ignorantes  y  de  los  sAios.  Pero  ninguno  de  los  {Mineros,  j 
de  loe  acgnndos  nray  pocos,  conocen  i  fondo  todo  d  precio  de  tan 
iaeitinable  Tanm ,  no  menos  digno  de  respeto  por  su  virtud  que  por 
en  doctrina:  y  tan  admirable  pnr  la  fecundidad  de  sil  ingenio  y  por 
ao  profundo  saber  en  las  muchas  obras  (juc  dió  á  luz,  como  lo  es  por 
la  edición  de  ia  Biblia  Regia,  y  por  el  eruditísimo  apáralo  y  demás 
adornos  con  que  la  cnriíjupció  ,  que  casi  es  lo  único  de  que  se  suele 
hacer  memoria,  cuando  de  ¿i  se  habla  ahora.  Aquella  grande  obra 
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por  tf  toh  lo  hiduera  aereditado  de  diligente  j  doeUiiiiio  cicoUador; 
pero  lo  demás  que  escribid,  y  1m  accioiiee  de  so  tida,  que  se  coaocen 
menos,  lo  acreditan  de  proinndo  teólogo,  sibio  homanisU,  insigne. 
poeU,  erodito  nwrersal,  gran  político,  piadoso  cristiano,  sacerdote 
cdoso,  hombre  amable,  sencülo ,  ingenuo ,  de  rara  virtud ,  y  i  todas 
laces  ejemplar.  Ojalá  y  como  yo  he  podido  formar  de  ü  esta  jasla  idea 
por  la  atenta  lectura  y  meditación  de  sus  sábios  escritos  ,  y  por  el 
eximen  de  su  laboriosa  y  laudable  vida ,  tuviera  bastante  facundia  para 
esprcsarla  y  darla  á  entender  de  un  modo  dlguo  de  su  virtud  y  sabi- 
duría. Pero  ellas  son  por  fortuna  tales  y  tan  ilustres  y  tan  claras ,  que 
ni  las  podria  igualar  la  mas  alta  elocuencia,  ni  el  lenguage  mas  hu- 
milde y  llano  1^  podrá  jamás  oscurecer.  Y  esto  es  lo  que  me  ha  dado 
alguna  confianza  para  atreverme  á  emprender  su  elogio ,  contando  ade- 
mas, no  con  mb  propias  fnersas,  muy  inferiores,  de  coalqnier  modo 
que  lo  tome,  á  este  empeño;  «no  con  la  prudente  indolencia  j 
benignidad  de  la  Academia,  que  se  digna  escucharme. 

3.  Nació  Benito  Ariaa  Montano  en  Ikegenal  de  la  Sierra ,  dideciit 
de  Badajos,  lo  cual ,  aun  cuando  no  h>  atestiguasen  Cipriano  Talo- 
***(()  y  Fr.  Josef  de  Sigftenaa,  (a)  que  lo  trataron  mucho,  y  lo 
oirían  de  su  boca  mil  veces;  coasta  por  sus  asientos  de  matrículas  en 
la  Universidad  de  Sevilla  y  en  la  de  Alcalá,  y  lo  que  es  roas,  por  sus 
pruebas  de  hábito.  Y  aun  él  mismo  ,  dedicando  su  comentario  del  sal- 
mo 2f)  á  Don  Diego  López  de  la  Madrid,  Obispo  entonces  de  Ba- 
dajoz ,  le  dice  que  habia  nacido  en  su  diócesi,  (.i)  Pudiéramos  aun 
añadir  la  autoridad  de  Abraham  Ortelio ,  que  hablando  de  la  anti- 
gua Nertohi^a  en  an  Thummit  Geograpfucus ,  dice  asi:  NaéAnga, 
fcpTÓCffyc»  Anfrimio  H  Ap/Amo  Betíeat  mh$  Twrd^amnm,  Fumi» 
kodk  á»  Batieat  tíOnmuh  part&m  pmpk  ¿wfftmihm,  lri¡(«s  ntSfíSkui  pa^ 
mam  {td  nuki  Arias  Mantauus  andar  tsí)  a  Fngmai  M  ip$§  mOus, 
magna  urtít  atíifuom  nAams  ba»  lA  aeeoUt  f^akra  vaeútur  &r.  Con 

(i)  En  la  rxhortaciúD  qiir  prrcfdc  á  m  (S)  Erft  Ic,  {oqotm,  patñMVB  Frac- 

twAwccho  de  b  BibUn» pág.  i  «1  fia.  aalBni{iie  prburia»  ■wnm,  im.  cajm  Cf» 

(a)   En  M  coalimneiiiii  é  lu  nsanriat  ncra  Bnne  dltioae  orlm,  mtot,  «l  «b  in- 

¿e  Pr.  Juan  de  &  GflióniBO:  QUÍEiv  man.  fantia  rHuratM,  ae  fircqoealcr  'la  jnvcaU 
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esto  qudhii  cortodas  de  ttil&  ves  las  pretensiones  de  Aracena ,  Jera 
de  be  CabeUeroe  y  cnaleeqaier  otros  pueblos ,  que  como  les  ciidadet- 
de  Giecia  per  Honero ,  j  las  de  España  por  Ccrrenles  ^  se  dispiitaiea' 
d  honor  de  nn  hijo  tan  Unslre.  Entre  las  coale»  aingont  pajera  dispn- 
tar  coD  nkejor  tftnlo  que  Sevilla,  por  haberse  honrado  úcmprt  en  todas 
sus  obras  este  sAio  Uam^adose  hispalense.  Pero  siendo  tan  evidente  sn 
nacimiento  en  Fregenal ,  no  puede  aspirar  aquella  gran  ciudad  ¿  otro 
honor  que  al  de  segunda  pátria  de  Montano,  adoptada  por  ¿l  mismo, 
sin  duda  en  reconocimiento  de  su  educación  y  enseñanta:  titulo  mu- 
cho mas  glorioso ,  y  que  nadie  le  podrá  disputar.  Ademas  de  que  pudo 
con  verdad  llamarse  hbpalense  porque  Fregenal  es  y  ha  sido  siempre 
tierra  y  jurisdicion  de  Sevilla,  aunque  en  lo  espiritual  sujeta  á  Badajos. 

3.  I>el  año  fijo  en  que  nació  nada  se  sabe  sino  por  conjeturas,  y 
parece  h^er  sido  d  de  tS»j ;  mas*  d  £a  absolotamente  se  ignora.  Si 
fncn  de  d  la  partida  de  hautísmo*  que  Don  Antonio  Pone  leyó  y 
copid  de  ua  Kbro  bautismal  de  la  parroquia  de  Santa  Catalina  de  FVe- 
gend»  (i)  seria  cosa  averignada  que  Inbia  naódo  en  el  aSo  de  |53t. 
Pero  aqodla  partida  no  puede  seri  la  suya:  y  dado  que  ella  sea 
tíerta  y  no  puesta  de  industria  allí,  será  de  otro  Arias  Montano^ 
á  quien  también  se  hubiese  impuesto  el  nombre  de  Benito.  Lo  pri- 
mero ,  porque  por  sus  pruebas  de  hábito  consta  que  su  padre  se  lla- 
maba Benito  como  él  y  no  Juan:  y  Benito  y  no  Juan  lo  llama  el 
Obispo  de  Mechoacan  Antonio  de  Morales  ,  íntimo  amigo  y  compa- 
ñero de  Montano  ,  en  lus  argumentos  ó  títulos  que  puso  á  su  Ret^ 
rica,  (jí)  Y  lo  segundo,  porque  también  consta  por  otra  parte ,  que 
comido  anrió,-  ^  fue  én  d  año  de  1598,  tenia  de  edad  71;  (})  y 
si  aqpadla  partida  de  bautismo  fhera  la  suya ,  no  pudfera  tener  cnloa» 
CCS  mas  que  67.  Sobre  lo  cud  es  digna  de  notane  la  dreunslaacia 

(t)  lA'fMrlUh  eopMa  pér  froot  diee  'Joan  Geñei  Tihven:  j  por<|m'éi  tcHi^ 

ari:  Doininf;o  doce  dbs  del  mrs  de  Noviom-  lo  firmo  de  mi  norabrp.  =  Loi»  GoDuIn 

htt  de  i53i  años,  yo  Ray  Gonaales  Graae>  Granero,  Cara.  Tom.  6,  cart.  S ,  núm.  38. 
n  ftulliá  á  Bniito,  hijo  da  Joid  Ariaa      (a)   BcneAetaa  Ariaa  fMte  painr  icri' 

ÜMlnW  J  de  Catalina  Jimcnoí  .<tu  mu«<>r  Lfndi  dpxirritotF  máxima  prKi^ittis  fuit ,  Scc. 

Itaaima.  Fueron  sm  padrinoi  Beaiio  Arias  Idciu  ik-nrdiclus  poete  patrr  el  vocissaavilate 

y  Ray  Gonulez  Poliano  veda»  de  la  HI-  Ct  vwica  perilk  dcc.  Rhet.  ¡.  4,  f  4^  "  4f' 
Wf,  i  laafael  Garda  LaUaet  aager  át      (S)   DocttiMBto  múm.  76. 
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de  ter  aqacl  Hbro  .bautiaiiMl  el  mas  antigao  de  k  pmoqnia,  y  aqodU 
perlidft  U  primera  qne  en  él  te  halla.  For  doode  no  aeria  gran  teni^ 
ridad  aoapeehar»  qne  algún  patricio,  meaos  escrupuloso  de  la  verdad 
que  amante  de  an  p^a ,  hubiese  suplantado  la  partida  al  (nincipio 
del  libro  mas  antiguo  que  halló «  para  tener  un  documento  poáttfO 
con  que  probar  la  gloria  que  otros  pueblos  le  disputaban.  Luego  ve» 
remos  puesta  en  el  segundo  libro  de  bautismos  otra  nota  que  dá  ma- 
yor fuerza  á  esta  sospecha;  pero  enlretanlo  nadie  estrañe  que  el  asien- 
to de  bautismos  en  aquella  parroquia  no  alcance  á  mas  antigüedad; 
porque  esta  importante  formalidad  ,  que  fue  introducida  por  urden  del 
Cardenal  Gisneros,  no  en  todas  partes  tuvo  tan  pronta  ejecución. 

4*  Sos  padres  j  abuelos  fberon  nobles,  hijos-dalgos,  recoooddos 
por  tales  en  la  villa  de  Fregenal;  y  él  hijo  legitimo  y  de  legitimo  m*» 
tvimoaio,  s^gon  fcsólla  de  sus  pruebas.  liamábanse  sus  padres  Benito 
Arias  Monlano  y  francisca  Bibrtin  Boia ;  d  al  menos  estos  son  Iqf 
nombres  y  apelÁios  qne  deben  inferirse  de  lo  que  «i.  aquel  proceso  se 
lee.  (i)  Porque  aunque  dos  de  los  ocho  testigos  ea  él  eianrinados  llaman 
.  i  la  madre  Isabel  Gómez ,  es  con  cierta  duda  y  porque  asi  lo  creen; 
no  porque  efectivamente  lo  digan.  Cinco  no  se  acordaban  de  su  nom- 
bre;  pero  el  que  resta  de  los  ocho,  hombre  ya  de  75  anos,  clérigo 
y  pariente  de  ella  en  tercer  grado,  afirma  sin  dudarlo,  que  se  llamaba 
Francisca  Minboca ,  ó  mas  bien  Francisca  Martin  Boza  ,  como  hemos 
dicho ,  y  entendió  que  debía  leerse  nuestro  benemérito  Académico  Don 
Ignado  Hermosilla.  Del  padre  todos  los  testigos  concuerdan  en  qne  ie 
llamaba  BenHo  Arias ;  pero  nno  de  dios,  de  7a  años  de  edad ,  qne 
había  conocido  al  padre,  y  al  abuelo ,  añade  al  padre  el  ^llido  áe 
Bfontano,  que  los  otros  no  se  cuidaron  de  expresar.  donde  nw 
parece  no  debe  quedar  duda  en  que  d  apellido  Blontano  era  propio 
de  su  familia,  y  no  adoptado  por  él  para  indicar  que  era  serrano, 
como  después  de  Cipriano  Valera  (a)  han  dicho  muchos.  Del  padre 
dice  Don  Juan  Antonio  Pcllicer  (en  sos  notas  i  la  célebre  carta  del 
P.  Estrada)  que  era  Notario  ó  Escribano.  Don  Josef  Fernandez  Be- 
cerra«  caballero  de  Fregenal,  y  Pre&ideule  que  era  de  su  .Apuntamiento 

(i)  Dacanmls  adn.  1.  (O  En  la  wtinruciott^pw  fm/th  á  tm 

traduccioa  de  U  Bittiú. 
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«n  él  aSi»  db  i789«  contestando  ea  nombfc  de  aquel  Cuerpo  i  h  Aeo* 
denm  de  Boeoea  Latías  de  Sevilb,  dice  decididamente  que  ere  Noti^ 
lio ;  y  añade  que  se  consem  an  Kbro  de  coro  en  le  Igleaie  escrito  • 

por  él  (i)  Mas  en  esto  último  se  engañó;  pues  aunque  en  una  nota 
puesta  al  fin  de  aquel  libro ,  consta  haber  sido  escrito  por  Benito 
Arias  ,  este  Benito  Arias  se  dice  en  la  misma  nota  que  era  presbí- 
tero ;  (2)  y  siéndolo,  no  puede  ser  el  padre  de  nuestro  Montano:  de 
quien  no  sabemos  que  después  de  enNiudar  se  ordenase:  ni  el  hijo, 
que  con  tanto  esmero  lo  elogia ,  como  veremos  luego ,  hubiera  omi- 
tido esta  notable  circunstancia.  Fuese  pues  Notario  ó  Esoibano ,  ó  uo 
ibese  al  vno  wa  otro ,  pues  no  hay  docmninlo  que  b  pruebe ,  una 
cosa  hay  bien  cierta ,  y  es ,  que  ftie  Secrelario  del  Santo  Oficio  (3) 
qoe  entonces  se  dina  Notario :  y  tamUcn  es  qierUr  qne  escrilMe  §ar 
llardaaente,  y  Iiacia  wn,  la  pluma  primorosos,  dibujos  ,  por  donde 
podría  eompwtnt  con  aquellos  copiantes ,  cuyas  letras  y  adornos  a4> 
miramos  en  los  antiguos  códices,  y  que  también  llamaban  Notarios. 
De  esta  habilidad  dá  testimonio  su  mbmo  hijo  diciendo ,  que  conserva- 
ba obras  de  esta  clase  muy  esquisitas  de  su  mano ,  y  que  el  Obispo 
de  León  Don  Juan  Fernandez  de  Temiño  conservaba  mu(  lias  también, 
que  de  é\  solia  de  tiempo  en  tiempo  recibir,  y  eran  la  aJuüraciun  de 
cuantos  las  miraban.  Y  de  su  facilidad  en  esplicarse  y  espresar  cuanto 
le  ocurría  con  palabras  propias  y  adecuadas,  y  en  ejecutar  cuanto 
imaginaba  con  sos  manos ,  y  de  su  Ailce  toi ,  y  de  su  destreia  en 
cantar,  y  de  su  buen  talle  jr  parecer  dice  tanto,  (4)  que  por  dto  se 

O)    DocraMrtoate.  9.  ^Im1»,4íc*  mí:  Pcracta*  est  liber  úte  • 

(a)    La  nota  ropiada  dfl  mismo  libro  por    mt  Briiedicto  Aria,   Prcsbitrro,   di*  i5, 
.ni  «migo  y  coudbcípulo  el  Doctor  JDon    mensis  Janaarii,  anuo  Uomlai  iS4^* 
AfMÜB  Ftitira,  Cura  y  Vicario. de  Saei-       (3)    Ducammio  ate.  i> 

(4)  gsodcBt  omnes  Uudaatqac  Ie||aido  ^ 

Scripta  cbaraclere  eximio  ,  quales  raciu  oRn 
Flngebat  genitor,  possunt  quris  cedrre  prclis 
MobiUlNM.%uknipM|iic  libri  excladantar ,  ct  ipM 
Bac  carl'nMMiimciiUi  palrii,  hme  pigMira  mteum 

0.jn?iT\  o.  Astrorum  molus  ca-üfjue  meatus 
.  Sci'ipserat  illr  oiilii  sénior,  pulcherriinm  nato 

Dnia  ,*lib0M|M  Ipab  iptii  ^«eqite  pvklirior  aalrit. 
De  qaibas  ille  mihi  prerrpta  proHanda  reliquíl. 
Moa  Iioiiiíbí  voz  lalia  crat  1  non  dulcior  uili 
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eatíaaáit  que  era  honíbre  d»  initeiiecion  y  prendas  no  fulgarec,  y 
digno  de  mejor  fiwCimo  que  le  que  goed;  que  acgon  ifieen  hubo  de . 
•er  Mcesa,  si  alguna  puede  haber  n^or  ni  nae  epiedtble  que  le  de . 

•er  padre  de  tal  hijo. 

5.  De  su  primera  educación  dice  el  mismo,  que  sus  padres  se  le 
dieron  muy  religiosa  y  sabia,  inculcándole  desde  sus  tiernos  años  la 
gran  diferencia  qne  hay  entre  lo  material  y  lo  espiritual ,  entre  el  alma 
y  el  cuerpo  :  (i)  lección  importante  de  que  supo  aprovecharse  bien, 
y  que  todo  padre  pudiera  dar  con  tiempo  á  sus  hijos.  Du  sus  estudios 
anteriores  al  de  filosofía,  por  su  misma  relación  sabemos  que  fueron 
muy  cumplidos,  y  que  tum  en  dloe  cxeelentce  neestros ;  (2)  pero 
quienes  fueron  estos,  y  dónde  los  oyd,  ni  d  lo  dice,  ni  yo  he  podido 
«verigoario.  Por  los  libros  de  la  Universidad  de  SeriDa  sabemos ,  qne 
no  enird  <  estacBar  filosoüía  hasto  el  eSo  de  i546  coando  ya  de  edad 
tenia  ig:  y  por  una  nota  que  se  halla  puesta  en  el  libro  de  bau- 
tismos de  sa  parroquia,  se  dice  que  en  el  mismo  añoiué  cuando  saUd 

Cuitat,  d  ingeniam  MiUi  mtf/t  dotíbat 
Crtdjdcrim,  nu)or  fbent  non  gritb  wUA% 

Alqne  manii^  ,  quiilquij  dixi^sr,  ('i;¡5M'  panfcl, 
CcddMt  facili  ducto-.  tcslU  mihi  certiu 
TcBíinm,  Lrgto  Boipefte  quo  pnawh  fwmdim- 

Gaodrbai,  ri.imqiif  ¡lie  mn  moiiintpnla  parrulis 
£t  espcclanda  olim ,  el  cunctü  laadanda  ferebat. 
UB  bb  éoodon  dabatar  epislob  Mgtf* 
A  genilore,  notu  variis  depicta,  nte  mu 
Alicríiu,  pnelerquan  «ul  aigoM  tal  nomina  tantam 
AnMwnai  talau  aaam  «nb  fine  lenebat. 

JUcior.      4.  $.  46  el  47. 

terarum  ttadia  incubufrim,  el  eaí  arles,  qni- 
buj  liberaica  doctrine  atque  iagrniuB  conti- 
nentur,  mA  dortiwimb  pnBCeptorihw  dMil»« 
ring  Soc. 

Commenlar.  in  i  a.  Proph.  dedicOL 
QMnolHrMíi  nbi  prlmui  VOnuna  linéala 
nolilk  maque  imbnlw  «hb,  (^«  nihi 
primoaad  aapienlíam  aülw  fnll)  «líicri  raí- 
mo  rl  contento  sliidio  humanarara  discipli- 
naram  caalra  ,  nobiliMÍioM  doces  aecutnib 
«iht  atm  incMcilatas  Cr(i|iicBUvi. 

Qmmuáar,  bt  i*.  Prafk.  Mkti, 


(i)  Nam  cnm  k  chrislianis  parentibiis  ad 
{nalitaenda  cu  vilam  in  ipaa  prima  purritia 
inbatas,  inter  friOtt  ¿Buitlai  cmdHiSBlt 
inilia ,  dopUd  BC  parte  conatore  cofaoviaien, 
corpore  nrortali  ad  mortaliura  prrnium  n»* 
turam  cfficto,  «I  animo  ínaiorlali  ad  inmOf- 
UUs  Dei  esenplorcipnsioaUiae  inditOjqaB- 
qiKí  morlolia  timil,  omnw  iBcrrta,  caduca, 
quK  vero  ¡amortaba ,  eadem  optim.'), 
■terna,  bnta  pmUnüaaimamqoe  natura  de» 
ittitloiíeai  aorltla  ee«iMacerrm:  Sec. 

Commenlar.  In  i  i.  Prnpfi.  ácdicot. 

(»)    Elcuim  cum  ab  iueunle  «Ule  in  lit- 
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de  FragMiaL  (i)  De  It  combiotcioa  ét  estos  dot  docunenloc,  ti  ne- 
icdctea  ignal  ^  Um  dos,  remltaiie  que  ImImb  hedió  kw  primeroe  ce- 
tndioB  tiii  salir  de  su  casa,  y  qae  Iialna  éknpkado  en  dloe,  sabiendo 
je  leer  J  escribir,  9  ó  lo  años.  En  esto  úIIíbm»  no  hay  grande  rcpag- 
nende,  suponiendo  que  hubiese  estudiado  con  esmero  latinidad,  ret6« 
rica,  poesía,  y  griego,  con  algo  de  geografía  é  historia,  y  ejercitádose 
en  todo  cual  convenia  para  haberse  hecho,  como  se  hizo,  un  huma- 
nista consumado.  Pero  que  hiciese  estos  estudios  y  en  ellos  se  perfec- 
cionase tanto  sin  saUr  de  su  casa,  es  de  todo  punto  inverosimil ;  por 
que  Fregenal  nunca  fue  pueblo  donde  pudiese  hallar  maestros  tales, 
como  los  que  el  dice  que  tuvo,  y  cuales  se  maestra  que  fueron  por 
las  obras  qoe  de^Nies  escribió.  Mas  terosioúl  es  qoe  los  eneoiitrase  en 
Seiina,  donde  dn  dada  rendid  al  principio  machos  aSos,  y  en  dke 
di6  á  conocer  sa  grande  ingenio.  Cipriano  Velera «  qne  lo  conoció  y 
trató  alfi,  dice  eqnesamente:  "Sa  favenlnd  pasó  en  sos  estados  en 
Sevilla,  por  lo  cual  y  por  que  su  tierra  Fregenal  no  es  lejos,  y  es 
,,del  territorio  de  ScfilU,  se  llamó  Hispalense^,  quiere  dedr  Serillano. 
,,£n  SeTÍUa  dió  gran  muestra  de  lo  que  después  había  de  ser:  '*  (2)  lo 
cual  no  pudiera  decirse  por  solo  dos  años  que  hubiera  estudiado  filoso- 
fia  en  aquella  ciudad.  Su  salida  de  Fregenal  en  el  ano  que  dice  la  nota, 
podrá  ser  cierta;  pero  ciertamente  ella  no  se  pudo  escribir  sino  muchos 
años  después.  Porque  en  aquel  año,  cuando  apenas  empezaba  estudios 
mayores,  no  es  posible  que  ya  se  le  diera  el  titulo  de  sapicntisiaio, 
no  merecido  sino  después  de  largos  y  penosos  estu^fos»  y  de  haberse 
dado  á  conocer  en  et  mundo  por  mochos  y  muy  sibioe  escritos.  Por 
lo  qoe  dn  detenernos  en  otras  observadooee  qoe  sobre  esta  nota  se 
podieran  hacer,  basta  lo  dicho  para  nürarla  como  un»  mera  olidosidad 
del  qoe  la  escribió,  seme|anie  d  la  de  la  partida  de  bautismo  de  qoe 
hablamos  arriba:  propia  del  naturd  deseo  de  escorar  i  Fregenal  la  glo* 
lia  de  haber  ddo  sn  patria;  pero  que  nadaprueba  en  órden  i  sus  prime* 
ros  estudios  y  maestros,  que  es  de  lo  que  tratamos  ahora.  Y  si  por 
conjeturas  es  lidto  en  esto  discurrir,  mas  natural  es  que  estudiase 

(O  la  nota  aice  isl:  Bneaklm  Aiím  Td  alto  de  qiielMlíhh»bUa,er«dd0  1S46. 
MMtenas,  oppiili  FrriiK'iisit  uriundus,  per-  (i)  E\l>oriaciao^pMpr«otdciMtndae* 
■fiOM  diaoj,  ex  hoc  vicocuit  aimo prcfoto.    cion  de  la  BiWw. 


8  Mbhoiias  ]>b  tA  Real 

Itt  bomanidad»  en  el  colegio  Demado  ét  San  iligncl,  donde  aun  le 

conservaría  entonces  la  buena  semilla  que  habría  dejado  el  célebre 
Antonio  de  Lebríja,  j  después  de  éi  su  discípulo  Pedro  Nuñes  Delg^ 
-do,  que  le  succedió  en  aquella  cátedra.  Allí  fue  sin  duda  donde  cono- 
ció y  trató  á  Don  Juan  Fernander  Temiño,  siendo  Canónigo  y  Digni- 
dad de  Prior  de  aquella  Santa  Iglesia;  y  allí  le  mostraría  este,  para 
estimular  su  aplicación ,  las  cartas  del  padre.  Por  que  en  León  no  pudo 
ya  él  alcanzarlo,  pues  cI  Señor  Temiño  murió  tres  años  antes  que 
Arias  Montano  fuese  al  convento  de  San  Marcos.  Por  otra  parte,  cuan- 
do esteae niaftricul¿  para  empezar  filoiofia  en  Sevilla,  por  ^octnbro  do 
i546,  ya  no  en  tiempo;  porque  en  to  del  mismo  nee  se  coniagr6 
aquel  Prelado  para  au  Iglesia.  No  resta  pues,  para  mi  trato  7  comnni* 
cadon  tan  frecuente  cono  se  dá  á  entender  por  el  lugar  arrUka  citado, 
otro  tiempo  que  el  de  sus  príneroa  estudioa:  j  esto»  con  lo  que  antea 
se  dijo  y  lo  que  se  dirá  después,  forma  una  prodia  casi  evidente  de 
haberlos  hecho  allí.  Verdad  es  que  en  un  escrito  sayo  (1)  confiesa  ^pie 
cuando  se  educaba  en  Extremadura  habia  debido  en  parte  su  primera 
instrucción  al  Presbítero  Diego  Vatquez  Matamoros,  i  quien  alaba 
mucho,  prometiendo  hacer  algún  dia  de  proposito  el  elogio  debido. 
Mas  todo  se  reduce  á  que  én  su  tierna  edad  i'ue  aquel  buen  sacer- 
dote el  que  le  puso  en  la  mano  el  lápiz  para  enseñarlo  á  dibujar:  y 
qae  lo  entretenía  mucho  reSríéndole  la  situación  de  Jerusalen,  sus  calles 
y  plazas  y  cdiScioa,  moatHbdoado  todo  en  nn  plano  que  el  núsmo 
Vasquei  halna  levantado  estando  allf .  Sobre  lo  caal  afiade  que  A  como 
uño  entonces,  estaba  cuando  lo  oía,  colgado  de  sus  labios;  7  de^es 
ya  mancebo,  7  luego  jdvcn  fermado  é  instruido,  r^asab*  aqMHaa 
memorias  con  utilidad  7  placer.  Pero  nuestra  cfmjetnra  queda  en  pie; 
por  que  estoa  no  son  loa  estudioa  completos  y  metódicos  de  humanM*- 
des  que  buscamos ,  y  que  parece  no  pudo  hacer  sino  ta  Sevilla.  Y  es 
verosimil  que  hiciese  allí  también  los  de  física  y  astronomía  en  que 
dice  el  mismo  que  se  hallaba  bien  instruido  de  edad  de  quince  años  (a) 
cuatro  antes  de  matricularse  en  la  Universidad. 

(t)  FtabL  ia  lUeniani. 

(3)    Nnntinm  In*  qninot  ctai  mea  {aBMnt  MOUli^ 
NalarK  cum  uoa  cU«erer  cace  nulia. 
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6.  Don  Juan  Antonio  Pellicer,  á  quien  antes  citamos,  que  se  tiene 
por  diligente  ¡nvcstií^ador  de  estas  cosas,  asegura  que  "  pasó  de  corta 
f,edad  á  Sevilla,  donde  su  padre  tenia  mudios  amigos,  especialtnen- 

te  á  Gaspar  de  Alcocer ,  ea  cuya  casa  estaría  quiza  hospedado, 
„m&eaim  cttndUl  la  gramAka  y  filoiofia  **  y  iSade  qne  **  muerto  su 
„ padre,  lo  amparó  y  patrodnó  en  sos  estudios  Don  Cristóbal  de  Val- 
„  todano.  Canónigo  y  Provisor  que  fué  de  Badajos  por  los  años  de  i544« 
„  Arsobispo  en  addante  de  Santiago.  "(■)  I<a  presundon  del  hospedaje  ta 
casa  de  Alcocer  está  mnj  bien  fondada,  no  solo  por  que  parece  haber 
compuesto  para  él  su  Retorica ,  pues  con  él  habla  desde  ú  principo, 
y  ¿  él  dirige  en  toda  la  obra  sus  preceptos;  sino  también  y  mas  prin- 
cipalmente, por  que  el  mismo  Arias  Montano  en  aquella  obra  le  habla 
de  una  larga  y  peligrosa  enfermedad  que  Iiabia  pasado,  y  la  asisten- 
cia y  tiernos  cuidados  que  habia  debido  en  ella  á  su  madre  como  pu- 
diera á  la  suya  propia,  que  ya  antes  liabia  ¡jcnlidu.  (2)  Y  al  fin  de 
la  misma  Retórica ,  empezada  á  escribir  en  su  compañía  y  concluida 
algunos  años  después ,  le  recuerda  con  cuánto  gusto  hahiaa  vindo  ^ 
juntos  en  aqnd  tiempo.  (3)  Pero  la  amistad  que  Pellicer  dice  del  padre 

Astrofiun  el  eali  rnotoa ,  didicifM  %am 
latm  et  ineqoalU  témpora  aobUtiit 

/fCqualrs  tuci  ac  traebrii  communitCT  Wf M 
Bill»  dics  term  omuibiu  ut  bcerel. 

JVUww  MMfite  dtfim  müm. 

(1)     NoU  a.'  á  la  rarta  del  Pa.lre  Elsirada. 

(a)    Inlermúsa  diu  atqnr  gravi  dilata  dulore, 
Dum  casmn  tatkti,  Gaspar,  lugemui  amici, 
Carmina  aune  redeanU  Sed  qualia  ?  Neiape  dolenti 
Ex  animo,  post  lot  phnctus,  post  longaque  morbi 
Témpora  dificilij,  cum  )am  mediciqne  timrrrnt. 
Taque,  domosque  tua,  ci  matcr  daldaaiau  qme  te  . 
EiUbait  aobis,  que  ifte  fiU  vinxit,  H  omai 
Oflicio  veneranda  iiiihi  et  piriaic  colfii<)a 
Soacipitor,  cedilquc  loco  {euitricis  adrmpis. 

iUcter,  rü^  3.  {.  I. 

(>)    Uxc  lihi  dum  farilrni  ac  dnirrm  vi  carmbUt  trtOB 
ipsc  paro,  Gaspar,  studio  properante  canebam;  ^ 
Qam  primum  modulala  mibi  alqoe  incepta,  áU  DMt»^ 
Gaspar,  amilití»  dulces  decerpere  fruclo5, 
£1  aociam  licuil  partlcr  coujuogere  vilam. 

Wutor.  |jk  4.  $•  9«h 

TOMO  VII*  B 
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de  Montano,  (Inferida  sin  duda  de  lo  que  leyó  en  la  Retórica)  pienso 
que  no  seria  con  Gaspar  Velez  de  Alcocer,  sino  con  sus  padres:  á  los 
cuales  lo  recomendaría,  y  ellos  aprovechándose  de  su  singular  talento 
j  contacta,  le  CfMifiarfiii  alguna  parte  de  U  instnicdiin  éú  hijo,  mas 
j¿ven  y  menos  adelantado  que  cL  Esto  es  la  qne  claramente  dan  i 
entender  aquellas  palabras  en  qne  habiéndole  de  su  madre ,  le  dice: 
Qiw  Ir  tíeh&uk  aoUt:  j  esto  mismo  parece  confirmarse  por  las  rdacto- 
nes  qné  se  vé  qne  había ,  j  se  conservaron  ^empre  entre  los  dos.  T 
en  cuanto  al  patrocinio  de  Valtodano  en  sus  estadios,  aunque  es  cierto 
que  Arias  Montano  hablando  con  41,  lo  llama  su  amparo  dcspncs  de 
la  muerte  del  padre: 

Vallodanf ,  mram  i  pn«ro  et  posl  (ato  pfffatb 

Presidium  ;  {Hhctor.  ¡ib.      §.  ;  a.) 

esta  expresión,  y  mas  en  boca  de  un  poeta,  no  es  tan  específica,  que 
por  ella  sola  deba  entenderse  que  le  costeó  los  estudios  ,  como  parece 
haberia  entendido  Pellicer,  si  do  tuvo  para  entenderla  asi  algún  otro 
fundamento,  que  ignoramoe. 

7.  Don  NicoUb  Antonio,  después  de  insinuar  li({eraniente  la  cue»- 
tion  que  se  Esputaba  sobre  la  patria  de  Blontano,  tia  tomar  en  ella 
partido,  dice  que  niendo  hijo  de  padres  nobles,  s^un  hdwa  eido; 
t, cuando  ya  tuvo  edad  ^oporcionada ,  lo  acogió  la  Ciudad  de  Sevilla, 
,,para  sustentarlo  á  sus  expensas  y  darle  estudios;  por  que  i  esto  se 
,,1iab¡an  movido  algunos  caballeros  de  la  ciudad,  viendo  la  bella  índole 
,,de  aquel  niño,  y  su  talento  que  en  la  viveza  del  semblante  mostra- 
ba. "  (1)  Esta  noticia,  por  ser  cuando  se  escribía  menos  remola  del 
tiempo  á  que  se  refiere,  y  por  ser  dada  asertivamente  y  sin  dudas  por 
un  escritor  Sevillano,  que  por  tradición  pudo  tenerla  sin  salir  de  su 
casa ,  es  á  mi  entender  muy  digna  de  fe ;  y  mas  si  se  atiende  á  la 
imparcialidad  y  candor  con  qne  habla  de  la  nobkia  de  un  hermano 
suyo  de  hábito  tan  distinguido  como  este ,  y  á  la  indifeieneia  con  qne 
se  esplica  en  drden  i  su  patria,  que  tambiea  pudiera  cono  á  Sevilla- 

(t)  NubDibajqaidemlimwfMmeilmi^iit  bciUTcral  nim  qnoidam  {lUot  «rUi  dm 

aoiKOf  má  inopÜMU  ■atain »  cam  jiuUe  fait  «i  id  offidam  jmui  iiidoha  iafOÜaBfoe  wl- 

•Utli,  Qviu»  Hbpkleasis  aosoepit  cipeiui*  ta  ifM  ODÍcuw. 
fraiaiiis  ahadam,  ct  dociriwa  iabwndam.  ífíe.  Aat.  BMkt,  jma 


Di^itized  by  Google 


AcADimA  I»  LA  EmoKU»  11 

no  mterémk.  Si  Sevilla  tawa  ordenado  su  archifo,  que  Inla  de 
ordenar  ahora,  lai  memonas  de  aquel  tiempo  tal  vea  podienii  acdiar* 
BOf  de  asegartr  en  cale  pnnto.  Mas  entretanto  no  hay  adire  ¿1  otro 
documento  antéhtico  i  que  referirse ,  qué  un  libro  de  matrículas  de 
aquella  Universidad ,  por  donde  constan  dos  cursos  de  filosofía  que  alli 
estudies  en  los  años  de  i546  y  4?^  ^  úoico  que  de  cierto  se 
sabe,  y  todo  lo  demás  está  sugeto  á  conjeluras. 

8.  No  hay  mucho  mas  en  la  Universidad  de  Alcalá ,  adonde  pasú 
á  continuar  sus  esludios,  y  donde  se  cree  que  completó  enlcramente 
su  carrera ;  pues  solu  consta  su  grado  de  bachiller  en  artes ,  un  curso 
de  filosofía  natural,  el  acto  que  llamaban  de  responsiones  magnas  para 
d  de  licenda  presidido  por  d  Doetor  Serrano ,  y  dos  cursos  de  teo- 
logía en  los  aüos  de  i55(  y  52 :  y  á  cslo  se  reducen  todas  las  me- 
morias que  de  este  grande  lu>mbre  se  encuentran  lioy  en  aqodla 
Universidad,  donde  tantas  dduera  baber.  ^i)  PeHicer  dice,  que  esto* 
dió  teología  con  Don  Andrés  de  la  Cuesta  Catedrático  de  aquella 
Universidad  que  después  fué  Obispo  de  Lcon,  y  las  lenguas  con  el 
Doclor  Hernando  Diaz  natural  de  Toledo.  Lo  primero  lo  testifica  él 
mismo  elogiando  á  Cuesta  ,  y  llamándolo  su  maestro  en  la  teología 
de  Elscoto ;  (2)  mas  no  sería  esta  sola  cátedra  á  la  que  asistió  ,  en  una 
facultad  á  que  tuvo  desde  muy  joven  grande  afición ,  como  el  mis- 
mo lo  dice.  (3)  No  dejaría  de  asistir  á  la  de  Escritura ,  en  cuya 
interpretación  tanto  sobresalió  después ,  y  que  entonces  ens^aba  con 
gran  créate  d  docto  Gisterciense  Cipriano  de  la  Hueiga.  Lo  segundo 

(f)  Bebo  eilu  notletu  i  la  finBqnen  IMwnUai,  Miatglf»  togpite  ck  la  Beal 

y  E;r'nrroiidad  del  ScAor  Don  Tamas  Ix^poz    AadilMik  dt  GaJida. 
4e  AegOf  Cfttedrálko  qae  fué  de  acuella 

(9)  Nce  te,  Cneite,  nlnot  nottrb  voMmáe  catOMÜf, 

Qao  precepfore  obscuros  inifi!  volvere  libros 
Coaligit,  et  Scoti  demás  penetrare  tenebraji, 
Bk  dokeb  doro  decerperc  cortice  frocltu. 
Tune  mea  Complutiim  Trlix  te,  CneaU,  vidcbfet. 
Te  nunc  hUpana  luec  Lrgio  &.c. 

Rhrtor.  Ub.  4.  §.  74. 

(3)  Thaolo^  doctrine  (tndío  jtm  tone  aaimi  imbai  mforoMriqm  pMteHt,  dirii- 
i  primta  amria  flagrafc  coepi ,  qoM  Ith  mihi   tiano  ac  pío  boniiw  jodicmvtdP  difBÍiiiiiM> 

vrl  nomine  ipso  audilo  ail -a  ptaccrct  ,  at  OllWHiMfiir.  fli  ffl  Totui  tlftiliniif 

prcicr  caleña  ouuiea  dúcipUuaj,  ^aibiu  ^ 

B2 
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conste  por  lo  que  dice  ca  sa  carte  Fr.  Luit  de  Estrada ;  mas  no 

creo  que  estudiase  las  lenguas  con  un  solo  maestro,  cuando  la  Uní» 
Tersidad  tenia  para  cada  una  el  suyo.  Don  Nicolás  Antonio  dice,  que 
comunmente  se  creia  haberlas  estudiado  en  el  Colegio  trilingüe ,  y 
esto  es  lo  natura! ;  mas  yo  ni  de  esto  ni  de  otra  cosa  alguna  mas  de 
lo  dicho  he  podido  descubrir  memoria  en  aquella  Universidad.  Ni  se 
podrá  jamas  descubrir ,  si  es  cierto  que  cada  Secretario  en  lo  antiguo 
mírabt  como  ludenda  propia ,  y  se  lieviba  i  sa  casa,  los  libros  en 
que  htU»  actuado :  costumbro  perniciosa ,  y  fatal  para  la  historia  de 
estos  ¡lustres  cuerpos.  Do  aquí  procede  que  no  podamos  decir  si  es 
verdad  que  alU  rMÍbi6  d  grado  de  doctor  en  teologfa ,  como  algunos 
creen*  En  otras  Universidades  extrangeras  se  sabe  que  lo  recibió ,  no 
por  su  voluntad  sino  por  la  de  otros,  como  él  mismo  lo  dice;  (i) 
j  una  de  ellas  pudo  ser  muy  bien  la  de  Lovaina;  mas  si  ea  Es- 
paña lo  habia  antes  recibido  ,  se  ignora.  Y  no  solo  se  ignora  esto, 
sino  que  desde  aquellos  años  hasla  el  de  ijGo  todas  las  noticias  que 
con  exquisita  diligencia  he  buscado,  me  dejan  un  vacio  que  no  be 
podido  hasta  ahora  llenar. 

9.  Sin  embargo  en  una  gaceta  de  Sevilla  del  año  de  181 1  en 
que  se  habla  da  Añas  Montano ,  se  asegura  que  al  dejar  la  UniTcr- 
sidad  de  Alcali ,  Ueró  adquirido  d  grado  de  Doctor.  Añádese  á  esto 
allí,  que  concluida  .su  carrera,  pasó  i  vi^ar  por  toda  Europa:  que 
en  sus  Tiages'  aprendió  d  francés,  d  italiano,  d  flamenco  y  d  alemán: 
y  que  i  su  vuelta  recibió  d  hábito  de  Santiago  en  d  convento  de 
Sevilla.  Si  los  eruditos  que  insertaron  en  aquella  gaceta  noticias  tan 
individuales,  las  probaran  con  buenos  documentos,  no  nos  quedaria 
qué  desear  ;  mas  para  creerlos  sobre  su  palabra ,  no  es  una  sola  la 
díricultad  que  se  presenta.  Porque  en  primer  lu^ar  no  hay  noticia,  ni 
ra.stro  alguno,  que  yo  haya  podido  descubrir,  de  esos  viages  anterio- 
res al  de  Trcuto  ,  que  fué  el  primero  que  se  sabe  haya  hecho  fuera 
de  España.  £n  segundo  lugar  sabemos  i  porque  lo  dice  d  mismo; 

(1)    Quainri liara  doctoró  etiam  nmaiBe  qum  «x  proprto  ambila  «depü  faerima*  te-  « 

•c  tiUilo,  nou  scinri  aot  bu«  tfd  plorica  Cmiuneniar.  in  iH.  Júmit  dtdiullm 

tkkoi  im  cekberríiDis  EaropM  fynwMii»»  (s)    Docuantlo  aiim.  »• 
aifit  adM  «I  aakoram  mub  ac  iapaba 
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qoé  CU  el  «üo  3e  i56i  (que  ya  héuk  entrado  en  la  Orden  ét  San* 
iiago)  no  habia  aprendido  maa  kngnas  viras  que  el  italiano  y  el  firan- 
cés.  Del  alemán  deda  entonces  apresamente  que  lo  ignoraba  >.  y  lo 
■Bsmo  debemos  creer  del  flamenco;  pues  instruyendo  á  su  querido 
Gaspar  de  Alcocer  en  el  genio  de  las  leng;uas  vivas ,  le  habla  solo 
de  aquellas  dos ,  y  diciendo  luego  que  ignora  el  alemán ;  . 

  Gcranite  larten  mbit 

igaotet  •!  qoam  adhm  fMvtotcn  fmnm 

«  ««^t   

JVQiCI  • 

tMktamqat  paro  propoMre  filena* 
qnu  didid  d  UaM. 

(Wietor.  Ub.  3.  §.  loi.J 

De  condgiaiente  con  tales  noticias  no  puede  llenarse  aquel  vacío ,  ni 
menos  asegurarnos  en  el  grado  de  Doctor  en  teología  por  la  Univer' 

que  sabemos  es,  que  en  el  año  de  se  le 
hicieron  sus  pruebas  en  Frcgenal  estando  el  alli,  para  lo  cual  expidió 
su  despacho  el  Prior  de  S.  Marcos  de  León,  fecho  en  Toledo  ea  i3 
de  Enero  de  aquel  año;  y  sabemos  que  en  el  convento  de  Lcon,  y 
no  en  el  de  Sevilla  ,  tomó  el  hábito  y  alli  profesó.  Notaremos  también 
que  en  aquel  despacho  no  se  le  dá  al  pretendiente  mas  título  que  d 
de  Maestro:  lo  cual  parece  bailante  prueba  de  no  haber  recibido  aun 
d  grado  de  Doctor,  (i) 

lo.  Queda  pues  sujeto  i  ulteriores  invcstigadones ,  por  los  docu- 
mentos 6  nóttctas  que  pueden  descubriese,  todo  lo  peiteneciente  i. 
k»  ocho  afios  ya  indicadoB.  Entreunto  nos  coatentarénaas  con  saber  por 
noticia  que  él  mtsmo  nos  ha  dejado,  que  en  la  Universidad  de  Alcalá 
fue  laureado  de  poeta,  presidiendo  el  acto  el  Canciller  Don  Luis  de 
la  Cadena,  (2)  que  habla  sucedido  á  Don  Pedro  de  Lerma  su  tio 
primer  Canciller,  nombrado  por  el  Cardenal  fundador.  £1  Obispo  Don 

• 

O)  DacDoCDla  ntm.  1  7  ato.  3. 

(a)   Te,  magne  Caleña , 

Masaram  antUtcs  ,  qao  judice  et  au&píce  quondam 
Oraavil  virMb  prlaram  mn  témpora  karw , 

Henfwriis  óptala  vin's  per  Mecala  malta, 
Moa  coucciM  Umca.    (Bh€tor.  lib.  1.  %  *i-J 
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Aatoiüo  de  Morales ,  íntimo  amigo  y  compañero  de  nuestro  Arias  Moa- 
famo,  nos  de)6  indicado  el  año  de  su  lauréamienlo }  qae  fué  el  de  i552 
con  U  ciogularidad  de  haber  sido  el  primero  que  obtenia  alli  aquel 
honor ,  deseado  de  nuchos ,  7  no  contraído  por  ninguno  luáU  en- 
tonces, (i) 

11.  Que  clase  de  prueba  ó  ejercicio  se  exigiese  por  la  UnÍTersidad 
£  los  que  aspirasen  á  este  nuevo  grado  de  honor  literario,  descono- 
cido antes  en  aquellas  escuelas,  no  se  sabe,  ni  de  él  he  podido  en- 
GOntrer  rastro  alguno.  Pero  los  buenos  esludios  en  todo  género  de  le- 
tras hunuoiat  que  dU  entonces  kabin,  y  tos  certfnwnes  poéticos  que 
en  ocasiones  se  fiwinaban  para  celebrar  algún  acaecimiento  público, 
con  premios  qfxt  en  dk»  se  ofiecian  á  los  sobresalienles ,  pudieron 
dar  principio  7  of%en  á  este  noble  7  ya  olvidada  institución:  espe- 
cialmente nendo  Canciller  Lws  de  la  Cadena,  gran  teólogo  7  bom* 
bre  de  vasta  erudición,  pero  singularmente  celebrado  por  su  poesía  7 
tu  elocnencia,  que  fue  uno  de  los  jueces  en  el  certimen  que  se  tuvo 
para  celebrar  la  elección  del  Arzobispo  Silíceo,  y  su  entrada  pública 
en  Alcalá.  Los  premios  de  bien  corto  interés  y  duración  propuestos 
en  este  certamen ,  y  el  empeño  con  que  sin  embargo  se  esforzaban 
aquellos  ingenios  para  obtenerlos,  pudo  suscitarle  la  idea  de  premios 
mas  durables  y  sólidos,  con  que  honrar  el  mérito  sobresaliente  en  poesía 
con  una  condecoración  7  grado  perpetuo ,  como  en  las  otras  facultades 
se  íenraba.  Esta  laudable  idea,  si  se  liubicTa  bien  sostenido ,  no  bv 
biera  dado  lugar  á  la  miserable  decadencia,  6  mas  bien  diré,  á  la 
ridicula  extrav^anda,  que  infestó  al  fin  én  aquella  Universidad  esta 
dase  de  estudios,  como  se  vé  por  otros  certémenes  que  después  se  tu- 
vieron. Caída  lastimosa ,  de  que  aun  después  de  restableddo  general- 
mente el  gusto  de  la  poesía  en  todas  partes,  no  se  ha  podido  aqodbi 
Universidad  levantar. 

12.  Mas  volviendo  á  nuestro  propósito,  cuando  fue  laureado  nues- 
tro poeta ,  podria  tener  veinte  y  cinco  años :  y  ya  en  esta  edad ,  sin 
que  se  lo  hubiesen  impedido  estudios  mas  sérios,  llegó  al  término  de 

(1)  Liarealaa  fuit  Arias  Moaiaaw  Com-   haretm  ia  Ub  Academia  «tt  adepUu. 
ftaii  um  CtíHd  t  SS  a  i^ui  prinm  oubM  {Mt*  Mm.  0imai.4tU.J 
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ia  gloriosa  carrera  que  habla  empezado  á  correr  siendo  todavía  muy 
¡ÓTea.  Porque  según  todas  las  apariencias  lo  era  cuando  empezó  á 
escribir  su  Retórica ,  que  ya  en  aquel  tiempo  tendría  conclaida  6  muy 
addantada:  y^Mk  día  pudo  picMolar  un  modelo  de  poesía  didáctica, 
digoo  dertamenle  en  nincliot  logares  de  Lnciedo  y  de  Horacio.  Y 
sprovechándonoe  ahora  de  la  oportanidad  qoe  aquí  se  nos  presenta, 
hablarónoa  de  esta  ingeniosa  y  docta  conposieion ,  que  de  todas  sus 
obras  sueltas,  esceptnando  una  sola  de  qoe  hablarésuM  locg^  laminen, 
fue  la  primera  que  se  dió  á  luz. 

i3.  Esta  preciosa  obra,  escrita  en  elegantes  y  preciosos  exámetros 
latinos,  empieza  recomendando  la  utilidad  de  la  retórica  por  un  bellí- 
simo exordio  ,  en  que  se  vé  imitado  con  singular  destreza  el  tan  ce- 
lebrado del  arte  poética  de  Horacio;  (i)  y  está  dividida  en  cuatro  libros. 
£1  I."  trata  de  la  elocuencia  en  sus  tres  géneros,  demostrativo  ,  deli- 
berativo y  judicial:  el  2.^  de  la  invención:  el  3.°  de  la  disposición,  y 

(i)   Flsfe  «inil  egr(!{;¡ani         fbrnaqtte  poellMi 

Coi  (mí  roico  furprnl  ilf  laclr  colores. 
Lamina  «tillaiiti  deoigreat  luce  pyropum  j 
AmkiMai  hW§  vcncrM;  rit  Bato*  Anort* 

Qaam  solet  hamatis  phardram  conaplerc  5a;;illii. 
Piaximiu.  Adde  elum  ptrio  de  marmore  coUum  , 
Gcrnkaa  tniiH  divcrtat  Um»  ttaat: 
Ferieqaere  esactf  aaralos  nanMftqpe  capillot  i 
.  Pwa  mioel  ia  gemmis  ,  coral  pan  dívite  nodo^ 

nvlca  atian  JoIko  permitiere  leuibus  auris : 
Dialtofae  al  teretes  dígitos ;  manos  ipaa  aivcnll 
CoBlCBdat  matue;  preliosa  celera,  veste 
Arte  laborato  ex  auro  cnm  múrice  drciim 
Scribtto:  icd  dcccat  cnnctis  in  partíbw  atqna 
Rncat,  aeeallesqiw  chhnyt  drcamnotet  artoa. 
Ptrüéci.  Ecce  tibi  ridciitia  virgltiis  ora, 
Spiraatets  ocolos  rcddo ,  blandeque  tucnteis. 
nibll  novcort  «ad  aoim  Mtm  cwMw»pai«aa  «rlm, 

At  mihi  non  alio  perlas  5nccm<1¡tur  if^ni  , 
Nulla  tenet  mentem  cura ,  ci  uibil  usquc  laboro. 
Jbm  attia  cat,  vidi,  cedo,  transbrre  licaMl » 
Nee  seqoar,  ahaentis  nec  erit  mihi  cara  petendv. 
Vnde  bocf  Kan  verba  bic  desant ,  soavisque  kqaeudi 
Usos,  ci  his  mallo  mcatis  formoilor  Index  , 
Nalwnafiia  decos,  divumqoa  «b  imgfal»  aamo 
Biddiiaf ,  ím— f"»  palcbaniB»  noatn  vJi» 

JUcMr.  Jifc  I.  S>  (•  >• 
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d  de  las  caBdadés  del  orador.  Nada  tieoe  de  nuevo  ni  de  Ungular 
esta  dinsion  ,  que  geacrakieate  nguen  todos;  ni  seria  -  si  k». tuviese 
mas  acertada.  Pero  no  está  el  minio  en  alterar  b  que  es  común ,  siao ' 
en  adoptarlo  y  tratarlo  de  manera  que  se  haga  propio :  y  asi  lo  hace 
siempre  Arias  Montano.  Porque  no  sé  yo,  en  toda  la  obra  qué  es  lo 
que  deba  primero  celebrar,  si  la  dlficullad  vencida  en  haber  sin  gran- 
de violencia  sujetado  á  las  estrechas  leyes  del  metro  los  preceptos  de 
la  oratoria ;  ó  la  oportunidad  y  discreción  con  que  se  aprovecha  de  esos 
mismos  preceptos  para  formar  con  ellos  un  orador,  no  solo  elocuente 
sino  también  sabio  y  virtuoso.  Mostrándole  los  medios  de  defender  las 
cansas»  le  hace  sentir  la  necesidad  de  instruirse  y  conocer,  sino  á 
fondo  al  menos  hasta  cinto  punto,  las 'artes  j  las  dencias  á  que  cor- 
responden las  diversas  materias  que  en  las  causas  suden  disputarse: 
nn  lo  cttd  nunca  será  perfecto  orador.  Y  amaestrándolo  en  los  afee- 
tos  con  que  puede  mover  d  ánimo  de  los  oyentes  y  los  jueces  d  amor 
6  al  odio,  á  la  indulgencia  6  d  rigor,  á  la  severidad  6  á  la  templanza 
de  las  penas ,  según  á  la  causa  conviniere ;  le  adv^rle  que  todo  este 
artificio  aprovechará  poco ,  si  en  ves  de  tomar  como  un  cómico  los 
afectos  prestados  para  olvidarlos  luego,  no  los  imprime  en  su  cora- 
zón ,  haciendo  suya  propia  la  causa  de  su  cliente ,  de  manera  que 
salgan  como  de  su  fuente  natural.  Lo  cual  con  mayor  vehemencia  in- 
culca á  los  oradores  sagrados  en  la  exposición  de  los  dogmas  y  pre- 
ceptos de  la  religión  y  la  moral;  censurando  agriamente  los  abusos  y 
-extravagandas  de  los  predicadores  de  moda  que  hahia  en  su  tiempo, 
nn^as  fruto  que  b  vana  ostentación  de  pdabras,  y  clamando  con 
cdo  Verdaderamente  cristiano  por  su  refinrma  á  los  Obispos,  (i) 

(i)    Atqae  vliMni  tala  habitus  similrinqoe  figavaat 
Induercnt  qaicamqiie  aaeris  por  pvipiu  reb«u 
Incnmbunt.  Utinam  proprbi  faUse  iiberet, 
Cbriste,  taM  caaut,  qoodqae  illis  creditur  almv 
Rclligioaii  MU.  Non  Unlom  peciora  valgi 
Dan  foveat .  non  tara  nvltw  Mrinoiittnu  beos  taa 
Exigfiux  fiirtl  fracttis ;  fcrvcnlior  C5s«-t 
Meu  horomam ,  picUs  nujor ,  majorqoe  teaeret 
ReBifio  pópalas,  Sic. 

.......  cUMClique  vctat  si  3¿  carmina  teadaat  • 

El  LueUcM  audirc  uiodo«»  diviiu  ücqumiaut 
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14.  De  esle  modo  hace  tan  agradable  y  vária  la  lectura  de  un  libro, 
qiie  como  todos  los  elementales,  debiera,  por  la  aridez  de  los  precep- 
tos ,  tener  poquísimo  atrat^livo.  Y  en  el  género  didáctico  ,  que  tan  po- 
co se  presta  á  la  poesía  y  casi  le  es  coptrario,  hace  brillar  y  sobre- 
aaUr  tndneB  esU  arle  drrina  coa  bdlos  cfúsodios,  con  vivas  descrip- 
donct',  coa  afiectnows  apóstrofis,  eao graves  sentencias,  con  prupios  y 
docoentes  ^eo^os,  ^e  amenban  la  sequedad  de  los  preceptos:  7 
lodo  eUo  dispuesto  con  tal  «^mtniúdad  y  disoecion ,  que  parece  que 
cada  cosa  nace  éspontáneamente  en  d  logar  donde  él  la  poso.  Sos 
preceptos  j  reglas  no  son  secos  7  descamados,  como  suelen  ser  ios 
que  se  dfo  estos  libros ,  ni  recargados  tampoco  con  la  exótica  7 
fastidiosa  nomenclatura  de  figuras  y  tropos ,  de  que  otros  hacen  tanto 
alarde;  sino  tomados  del  fondo  mismo  de  la  hlosofia,  que  sabe  pene- 
trar los  senos  del  corazón  humano  ,  y  conoce  el  modo  de  insinuarse 
en  ellos  por  medio  de  la  persuasión.  Pero  siemiue  con  la  sonda  en  la 
mano  como  vigilante  y  diestro  piloto,  avisa  con  tiempo  á  su  discípulo 
los  bajíos  7  escollos  en  que  fácilmeide  puede  dar  por  impradente  ex- 
ceso 6  oinúa  aftctacion  en  d  ejerdck»  de  sos  reglas.  Los  ejemplos  que 
pone,  nunca  son  tomados  de  ningún  otro  autor,  sino  siempre  si^os: 
con  lo  cud  no  sdo  manifiesta  que  sabe  practicar  lo  mismo  que  en- 
sña,  dno  que  soltando  en  estos  ajenólos  las  riendas  á  su  fecundo  nú- 
men  con  mas  libertad  que  la  que  permite  la  exposición  de  los  prec^ 
los,  nos  presenta  modelos  de  la  mas  sublime  poesía,  que  pudieran  po- 
recer  sin  miedo  entre  los  dd  siglo  de  Augusto.  . 

Templt ,  ote  o*  alim  aeroK»  rcdeuBlÜMM  iliae, 

Qaam  conFcrre  modo*  dicenili ,  et  verba  sonnmqne 
Dulrias  esprcaia,  aut  longe  reprliU  kiquroii; 
Ulqae  aliiu  superetqoe  «liuni,  «diiuque  tonaado, 
£1  nota  «*  fcata  d  nunikM  froauatiH ,  alqm 
Gntik  fwa  vel  iavca,tw  v«l  vocibus ,  aiquc 

Co|)ia  verborum  quanla  Mt,  úwr  pouJrrr  inanis. 
Scilicel  hiM  Mcmu  pópalos  jam  d^cviU  ooiuis,  , 
Qite  canre  iom  ei«liU|m  vUrlqm  nachirm» 

Qii.x'^uc  viJít  milito  stndio  o'itrii(lciiJj  |tarari  Acc. 

Huic  vos  «"go  n>alo  ct  daniub  occurrite  tanlit 
Pastor»  oviuai  atcri,  qvllw*  ipte  rq^nidoa 
Conmpndat  popukn  pa^lorum  máximas  ilk 
Naaaride»,  curamquc  grc§is  coiumisil  acendL 

TOMO  VII.  G 
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i5.  Uo  escritor  común  nos  hubiera  dado,  eo  buen.i  6  mala  prosa, 
con  mas  6  menos  pureza  de  lenguaje,  una  colección  de  preceptos  y 
máúmas,  acaso  pueriles,  repetidas  ya  en  muchos  libros.  Pero  los  hom- 
bres grandes  no  saben  hacer  cosa  pequeña.  Arias  Montano  escribe  una 
Retórica,  y  no  contento  con  la  pureza  de  ia  latinidad  ni  con  los  ador- 
nos que  te  prestó  la  poesía,  hablantes  por  sí  solos  para  hacer  muy  re- 
comeodable  la  obra,  ea  los  ejemplos  de  que  ta  día  se  «rve  consigiió 
la  memoria  ét  lo  qoe  en  las  costumbres  de  sa  tiempo  baiña  mas  digno 
de  eensora  ó  de  dofl^:  y  pinta  con  sus  propios  cobres,  y  señala  co- 
no con  d  dedo  ú  ñdo  y  la  wtnd,  para  qne  d  ricb  sea  aborrecido 
y  la  virtad  amada.  Con  este  sdudable  fin  en  d  Hbro  3?  reprebende  los 
desórdenes  de  la  juventud  vaga  y  licenciosa:  (i)  censura  las  peligrosas 
y  falsas  invenciones  de  los  libros  de  caballería,  que  tenían  todavía 
entonces  grande  estima:  (a)  rídicuUsa  la  pedantería  de  k»  jdTenes» 

(i)    Sed  vocal  officium,  proiDÍ*«a  ti  debita  UnlU 
tanfiO^biu,  ttudinoMiiM  Uri,  lex  sanctaqoe  Mttntt 
Gacpar,  amicitix,  «t  quK  te  cura  intima  vrrsat 
■  Ditoendi ,  qua  ta  aoslroc  qaoscuraque  lavat  uaac  , 
Bethú  Mtikrí»  redimilos  témpora  srrtú, 
ExrapCras  |mreaei|  qaibus  (h«a  dolor  tt  pador  infCB»!) 
Bt  viu  ct  vira»  fogiant,  «viqae  vímitb 
Flos,  opere  prctlum  ma;;num  faclurus,  inrrti 
Marccaceni  torpore  peril ,  vel  aenlibut  altit , 
Dkniimi  val  talmii,  aat  inaiBi  vbIbck  anKirii 
Obrultur,  misrrae  indiciom  priebelque  senecta  ^  , 
£t  ífcdam  de  ae  speciem,  telrumqae  rcmittiti 
Quo  nares  •■peram  paras  infesial,  «dorci» , 
Irritalqae  truces  iras,  el  fulmina  mn^tii 

Namiaia  iavilocogil  deacendere  )acta.        Rlieior.  lib.  i.  §.  a. 

(a)   Nam  fiM  per  nostra  freqnentir 

Bfgaa  libri  edonlor,  vetmi  rcferentia  «cripta 
Srrantetqac  «quites,  Orbuidam,  Sjphndioa  KrBcuni , 
Mmircnaroqae  doces,  et  cctera,  monstra  voramMi 
Kl  •topidi  íji|eiiU  parlan»  ftcccmque  libroraa , 
Oaleelu  auén  te  ktas  tnaporls,  ci  qwa 
MU  melias  tractent,  hoisinam  qaaro  perdure  flUrCB. 
Tnaporú  bic  ordo  naUas,  aon  «Ua  locorua 
ftcrvalar  nli»,  ate  ai  i|aid  ttKÚ  hffado 
Vei  cred!  posiit  vcl  delcclMt,  niii  ipnt 
Te  torpis  vitii  apccics  ct  fiada  vohiptas 
Delecta  t,  morciqac  traM*  «I  vaincra  nalKa 
Boatibaa  inaida ,  al  alolidi  cmüwU  kguntor. 

Ahetor.  18>.  3-  $.  4>. 
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que  dfi  tai  viiQCS  á  Italia  no  traían  mas  instructíon  qae  la  de  un 
acento  estrangero  y  un. lenguaje  afectado:  (i)  recuerda  f  celebra  ver 
corregida  ya  la  vana  preocupación  de  los  nobles,  que  se  desdeñabao 
de  escribir  bien,  y  hacían  gala  de  tener  mala  letra,  (i)  Pero  sobre 
todo  lo  que  importa  mas  es,  que  apenas  hay  figura,  de  la  cual  el 
ejemplo  que  pooe  no  lo  emplee  contra  Lutero,  coya  heregía  traía 

(i)    Sic  nojter  ¡uvrnri,  vanissima  prclora ,  nOttrt| 
Quorum  forte  tibí  sunl  co;;uita  nomina ,  Ga«par| 
Mada  4|aM  iiia«Biini  csrcRiw  virUrtikiw  mmí  « 
Scriniaqae  et  folies  dcTraudavere  patrrna», 
AU|ue  auri  qaodciimquc  aenex  contraiit  avaras» 
Eripiunt,  C9BelM|ac  pmnt  invUere  pariat 
OrbUf  ct  imdiriuM  lera»  |ielagiqu«  hboret 
Dorare ,  ni  Umáftm  itrum  prodentia  maior 
Yiacndi  atudio  doclis  capidíaqae  parctar; 
Kcv*  domí  acgnca  atqne  íaopjiM  aencctM 
Oecapft,  el  vitan  vidcaniar  ductra  inclina. 

Ilaliam  falo  profti^i  ,  Li(;tiritia(|ur  \  ix  diiin 
LilQfa  calcaruni ,  cum  )am  rrmrarc,  iarrjque 
^Mptenl  proprioa,  Minri  feuiqnc  laborua. 

Dii !•  is  nmor  [i.ilriT,  palri.ini  rCjM  ianiiis  ,  ainídf 

DcifrUi^iiK'  lucoi  el  «Inicia  IcrruU  in«-)iruni, 

Qiiaa  iiiuiif,  lirii,  aioeslas  facimos,  lachr  y  masque  perauiM 

CiiKiinus  el  tristes  pro  nobís  edere  planctut. 

Jara  satis  audrndo  terrnqne  mariqac  reperlnm  est , 

DuiD  va^a  tei^  Phnbr  roiuuit,  trr  corona  complrl. 

Jam  ti-ibus  (bcn  niminm)  Iniuribna  abnunna  wniai 

Talibos  inde  domnm  díelts  patriamqne  rcvUaal» 

Miranluiqiu-  alias  facii-x,  ft  pondera  rcrum 
Mutata,  rt  qun  jam  viridcs  Uqucrc  profcctí«, 
Aicntea  níainm  waimn  caMtcer»,  qnoé|na 

CfCVtrH  in  lon^o^  Innr  nata  raruibila  ramos: 
Jamqne  nimia  docli  juvrues  rerumque  pcriti  , 
Mil  iiisl  IniodllM  vocea,  nov»  ihhdími  rcram 
Itálico  acccola  crcpilant,  damnantque  patcmot 
Sernones  ,  ti  vrrborum  formamque  sirucmqne 
Mostrorum,  invidiamqnt  novenl,  cum  t-ztera  tnrln 
Turba  pneUarnm  ct  jnvcnnm  mírata  loqucntca 
Sncciait,  ct  tales  jam  concrepat  ansia' voces. 

fí/u-íor.  ¡ib.  3.  §.  <)3. 
(a)    Atqae  adro  )am  bnc  barbaries  ^uoquc  máxima  nostria 
Erahl  Hcsperiis ,  qun  qnondam  inxderat  allít 

Koliiliuni  infplix  in  iiiriititiii)  Jl$<]«r  latxiris 
El  pulchri  studii  igiiai  isi  nam  turpe  pntabant 
Ing^QO  vd  adre  notas  depingun  pnldiraa. 
"Vuilna  adea  valuil  aMBla  iavcrlere  torpor. 

lUuUor.  ¡ib.  4.  %.  4i. 


20 


Memorias  de  la  Real 


alterada  entonces  la  Europa,  para  demostrar  su  error,  descubrir  su 
íaüacii,  y  hacer  aborrecible  ea  el  mundo  aquel  monstiuo  que  taato 
estrago  hacia  por  todas  partes  en  la  Iglesia,  (i)  Tanta  es  la  importan- 
cia que  puede  dar  á  un  pequeño  libro ,  auaque  de  materia  iadifereo- 
le,  su  autor,  cuando  U  rcligioo  y  U  vúñéoKU  lo  di^ea  «n  raí  tareaa. 

i6.  Feto  aun  hay  otra  cosa,  que  hace  no  nienot  aprectdile  csU 
pequeña  obra,  y  es :  la  memcmit  que  su  sábio  autor  dqd  ea  dU  de 
machos  daros  Tarones  sus  amigos.  £1  despadado  Obispo  Coadjutor 
de  Ahnería  Luis  de  la  Cadena,  cuya  muerte  llora  después :  (2)0!  Doc- 
tor Pedro  Serrano  (3)  en  cuya  casa  aGrma  PeUicer  sobre  su  palabra,  y 

(1)   Mctor.Uk  S.  S§.  7a  od  ;5,t7,aa|  ifíB,  169,  177,  179,  i8f,  184»  188,  191,900. 
(a)   Sed  a»  miBC  triati  torqacntar  yiaetn  laeto^ 

Et  ad1rit6  lacbrimtt  «tiiBdaiil  &c. 

Vivere  quis  taulam  meruil  ?  Cui  fila  sorOrOB 
Caadidior»  trahi  dccait  nujoraque  aemper?  . 
Qneia  vid(t  aostro  OMRorem  Icmpore  lotnn 
HLipanutnve  geiius,  doctorum  aal  Gallia  nti(r¡x7 
Quemve  magia  obatopoere  virom,  aeu  carmíju  {lalcbr» 
Condiaiet  qoctmttqoB  méikf  aive  ote  ilmamit  , 

I.ibfriorr ,  viris  quolirs  iiiitií^iiia  docfis 
£t  viridi's  lauros  donartt?  Qaem  imf^is  acrem 
Spcclaati,  qaando  certamea  inire  pararM^ 
O  mra  Cotnpltttam?  aive  hic  mislcria  roagM 
'   Matare,  rcnim  caoaM  tnctaret,  el  alta 
Principia,  et  fiuea  mondi,  sen  sacra  Deoram 
MoQtM»  ct  «rcani*  qMcamqwe  btcnlia  Kbrts 
Tndidit  á  mperi»  denlaaof  aplrlta*  oríti 
Sive  pías  Ipgrs,  en  Patrum  acila  pioriim. 
Nenio  fait  noatro  magia  adminUJia  levot 
WcM  «ib  ftcill*  iBogia,  ral  focendiop  «ai|am, 
Caríor  fl  nobU  nemo.  Spcravimns  illo 
Preside  barbariem  foedata  atupidosqne  sophittaa 
PilailKU  e  noslris  cessom»,  WMtraqae  rc^m 
Muaaram  cnllia  donia  «l  muñere  Pboebi 
Moa  carilara  din;  aed  spea  faia  invida  nosirai 
Frcg^rei  aat  iwclaa  non  fetix  nun)inibuai|a* 
lavíaan,  ct  feam  faKaltuaii  ct  burbont  lonfv 
Nalio  aoB  meralt  lam  ploclim  nmicn  hfAh 
'  Ergo  vir  novia  raplus  lu^endas,  ct  omni 

Concilio  valam»  ct  si  «|acm  felicioa  asi  rom 
FiaxH  ia  atékn  propeaitMB  «rdcalia*  artes. 

Jthetor.  lib.  5.  ^   I  I  7 
(3)    Te  qooqae,  More,  aaiass  aoatne  pora  altera,  teque  et 
Ahcrot  Serroac,  ofqae  iidem  dno  pignoro,  qaoraoi 
Auxilio  anl«quutn  nonifti,  vftiTi'<qii''  ruinas 
Jam  reparare  olim  medilalur  Coiduba  mairr. 

Jlikeiar,  M  1.  ^  a». 
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JO  dudo,  que  mS  siempre  en  Alcalá:  (i)  Andrés  ét  k  Cnttlft  su  ca- 
tedrático de  Escoto :  (2)  Cipriano  de  la  Huerga ,  que  lo  serte  de 
Escritura :  (3)  Ambrosio  de  Morales ,  y  Alfonso  García  Matamoros, 
'  cuyos  nombres  son  tan  conocidos :  (4)  Pedro  Quirds  (5),  no  Juan  como 
equivocadamente  lo  llama  Don  ^iicolás  Aatonio,  y  Pedro  de  Villegas, 

<t)  I«  M»,      aobpwqw  MMttic  tar  Sanra—,  fcwáfcf  ét  l«H«  wrtogyaJ  tm 

fani^amrnto  esta  noticia,  sino  también  por  e\  cUustro;  &i  lo  qae  asegara  Prilírrr  faesc 

qne  tiene  contra  si  ana  presunción  muy  luu-  cierto,  no  rs  vcrosimil  que  un  zuoxo  tan 

jada.  En  las  rrspomiatm  magnas  paraclgra-  «VcaUiado  y  conocido,  j  tam  %rtf"Mr  éú 

do  de  Licencia  rn  Arles  no  obtuvo  AriM  qae  presidia «  qnedate  el  tercero. 
Moutano  bus  qnc  el  tercer  logar  entre  doce       (a)*  Rbetor.  lib.  4*  $■  7  4-  >upra  cit. 
COaoUEralMi  J  Jfllhli«udo  aquel  acto  el  Doc- 

(3)  Te  Cypriane.dccat  aattraait  te  oiagiM!  Cateas  dtc. 

Metút.  Nk  I.  ^  !«. 

(4)  Nam  quid  agas  tanto,  Matamorr,  oibatutanico  , 
AlfiMisc  6  nostCB  decua  Uispali*  ct  nihi  vita 

Cirior,  et|ta]ito  aHram  eoaMricte  Gitena? 

Qoas  lachrymas  Tundas  trislis,  quse  riumiM  OMMlia 

SnCficiant  oculis?  Quis  te  locos  &c. 

Witíor.  iO.  9.  $.  1 18.  De  Ambr.  Mor.  V.  ntri. 

(5)  Ast  aliter  noster  Cfairosius,  única  Bclhia 
Gloria,  Caalalidum  decus,  atque  optanda  poctia 
Mena  prúcis,  «ptanda  viria  qfú  Uberí^re 
Eioqttio  aomenque  sibi  Untmiq^  fafarai|t.  ' 
Tfcc  Mtls  in  patria  notas,  Unen  indyU  hmm  ■ 
Buccina  per  Latium,  per  quos  Germanía  fiues 
Extendit»  Gallo*  populo» »  cstrcmaqoe  Metra. 
BeepcrÚB  «adilur  per  Utten ,  ñoB.  éic. 

Wu-tnr.  ¡ib.  3.  5-  í8- 

(6)  Non  omme»,  VUkf»,  tunm  qoi  oomea  el  artcn 
Mieuntar  t  cmado  waapi  aacru-ú  tenpU 

Infresi,  sacrmn  prospectent  fornice  Isvo 
Muñas,  et  «NClaa  i»  caltnra  Virginia  aras, 
£t  teokpU  dñlfu  ^iMd  darica  austinet  ancón  { 
Siofula  non  onmet  opería  perpcndcre  aorool 
Moneóla,  el  parte»  cunetas,  conneEaqoe  memlmi 
ArÜs,  rl  in  miuimU  nonquam  fallenlia  i  rbu^, 
Maloraque  parem  curam,  aimiieiDque  dccorem. 
Attanoi  in  «aperos  pMas  eanoepla,  talqm 
Et  jtudium  ct  iatidci,  spectanlum  in  fronte  Irguntar: 
(i^ndoquidein  cuivis  iacile  cst  cognoattre  vivam 
Vlifini»  ae,,  jneriqa*  aaeri  aatcntia  aumlifat 
Ipsura  pretoria  diviui  inLntís  aluninum 
Fclici  puerum  gaudentem  duccre  dcxtra, 
Gnldlifae  eaigao  in  spatio  conclusa,  quibas  jafli 
Jna  muraa  iavidcat  Papbis  celébrala  tabeliis. 

ilAetor.  ¡ib.  3.  S-  Sa-  Ptir»  Uk  4.  »%. 
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poeta  aquel  y  este  pintor,  ambos  Sevillanos :  Pedro  Velez  de  Guevara, 
Dignidad  de  Prior  y  Canónigo  de  aquella  Iglesia  ,  amigo  de  él  tan 
querido  que  se  le  hacia  intolerable  su  ausencia:  (i)  el  Obispo  Don 
Martin  Pérez  de  Ayala,  con  quien  fue  al  Concilio  de  Trento:  (2)  Don 
Honorato  Juan,  docto  Valeactano,  Maestro  del  Príncipe  Don  Cárlo«:  (3) 
Dm  GritlalMil  Ytltodaiio,  Obiipo  de  Pdeacia,  i  quiea  ea  sa  hotfui- 
dad  habU  debido  tiernos  cuidados :  (4)  Don  Joan  del  Cafb,  Andalos, 

(1)    Magoiu  in  boc  geaere  eit  uostro  qnoq«e  tcmpore  fttnu 
Vekius  claro,  Gaipar,  tibí  lanfaiae  janctiu, 
Et  mihi  •midiia,  (juo  mm^atoi  ctrior  dur 
Hontanot  coi  Montan  tu  non  carior  aHai,  Stc 

fthetor.  lA.  i.  5-  toS. 

Crálobal  Planliao  dice  que  Ariu  Mon-  mitti  Canonici  ac  Priori»  pietatit  thrütímmt 
«•M  cnprcadM  ta  tnddodM  fttátfea  de   ahmUotiithitl  ti  nUgioHls  iwitmHttM  tiri  aé- 

I0.1  Salmos ,  ul  illa  animi  recrtatione  Petri    tenlts  desidcriam  Icnirrt. 

FeUii  Guevara  UispaUnsU  Eclesúe  JurUeon'  Plantini  ad  leciortm  PnefaL 

(a)    Martine  (f regiam  noatri  decw  mJUIi  «t  faoi 
Pootificem  ielix  aortila  Sei^bia,  cuí  )am 
lavidet  ipia  priiu  felis  Guadixa,  doletqae 
Praccplore  mo  prívate  ct  praesale  Unto, 
Pnitak»  csí  ingnio  mper  Mabamtta»  «cvl»  ' 
Cénit,  ct  indeluH  anUM  erroríi  iniqni 
Beliqutas  auperease  aiiitnU  ac  gentibu*  illis,  Jk» 
Te  Ltii*  c^lca  pridénit  ta  Gdlica  tarb* 
Mnta  «M,  ta  hodavit  Gemania,  qwnd» 
Concilio  iiitrrvras  Mcro,  quod  prUca  Tridenlm 
Cbriaticolum  pópalo,  rcba4i|ne  pelentíboa  ipaU 
RooMoo  dictante  dlu  pailare  tui^ 
ffic  lúa  budata  est  ctiuclis  sapimiia,  altum 
ContUiom,  et  ina|;iiK  doctrine  manera  laata,. 
Qatia  vix  sufBcercnt  mIU,  acá  |Minden  reroa 
Jofte  prrp^ndas  trutina,  aea  verba  modoaqnc 
EzpIScaiaae  pares,  qoibui  bac  miatería  Divikim 
Obaervala  latrnt,  Syria  vel  voce  aonandam, 
Bdmto  ant  aenaooc  Curet,  aoperimqm  loqndia) 
Allka  aea  qaando  ¡wtitnr  6emdb,  libra 
Eipositora  novo»,  legra,  nionameiiUqur  Cbriiti, 
Unoa  eraa,  cui  coacte  aimul  prcaUre  daretur. 

(3)  BeiperiK  decoj  rTimium,  doctiVímc  Jani, 
Qoem  pietes,  quem  sancta  Deünt  revcrvulia  magnam 
SScímMi  qocm  rara  beildoelriiu  colrndaai} 

Qai  cnnctea  virlate  trahit ,  wrmone  düerto 

magnoque  Ubi  conjungia  añore-,  dcc.  &c  dcc 

Jttcfsr.  m.  4.  $.  a.  «  3. 

(4)  Et  ta  ^acn  dignu  «radiboa  pramii  «d  ifMs 
Poaüfieak  decoa  virtiu  apccuu  per  obm 
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Caaáaigo  de  León ,  al  eml  por  sa  erudicioil  tm  Im  Icagoaft  sabias ,  7 
por  su  singular  elocuencia  y  ardiente  celo,  pone  por  modelo  de  pre- 
dicadores ,  y  de  maestros  de  sagrada  escritura :  (i)  Alvaro  Lugo ,  su' 
condiscípulo  é  intimo  compañero  en  Sevilla ,  y  á  temporadas  en  la  Pe- 
ña después,  sábio  y  virtuoso  eclesiástico,  que  desde  el  desierto,  donde  reti- 
rado vacaba  á  la  meditación  y  ai  estudio ,  salía  á  ejercer  en  los  pueblos  el 
ninísierio  de  la  predicación:  (2)  todos  estos  hallaron  lugar  en  la  Re* 
tóricft  de  MoDtaeo ;  y  para  todot  lo  tapo  A  c<m  imU  oportuudod 
^sponcr,  que  nadie  Iqr^doU  creerá  que  han  sido  bnicadoe  y  trió- 
dos  alK  por  fncrM;  antea  admirará  7  celebrará  la  generosidad  con  que 
^usOt  7  la  discredon  7  cordura  con  qne  acertó  á  colocarlos  este 

Coosilii  exemplam ,  «t  r^ram  in^reniumque  i]is«r(aiB| 
Valiodanc,  roeum  á  pucro  el  post  Cala  parmtíi 
Pnaidlaa,  dtcifagit  viri»  hm  mugM  boDiM)ae;  &c.  éx. 

Rhitor.  /«».  4.  §.  ;a.  c«  j3. 
(1)   Cannam  Mot  mihi  nomen,  l>gioBÚ  «noaa 
Spleiidorfoi ,  magnamqiie  dcros :  namqiic  iik  <toffTi¿W 
Sotoepil  i«vaic»  mctm»  torbtnqM  piorun 

Qtu»  «Km  wcr*  «cnfb  babnat  éoc. 

.  admirati  qiiáin  máxima  Iinf;ue 

GratWiCanne;  ti bi,  leu  Grato i  aive  Latino 
laeipiu  ■ariBoiie  mcvm  upoBMrt  cbariat, 

S¡ve  Abrahamaeo  potiüs  fult  orr  sonandom: 
Nam  nihil  ignoras,  nec  te  fngit  olla  loqoendi 
Regula  ,  qu»  o&i»  pOHÍt      ftrw  fidrii 

¿Qnid  rcferam  rerum  quanta  piperienlia,  qnanta  ^ 
Copia  doclriuB  vari*,  quam  mulla  sororca 
Ca«talid(OaM|«  clioras  dederint  tibí  dona  bcaif  ni* 
Hotiitiliga,  ct  futo  iccncat  dt  lauBiae  doctom 

{a)    l^pie  adeo  noatraaqae  preces  slndiumqne  iaralo^ 
Alñm  I<«toet  oaiau»  amper  para  óptima  noatr»; 
IfMBfw  Mha  te  Goapor  aiMrt,  !•  GaapMV  u^iieo 

Uso»  era*  grato,  ciim  te  mea  pulchra  tenrbot 
Rapes I  moaaram  aeccaansi  grataqae  atriqor,  . 
LasM,  liU  ct  aoWa  «to»  d  fñla  CaMiiik 
Nanc  Bohís  viduala  vacal*  Aw  Boner*  «acna 
Relligionis,  ct  ingeBVM  oeb,  Lngae,  pbalangu. 
Ta  ytth  ín  silvis  et  montibnst  Atvarc,  amoBiiis 
AbdítOi  aÜwrMin  meditaría  ducere  vitam  te. 

  Bb  arlibns ,  bis  ta 

Instructva  aisdill» urbes  popalosqac  fidcWa 

Deinde  palia,  qvst  d«  dtvioia,  AhrarCt  reboa* 

Sb|«  dacM  te.  iBtowr.  Uk.  5.  $.  91. 
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varón  doctísimo  para  etefnizar  en  tan  elegantes  versos  su  memoria. 

17.  Esta  Retórica  escribió  el  autor  en  su  primera  juventud,  resi- 
diendo todavia  en  Sevilla «  según  se  infiere  del  lugar  que  arriba  cila- 
uios,  (1)  pero  no  hubo  -de  concluirla  entonces  del  todo.  Parece  haber- 
la ooncluido  de  primera  mano  en  cl  convento  de  San  Márco»  de  Leoo, 
á  iiMlancia  de-Dom  Lnis  étMank»  Obkfo  de  Mechoicaii  m  conpa- 
Sero,  á  quien  se  la  dktalw,  eiméndole  ü  de  amannense.  (s)  Conclui- 
da, k  poso  el  minno  Morales  unae  notas  6  como  soniafios  ó  ep^afies» 
y  asi  la  remitió  i  Gaspar  Veki  de  Alcocer,  para  quien  desde  el  prin- 
cipio se  había  destínado,  con  vna  carta  latina,  en  la  cual  se  profesa 
discípulo  de  Montano ,  y  no  lo  desmerece  so  estilo.  Fue  esto  en  el  año 
de  i56i ,  aunque  la  obra  no  salió  á  lúe,  según  dice  D.  Nicolás  Anto- 
nio, hasta  el  de  iS-ji  en  Francfort:  y  es  claro  que  en  los  once  años 
que  mediaron,  la  había  retocado  y  aumontado  el  autor,  pues  se  ven 
injeridas  en  ella  cosas  de  tiempo  posterior  al  de  su  formación.  Aquella 
primera  edición  se  ha  hecho  rara,  >  yo  no  la  he  vbto;  mas  por  for- 
tuna en  el  ttíode  1775  la  reimprimió  en  Valencia  Monfort;  y  aunque 
I  la  verdad  no  con  el  esmero  que  A  solía,  de  cnslquier  modo  á  ¿1  de 
bemos  él  beneficio  de  su  conservación.  Un  año  antes  de  publicarse  la 
primera  m  esta  obra  de  Montano,  le  bsbia  impreso  Plantino  en  Am- 
beres  otra  no  menos  pradosa  y  también  poética  con  el  tftnlo  de  Jü^ 
mmienia  humané»  sahílb,  de  que  ya  voy  á  hablar. 

18.  Esta  obra  que  aunque  breve,  bastaría  ella  sola  para  InmortaU- 
tar  d  nombre  de  Montano,  es  una  colección  de  setenta  y  una  odas 
latinas,  en  que  empezando  por  el  pecado  de  Adán  y  acabando  por  la 
predicación  de  los  Apostóles,  celebra  con  grande  elegancia  y  dignidad 
los  inefables  misterios  de  nuestra  redención.  Con  ra/on  se  le  ha  dado  por 
estas  odas  el  título  de  Horacio  español ;  puts  t  ti  todas  ellas  reluce 
aquella  magestad  de  estilo ,  aquella  brevedad  de  sentencias ,  aquella 
pureza  de  diecwn,  aquella  vivexa  y  oportunidad  de  epítetos,  quetaor 
to  distinguieron  en  el  Lado  al-pa«be  de  los-  bricos.  No  conocco  nin- 
gún otro  poeta  moderno,  que  queriendo  imitar  i  la  antigüedad,  se  bar 

(t)    Rheior.  lib.  {.  ^  90.  pirntr,  ntqoe  alUttUctfrt  tapOrtHIMB  dbgliMr 

(a)    MirUmoduniibincUiorkoram  liber    le,  dktavil. 
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ya  acercado  mas  i  la  perfecdon  de  bus  modelos.  So  ¡mílackMi  nanea 
es  servil  ni  afectada^  sino  siempre  noble  y  natural,  eual  de  gran  maca- 
tro,  qne  cmpieia  eomo  imitando,  j  acaba  variando  y  mqorándo  los 
pensamientos  y  las  belletas  que  parecía  que  quena  inntar.  Es  como  nn 

iguila  real,  que  tomando  vuelo  d  la  par  de  otras  ares,  se  remonta  y 
sube  luego  hasta  el  cielo  ella  sola,  adonde  ya  no  pueden  s^uirla  las 

demás.  Si  a1(;iino  cree  que  hay  en  esto  exagerarion  ,  lea  con  atención 
algunas  de  sus  odas,  y  cotéjelas  con  las  de  Horacio,  como  lo  he  hecho 
yo,  y  presto  se  desengañará.  En  la  oda  cuarfa  por  ejemplo:  fautor 
cum  pútribus  perpetuo  ji^,  sobre  el  castigo  de  la  serpiente  que  sedu- 
jo á  Eva ,  y  lo  caro  que  le  costó  aquel  triunfo ,  se  vé  imitada  y  me- 
¡orada  á^dla  tan  cfldm  de  Horado:  Pluior  aun  tnktni  per  /reb» 
navibm,  anunciando  i  Páris  los  males  y  desgracias  qne  le  acarrearía 
d  robo  de  Hdena.  En  la  sota:  Qnnii  Ai  dKW  fides  mm  sobre  la  pe- 
TCfrinacion  de  Abraham,  ¿quién  no  v¿  la  gradóse  inñtadon  de  aque- 
lla otra:  Quem  tu,  Mdpam&n§t  umel,  que  á  esta  Musa  dedicó  aqud 
poeta?  Y  en  la  treinta  y  nueve  sobre  la  circuncisión  del  Señor:  Quis 
U,  stmdt pmr fien  doloribus,  ¿no  se  está  viendo  el:  Quis  mulla graci- 
¡is  te  puerin  rosa,  también  de  Horacio  ,  i  pesar  de  la  distancia  y  opo- 
sición de  un  asunto  á  olro  ?  Asi  el  piadoso  Arias  Montano  sabia  obli- 
gar á  la  esclava  á  que  sirviese  á  la  señora:  y  asi  cnriquecia  y  her- 
moseaba con  los  despojos  que  habia  sacado  de  Egipto,  el  cuito  y  ala- 
banza del  verdadero  Dios  y  Señor  de  todo. 

19.  Al  mérito  csendd  de  esta  obra  debe  como  aeddenid  a&fine 
la  parte  no  menos  apreciable  (que  abora  dieen  artMica,  por  corres- 
ponder i  alguna  de  las  tres  ncd>les  artes)  en  cuyo  conorimiento  se 
distinguió  también  nuestro  héne.  El  end,  los  nüsmos  pensanúenlos 
que  espresó  en  sus  odas  con  tan  hermosos  versos,  quiso  qne  apare- 
desen  con  mayor  vivesa  á  la  vista  en  otras  tantas  eslampas  que  d 
mismo  inventó :  y  conforme  i  su  invención  Plantino  su  grande  amigo 
las  hizo  dibujar  y  gravar  por  los  mejores  artistas  de  la  escuela  flamen- 
ca; como  Crispin  Vander  BroecL,  Pedro  Vander  Broch  ,  y  otros  que 
entonces  florecian.  Cou  estos  adornos  salió  á  luz  en  el  año  de  1571 
la  primera  edición  ,  ya  muy  rara  ,  de  que  por  fortuna  he  adquirido 
yo  un  ejemplar.  En  Valencia  reimprimió  Monfort  cou  bastante  aseo  en 
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d  tSb  de  177a  «sU  obrt,  «coinpftSadA  de  uat  tradueeioii  en  veno 

español ;  pero  es  lástima  que  á  tan  bdla  edicloo  t)o  se  hubiese  aüa- 
dido  el  adorno  del  grabado ,  y  que  U  tnduccion  DO  fuese  mas  í&ifpM 
de  Ua  respetable  original. 

20.  En  foílo  lo  dicho  hasta  aquí ,  no  hemos  hecho  mas  que  pre- 
sentar las  primeras  flores  de  un  árbol  muy  ferar  y  bien  tuiUlvado:  y 
en  lo  que  nos  resta  decir  veremos,  que  su5  frutos,  ya  sazonados  y  ma- 
duros ,  no  desmienten  la  esperanza  que  daban  estas  hermosas  flo- 
res. Pero  antes  es  forzoso  volver  al  vacío  de  siete  años,  en  que  fal- 
lan documento»  auténticos  á  que  poderse  refiuir,  para  hacerme  car> 
go  de  un  impreso  que  casualmente  me  ha  venidd  i  lai  manee  nieB- 
tras  esto  escribía.  En  la  colección  de  leiralos  de  española  ¡lustics  pa- 
bticada  por  la  Calcografié  Beal  en  el  año  1791 ,  ae  comprendió  como  era 
justo  el  de  Arias  Montano,  j  con  &  como  con  loi  dem^  se  acompaílé 
nn  breve  sumario  de  su  Tida.  En  este  sumario ,  entre  otras  cosas  que  ten- 
go por  dudosas,  se  asegnra  ^que  habia  tomado  la  beca  en  el  Col^io 
,,triliugue  de  Alcalá,  y  que  en  él  habia  hecho  grandes  progresos  en 
,,Ias  lenguas  Griega,  Siríaca,  Caldea,  Hebrea  y  Arábica,  estudiao- 
,,do  al  mismo  tiempo  la  filosofía  y  teología,  y  graduándose  de  Maes- 
,,tro  en  ellas,  con  admiración  de  cuantos  hombres  grandes  compo- 
,,aian  aquella  Universidad.  "  Se  asegura  también**  que  recibido  Freilc 
,,ea  el  Orden  de  Santiago,  y  ordenado  de  Sacerdote,  su  virtud  y  sa- 
»,bidarfa  Heg^Kon  i  noticia  de  Felipe  II,  quien,  celebrado  sn  matri- 
„raon¡6  con  av  tta  Doña  Ufaría  de  Inglaterra,  b  enrid  i  este  ireioo 
,,y  i  Flandes  á  combatir  las  béregías  que  se  eilendian-por  aquellos 
„dominkis»  j  que  sn  doctrina  produío  efectos  admirables  ,  especial* 
,,mente  en  Flandes.*'  Y  últimamente  se  asegura  **que  en  estas  pcre- 
„grinaciones  aprendió  la  lengua  inglesa  y  varios  dialectos  de  ella,  la 
„ francesa  y  la  italiana ,  de  manera,  que  cuando  volvió  á  España  sa- 
,,bia  trece  idiomas."  Hasta  aqui  aquel  impreso. 

21.  Ocupación  sería  por  cierto  no  menos  agradable  que  cómoda 
el  escribir  la  hbtoria  ,  y  muy  fácil  extenderse  en  los  elogios  de  varo- 
nes ilustres,  si  con  esta  facilidad  fuese  licito  aseí^urar  los  hechos  sin 
examen  ni  pruebas.  Ninguna  hay  que  á  mi  noticia  iiaya  llegado ,  de 
que  Arias  Montano  hubiese  sido  colegial  trilingüe ,  por  mas  que  lo  be 
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procurado  averiguar.  Su  aplicación  desde  joven  al  estudio  de  las  lenguas 
sabias  es  innegable,  y  los  grandes  progresos  que  en  ellas  biio  cou  el 
tiempo ,  lodo  el  mundo  los  sabe.  Pero  que  los  que  híio  en  Alcalá 
mientras  estudiaba  filosofía  y  teología ,  fuesen  Ules  eono  ta  él  suma- 
río  se  ponderan ,  lo  desalíente  sa  condiscfpalo  en  estos  esta^Bot  Fr. 
Luis  de  Estrada  en  la  célebre  carta  que  Bodcígon  de  Castro  inserté 
en  sa  biUíoleca,  pues  en  ella  le  dicef"  puede  dedr  con  tanta  ra- 
bión come  el  otro  líMsolb  i  sos  conlerrineos:  Cum  ijpd  pH»  ludimi, 
f^ego  laboro.  Dffolo,  porque  sí  V.  no' supiera  mas  griego  agora,  que 
,,sabia  cuando  comunicaba  los  aforismos  de  Hipócrates  con  el  Clérigo 
,,TÍejo  de  marras;  ni  mas  hebraico,  que  ruando  oíamos  al  profeta  Amos 
„sin  puntos  por  gran  valentía,  temeridad  fuera  hacer  versión  del  nue- 
,,vo  testamento,  y  corregir  todas  las  del  viejo;  pero  después  acá,  que 
,,han  pasado  mas  de  veinte  y  cinco  años,  mientras  roncaban  los  siete 
durmientes ,  V.  ha  velado  y  desvelidose  &c."  En  cuanto  al  viaje  de 
Inglaterra  para  combatir  las  heregías  por  comisión  y  encargo  de  FC» 
Upe  II,  no  se  enenentra  niemori«*de  tal'  cosa  en  todo  su  gobierno  7 
reinado:  ni  es  Terosbnil  que  confiase  ona  empresa  tan  ardua  á  un 
ftffen  de  Tetnie  y  siete  años  ¡  que  tantos  tema  Arias  Montano  en  ú 
de  i554  cuando  se  casó  el  Rey  con  la  inglesa ,  y  ¿1  seria  enton- 
ces en  la  Universidad  teólogo  de  coarto  año.  De  los  idiomas  que  en 
aquel  tiempo  podía  -saber ,  no  hiy  mi  qM  decir ,  que  lo  que  dijo 
él  mismo  algunos  años  después,  y  arriba  notamos:  y  lo  mismo  del 
grado  en  teología  por  Alcalá ,  mientras  no  haya  documento  que  lo 
acredite. 

22.  Laudable  es  el  deseo  de  ilustrar  la  memoria  de  los  que  nos 
han  precedido ,  cuando  por  sus  letras  y  sus  virtudes  lo  merecen ;  mas 
no  se  han  de  pasar  los  líiañtes  de  b  ciarlo  j  bien  avietigoado ;  y  lo 
que  no  lo  esté  7  sea  dudoso  ó  fundado  soto  en  presunciones,  ddie 
presentarse  como  tal ,  ú  omitirlo.  Proce<Bendd  pues  de  este  modo,  en 
medio  díe  la  obscuridad  7  falla  de  noticias  que  Ba7  en  este  perfttdo, 
Arémos  lo  que  haya  de  díerto ,  y  lo  que  ptreica  veroriiml.  Cierto  es 
qne  en  el  año  de  i552  estaba  Montano  en  Alcalá,  y  también  lo  es 
qne  en  el  de  i559  estaba  en  la  Peña  de  Aracena:  (i)  retiro  que  luso 
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sus  delicias  mientras  vivió ,  doaiie  se  eutregaba ,  siempre  que  se  lo 
permitían  otrts  ocupaciones ,  i  U  meditacioD  y  ti  estadio.  Qaé  haao 
m  donde  tOwn  en  d  tiempo  intermedio,  de  cierto  no  ee  labe;  nis 
bien  se  puede  monáblémeote  conjetnrar.  En  d  año  de  iSSa  se  •om- 
trieuló  para  sn  segundo  curso  de  teologfa«  que  acabarte  en  d  de  i553; 
otros  dos  estudiaría  al  menos  para  completar  este  estudio  basta  el 
de  i555:  y  si  se  graduó  alU  de  Doctor  6  pensó  graduarse,  tendría 
que  hacer  dos  años  de  pasantía  hasta  el  de  iSSy.  Con  el  grado  de 
Doctor  ó  sin  él ,  concluida  ya  su  carrera  ,  el  amor  que  siempre  tuvo 
á  la  soledad ,  lo  conduciría  á  aquel  retiro  que  de  antemano  se  habia 
preparado,  para  entregarse  del  todo  en  él  ya  á  su  salvo  y  sin  estor- 
Vü  algunc ,  á  la  meditación  tranquila  de  lo  que  habia  estudiado,  y  á 
la  atenta  lectura  y  proíuada  consideración  de  los  libros  santos  del  an- 
tiguo y  nuevo  testamento. 

a3.  Este  babia  sido  sn  deseo ,  desde  que  coadoido  como  A  mis- 
mo refiere  d  estudio  de  la  teologte  escdástica,  íne  admitido  d  sagm- 
ffio  de  las  Ovinas  escritoras.  Donde  luego  que  bubo  libado»  dice  que 
creyd  verse  en  un  delicioso  pardso,  dd  cud  salian  cuatro  ríos  que  re- 
gaban toda  la  tierra:  6  en  un  monte  muy  deradOf  desde  donde  con 
d  favor  de  Dios ,  con  el  auxitio  de  las  lenguas  antiguas,  y  coa  cierta 
luz  que  le  alumbraba,  le  parecía  ya  ver  algún  rastro  ó  semejanza  de 
la  gloria  de  Cristo.  De  cuya  hermosura,  continúa  diciendo,  que  que- 
dó tan  encantado  y  preso,  que  desde  aquel  dia  propuso  en  su  cora- 
zón entregarse  en  la  soledad ,  cuando  pudiese ,  libre  de  otros  cuidados, 
á  la  contemplación  de  aquella  grandeza  y  claridad  que  ya  descubría, 
y  consagrar  toda  sn  ^da  entera  i  esto  sdo.  (i)  Y  no  bsy  duda ,  que 
/  asi  lo  cumplió  en  cuanto  pudo ,  pues  en  d  año  de  i5$9  consta  que 

permanecia,  como  ya  dijin|os ,  en  su  amado  rdiro. 

a4.  De  allí  fue  entonces  á  sacarlo  so  am^  y  pdsano  Francisco 
de  Arce,  docto  médico  y  cirujano  de  Ilerena,  empeSado  en  que  fa^ 
se  á  predicar  en  aquella  ciudad  la  cuaresma.  TVcinta  y  dos  años  te- 
nia Arias  Montano  entonces  de  edad:  y ,  cud  seria  ya  en  aqud  tiem- 

tiMm,MtMlt,SK.Bitodioei!nelTftftdoá      <i)  fniuffil  üinHrit irafimM iwia 

U  obra  de  Francisco  dp  Arre    v  lüí  3  3  ailas    luto  al  evodCGMt  VNMHIMi 
de  edad  1m  tCBia  ponlaalmcttle  en  el  de  t  SSg. 
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po  su  fama  y  la  opinión  de  su  virtud,  cuando  para  moverlo  i  de- 
jar por  algunos  días  U  soledad ,  aim  liendo  coa  faa  ImdiUe  objeto, 
BO  fe  creyó  iNStante  U.  privada  mttfacion  de  su  amigo ,  ñno  iba  co- 
OM»  fue  antoriudo  con  comisión  eiproa  del  Ayuntamiento ,  dd  Go- 
bernador de  la  Provinda,  y  muy  especial  de  los  Inqiuudores,  á  ro* 
gark  en  nombre  de  todos  que  aceptase  aquel  púlpito.  Aceptólo  en 
efecto ,  por  el  hon<Mr  debido  i  un  ministerio  tan  agradable  i  Dios,, 
por  la  autoridad  y  respeto  de  las  personas  que  lo  solicitaban ,  y  por 
la  antigua  amistad  y  estrechas  relaciones  que  entre  su  familia  y  Arce 
mediaban.  Y  aceptó  también  el  liospedaje  que  Arce  le  ofrecía  en  su 
casa,  oírecieruJülc  con  esto  ademas,  que  aprovecharía  todas  las  oca- 
siones y  tiempos  oporlunus  para  darle  sus  lecciones  de  cirugía,  cosa 
que  él  mucho  deseaba.  Porque  en  Alcalá  se  las  babia  dado  de  me- 
dicina Pedro  Mena,  que  mnriÓ  años  después  siendo  médico  de  Fe- 
lipe II:  y  aquel  sábio  pnrfesor  le  babia  siempre  encarecido  la  sin- 
fular  pericia  de  Aite  en  la  cirugia ,  encargándole  que  procorase  ser 
disdpolo  suyo,  si  quena  conocer  á  fondo,  enán  dtil  era  y  cnán  cier- 
ta en  su  ejercicio  aquella  parte  tan  principal  de  la  ciencia  médica. 
Arce  le  cumplió  su  palabra,  y  en  cuatro  mcses  que  lo  tuvo  en  su 
casa,  lo  instruyó  complelamcnte  en  la  teórica  y  en  la  práctica  de  su 
facultad:  como  toJo  lo  refiere  el  mismo  Arias  Montano  en  el  prólogo 
que  puso  á  una  obra  de  medicina  y  cirugía  compuesta  por  su  amigo 
Arce  á  instancia  su)a.  En  otro  Eclesiástico  de  menos  virtud  pudiera 
acaso  censurarse  un  estudio  tan  ageno  de  su  vocación  y  ministerio; 
mas  en  Arias  Montano  no  pudo  ser  fana  cmriosidad ,  ni  menos  an>- 
ludon  literaria,  sino  á  lo  que  yo  entiendo  prevención  mny  prudente 
para  la  rida  solitaria  que  se  babia  ¡nropae^  acgair,  en  la  cual  para 
«{,  y  tal  ves  tamUen  para  el  prójimo,  podría  »ák  de  moclia  utittdad 
aquella  instmcciott. 

aS.  De  lo  basta  aquí  ücho ,  que  es  lo  ílnico  que  de  deito  eon^ 
ta*  se  puede  con  mucha  probabilidad  inferir,  que  ios  años  que  media- 
ron desd§  el  de  iSSa  en  que  nos  empiezan  á  faltar  las  noticias,  hasta 
el  de  iSSg  en  que  vuelven  ya  á  parecer,  los  consumió  todos  en  el 
estudio  de  Alcalá  y  en  el  retiro  de  Aracena.  Y  es  de  presumir,  que 
su  residencia  de  cuatro  meses  en  Llerena ,  pueblo  del  territorio  de  Jas 
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Ordenes ,  sujelo  en  lo  espiritual  al  Prior  de  Sao  Márcos  de  Leen ,  fue 
b  ocasioa  de  que  lu^  eotrase  ea  la  Orden  de  Santiago.  Es  r^uiar 
ipt  fuese  ya  «ntonccs  Sacerdote;  aas  ao  tabemos  coaíndo  m  dónde, 
ni  coa  qa¿  beneficio  te  ordenó.  Tampoco  sabemos  d  dU  Qo  eo  que 
fne  adnntido  en  la  Orden,  mas  no  seria  antes  dd  mes  de  Febrero 
de  i56o  porque  en  aqud  mes  se  le  estaban  badendo  las  prud»as.  Lo 
qne  sabemos  de  cierto  es,  que  en  5  de  Mayo  de  aqud  aSo  bato  su 
profesioD ,  (i)  sin  duda  con  dispensa  del  Papa ,  porque  aun  no  po£a 
tener  tres  meses  de  novicio.  Qué  preces  se  hicieron  y  por  quién ,  para 
obtener  tan  estraordinaría  dispensa ,  no  es  cosa  que  yo  sé ;  pero  bien 
creo  se  fundarian  en  utilidad  de  la  Orden  y  de  la  Iglesia  por  las  sin- 
gulares prendas  del  novicio.  El  Prior  de  San  ¿Marcos ,  en  carta  al  Freile 
comisionado  para  las  pruebas,  le  hablaba  de  él  asi:  Muy  Reverendo 
Señor:  El  portador  de  esta  tiéne  deseo  de  ser  nuestro  bermano,  y 
,,téngoIo  por  muy  buena  dicha,  porque  entiendo  Dios  nuestro  sc&or 
^recibirá  sérvido,  y  nuestra  Orden  honra  y  provecho,  que  pocas  ve- 
nces concurren  en  un  negocio.  Ckmviene  que  con  mudia  diligencia 
,,y  brevedad  se  lu^a  la  infimnadon,  y  con  d  posible  secreto,  y  na- 
lo  entienda  hasta  que  esté  becbo,  y  en  esto  recibiré  mucho  conr 
I, tentó  y  merced.  Yo  quedo,  loores  al  Señor,  con  sdud,  y  deseo  sa- 
',,ber  de  V.  las  mismas  nuevas.  Con  él  mismo  me  escriba,  y  á  él  le 
,,dé  su  información:  y  nuestro  Señor  lo  tenga  en  su  gracia.  En  To- 
,,ledo  á  i5  de  Enero  de  i56o.  El  Prior  de  San  Marcos."  Llamábase 
este  Prior  Don  Oistrtbal  de  Vülamisar:  y  su  nombre  es  digno  de  me- 
moria por  el  aprecio  que  supo  hacer  de  tal  pretendiente  ,  y  por  su 
previsión  de  la  gloria  y  utilidad  que  había  de  dar  á  su  Orden.  Ya  pro- 
feso no  estaría  odoso ,  porque  no  saina  estado  jamás :  y  amante  den- 
pre  dd  retiro,  se  aprovecbaria  dd  que  le  propordonaba  aqud  craven* 
lo ,  para  continuar  en  d  estudio  de  las  santas  escrituras ,  que  eran  su 
único  placer.  .Td  va  en  esta  dpoca  en  algunos  ratos  de  descanso  irit 
poniendo  en  órden  su  Retórica;  pucs  COOSta  como  arriba  dijimos  que 
la  ordenó  allí  sirviéndole  de  amanuense  d  Obispo  Don  Antonio  de 
Morales,  Freile  entonces  conventual  con  él,  que  fue  uno  de  los  tes- 
tigos de  su  profesión,  (a)  Mas  d  recien  profeso  le  duró  poco  aqudla 
(i)  Doonuala  mim  S.  («)  Dteumaa»  náuL  i. 
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^pAdoA  «pt  tanto  apetecía,  poca  u  U  fino  á  wítnmis&t  al  viaje  qof 
knbo  de  fcaccr  áTirento,  en  la  tercera  iaidicciiMi da a^ael  Goncifio,  ea 
compa&a  del  Obispo  AyaU»  Freile  también  de  su  Orden »  para  lo  coal 
se  le  expidió  per  el  Capítulo  licencia  en  3o  de  Mano  ét  i562.  (i) 
Y  no  omitiremos  aqui  advertir,  que  en  aqud  despacho  se  le  daba  to- 
davía el  título  de  Maestro  y  no  el  de  Doctor:  el  cual  no  se  le  empe- 
w6  i  dar  en  los  reales  diplomas  hasta  el  año  de  i56G  eo  que  ya  babít 
Tueito  á  España ,  dos  años  antes  ,  desde  Trente. 

26.  La  celebración  de  aquella  religiosa  asamblea  habia  sido  por 
muchos  años  el  general  deseo  y  expectación  de  los  católicos,  que  ea 
•Da  fundaban  la  espera'nta  de  ver  reprimidas  las  beregfas  de  I^utero 
y  demás  sectarios  de  aquel  tiempo:  los  cuales,  enipeundO  por  la^Sué 
aa  y  espttciendo  ú  veneno  de  sos  errores  por  toda  la  Alepania,  ya 
infiñtaban  la  Francia,  liabian  tomado  asiento  en  Inglaterra,  y  amena» 
taban  propagarse  por  las  denas  provincias  católicas.  Deseado  con  tai| 
importante  «Ajelo  este  Concilio  desde  el  pontificado  de  León  X:  fUper 
rado  en  vano  en  los  de  Adriano  VI  y  Clemente  Vil:  convocado  y 
reunido  al  fin  por  Paulo  III  y  suspendido  por  el  mismo:  restablecido 
y  vuelto  á  suspender  por  Julio  III:  frustradas  en  los  pontificados  de 
Marcelo  II  y  Paulo  IV  las  esperanzas  de  su  renovación;  últimamente 
lo  restableció  Pío  FV.  Después  de  tan  largas  dilaciones  toda  la  cris- 
tiandad estaba  pendiente  de  este  venerable  y  santo  Congreso,  donde 
aa  haUan  de  tratar,  no  solo  los  dogoMs  de  la  fé  combatidos  con  o^ 
tinadon  por  loa  heresíarcas,  áao  también  loa  tíbmiMa  de  la  discipU- 
iM ,  qne  dios  soponian  desfigurados  dd  todo  y  esfaragados*  En  lo  cim4 
ta  habían  de  arreglar  opuestos  y  complicados  inlecesca,  y  coiiciUar  lan 
regabas  de  los  Pirüicipe&  y  la  justa  libertad  de  algunm  Ijglesias,  con  kp 
usos  y  pretensiones  de  la  Curia  Romana.  Para  definir  cuestiones  de  tan 
alta  importancia  se  reunían  de  todas  partes  sabios  y  celosos  PreladoSt 
y  Teólogos  y  Canonistas  insignes,  que  i  so  presencia  de  ellos,  y  con 
asistencia  de  los  Embajadores  de  muchos  Soberanos  promovedores  y 
protectores  del  Concilio,  fundasen  sobre  cada  punto  su  dictámen.  No 
hubo  Iglesia  ni  Reino  donde  no  se  eligiesen  para  cosa  de  tanto  empe< 
uo  Doctores  de  virtud  y  ciencia  probadas,  capaces  de  acreditar  á  la 

(1)    Oocamcato  Bám.  4- 
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tisU  dd  mmido  entero  It  pama  de  feÜgion ,  p¡ed*d  y  doctrine  de  en 
propie  NecMMi;  j  de  combatir  errores  y  eboioe  eon  sabiduria  y  eo- 
tereca  cristiana.  Bien  sabida  es  el  honor  qne  dieron  <  España  fc»  Pa- 
dres j  los  Doctores  españoles  que  concurrieron  i  U  primera  indiccton 
y  á  la  segunda.  P«ro  ciñéndonos  á  la  tercera  j  última,  de  treinU  Par 
dres  j  treinta  y  cinco  Doctores  españoles  que  en  ella  concurrieron, 
¿  quién  entre  otros  ignora  los  ilustres  nombres  de  Guerrero ,  de  Aya- 
la,  de  Cuesta,  de  Agustín  y  de  Covarrubias:  ni  los  de  Soto,  Salme- 
rón, Hortolá  ,  Menchaca,  Medina  y  Fontidueñas?  ¿Quién  no  sabe 
el  crédito  y  opinión  de  teólogos  que  los  españoles  alcanzaban  enton* 
ees,  cuando  de  nete  que  por  parte  del  Papa  conearrieron  i  esta  él- 
tinia  indicción,  eran  cspaSoles  los  cinco?  Pues  no  es  d  menor  elogio 
de  nuestro  Arias  Montano»  que  en  esta  nadon  y  en  el  reinado  de  f!e- 
Bpe  II,  entre  tantos  hombres  eminentes  fuese  también  contado  y 
elegido  para  un  Concilio  general  como  aquel ,  recien  entrado  en  su 
religión ,  casi  novicio  todavía,  y  cuando  de  edad  apenas  habría  cum- 
plido los  treinta  y  cinco  años.  Ni  se  diga  que  el  Obispo  Ayalá  lo  ele- 
giría por  hoarar  su  hábito;  pues  mal  podría  honrarlo  con  un  indi- 
viduo de  su  Orden ,  que  no  pudiese  aparecer  coa  dignidad  en  aquel 
Concilio. 

37.  Pero  bien  presto  justificó  el  mismo  Montano  el  acierto  de  su 
elección  para  tan  alto  encargo.  Porque  llegado  á  Trento  en  i5  de  Ma- 
yo de  i56a,  (i)  y  habiéndose  eltapeudo  i  tratar  por  los  teólogos  de  la 
Sacrosanta  Encarístfa  en  10  de  Junio ,  y  especialmente  de  la  Ccmni- 
nion  dd  Gália,  qne  se  pretendía  por  muchos  extender  i  los  k^os,  y  de 
la  Comiumon  de  los  pfrfulos  ¡  en  19  dd  mismo  mes  (a)  tuvo  qne  ha> 
blar  y  decir  su  parecer  sobre  puntos  tan  delicados.  Habló  docta  y  lar- 
gamente en  aqndia respetable  asamblea,  sin  valerse  para  combatir  i  los 
hereges  de  otras  armas  que  de  sola  la  sagrada  escritura ;  de  la  cual  úni- 
camente ,  y  no  de  ninguna  otra  autoridad  que  se  pudiese  llamar  hu- 
mana, dedujo-'Sus  argumentos  y  sus  pruebas.  (3)  Porque  aunque  sabía 

(1)    DaeuieMo  ata.  4.  wm  natnríam  es  ipii*  aaerorttm  libronia 

(a)  Le  Pkt  MooMB.  GiBG.  TrUtat  f.  7.  pronpturiü,  «tqoe  ex  maoifesu  dlviiü  T«r- 
s.  pdg.  Sil.  U  veíritate,  wut  csfctilamai  mt  pmftiiai 
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muy  bien  el  respeto  y  veneración  con  que  son  y  deben  ser  iniiailos 
en  la  Iglesia  sus  Padres  y  Doctuie^,  y  cun  que  él  mismo  los  miraba, 
conocía  también  la  casta  de  enemigos  que  le  hacían  la  guerra,  y  el 
Biefio  mas  seguro  de  resistirles  y  de  atacarlos ,  para  que  ó  se  confe- 
sasen rendidos,  6  quedasen  cooTeocidos  de  obsünaciun  y  mala  fé.  Que- 
ría combatir  con  armas  igiudes:  y  pues  ellos  se  jactaban  de  tener  de 
so  parte  la  palabra  de  Dios  escrita,  y  á  esta  sola  qucrian  atenerse ,  y 
recosaban  las  autoridades  de  l'adres  y  Doctores  que  les  oponían  tos 


lum  M-!  ratioucm  iaiprobjrcm ,  qui  Jí  re 
proposiu ,  sauLturom  d«x:tvruffl,  alioruaque 
oplimoniataiictaniiB  rcciulis  iCBlcntib,  di- 

Ii<^ntpr  ac  docir  dis'i-i'prf iil  ;  sed  quod  id 
disputandi  {¡euiu  illius  loci  ac  lcin[toris  coin- 
«odilali  adais  vidrrelor  opporluBDin «  ni» 
niuqtip  rum  antiquú  csnn|ilis  cuiivrnirris: 
al<|iM  etiam  dMiidiorom ,  qu«  uo*tro  Mcula 
faete  mat  *  aadoribtu  et  «ectaloribu»  (i|WH 
Tum  pracipoé  inCBnuiidoniin  M  m«CM- 
doram  c*tt¿  Cadcilldai  cekiirareliir)  Omm- 

no  rssrl  rrpiidialiim  ;  cmii  illi  rrligionis  c»u- 
aam  a  m  alare ,  allinaarv  el  cootendere  ob 
am  ycn  «iiderciil ,  f  uU  »  a«atrú  non  taa 

divíni  vrrbi  aiictorilate  r|uüin  duclortiai  ac 
ÍBlerpreluca  plarilis  ac  srnlriUiU  pvti  lese 
atqne  opptt||iMri  caonrcalurt  eam  Umea 

illi  íibi  V !«.!  »'5>ftit  firniis^imuai  [ira-íidium  iii 
divinu  libriü  coiiitiluiue,  de  qijo  iiuin- 

qauii  drjccium  iri,  Mdataribus  suis,  quos 
ndacrviinr  decepcrani,  nugaa  iiucilia  vel 
poli&a  arrogantia  )aclare  aoknl.  EjusnUMii  ita- 
qne  opinionem ,  el  arrogalam  sibi  diviniver- 
bi  bcali«tcm  et  gloriam ,  ot  vaaaa  onaiai 
ct  aicnduee»  Mlendrrem ,  similqiie  et  lorí 
íIIíds  ,  et  ^ravissimanini  de  qiiibus  a^ebatiir 
reram  di^ttati  iaaervircni  *  demandalum 
•tbi  •r^saneatam  advcnas  Mclarioram ,  cC 

a  disriiilina  (ua  descicentium  hominum  5«'n- 
tentiaiii ,  qaamqaam  Docloruui  auctorilalem 
plaríniuiii  valuU^e  el  vakrc  oporterc  coafir- 
aiarem,  in  ejusmodi  lamen  causa,  ciim  rjus- 
aiodi  advenariis,  omiasii  auclurilatibus,  ip- 
la  re,  «t  diviaorUB  Klfaras  lecliaue  veri* 
telm  aqaima  mtm  asgreuna.  Quid  autcm 
H  qaa«  fididltr  ia  «o  genere ,  uoa  quidem 
froprii  iaseaii»  aid  diviai  bouficU  apc*  ta«> 

TOMO  Ylf. 


que ,  mater  ,  *oto  egerim  ,  satis  apcrle  indi- 
care potait  illa  «nmiQO  oroniam  nalionum  et 
viroraai  coaataaB  Dea  ■{gailkata  gratalalliH 
tllffiiif  jiIaiiMií  quo  perorata  jam  si'tilenlia 
exceptúa  iuí  i  uoa  quod  vel  lanlillum  hndis 
auhi  iagaiioqac  aira  iribai  aal  seniireioaat 
palerer  ,  sed  qui  nuuirestum  et  iaoffeasaia 
Dci  verbum  oraui  ex  parle  «ibi  coaacfllicaa 
el  camlaatt  atqae  A  obibí  aerlaraa  it(|ae 
crroraa  eonfirmatione  longe  alieaaaa  cam 
oatcadíiaem ,  agnoxi ,  probar! ,  el  samma 

Iclitia  pnfilice  laudari  gauderem  0|>- 

UoMuraia  igilar  jpatram  «a  illo  0>ocilio,  al* 
qae  neianua  reram  eogaÍliea«  praalaatlaiai 
aliortiroqae  doclisiiiiorum  et  pientiiimortim 
virorom  coaailiis  et  aocloritale  ioduclus  et 
pwfiaawM,  boe  ¿tortaiH  et  ialcffmaadi 

gemís  ,  jim  olim  rl  prr[H-luo  irl  thri.ílialia 
5chola  probalisAÍmuiu  ,  non  iu  diapalalioni^ 
bus  et  actionibus  looda,  aed  ia  «cria  clia« 
cxplicandia  libris ,  observare  et  peraequi  coaa» 
tílai,  ni  priecipnam  ac  coptoaíorcm  ad  Ü 
muutis  conficiendum  tupellecUfem  ex  divint 
vcrbi  iacibaHala  ct  ad  oome  arfaiaeatam  op> 
portvaianaa  kcllaae  ferüeai,  d  lit  qai  ct 
\iria  apud  paires  et  dodWaacloret  collecla 
materia  aoatn»  relipoaia  aUiue  doctriaa  u- 
beraacda»««Bnttataal,  ct  aartam  teetrai- 
qtip  curaut,  usumaliquem  non  ingratam  nec 
inconiiDodam  offerrcm  :  el  iia  cliam  qoíbua 
Boatn»  aecals  aalfatm  pratar  ^hriaaa  vcrbaai 
sanctum  el  elTicax  esse  pulatur ,  tergíversa- 
t  ioncm  iiDpcdireni ,  ac  divioorum  cliam  ser ip- 
toruBi  TcritotcB  Mn  ab  ÜB»  aad  a  aoUa  itera 
de^HMiatrareai. 

E*  Caimmntar.  in  i  a.  Preph.  ai  Sana. 
Moir.  Stil  dtdkatiam. 
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católicos  ;  i  la  escritura  santa  se  queria  él  también  atener ,  para  con- 
vCDcerlos  de  que  en  ella  no  podían  hallar  fundamento  ni  excusa  al- 
(oiM  á  tos  errores,  uno  por  el  cootrario  las  pruebas  inn^ables  j 
clans  4e  la  Tcrdad  católica ,  que  ellos  pretendían  desfigurar  j  o§- 
carecer.  Füe  general  d  aplauso  de  Padres  y  Doctores ,  é  ¡goal  en  to- 
dos la  alegría  con  qne  daban  gracias  i  Dios  de  ver  añ  vindicsda 
su  palabra  divina  de  las  imputaciones  j  clniestras  maneras  coa  que 
querían  acomodarla  i  los  errores  de  su  secta  los  enemigos  de  la 
verdad. 

28.  Esta  especie  de  triunfo  y  general  aplauso,  con  que  se  vír'  sa- 
lir nuestro  Jóvcn  de  aquella  respetable  Congregación  ,  compuesta  de 
lanío  número  de  personas  graves  y  doctas  de  diversas  naciones,  lejos 
de  envanecerlo,  ni  menos  de  aprovecharse  de  él  para  asegurar  valedo- 
res que  promoviesen  sus  adelanlauiicntos.  (cosa  de  que  no  trató  jamas 
en  su  vida)  le  sirvió  solo  de  lección  y  de  aviso  para  la  mejor  y  mas 
sólida  exposición  de  la  santa  escritura,  en  que  tanto  sobresalió  después. 
Por  qne  viendo  por  experiencia  lo  bien  qne  le  habia  salido  aqod  en- 
sayo, y  la  general  aprobación  que  habia  merecido,  se  propuso  no  ob- 
servar otro  mólodo  en  las  explicaciones  que  hiciese  de  los  Ubros  sagrados, 
que  eq»licar  siempre  la  escritora  por  la  misma  escritura:  c^ecialmenle 
viéndose  confirmado  en  este  propósito  por  mochos  Padres  reqietables 
de  aquel  Concilio,  y  por  varones  gravísimos  y  sabios  que  se  lo  apro- 
baban, y  le  persuadían  que  lo  siguiese.  Con  lo  cual  á  los  que  para 
probar  sus  asertos  se  vallan  de  la  autoridad  de  Santos  y  Doctores  su- 
ministraría argumentos  en  apoyo  de  su  doctrina  incontestables;  y  á 
los  modernos  novadores  que  afectaban  no  reconocer  otra  autoridad  que 
la  de  la  santa  escritura,  con  ella  misma  les  argüiría,  y  los  convence- 
ría sin  réplica.  Las  muchas  y  doctísimas  obras  que  después  de  esto  es- 
cribió, 7  de  que  á  su  tiempo  hablaremos,  hacen  ver  su  constancia  en 
tan  sibb  propósito,  y  muestran  cuan  importante  es  y  será  siempfc 

29.  En  9  de  Febrero  de  i563  se  cmpesó  á  tratar  por  los  teólogos 
del  sacramento  del  matrimonio,  dividiendo  toda  la  materia  en  ocho  ar- 
tículos: y  sobre  el  tercero,  qne  comprendía  las  causas  legitimas  del 
divorcio  y  sos  efectos,  tuvo  que  decir  Arias  Montano  su  dictámen  en 
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U  Congregatíon  dd  dia  aa:  CO  donde  tnía  ttmbien  oído  eon  general 
aceptación;  paes  Ü  náraio  ada  ños  después,  recordando  las  honras 
que  en  aquel  dia  había  recibido,  decía:  td  guod  mor,  Tridenli  sgntamom 
ngatí  pullirh  tn  Concilio  diximus:  qui  dies  honeslits&mu  nobi»  m  Uto  sa- 
cro senatu  fuU,  ciun  dt  gramáma  Uia  npudd  causa  ageniur  (2). 

3o.  Es  muy  notable,  y  no  se  si  diga  sospechoso,  el  sileacio  qne 
generalmente  guardan  los  hisloriailores  de  aquel  Concillo  acerca  de 
nuestros  insignes  teólogos,  no  solo  de  Arias  Montano,  sino  de  Melchor 
Cano,  de  Cosme  Damián  Horlolá  y  otros  que  concurrieron  también 
allí,  de  quienes  apenas  nos  han  dejado  mas  que  los  nombres;  y  nada 
inaa  sabriamos ,  si  á  ellos  mismos  las  obras  que  escribieron  no  los  hu- 
bieran puesto  en  la  ocasión  de  decirnos  a%6.  C<Mno  quiera,  el  erudito 
7  diligeot&inio  Don  Gregorio  Mayana  ^)  dice  que  Arias  Montano  fiie 
nno  de  los  que  mas  en  aqnel  ConciKo  trabaíaron:  eosa  que  no  parece 
la  dina  sin  aignn  fondanento.  Pero  en  las  grandes  asambleas,  dcmde 
hacen  y  es  preciso  que  bagan  él  primer  papel  Príncipes,  6  Blinistros 
ó  Cardenales  ó  Prelados,  las  tareas  de  los  agentes  subalternos,  por  sa- 
bios que  sean,  aunque  tal  vez  las  mas  importantes,  suelen  ser  también 
las  mas  oscuras  entonces  }  las  mas  desconocidas  después.  Entre  las 
cuales,  por  lo  que  toca  á  mi  propósito,  ni  aun  de  esos  dos  dicta'menes 
en  las  materias  de  Eucarlslia  y  de  Matrimonio,  que  acaso  serian  sus 
menores  tareas,  se  han  conservado  ci'ipias:  y  es  fuerxa  contentarse  con  lo 
poco  que  él  dice  de  ellas.  De  la  del  divorcio  da  él  mismo  alguna  idea  en 
el  Comentario  del  capítulo  19  de  San  Mateo  sobre  las  palabras:  Et  ac 
tessermU  phiuüan  ttnbadet  ewn;  j  por  lo  poco  que  alli  dice  ae  da  bien 
i  entender  la  exquisita  erudición  j  profundo  conocimiento  con  que 
pondría  en  claro  desde  su  or^en  los  fundamentos  dé  tan  grave  cuestión  (4). 

( I )  Le  Pht.  Monai.  Goac  Trident.  t.  7.  cnni  prínis  akUt  |r*«ÍM*>miB  de  caatk 
ft.  ».  pag.  3SÍ.  rpfHidii.  Poit  cním  duriarimnni  iHh  tenp»- 

In  Mahch.  c.   3.  o.    16.  lílms  .iri^uinditum  lux,  ^liut  ct  ip^a  Christl 

(S)    Mayan*,  Vida  de  U.Anloaio  Agntlio.  «le  hac  re  Matcniia  a  laultis  annia  in  Cbria- 

<4)   Ffcarbai,  com  jam  Jeran  Ihrodia*  liana  Bckiia  dfflirllliam  babrn  visa  «t  cm- 

nií  i-t  principibus,  alque  omnibu»  ft-iv  or-  (ilicatos,  quoad  nujirr  in  G)iicilio  Triden- 

diuibus  el  bccionibua  iavianm  eair  curavia>  tino  eaposita  1  ac  tota  etiam  conlrovenia 

'  «Mil,  nnne  alian»  eandrn  acribantm  Miniitai  doeripta,  daciclo  aaUaU  fail.  Disianoa  ao» 

odio  pxt>°'>^''e  iiudrrii,  [>ro[>0'<ila  qut:>l¡OM  Icn  not  in  illo  Patrom  consfus'i,  que  ad 
qiue  Ínter  •criUdiuia  lamiliai  conicnlioncaa    lianc  ration^m  riplicandara,  dn<uú  Spiriia 
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3i.  No  stbemM  que  por  Un  imporUntct  trabajos  te  le  diese  en- 
tonees  premio  alguno,  ni  que  él  lo  aoKcitaM,  como  parecía  natural, 
de  vudta  del  Condliq.  Por  que  aunque  el  Obispo  Ajala  quiso  resig- 
nar ¿D  él  una  peotton,  bien  rorta  por  cierto,  que  goeaba  sobre  el  Obis- 
pado de  Cartagena,  j  lo  propuso  para  ella  á  Felipe  II.  desde  Trento 
en  a  de  junio  de  i563,  bacíéndole  presente  ser  un  eclesiástico  pobre 
y  muy  útil  á  la  Iglesia  por  su  doctrina  y  santidad:  y  aunque  con  él 
propouia  al  Obispo  de  Aliphe  español  muy  docto,  y  á  un  hijo  legí- 
timo del  Conde  de  Sanfistcban ,  ambos  pobres,  por  ninguno  de  los  tres 
se  decidió  entonces  el  l\ey,  liasta  que  cuatro  anos  después  en  el  de  1.567 
se  decidió  por  Arias  Montano ,  y  dió  órdcn  á  su  Embajador  en  Roma 
para  que  pidiese  la  bula.  En  lo  cual,  coa  ser  cosa  tan  corta  y  para 
nn  hombre  tan  benemérito ,  hubo  grandes  dificultades ,  ya  por  ser  reU- 
fioso  ya  por  otras  raaones,  qne  al  fin  el  Emb^ador  las  Tendd  todas, 
7  en  i5  de  setiembre  de  1S67  avisó  al  Rey  haber  conseguido  ya  la 


su»(;<;rcii(c-  cognoveramtu.  Nam  wmper  id  pro- 
fiicor  et  confirmo,  mr,  cum  certi  qaippiam 
ét  Ine  re  dicere  posse  \ir\\i  desprrasMm ,  U- 
inen  IX-i  impubu  ,  queiuadmodum  cerU  cof- 
aoKcreui  ct  diccroD,  fuíiM  monítam.  Hoc 
■ateta  loco  bob  Mam  r«m  «xpRcabíinaa,  lad 
indicabimas  tanUim,  mainri  aliai  comaieuta- 
tioDC  ,  Deo  volU  ««pirautr,  explicalurt. 

Daa  Taere  cddHtrrinw  icribarom  faia^ 
IÍK  IIí«rosolymii  et  in  omni  Judara.  Allcriu, 
aectatorcs  dicebantur  Domos  Samai ,  altc- 
riofl  vero  Domiu  Hikl.  Bi  varüa  in  argo- 
menlia  alqae  doctrío»  rationibna  csptícw» 
dis  varias  aenteacias  dcGendebant:  in  bis  ana 
qonslio  erat  de  divorliernim  ctoaia.  Domo* 
Samai  unam  uniéa  caaawn  cate  aiacvcn- 
iMt,  qaanuArfm  divortiam  tokrartinri  cm* 
qne  rsie  adullrrii  auipiciniiiiii  probaut  illi 
ex  iliia  ver  bis:  Si  aectp<rU  homo  uxorem;  et 
katutril  Mwt,  flt  non  inuentrü  gtatíam  ante 

oculos  e/US  propttr  aliriunrn  fn-Jitntem,  Do- 
mos poiin  Samai  lolain  fcediiatcm  afebat  essc 
pone  repudiando  axoris  occasionem ,  ct  íce- 
diUlriii  tantiim  impudicitiaiD  dc(itii<-b3(.  I)o- 
intu  vero  llilel  omnem  caiisam  vel  miui- 
mam  quamque  offrnsionrm  ad  rvpodil  fot 
adniiUdbnl,  iUia  vcrbb  taulánt  niwpBtit: 


Et  non  incentrit  gratkm  «mU  aeulo»  tjia. 
Erat  tertin  qmidaai  opínio  qm  avlrac»- 
batur  Domni  Samai  causa  genere,  aed  in 

species  multas  genus  illud  ficditatem  diUla- 
bal.  Tcntanl  ifilar  Pliariani  Jcanm  ro^n- 
tea:  An  quaeumqiie  ex  cañan  tfaenf  iSúnACm^ 
ut  in  qiiainlí!)et  pirtem  proniiritiantOl  1d 
invidiaiD  apnd  caetcros  adducerent. 

U¡hm  Itgklb  f)  Perpetaa  Jasa  ralioMt 
ad  eludeadfeM  adversario ru m  fraadem,  retnn- 
dendamqae  malitiam,  ex  sacria  libris  sen- 
tencia m  proferre  apcrtiaciniam,  et  quam  ri- 
tra  impieutis  aat  erroria  nolam  nniku  vcl 
impugnare  vcl  inverlcfc  poaiit.  Ilaqne  pro 
anOa  parllnm  pronaKÍavit  hoc  loco,  sed 
IM  CMMÍBmn  rrrtiarimnm  in  conjngii  cann 
indicaUt.  Dri  enim  consíKnm  et  deeretnm 
fiiit, al conjaKÍoro,  modo  Irgiiirrii  fucrit  in!- 
tum ,  non  dirimatnr ,  akot  una  res  non  po- 
«cal  dividi  dlra  nnitatb  detrimentam.  Alqina 
Imec  f;rrmana  et  Dro  probalissima  coningio- 
rum  ralio  est ,  eadeuqac  ex  Dei  institutione 
perpetua  {  malitiS  antm  hominnm  ait  rlec- 
tum,  ut  vel  ad  pei  inissioiies  vel  consnetudi- 
ncs  ab  illa  |>erfrctionc  nimitún  dr|{eneraii(es 
devenirelur:  sed  nalla  prnacripti»  Mi  { 
•an  dí%ina  «taintaac  decreta. 
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gracSa.(i)  Volvindo  pues  á  ttgm  d  lab  de  ta  vidt,  por  sus  arianai 
*Ql>rM noicoBtta^  de  Tndtft  del  ConciHo  ae retiró,  sio  eoidene  de  mas, 
i  su  amada  Peña  de  Aracena ,  empleindose  alU  todo  en  d  eataxKo  de 

las  sagradas  escrituras ,  sobre  las  cuales  fue  suceshraoNille  dando  i  hm 
doctos  comeotarios.  AUf  se  hallaba  trabajando  por  agosto  de  i564(2) 
y  de  allí  sabemos  que  lo  s»c6  en  21  de  febrero  de  i566  el  grande 
Felipe  II.  nombrándolo  su  Capellan(3).  Pero  ni  este  brillante  ascenso, 
ni  el  ruido  y  las  distracciones  de  la  Corle,  pudieron  entibiar  un  pun- 
to su  ardiente  aplicación ,  como  se  vio  por  sus  Comentarios  sobre  los 
doce  Profetas  menores,  de  que  vamos  á  hablar. 

33.  Empesó  á  escribir  esta  obra  en  las  Navas  del  Marqués  el  año 
de  1^67  retirado  en  algana  henniU  6  capilla  que  habña  de  San  Lo- 
fcoto  allf,  ndciitras  se  edíBcaba  d  fioDoeo  templo  dd  Escorial;  por 
que  d  fin  dd  comentaiio  dd  primer  Profttat  <*  Oseas,  puso  c»« 
U  fécba:  Nam  «1  agm  Ahdenti  t^md  DM  LawtñÜi  mutttum  nunt§ 

expKrarí  omnis  poMi't. 

(  Ab  initk)  autcm  )  Nalurse  recle  instilula 
(qmm  Christus  ¡Dstaurarr  vcl  potiils  ampli- 
fiñrc  paralwl)  iniUo  nulta  fuit  cordis  dart- 
tiei,  nalh  volanUs  oxorú  dimitlcndc^  nnli»- 
que  ratio  quamobrcm  di  rcpndií  lilwUo  ^oic- 
deccramtar. 
fDieo  uwlini  mM,  quia  ifuicunque  dimti 
terii  uxorem-  $uam  nisi  rtb  fornicationrm ) 
Nonc  de  ven  Monící  icripii  aealentia  Jctna 
•lllt  M  cAoi  «ooirtt  üifilwiofM  caiitn  Dd 

consilium  esse  Jocuerit,  neqae  aliud  rsse  itt 
Irge  á  Mo:^  scriptiim  qaám  pcrmiaioocm  oa» 
tlilfcrU,  ITS » r  iny  t  eam  ptwaiiliOBW  aá  MW 
Untam  foruicationis  canMin,  etiam  angos- 
(iib  qaám  domos  Sanui  -.  ita  ni  adhuc  hac 
ratione  divinom  antiqoam  decretom  poUAt 
confinaetiir  qnám  iauiuBntar.  Unam  rníni 
taBliUB  larpMinU  «pecien  ciee  ait,  cujus 
cansa  pfrmissum  lucrit  n  Mose  divorlium. 

(1)    DocameotM  mimeroa  5.  6.      S.  9. 
10.  1 1.  19.  iS.  i4-  >S.y  16. 

(j)     Diipulallo  do  r!ir¡5ti  Jeja  verifair, 
pnefiia  cjiu  Elacidaiioaibo*  iu  omníam  SS. 
Apotlolor.  icriyta. 
<3)  Dm.iOBtaci«  .9. 


( ¿Quid  ergo  Moites? )  C.nm  vidfrral  se 
■d  alüorem  rationrm  qaam  cogitaverant  revo- 
cal oí  ,  ncc  poAse  de  repudio  affirmare  sine 
vidationc  divini  insUtali ;  nam  «ntiquiores 
Irges  ío  lutons  íaitio  perfectionem  ac  sane- 
tilatcm  prrpetMm  tenrant:  alqnc  adeó  nota- 
Uw  m  Sf  Meeereol,  qaód  i|«ttlioiMai  ia  lo»- 
■■ai  prMalinenl ,  quam  omiiiia^  alwllam 
«N  Oporleret ,  alque  áum  ¡llum  caprrc  cupe- 
SBit«  ae  captoa  scotircnt ;  crimcii  cfiofere 
•ladesi  llHia  acrfplo  de  «  ve  cilato,  qood 
ipsi  mandati  sive  jussionis  verbis  deTiniebant, 
aimirüin  non  recle  expensa  oralionis  ac  rc- 
ram  ratione.  CtrlVB  «nim  crti  Moaem  jn^ 
BÍsse  dari  libellum  repodii ;  lamen  illud  uec 
certum  nec  vcrum  est,  rtpudiom  esse  decre- 
tani  a  Mose,  at  alUaiavIls  eiponemos.  Ideo 
ChriJtqa  de  bbrllo  non  mpMidet  modo,  id 
«aim  ««fiprtr  erat  rccié  rcn  exiatinunlilnUf 
sed  ag¡t  de  consaeladinc  repudianda  uxoris, 
qaun  ua^  daUflk  vi|aiaae  cmulat  ob 
diiritiam  faimiil  cordta.  Etoi  caMoclodhieni 
¡n  (anta  darilie  permisit  Meses,  et  addita 
eliam  k{e  UbclK  dandi  nitipvit:  nam  si  rtc- 
t¿  ipaa  fBpeadalvTt  Hbellw  Ttpodii  nagia 
¡mpedit  rrpudiam  quam  adjuvet  aut  roiifir- 
aaet.  Sed  iutc  res  kmiior  est,  qaám  at  lite 
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1567.  De  db*  hubo  de  feoir  Inego  á  Mtdrid,  donde  trabajó  Iw 
Comenlaríos  de  los  nue?e  Profetas  siguieates,  como  se  vé  por  la  fecha 
puesta  en  el  de  AbJias ,  y  por  la  del  de  Sopb<miai.  Sa  via^  á  Flan- 
des,  de  que  hablaremos  luegOt  le  baria  suspender  por  algan  tiempo 
este  trabajo;  mas  su  aplicación  y  constancia  fue  tal,  que  en  el  mes  de 
Setiembre  de  1S68  tenia  concluido  en  Amberes  el  laborioso  Comenta- 
rio de  Zacharias;  y  el  de  Malaclitas,  que  es  el  último,  en  Enero  de 
1569.  Publicóse  en  el  año  de  1J71  lo  Ja  la  obra  impresa  |)or  Plantino 
en  un  tomo  en  folio;  y  en  el  Je  i583  se  repitió  por  el  mismo  Plau- 
tino  la  edición  revista  por  el  autor  en  un  gran  tomo  en  mayor, 
que  es  la  que  he  nsto  y  tengo.  Esta  fue  la  primera  obra  de  esU  cla- 
se que  di¿  á  lus,  tenieado  ya  cuarenta  y  cuatro  años  de  edad;  y  que 
eonio  primicia  de  sus  tareas  exporitivss  dedicó  á  U  I^csia:  bieo  que 
su  jpedad  j  sn  religioii  era  tanta,  que  no  contenió  con  sola  la  piúné 
da,  todos  los  frutos  de  esta  clase  que  foe  sucenvanieale  dando  á  lux, 
se  los  dedicó  á  la  Iglesia  también. 

33*  Al  Comentario  de  ios  doce  Profetas  precede  una  laiga  diserta- 
clon,  en  la  cual,  suponiendo  como  es  debido  que  nada  hay  en  la 
santa  escritura,  por  inlnucloso  que  parezca,  que  no  tenga  razón  sufi- 
ciente y  lo  debamos  respetar  ,  trata  siete  cuestiones  muy  delicadas  y 
curiosas.  Primera.  Sobre  la  razón  que  hubo  para  dar  á  estos  doce  Pro- 
fetas en  la  compilación  que  de  ellos  se  hizo,  el  orden  que  tienen:  po> 
niendo  el  primero  de  todos  i  Amos ,  que  no  fue  el  primero  que  escri- 
bió; y  i.  Abdias,  que  fue  d  primero,  en  enarto  lugar,  y  asi  de  los 
otros.  Sogttttda,  no  examinada  antes  por  los  expositores:  Por  qué  seb 
de  estos  doce  Profetas  señalan  el  tiempo  en  que  esanhieron,  j  los  re- 
yes que  á  lasaion  reinaban,  ya  de  Judá,  ya  de  Israel,  ya  extrange- 
ros:  y  los  otros  seis  no  hacen  memoria  de  tiempo  ni  de  reyes.  Terce- 
ra: Por  qué  de  los  doce,  cinco  dan  noticia  de  sus  padres  y  aun  de 
sus  abuelos,  y  los  otros  siete  no  los  nombran.  Cuarta:  Por  qué  algu- 
nos expresaron  su  patria ,  y  otros  no  hicieron  mención  de  ella.  Quin- 
ta: Por  qué  solamente  Abacuc,  Aggeo  ,  y  Zacharias  se  distinguen  con 
el  nombre  de  Profetas;  y  de  los  otros  nueve  ninguno  se  nombra  tal: 
cuestión  que  tampoco  se  habia  tocado  hasta  entonces.  Sexta:  Por  qué 
du  las  doce  proíecias  solo  la  de  ^iahum  se  llama  libro.  Séptima:  En 
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qué  coiMisle,  6  qué  significa  la  variedad  que  se  nota  en  el  príocipio  6 
Utxáa  át  estas  profecías,  que  cn  lü  de  Oiéas,  Joél,  Ifiébeas  j  Sopho- 
nías  es  ««^^0»  Dommii  en  otras  Et  yUr,  6  H  fatium  ett  «riéum  Do» 
muu:  en  las  de  Ab^as  y  ^ahom  ^crr»;  en  la  de  Amfo  f^eria  Amor, 
y  en  otras  Bnalmenle  se  pone  por  principio  el  aSo ,  y  el  rey  en  cvjo 
reinado  se  escribían. 

34*  estas  siete  cuestiones  cn  las  cinco  ja  tratadas  por  otros, 
expone  con  toda  clar>da<l  y  energía  las  razones  en  que  los  antiguos 
fundaron  su  opinión ,  combate  con  solidez  y  buena  crítica  las  que  me- 
nos bien  le  parecen ,  y  propone  y  funda  las  causas  cuando  es  de 
contrario  sentir;  pero  sin  nombrar  jamas  á  los  expositores  que  impug- 
na ó  critira ,  por  no  ofender  de  modo  alguno ,  como  él  mismo  desde 
el  principio  dice,  su  nuinhre  y  opinión.  En  las  otras  dos  cuestiones 
nuevas  y  no  tocadas  aotcs ,  procede  por  raiones  tan  claras ,  y  con  tan 
sólidos  fundamentos ,  tomados  de  la  iúsma  escritura  y  de  la  Usto* 
na  de  aquel  tiempo ,  y  del  objeto  con  que  cada  profeda  fue  escrita; 
que  al  proponer  sn  resolución  confcnce  el  ánimo,  y  no  defa  que 
desear.  ^ 

35.  De  la  igaalclad  y  templanza  de  estilo  que  conserva  en  esta 
disertación ,  como  en  los  demás  libros  que  escribió  en  latín ;  y  de  la 
pureza  de  dicción  que  en  ellos  se  nota,  yo  de  mí  sé  dedr,  que  cuan» 
do  los  leo,  me  parece  estar  leyendo  los  libros  filosóficos  de  Cicerón: 
cuya  pluma  parece  que  toma  él  en  la  mano,  y  la  hace  servir  sin  vio- 
lencia á  las  materias  mas  sagradas,  como  en  otro  tiempo  lo  hicieron 
Tertuliano,  Lactancio,  San  Cipriano,  y  San  Gerónimo,  y  San  Agus- 
tín también  cuando  queria.  Y  para  que  no  faltase  adorno  alguno  á 
esta  grande  Q»Sra,  su  sibio  autor,  tan  elocuente  en  vena  como  en 
prosa,  y  tan  deBcado  humamsta  como  piadoso  cristiano «  al  princ»- 
pto  de  cada  Comentario ,  exceptuando  soto  el  de  Oste,  dirige  tf  Dios 
una  breve  pero  mny  poética  invocación,  y  al  fin  le  ofrece  en  acdon 
de  gradas  una  excelente  oda,  que  sude  titular  Hk/mus,  6  Cmrnm  ex 
voio.  Estas  odas  eacaristicas  y  estas  invocadones.  Juntas  con  alguna 
otra  composición  de  la  misma  clase,  que  intercaló  en  los  Comentarios 
de  otros  libros  sagrados,  formaríao  una  predosa  colección ,  no  menos 
digna  del  ingenio  de  un  gran  poeta,  que  de  la  devodon  y  fervor  de 
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un  piadoso  cristiuio ,  y  de  h  saliidiirfa  de  vn  profiindo  teólogo. 

36.  A  esta  tan  útil  ¿  importante  tarea  de  eiplicar  las  santas  escri- 
turas qniso  dar  principio  por  los  doce  Profetas  nenorcs,  así  porque 
su  Comentario  lormarift  un  Tolumeñ  de  justa  magnitud,  como  piincir 
pálmente  porque  sus  expositores  latinos  y  griegos  eran  entonces  pocos, 
y  esos  generalmente  habían  seguido  sentidos  alegóricos,  en  qne  se  pro- 
cede con  mayor  libertad ,  y  que  aunque  en  tienq>os  trauquilos  son  de 
mucho  consuelo  y  edificación  á  la  Iglesia  ,  en  tiempos  turbuleutos  no 
son  tan  á  propósito  para  explicar  >  coulu  uiar  los  doi^inas :  por  lo  cual, 
atendieadu  á  lo  mas  necesario,  se  propuso  seguir  en  su  exposición  coos- 
tantcinenle  el  sentido  literal  ,  mas  sencillo  y  sujeto  á  leyes  mas  es- 
trechas que  el  otro;  y  mas  i  propósito  también  por  eso  para  com- 
batir á  los  hereges ,  que  traían  entonces  alterada  la  doctrina  caldfica, 
y  perturbada  con  esto  gran  parte  de  la  cristiandad. 

37.  No  es  porible,  ni  seria  dd  caso,  extendernos  ahora  en  refe- 
rir por  menor  y  celd>rar  el  mérito  de  esta  obra  en  cada  una  de  sus 
.partes.  Baste  dedr,  que  ari  en  este  como  en  los  demás  comentarios 
snyos  fue  Arias  Montano  de  los  primeros »  sino  el  primero ,  de  nucs> 
tros  expositores  que  llevó  siempre  s^;uido  el  sentido  liberal,  base  y 
fundamento  de  los  demás  sentidos  ,  ox[>licándoIo  é  ilustrándolo  con 
autoridades  de  la  misma  escritura  ,  j  añadiendo  cou  oportunidad  re- 
flexiones y  documentos  saludables  para  la  reforma  y  arreglo  de  cos- 
tumbres. En  algunos  lugares,  á  cuya  inteligencia  conducon,  ó  cuya 
explicación  literal  pueden  confirmar  ciertos  testimonios  de  poetas  ó  es- 
critores profanos ,  no  se  lielieue  en  usar  de  ellos ;  pero  lo  hace  natu- 
rdmente ,  con  moderación  y  parsimonia  ,  sin  bascarios  ni  traerios  de 
Iqos:  dd  a^mo  modo  que  lo  ban  becbo  después  otros  exporitores  piad«>> 
sos  y  sábios,  sin  qne  nadie  por  eso  les  baya  po^do  con  justicia  mor- 
der. De  la  claridad  y  fnerxa  que  añade  á  sus  explicaciones  d  profondo 
conodoúento  que  tenia  de  las  lenguas  antiguas,  casi  es  ocioso  hablar. 
Porque  ¿quién  que  estó  medianamente  versado  cm  estas  materias,  no 
admirará  y  celebrará  la  nueva  luz  que  presenta  por  este  medio  mu- 
chas veces  para  descubrir  y  desentrañar  toda  la  energía  del  orígind 
en  ciertas  voces  y  frases ,  que  no  siempre  caben ,  ni  pueden  expre- 
sarse con  bastante  propiedad  en  latin:^ 
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38.  Podrá  tal  m  notane  que  no  hace  Irecuenlé  uso  de  la  antori- 
dad  de  Iga  Padres;  mas  para  esto  turo  dos  razones  £  cual  mas  pode- 
rosa. Una  de  ellas  era  común  i  todos  los  que  constantemente  quisie* 
aen  llevar  en  sns' exposiciones  el  sentido  literal  continuado  y  siempre 
cons¡g;uicnte :  de  lo  cual  los  Padres  solian  con  razón  cuidar  menos ,  mi- 
rando como  pnnripal  entonces  lo  que  mas  conducía  á  la  común  edifi- 
cación, que  eran  las  máximas  de  moral  y  de  mística  ,  Anuladas  las  mas 
veces  en  los  domas  sentidos.  La  otra  razón  era  propia  y  peculiar  del 
tiempo  en  que  escribía,  cuando  los  nuevos  sectarios  se  jactaban  de  te- 
ner en  la  santa,  escritura  el  apoyo  de  sus  errores ;  y  aferrados  en  esto, 
recusaban  toda  autoridad  que  no  fuese  divina,  torciendo  ellos  el  sen- 
tido literal  á  sn  modo,  y  Abusando  para  esto  de.sn  pericia  en  el  he- 
breo ,  que  suponian  faltar  i  los  católicos:  por  lo  que  era  predsb  va- 
lerse de  las  mismas  armas  que  dios  j  no.fo  otras,  como  ya  antes  di- 
jimos, ñ  se  les  quena  convencer.  Ojalá  j  como  |»^r  este  término  nos 
dejó  explicado  todo  el  nuevo  testamento ,  hubiera  podido  dcjarncis 
también  todo  el  antiguo ,  como  se  lo  prometia  y  deseaba  (i).  Pero  por 
sus  ocupaciones  y  combiones  y  viajes,  y  á  veces  por  su  quebranta* 
da  salud ,  después  de  los  doce  Profetas  no  pudo  explicarnos  mas 
que  el  libro  de  Jo5uc ,  el  de  los  Jueces,  el  de  la  profccia  de  Isaias, 
y  los  treinta  primeros  Salmos.  En  todos  estos  Comentarios,  como  en 
los  del  nuevo  testamento,  siguió)  el  mismo  sistema  que  hemos  dicho 
en  el  de  los  Profetas  menores:  y  una  vez  dicho  y  explicado  ya  aquí, 
euil  fue  este  sistema ,  no  será  menester  repetirlo  en  los  demás  de  que 
deqmes  hablemos,  porque  en  todos  fue  iguaU  Nos  .contentaremos  pues 
con  dar  en  cada  uno  notíeia  de  los  trabajos  extraoirdinairios 'con  qué 
los  adornó ,  como  lo  halemos  en  este  ahora.  . 

39.  Mas  antes  no  podemos  dejar  de  decir,  que-  este  género  de  in- 
terpretación tan  sólido  como  sencillo  y  claro  adoptado  por  nuestro 
autor,  justamente  celebrado  enlonns  faera  de  España  por  los  doctos, 
tuvo  al- principio  dentro  de  £spa£a  muy  poca  acep^tación.  Lo  cual, 

(1)  Al  principio  del  Couirntario  Je  Isaías,  gijquim  (spMÍlHiM  doGeblnas,  quoniam  lo- 
ca e]  argumento  del  primer  vaticinio  declara  tius  Kripturc  sacrie  fxponendae  cui>iditateet 
bien  .ou  pro[>á5Í(o  y  deieo,  díelendo:  Hac  nos  studio  ducti ,  prop<>rarv  in  mullis  cogimiír  lo- 
quim  brr\ÍMÍnii'  explicabimus,  atquc  mulla-  cis,  et  multa  praelermiUercjqnaKu  ¡naHif 
ramrerumacMuteatianuiiaífnüicationeiiu-  libría  indicare  opportniii 
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como  ^  mismo  Ajo  después  (i)^  uKia  de  qne  nuestros  teólogos  por 
la  mayor  parte  en  aquel  tiempo  6  eran  puramente  escoUsticot,  6  da* 
dos  también  al  estudio  de  la  santa  escritura.  Si  lo  primero,  se  desde* 
ñaban  de  este  estudio,  j  mucho  mas  de  todo  estilo  j  modo  de  esciip 
bir  y  tratar  materias,  que  no  fuese  en  forma  niogfitica:  y  se  embarap 
zaban  ademas  y  se  confundían  con  la  elegancia  propiedad  y  puma 
de  la  latinidad  que  no  entendian ,  ni  habían  oído  jamás  en  su  escne* 
la.  Si  lo  segundo,  preocupados  con  la  sublimidad  de  sentidas  raísticos, 
alegóricos  ,  tropolúgtcos  y  anngngicos ,  á  que  estaban  acostumbrados, 
miraban  con  desden  la  simplicidad  y  llaneza  del  literal  ,  como  cosa 
trivial  y  fá<  il  y  no  propia  de  sabios:  preocupación  fatal,  que  no  se 
Lubiera  tal  vez  vencido  sin  tan  ilustre  ejemplo  como  el  de  Arias  Muu* 
taño ,  que  siguieron  muchos  después.  ' 

4o.  A  la  profecia  de  Oseas,  que  es  di  primero  en  la  colección  de 
lol»  doce ,  precede  nó  breve  y  elocuente  ^ocurso  sobre  la  legación  6 
'áiisioñ  profóticá,  su  alta  importancia,  y  la  benignidad  con  que 


(i)  Nam  qnamquain  alúrtim  natíonnm 
OiDoium  ,  quibas  noslra,  qaaliaciimque  ea 
aant ,  arridere  accepimus  ( i(li{ue  vel  luaxi- 
mam  docimu,  et  fmtUa  habeinas)  calcalis 
•I  Mffragiia  orn^U  nniiia,  ct  ^  olteritb 
etiam  prociinradum  incitati;  aoatraliun  la- 
HKB,  boc  eat,  IIi*pMonim,cuiD  varia  íufe- 
Bb  aíal ,  non  «qa  omniani  nmos  eiprii 

Jildicia.  Vt'rüin  hoc  nnliis  nrt  iiovum,  rn-c 
reoeutia  eiempli,  ate  mirandam  accidil:  nec 
tan  bmaimn  iiivMi»  qnan  iafeafi  noatrí 

Ifniirtali  adwrihi  vóluinn..  Njid  ruin  ocn- 
ui«  eoriim  viroriiiu,  qui  iii  ilii|)aiiia  tlieob- 
gi«  noiiifti  drJrrniil,  eaCfdtu  io  d'iai  cia- 
M>  divisiM  ^il  i  altprdin  rarum  ,  qui  achtflaü- 
tieb  raricitationibiu  couUnii,  sUlioacs  par- 
tci^ne  suaa  Incnlar ;  altrraui  verb  eonuQ, 
qvi  ylier»¿»  eiiaa  profrcaai  ad  aaeroraai  U- 
Miorum  iKliOBfa  ane  coatulere ,  camqne 
varioruiu  exposilorns  acriplh»  riplanalio- 
aihua,  H  aentenÜU  HMniraiIain  daserc,  eve- 
nil  al  alin^  prmtr  pranum  illnni  iclwluü- 

cae  dijjiiitaliouis  sei'Uioni'in  ,  rtoLUtUiiiis  oírme 
geniii  aliutl  respnanl»  el  quidquid  uberioris 
lingiw  ofiaderiBi,  ■egKj^Qt^.aB  ^iM'cmr 
iUlcri  vari»  qui  «caiivac  myiticii 


veteram  npositomna  «•t  concionaloniin 
plicalionibw  mruieta  sensamqoe  imlraeraiit| 
qttidqnid  ab  ilIU  enarraiionibos,  qoaa  myati- 
cas,  aaacoficu,  et  lrop«la(ieas  vocant,  ^M»- 
qao  modo  diflerr*  eognoverinl ,  nt  hnoile  al> 
que  umiiibos  perviuin  (•oiiniiiiufque  laali- 
diaol.  Ex  ulrorumqae  nuiaero  illoa  escipi- 
■tu ,  vci  qni  alioroa  hborc»  boni  «Huahial, 
Vel  (|tii  omiii  i  lci»ere  soleni ,  et  ei  otnni  Miia 
kclioue  usuin  aliquem  capí  pooie  arbitraulon 
Aiqae  allerbat  ninAt  phcárcmoa  dlccU  r*> 

mani  .irrmnnis  pariU«  ,  rjuain  (rum  lalinia 
kctoribus  opcrain  darciniu )  (ira  virtbua  cou- 
wctari  ,l»debamna.  Alteris  vero  ut  non  aap- 
túlaciaioiM,  instiloli  nosiri  ratioue  (actam 
est.  Qitippé  eoarralionu  gfnas  cam  primia 
«McqiiaMia  baiNarc,  planum,  ac  limplex, 
quod  i|Ma  vrrborua  lifnificaUo  caigera  vidca* 
tur,  qnotlqn»  tenaibos  nosiriqiw  siaiKbiia 
li'i  luribiis  c.i|>¡,  probari ,  rl  ad  i  lirliiioium 
viuai  infurmaudam  cuiu  uliiiute  reliuer* 
possr  .«pprabamaa ;  quod  fcnraa  lllN^la  á  non- 
nulüs  iliiiiiir,  id  fsl  ,  f|ii(iJ  $cr!ptur«  Ifclío 
simpk-x  priuiüin  poslulat.  { Commeatar.  in  Jo~ 
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usó  de  ella  para  bien  del  género  humano,  en  contraposición  át  lOB 
conatos  é  incesantes  astucias  con  que  el  dcoionio  maquinaba  para  w 
múi  como  lo  héák  procuradi)  hacer  con  el  poeUo  kebreo,  al  cnal 
á  peiar  de  la  clara  Im  át  la  fé,  con  que  él  iob  entre  lodat  las  nacio- 
nes estaba  Uannnado,  logrtf  dU  Teoit  aqod  Mgacftbno  j  envidioso 
enemigo  smnergirlo  en  las  tinieblas  de  la  idolatría,  jr  en  los  horroro- 
sos desórdenes  propios  de  tan  funesto  err<Hr.  Á  este  torrente  de  des- 
gracias opuso  d  Sttor  como  un  dique  poderoso  la  tos  de  los  Profe- 
tas: hombres  que  por  sn  ejeniplar  ^rtnd»  y  por  la  acreditada  certe- 
ea  de  sus  vaticinios,  (hesen  oídos  con  respeto  del  pueblo;  y  á  estos 
diputó  para  que  le  iliesen  ¡deas  ']usltts  de  su  purísima  esencia  y  atribuios, 
y  le  advirtiesen  de  las  asechanzas  del  tentador,  con  los  medios  de  pre- 
caverse de  ellas  ,  ilustrándolo  de  este  modo  en  el  conocimiento  de  la 
verdad  ,  y  en  la  necesidad  de  arreglar  á  él  las  costumbres.  A  estos 
héroes  de  la  religión ,  que  con  el  perfecto  conocimiento  de  16  pasado 
y  lo  presente  unían  la  presciencia  clara  de  lo  futuro,  les  fue  revelado 
d  inefable  misterio  de  nuestra  redención,  j  ellos  lo  anunciaron  al 
mondo,  msjfMrando  y  fomentando  en  los  ¡ostos  la  dulce  esperansa  de 
la  venida  dd  Bfedeotor,  Del  cnd  dieron  señas  tan  individuales  j  dan 
ras  ,  y  hablaron  con  tanta  aotoridad ,  que  cudquiera  qne  entre  los 
hombres  qmnese  aparecer  como  tal ,  ú  todas  sus  circunstancias  y  se- 
ñales no  conviniesen  con  aquellos  anuncios ,  fuese  desechado  y  tenido 
por  impostor.  Tal  es  en  resumen  la  sabia  instrucción  con  que  nos  dis- 
pone Añss  Montano  para  la  lectura  de  sus  Comentarios,  antes  de  em- 
pezar el  de  Oseas.  A  los  otros  once  Profetas  precede  también  en  ca- 
da uno  su  prefacio  particular,  que  son  otras  tantas  disertaciones  doc- 
tísimas, de  que  daremos  la  idea  mas  breve  que  iios  sea  posible,  cuan- 
to baste  para  indicar  su  contenido;  por  uo  exceder  en  un  elogio  los 
limites  que  en  tanta  abundancia  de  materia  es  difiQl,  aunque  muy 
predso,  guardar. 

4i'  En  d  pre&do  dd  Comentario  de  Jod  discorre  sobre  d  cono- 
cimienio  de  kt  fiituro,  dado  por  Dios  i  los  Profetas  como  una  prue- 
ba incontestdile  de  la  legitimidad  y  certeza  de  su  misión,  y  como  un 
convencimiento  de  la  verdad  de  la  religión ,  el  mas  eficaa  que  pueda 
dañe  para  d  hombre,  ünico  entre  todos  los  animales  que  por  su  na- 
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tiiraleza  tiene  deseo  y  propensión  de  penetrar  en  lo  futuro.  El  de  Amos, 
Profeta  elegido  por  Dios  de  entre  los  pastores  de  ganado  para  tan  alio 
ministerio,  lo  titula:  De  mUúslmrum  publicoruni  creatiune ,  y  es  una  ora- 
ción eleganlísima  ,  en  que  deplora  los  estragos  del  favor  en  las  elec- 
ciones de  personas  para  grandes  destinos ,  cuando  á  la  ▼irtud  y  al 
mérito  se  prefiere  la  oficiosidad  y  aua  los  vicios:  mal,  dice,  que  aerU 
meaos  de  llortr,  si  pirase  solo  ea  las  dccdones  del  estado  din!,  y 
no  pendrase  también  en  las  de  la  Iglena.  AI  de  Abdias  lo  tititla:  De 
inMtt  y  es  un  breve  pero  sábio  y  doonente  discorso»  en  que  en- 
pttando  por  la  serpiente  en  ú  Fandso,  y  aiguiendo  por  Gain  foera 
de     y  sus  imitadores,  pondera  los  males  y  desastres,  que  el  enenúgo 
común  ha  continuado  siempre  causando  entre  los  hombres  por  medio 
de  esta  horrible  pasión.  El  de  Jonis,  titulado  De  misericordia,  es  un 
excelente  tratado,  lleno  de  juiciosa  v  sanísima  teología ,  sobre  los  tres 
primeros  atributos  de  Dios,  sabiduría  poder  y  bondad.  Es  admirable 
la  claridad  con  que  en  él  demuestra ,  que  el  último  de  estos  tres  atri- 
butos es  el  que  ha  querido  Dios  que  nos  sea  mas  conocido,  y  que  los 
otros  debemos  contentarnos  con  adorarlos  y  creerlos.  Conforme  á  lo 
cual  quiere  que  fiemos  siempre  en  su  misericordia  rin  abostr  de  día, 
y  nos  gnardemos  mucbo  de  ser  demasiado  curiosos  y  atrevidos  en  Us 
cuestiones  de  prneeientia  Dei,  ée  pradestínotíom ,  y  otras,  que  nunca 
podremos,  ni  i  nosotros  coniíene,  apurar;  sino  respetar  con  bumilde 
silencia  su  incomprensible  sabiduría  ,  su  poder  sin  limites,  y  su  inir 
(otable  bondad. 

De  Ecclesia:  rerum  trepidatione  iaCitllIa  al  prefacio  del  Comen- 
tario de  Micheas,  hablando  de  la  antigua  Iglesia  de  los  justos  desde 
Abel  hasta  la  promulgación  del  evangelio,  de  las  convulsiones  que  fre- 
cuentemente padeció  ,  y  cómo  nunca  la  desamparó  su  divino  autor. 
Describe  y  pinta  en  este  prefacio  con  singular  viveza  el  obstinado  em- 
peño (le  Satanás  en  destruirla  ,  ya  combatiendo  á  fuerza  abierta  coa 
todo  su  poder ,  ya  indirectamente  con  astucia  y  dolo  ,  sin  que  jamas 
hubiese  podido  prevalecer.  Porque  con  las  persecuciones  que  movin 
contra  aquellos  héroes  suyos ,  de  quienes  dice  San  Pablo  que  no  era 
digno  el  mundo,  trayendo  i  unos  atormentados,  escarnecidos,  «sota- 
dos, encadenados ,  apedreados ,  aserrados ,  tentadas  de  mQ  nuneras ,  y 
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cruelmente  degollados:  á  otros  peregrinos  y  fugitivos,  cubiertos  con 
pieles  de  animales,  oprimidos,  necesitados,  afligidos,  errantes  por  de- 
siertos, escondidos  entre  los  montes  y  ea  Utf  coevas  nMotras  mas 
dios  padecian,  mas  aquella  Iglesia  se  fitrtalecia  y  M  confirmaba  en 
la  fé.  Y  si  con  astucia  y  dob,  corrompiendo  á  los  reyes  y  á  los  sa- 
cerdotes ,  lograiba  introdacir  en  ella  d  desorden  y  fdmentar  los  odios 
la  división  y  la  discordia,  y  sobre  todo  la  idolatría;  por.miiclio  que 
en  esto  adelantase,  nunca  pado  impedir  que  permaneciese  firme  la 
Iglesia  de  los  justos ;  porque  siempre  se  reservaba  Vio^  en  medio  de 
la  mayor  relajación  muchos  millares  de  esfooados  y  fieles  siervos  atr 
yes,  que  no  doblaban  la  rodilla  á  Baal. 

43.    Sobre  el  poder  y  grandeza  temporal  que  tanto  el  mtindo  es- 
tima ,  y  el  orgullo  que  esla  grandeza  ins[)¡ra  al  hombre  ,  su  instabi- 
liilail,  y  la  ruina  en  que  al  fin  suele  precipitarlo;  y  sohre  la  infalible 
certeza  y  vigilancia  de  la  divina  providencia  ea  los  bienes  y  en  los 
males  de  esta  vida  mortal ,  discurre  con  igual  piedad  y  soGdei  en  loi 
prefacios  de  Nahum  y  Hdiacnc.     de  Sophonias  es  una  declamación 
vigorosa  y  llena  de  cdo  acerca  del  tremendo  jaido  de  Dios,  qoe  tan 
olvidado  sacien  tener  los  hombiés ,  ponderando  dignamente  los  des- 
ordenes y  vicios  áa  cuento  en  qoe  los  trae  sumergidos  f  y  terri- 
bles é  inevitables  penas  á  qoé  los  tiene  continnamente  espnastoo  este 
olvido  fatal.  El  de  Aggco,  intitulado  De  nda  taepebadarum  rerum  ra- 
tíone ,  está  lleno  de  fdosofía  cristiana ,  y  es  una  viva  exhortación  á  la 
religión  y  á  la  piedad,  esto  es,  al  exacto  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones que  debemos  á  Dios  y  al  prójimo ,  arercándonos  por  este  medio 
en  lo  posible  á  la  perfección  de  aquel  divino  ejemplar,  á  cuya  imágen 
y  semejanza  hemos  sido  criados :  único  bien  que  debemos  apetecer, 
en  el  cual ,  y  no  en  los  bienes  perecederos  que  con  tanta  ansia  busca- 
mos, es  en  lo  que  consiste  nuestra  verdadera  felicidad.  En  d  de  Za- 
carías celebra  la  constancia  de  la  bondad  divina  en  sn  admirable  pro- 
pósito de  salvar  al  gáiero  humano ,  annndado  desde  la  caida  de 
Adán,  preparado  y  ratifieado  después  en  la  snccesion  de  los  siglos,  y 
fjfCTts^i^  d  fin  con  tanta  gloria  de  la  bondad  y  sabiduría  de  Dios,  y 
dn  mengua  alguna  de  la  libertad  de  que  habia  dotado  al  hombre.  Besta 
d  de  M^'flfM—  con  d  título:  D§  nHjgioms  «uUu  ae  ttiidh,  en  que  yud- 
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ve  i  tratar  el  mismo  ai^umento  que  trató  ea  el  de  Aggeo ,  presentán- 
dolo con  nofedad  &tíiito  aspecto.  La  neeeiidad  de  ^Ucemot  á 
entender  h  ley  y  esmeramos  en  practicarla:  la  de  conocer  á  Dios 
7  á  nosotros  mbnuis,  para  conocer  n^r  i  las  eriatoras  y  saber  nsar 
de  ellas;  considerar  la  cxcdencia  de  nuestro  ser  sobre  d  de  las  bes- 
tias, y  las  mayores  obligadones  que  esta  ttcetonda  nos  impone:  la 
sociedad  en  que  IKos  nos  ha  establecido  coa  nuestros  semejaates ,  pa- 
ra que  nos  amemos  y  ayudemos  unos  i  otroi:  la  <J>iigacion  de  s^oir 
en  todo  la  voluntad  de  Dios ,  como  hechura  que  somos  de  sus  manos: 
la  clañdad  con  que  la  revelación  nos  ilumina  sobre  los  preceptos  de 
la  ley  natural;  y  lo  peligroso  que  es",  cerrar  los  ojos  á  esta  luí  y 
obrar  con  desprecio  de  ella ;  estos  son  los  principios  fecundísimos  de 
que  deduce  la  importaucia  y  utilidad  de  U  religión,  y  la  necesidad 
de  su  puntual  observancia. 

44*  Cada  uno  de  estos  doce  prefacios  es  un  opdsculo  que  basta 
por  si  solo-para  acreditar  la  piedad  y  sabidnifa  de  sn  autor,  y  en 
todos  ellos  son  dignas  de  observarse  tres  cosas.  La  oportonidad  con 
qne  cada  nno  de  dios  corresponde  al  argumento  de  cada  profeda,  y 
á  la  cq^edal  vocación  y  circunstancias  del  pro&ta ;  la  acartada  elec- 
ción de  lugares  de  la  santa  escritura ,  con  que  en  todos  está  confirmar 
da  la  doctrina  que  ensdun;  y  la  elegancia  propiedad  y  porcsa  de  sn 
latinidad ;  en  lo  cual  inagon  otro  escritor  moderno  le  excede,  y  muy 
pocos  le  igualan.  Mas  por  desgracia  temo ,  que  esta  última  calidad  tan 
d^a  de  aprecio ,  en  nuestro  siglo  no  le  adquiera  muchos  lectores, 
"Cuando  en  el  suyo  ,  en  que  tanta  guerra  hicieron  á  la  ignorancia  y 
la  barbarie  Lebrija  ,  el  Brócense ,  Matamoros ,  y  otros  ilustres  espa- 
ñoles,  toda\ia  se  quejaba,  como  antes  hemos  visto,  su  autor  de  que 
no  lo  entendían.  Verdaderamente  sus  escritos  todos  piden  lectm  aten- 
to; mas  la  atenc¡(»i  no  bmta,  cuando  no  se  conoce  bien  la  lengua 
en  que  se  lee.  Y  si  los  que  dirigen  abora  mlestros  estudios  no  velan, 
como  es  de  esperar ,  con  mucbo  cdo  sobre  esto ;  según  b  que  en  al* 
guaas  Universidades  y  Estudios  be  observado ,  Uegari  prerto  d  día, 
sino  ha  llegado  ya,  de  que  apenas  baya  entre  nosotros  quien  entioir 
da  los  Clásicos. 

45.  Pero  volviendo  á  nucslfo  propósito,  causaba  admiración  fv  á 
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este  bsicne  ctcritor  truUdailo  á  Ihndcs  contboar  «Di,  €«Midiiir  y 
perfeccionar  la  obra  coraensada  ét  k»  «loco  Profetas;  si  se  considera 
lo  «rdno  y  delicado  de  la  comisión  con  qne  alli  fue ,  y  d  poco  tien* 
po  qne  tardtf  en  oondairla ,  sin  embargo  de  los  nmchos  y  diversos 

encargos  de  que  tuvo  en  el  mismo  tiempo  que  cuidar:  de  los  cuales 
hablaremos  despueSt  De  modo  que  nadie,  viéndolo  rodeado  de  tantas 
y  tan  varias  y  tan  prolijas  ocupaciones  ,  creerla  que  pudiese  atender 
con  tal  exactitud  al  cargo  principal  que  alli  tenia  entonces,  y  desem- 
peñarlo en  tan  ¡>oco  tiempo  tan  bien.  Mas  cuando  al  superior  talento 
y  saber  se  junta  la  aplicación  constante,  el  retiro,  y  el  alejamiento 
de  toda  distracción  ;  el  tiempo  se  aprovecha  de  modo ,  que  parece  que 
las  horas  crecen,  y  prodneoi  tanto,  que  nadie  lo  pudiera  creer.  Asi 
•ucedb  con  ú  insigne  Arias  Montano  en  esta  grave  comisión ,  de  If 
cnal  ya  vaáMf  á  hablar. 

46.  Habíanse  becbo  noy  raiW,  qne  por  ninguna  parte  se  enoon* 
traban,  los  ejemplares  de  la  Biblia  del  Cardenal  Gisneros  impresa  en 
Aladá,  la  primer  pofigtota  que  hubo  en  el  mundo  impresa;  y  en  esta 
género  de  obras  )a  primera  también  que  desfrató  la  l^esia ,  después 
de  las  Hexaplas  de  Orígenes ,  de  las  cuales  no  se  conservaban  mas 
que  algunos  fragmentos.  Cristóbal  Plantino,  célebre  impresor  de  Am- 
beres,  se  propuso  repetir  la  edición  de  aquella  grande  obra  con  al- 
gunas mejoras  y  con  mas  hermosos  caracteres;  y  representó  á  Feli- 
pe II  que  bajo  su  protección  lo  baria,  si  le  mandaba  anticipar  seis 
mil  ducados  para  la  compra  de  papel.  No  hubo  menester  mas  aquel 
gran  Monarca ,  para  tomar  por  suya  una  empresa  tan  útil  i  la  Iglesia  y 
de  tanto  honor  para  España  ;  pero  queriendo  proceder  en  esto  con  d 
acuerdo  que  en  lo  demás  solia,  mandó  examinar  la  propuesta  de  Pkn- 
tino  por  el  Consejo  de  la  general  Inquisición.  Aquel  supremo  Tribu- 
nal dipnUS  á  nuestro  Ariss  Blontano,  para  qué  en  la  Univenridad  de 
Alcalá  confiriese  d  negodo  con  los  doctores  de  la  fiicultad  de  teolo- 
gía: y  examinado  alli  el  pensamiento  y  iqprobado,  y  aun  aplaudido 
j- recomendada  su  ejecución  eficatmenle  por  aquellos  teólogos;  con 
parecer  y  aprobación  del  mismo  Consejo  resolvió  el  Rey,  que  luego 
se  hiciese  la  edición  por  Plantino,  pero  bajo  la  dirección  de  Monta- 
no. Á  este  dió  para  el  efecto  una  muy  cumplida  inslruccion,  en  la 
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cual  rduoe  U  tabidnrfa  de  aquél  REoDarca,  ta  amor  {  la  r^igMm  y 
á  las  letras,  y  el  alto  concepto  que  de  la  eradlcion  TÍriud  y  peeo- 
das  de  Montano  tenía  ya  formado:  sin  duda  desde  que  volvió  del  Coa- 
cilio,  con  noticiás  del  nombre  que  allí  había  adquirido,  confirmadas 
tal  res  con  el  aprecio  que  de  él  hacia  Don  Honorato  Juan  ,  maestro 
que  fue  del  Príncipe  Don  Carlos,  gran  literato,  y  amigo  y  protector 
de  los  que  lo  eran ;  de  quien  él  mismo  hace  en  «u  Retórica  un  gran- 
de elogio  como  arriba  indicamos. 

47.  sustancial  de  esta  instrucción  (i)  en  cuanto  á  los  aumen- 
tos y  mejoras  que  se  habian  de  dar  á  la  obra  en  la  nueva  edición,  se 
conoce  por  el  mbmo  contexto ,  ser  todo  conforme  á  lo  aeordaéo  eoa 
Arias  Montano  en  Alcalá  y  aprobado  por  el  Consejo.  Lo  demás  es 
propio  del  genio  y  proUjid«l  de  Felipe  II  en  estas  oosas,  qpt  gustaba 
de  ferias  y  examinarlas  por  sí  mismo,  para  que  salieran  m  mas  ni 
menos  que  como  A  las  quena.  Y  asi  le  encarge,  que  en  la  joficina 
de  Plantino  Tea  bien  la  capacidad  de  los  oGciales  que  se  emplean:  cui- 
de mucho  de  la  corrección  de  las  pruebas,  y  ¿1  mismo  se  asegure  de 
in  exactitud  en  todas  las  lenguas,  y  las  seSale  con  su  firma :  y  que 
con  los  correos  que  de  alli  vengan  para  Hispana  ,  según  vayan  salien- 
do cuadernos  de  las  prensas,  se  los  vaya  enviando;  con  encargo  es- 
pecial de  que  se  ponga  el  mayor  número  de  prensas  posible ,  para 
que  mas  presto  se  concluya  la  obra.  Que  el  número  de  ejemplares  que 
se  hayan  de  tirar  lo  deje  al  arbitrio  de  Plantino;  pero  que  haga  tirar 
seis  en  pergamino ,  (cuyo  número  extendió  luego  á  doce)  y  se  los  traiga 
cuando  venga ,  ó  se  los  envíe  desde  allá  eocuaderaados.  Encárgale  tam- 
bién que  escriba  un  prólogo,  en  que  se  dé  rasim  de  la  nueva  edicioa 
y  sus  aumentos  y  mqoras ,  y  del  maduro  consqo  que  sobre  todo  se 
ba  tenido ;  pero  que  lo  envié  en  bomdor  para  que  acá  se  m ,  7  se 
le  advierta  lo  que  ocurra.  En  cuantié  á  Planlino  le  previene,  que  con 
la  seguridad  y  fianza  conveniente  le  vaya  suministrando,  cuando  van 
que  lo  necesite ,  el  dinero  basta  en  la  cantidad  de  los  seis  mil  duca- 
dos pedidos,  de  que  llevaba  carta  de  crédito:  y  que  ademas  le  dijese 
que  se  le  daria  privilegio  exclusivo  para  vender  su  biblia  en  España 
tan  amplio  como  lo  desease,  y  si  lo  quería  de  los  £stados  del  l'apa» 

(1)    OocoiDealo  núm.  ao. 
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de  Francia  y  del  Imperio,  se  le  alcanuria  también.  Sobre  iodo  lo  di- 
•  cho  llevaba  caria  de  S.  M.  pan  él  (i)  muy  expresiva ,  aninándob  á  la 
cjeencioo  de  la  enpreM,  ofreciéndole  su  proteedon,  y  mandiodole 
que  procediese  en  lodo  de  acuerdo  con  BfoDlmo ,  ique  para  lodo  iba 
anloriiado,  encareciéndole  madio  sn  gran  capacidad,  sn  ciencia  y 
conodnúento  de  lenguas ,  con  ^e  le  podria  ayudar  y  difirió  en  lan 
▼asta  empresa. 

47*  Con  no  menos  elogios  honró  el  Rey  i  Montano  en  carta  que 
también  le  di6  para  el  Duque  de  Alva  (2)  ,  que  gobernaba  por  S.  M. 
entonces  en  Flandes ,  en  la  cual  le  mandaba  lo  recomendase  en  su 
Real  nombre  á  los  del  magistrado  de  Amberes  para  cuanto  pudiese 
necesitar  alli.  Con  esto  y  el  señalamiento  de  trescientos  escudos  del 
sol  anuales  mientras  durase  su  comisión,  ademas  de  los  ochenta  mil 
maravedises  que  por  CapcUaii  de  S.  M.  gozaba  Q)  fue  despachado 
para  Flandes  en  aS  de  MarxQ  de  i568,  ehcarg&idole  que  fiteee  por 
mar,  como  viaje  mas  seguro  por  las  alteraciones  de  Francia ,  y  dando 
Mtees  que  llevó  fl  mismo  al  Proveedor  general  de  la  armada,  para 
qne  le  propordonase  buena  embarcación  y  pagase  el  flete,  y  lo  pro- 
veyese de  vituallas  y  cuanto  hubiesen  menester  para  navegar  con  co- 
modidad d  y  sos  criados ,  de  manera  que  nadie  les  pidBese  ni  lle- 
vase por  sn  pasage  cosa  alguna  (4)* 

48.  El  vbje  hubo  de  ser  trabajoso  y  lleno  de  peligros  en  mar  y 
en  tierra,  según  se  deja  entender  por  una  contestación  del  Rey  de  16 
de  Agosto  á  carta  que  habia  dirigido  Montano  al  Secretario  Zayas  avi- 
sando de  su  llegada,  y  á  otra  de  6  de  Julio  en  que  referia  los  pri- 
meros pasos  dados  en  su  comisión  hasta  entonces  (5).  Esta  última 
carta  habia  sido  dirigida  á  S.  M.  y  al  principio  de  ella  indica  bre- 
vemente su  arribo  á  Irlanda ,  arrojado  por  un  temporal ,  su  peregrina* 
don  por  toda  la  isla  basta  embarcarse  para  Inglaterra ,  que  tambi{a 
la  babia  atravesado  de  parte  á  parte ,  y  que  en  aqudkw  caminos  ha- 
bía dato  y  pasado  cosas  «si  mUurain  emno  ávUts  i  mewUe»,  qne 
tenia  bien  de  que  acordarse.  Parece  qne  babia  naddo  para  peregrir 

(1)    Docomento  Dúm.  ai.  (4)    DocoimiiIa  niiai.  a3. 
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(J)  Domólo 

TOMO  TIL      -  -  G 


50  Memorias  db  la  Real  ' 

ntr;  com  de  que  ü  se  qneje  mnchas  veces  ea  sus  escritos;  pues  caaii- 
do  foe  á  Tceato ,  también  tuvo  que  atravesar  muclM»  países  eo  con- 
tiatto  peBgro.  Porque  d  Obispo  Ajala  con  quien  ü  iba,  se  embar- 
có en  RoMS  j  desde  aUi  envió  aii  ianiKa  toda  por  Francia ,  51V  sa- 
btr  €¿mo  pasaria,  según  el  mismo  Obispo  escribía  á  Felipe  II  desde 
Génova;  y  no  se  le  juntó  hasta  la  víspera  de  la  Ascensión  en  Mi- 
lán :  (i)  de  manera  que  desde  principio  de  Abril  hasta  i5  de  Mayo 
que  entró  en  Trento  ,  le  duró  aquel  viaje.  Pero  en  este  de  Flandcs, 
que  es  del  que  hablamos  ahora,  dice  que  linalmentc  en  i5  de  Mayo 
habia  entrado  en  aquellos  estados,  y  en  18  del  mismo  en  Amber^s: 
de  donde  habia  pasado  á  Bruselas  á  presentarse  al  Duque  de  Alva; 
(quien  desde  el  principio  gustó  mucho  de  su  trato  y  comunicación)  (a): 
y  vuelto  de  allí,  habia  ido  á  la  Universidad  de  Lovaina,  y  en  todas 
parles  habia  sido  muy  bien  recibido,  y  la  empresa  de  la  Biblia  muy 
aplaudida  y  celebrada.  Y  en  cuanto  á  la  edición  de  ésta ,  le  dice  que 
basta  entonces  habia  estado  arbitrando  en  el  repartimiento  y  órden 
de  eUa:  pero  que  ya,  vuelto  Plantino  de  París ,  adonde  habia  ido  á 
procurar  papeí  y  coeas  necesarias  para  el  efecto ,  se  halna  empeiado 
á  componer ,  y  pronto  enviaría  muestras. 

49-  Bien  merece  notarse  aqui  lo  que  con  motivo  de  la  ida  de  Mon« 
taño  á  presentarse  al  Duque,  escribía  en  9  de  Junio  de  aquel  año  Juan 
de  Albornoz,  Secretario  del  Gobierno  de  aquellos  Estados  á  Gabriel 
de  Zayas,  dicléndole;  "El  Doctor  es  ya  ido  á  Ambercs:  ahora  ando 
,, acomodándolo  dc  casa  sin  que  le  cueste  blanca;  que  ciertamente  Vds. 
,,se  hubieron  allá  estrechamente  en  lo  de  su  entretenimiento:  que  yo 
,,  juro  como  cristiano  ,  que  con  darme  el  Duque  de  comer  para  mí  y 
»,dos  criados,  que  con  cincuenta  escudos  mas  al  roes  no  puedo  nvir, 

habiendo  de  pagar  de  alli  vrinte  á  dos  ofidaks  y  darles  de  comer, 
„con  otras  coallas  que  se  llegan."  (3)  No  hay  duda  sino  que  en  aquel 
pais  estaña  estrecho  para  mantenerse  Ariai  Montano  con  la-  mitad  dé 
lo  que  guiaba  alli  un  Secretaria  deanes  de  mantenido.  Y  esto  prueba  su 
singular  moderación  en  conformarse  con  tan  rigorosa  economía,  que 
muchas  veces  ááó  en  rostro  después  también  á  otros  y  él  nunca  se  qoej¿. 

(1)  DocBoieDtM  ato.*  4  >^  jr  S  (b).  (3)  Docanmt*  wém.  «9. 
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5o.    En  la  caria  que  tllrigícS  al  Secretario  Zayas ,  hablaria  con  inas 
extensión  de  su  viaje  como  con  un  amigo;  y  con  la  confianza  de  tal 
le  contaría  tudos  los  pormenores  que  ahora  quisiéramos  poder  rcíértr. 
M»  no  habiendo  recibido  aun  la  copia  de  flsU  ctrta,  la  intertar^iK» 
en  Uts  i^éadices  cuando  llegue  (i):  y  entretanto  noe  contentaremos, 
con  aab^,  que  en  la  otra  de  6  de  Julio  dirigida  al  Rey  de  que  habla- 
mos antes,  daba  cuenta  de  la  buena  acogida  que  habia  hallado  en  la 
Univerñdadde  Lovúna,  el  aplauso  «on  que  en  ella  se  habia  celebrado 
el  proyecto  de  nuera  edición  de  la  Poliglota ,  la  prontitad  y  buena 
voluntad  con  que  aquellos  Dotftores  se  ofrecían  i  auxiliarle  en  cuanto 
pudiesen  para  su  ejecución ,  y  cuánto  le  habia  agradado  el  órden  y 
frecuencia  de  aquellos  estudios,  y  la  buena  manera  que  tenían  en  leer 
y  disputar  ;  porfjue  á  lodo  se  habia  hallado  presente;  y  que  pensaba 
aprovechar.se  <lc  c-llos  en  muchas  cosas  para  el  ornamento  y  perfec- 
ción de  la  obra.  Pero  anadia  ,  que  les  hubiera  .sido  de  gran  merced 
y  consuelo,  sí  les  hubiera  llevado  alguna  letra  de  S.  M.  que  decían 
que  desde  antes  de  aquellas  turbas  no  habían  visto  ninguna:  en  las 
cuales  ya  S.  M.  sabia  cnán  oficiosos  y  constantes  se  mostraron  en  ser-, 
vicio  de  Dios  y  de  la  Iglesia  Catdlica  y  de  S.  M.  Y  por  tanto  le  su- 
plicaba fuese  servido  de  mandar  -escnbixles  una  carta ,  conforme  á  la 
gracia  y  humanidad  que  con  todos  usaba,  con  la  cual  obligaba  y  con- 
firmaba en  su  servicio  los  coraiones  de  todos  sus  vasallos ,  y  atraía 
á  los  demás  i  su  afección. 

5i.  No  desatendió  él  prudente  Rey  esta  súplica ,  ni  dejó  pasar  la 
oportuna  ocasión  que  con  esto  se  le  presentaba  de  empeñar  á  un  cuer* 
po  de  sabios  fan  acreditado  como  aquel  en  favor  de  su  empresa,  y 
afianzar  á  su  comisionado  la  protección  y  auxilio  que  para  ella  le  ha- 
bían ofrecido.  Con  este  designio  les  dirigió  una  carta  (2) ,  en  que  des- 
pués de  referirles  cuanto  Montano  le  decía  en  su  elogio ,  y  manifes- 
tarles su  real  gratitud  por  la  buena  voluntad  que  mostraban  ,  les  ase- 
guraba haber  sentido  la  mayor  complacencia ,  en  ver  confirmadas  las 
ventajosas  ideas  que  ya  antes  tenia  de  aquélla  insigne  Universidad ,  por 
el  testimonio  de  aquel  su  capellán  y  dom&tico  i  quien  tanto  estima- 
ba: concluyendo  coa  recomendarles  su  persona,  y  decirles  que  acep- 

(■)   Ha  ha  ll>|Bdo.  (a)  Doeomailo  Se. 
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tana  como  suyo  cualquier  servicio  que  á  el  aun  prlvadamenle  le  hi- 
riesen ,  por  lo  mucho  que  por  su  acreditada  lealtad  y  servicios ,  y 
por  aa  wtnd  y  letras  k  amal»a.  Esta  carta  envió  el  Rey  á  Montano 
con  la  qoe  dijimos  da  i6  de  Agosto ,  para  que  él  nismo  la  presen- 
tara en  la  Univerndad  ó  la  enviara,  como  mejor  le  pnredera.  No  sa- 
bemos si  la  presentó  6  la  envió;  pero  en  el  primer  tomo  de  sn  Bi- 
blia, después  de  la  elocución  que  había  hecho  en  aquel  Cláostro  dando 
cuenta  de  su  comisión,  la  insertó  y  á  continuación  la  respuesta  de 
la  Universidad.  £n  la  cual  se  advierte  una  retardación  tan  larga  y  tan 
sin  motivo;  por  mas  que  en  ella  se  quiera  pretextar;  que  dá  indicios 
de  haber  habido  algún  disgusto  6  dificultad  al  principio.  Mas  sea  de 
esto  lo  que  fuere,  acjuclla  Universidad  siempre  le  fue  muy  favorable, 
no  solo  en  el  progicí.(»  de  su  comisión,  sino  también  en  el  juicio  y 
aprobación  de  varias  obras  suyas,  que  cu  aquel  pais  imprimió. 

5a.  Con  tan  faustos  auspicios  se  dió  principio  bajo  la  dirección  de 
Arias  montano  i  la  magnifica  edición  de  la  Biblia  Regia,  milagro  del 
orando,  como  la  llamaron  entonces,  por  sa  exquisita  perfección  tipo* 
grá6ca.  Increíble  parecoia,  ^o  se  hubiera  visto,  que  habiéndose  esta 
grande  obra  empeiado  por  el  mes  de  jolio  de  i568,  por  marco  de 
iSya  estuviese  ya  del  iodo  concluida,  y  en  estado  de  presentarse  al 
Papa.  ¿Quién  hubiera  pensado  que  en  poco  mas  de  tres  años  y  mc- 
^  se  pudiese  dar  acabada  ana  edición  tan  larga,  delicada,  y  difícil, 
aun  cuando  el  impresor  y  el  que  dirigia  la  impresión  no  hubiesen  he- 
cho en  todo  aquel  tiempo  otra  cosa?  Ofros  que  no  fuesen  ellos,  hu- 
bieran tenido  ocupación  bastante  para  tan  corto  tiempo,  con  las  obras 
del  V,  Fr.  Luis  de  Granada  impresas  para  la  Duquesa  de  Alva(i)  y 
unas  Horas  para  la  misma ;  un  tomo  en  fólio  del  Doctor  Serrano  sobre 
la  doctrina,  de  Platón ;  el  tratado  de  medicina  y  cirujía  de  Francisco 
de  Arce;  las  oraciones  latinas  de  Pedro  Fontidueñas ;  y  ¿Itiopamente 
los  nuevos  breviarios,  diurnos,  y  misales,  ordenados  confiwme  al  Bre- 
ve de  S.  PSo  y.: empresa  que  ella  sola  bastaría  para  fatigar  i  editores 
menos  diligentes  j  diestros;  pues  cada  tres  meses  se  halnan  de  dar  im- 
presos seis  6  ^ete  mil  breviarios  y  otros  tantos  turnos,  y  cuatro  núl 
misales ,  con  arreglo  <  las  con^hdones  y  precios  que  de  drdoa  del  Biey 
(t)   DocuBm»  BdB.  »o  *^ 
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había  tratado  Añas  Montano,  encargado  por  S.  M.  en  asistir  y  dirigir- 
lo todo;  (i)  y  por  consiguiente  obligado  á  partir,  digámoslo  asi,  coa 
Plaatino  y  sus  oficiales  los  coídtdot  de  la  inprcaioa.  Stio  quien  por 
^experiencia  propia  sepa  lo  que  esto  es,  po^  delndamente  estimar  U 
Aligencia  7  trabajo  que  pide,  7  el  tiempo  que  consume,  el  cuidado 
de  una  sola  edición;  cuánto  mas  de  tantas  7  tan  prolijas  como  Ariu 
Montano  tuvo  en  aquel  tiempo  que  dirí^. 

53.  Pero  no  fue  este  cuidado  solo  cl  que  tuTo.  El  gran  Duque  de 
AI?a,  celoso  por  enfrenar  la  demasiada  licencia  de  los  impresores  7 
libreros  de  Flandcs  ,  trató  de  que  se  renovase  el  índice  de  libros 
prohibidos  inandado  formar  por  el  Concilio  de  Trento,  añadiéndole  los 
que  ó  no  se  huhicran  tenido  presentes,  ó  se  hubieran  publicado  des- 
pués: y  para  esto  lormó  una  junta  de  teólogos,  en  que  fue  gran  par- 
te nuestro  héroe.  En  esta  junta,  ademas  del  reconocimiento  y  aumento 
del  índice,  hecho  con  vista  de  las  listas  de  libros  que  enviaron  á  ella 
los  Prelados  Diocesanos,  se  acordó  de  conformidad  reducir  el  número 
de  impresores,  y  que  solo  los  hubiese  en k»  pueblos  principales,  su- 
¡.otándolos  al  eximen  de  los  Obispos  en  cuanto  á  fé  7  costumbres ,  y 
al  de  un  Architip^rafo,  que  debia  ser  Cristóbal  Plantino,  en  cuanto 
á  la  pericia  en  d  arle  asi  de  ellos  como  de  sus  oficiales:  7  pata  tvi- 
tar  las  imprentas  fue  comisionado  Arias  Montano.  Dando  coenta  de 
esta  y  otras  disposiciones  el  Duque  á  Felipe  II.  le  decia  en  i5  de  fe- 
brero de  1569:  "Arias  Montano  ha  comenzado  á  visitar  algunas  libre- 
,,rías,  ya  queda  en  Anvers,  por  que  el  tiempo  es  recio,  y  también 
,,por  no  hacer  falla  á  su  negocio.  En  habiéndolas  visitado  todas,  daré 
,,á  V.  M.  relación  de  todo  lo  que  hubiere  hallado.  Formóse  con  efec- 
to el  catálogo,  comprehensivo  del  Índice  del  Concilio  y  los  apéndices 
de  la  junta,  que  todo  fue  impreso  por  Plantino  en  un  tomo  en  octavo 
ú  año  de  iSjo:  y  al  afio  siguiente  lo  dirigió  el  Duque  al  Papa  S.  Pió  y. 
con  breve  rdacion  en  una  carta  latina  (2) ,  cuya  minuta  se  conserva 
en  d  arcbivo  de  la  Casa  de  Alva,  toda  de  letra  de  Airias  Montano;  7 
el  estilo  no  desnúente  ser  su7a.  Mas  en  Roma  hubo  de  hallar  dificul- 

(1)   Docmnaito  nám.  3i.  IX  BMnon  Cabrera  «lue  me  lo  ba  Srtmnvt^ 

(»)   DocBONBlo  uám.  3a,  copiado  eri   con  oiroa. 
d  oidihro  da  k  Caaa  da  Alva  por  d  Sr. 
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tades  eslc  negocio,  según  parece  de  una  caria  (i),  que  se  conserva  en 
el  misino  archivo ,  dirigida  por  Montano  al  Secretario  di  l  Duque  Albor- 
noz, en  que  le  reCere  los  antecedentes  y  progreso  del  asunto,  desde 
que  se  trató  en  el  Concilio  ét  rehacer  d  índice  de  libros  prohibidos  de 
Paulo  IV.  publicad  precisamente,  siendo  Inqoisidor  general  S.  Pió  V. 
Papa  en  la  actoalídad,  con  otras  cosas  bien  curiosas,  pero  que  no 
aon  de  este  lugar.  Sea  dicho  esto,  solo  para  dar  una  muestra  de  a| 
^?edad  y  deUcadesa  de  esta  ocupacioir,  que  fiie  una  de  las  muchas 
á  que  tuvo  que  atender  nuestro  héroe,  mientras  £rigia  y  adornaba  U 
edición  de  la  Biblia.  Otra  fue ,  aunque  de  menor  gravedad,  la  consul- 
ta que  le  hizo  el  Duque  sobre  el  establecimiento  de  una  citedra  de 
matemáticas  en  la  Universidad  de  Lovaina,  cuyo  pensamiento  aprobó, 
dándole  mayor  ostensión  en  su  sabia  respuesta  (2).  Y  también  lo  ocupó 
Felipe  II.  en  aquel  lioinpo  en  la  comisión  de  adquirir  libros  escogidos, 
así  impresos  como  manuscritos,  para  cuilquccer  con  ellos  la  librería 
del  Escorial  Q) ,  y  la  de  elegir  y  apreciar  los  que  en  Francia  encontra- 
se su  Embajador,  á  quien  tenia  dada  órdeu  de  remitirle  las  Ibtas  de 
los  que  pudiese  acopiar,  debiendo  estaren  todo  á  su  elección,  yá  los 
precios  que  ¿I  les  pusiese:  encargo  imnucioso  y  prolijo  que  tuvo  mien- 
tras estuvo  allí,  j  debió  ocupaHe  mucho  tiempo.  Mas  ni  esto  ni  lo  demás 
que  queda  ^cho  le  impidió  para  escribir ,  como  arriba  ^jimos  ,  los 
Comentarios  de  Zacharías  y  Malachías,  y  la  preciosa  obra  üüwiumen- 
ia  humanae  saluíis ,  de  que  hablamos  antes ;  ni  para  trabajar  en  su  tra- 
ducción del  hebreo  de  todo  el  Salterio  en  elegantísimos  Tersos  latinos; 
que  concluyó  y  publicó  después.  De  lo  cual ,  y  de  otras  obras  meno- 
res que  en  aquel  tiempo  trabajf),  hablaremos  en  su  lugar.  Pero  aquí, 
antes  de  dccn  algo  de  su  imponderable  trabajo  en  la  Biblia  Regia,  he- 
mos querido  hacer  esta  breve  reseiia  de  la  multitud  de  ocupaciones  que 
eu  aquel  tiempo  tuvo,  para  que  los  envidiosos  Aristarcos  que  se  entre- 
tienen y  complacen  en  descubrirle  manchas  al  sol,  aprendan  á  trabajar 
con  mas  utilidad ,  y  se  preparen  á  disimular,  si  algún  leve  defecto  ha 
podido  escaparse  á  la  humana  dUigeoda  en  una  obra  tan  lai^a  y  dificil. 

(1)    Doniincnlo  niím.  33.  copiado  y  fraa*    qnrado  por  el  mismo  Sr.  Cibrcnu 
qaeado  por  el  misuio  Sr.  Cabrera.  (3)    Documento  núai.  ao. 

(a)   DocoDMnlo  ii4ai.  34  co^lo  y  frai- 
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54.  No  es  posible  formar  justa  idea  de  la  magnificencia  7  esmera- 
da perfección  de  esta  obra ,  aun  en  lo  material  del  arte  tipográfico, 
sino  viéndola  con  vista  de  ojos:  ni  juzgar  tampoco  del  ínraenso  tra- 
bajo que  ha  debido  costar  al  encargado  de  ella  ti  sacarla  tan  exacta  y 
cabal ,  sin  tener  alguna  experiencia  de  la  prolijidad  y  atención  que 
pide  el  uso  y  manejo  de  cótlices  manuscritos  é  impresiones  antiguas, 
para  dar  un  texto  puro  y  bien  corregido  en  cualquier  obra  clásica; 
pero  mas  especialmcute  en  e£ta,  que  por  antonomasia  puede  llamarse 
tal ,  en  que  al  texto  puro  y  correcto  de  la  Vulgata  se  iñadíd  el  He- 
breo, el  Caldeo,  el  Griego,  y  el  Siríaco:  trabajo  liercúleo  que  se  vé 
coronado  con  otras  obras,  que  pueden  llamarse  auxiliares,  j  son  im- 
porianitímas  para  disfrutar  con  inteligenda  y  provecho  la  obra  prin- 
cipal. Esta  se  compone  de  ocho  gruesos  Tolámenes  en  fólio  máximo: 
de  los  cuales  el  t.^  contiene  todo  el  Pentateuco  en  hebreo ,  en  cal- 
deo ,  y  en  griego ,  con  sus  traducciones  latinas.  £i  2.^  el  libro  de  Josué, 
e)  de  los  Jueces ,  el  de  Rutb ,  los  cuatro  de  los  Reyes ,  y  los  dos  del 
Paralipómenon.  El  3.**  los  cuatro  de  Esdras,  y  los  de  Tobias ,  Judith, 
Esther,  Job,  los  Salmos,  los  Proverbias,  el  Eclesiastcs,  el  Cántico  de 
los  Cánticos,  la  Sabiduría,  y  el  Eclesiástico.  El  4-°  'o''  cuatro  Profe- 
tas mayores  con  Baruch ,  y  los  doce  menores,  y  los  dos  libros  de  los 
Macabeos:  todo  esto,  asi  el  original  hebreo  y  la  paráfrasis  caldea  don- 
de la  hay,  como  la  versíoa  de  ios  Setenta,  con  sus  correspondientes 
traducciones  latinas.  El  quinto  tmo^contiaie  toda  el  jioevo  festai^iiAo 
en  griego  y  en  siriaco ,  también  ton  sqs  respectivas  tradacdMs^Atl- 
nas ;  con  la  singularidad  de  estar  n^etide  ta  vennon.  siriaca  con  (anto- 
teres  hebreos,  i  henefieia  d^  los  que  no  conocen  l^>sif09.. El  6.<*.qi* 
es  el  primero  dd^.^iarato,  las  gramáticaa  hebrea,,  caldea^  s¡inaca,'7  grie- 
ga, con  sus-  respectivos  diccionarios.  EL  7  la  Biblia  toda  de  Pagninb, 
revista  y  enmendada,  en  el  antiguo  testamento  por  Arias  Montano  cott 
Francisco  Raphelcng  y  Guido  y  Nicolás  Fabrício;  y  en  el  Nuevo  por 
solo  Anas  Montano:  y  llamada  inlerüneal  porque  entre  renglones  tiene 
la  traducción  latUia,  puesta  exactamente  palabra  por  palabra  sobre  el 
original.  El  tomo  8/'  que  puede  decirse  de  solo  Arias  Montano ,  con- 
tiene un  tratado  de  los  idiotismos  hebi'eos,  y  siete  libros  que  iniihihí: 
Josef,  ó  de  la  interpretación  del  Icoguage  arcano:  Jeremías,  ó  de  las 


S6  Memomas  he  la  Real 

Acciones  misteruMas:  Tabal  Cara,  ó  de  las  medulas  sagrad»:  Plialee, 
6  de  la  ^vinon  j  primer  establediniciito  de  las  natícMies:  Canaam,  ó 

de  las  doce  tribus:  Caleb«  6  del  repartimiento  de  la  tierra  de  promi- 
non:  y  Nohah,  d  de  las  fábricas  sagradas. 

55.  Dispuesta  y  xoncluida  con  tan  bellos  adornos  por  nuestro 
Arias  Montano  la  segunda  Biblia  poliglota  que  España  presentaba  á 
la  Iglesia,  empc/.ó  á  suplir  desde  luego  la  suma  escasez  que  se  pade- 
cia  de  ejemplares  de  la  primera,  y  desde  luego  la  suplió  con  grandes 
ventajas.  Por  que  no  era  esta  edición  una  simple  repetición  de  aquella: 
ni  tampoco  los  ocho  tratados  del  Aparato ,  que  con  tan  ezqubíta  eru> 
dicion  y  sabia  doctrina  k  aSadió  Arias  M<mtano ,  eran  lo  único  en 
que. esta  le  aventajaba;  sino  que  le  aventajaba  también  en  otras  cosas 
no  menos  dignas  de  consideraciod.  Pues  aun  dejando  á  parte  la  her- 
mosura y  claridad  de  los  caracteres  én  todos  los  idiomas;  la  «actitad 
■en  la  división  de  periodos  y  dicciones,  y  en  todo  el  resto  ^  la  pnn- 
tnacion  hebrea  tan  prolija  y  difícil;  y  aun  la  indicación  de  raices,  mu- 
cho mas  abundante  en  esta  Biblia  que  ett  aquella ,  la  cual  cari  se  li- 
mitó á  la  de  los  verbos  pei-fectos,  apenas  ignoradas  de  los  que  eropie- 
xan:  y  sin  contar  tampoio  la  material  correspondencia  de  las  traduc- 
ciones con  las  obras  originales  al  frente  unas  de  otras,  desterrada  asi 
la  confusión  que  causan  entre  líneas  las  letras  del  alfabeto  puestas  ea 
aquella  otra  Biblia  sobre  cada  dicción:  aun  no  queriendo  pues  hacer 
mérito  de  nada  de  esto ,  que  todo  ello  es,  muy  apreciable ;  Ipdariá  so- 
Imesafia  1»  Bihfia  de  Montano,  por  las  purgases  caldeas  con  sos  tra- 
dacdoncs  latinas,  qñe  se  aSadiciiHi  i  la  que  tenÍA  la  otra  de  solo  el 
Poiitaténoo  $  por  la  versión  siriaca  dri  Muevo  testamento ,  i«petid.« 
como  ya  dijimos  en  letraa  hebreas,  con  la  traducdon  latina  de  Gui- 
do Fsbrick»;  por  el  diccionario  y  la  gramática  siriaca,  obra  del  etíátn 
Andrés  Masio  ño  intentada  hasta  entonces ;  y  últimamente  por  las  cos- 
tosas léminas  con  que  se  adornó  esta  edición ,  alnávas  á  los  altot 
misterios  qrie  en  los  libros  santos  se  encierran. 

56.  De  todo  lo  dicbo  dá  menuda  cuenta  Arias  Montano  en  los  pre- 
facios del  primer  tomo ,  honrando  con  el  debido  elogio  á  cuantos  de 
cualquier  modo  contribuyeron  á  ta  perfección  y  complemento  de  su 
alta  empresa,  de  ios  cuales  forma  una  larga  lista.  Pero  esta  lista  de- 


Digitized  by  Google 


AcáDBMIA  ra  LA  HiSTOBIA.  57 

be  leerse  allí,  donde  claramente  se  vé,  qué  fue  lo  qat  cada  uno  Uio, 
.ó  de  qaé  modo  contribuyó  4  <dwa  tan  célebre.  Por  qat  Iddt  en  h 
Biblioteca  de  Rodríguez  según  ü  U  presenta,  noifeeraiub  con  Andrés 
Masio  y  Guido  Fabricio  y  d  Cardenal  3irieto,  á  Agasün  Honnco,  Cor- 
neo Goudan,  Juan  Harlcm,  NicoU»  Fabrído,  los  Cardenales  Espino- 
sa y  Granvela,  IVanctsco  Rapbaleng,  Fr.  Joan  BosI«*  vbl  derto  Cle- 
mente inglés  de  nación,  Guillelnio  Cantero,  Daniel  Bomberg,  y  todos 
dios  sin  distinción  alguna  como  cooperadores  j  ayudantes ;  cualquiera 
creerá,  qrie  con  tan  buenos  oficiales  y  tantos,  poco  le  quedaría  al  maes- 
tro que  hacer.  Lastima  es  que  no  hubiese  añadido  al  Doctor  Pedro 
Serrano,  Fr.  Luis  de  Estrada,  Ambrosio  de  Morales,  y  Gabriel  de 
Zayas  i  á  quienes  también  elogia  allí  Montano.  Mas  ni  á  estos  ,  ni  a 
afelios  todos,  los  elogia  por  lo  mucho  que  le  ayudiuwi  en  esia  obra, 
desde  que  se  principió  hasta  su  €<meUuiai^t  como  dice  Rodrigues;  sino 
á  cada  nno  por  su  propio  y  pecnUar  motivo ,  qae  bien  dtfo  lo  eipro- 
sa.  y'  mirando  esto  con  refledon,  ae  vé  qae  de  Un  laiya  lista  los 
teicoa  qne  concnnienm  i  la  obra  con  dgo  de  sn  fondo,  foe- 

ron'tres:  Andrés  Masio  con  b  gramAka  y  diccionario  siros,  y  con 
el  descubrimiento  que  hiio  en  Roma  de  un  códice  español ,  qae  tOúr 
tenia  las  paráfrases  caldeas  añadidas  á  esta  Biblia  de  los  libros  de  Josué, 
Jueces,  Reyes,  Salmos,  Eclesiastes  y  Ruth:  Guido  Fabricio  con  la 
traducción  latina  de  la  versión  siriaca  del  nuevo  testamento ;  y  el 
Cardenal  Sirleto  con  algunas  variantes  recogidas  pór  él  en  el  cotejo 
de  varios  códices,  especialmente  en  los  Salmos.  Fuera  de  estas  tres 
obras  todo  lo  demás ,  incluso  el  trabajo  de  examinarlas  y  reverlas 
para  adoptarlas,  es  propio  de  Arias  Montano  solo.  Hunneo,  Goudan, 
y  Hariem  no  bideron  nuts  que  lévisario  lodo  después  de  concluido,  ' 
como  eomidonados  de  U  Universidad  de  Lovaina:  ni  el  Cardend  Gran- 
vda  hiao  otra  éosa  que  costear  laa  copias  de  unos  cddices  griegos:  ni 
d  inglés  Clemcnle  eonliflii^d  dno  con  nn  códice  griego  qne  franqueé 
del  Pentatéuco ,  como  Daniel  Bomberg  un  ejemplar  Siríaco  dd  nuevo 
testamento,  qae  llevó  de  Veaecia.  I>e  Guillelmo  Cantero,  literato  no- 
ble y  ríco,  se  elogia  solo  sn  instrucción  en  el  latín  y  el  gríego:  por 
donde  es  de  cceer  que  podría ,  como  Nicolás  Fabricio ,  ayudar  copian- 
do, cotejando,  y  acaso  alguna  vez  traduciendo:  como  ayudaría  tam- 
TOMO  vil.  H 
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hám  BapbdeDg  yerno  ¿t  PUdIído,  ¡dvoi  nray  expedito  por  su  peri- 
cia en  leoguM  par*  esta  especie  de  trabajo.  De  todos  los  otros  qne  se 
nmnbraD,  ningono  hiio  nada  ^e  pndiesc  slimr  á  noeslro  Montano 
en  sus  tareas.  El  Cardenal  Espinosa  loquiñdor  general,  Fr.  Juan.Bcgla 
Confesor  de  FeKpe  IL ,  Gabriel  Zayas  su  Secretario,  y  los  demás  que 
con  estos  suenan ,  cada  uno  con  la  autoridad  que  le  daba  su  opinión 
6  su  puesto  ,  promoverían  y  prüftgerian  la  empresa  ,  y  ayudarían  i 
▼encer  los  obsta'culos  que  se  le  o[)usíescn  ;  pero  del  acierto  en  su  direc- 
ción y  ejecución,  y  de  la  constancia  en  su  prosecución  hasla  llevarla 
al  cabo,  toda  la  gloria  se  debe  i  solo  Arias  Moutano  ,  por  mas  que 
abusando  de  su  modestia  y  bonradez,  baya  quien  quiera  disminuírsela 
dándole  parte  á  tantos. 

57.  Ño  bien  estaba  la  grande  obra  coocluida,  cuando  Felipe  II. 
trató  de  afiamar  entre  los  católicos  con  la  autoridad  del  Romano  Pon- 
tífice el  crédito  de  la  nueva  edición.  Para  esto  enrió  órden  por  me- 
dio del  Duque  de  AKa  i  su  Embajador  en  Roma  Don  Juan  de  Zóluga, 
encafgándole  que  solicitara  la  aprobación  de  $u  Santidad;  mas  sin  in- 
terponer su  Real  nombre,  por  que  asi  se  creyó  entonoes  convenir,  ai- 
no  trata'ndolo  como  negocio  que  el  mismo  promovía,  remitido  por  el 
Duque  de  Alva  (i).  Á  este  escribió  el  Rey  en  el  mismo  sentido,  pre» 
viniéndole  que  para  asegurar  el  éxito  de  la  solicitud,  dispusiese  Arias 
Montano  una  relación  de  lodo  lo  hecbo,  y  del  cuidado  y  extrema  di- 
ligencia con  que  se  habia  procedido,  de  acuerdo  siempre  con  la  fa- 
cultad de  teología  de  la  Umvecsidad  de  Lovaioa ,  que  babia  al  fio  in- 
terpuesto su  aprobación:  y  que  dispuesta  y  formada  esta  relacioo  eon 
la  discrecioo  j  adierto  que  ¿t  Montano  se  eqieraba,  ae  remitiera  lodo 
al  Emba¡jMÍDr  por  extraordinario  (a) ,  para  qne  con  esloa  docnmentos 
se  solicitase  la  aprobación  det  Papa,  cuyo  breve  se  haUa  de  imprimir 
al  frente  de  la  Biblia,,  cuando  se  publicase. 

58.  Recibidos  estos  despachos  por  el  bnbajador,  con  la  memoria 
que  escribió  Arias  Montano  de  todo  lo  que  se  habia  tenido  presente, 
y  del  cuidado  y  trabajo  que  en  rilo  se  babia  puesto,  y  las  consultas 
y  exámenes  que  hablan  precedido  para  ascj^urar  la  intcgrídad  y  pure- 
za de  la  edición ;  ciDpctó  á  procurar  con  la  mayor  actividad  y  diligeor 

(1)   Docamento  nám.  36.  (a)    DocumcBio  núm.  35.' 
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cía  lo  que  se  le  enoaigaba,  mas  nada  pudo  cotisci^uir  por  cnloiices. 
El  Papa  rriiianlc,  que  era  S.  Pió  V.,  hombre  de  severidad  iiiflexiLle, 
se  neg(S  i  dar  la  aprobación  que  se  le  pedia,  siu  ver  antes  la  Biblia 
j  aun  ameoaztS  prohibirla,  si  salía  á  luz  y  examinada  de  su  orden  no 
le  bailaba  cual  convenía.  Recnnidie  á  la  memoria  escrita  por  Monta- 
no para  aquietar  al  Papa ,  que  la  mandó  Ter  á  los  Cardenales  Sirieto 
yTiantt  y  estoe  bailaron  en  ella  tantas  dificiiltadcs»  que  ya  el  Emba-  ' 
jador ,  aprorecbándoae  de  otra  órden  separada  que  para  eslo  tenia  (i),  se 
contentaba  con  que  se  concediese  á  Plantino  el  privilegio ,  de  que  aa> 
die  sino  él  pudiera  imprimir  la  Biblia  en  los  Estados  Pontificios,  pro- 
metiéndose, si  obtenía  esta  gracia,  lograr  se  extendiese  en  tales  tér- 
minos ,  que  equivaliese  á  la  aprobación.  Fr.  Miguel  de  Medina  y  Pedro 
Foiilidutñas ,  que  se  hallaban  á  la  sazón  en  Roma,  tuvicronsus  con- 
ferencias con  los  Cardenales  sobre  esto,  y  ellos  ofiecieron  al  Emba- 
jador sus  buenos  oíiclos  con  el  Papa;  pero  Su  Santidad  se  negó  tam- 
bién á  dar  el  prÍAilej^io,  diciendo  que  seria  dar  una  aprobación  índi- 
tecta:  cota  no  usada  por  sus  antecesores  Án  baber  precedido  jeVesáneB 
de  la  Santa  Sede.  Recurrid  tamUea  al  medio  .de  que  ae  cometiese  a 
b  Univenidad  de  Lovaina  el  eximen  de  lo  aSadído  en  la  nvera  edi- 
ción y  dificultades  que  en  ello  se  ofirecian;  ó  bien  i  lu  personas  que 
8n  Santidad  diputase;  y  que  si  estas  lo  jqprdbaban,  podría  dar  sin  recelo 
a^ono  el  privilegio;  pero  nada  bastó.  El  santo  Pontífice  dijo  resoei- 
tamcntet  que  si  querían  aprobación  ó  privilegio,  rioíese  todo  á  Roma 
y  allí  se  examinaría:  y  que  sin  esto,  lo  único  que  podría  aprobar  seria 
la  Biblia  de  Alcalá  (2),  si  se  qmsiesc  repetir  la  edicioo;  y  que  todo  lo 
demás  era  cansarse  en  vano.  " 

5g.  Los  reparos  que  se  oponían  para  la  aprobación  eran  en  suma 
estos:  Que  se  había  hecho  nueva  traslación  latina  del  testamento  nue- 
vo, h  cual  no  se  sabia  si  seria  la  de  Erasmo  ú  otra,  y  era  preciso 
ennúnarla.  Que  al  texto  siriaco,  si  era  el  impreso  antes  en  Frauda, 
le  faltaba  el  Aporjilipsis ,  y  otroe  escritos  qué  loa  bercges  poifiaban  no 
ser  candmcos.  ^e.l<is  tratados  de  «reamo  sermone,  y  MMk  rmam  con- 
tenían co$as  no  ciertas  ni  luen  averiguadas ,  eqiedalmente  en  b  de  /m»- 
éer^s  et  meheuns  :  j  que  tales  cosas  no  debian  juntarse  con  el  texto 

(1)   DoauBOito  adn.  38*>*  (s)  I>orninenteaá«i'dy. 
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saijrado:  ademas  de  que  aquel  Iralaclo  de  sermone  arcano  no  se  sabia 
si  era  cabalístico.  Que  en  la  traslación  de  Pagtiiuo  se  hahian  Iiecho 
muchas  alteraciones,  que  era  preciso  ver.  Que  se  citaba  al  Taluiud  y 
al  Munslcro,  j  se  insertaba  una  epístola  dirigida  i  Avím  Moatftoo 
por  Andrés  Máaio,  de  ^líen  se  tenia  en  Boma' alguna  sospecha  (i). 
Era  este  Masio»  de  quien  ya  arriba  hablamos,  vn  literato  ilustre  Se- 
cretario del  Duque  de  Gleves,  que  se  babia  dbtinguido  mucho  en  bis 
estadios  sagrados,  y  que  entre  loe  católicos  de  Flandes  conservaba  bue- 
na opinión  (2):  y  su  carta,  que  está  en  el  tomo  i."  dol  Aparato,  er» 
una  especie  de  disertación  sobre  la  lengua  sira  dirigida  á  Arias  Mon- 
tano ,  remitiéoduie  su  gramática  y  diccionario  que  él  mismo  le  había 
mandado  escribir.  Tampoco  en  España  seria  sospechoso  el  nombre  de 
este  literato,  cuando  el  Jesuíta  español  Gaspar  Sánchez,  docto  y  pia- 
doso expositor,  en  su  Comentario  de  Isaías  (cap.  ii  V.  i5.)  lo  cita 
Sin  el  menor  reparo  en  apoyo  de  su  opinión. 

60.  De  todo  dieron  cuenta  al  Rey  el.Embajador  y  el  Duque  de  Alva, 
proponiáadole  que  para  ao  hacer  en  Bmna  el  negocio  eterno  con  ce» 
critos  y  csámenes,  lóese  alU  Arias  Montano  con  so  Biblia,  j  él 
mbnw  Terbdmente  diese  satisfacción  á  fes  leparas  qne  se  oponiaii. 
Convino  el  Rey ,  luego  que  vi¿  las  cartu  del  Duque,  en  este  medÍQ 
que  antes  había  él  mismo  adoptado  como  subsidiario,  para  en  d  caso 
de  no  creerse  bastante  la  satisfacción  que  diese  Montano  por  escrito: 
y  mandó  al  Duque  lo  habilitase  de  dinero  para  el  viaje ,  y  que  llevase 
consigo  todos  los  cuerpos  de  la  Biblia,  y  los  testimonios  de  aprobación 
de  la  facultad  de  teología  de  Lovaina  ,  para  que  pudiese  dar  cuenta 
y  razón  á  Su  Santidad  de  lo  que  se  habia  hecho,  y  mostrarle  ser 
todo  tan  católico  y  provechoso  como  se  requiere  que  lo  sea  (3).  **Que 
,,yo  creo,  (anadia  Felipe  il.  en  esta  carta)  que  Montano  lo  dará  á 
,,entender  de  manera  que  cesen  todas  las  dudas:"  y  d  &ito  lúao  ter 
qne  no  se  engaiaba,  como  luego  veremosl  En  la  núsma  carta  preee 
itia  8.  M.  al  Duque  mandase  á  Plantino,  qoe.no  saliese  de  au  poder 
la  Biblia  ni  parte  de  ella,  ni  h  vendiese,  prestase,  ni  dqase  vw  ¿ 
•nadie ,  hasta  que  estuviese  aprabada  por  Su  Santidad,  y.se  pndBese  c*- 


Digitized  by  Google 


ÁCADBllIA  DB  LA  HlSTOBIA,  61 

tampar  al  frente  el  bnve  de  m  eiirabacioii.  Á  Blontano  CMribtó.  que 
Udcie  lo  que  ordeaase  d  Daqoe :  y  ^  Embajador  di6  «too  de  la  ida 
de  Montano  y  sa  objeto ,  y  qae  llevaba  un  ejemplar  de  los  impresos 
en  pergamino,  para  presentar  á  So  Santidad  en  su  Real  nombre,  cor 
mo  primicias  de  la  obra.  Le  encarecía  mucho  los  cuidados  y  atencio- 
nes que  debía  tener  con  Montano,  y  le  encargaba  que  él  mismo  lo 
presentase  al  Papa,  **dicicndole  (son  las  palabras  de  la  carta)  como 
,,es  criado  mió,  de  tanta  virtud,  cristiandad,  letras,  y  buenas  par- 
,,tes,  que  por  ellas  le  tengo  yo  mucha  voluntad:  y  que  asi  suplico 
ffi  Su  Santidad  le  mande  dar  grata  audiencia,  y  despacharlo  con  el 
„fiivor  y  gracia  que  merece  lo  que  se  pide  en  respeto  de  1a  dicha 
„BililU  &C."  No  contenió  Felipe  II.  con  esto,  escribió  también  al 
Cardenal  Pacbeco,  dándole  gradas  por  sns  anteriores  oficios  en  favor 
del  asnnio,  encargándole  ks  conlinoase,  y  recomendándide  cficai- 
ménte  la  persona  virtud  y  letras  de  Arias  Montano ,  i  quien  enviaba 
comisionado  para  el  efecto.  Y  aun  al  mismo  Papa  escribió,  pidién- 
dole aprobase  y  bendijese  la  Biblia ,  á  cuya  impresión  se  habia  mo- 
vido por  causas  tan  importantes  á  la  Religión  y  á  la  Iglesia.  Donde 
se  vé  que  ya,  dejado  aquel  recalo  con  que  al  principio  procedia,  da- 
ba abiertamente  la  cara ;  bien  fuese  porque  muerto  ya  San  Pió  V,  tu- 
viese mas  satisfacción  con  su  succesor  Gregorio  Xlii,  ó  por  algún  otro 
motivo  que  ahora  ignoramos. 

6i.  Estas  cartas  escribía  el  Rey  á  19  de  Junio  en  Madrid,  y  ya 
en  3i  de  Agosto  le  avisaba  d  Embafador  desde  Boma,  que  con  la 
llegada  de  Arias  Montano  quedaba  todo  concluido  como  se  podia  de- 
sear (i).  De  manera,  que  un  hombre  menos  modesto  qae  ü ,  riendo- 
fisipadas  con  su  presencia  tantas  dificultades « pu^fiera  bdter  dkho  co- 
mo Cesar:  Llegué ,  tí,  y  vencí.  La  carta  del  Embajador  fiiemoy  bre- 
ve, reducida  á  decir  que  en  16  de  aquel  mes  se  habia  presentado  la 
Biblia  á  Su  Santidad,  habiendo  antes  instruido  muy  bien  Arias  Mon- 
tano al  Cardenal  Sirleto,  para  que  pudiese  satbfacer  á  cualquier  re- 
paro del  Papa,  si  por  ventura  le  ocurriáh  algunos  como  á  su  antece- 
sor; pero  que  ninguno  habia  puesto,  luego  que  entendió  la  aproba- 
cion  de  la  Universidad  de  Lovaioa ;  antes  bien  habia  aceptado  las 

(>)   DocuncaU»  nda.  ij. 
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priiiikiM  4e  la  obra ,  alabando  y  bendiciendo  al  Rey  por  sa  cdo  en 
darla  á  luí,  y  habia  coneedBdo  tanibicn  el  privilegio  que  se  pedia  pa> 

ra  Plantino ,  y  respondido  I  la  carta,  de  S.  M .  con  un  breve  que  ba* 

bia  llevado  c1  correo  anlerior.  Bien  pudo  contribuir  á  esto  la  carta 
de  aquella  Universidad  á  Su  'Santidad,  asegurándole  el  cuidado  con 
que  se  habia  examinado  alH  todo,  y  la  notoria  probidad  y  sabiduría 
de  los  Doctores  especialmente  comisionatios  para  el  eximen.  Y  no 
menos  la  juiciosa  y  bien  meditada  alocución  de  Arias  Montano  al  pre- 
sentarle la  Biblia:  que  uno  y  otro,  con  el  breve  dirigido  al  Rey  en 
contestación  á  su  carta,  se  halla  impreso  en  el  primer  lomo. 

69.  De  Arias  Mimtano  decía  el  Embajador  en  su  carta  al  Rey, 
que  el  Papa  lo  bábia  bonrado  y  favorecido  como  merecían  sns  letras 
y  virtud:  por  lai  cuales  babia  tenido  en  aquélla  Corte  la  misma  acep- 
tacion  que  gmeralmeate  tenía  en  todas  partes  donde  eran  conocidas. 
Por  otra  carta  (1)  del  mismo  Embajador  sabemos ,  que  permaneció 
allí  hasta  el  dia  8  de  Octubre  en  que  salió  para  Fiandes  ,  recibida 
orden  de  volver  á  aquellos  Estados:  y  con  fecha  del  4  escribia  al  Rey 
el  Cardenal  Sirlcto  (2)  lo  acertado  que  habia  sido  enviarlo  á  el  mis- 
mo personalmente  con  la  Biblia,  asi  por  su  gran  doctrina  y  prendas 
rariiimas,  como  por  su  diligencia  y  puntualidad  en  dar  razón  de  lodo 
lo  concerniente  á  aquella  grande  obra,  con  mucha  satisfacción  de  las 
personas  inteligentes.  £1  Embajador  en  esotra  carta  eu  que  daba  cuen- 
ta al  Rey  de  su  salida  de  Roma  decía:  **£l  es  tan  poco  codicioso  ,  que 
„no  solicitó  que  8a  Santidad  íe  preouase  su  trabajo,  y  asi  se  partid 
,,8in  ninguna  ranuncracion.  Pero  alíjese  mncbo  de  que  Y.  M.  le  man- 
„de  ocupar  en  negocios  que  son  Ibera  de  su  profimon,  y  paréoele 
,,que  si  y.  M.  fiiese  servido  de  darle  licencia  para  que  se  recódese, 
,,qiie  podria  bacer  mucbo  servido  i  la  Iglesia  y  á  V.  M.  en  escri- 
„bir:  y  los  que  ban  visto  sus  obras,  y  entienden  de  cuánto  prove- 
„cbo  son,  le  encargan  mucho  la  conciencia  de  que  prosiga  en  la  es- 
,,critura."  Y  últimamente,  el  buen  Embajador,  sin  que  Arias  Mon- 
tano se  lo  hubiese  pedido,  anadia:  ** No  puedo  dejar  de  decir  á  V.  M. 
,,que  es  imposible  poderse  sustentar  con  los  trescientos  ducados  que 
,,se  le  dan  de  partido,  y  que  sc  que  él  se  socorre  de  parientes  y  de 

(1)    Docuoicuto  núm.  4S.  (a)    Documento  ndm.  5o. 
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,» amigos;  y  ha  empleado  tan  bien  su  tiempo,  y  en  tanto  servicio 
,,de  V.  M.  que  no  es  justo  que  ande  con  esa  necesidad."  No  se  ofen- 
dió cl  Rey  de  esta  advertencia ,  pues  eo  cootestacioa  dijo  (i)  que  U 
agradecía ,  y  le  había  parecido  de  comideracion ,  y  que  la  tcndria  pft- 
ra  mirar  en  ello;  y  con  el  láea  parttcalar  de  Airias  Montano  la*  cuen- 
ta que  nérecia:  j  que  holgaba  de  qne  se  le  hulñese  acordado. 

63.  Vuelto  sin  diladon  á  Fhndes,  recibió  alH  cartas  del  Rey  muy 
esprcsivas  y  honoríGcas,  en  una  de  las  cuales  (a),  después  de  darle 
pacías  por  su  final  y  buen  desempeño  en  la  romísion  de  la  Biblia, 
y  ofrecerle  qne  con  su  penona  y  virtud  tendria  la  cuenta  que  ^  se 
merecía  para  hacerle  favor  y  merced ;  le  mandaba  permanecer  por 
entonces  en  aquellos  Estados ,  donde  su  buen  celo  y  doctrina  podría 
ser  de  mucho  servicio  á  Dios  y  á  su  Iglesia :  ademas  de  otras  casas 
que  ocurrían  y  se  Ic  encargaban ,  con  la  seguridad  que  se  tenia  en 
su  desempeño  ;  y  que  con  esta  confianza  se  le  enviaba  un  crédito  de 
sds  nül  ducados ,  como  le  diría  mas  por  extenso  Zayas ,  por  medio 
del  cnal  podía  él  ir  avisando  de  lo  que  fuese  haciendo,  como  io  ha- 
bía ejecutado  hasta  alh'..  Hablábale-  at  misiiin.  tiempo  de  otras  cosas, 
qne  por  menos  importantes-  omBo^  mosHrandO  en  todo  h  tíngolar  ct* 
timacion  y  confiama  que  de  &  hada..  La  cual  se  did  mas  á  enten- 
der después,  cuando  habiendo^  enceldo* al  Duque  de  Alva  en  el  go« 
biemo  deFlandes  el  Comendador-mayor  de  Castilla  Don  Lub  Reqné* 
sens,  le  envió  el  Rey  copia,  de  cieotosv  avisos  que  habia  escrito  Arias 
Montano  conducentes  á  aquel  gobierno ,  previrúéndole  que  los  platí- 
case con  él,  si  le  parecía,  (que  era  su  fórmula  ordinaria)  y  que  lo 
favoreciese  y  honrase  cuanto  sabia  que  lo  merecía  por  su  virtud  y 
buenas  partes.  Y  á  él  le  escribió*  dándole  gracias  por  sus  avisos ,  y 
encargándole  que  los  continuase ,  pues  estaba  bien  satisfecho  de  su  ¡n- 
tencioñy  celo:  y  que  al  Comendador  mayor,,  á  qiúen  enviaba  ec^ia 
de  ellos,  no  dejase  de  adTerüde  de  lo  que  mas  viese  convenir  al  IkC: 
neficio  de  aquella  proñnciar.  en-  la  cnaf  era  an  Breal  vofauilad  aa  qo^ 
dase  i  residir  por  entonces.^  que  de- ello  seria  servido,  y  d  Comenda- 
dor mayor  tendria  con  ü  la  cuenta  que-  merecía  {3), 

(i)   DacaMio  wIb.  S<.  (3)  DMuntMBtatiwS»*^  f  Sa)«^ 

(.)  Boa»nlo>«iB.5>. 
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64-    Asi  escribía  Felipe  II.  á  Arias  Montano,  y)  asi  hablaba  cuando 
escribía  de  él  á  otros,  como  lo  hemos  vislo  hasta  aquí.  ¿Y  qué  mayor 
premio  para  un  alma  noble  y  generosa  ,  que  nunca  aspiró  á  honores  ni 
títulos  ni  rentas,  contento  sieqipre  con  su  escasa  fortuna?  Concluida  de 
todo  punto  y  acabada  su  grande  empresa  de  la  Biblia ;  feliimente  ven- 
cidas las  dificultades  ipn  eit  su  pnbBcadon  s«  ofirecienm ;  satisfechos 
el  Rey  j  el  Papa  de  la  utilidad  é  »np<Hrtaacia  de  sus  trabajos;  j  co- 
ronados estos  con'd  aplauso  múrersal  de  los  sábios;  no  le  quedaba 
otra  eosa  que  desear  ibera  de  su  amado  retiro,  donde  volverse  á  en- 
tregar con  tranquilidad  j  sosiego  al  estudio  y  meditación  de  las  d¡n- 
tias  escrituras,  porque  siempre  había  $us|Mrado,  y  asi  lo  solicitó  con 
instancia.  Pero  en  vez  de  conseguir  esto  por  entonces,  le  estaba  des- 
tinada una  terrible  é  inesperada  lucha,  con  la  emulación  y  la  envidia 
de  un  feroz  enemigo  que  le  había  suscitado  su  mismo  mérito  :  y  tuvo 
que  sostenerla  largo  tiempo  con  diversa  fortuna  aunque  al  fin  quedó 
vencedor.  Mas  antes  de  emprender  la  narración  de  estos  sucesos,  vol- 
vamos á  recorrer  los  anqs  que  pa&ó  en  Flandes,  desempeñando  y  ya 
,  desempeñada  su  conúsión  hasta  restituirse  á  España ,  para  dar  alguna 
idea  de  sus  escritos  de  aquel  tiempo» 

/65.  Los  primeros  que  se  presentan  á  la  vista  son  los  que  dispuso, 
compuso  y  wéeoA  para  adornar  y  enriquecer  la  nueva  edidon,  ftcir 
litando  con-  ellos  la  inteligencia  de  los  libros  sagrados.  De  estos  escri- 
tos ,  que  son  los  qne  forman  el  Aparato,  dice  d  misino  que  si  hu- 
biera tenido  mas  tiempo,  hubieran  sido  mas  completos  (i).  Pero  se 
fueron  trabajando  al  mismo  tiempo  que  se  iba  haciendo  la  edición ,  y 
él  iba  corrigiendo  las  pruebas:  corrección  de  que  fiaba  tanto  y  ha- 
Lia  hecho  con  tal  esmero,  que  en  su  alocución  al  Papa  (a)  después 

(i)    Qimioqiiani  ilte  qni  alMolato  opní  lao  eatholicns ,  hujos  nmtB  leilfa  CKw 

adjanctusest  Apparatus,  aliis  quibusdain  par-  diosissimiu,  ínter  ¡lios  atque  eruditos  ab  in- 
tibua  iiutrai  potael  ñeque  incommodif  neqne  £u»li«  verMlUt  turum  aKcraram  linguram 
InutiHlNU,  (jou  tmcn  temporit  q«o  taaia  aaa  igaara»*  étm  Suwtitali  ¥citra  BiUia 
molrs  const rucia  fuii,  an^iisüis  nemp¿  qna-  ipia  (de^iblüs  aune  loqtior)  á  me  a  {irima 
dricanío  exdasi ,  adornare  ot  par  erat  BOa  pagina  ad  oltiaMn  naque  diligrnlfr  Grcce, 
'^potoeriniM.  OmmmiL  áa  4  JEmiif.  dWL  Latiné ,  el  Ghallaké  parheta,  ct  cnoa  emn* 
(a)  OiKxl  voro  ad  opería  ínffSritntrm  al-  plaribas  fidelisjimr  collata  tanta  fide,  nt  non 
tinet,  ego  Bencdicluj  Ariaa  Moiilaiius  «acer-  aolúm  si  vcrbom  aliquod  depravalum  depre- 
do* OBiiiltni  mhújBM  et  iiidi|iiiMÍainf,  ko-  kadatnr,  kd  ai  vd  mam  fepn  i«t  jpca  naia 
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de  asegurar  que  todo  lo  habla  visto  y  examiaado  por  sí  mismo  desde 
la  primera  hasta  la  última  hoja ;  añadió  que  si  después  de  esto  se  ha- 
Haba  noa  palabra  equivocada,  ó  «e  echaba  de  menoa  con  raani  tina 
|oU  6  na  tilde»  él  solo,  exceptuando  á'Ioa  que  le  babian  ajrudado 
7  declarindolot  librea  de  todo  cargo,  se  constiluía  único  responsable, 
y  se  sometía  á  la  nota  de  ignorante  y  á  la  corrección  que  merecie- 
se. Pues  CD  medio  de  tan  penosa  ocupación  y  cuidado ,  aunque  no 
pudo  escribir  todo  lo  que  quisiera ,  lo  que  escribió  está  lleno  de  eru- 
dición y  sabiduría.  Porque  prescindiendo  de  los  diccionarios  y  gra* 
niáticas,  obra  útilísima  y  la  mas  completa  que  se  habia  dado  á  luz 
hasta  ciilonces  ,  cuyo  principal  trabajo  fue  de  Raphcleug,  de  Guido 
Fabricio,  y  de  Andrés  Masio;  bien  que  éi  los  proveyese  de  algunos 
materiales:  y  prescindiendo,  si  se  quiere,  también  de  la  Biblia  inter- 
lineal, porque  en  el  antiguo  testamento  le  ayudaron  lUpheleng  y  los 
dos  Fabricios,  aunque  en  el  nuevo  trabajó  él  solo:,  el  tercer  tomo 
del  Aparato  basta  para  prueba  de  la  superioridad  de  sus  faiecs  y  de 
su  inmensa  eruAdon.  Porque  exceptuando  algunos  piídos  que  ocupan 
al  fin  laa  Tariantcs  recogidas  por  Baphel^  Cantero,  Sirleto,  y  loa 
tedlogoa  de  Lovaina,  y  ta  tabla  de  títulos  del  nuevo  testamento  nriaco 
de  Guido  Fabricio;  todo  lo  demás  que  comprende  aquel  temo,  lleno 
de  erudición  y  doctrina  muy  escogida,  es  púramente  suyo.  Y  aun 
entre  aquellos  trabajos  ágenos,  que  permitió  insertar  como  apéndices 
al  (in  de  la  obra,  insertó  él  también  otros  dos  suyos  muy  apreciables, 
ambos  con  el  fin  de  justificar  la  int^ridad  y.pureaa  del  texto  hebreo, 
y  son  los  siguientes. 

66.  El  primero  de  estos  dos  opúsculos  es  sobre  las  variantes  de 
las  Biblias  hebreas,  y  se  intitula:  l)e  \>aria  in  Jiíltlüs  Hebrtris  ¡ectioiie, 
mt  de  ]tfatoreih  ratione  aiijut  usu.  En  él  refiere  brevemente  la  varia 
auerte  de  los  Ubroa  de  la  ley ,  ó  mas  bien  de  su  lectora  y  uso  entre 
loa  hebreos,  al  principio  muy  férrorosos  y  luego  totalmente  desan- 
dados en  esto ;  y  la  sucesiva  decadencia  y  mina  de  Israelitas  y  Ju- 

m  ¡nU  mérito  dotderetur;  cclerU  coad)uto-  obnoxiutn  rxliibeam.  Aiqne  erga  Biblioram 
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dios,  con  U  de  su  idSona  n^tifoqae  fue  degeoerando,  primero  eo  el 
Caldeo  y  luego  en  el  Siriaco ,  liasU  no  eirieader  ya  el  pueblo  el  su- 
yo propio.  Observa  c^mo  por  estos  pasos  vino  á  quedar  aqnd  santo 
idioma  reducido  á  la  clase  de  lengua  muerto  entm^da.  solo-  de  los 
sibiosj  fij^dose  ya  entonces  y  cooservándose  inalterable  en  aquellos 
libros  sagrados.  Los  cuales ,  si  en  las  calamidades  é  ignorancia  común 
.pudieron  en  manos  del  pueblo  padecer  algún  detrimento ,  hallaron 
después  hombres  muy  celosos  y  sabios ,  como  Estiras ,  Gamaliel  y 
Eleazaro,  que  los  restituyesen  y  conservasen  en  su  primitiva  integri- 
dad. Habla  de  los  puntos  introducidos  después  para  snplir  la  falta  de 
las  vocales  ,  y  dice :  que  aunque  en  las  Biblias  hebreas  se  nota  mu- 
chas veces  estar  unas  mismas  voces  escritas  con  diversos  puntos  ,  esta 
especie  de  variantes  no  son  de  grande  iniportancia.  Porque  las  mas 
coosbten  en  el  camino  de  una  vocal  por  otra  semejante  6  análoga: 
y  otras,  que  son  tas  menos,  en  igual  cambio  de  alguna  consonante; 
pero  que  ni  estas  ni  aquellas  varían  en  lo  sustancial  d  sentido ,  6  ú 
menos  ninguna  de  ellas  deja  de  darlo  bueno  y  digno  de  la  santa  es- 
critura. Otras  dice  también  que  hay ,  en  que  al  márgea  se  vé  anota- 
da una  vos,  de  distinta  signi6cacion  de  la  que  se  lee  en  el  contexto; 
pero  que  son  rarísimas ,  á  proporción  de  las  alternativas  y  varías  for- 
tunas que  padeció  aquel  pueblo.  Y  añade,  que  asi  las  de  esto  última 
especie  como  las  de  las  dos  primeras,  han  sido  observadas  y  conser- 
vadas tan  cuidadosamente  por  los  mismos  Judíos,  que  todas  se  leen 
unas  mismas  siempre  couíurraes ,  ea  todos  los  códices  hebreos  que 
se  hallan  manuscritos  en  Asia,  Africa,  y  Europa,  de  los  cuales  habia 
examinado  y  cotejado  él  mismo  muchos  y  muy  antiguos.  De  esta  uni- 
formidad pues  tan  admirable ;  que  no  se  halla  en  las  Biblias  Caldeas, 
ni  en  las  .Griegas,  ni  en  las  Latinas,  y  que  no  puede  atiMúrae  sino 
á  espedal  providencia  divina;  infiere  la  integridad  y  pureu  en  que 
se  conserva  d  texto  hebreo:  y  que  lejos  de  confirmane  por  estas  va^ 
fiantes  la  vu%ar  y  vaga  soltedla  de  cormpdon  malidosa  por  los  In- 
dios ,  son  por  d  contrari»  una  prueba  de  la  escrupulosa  y  nimia  re- 
lindad  con  que  copiaban  los  santos  libros,  sin  atreverse  i  desechar 
nada  que  hubiefie  escrito  en  ellos»  y  contentindose  con  anotar  las 
variantes  y  formar  fiehnente  su  caUlogo.  Este  catálogo  pues,  tal  cual 
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se  halla  en  todos  los  códices  nunuscrílos ,  lo  iosttla  í  U  kln:  y 
precede  en  foma  ját  prebdo  lo  que  dejasn»  diclio* 

67.  £1  otro  opd&scnlo  -suyo  que  dijimos  húák  indiiido  en  los  ep¿n- 
dices  «genos ,  tiene  por  tftulo:  De  Ptaüem  Anfitimi  ixm^Uari  Ant^ 
maémo.  Este  SoHerio  AngUceno  era  un  eódice  hebreo  que  se  decía 
haber  skio  de  San  Agustin  Arzobispo  de  Cantorbery,  traído  i  Flan- 
des  por  aquel  inglés  llamado  Clemente  de  quien  arriba  bablanoi* 
que  lo  habla  adquirido  de  la  famUia  de  Tomas  Moro,  y  por  muerte 
del  Clemente  lo  rccoj^ió  y  lo  puso  en  su  biblioteca  Arias  Montano, 
sin  duda  por  poder  siempre  probar  con  ó!  la  veracidad  con  que  lo  des- 
cribía y  la  razón  con  que  lo  despreciaba.  Pero  su  justa  severidad  ca 
esta  censura,  su  natural  candor,  y  su  irresistible  amor  á  la  verdad, 
le  adquirieron  un  fatal  enemigo  que  lo  persiguió  muchos  auos.  Cierto 
escritor  amigo  suyo,  á  quien  ü  dta  sin  nombrarlo,  y  era  GuiUehno 
lindano,  Obispo  de  Rnremmida  en  Flandes,  habia  Jiecbo  en  un  libro 
que  pnbHcó,  grandes  elo|^  de  .este  eódice  j  de  «n  i«mota  y  respeta- 
ble antigüedad,  asegurando  hallarse  én  ól  la  leecion  -verdadera  7  legf> 
tiuM  de  muchos  lugares,  que  en  sos  Biblias  habian  viciado  los  hebreos. 
Arias  Bfontano  en  este  opfiscnlo  k>  análiia  y  describe  con  suma  eaac- 
titud;  y  con  tan  claros  argumentos  demuestra  su  cortísima  antigüedad 
de  menos  de  un  siglo,  la  ineptkud  é  impericia  del  que  lo  habia  es- 
crito, y  la  impostura  con  que  se  le  prctcndia  autorizar,  que  nadie 
después  de  tal  censura  pudo  apreciarlo  ya.  Con  esto  forzosamente  que- 
daba manifiesta  la  ligereza  y  poco  saber  del  que  tanto  lo  habla  ensal- 
zado: y  el  buen  Obispo,  hombre  colérico  y  de  ira  implacable,  cre- 
yéndose ofendido  aunque  no  sonaba  su  nombre,  lo  importunó,  lo 
acosó,  lo  demandó,  y  de  mil  modos  lo  persiguió  alli  y  en  £spaua, 
porque  le  diera  satis&ccion  y  se  desdijera.  Sobre  lo  cual  hubo  varias 
contestaciones  en  que  quisieron  mediar  aunque  inútilmente  personas 
de  grande  autoridad:  hasta  que  id  fin  la  prudencia  7  moderación  de 
Arias  Montano,  sin  faltar  á  la  verdad  halló  medio,  para  de  algún  mo- 
do acallarlo  7  libertarse  de  él  (i).  Pero  volvamoe  ya  al  examen  de 
este  importante  tamo»  á  que  di  principio  un  tratado  de  k»  idiolis- 
jnos  hebreos. 

(1)  CarudeAnMMMaaaaalP.Sálmr,Doc«raeii(oBta.^S. 
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68.  Empiest  este  tibio  tralido  por  on  doencote  pnfado,  en  qoe 
demuestra  la  dMknltad  de  etriender  las  santas  cscrUuras,  sin  el  oono- 
eímiento  de  los  idiotismoB  j  frases  propias  del  idbma,  en  qoe  primiti- 
vamente fueron  escritas.  Y  dice,  que  aunqoe  la  misma  difienllad  hasta 
cierto  punto  se  halla  en  la  iotel^encia  de  «oalqoier  otnT  idmma,  es 
mocho  mayor  sin  comparación  en  el  hebreo,  por  ser  en  este 'genero 
mocho  mas  abundante  y  rico  que  lodos  los  demás ,  y  porque  sos  idio- 
tismos y  frases  son  tan  suyos,  que  es  mas  fácil  entenderlos  en  su  ori- 
ginal que  traducirlos:  y  traducirlos  apenases  posible,  sin  alterar  la 
propiedad  y  pureza  del  idioma  en  que  se  traducen  ,  dejándolos  aun 
asi  mas  oscuros.  Para  suavizar  pues  de  algún  modo  esta  dificultad,  es- 
tablece primero  cuarenta  y  tres  reglas  generales,  en  que  están  com- 
prendidos los  idiotismos  mas  usuales  y  firecuente&  en  el  hebreo ,  y  des- 
pués fiirma  por  drden  aliabétieo  nn  diccionario  de  todos  los  demás.  Tra- 
bajo otibsimo  que  pueden  apreciar,  no  solo  los  que  entienden  la  lengua 
santa,  sino  tai  vm  mas  los  qoe  ignoráidola,  no  es  ponble  qne  sin  este 
auxilio  entiendan  en  machos  lugares  la  Vulgata,  ni  ninguna  otra  ver- 
sión en  cualquier  idioma  qoe  est¿,  por  mas  que  les  sea  conocido. 

69.  Sigue  á  este  tratado  un  libro  que  intitula  Joseph,  sive  Dt  at^ 
cono  sermone :  trabajo  importanlísimo  en  que  se  hallan  explicados  mas 
de  once  mil  lugares  de  la  sagrada  escritura ,  por  los  cuales  se  pueden 
explicar  otros  muchos  que  alli  no  se  expresan.  Con  harta  propiedad 
consagró  el  sabio  Arias  Moulano  al  nombre  de  aquel  antiguo  Patriarca 
este  libro  destinailo  i  descifrar  el  lenguaje  arcano.  Porque  el  arcano 
de  que  aquí  se  trata  consiste,  no  en  entender  simplemente  la  signi- 
ficación de  cada  palabra,  sino  en  penetrar  y  descubrir  lo  que  repre- 
senta y  figura  aquella  .acción  6  cosa  que  por  la  palabra  se  expresa.  Al 
modo  que  Josef,  por  la  relación  que  le  faiao  Faraón ,  no  solo  cnten* 
^  que  había  visto  en  sueños  unas  bacas  7  nnas  espigas;  qne  era  lo 
que  materialmente  signüícaban  las  palabras;  sino  qne  |»or  días  comn 
ció  Mmbien  y  dedard  la  abundancia  y  la  esterilidad  que  aqudias 
figuras  anunciaban*  De  manera  que  aquí  se  hdla  la  dave  dd  sentido 
alegórico  de  la  santa  escritura,  y  con  el  uso  de  esta  clave  se  vé  la 
energía  significantísima,  digámoslo  asi,  de  la  lengua  santa.  En  la  cual 
no  hay  voces  inventadas  acaso »  sifio  que  cada  cosa  ó  acción  tiene  un 
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nombre  qae  designa  sa  cfcncu  y  propiedad»  eoB  tan  i«fa  oprcrioa, 
que  pmce  «tañe  ■¿nado:  y  Mto  «•  k»  que  le  bece  tan  á  propósito 
pera  la  ek^orta.  Preparando  poca  la  nialcria  de  ta  intopitlaciDD ,  aar 
ücipa  nocttro  antor  un  diaennot  JDg  Atiuem  nnm  §x  gvAuí  an^ 
tktt  mutíhdbir  smno,  ti  tyméola  ptcirntur:  discuno  Iwefe,  pero  que 
contiene  todos  kw  principió»  generales  del  lenguaje  arcano  y  simbóli- 
co de  la  santa  escritura.  Desenvuelve  los  del  primero  con  una  meta- 
física profunda ,  sublime ,  original ,  y  propia  suya ,  fruto  de  su  atenta 
meditación  sobre  la  naturaleza  y  propiedad  de  todos  los  seres.  Exami- 
na luego  los  del  segundo ,  mostrándose  en  esto  tan  docto  retórico  co- 
mo antes  se  mostró  sutil  metafisiro;  pues  aqui  descubre  el  principio 
y  origen  de  las  traslaciones ,  metáforas ,  y  demás  modos  singulares  de 
hablar  naturales  al  hombre,  de  que  se  ha  hecho  después  un  arte  lla- 
mándolos tropos  y  figuras ,  y  cuyo  primer  tipo  se  halla  en  la  escrí- 
tnra  santa  antas  qoe  en  ningún  otro  Sbro*  De  esta  Idea  general  de  su 
plan ,  procede  i  individnaHur  uno  por  uno  todos  los  seres  y  los  mo> 
dos  de  ser ,  los  oficios  y  acciones  y  efectos  y  libares  y  tiempos ,  que 
dan  arnteria  al  lengoaje  arcano  y  simbdfico  de  la  santa  escritura:  y  de 
todos  explica  U  «gnificadoo  que  tiene  en  su  respeetíro  lugar  cade 
cosa.  Empieza  por  el  Ser  Supremo,  declarando  los  arcanos  contenidos 
en  sos  divinos  y  misteriosc»  nombres:  continúa  por  la  naturaleta  es* 
piritual  del  ángel  y  el  hombre:  y  siguiendo  luego  el  órden  general 
de  la  creación,  y  pasando  después  á  las  mas  menudas  partes  del  uni- 
verso en  el  órden  físico  y  moral ,  vá  por  todas  ellas  derramando  su 
luz,  para  facilitar  la  inteligencia  de  los  libros  sagrados.  Es  obra  de  que 
apenas  se  puede  formar  justa  idea ,  sino  es  usando  algún  tiempo  de  ella: 
y*4»uede  mirarse  como  una  especie  de  concordancias  tanto  mas  úti- 
les que  Iss  comunes ,  cnanto  estas  con  ser  án  duda  ntiUsimas ,  se 
Gañtan  á  indicarnos  los  ^versos  lugares  de  la  santa  escritura,  en  que 
se  llalla  la  roa  que  buscamos;  y  estes  se  eiüenden  á  demoslramee 
h  que  representa  6  significa  le  nñime  roe  en  cada  higar. 

70.  pi  libro  que  á  este  signe,  es  d  que  arriba  dqinioe  de  las  ae- 
doncs  imsieriosas ,  obra  nueva ,  original ,  y  no  intentada  antes  por 
ningún  otro  escritor  antiguo  ni  moderno;  de  ia  cual  sin  embargo  de- 
pende U  clara  y  cabal  inteligencia  de  mas  de  tres  mil  lugares  de  le 
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sania  «critora.  Pdsok  por  Iftiilo:  LAtr  Jenmkt,  tkt  Dt  adione,  qno 
cu  espaSd  piMBáramos  decirr^  ia úetíbái^  cato  es,  ét  aquel  idiiñia 
wido,  cmi  qae  por  la  postara,  süuaekiii,  mtido,  gesto,  aedoo,  6 

BMninaiento  del  cuerpo,  ó  de  alguno  de  sus  niaiibros,  dá  al  hombre 
i  entender  sin  palabras  lo  que  desoa  ó  lo  ^fit  gosa ,  lo  que  padece  6 
lo  que  teme :  idioma  tan  natural  y  «ñio  innlo  al  hombre ,  que  en 
▼anas  naciones  de  diversa  Ien«;ua ,  idípon ,  usos ,  y  costumbres  ,  en 
todas  por  la  mayor  parte  es  el  mismo;  y  ^n  todas  tiene  la  ventaja  de 
poderse  percibir  en  medio  del  mayor  tumulto,  y  hasta  donde  alcance 
la  vista  aunque  la  voz  no  alcance,  dejando  en  los  ánimos  impresiones 
mucho  mas  duraderas ,  que  las  que  ésta  puede  causar  por  el  oído.  De 
este  idioma ,  aunque  jnudo  muy  elocuente ,  usaroo  muchas  veces  por 
drden  de  Dios  Jos-santos  Profietas:  y  por  que  entre  todos  ellos  el  que 
mas  en  ésto  je  scüaló  £ie  Jeremías,  por  eso  nuestro  sábio  autor  quiso 
distinguir  con  su  aombreieste  precioso  libro.  En  el  cual ,  dcspoes  do 
reeorter  todm  las  .acütudes  ^le  suden  observarte  en  el  cuerpo  hum»- 
no  y  en  .cada  .uno  de  sus  miembros ,  j  explicar  la  significación  que 
üené  cada  una  de  días  «n loe  libros  s^ados;  con  las  edades,  ropa- 
§es,  anuas,  instrumentos,  y  adornos,  que  en  ellos  se  atribuyen  al 
hombre;  y  las  acciones,  pasiones,  y  con^ciones  várias  con  que  lo  re- 
presentan: no  parando  aqui  todavía,  discurre  también  por  las  diver- 
sas actitudes  de  varios  animales,  y  de  otras  criaturas,  como  el  cielo, 
la  tierra,  el  sol,  el  agua,  el  fuego,  el  viento,  los  niélales,  las  plan- 
tas, y  otros  objetos  naturales,  de  cuyas  alteraciones  y  varias  calidades  se 
hace  mención  en  la  santa  escritura,  por  relación  y  semejansa  délas  acti* 
tttdes  propias  dd  hombre.  Sin  que  por  esto  se  confenda  d  argumen* 
to  de  este  libro  con  d  dd  anterior,  en  que  se  condderan  estas  núsnias 
cosas  sin  tales  afecdones  en  su  estado  propio  j  natoral;  aunque  uno 
j  otro  libro  convengan  en  d  objeto  pvindpal  de  explicar. con  repeti- 
dos ejemplos  de  la  santa  escritora  d  sentido  é  intdigenda  que  en  elU 
se  debe  dar  i  cada  cosa. 

71.  En  el  libro  que  intituló  1U»alcain,  explica  d  valor  de  todas 
les  medidas  hebreas,  asi  planas  como  cóncavas,  de  que  se  habla  en  la 
santa  escritura  No  procede  en  esto,  como  otros  solían  con  poca  exac- 
titud proceder,  por  vía  de  comparación  con  las  medidas  que  ahora 
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«moeeoMM  7  osamos;  sino  por  la  indagadoa  dd  fatáet  móddo  6  ae* 
Ifo,  si  ae  BK  pennte  llamarlo  asi.  por^^aode  cmpcuban  á  medirlos 
hebreos:  esto  es,  ki  medida  mfoima  por  coya  graduación  se  estimaliaii 
j  denominaban  las  mejores.  Esta,  dice  qne  era:  en  las  medidas  platoai 
d  dedo  pulgar,  regulada  su  ancbare  por  el  e^ado  qne  ocupaban  tea* 
didoB  seis  granos  de  cebada  ;  y  en  las  cóncavas  un  huebo  de  gallina 
común:  y  de  este  modo  vá  descubriendo  el  verdadero  tamaño  7  capa» 
ridad  de  cada  una.  Del  mismo  modo  discurre  sobre  todas  las  monedas 
hebreas  ,  su  peso  ,  calidad  ,  y  valor ,  guiándose  por  los  vestigios  que 
de  ellas  aparecen  en  los  libros  sagrados ,  y  aprovechándose  también  de 
la  luz  que  dan  en  la  materia  mas  de  treinta  escritores  rabinos  que 
consultó,  cuya  lista  pone  al  priucipio,  y  ella  sola  basta  para  probar 
su  erudición ,  y  su  extraordinaria  laboriosidad  y  diligencia. 

73.  Á  esto  siguen  tres  aülísimos  7  cariosfnmos  tratados:  nno.  de 
h  división  7  establedmientos  de  las  nadones  después  de  la  eonfiiiion 
de  las  légañas:  otro  de  la  ?enta¡osa  dtuadon  7  propordones  de  la  re- 
gión que  ocuparon  los  Cananeos ,  su  eoita  extensión  7  su  admirable 
fertífidad;  7  otro  de  la  división  7  repartimiento  de  esta  misma  regM»i> 
que  filé  la  prometida  por  Dios  al  pud>b  de  Israel,  entre  sus  doce  tr»* 
bus.  Son  muy  agradables  é  instructivos  CstOS  tratados,  por  que  en  ellos 

•  se  descubre  el  origen  de  las  naciones  que  pueblan  hoy  la  tierra ,  en 
cuyos  nombres  se  conserva  aun  cierta  memoria  y  rastro  de  aquellas 
primeras  familias  de  donde  ellas  proceden  :  se  vé  la  correspondencia 
de  las  regiones  en  que  al  principio  se  establecieron,  con  las  que  en 
sus  obras  describen  los  anli;i^uos  geógrafos:  y  se  manifiesta  y  señala 
con  grande  exactitud  el  repartimiento  que  hizo  Josué  de  la  tierra  de 
promisión.  Ibdn  «j|o  esti  Ibistiado  con  buenos  mapas ,  con  tablas  com- 
parativas de  los  nombra  anllgoos  7  modemoe  de  provindas  7  de  na- 
ciones; 7  últimamente  con  varios  7  copiosos  índices  de  materias ,  y 
de  los  lugares  de  la  santa  escritura  en  que  se  balín  tocadas.  £n  todo 
b  cud  se  ddie  i  nuestro  sábio  autor  la  gloria  de  haber  sido  d  pnp* 

*  mero,  que  trabs|d  en  facilitar  por  estos  medios  la  mas  cabal  intdígen- 
da  de  aquellos  sanios  libros ;  7  á  quien  han  seguido  de^es  Inucbos 
.que  ahora  se  leen ,  enriquecidos  con  aquella  doctrina. 

73.  Dti  tabernáculo,  dd  templo  7  de  todas  sus  partes:  de  los  sa- 
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grados  y  misteríaii»  oraameolm  del  nono  Sacerdote:  y  de  la  antigua 
aítuacúni  de  Jerusakn,  disérta  con  ignal  enidickm  en  las  tres  «opús- 
culos que  signen  á  aqndlos  tres  tratados.  Al  primero  de  eUos  intitnU 
JSxtmfilar,  d»€  de  $aem  fAnekx  al  segundo  Aaron^  tive  sacnrum  twr- 
tímeniorum  omamenUxrumqut  summa  descriptío:  y  al  tercero  Nehemiúti 
shft  de  antigua  JentsaUm  aUu.  A  este  áltimo  acompaña  nn  plano  icno^ 
gráGco ,  y  á  los  otros  excelentes  láminas ,  que  todo  lo  representan  muy 
al  vivo:  y  en  estos  tres  argumentos  lo  vemos  también  seguido  y  aun 
copiado  por  otros,  que  ni  aun  de  nombrarlo  se  digoan.  Últimamente 
i  ios  referidos  tres  opúsculos  sigue  un  brere  compendio  de  crunologia 
sagrada,  que  intituló  Daniel,  sive  de  saculis ,  siguiendo  el  lenguaj^e  de 
los  Apdstoks  y  Profetas ,  que  á  todo  el  tiempo  iotennedio  desde  la 
owadon  hasta  la  redeacMHi  llamaban  los  siglos.  De  este  tiempo  y  de 
las.edades  en  que  se  sude  dividir,  y  la  duración  de  cada  una,  dBscnne 
con  su  acostumbrada  erudición  y  recto  juicio,  fijando  el  principio  y  fin 
de  cada  edad  basta  la  edificadon  del  segundo  len^,  siempre  con  la 
Biblia  en  la  mano,  que  es  su  primera  guía.  Y  cuando  esta  en  las 
¿pocas  posteriores  le  ofrece  alguna  duda ,  ó  le  presenta  algún  TScfo, 
lo  llena  con  la  autoridad  de  Iilon,  Josefo,  Dion,  Eusebio,  ú  otro  es- 
critor antigu/).  Así  concluye  su  Aparato  nuestro  Arias  Montano ,  y  asi  - 
sabia  servirse  este  varón  doctísimo  de  sus  profundos  conocimientos  en 
las  lenguas,  la  geografía,  la  cronología  y  la  historia,  como  de  otras 
tantas  lumbreras  para  esclarecer  en  muchos  lugares  el  literal  sentido 
de  las  sagradas  escrituras ,  que  fue  siempre  su  principal  estudio ,  y  al 
que  consagró  constantemente  todos  los  demás  de  su  vida:  estimulado 
no  solo  por  su  natural  inclinación,  y  por  el  consejo  de  mucbos  Pro* 
lados  y  hombres  doctos,  sino  también  por  expreso  encargo  y  manda- 
miento del  Romano  i^Mltifice  (i). 

74>  Mucho  nos  hemos  detenido,  y  ann  hemos  didio  poeo,  en  la 
descripción  del  tomo  3.^  dd  Aparato  de  la  Biblia ,  para  detenemos, 
como  quisiéramos  ahora,  en  d  eiim^  de  las  demás  obras  que  cscri- 

(i)   Qoim  iilaríiaonrai  «s  oawi  «rdi-  pamota*  atqoe  impaltu  fui  «I  javanduboc 

ne  vjroram  tAm  pmoitllnu  {asrimilms  it-  oflicti  genere  Cbristlmb  .fratriboa  Mn,  tt 

que  bortationiliiis ,  ii'im  epiatolis  ai:  mamia-  «acramm  dijciplinarum  stai]iosi$  totllB  BE 

li»,  ci  too  pneci^iM  StacUiMBK  i'aler  ju«$a  ckdereai.       Conu  úi  4.  AV.  ÍM, 
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bió  mientras  estuvo  fuera  de  España.  Pero  no  es  posible  olvidar,  que 
mientras  se  ocupaba  en  trabajos  tan  serios ,  empleaba  los  dias  fcsti- 
m  «a  k  tompaáaoñ  de  pofliiai  «agradas  (i).  flScmpfC  cekMo  del 
nma  aprofcehamieiito,  no  ae  detd^abt,  ea  medb  de  sa  profiindo 
saber,  de  dar'  algiuM  parle  á  «atoa  ejardeioa  ameiuM ;  viendo  qoe  el 
Sapirito  Santo  no  aoio  halna  dictado  los  dOlmos  nusterios  en  proaa, 
sino  qna 'también  se  luibia  dignado  de  instruir,  mover,  j  consolar;  j 
dulcemente  deleitar  i  su  Iglesia  con  sublimes  é  inimitables  poesías.  En 
aquel  tionpo  pues,  mientras  trabajaba  en  la  Biblia,  concluyó  las  cua- 
tro quintas  partes  que  le  faltaban  de  su  bellísima  traducción  de  los  Sal- 
mos, hecha  del  original  hebreo  en  elegantes  versos  latinos:  y  en  ¡guales 
metros  icantó  entonces  los  gloriosos  trofeos  de  nuestra  redención  en 
aquella  preciosa  obra  Moruinienta  huruarux  saluíts,  de  que  ya  bemoS 
beblado.  De  otra,  que  será  no  menos  apreciable,  pero  que  no  he  po- 
dido yo  daiflBbiir,  dá  noticia  Don  NieoUi  Antonio:  en  U  cual  presen- 
te á  IMd  como  moddo  de  virtud  gratísimo  á  Dios  en  loa  divcnoa  ea- 
tadoa,  caenroa  y  briUantaa,  próaperoe  y  advefsoa,  de  an  vida ;  cele 
bedndoio  en  cuácente  y  ocho  odas  latinas ,  animadas  tamUen  con  d 
adamo  del  grabado.  Fruto  fue  igualmente  de  estas  sagradas  ferias  la 
aíbn  inlitolada  Himni  ei  Secada:  de  le  cual  es  preciso,  aunque  nos  de- 
tengamos un  poto,  decir  algo,  por  no  defraudar  en  nada  á  nuestro 
béroe,  del  elogio  que  le  es  debido  también  como  poeta,  y  poeta  cris~ 
tiano.  Por  que  en  esta  clase  no  solo  es  indudablemente  superior  á  Ju- 
vencio  y  Draconcio,  y  á  Prudendo  y  Scdulio  por  la  suavidad  de  sus 
versos  y  la  purera  de  su  dicción,  sino  que  á  ninguno  de  ellos  es  in- 
ferior tampoco  en  la  piedad  cristiana,  y  en  lo  acendrado  y  ortodoxo 
de  an  doctrina. 

75.  En  este  obra  ae  propuso  d  sdbb  poete  ceb^rar  la  mageitad 
y  florin  de  Dioa  uttas  y  deipnai  de  la  cfcadon  dd  Uaiverao.  La  u*  par- 
te contianc  aeb  Uamoi  y  una  oda ,  en  celdbridad  de  la  unidad  de 
eaencia  y  trinidad  ^  pavaonaa  en  Dios,  y  an  alabanM  dd  Arcingd 

(1)   Fnernt  «lia  aotuipaUicMB  otUi-  qmpfli  alcaqiM  «raUoatt  Um»  Spirilaa» 

talem  pcrpetoo  enpientiba*,  per  faiMdiea.  SMiet»»  ad  Kccbiiaia  tium  favindii,  oth» 

composiU  vario  carminum  genere,  ad  pie-  tMkdUB,  et  ucítandain  riMini  fuisse  constat, 

••tu  tamen  culttun  et  alodiiUi  '**M*-i)tt|  Cwwmmfc  «n  eual.  Etattf.  IMie, 
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San  Gabriel,  y  k»  Sanios  Ángcks  y  su  noble  oficio  y  BiiniateriD ,  uno  j. 
otro  Ucno  de'  aólida  y  pura  teología ;  pero  que  deaonbarauda  4e  kx- 
mas  cscoMirticai,  jaUÓieiita  la  piedad  y  le  instruye,  de  un  modo  clam 
y  fácil  en  tode  la  :doctrina  eaidlica.  Después  de  beber  celebrado  de 
este  modo  lo  que»  Dios  y  con  Dioe  existia  antes  qoe  bobiese  tiempo, 
s^;aen  los  sigloe,  qne  es  la  a.*  parte  y  está  dividida  en  seis  libros..  Los 
dos  I.**  y  2.®  corresponden  á  las  dos  primeras  épocas,  desde  la  eres-' 
cion  al  diluvio,  y  desde  el  diluviu  hasta  la  salida  de  Egipto.  El  3.°  es 
todo  elogios  de  la  I^ey  y  de  su  Ministro  Moisés,  con  la  descripción 
del  tabernáculo,  ritos  y  sacrificios,  íicstas  y  solemnidades  establecidas 
por  la  Ley.  £n  el  4  '^  después  de  celebrar  la  tierra  de  prunii^ion,  y 
discurrir  por  el  tiempo  de  los  Jueces  y  de  los  Reyes ,  cante  ilos  he- 
cboe de Seni, David,  ySekmon;  deBoboam  yde  Jeroboem  sntíaulor 
y  las  Virtudes  de  Senmel  y  Natam,  filias  y  Elíseo,  y  lodoe  los  áemi. 
Profetas.'  E(  libn»  5.^  se  reduce  i  nueve  elegías,  e*  mteilMtia  de  lee  tres 
fieslai  anuales  i  qne  debien  esistir  todos  las  fodíos »  dedudiendo  de 
ellas  principios  y  máñmas  muy  sólidas  de  la  verdadera  piedad.  Al  6.^ 
libro  llamó  Oriau,  como  dedicado  á  las  alabanzas  de  Jesucristo,  sol 
deseado  que  amaneció  después  de  tantas  sombras  para  ale£n:ia  y  reme- 
dio de  los  mortales.  Y  discurriendo  por  los  diversos  estados  de  su  vida 
pasión  y  míicrlc,  resurrección  y  ascensión  al  cielo,  lodo  lo  celebra  y 
todo  lo  canta  con  indecible  suavidad  v  dulzura.  Imprimióse  csfe  libro 
de  oro  por  la  viuda  de  Planliuo  en  Amberes  el  año  de  i563  en  de 
que  conservo  con  mucbo  aprecio  un  ejemplar.  Pedro  da  Valencia  grande 
bumanista  y  discípulo  wnj  estimado  de  Montano ,  le  puso  un  prólogo  eñ 
defenia  de  le  verdedeni  poesía ,  vindicando  á  sn  respetable  masitw»,  en 
quien  algunos  ignorantes  ceiisuraban  ian  laudable  qercicb,  «nloiiaado 
cmi  el  ejemplo  de  Profetas  y  Smitos  en  la  ley  mdígne  y  en  le  nueve.  Si- 
guiendo á  los  cuales  bebía  ^1  restituido  y  levantado  la  poesía  á  so  primera 
dignidad  y  estado ,  éanthndo  los  ^nes  de  la  religión  y  la  moral ,  y 
aventajindose  mucbo  en  esto  á  los  mas  celebres  latinos  y.  griegos.  Pero 
esta  apología  la  dejó  mejor  hecha  el  nñsmo  Montano  en  la  preciosa  oda 
dirigida  á  su  grande  amigo  Gabriel  de  Zayas,  que  se  halla  inserta  en  el 
libro  6.°:  composición  inimitable,  que  leida  una  vez  y  ropetiil.i  siete 
veces  agrada,  digna  ciertamente  de  los  mejores  tiempos  de  liorna. 
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76.  Las  deinas  obras  que  en  aquel  tiempo  trabajtS,  (fuera  de  ios 
Coméntanos  de  Malachías  y  Zacharias ,  y  la  correccioo  y  aumento 
dd  Indice  de  libiee  pmlúliidiis,  de  que  ya  anlti  háblamet)  fiienm  d 
CoiMDinio  de  baiás  huU  d  capitulo  3o:  lee  EloddacioMS  tobre  ke 
cnetfo  firengdiates,  y  lee  CiHacntarifli  lobre  le  cpfiitoU  de  Sea  PiUo 
mdñammet,  y  U  prinicim  W  CMill^.  EiciOii^  teid  aquellee 
ÜeeqMM  una  ohdle  coa  d  título  de  Dictalum  Christionum,  cuya  tredoe* 
cien  es|MSele  se  atribuye  á  Pedro  Valencia.  En  las  Elucidaciones  se 
halla  una  agradable  simplicidad  y  una  claridad  admirable ,  propias  del 
estilo  didáctico  que  en  ellas  empleó,  y  que  no  obliga  á  una  atención 
tan  profunda  y  íija  como  otros  Comentarios  suyos,  escritos  con  mas 
estrecha  trabazón  y  unidad.  El  Diclutum  Qtrisiianum  es  una  obra  ma- 
nual de  piedad,  escrita  con  la  santa  libertad  que  di  el  celo,  y  con 
'  d  airemiento  que  inspira  «iempre  la  caridad:  obra  que  debiéramos 
tener  tedee  «¡empre  ea  le  maoo  ¡  pues  cea  dle  ai  lee  eábioe  ai  lee 
ignenMiles  tieace  qae  pedir  bms,  sebre  d  ceoocáaúeate  de  lee  ebCft* 
cioaei  que  aoe  inpoae  aueitra  profttíoa  de  cridieaoi.  No  ee  moa 
dehmernee  en  celo  aes;  pocqoe  aee  Uaou  ya  le  peieeeBciofi  qne 
annnciamos  arriba,  suscitada  por  León  de  Castro  á  nuestro  Arias  Mon- 
tano sobre  su  Biblia.  Pero  ttO  puedo  disimular  aqui  el  juicio,  (no 
sé  si  diga  malicioso  ó  ligero,  pero  á  todas  luces  injusto)  que  de  esta 
obra  inmortal  hace  el  célebre  Calmct ,  diciendo  que  no  es  mas  que 
una  copia  de  la  Biblia  del  Cardenal  Cisoeros.  Y  menos  le  puedo  per- 
donar la  poca  exactitud  con  que  en  su  biblioteca  de  Expositores  nu- 
mera las  obras  de  nuestro  sabio  autor,  omitiendo  la  mayor  parte  de 
ellas  á  pesar  de  no  estar  impieiae  en  España ,  de  deade  efectan  i(ao- 
rerlo  lodo  elgtioos  cscritoces  dd  lado  ellá  de  lee  l'ínaeoe.  Pero  voba- 
hkm  d  esnafo  propiiealo. 

77w  Cneade  A|ie*  Mooteaoijiven  todevie  fiie  aembredo  pera  le 
fiMrfT'f*fi  de  le  Biblia ,  había  ya  eavqecído  en  le.  cátedra  de  bnnieai- 
dedee  de  la  Universidad  de  Salamanca  qoe  tuvo  mas  de  ciacneale 
años,  el  memorable  León  de  Castro,  famoso  ya  entonces  por  su  aver- 
sión al  texto  hebreo  de  la  santa  escritura,  y  por  SU  astucia  y  cruel- 
dad implacable  en  acusar  y  perder  á  cuantos  en  sus  escritos  6  en  sus 
conversaciones  daban  algún  valor  á  aquel  sagrado  y  respetable  QÚgb- 
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nal,  qoit  ü  wkn»  no  enlciidU  (t).  GranUko  dtmo,  háltU.  conlniSdo 
con  d  laico  ejfrckio  la  dmcM  j  orgalb  qno  aaelo  inapirar  «ala  pvo- 
ftnon,  á  loa  qoe  la  viran  opao  Aníca  y  la  Ofarcan  oon  maa  vanidad 

qne  diwredon.  Venado  por  necesidad  en  loa  cUiicoa  latinos  ,  y  tal 
va  tanbien  en  loa  griegos,  no  habia  penetrado  en  el  sagrario  de  lat 
letras  hebreas ;  y  presumiendo  de  teólugo,  no  podía  sufrir  á  los  que 
negaban  que  pudiese  haber  teólogo  completo  sin  ellas.  Abiertamente 
les  habia  declarado  la  guerra  en  un  Comentario  de  Isaías  que  publicó 
entero,  y  en  otro  de  los  Profetas  menores,  que  empezó  por  Oseas  y 
no  continuó.  Soltada  ya  esta  prenda ,  se  vió  obligado  á  seguir  con 
ardor  su  empeño ,  tratando  de  jodaitantes  á  cnanloa  cUdian  en  enal- 
quier  punto  el  teilo  hebreo:  y  con  esta  nota,  en  agoallat  ti— pea 
tan  temible,  habia  logrado  sepultar  en  laa  eárcelea  de  la  Inyiiiciett 
á  Blarttn  Martinei  de  Gantalapiedra,  á  Joan  Grajal ,  y  <  Fr.  Uñe  de 
León ,  loa  trea  teólogos  mat  aeredítadoa  qne  halna  entoocea  en.aqno» 
Ha  Universidad*  Un  hombre  asi  dispuesto  no  podía  ytr  sin  eo4^ ,  qne 
ae  pnblicaae  con  tanto  esplendor  á  nombre  y  á  coate  del  Rey  una  Bi- 
blia ,  en  que  tan  distinguido  lugar  ocupaba,  no  solo  el  texto  hebreo, 
sino  la  paráfrasis  caldea  y  la  versión  siriaca.  Dejando  pues  correr  ya 
sin  freno  lus  ímpetus  de  su  pasión,  y  atropellando  por  los  respetos 
del  Papa  que  la  habia  aprobado  ,  y  del  Rey  que  la  autorizaba  con  su 
nombre;  no  dudó  parecer  como  acusador  á  un  tiempo  en  Madrid  y 
en  Boma,  con  la  esperant»  de  triunfar  on  día  de  Montano,  y  pei^ 
deiío  como.á  Martinea  y  Grajal  y  León.  Pero  avínole  aaal  cata  vea, 
porque  pudo  maa  la  jostieia  y  la  buena  anerte  de  Bfonlano,  ó  por 
mejor  dedr,  de  fiapaña  y  de  la  pieria,  embaa  íntereaadaa  en  la  eon- 
aervacion  de  este  grandioio  monomento  de  aabidnria  y  de  piedad.  Aai 
qué  ni  la  Biblia  se  vió  por  un  solo  día  auapeadida  portel  tribanal  de 
la  Fé,  ni  el  gran  Montano  Uegó  á.eatar  nnnce  preso  en  ana  edre^ 
les ,  ni  el  arrogante  León  logró  con  sos  6eros  otra  cosa ,  qoe  hacer 
patente  al  mundo  su  temeridad  y  presunción.  Todo  lo  cual,  si  puo- 
tualoienle  no  podemos  decir  cómo  pasó ,  dirémoa  con  brevedad  lo 

(i)    Véase  lo  qnr  abajo     dice  sobre  U    MTta  ¿t  Arias  MoKtaM  al P.  $dHar:  DMa 
íaleligencia  que  daba  i  la  firma  á»  ArÍM    MtBta  mim.  jt. 
'MmiUiMK  $.  tta.  VéaK  también  asbct  «ta*  la 
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qoe  aparece  de  las  memorias  que  nos  han  quedado  de  aquel  tiempo. 

78.    Desde  que  empetó  á  imprimirse  la  Biblia,  empezó  sordamente 
Castro  á  sembrar  sospechas  y  esparcir  mala  ver  sobre  la  paráfrasis 
caldea,  y  á  propagar  recelos  de  que  en  la  oficina  de  Plantino  se  hu- 
biesen introducido  cautelosamente  los  hereges ,  para  viciar  el  texto  sa- 
grado. Algún  efecto  hiio  cato  en  España  entre  los  tímidos  6  menos  ad- 
mtidot,  cono  se  deja  bien  entender  por  la  carta  de  IV.  Lois  de  En- 
trada, publicada  por  Fdlicer  en  la  biblioteca  de  RodrignetT  T  aun  70 
recelo  mncbo ,  qne  de  Esp^  fuesen  comunicadas  4  Boma  por  d  mismo 
enemigo  las  dn¿s  7  escrúpulos  qne  en  el  Pontificado  de  San  Pió  V. 
fieroo  faicgo  tanto  que  bacer  i  nuestro  Embajador.  Mas  como  Cas- 
tro ▼iese  que  sus  amaños  no  bastaban  para  impedir  que  la  edidon- 
fuese  adelante  ,  y  como  los  que  se  diré  que  secretamente  lo  movían 
y  sostenían,  nunca  quisiesen  dar  la  cara,  se  vio  precisado  á  salir  él 
solo  á  la  palestra;  y  una  vez  puesto  en  ella,  movió  el  cielo  y  la  tierra 
sin  que  nada  lo  detuviese  ,  por  salir  con  su  intento.  Procuró  primero 
introducirse  con  el  Inquisidor  general,  é  inspirarle  si  pudiese  malas 
sospedms ,  principabncnte  contra  la  venioB  de  Pi^iino,  ponderándo» 
le  d  escMalo  qut  seria  tcria  en  esta  efidoii  pnesta  d  lado  de  la  de 
8m»  Gerómmo  7  como  en  competencia  con  día.  No  bobo  de  encontrar 
dfi  abrigo  entonces;  mas  sin  acobardarse  por  eso,  se  atrevió  á  subir 
mas  arriba ,  y  presentó  al  Rey  un  escrito  que  corre  entre  ks  litera- 
tos  con  el  título  de  Advertimientos  (1),  diapocsto  con  gran  sagacidad, 
en  qué  dn  nombrar  á  Montano  ni  mostrar  personalidad  alguna  contra 
él,  ya  le  empezaba  á  hacer  disimuladamente  la  guerra.  Exageraba  mu- 
cho en  este  papel  defectos  y  excesos  tle  Tagnino ,  acusándolo  de  infi- 
delidad en  su  traducción  ,  de  parcialidad  con  los  Judíos  ,  de  oposición 
á  San  Gerónimo  f  y  aun  á  los  Evangelistas  y  Apóstoles;  sin  negar 
por  eso  que  tuviese  cosas  muy  buenas.'  Ponia  grandes  escrúpulos  en 
d  nuevo  tastaasento  siriaco ,  cuya  versión  deda  pudiera  estar  infesta- 
da de  arrianismo  y  otros  errores ;  7  en  d  Evangelio  de  San  Maleo  en 
bcbreo ,  que  podía  estar  tvadoddo  por  dgnn  Judio  malicioso  é  infieL 
Protestaba  la  pnreaa  de  su  calo,  movido. solo  por  d  bien  de  la  J^le- 

(•)  Cmuarm  «M  copia  da  «IM  Al««r-  qae  ■*  Iw  ba  tÍN«i|o«A>  jaBlaaMsto  ce»  h 
•Íai»ai«clBuakP.lftPr.ABMUalleriiwb  caria  de  Mr»  Ohacni,  qw  kM|0  te  día. 
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sia,  y  por  el  honor  debido  (decía)  al  Señor  Saat  HieroniiM.  Asegi^ 
riAMi  que  ain  calMurgo  de  eálo,  taü^eho  ét  kaber  cttinpHdii  cmi  ú 
áviso  dado  al  hupSúñat  feaenl ,  liábU  peoiado  desistir  y  felirane  i 
Salamanca;  pero  qf»  algonee  dd  Consto  fe  habían  mandado  y  reque> 
rido  por  la  causa  de  Dio§ ,  que  diese  cuenta  <  •&  M.  Adtdaha  al  Bey 
didéndofe  que  era  el  grao  Príncipe  dcf^  en  aquel  tiempo  por  Dím 
para  defensa  y  apoyo  de  la  Iglesia,  y  que  á  él  correspondía  por  lanía 
mirar  en  esto  por  su  causa.  Y  para  mas  adularlo «  concluía  proponién- 
dole que  ennobleciese  su  moaasterio  de  San  Lorenzo  con  una  librería 
de  manuscritos  griegos  y  latinos ,  especialmente  teólogos  y  filósofos  y 
de  artes  liberales,  traídos  ó  copiados  de  la  librería  del  Papa,  de  la 
de  Yenecia,  de  ia  del  Rey  de  Francia,  de  la  de  Santa  Sophia  de  Coos- 
tanitnopla  y  de  otras  partes ,  con  lo  que  se  haría  tan  memorable 
luo  Pfailadelphos  en  Egipto ;  y  así  se  quítarian  las  nuevas  interpreta- 
dones  y  se  descubrirían  sus  falsedades:  conclusión  importuna  y  traída 
por  los  cabelloe,  esperando  con  cUa  ganar  fe  folnntad  del  Rey ,  por 
ser  esto  cesa  tan  de  su  gusto. 

79.  Esloe  des  ataques  que  fueron  dados  mientras  se  inqwimia  fe 
Biblia,  no  tuvieron  efecto  alguno:  y  así  después  de  impicsa,  ye  en 
el  año  de  i^j^,  tuvo  que  redoblar  León  de  Castro  sus  malignos  es- 
fuerzos. Era  pretensión  suya  muy  anticua,  que  una  ver  declarada  por 
cl  Concilio  de  Trento  la  autenticidad  de  la  Vulgata ,  á  nadie  fuese  ya 
licito  separarse  de  ella  ni  en  un  ápice,  ni  recurrir  á  los  originales  he- 
breo ni  griego  para  nada  ;  y  consiguiente  á  esto,  sus  principales' cargos 
contra  la  nueva  edición  entonces ,  eran :  Haberse  estampado  en  ella 
fe'tersion  de  Pagnino,  dándole,  decía  él,  mas  autoridad  y  cr^to 
que  i  fe  Viilgata.  Haberse  agregado  con  el  Utido  de  Apáralo  varío» 
tratadas  tomados  de  los  Rabinos,  enemigos  irreconciliables  de  nuestra 
Refigion.  Y  Íial»er  preléridp  en  muchos  tugares  i  fe  Vulgata  otras  kc- 
dones ,  con  lo  cual  no  solo  decia  que  esta  se  desautorisaba,  sino  qoe 
también  se  enflaquecía  el  fundamento  de  algunos  dogmas  de  nuestra 
santa  Fé.  Armado  con  esta  arma,  á  su  parecer  tan  terrible,  el  furi- 
bundo Castro  dirigió  de  nuevo  sus  venenosos  tiros  contra  la  Poliglo- 
ta en  España.  Y  aun  quiso  extenderlos  hasta  Roma  :  de  donde  ya 
vuelto  Arias  Montano,  se  hallaba  á  la  sa&oo  en  Flaodcs  goaaodo  pa- 
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d&camnite  del  trionfe  de  la  aprobación  de  au  dira,  d¡s|meBto  ya  j 
con  Real  Ucencia  para  restitiúne  á  Espña,  cinno  siempre  había  desea- 
do (i).  Pero  sorprendido  con  aquel  alevoso  ataque,  escribió  al  célebre 
Pedro  Fuentidaeñas  su  amigo,  teólogo  que  había  sido  también  del 
Concilio  y  muy  estimado  del  Cardenal  Oslo,  para  que  por  medio  «le 
aquel  Prelado  que  era  gran  privado  del  Papa  ,  solicitase  de  Su  San- 
tidad la  avocación  del  conocimiento  i  la  Santa  Sede ,  como  causa  ma- 
yor en  que  ella  sola  debia  decidir.  Pareci<S  bien  este  pensamiento  i 
lueatidueñas ,  pues  todo  dependía  de  la  inteligencia  que  se  diese  al 
decreto  del  Concilio  sobre  la  anteottddad  db  la  Vulgata ;  y  la  inter- 
pretación de  aquel  y  b»  denas  decretos  estaba  resenrada  por  nn  Mo- 
to propio  de  Paulo  IV  <  la  Santa  Sede.  Escribió  con  este  nolivo 
aquel  aábio  teólogo  una^ta  y  docaentt  carta  latina  al  Cardenal  (a), 
cuya,  co^a  conservan  con  mucho  aprecio  algunos  literatos  y  se  pon- 
drá entera  en  los  apéndices.  Mas  por  lo  que  ahora  hace  á  nuestro 
propcísito ,  después  de  descubrirle  no  ser  otro  el  misterio  de  esta  perse- 
cución ,  que  la  ignorancia  y  fanalisrao  de  algunos  doctores  salmantinos 
(partidarios  sin  duda  de  León  de  Castro  ,  á  quien  sin  enibar¿;o  no 
nombra)  que  pretendían  se  corrigiese  por  la  Vulgata  el  texto  original; 
le  explica  sabiamente  el  verdadero  sentido  del  decreto:  por  el  cual, 
qoericndo  s\  Concilio  entre  tanta  multitud  de  lecciones  afianzar  la  au- 
toridad de  ana ,  que  fuese  seguida  invariablemente  en  las  públicas 
escodas  y  en  ios  púlpitos,  eligió  la  Vulgata  como  tan  antigaa  y  tan 
segura  en  todo  lo  perteneciente  <  la  Fé  y  costumbres ;  mas  no  por 
eso  quiso  desaolorisar  los  originales ,  ni, coartar  la  libertad  de  recurf 
rir  á  ellos  en  puntos  de  menos  importancia ,  para  mejor  asegoraiae  del 
sentido  y  significación  de  las  voces.  Y  que  esta  libertad  sea  muchas 
veces  útil  y  necesaria,  lo  prueba  con  varias  autoridades  de  San  Agus- 
tín y  de  San  Gerónimo ,  Doctor  tan  respetable  en  la  Iglesia  ,  cuyas 
venerables  cenizas  dice  que  quieren  todavía  inquietar,  quitándole  la 
vez  á  Rufino  ,  estos  malignos  detractores. 

8o.  No  sabemos  qué  efectos  produjo  esta  carta  ni  qué  pasos  siguió 
«n  Roma  un  expediente  tan  ruidoso ,  si  es  que  llegó  á  formarse ,  ni 

(•)    DocaiMnlo  atoen» 54  j.S5.  qocado  por  cl  ScAor  Don  Iíadod  Cabrera, 
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qué  énto  tuvo  alli.  por  entonces.  Pero  bien  parece  que  este  negocio 
¿le  d  que  obligó  á  Biontano  á  volver  desde  FUndee  á  e^pielb  Capi- 
tal y  permanecer  en  ella  muchoe  meses.  Tampoco  sabemos,  cuándo 
salió  para  esto  de  Flandes  ;  bien  que  siendo  la  carta  de  Fuenlidueñas 
de  22  de  Agosto  de  1574  y  habiendo  cl  concluido  su  Üictatum  Otris- 
tianum  en  Amberes  á  18  de  Octubre,  cuando  ya  podia  estar  seguro 
de  la  recomendación  hecha  al  Cardenal,  es  de  creer  que  no  perdiese 
tiempo,  y  emprendiese  luego  su  viaje.  Lo  que  sabemos  por  la  fecha 
que  puso  á  nn«  de  sos  obras  (i),  es  qoe  á  fines  de  JoUo  ét  iS-jS 
estaba  en  Roma:  y  por  carta  de  Latino  Latíni  á  Don  Antonio  Agn»- 
tin,  qoe  publicó  Mayans,  sabemos  también  que  no  salid  de  alli  para 
España  hasta  fines  de  Mayo  de  1576.  De  manera,  qne  se  debno  ^ 
toncos  en  Roma  por  lo  menos  diez  meses,  ó  mas  bien  año  y  me^: 
detención  muy  larga,  qiie  indica  la  gravedad  y  dificultades  .del  nego- 
cio que  traía  entre  manos.  Y  no  lo  indica  menos  su  permanencia 
constante  alli,  sin  embargo  de  haberle  negado  el  Rey  la  licencia  que 
para  ello  le  Labia  pedido  (2)  ,  y  que  instado  después  al  fin  se  la 
daria,  pues  sin  ella  es  bien  cierto  que  no  se  hubion  atrevido  i  de- 
tenerse tanto.  Nada  mas  podemos  con  seguridad  aiiadir  sobre  esta 
larga  mansión  de  Alias  Montano  en  Roma;  aunque  en  medio  de  la 
eacoridad  que  nos  encobre  loe  pasos  que  alli  daria  para  lograr  sn  ior 
tentoj  y  los  de  sos  enemigos  para  eslorvario,  bien  se  vislombra  que 
no  lo  pudo  conseguir;  pues  no  bay  noticia  alguna  de  haber  avocado 
i  su  conocimiento  á  Papa  la  causa,  como  ü  deseaba.  Lo  ánioo  que 
obtendria  tal  ves  seria ,  que  cl  Papa  se  estuviese  pasivo  sin  dar  cré- 
dito á  las  delaciones  de  Castro,  esperando  con  indáfereacia  las  resul- 
tas de  la  causa  de  España. 

81.  Tampoco  son  del  todo  completas  ni  seguidas  las  noticias  que 
podemos  dar  de  lo  ocurrido  sobre  el  mismo  asunto  en  Madrid  ,  don- 
de la  guerra  se  baria  á  Montano  mas  activa ,  por  tener  aqui  sus  con- 
trarios muchos  y  muy  poderosos  valedores.  Solo  León  de  Castro  coa- 
taba con  el  favor  de  Don  Rodrigo  Yatques  ée  Arce  Gobernador  del 
Consejo ,  eon  d  del  célebre  mayoraignista  Don  Luis  de  Molina  Con^ 

(1)   £1  ComeaUrio  de  U  EpiAtela  aá  B»-      (a)   Docaneate  mia.  S^. 
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sqcro  tamlneii,  j  cim  él  de  otros  cKsdpnlos  ilustres  ét  qae  estábtn 
Ileam  les  tribiiiiiles:  y  el  Brócense  dÍ8dp«ilo  también  suyo  hiio  alar- 
de de  ellos  en  ana  ek^ia  lattaa,  con  qae  quiso  adornar  el  último  e»- 

íuerzo  de  su  maestro  en  esta  lucha.  Habia  perseverado  en  ella  mas  de 
ocho  años  sin  adelantar  nada  ni  quererse  dar  por  Tencido ,  hasta  que 
al  fin  á  fuerza  de  importunidad  y  valimiento  consiguió  fijar  la  aten- 
ción del  tribunal  en  sus  acusaciones.  Con  las  cuales  )a  sin  reparo  ni 
miramiento  alguno  prctendia  no  solo  desacreditar  la  Poliglota,  sino 
también  infamar  y  hacer  sospechoso  á  su  ilustre  editor,  tratándolo  de 
judaizante,  de  judio,  y  aun  de  fautor  de  hereges.  ¡A  ta'nto  puede 
ll^ar  el  atrevimiento  sin  freno  de  un  cus  idioso  detractor!  ¿Y  con  qué 
«olor  6  sombra  nqtáera  de  justicia  se  cubría  tan  abominable  detrao* 
cion?  Con  ninguna.  Escandaltu  considerar  ahora  lo  qne  se  intentó 
entonces.  Un  gramátieo  de  profeáon,  un  te^ogo  oscuro,  un  eq»on> 
tor  confuso  y  nn  crédito,  nn  conocinnento  del  idioma  Hebreo,  nn 
clocnencia  ni  iádlidad  en  el  latino,  sin  estilo  ni  corrección  en  el  so^ 
yo  propio,  se  atreve  á  insultar  y  provocar  y  llamar  á  juicio  i  on 
humanista  consumado,  i  un  teólogo  profundo,  á  un  expositor  sábio 
y  piadoso ,  á  un  erudito  universal ,  i  un  poligloto  del  crédito  y  repu- 
tacion  de  Arias  Montano  en  toda  Europa.  «¿Y  después  de  tanta  osa- 
día, qué  errores  son  los  que  le  nota,  ó  de  qué  heregías  lo  acusa? 
Ni  uno  solo.  Ni  en  todas  sus  acusaciones  hay  mas  que  cavilaciones, 
contradicciones  y  necedades.  De  la  que  hizo  en  el  año  de  1S74  ya 
vimos  por  la  carta  de  Fuenlidueñas  no  resultar  contra  el  acusado  mas 
crftnén,  que  haber  seguido  la  doctrina  y  ejemplo  de  San  Agustín  y  San 
Gerónimo,  consultnido  los  originales  y  cotejando  k»  mas  antiguos 
códices.  De  la  que  después  amplió  para  presentarla  en  Madrid  y  en- 
viar copia  i  Boma,  que  es  de  la  que  ahora  tratamos,  por  la  carta 
que  desde  alU  le  escribid  Pedro  Chacón,  sabemos  muy  bien  lo  que 
era:  un  testimonio  mas  de  su  temeridad ¿  ignorancia  que  debiera  ha- 
berlo afrentado.  Porque  en  ella  decía  que  el  original  de  la  divina  es' 
entura  que  hoy  tenemos,  no  es  la  verdad  hebrea  sino  la  perfidia  judai- 
ca ;  pues  los  Judíos  lo  habían  viciado  ó  mutilado  en  todos  los  lugares 
relativos  á  Jesucristo,  sin  dejar  uno  solo;  y  que  no  habia  quedado 
roas  escritura  buena  y  ve^'dadera  que  la  versión  de  los  Setenta,  y  la 
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Vu%at»  que  Sm  Gerómmo  trasladó  dd  ]id>Ko  antes.de  estar  corru{>- 
to.  Mas  luego  en  otro  lugar  anadia ,  que  timbUn  la  versión  de  los 
Setenta  había  sido  viciada  por  los  Judíos  después  d«  la  venida  de  Cris- 
to, lo  cual  había  obligado  á  San  Gerónimo  á  hacer  su  traslación.  Y 
olvidándose  de  esto  también  después,  decia  que  San  Gerónimo  no  ha- 
bia  advertido  las  falsificaciones  de  los  Judíos  hasta  muy  tarde,  cuan- 
do ya  prevenido  por  la  muerte  no  pudo  subsanarlas.  De  manera ,  que 
desacreditando  a  un  tiempo  el  original  hebreo,  la  versión  de  los  Se-  , 
tenia  y  la  de  San  Gerónimo ,  venia  á  dejarnos  en  la  Iglesia  sin  escii' 
tura  fiel  j  auténtica :  cosa  que  ni  PorGrío  ni  Celso ,  ni  ninguno  de 
•OI  mayores  enemigos,  sino  Mahoma,  «trevíenm  nuica  á  dedr* 
Pero  tan  no  es  esto  todo.  Era  el  hmnlHre  tan  poco  emdilo,  qw 
cqmvoealia  la  venion  de  los  Setenta  con  U  antigaa  Volata,  dtaado 
en  so  apd^  á  San  Gerónimo  que  tan  claramenlo  las  distbgoe :  ae- 
gaba'qoe  fuese  suya  la  YenSon  de  los  Sáfanos  qne  el  mismo  Santo 
Doctor  reconoce  en  muchos  lugares  de  sus  obras :  y  le  atribuía  e! 

-  Comentario  de  los  mismos  Salmos,  que  nadie  puede  atribuirle  sin 
desconocer  su  estilo,  é  incurrir  en  anacronismo  manifiesto.  Era  tan  in- 
consiguiente ó  tan  inadvertido ,  que  después  de  haber  dado  por  vicia- 
da la  versión  de  los  Setenta  en  todo  lo  relativo  á  Jesucrbto,  dice  de 
esta  misma  versión ,  que  es  divina  en  los  Salmos  ,  donde  tantos  testi* 
monios  existen  de  los  misterios  de  nuestra  redención.  Después  de  todo 
esto  ya  nadie  estrañará  que  un  hombre  tan  necio  ó  tan  apasionado 
7  tan  ciego ,  tuviese  por  de  Arias  Montano  la  Yernon  de  Pagnino, 
por  infcndones  suyas  las  voces  de  ésto  que  A  desedia  en  él  teito  y 
las  pone  al  margen  sustitayendo  en  el  leito  otras;  y  por  interprctadones 

..de  Jodibs  los  temas  6  raices  de  los  veibos  puestas  también  al  már- 
gen.  De  estos  errores  i  incoosecnencÍM  y  de  otras  mnchas  lo  convence 
en  la  dtada  carta  Chacón,  y  con  mucha  oportunidad  le  dice,  quesos 
escritos ,  mas  bien  que  de  hombre  docto,  parecian  sueños  de  enfermo. 

82.  De  aquellas  dos  acusaciones ,  ó  mas  bien  diré,  de  aquellas  dos 
atroces  calumnias ,  no  hubiera  quedado  ni  merecía  quedar  memoria 
entre  los  hombres,  si  Fiientidueñas  y  Chacón  en  sus  doctas  refuta- 
ciones no  nos  conservaran  noticia  de  ellas,  con  la  justa  idea  de  su  fu- 
tilidad y  del  genio  mordaz  y  cáustico  del  acusador.  Pero  una  se  ha 
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conserrado ,  que  aunque  breve  bastaría  para  muestra  ella  sola:  y  es 
U  carta  que  publicaron  en  Valencia  los  editoMS  át  U  BklofU  dd 
P«  MuiiDa,  dirigida  por  Castro  al  Lieeaciado  Steraando  de  la  Vega 
Consejero  de  la  InqmsicMm.  8a  fiídia  totnspoaét  úa  dada  d  aSa 
de  1576,  ,porqae  en  este  año  Toe  ca  d  qoe  vino  Arias  Ufootano  de 
Roma  i  .Es|»alSa,  eooM»  viaios  arriba;  7  de  sa  Uegada  i  la  Cdfle  se 
bable  en  esta  carta  como  de  cosa  rccienle  todaria.  EUa  es  bréve ,  pero 
en  sus  pocas  lineas  se  vé  como  en  el  extracto  de  un  veneno,  k  malig- 
nidad é  hipocresía  del  que  la  escribe ,  junto  con  su  fanatismo  presun- 
ción é  ignorancia.  Porque  del  virtuoso  y  sabio  Montano  decía ,  que  era 
partidario  de  la  Sinagoga  y  contrario  á  los  Apóstoles  y  Evangelistas ,  ami- 
go de  los  Rabinos  y  enemigo  de  los  Doctores  y  Padres  de  la  Iglesia. 
¡Malignidad  horrible  y  cruel :  pintarlo  con  tan  negros  colores  á  los 
ojos  de  uu  Inquisidor  que  pudiera  sepultarlo  en  sus  cárceles ,  donde  tal 
fci  amriera  comido  de  miseria  como  el  desgraciado  é  inocente  Grai- 
]aU  Añadía,  qoe  aanque  pudiera  ya  callar  contento  coa  lo  becbo,  y 
dqar  i  qoien  correspondía  ú  caifo  de  aquel  grave  acgoeio,  cono  se 
lo  aconsejaban  sos  amigos ;  pero  qoe-  er*  ya  riqo,  j  riéndose  salvo 
dé  ana  peligrosa  enfermedad  de  qoe  pensó  morir,  estaba  i^cndo  le 
divina  vos  qne  le  deda;  Oama,  m  eestis.  ¡Fanatismo  cí^ ,  6  refi* 
Dada  hipocresía:  querer  cubrir  con  d  vdo  de  la  causa  de  Dios  Stt 
candía  rabiosa  é  impotente!  Instaba  coa  orgencie  d  despacho  por- 
que no  se  quería  morir :  porgue  no  hay ,  decía ,  (/u¡en  este  partieuf 
lar  haya  estudiado  como  yo.  ¡Presunción  demasiado  atrevida!  y  mas 
intolerable  en  un  hombre ,  cuya  crasa  ignorancia  manifiesta  su  misma 
carta  en  lo  que  ahora  diré.  Acostumbraba  el  buen  Arias  Montano  fir- 
mar tqdas  sus  obras ,  y  en  todas  ellas  cuando  las  imprimía ;  que  ya 
entonces  habia  impreso  algunas;  estampaba  su  firma:  y  al  nombre  y 
^IBdo  aSa£a  por  humildad  la  palabra  ihelmid,  que  en  árdie  quiere 
decir  dhdpuh,  escrita  con  letras  aiAigas.  Pocs  d  Bfaestro  León  de 
Castro  entendía  de  esto  tan  bien,  que  creyendo  que  aqucUo  era  he- 
breo ,  lo  acosaba  de  firmarse  ra£/,  que  en  lengua  hebrea  quiere  dedr 
maestro,  y  detía  en  'su  carta  asi:  ^Loo  á  Dios,  qoe  ano  en  medio  de 
,,la  Iglesia  santa  tenga  i  todos  por  tan  inorantes,  que  dga  en  todo 
„á  la  Sinagoga,  ca  la  signe,  y  se  firma  púbKcamenle  rmbi,  y  tenga 
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«fiante  Ikfor  con  grandes  y  menores  j  meditnes.*'  Eelo  ^¡túmo  era 
cu  verdad,  y  no  d  odo  de  la  cansa  de  Dios,  lo  que  estimnlalia  i  León 
de  Castro.  Pero  bastante  henos  didio  ya  para  quien  quiera  conocer 
lo  qne  era  y  b  tpu  TaKa  este  antagonista  tan  fooi. 

S3.  Lo  que  en  este  negocio  mt  admira  mucho,  es :  cómo  siendo 
tan  clara  la  insuficiencia  de  las  acusaciones  y  la  ineptitud  del  acusador; 
tan  bien  sentada  la  opinión  del  acusado;  tan  acreditada  y  aplaudida 
.su  obra;  y  el  Rey  mismo  tan  interesado  en  su  crédito;  todavía  se  hu- 
biese dado  lugar  á  formación  de  causa,  y  cansa  que  se  prolongó  tan- 
to tiempo.  ¡Pero  tanto  es  lo  que  puede  el  tenaz  empeño  de  un  par- 
tido secreto,  cuando  tiene  en  algunos  poderosos  apoyo,  y  encuentra 
quien  se  atreva  á  presentarse  como  actor  en  un  tribunal!  Dícese  que 
empciÓ  lá  causa  en  el  año  de  1576:  que  se  diú  traslado  de  la  acu- 
sación i  Montano:  qne  se  unió  su  respuesU  y  la  carta  de  Chacón  á 
los  autos:  y  que  todo  se  pasó  i  censura  de  teólogos ,  y  principalmente 
del  P.  Jnan  de  Mariana,  por  cuyo  dictamen  se  decidió.  Aseguran 
•  haberse  conchudo  en  el  de  k58o(i):  si  por  sentencia  formal  6  por 
stAreseimiento  no  se  dice.  Yo  me  inclino  á  esto  ülümo,  por  que  en 
cualquier  pleito,  aunque  la  justicia  esté  de  una  parle,  si  añd>as  tienen 
igual  favor,  ó  si  la  justicia  de  la  una  está  balanceada  por  el  favor  6 
por  el  temor  de  la  otra,  entonces  á  titulo  de  eludid  se  suele  echar 
mano  de  este  medio  para  salir  del  paso;  i  no  ser  inexorable  la  recti- 
tud y  severidad  de  los  jueces,  y  las  deposiciones  de  los  testigos  fran- 
cas y  sin  rodeos. 

84.  En  esta  causa  célebre  el  único  ó  el  principal  testigo  fué  el 
.P.  Mariana;  y  á  decir  la  verdad,  no  me  parece  que  su  lenguage  fue 
tan  franco  como  el  caso  pedia,  y  en  su  censura  se  advierte,  cierta 
oficiosidad  y  empeño,  no  muy  conformes  á  la  imparcialidad  de  testigo. 
Se  trataba  de  una  causa  de  íe,  en  que  d  supuesto  reo  habia  sido  aco- 
sado de  judaismo  y  de  heregia:  imputación  que  siendo  iaba,  no  debi* 
quedar  sin  una  declaración  eiprcsa»  y  un  castigo  que  vindicase  al  ino- 
cente pubUcamente  dísfimudo  con  ella.  Pero  d  P.  Mariana  procedió 

(1)  A»i  parde  iuferirse  de  U  caria  que  Pdlioer  aiegara  qnediee  Aria)  MbmUno  «1 
cilnu  los  EJ.torM  de  Vak-ocia  en  la  Mota  A»  de  ««  GoBCataffi»  de  JaM«,  M  Ci  ckrto. 
33  i  la  vid»  del  P.  Ahriana.  Pero  1»  ^ae 
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con  tal  artet  que  ét  lo  qait  en  cania  de  U  lato  nna  contienda  Kle- 
varia,  j  de  este  modo,  cono  sin  adverliilo,  puso  en  on  mismo  nirél 
al  acosador  y  al  acocado.  No  podo  sin  embaifo  ocoltar  todos  los  «fro- 
tes de  aqud,  pero  ifisimiiló  su  perfidia:  y  de  éste  aunque  no  pudo 
negar  los  aciertos ,      los  celeiMró  como  merecían.  £n  aquel  atenuaba 
y  dBsminuia  las  faltas;  y  en  éste  ponderaba  y  daba  cuerpo  á  descuidos 
casi  imperceptibles  en  una  obra  tan  grande  y  en  tan  poco  tiempo 
concluida.  Como  con  telescopio  descubría  tal  vez  en  tan  inmensa  mole 
un  punto  indivisible ,  en  que  quedase  de  algún  modo  descubierto  iSlon- 
tano,  y  su  contrario  con  alguna  ventaja:  de  lo  cual  pondré  un  solo 
ejemplo.  Había  acusado  Castro  á  Montano,  de  que  hubiese  puesto  en 
los  márgenes  de  su  Biblia, las  interpretaciones  de  los  judíos,  teniendo 
é\  por  tales  los  temas  6  ra&es  de'  los  verbos ,  que  era  lo  puesto  al 
aiifen:  sobre  lo.  cual  le  liabia  echado  ya  en  cara  F^dro  Chacón  sa 
crasa  ignorancia.  Había  respondido  Montano,  que  las  del  mái:gen  no 
eran  nterpcetadoncs  de  jodtos  como  Cmtro  pensaba,  sino  raices  de 
ks  verbos:  y  asi  era  la  verdad,  hablando  en  general  y  de  buena  £L 
Pero  el  P.  Mariana  descubrió  con  vista  de  Unce ,  qoe  entre  mil  raices 
.  solía  haber  alguna,  no  interpretación  sino  variante  y  esa  muy  rara; 
y  cubriendo  con  esto  la  ignorancia  de  Castro  falló:  Que  rti este  debiera 
haberse  parado  en  tales  menudencias ,  ni  Montano  haberse  empeñado  en 
defenderlo  todo.  Perdóneme  esta  vez  el  P.  Mariana,  que  las  menuden- 
cias aquí  son  suyas.  Lo  que  Casiro  quería  no  eran  menudencias, 
sino  convencer  de  judaizante  á  Montano,  por  las  inicrprctaciones  de 
*  judíos  que  él  creía  ver  en  su  Biblia ,  que  para  él  lo  eran  todas  las 
voces  hebreas,  del  márgen ,  pues  todas  las  tenia  por  uiterpretacioQes; 
y  lo  que  montano  negó,  y  lo  negó  con  raion,  fue  estq;  sin  detenerse 
en  el  escrúpulo  de  cuatro  6  seis  variantes  que  pudiese  haber  entre  tanta 
multitud  de  raices.  Y  ya  que  el  P.  Mariana  fue  tan  exacto  en  descu- 
brir algunm  que  babia^  hubiera  sido  mas  importante  expresar,  que  no 
eran  interpretaciones  sino  variadones,  y  declarar  si  el  haber  obser- 
vado las  varían^  que  resultaban  del  cotejo  de  códices  antígnos,  para 
ponerlas  eo  una  Biblia  políglota,  inducía  ó  no  la  presunción  y  sospe- 
cha de  judaismo ,  de  que  se  acusaba  al  editor ;  pues  esta  era  y  no 
otra  U  cuestión  de  que  se  trataba. 
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85.  Pero  eludida  asi  esta  cuestión,  no  parece  sino  que  de  propó- 
sito se  puso  el  P.  Mariana  á  buscar  nuevos  caminos,  por  donde  hacer 
sombra  al  mérito  de  Montano,  y  dar  indirectamente  cierto  colorido 
y  dbculpa  i  h  acnsacioa  de  tu  contrario;  j  en  vtmmm  decít:  Que 
en  lugar  de  U  vernon  de  Pagomo  hubiera  «ido  mejor  dq^r  otra  mb-  - 
noa  favorable  i  los  judíos.  Que  Moatano  era  poco  afecto  á  la  Vnigala» 
aun  en  lo  que  buenamente  purera,  nn  faltar  á  la  verdad  hdirfica, 
conformane  con  dlá.  Que  no  daba  áempre  nn  mbmo  sentido  i  las 
TOces,  j  que  cuando  disentía  déla  Vnigata,  prefería  la  versión  Tigu* 
lina  tan  sospechosa  por  sa  autor.  Que  en  su  diccionario  pudiera  haber 
corregido  los  defectos  de  otros ,  señaladamente  en  la  interpretación  de 
algunas  palabras  adoptada  ya  por  la  Iglesia,  como  Berüh  que  S.  Pablo 
interpreta  testamento,  y  el  pacto  ó  alianza.  Que  en  la  Paráfrasis  Caldea, 
aunque  habia  procurado  limpiar  mucho,  aun  quedaban  bastantes  he- 
ces, y  no  menos  en  el  tratado  de  los  Idiotismos  hebreos.  Que  al  tra- 
tar de  los  principios  de  las  cosas,  frisaba  con  la  doctrina  de  Lulio.  Que 
explicaba  algunos  nombres  sagrados  por  la  cábala  y  no  por  los  Padres 

y  teólogos.  Que  citaba  los  JUms  de  la  filísnab  Henos  de  blasfemias  con- 
tra Jesncristo,  y  justamesie  prolnbidos.  Que  no  habia  uniformidad  en 
la  ohra,  ni  i  su  digmdad  correspondían  los  opúsculos.  Que  no  mem- 
pre  se  habia  observado  en  la  e£c¡on  la  Instrucción  Beal.  Que  se  elo- 
giaba á  GoiUehno  Póstelo ,  y  se  citaban  á  cada  paso  autoridades  de 
Mercero  y  de  Munstero,  autores  todos  tres  condenados:  y  que  en  la 
tradncdon  de  la  versión  siriaca  no  se  advertía,  como  debiera,  la  su- 
presión hecha  por  los  Arríanos  'del  tns  sunt  qm  Ustimomum  dant  ¡n 
€alo.  Lo  cual  y  los  defectos  que  atribuia  á  la  gramática  y  peculio 
siriacos,  y  las  puerilidades  y  equivocaciones  que  decia  de  la  dedicato- 
ria y  el  prefacio  del  tomo  5.°  y  otras  cosas;  todas  ellas  aunque  del 
cargo  de  los  dos  Fabricios,  á  quienes  notaba  de  discípulos  de  Póstelo 
y  tocados  de  sus  errores;  resultaban  también  contra  Arias  Montano, 
que  les  habia  permitido  ingerirlo  todo  en  su  Biblia. 

86.  De  todos  estos  eargos  decia  en  su  censura  el  P.  Marina,  que 
no  era  para  un  hombre  s^io  descargo  suficiente  la  aprobación  dd  Pa- , 
pa,  ni  las  de  las  Vniverádades  de  Paria  y  Lorama;  por  que  la  pri- 
mera no  era  mas  que  un  Mbtu  propio  de  mera  permisión»  la  de  Paris 
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M  obtenía  con  gran  &ciUdad,  y  en  la  de  Lovaina,  que  era  mas 
fcqietable ,  de  los  tcfs  encargadot  por  a^U«  Universidad  en  la  revi- 
sión ,  el  único  que  lo  entendia ,  no  había  podido  verlo  todo.  Yo  sin 
embargo  no  creo  que  el  P.  Mariana  tuviese  en  tan  poca  estima  estas 
aprobaciones:  y  aunque  entre  sábios  sea  cosa  de  menos  valer,  dar  por 
toda  respuesta  la  autoridad  de  los  aprobantes,  tampoco  creo  que  sin 
ella  le  hubiera  faltado  que  responder  á  Arias  Montano ;  por  que  en  ver^ 
dad  los  reparos  que  se  le  oponían  no  son  invencibles,  y  tienen  mas 
de  apariencia  y  aun  de  odiosidad  que  de  solidez.  A  ningún  teólogo 
ttU  prohibido  separarse  de  h  Vulgata,  esto  es,  expresar  las  sentenrias 
del  original  con  palabras  distintas  de  las  que  la  Tulgata  osa,  con  tal 
que  no  se  separe  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  Catdlica.  El  citar  escri- 
tos de  ¡ndfos  ó  hercges  en  pantos  de  cmdicion  6  de  hecho  cuando 
los  lian  tratado  dignunente,  y  clonarlos  en  esto»  no  es  aprobar  sos 
crroTCS  en  lo  demás ;  sino  antes  bien  es  darles  ejemplo  de  moderación, 
de  caridad,  y  de  buena  fé.  Las  voces  hebreas  tienen  de  suyo  diversas 
significaoones,  y  nadie  hay  qne  en  distintos  lugares  pueda  darles  sienu* 
pre  una  misma.  Esto  y  mucho  mas  que  Arias  Montano  podía  respoOi* 
der  á  tantos  reparos,  lo  conocía  muy  bien  el  P.  Mariana:  y  asi  es,  que 
fiin  embargo  de  ellos  fue  de  parecer  que  no  se  prohibiese  la  Biblia, 
cuyos  defectos,  dijo,  se  debían  disimular,  ó  cuando  mas  advertir  los 
mas  graves  para  que  se  enmendasen,  por  que  no  careciese  el  público 
de  una  obra  de  tanta  utilidad  é  importancia.  La  misma  indiferencia 
con  que  se  proponía  est»  altematiTa ,  en  una  censara  tan  estudiada 
que  Labia  sido  obra  de  dos  años,  huro  de  convencer  i  los  jaeces  de 
qat  no  halna  cosa  sostandal  que  corr^ir:  y  la  l^lia  qnedd  ilesa  en 
esta  sangrienta  batalla,  y  conimud  comando  libremente  y  sin  eninieiH 
da  alguna. 

87.  Muchas  reflexiones  y  muy  obvias  se  pacerán  hacer,  sobre  la 
poca  conveniencia  que  hay  entre  el  rigor  y  severidad  de  los  rqiaros 
del  P.  Mariana  j  la  inesperada  lenidad  de  su  conclusión ,  pero  no  son 

de  nú  propósito:  ni  tampoco  lo  es  el  investigar  las  causas  que  lo  obli- 
garon á  proceder  de  un  modo  al  parecer  tan  inconsiguiente.  Ba'stame 
haber  referido  fielmente  lo  mas  importante  de  su  censura,  y  su  final 
resolución:  y  volvamos  ya  la  vista  á  nuestro  inmortal  Arias  Montano, 
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que  aparece  cono  iiiift  roca  en  medBo  dd  mar,  deqMdaodo  inanble 
tas  olas  de  una  tempestad  que  lo  combatió  tantos  tfíos,  ñn  altcrane» 
sin  mudar  de  TÍda,  sin  ínlemu^pir  sus  estudios  ni  sos  ocupadones.  Lo 
debamos  én  Roma  acometido  por  el  (¡ero  León  de  Castro:  y  allí,  como 

si  estuviera  en  la  mas  sosegada  y  profunda  calma,  emprendió  la  gran- 
de obra  de  sus  Elucidaciones  sobre  todos  los  escritos  de  los  santos  Após- 
toles ,  empezando  por  las  Epístolas  de  San  Pablo ,  que  son  lo  mas  di- 
íicil  del  nuevo  testamento,  y  allí  ilustró  la  tie  los  Romanos  y  la  á  los 
Corintios  como  ya  dijimos  arriba.  Luego  lo  vemos  en  el  Escorial ,  edi- 
ficando con  su  extraordinaria  virtud  á  aquellos  mongcs ,  ocupado  en 
el  examen  y  arreglo  de  su  gran  Biblioteca,  y  en  la  formación  desús 
índices.  En  aquel  mismo  año,  que  fue  el  de  1577,  concluyó  sus  Elu- 
cidaciones sobre  la  Epístola  a.*  de  San  Pablo  ad  Camihhs,  y  dió  prinr 
tipio  al  Comentario  de  Josué.  En  el  siguienle  tmo  que  pasar  á  lisbot 
con  comisión  del  Rey*  En  el  de  1579  toMó  al  Escorial,  j  d^sdeallf 
pasó  d  su  amado  retiro  de  la  Peña  de  Aracena,  donde  terminó  su 
trabajo  sobre  la  Epiitda  de  San  Pabb  á  los  Galatas:  y  en  el  año  sí- 
guíente  en  que  parece  se  concluyó  la  causa,  concluyó  el  también  en 
el  mismo  retiro  su  ilustración  de  las  Epístolas  ad  Ephesios  y  ad 
Upenses ,  después  de  haber  dado  antes  en  Guadalupe  su  dictamen,  en 
unión  con  Fr.  Diego  de  Chaves  y  Fr.  Pedro  Cáscales  sobre  varios 
puntos  de  la  sucesión  á  la  corona  de  Portugal.  ¿Qué  literato  herido 
como  él  injustamente,  no  solo  en  su  opinión  literaria  sino  también  en 
la  religiosa,  hubiera  conservado  por  tanto  tiempo  tanta  serenidad.^ 

88.  Mas  no  por  eso  quiso  dejar  de  vindicar  su  buena  opinión  ni 
abandonar  sn  obra  á  discreción  de  la  nordas  envidia ;  pues  con  osle 
fin  cacribiÓ  en  aquel  mismo  retiro  un  tratado  Ut  Mtukomn  &nrmn 
sayrtíane  ¿i  ieeHane,  para  que  se  añadiese  al  tomo  2.^  del  Aparato:  00a 
cuya  adición  reimprimió  después  Pedro  de  la  Roriere  este  tomo ,  de 
que  tengo  muchos  años  ha  un  ejemplar.  Expone  en  primer  logar  en 
este  tratado  los  dos  modos  de  escribir  el  bebreo ,  con  puntos  vocales 
ó  sin  ellos,  este  antiquísimo  desde  los  tiempos  de  Moisés,  aquel  muy 
posterior,  y  sobre  cuya  verdadera  época,  por  algunos  tan  disputada, 
dice  con  sabia  imparcialidad :  Gmmmatici  certani,  el  adhnc  sub  judice 
lis  €sU  Explica  con  mucha  claridad  y  con  ejemplos  tomados  de  otras 
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lenguas,  la  seguridad  con  que  cualquiera  que  esté  bien  instruido  en 
reglas  de  gramática  hebrea,  conocieudo  el  argumento  de  un  escrí- 
to ,  y  atendiendo  i  lo  que  antecede  y  sigue  en  cada  palabra ,  aun- 
que esté  escrita  con  solas  consonantes ,  puede  suplir  las  vocales  que 
en  ella  íaltan.  Nota  la  facilidad  con  que  por  la  semejanza  ó  analogía 
de  alonas  consonantes  hebreas ,  suelen  esta;»  cambiarse  ya  en  la  es- 
critura ya  en  la  pronnnctadon ,  como  sucede  en  otras  lenguas:  de 
donde  alguna  ves  proceden  las  Tariantes  en  cierUs  voces,  sin  que  por 
eso  Tarfe  sv  significación.  Y  hablando  últimamente  de  la  variedad  de 
las  versiones  observa,  que  esta  eonsbte  á  veces  en  el  divmo  riste* 
ma  que  cada  traductor  se  propone,  poniendo  unos  todo  su  empeño 
en  expresar  no  tanto  las  palabras  como  las  sentencias,  y  conservar 
mas  fácilmente  asi  la  elegancia  j  propiedad  del  idioma  que  adoptan; 
y  otros  por  el  contrario ,  en  expresar  las  palabras  del  original  en  cuan- 
to es  posible  con  puntualidad  fidelísima,  aunque  sea  á  costa  del  idio- 
ma en  que  traducen.  Que  en  lo  primero  es  preferible  á  todas  la  ver- 
sión Vulgata ,  y  en  lo  segundo  la  de  Sáneles  Pagnino :  y  que  uno  y 
otro  método  es  útil  y  laudable,  y  ambos  juntos  son  de  grande  auxi- 
lio á  los  estudiosos  de  la  santa  escritura,  en  ia  cual  no  solo  las  seor 
aendat,  tino  las  palabras  también  son  dictadas  del  Espíritu  Santo; 
y  «si  no  hay  en  todas  una  que  huelgue ,  ni  trabajo  y  aplicación  que 
caté  demás  para  su  completa  inteligencia.  Pero  que  sin  embargo,  har 
hiendo  él  tomado  de  estos  dos  caminos  el  segundo,  con  mayor  diligen- 
cia y  esmero  que  h»  siguió  Panino ,  j  habiéndolo  generalmente  apro- 
bado los  doctos  y  sinceros,  solo  un  Erostrato  (que  con  este  dbfrax 
encubre  el  nombre  del  contrario)  le  hacia  oposición  ,  empefíado  en 
que  los  códices  hebreos  debían  corregirse  ahora  mudando  su  puntua- 
ción ,  y  concordarlos  con  la  inteligencia  que  algunos  interpretes  grie- 
gos que  citaba  ,  habian  dado  á  ciertos  lugares.  ¡Triste  ignorancia  de 
la  admirable  fecundidad  de  la  lengua  santa,  que  con  unas  mismas 
palabras  responde  á  muchos  sentidos,  no  contrarios  pero  diversos:  sur 
perior  en  .este  á  todas  las  démas ,  y  por  esto  preferida  entre  todas  por 
d  Espirita  Santo  para  sus  altos  fines !  Como  n  tampoco  tuviera  nadie 
facultad,  para  alterar  un  ápice  de  estos  sagrados  originales ,  cuya  in- 
tegridad había  la  Iglesia  por  tantos  .siglos  respetado,  dcMutendiéndor 
Tovd  vil.  M 
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se  de  la  corrupción  que  han  querido  muchos  alribuir  i  los  Judíos,  y 
absteniéndose  de  decidir  en  pro  ni  en  contra  sobre  dlt.  Sentados 
pues  todos  estos  preliminares  ,^  responde  Arias  Montano  á  las  objecio- 
IMS  de  León  de*  Castro  nna  por  uní,  las  cáeles  por  si  mismas  á  pti- 
mert  tisU  mimí*ifff»««  sa  debilidid ,  y  con  facíUdad  lu  dcditee. 
De  modo  que  por  ellift  se  vé  cuan  poca  raion  teme  Castro  para  tanta 
jactande,  j  que  la  verdadera  impugnación  de  la  Biblia  poliglota  no 
estaba  en  los  argumentos  de  este  declarado  enemigo  que  pretendía  se 
prohibiese,  sino  en  la  crítica  del  teólogo  que  cerró  con  su  diciároen 
la  puerta  i  aquella  pretensión:  anomah'a  singular ,  que  se  habrá  visto 
en  semejantes  cuestiones  rara  vez.  También  i  esta  crítica  se  dice,  y 
yo  creo,  que  satisfizo  Montano  con  una  apología  muy  sabia  y  erudita, 
perdida  por  desgracia  de  U  literatura  hasta  ahora,  y  casi  sin  esperan- 
za ya  de  encontrarse. 

8g.  Desde  que  este  virtuoso  varón  vió  en  el  año  de  157  a  conclnt* 
da  tan  felizmente  su  comisión  y  aprobada  la  cficion  de  la  B3>Ha, 
no  pensd  en  otra  cosa  que  en  recobrar  ú  sosiego  y  tranquilidad  de 
su  santo  retiro,  para  entregarse  del  todo  libre  de  embarazos  al  estu- 
dio de  la  sanU  escritura.  Con  este  ebieto  soUcitd  entonces  con  reco- 
mendadon  del  Embajador  (i)  licencia  para  restituirse  á  EspaSa:  pero 
el  Rey  no  accedió,  y  quiso  que  volviese  á  Flandes  7  alli  permanecie- 
se, "por  d  servicio  (le  decia)  que  con  vuestro  buen  celo  y  doctrina 
^,podeb  hacer  i  Nuestro  Señor  y  á  su  Iglesia  en  esos  Estados:  ma- 
,,yormente  que  con  esto  ocurren  otras  cosas  de  mi  servicio,  que  alli 
,,se  os  encomiendan,  á  que  somos  cierto  que  daréis  el  buen  recaudo 
,,que  soléis."  (2)  Y  con  esta  carta  le  envió  un  crédito  de  seis  mil  es- 
cudos,  remitiéndose  á  lo  que  Zayas  le  escribía  sobre  su  destino;  que 
probablemente  seria  todavía  la  impresión  de  breviarios  7  misales  de 
que  antes  hablamos.  Después  estando  en  Roma  en  el  aSIo  dé  1574  le 
envió  la  deseada  licencia,  según  parece  de  carta  del  Comendador  ma- 
yor de  9  de  Enero  del  siguiente  (3);  pero  no  vsó  de  ella  entonces, 
bien  fuese  esperando  á  qoe  se  pagasen  ciertas  deadas  que  habia  con- 
traído en  cumplimiento  de  encargos  que  se  le  habian  becbo,  6  bien 

(1)    DMaoMBlo  Biok  4S.  <3)   DK«Mal«  »Sm.  5S. 
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por  tener  peodieiite  la  MÜdtad  de  permanecer  algon  tSeinpo  en  Bo* 
ma.  Á  la  cual  conleetó  d  Bey,  aprobando  au  ida  á  aquella  Gdrie. 
««qoe  loe  (le  deek)  buj  Í  prapóaito,  cono  lo  seria  él  qnedaroe  en 
««ella  para  el  efecto  y  por  el  tienipo  qné  dedb,  y  yo  os  diera  de  bne-. 
,,na  gana  la  Ucencia  qne  pedís,  sí  las  cosas  que  aquí  ocurren,  y  en 
,,qoe  os  pienso  emplear,  lo  sufrieran;  pero  sañ  de  calidad  y  tan  in- 
^portantcs  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Iglesia ,  que  se 

deben  preferir  á  todas  las  demás"  (i).  El  objeto  era  que  concurrie- 
se á  una  junta  que  con  conocimiento  del  Papa  debia  formarse  en  Al- 
calá para  impugnar  á  los  Luteranos  de  Magdeburg,  que  con  el  título 
de  Centurias  escribiau  una  historia  eclesiástica  forjada  por  ellos  á  me- 
dida de  sus  deseos. 

90.  Por  mas  escogidos  que  fuesen  los  vocales  nombrados  para  esta 
fanta,  la  reunión  ét  muchos ,  y  la  consigniente  diveiMdad  de  parece- 
res, habiá  de  hacer  larga  y  enbaraiosa  la  Ibmiacion  de  nna  obra  tal 
cual  se  deseaba.  Uno  de  los  nombrados  fue  Pedro  I^entidudba,  i 
qoien  el  Papa  babia  esliaulado  con  la  esperama  del  premio  á  este  tra- 
bi^;  y  ese  deda  al  Cardenal  Hosio  en  Agosto  de  i574«  que  el  tien»* 
po  se  pasaba  en  consultas  y  nada  se  hacia  (2).  Y  asi  aquel  pensa- 
miento, aunque  apoyado  en  la  voluntad  del  Rey  y  del  Papa,  y  tan 
recomendable  por  la  gravedad  é  importancia  de  la  materia,  no  creo 
que  tuvo  efecto  alguno.  Dos  años  después  volvió  á  España  Montano ,  á 
quien  parece  se  esperaba  para  empezar.  Y  aunque  al  principio  no 
mostró  abierta  repugnancia  y  trató  del  asunto  con  el  Inquisidor  ge- 
neral ,  y  aun  creo  también  con  el  Rey ,  manifestándole  lo  que  traía 
entendido  de  Roma  (3) ;  pero  muy  dcsíde  luego  se  mostró  poco  sati»- 
iecho  del  encacgo.  Por  que  d  célebre  Don  Antonio  Agnstin ,  que  se- 
ria probablemente  nno  de  los  nombrados,  escribiendo  i  Gerónimo  Zu- 
rita por  aquel  tiebpo,  le  decía:  «"Cnanto  á  k  ida  de  Alcalá,  vsrómos 
„1o  qne  obrará  la  wnida  de  Arias  Montano,  el  cual  estuvo  conmigo 
r,poco  tiempo  y  mostró  reu&ar  la  carrera.  Podrá  ser  que  con  hacerle 

mercedes  lo  aannsen  (4)."  No  era  Montano  hombre  de  caUdad  que 
se  amansase  con  mercedes,  cuando  repugnaba  nna  cosa;  y  asi  de  Ue- 

(1)    Dac«pcBlo         54.  (3)    Docnmento  oám.  56. 

(9)   OwHMato  mkm.  53.  (i)   Mayans  vida  de  D.  AatMio  AfoilÍB. 

M2 


92  Memokias  ve  la  Rbal 

DO  nunca  se  conformó  con  aquel  plan.  Al  nnsno  Don  Antonio  Ago»- 
tÍB  escribía  después  Don  Rodrigo  Zapata,  Conseno  de  Indias ,  y  ha- 
bUndole  de  Arias  MonUno  le  decia:  <*En  lo  de  las  Oentuiítt  no  está 
„lnen  con  qo^  se  responda  por  vía  de  congrcgacSflSi,  j  «si  díee  que 
,,b  ha  dicho  á  qnSen  le  ha  hablado  en  ello;  allende  de  que  vé  dip 
„ficultad  en  h>  del  dinero  con  la  nmérte  del  de  Toledo  (i)." 

91.  Desembarazado  de  aquel  encargo  nuestro  héroe,  no  por  eso  lo- 
gró tan  presto  el  retiro  que  deseaba.  Detúvose  algún  tiempo  en  Ma- 
drid, y  siempre  entregado  al  esludio  de  la  santa  escritura,  concluyó 
en  esta  Corte  su  Comentario  sobre  la  segunda  Epístola  de  San  Pablo 
ad  Coríntliius.  para  la  provisión  de  los  Obispados  de  Fhudes  solía  él 
hacer  sus  propuestas  al  Rey,  que  se  le  enviaban  juutameutc  con  las 
que  hacían  los  encargados  en  esto  por  su  oficio  y  eran  muy  atendi- 
das. Enviando  Gabriel  de  Zayas  al  despacho  de  S.  Bl  una  de  estas  pro- 
puestas de  Arias  Montano,  le  pidió  diese  i  este  sn  Real  permiso  para 
ir  al  Escorial  i  besarle  It  mano*  diciéndole  que  gustarie  mucho  de 
4»rk>  j  de  hacerle  mostrar  la  libreria  y  el  dvden  de  estadios  qne  en 
eqnel  convento  se  guardaba  (a).  Ftae  en  efecto,  anoqne  mochos  me- 
ses después ,  según  Fr.  Juan  de  San  Gerónimo ,  que  en  sus  memo- 
rias manuscritas  fija  en  el  día  i.*  de  Mano  de  1577  primera  ida 
á  aquel  monasterio.  Allí  se  ocupó  en  formar  el  índice  de  los  libros, 
dividiéndolos  en  sesenta  y  cuatro  disciplinas  ;  y  en  24  de  Setiembre 
lo  tenia  ya  concluido  ,  y  se  pedia  de  orden  del  Rey  á  Zayas  un  es- 
cribiente para  copiarlo,  que  supiese  latin  (3).  Permaneció  alli  entonces 
todo  el  resto  del  año,  y  de  allí  salió  para  Lisboa  con  comisión  del 
Rey.  Lo  que  de  esta  comisión  aparece  no  es  mas  que  un  negocio  de 
mercaderes;  mas  jo  sospecho  que  cíe  lucse  d  preteHo  ostensible,  7 
que  fue  enmdo  para  asunto  de  mayor  importancia:  mayormente  vien- 
do que  algún  tiempo  después  trabajó  en  Guadalupe  el  dictámen  que 
ya  dijhnos  sobre  la  sucesión  i  la  Corona  de  Portugal.  Al  Emba¡»- 
dor  Don  Juan  de  Silva  escribió  el  Rey  con  este  motivo,  recomendán- 
dole la  penona  de  Montano,  y  didáidole  que  **iba  con  su  sabídn- 

(>)    Carlas rrudíUs de  alguno*  espaüolrs,       (a)    Docomenlo  nám.  56. 
pubiindu  por  Don  Melchor  A«|ra  ca  Mar      (3)  Pocaatato  ate.  S7.  \ 
4rjl  tM  t5;S. 
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,,ría  y  licencU  á  lo  que  de  ¿I  enteoderia.  Y  por  que  (añadía  el  Rey 
„ea  esta  carU)  dflnas  de  lo  que  TOt  aabcis  que  mefcce  por  su  mu- 
,,cIm  virtud  y  letras,  estoy  yo  tan  satisfiMlio  de  sa  persona  y  de  lo 
tvbieii  que  mt  ha  servido  y  nrve,  que  le  tengo  por  dio  particular  vo- 
yyliratad ;  os  lo  lia  querido  significar  por  esta ,  y  encargaros  nacho 
„lo  favorcscais  y  eacamineii  en  lo  que  ahf  hubiere  de  hacer,  de  ma* 
y, ñera  que  lo  acabe  lo  mejor  y  mas  presto  que  se  pudiere,  que  en 
»,cllo  mt  haréis  placer  y  senricio  (t). "  Y  habilitado  con  las  Reates  Cé- 
dulas de  guia  y  de  paso  para  salir  del  reino,  marché  i  sn  comisioa 
á  principios  del  año  de  1578  (2). 

92,  Lo  que  quiera  que  fue  á  hacer  en  Lisboa  lo  acabó  tan  presto, 
que  no  se  detuvo  alli  mas  de  siete  dias  ú  ocho:  y  en  este  corto  tiem- 
po lo  llamó  el  Uey  de  Portugal  cuatro  veces  y  tuvo  con  él  muy  lar- 
gas conferencias.  De  lo  ocurrido  en  ellas,  escribiendo  desde  alli  á  Fe- 
lipe U  le  dccia,  que  en  la  primera  haUa  asegurado  al  Rey  que  nin- 
gún negpcio  tenia  en  Portugal  mas  de  visitar  algunos  amigos  soyos 
7  compañeros  de  sus  estadios.  Que-en  aquella  ocasión  habia  hablado 
«1  Rey  con^  una  hora,  y  qoe  despoes  k»  habia  llamado  tres  veces, 
y  en  cada  ana  lo  habia  d^enido  mucho  mas.  Qoe  i  las  cosas  de  le* 
tras  que  le  preguntaba ,  le  respondía  con  la  conveniente  claridad ;  y 
i  otras  que  le  preguntaba  también,  con  la  mesura  y  consideración  que 
entendía  ser  debida  en  tales  preguntas  y  con  tan  grande  Príncipe, 
habiendo  en  la  primera  vez  conocido  su  natural.  En  esta  carta  le  re- 
comienda los  castellanos  interesados  en  algún  pleito  que  alli  se  ventila- 
ba ,  y  el  Rey  puso  de  su  mano  al  dorso.  "Bien  será  responderle,  y 
mirad  qué  oficio  se  podrá  hacer  por  los  castellanos,  y  hágase  el 
(«que  convenga  (3)."  De  manera  que  si  bajo  este  velo  se  ocultaba  al- 
gon  otro  negocio ,  el  disinmlo  era  tal ,  que  lo  que  quiera  que  dio  fue- 
se, solo  el  Rey  y  ¿1  lo  sabían.  AI  Secretario  Zayas  escribió  al  mismo 
tiea^w  mas  largo,  refigriéndole  por  menor  su  viaje,  y  las  personal 
~  que  habia  visto  en  d  camino ,  entre  días  á  Ambrosio  de  Mordes ,  con 
quien  se  había  detenido  medio  dia  en  la  Puente.  Le  habla  muy  por 
extenso  dd  negocio  de  los  mercaderes  castellanos ;  de  la  jnaerte  de 
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la  Reina  que  habia  sido  muy  sentida ,  y  del  descontento  del  pueblo 
por  la  jornada  que  el  Rey  quería  hacer «  para  la  cual  dice  que  no  se 
hallaba  fundaiOMiitOw  Elogia  nradio  al  Doctor  Frandico  Cano»  bombre 
docto  7  conftior  <pe  había  rido  de  la  Reiaa  dUbnta,  con  qúen  lo 
habia  unido  d  mitnio  Zayat  en  amiitad  7  coneapondencia  (1):  7  por 
la  que  siguió  con  él  7  con  Za7a8 ,  se  vé  el  alto  aprecio  7  fcspeil> 
con  que  lo  mira  (2).  Ültimamente  el  Embajador  Don  Joan  de'  Silva 
escrib¡<5,  lo  'aficionadíBimo  que  habían  quedado  á  Arias  Montano  todos 
los  hombres  de  letras  7  entendimiento,  7  el  htj  cspectabnente,  que 
por  su  partícVilar  afición  y  gusto  de  favorecer  7  comunicar  hombres 
insignes,  habia  conocido  y  admirado  mucho  la  particular  habilidad 
y  bondad  de  que  Dios  lo  habia  dotado.  *'Manana  (concluía  el  Emba- 
,,Jador,  parte  de  aqui  cargado  de  conchas  de  caracoles  ,  sin  haber 

probado  el  pescado  de  Lisboa  (3)."  Tal  era  su  austeridad,  y  tal 
también  su. afición  á  objetos  de  historia  natural,  que  en  medio  de  sus 
sérios  estudios  procuraba  por  todas  parles  adqmrir,  como  se  vé  por 
las  cartas  de  Francisco  Cano.  Este  escribia  también  á  Zayas  en  aque 
Ua  ocasión:  ^De  Arias  Montano  m^or  es  dedr  nada«  pues  no  se  poe- 
„de  decir  lo  que  ha7  en  él."  Y  en  otra  carta  te  deeia:  *"Mis  concep- 
,,tos  todavia  no  qoe^xon  mu7  dcsúrados  con  haber  oido  al  bendito 
„ Arias  Montano,  en  quien  ado  quiso  hacer  Dios  un  sumario  de  mu- 
„chas  y  grandes  mercedes,  que  suele  repartir  por  muchos  hombres  (^f)." 

^3.  Después  del  viaje  de  Lisboa  volvió  segunda  vez  al  Escorial; 
pues  por  las  INIemorias  ya  citadas  consta,  que  en  el  año  de  1579  ^ 
taba  alli,  viviendo  en  la  casa  de  Sanloyo:  y  por  aquel  tiempo  reco- 
mendaba desde  allí  á  Gabriel  de  Zayas  un  negocio  del  célebre  pintor 
Pedro  de  Villegas  su  amigo  (5).  Pero  atraído  siempre  por  el  imán  de 
su  amado  retiro,  hubo  de  lograr  licencia  para  volverse  á  él,  y  en  él 
permaneció  d  resto  de  aquel  año  7  los  dos  siguientes,  sin  mas  inter- 
rupción que  la  del  viaje  que  tendría  que  hacer  á  Guadalupe,  con  el 
motivo  que  indicamos  airiba.  For  que  so  Comentario  de  la  Epfstola 
de  San  PaUo  4id  Galatag  esté  concluido  en  la  Peíía  de  Aracena  en  el 

(i)    Docamento  aún.  6s.  (^)    Docomeato  nim.  «<• 

(a)  UoMMttte  niiB.  «•  *(»  ($)  Cirt«  publicada  por  Don  Jaan  Ca» 

(3>  DoeuNBlo  ate.  61.  «n  m  cUodoMrto,  m  d  «rlfeob  4e  VUhfu. 
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aSo  1579:  y  alli  mismo  en  el  fi^ente  afio  In  étUá  Kpfito1at4Nl 
Fffk*iiu  j  od  FMipauiti  j  en  d  de  i58i  d  tratado  que  ya  chamoi 
it  BAmkomm  Uhorum  Mame  -ti  ser^tíont,  y  é  dt  Optíno  Lnp$ntk 
que  aai  intitiiló  n  cradíio  y  doeto  Concntirio  del  Hbn»  de  Joeué.  Al 
principio  de  an  edancia  allí  fue  provocado  á  ábandonaila  por  so  gran- 
de amigo  d  Secretario  Gabriel  de  Zayas»  que  quiso  que  volviese  á  Lis- 
boa, para  asegurarse  de  U  opmion  del  célebre  JnriacoaBolto  Barbóse 
sobre  la  sucesión  á  la  corona  de  Portugal,  y  ganarlo  en  favor  de 
Felipe  II.  Mas  él  se  excusó  con  muy  buenas  raiones,  y  reusó  volver 
i  parecer  en  el  teatro  del  mundo,  del  cual  huía  tan  de  veras (i).  Els 
probable  que  subsistiría  en  aquel  santo  retiro  basta  el  mes  de  setiem- 
bre de  i582  en  que  se  abñó  el  ConciUo  Provincial  de  Toledo,  al 
cual  asistió  (2),  convocado  por  el  Arzobispo  Cardenal  Quiroga.  Y  ha- 
Inendo  sido  asi,  como  parece,  ésta  íue  rin  dada  después  de  ana  riagea 
Itiera  del  Befaio,  la  ^poca  mas  larga  y  seguida  «i  qúe  ae  le  permitid 
diafinitar  lea  santas  dcÜdas  de  afod  aitio,  qoe  con  raion  miraba  él 
como  wa  paraíio.  Sitío  cscopdido  en  Im  eatrañaa  de  aquella  aienra,  y 
poco  conocido,  beata  qne  lo  hha  ihiatre  y  fiunoao  la  reaidencia  de  eale 
inrigne  varón:  coya  descripción,  qiio  baremos  aqni  brevemcnlo,  nn 
parecerá  importuna  en  este  logar. 

94'  £n  lo  alto  de  una  montaña  á  dos  leguas  de  Aracena,  en  ú 
término  de  la  villa  de  Alajar,  que  antes  fue  aldea  suya,  habia  de  tiem- 
po  muy  antiguo  una  ermita  dedicada  á  Nuestra  Señora  de  los  Angeles: 
y  éste  era  el  retiro  que  tenia  elegido  para  sí  Arias  Montano,  desde  que 
estudiaba  en  Alcalá.  Allí  en  su  juventud  ilorida  estuvo  escondido  años 
enteros ;  alli  de  mas  edad  ya  hombre  hecho  ,  vino  á  descansar  de  las 
tareas  del  ConciUo  de  Trento :  de  allí  lo  sacó  Felipe  II  para  hacerlo 
su  capellán,  y  alU  volrió  y  pennanecid  casi  tres  años,  cuando  so 
•cercaba  ya  ála  veja,  siempre  ocupado  en  la  meditación  y  estadio  de 
las  dirinas  escrituras,  y  en  ihistrar  la  Iglesia  con  sus  doctos  escritos. 
El  nombre  solo  de  La  PeSa,  qne  se  did  siempre  i  aquel  logar,  esta- 
ba indicando  la  aspereia  y  esterilidad  del  terreno;  pero  aquel  bombro 
sabio  y  benéfico ,  que  no  podia  tomar  descanso  alguno  de  su  continuo 
estudio,  ain  bacerlo  de  modo  que  lóese  átil  á  los  demás,  lo  fue  mejo* 
•  <■)  DacuMtto  mtm,  %4  v  (»)  Agrim  GMKa  HitfM.  tm.  4; 
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rando  de  manera  que  lo  hiso  un  vergel.  Despnet  de  hthtr  edificado^ 
nuevo  7  toa  mfot  Mlidoi  hi  Igkaia  de  U  emita,  déiidol«  mas  ca- 
pacidad 7  altara  de  la  que  antes  tenia:  7  construido  ínntp.<  dla.para  ü 
una  habitación  cómoda,  donde  tener  su  estudio  7  sos  libros,  con  otras 
casas  7  oficinas  que  constru76  también  á  su  costa;  plantó  en  aquellas 
inmediaciones  tres  mil  vides:  descubrió  tres  manantiales:  levantó  una 
gran  ínenle:  7  la  adornó  de  mármoles:  dispuso  para  el  riego  farios 
estanques  en  logar  oportono:  formó  una  huerta  con  todo  género  de 
frutales ,  y  últimamente  hiio  un  paseo  de  cuatro  cientos  pasos  de  largo, 
con  árboles  y  parras  de  una  vanda  y  de  otra ,  haciendo  asi  de  un 
árido  desierto  un  sitio  ameno  y  delicioso.  Compró  ademas  varias  pose- 
siones, que  fue  agregando  á  la  dotación  de  la  ermita:  y  de  todo  ello 
poseo  yo ,  y  conservo  con  grande  aprecio  en  mi  poder ,  un  prolijo  in- 
ventario escrito  de  su  mano,  en  que  iba  sentando  las  obras  que  hsr 
cia  y  las  posesiones  que  adquiría,  y  llega  hasta  el  aSo  de  iSSg.  To- 
davía en  el  de  iGai  en  que  visitó  aquella  ermita  el  erudito  Visitador 
Eclesüstico  Rodrigo  Caro,  refiere  éste  qne  le  conservaba  habitable 
b  b^o  de  las  casas  príodpales  7  en  el  centro  de  días  usa  coadra 
erapaffada  de  jasmines  por  fuera,  7  por  dentro  solada  de  mármol  blan- 
co, con  una  mesa  de  lo  mismo  en  medio,  por  la  cual  corría  un  caño 
de  agua  dulcísima  j  muy  fría ,  nacida  de  la  gruta  inmediata  á  la  puer- 
ta del  edificio-  de  manera  que  comiendo  allí,  no  era  necesario  traer 
el  agua  para  nada  de  fuera:  y  del  mismo  modo  corría  por  los  ángulos 
del  edificio ,  y  de  allí  sah'a  á  regar  una  huerta  contigua  i  las  casas 
enfrente  de  esta  pieza.  Conservábase  también  el  paseo,  que  por  una 
ladera  bajaba  á  la  Aldea,  hoy  villa  de  Alajar,  con  dos  ülas  de  álamos 
á  cada  lado,  y  por  medio  de  cada  lado  dos  acequias  de  agua  que  sa- 
lla de  la  misma  gruta,  7  regaba  todo  aquel  terreno,  sus  huertm  7  vi- 
Sas,  7  el  sobrante  alcansaba  ú  las  huertas  de  la  Aldea.  En  lo  alio  de 
este  paseo  se  conservaban  todavía  dos  pirámides,  m»  con  cda 

inscripción:  Ptíl^po  Hispan.  Begi,  7  otra  con  esta:  GúkmUÁ  Zayar, 
7  de  ellas ,  dice ,  tenia  Arias  Mmitano  colgadas  unas  campanillas  con 
que  llamaba  á  los  de  la  Aldea;  por  cnyog  toques,  que  estaban  conve- 
nidos, entendían  ellos  á  quienes  y  á  cuantos  llamaba,  y  subian  luego. 
Qué  vestigios  se  conservan  en  el  día  de  todo  esto,  no  lo  he  podido 
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•nreriguar,  aunque  lo  he  proenrado.  Pero  cuando,  el  Señor  Báyer  cñ 
el  aSo  de  178a  insitó  aqoA  logar,  apeaas  quedaban  ya  mas  que  nn- 
MB,  7  la  Iglesia  de  la  ennita  mj  abandonada.  Y  «riviendo  á  nuestro 
ptopdsilo,  tanto  gasto  j  esmero  en  lo  ampHScactoa  de  aqud  santua- 
rio movió  á  Don  Pedro  Velex  de  Guema  Prior  de  las  ermitas  de  la 
Santa  Iglesia  de  Serillo,  i  resignar  en  tan  insigne  bienhechor  la  june- 
dicion  j  patronato  que  pertenecía  i  su  dignidad:  y  por  bula  del  Sumo 
Pontífice  Sixto  V.  impetrada  por  el  mismo  Prior,  quedó  nuestro  Arias 
Montano  conGrmado  patrono  y  perpetuo  administrador  de  aquella  er- 
mita: derecho  que  después  legó  en  su  testamento  al  Rey  Don  Felipe  U. , 
y  á  sus  sucesores  en  la  corona  de  Castilla  (i). 

95.  Después  de  su  asisleocia  al  Concilio  provincial  de  Toledo,  que 
le  liabía  hecho  dejar  aquella  amable  soledad,  volvió  tercera  vea  al  Efl- 
eoffial :  y  según  notas  y  apuntes  de  aquel  tiempo  (2)  tbnaá  alU  entonces 
nn  catálogo,  que  todam  eiisto,  de  libros  que  ddnan  comprarse  para  la 
bibÜóleca;  y  en  la  misma  biblioteca  dejó  por  donaeion  treinta  libros 
árabes  7  nno hebreo,  cnya  listase  halla  en  aquellos  apuntes  «mpeaada 
i  formar  sin  haberse  continuado.  Tal  ves  d  hallarse  en  aquel  tiempo 
00  lejos  de  la  Corte ^  fue  ocasión  de  que  se  le  mandase  volver  al 
Escorial,  donde  siempre  fise  útil  y  apetecida  su  compañía  y  sentida 
su  ausencia.  Pero  él,  una  vez  interrumpido  el  retiro  de  que  había  go- 
zado en  la  Peña,  y  temiendo  acaso  que  si  volvia  entonces  á  él^  no 
se  lo  dejasen  gozar  mucho  tinmpo  ,  pensó  á  lo  que  parece  fijarse 
en  Sevilla  en  el  Convento  de  su  ónien ,  que  miraba  con  especial 
predilección.  De  lo  cual  dió  pruebas,  disponiendo  dejarle  por  herencia 
sus  libros,  cuyo  valor  regulaba  en  quinientos  ducados,  y  solidando 
del  Convento  de  San  JI¿oos  de  Leoo^  le  hiciese  gracia  del  ^iiinto, 
que  correspondía  á  aquella  Caso  por  ser  él  de  au  filiación,  aunque 
no  lo  podo  consegmr  bien  que  dmpues  le  biso  donación  de  eUos 
en  vida.  Asi  nm  lo  aseguró  tn  earto  di  i3  do  agesto  de  i8a6  Don  An» 
tonio  de  San  Martin  y  Castillo,,  después  de  haber  visto  y  extractado 

de  Real  órden  los  anales  manuscritos  del  monmterio  de  la  Cartuja  de 

• 

(1)     DocuiMBio  ndm.  76.  ,  Fernanda  Nkyarreta. 

(1)      NolM  f  apuntes  reconocidna  «■      .(3)    Dacufta  ndH^  61* 
•fociu  biblioteca  por  el  S*iae  DoM  Martío 

TOMO  VJl.  N 


98  BIbmomas  db  la  Rbal 

■Sevilla,  heredero  qntf  taé  luego  de  nnestro  Aruf'  Montano.  Era  eoM 
muy  natural  que  no  hombre  como  éste*  dcsimes  de  haber  gastado  las 
delicias  del  retiro,  no  estáñese  contenió  en  la  Gorle:  y  doeando  sin 
dnda  romper  el  laao  que  á  ella  lo  tenia  sugeto,  hiio  en  \  \  de  setiem- 
bre de  i584  por  medio  de  su  amigo  Gabriel  de  Zayas  foi-mai  dimisión 
de  su  plaza  de  Capellán,  que  le  fué  admitida,  y  formado  y  satisfecho 
su  ajuste  hasta  aquel  dia  (i).  Pero  bien  fuese  por  que  se  le  hiciesen  to- 
davía nuevos  encargos,  ó  por  que  él  hallase  en  aquel  monasterio,  y 
en  su  copiosa  librería,  la  quietud  y  auxilios  convenientes  para  conti- 
nuar sus  escritos;  lo  cierto  es,  que  sin  embargo  de  liabcrse  descargado 
de  su  pla¿a  de  Capellán,  permaneció  allí  todo  aquel  año,  y  casi  los 
dos  siguientes  por  entero.  En  este  tiempo  concluyó  &us  Comentarios 
á  las  Epístolas  que  le  quedaban  de  San  Pablo ,  y  los  de  la  de  Santia- 
go, las  dos  de  San  Pedro,  y  las  tres  de  San  Joan.  El  de  la  Epístola 
Católica  de  Sian  Jndas  fue  el  único  que  no  conclayd'  en  el  .Escorial, 
y  file  <  conclinrio  en  Serilla,  yá  en  el  último  tercio,  scgnn  puede  in* 
ferine,  del  año  de  tSSS.  Mas  muy  poco  tiempo  lo  deíaron  estar  allí; 
pues  según  una  carta  autógrafa  de  él  mismo*  lecha  en  aquella  ciudad 
á  9  (le  abril  de  1087  (¿)  se  hallaba  días  antes  con  órden  de  fcnir  i 
Madrid:  y  en  efecto  el  i.^  de  mayo  estaba  en  esta  Corte,  como  se  vé 
por  la  dedicatoria  con  que  ofreció  á  la  Iglesia  una  de  sus  obras  en 
aquel  dia  (3),  Detúvose  aquí  entonces,  á  lo  que  parece,  dos  años,  ocu- 
pado sin  duda  en  comisiones  de  importancia,  pues  ni  en  aquel  año 
ni  en  todo  el  siguiente  aparece  mas  obra  suya.  Restituido  de  nuevo  áSe- 
irilU  eo  el  año  de  1589  cou^'-^^yó  en  aquella  ciudad  su  tratado  de  P'^aria 
J^poAfoa,  que  es  el  Comentario  del  libro  de  los  Jueces:  y  aun  de  24 
de  mano  de  jSqo  hay  carta  suya,  que  csciibia  al  Rey  deide  allí  (4), 
y  allí  permaneda  todavía  i  fines  de  aquel  año  (5).  Mas  tampoco  en- 
tonces pudo  fifar  su  constante  jendenda  en  aquella  ciudad,  como  do- 
ieaha;  puca  en  el  db  de  159a  tuvo  que  volver,  no  sé  con  qné  mo> 
tivo,  cuarta  vea  al  Escorial.  En  aqud  monasterio  hubo  de  dar  enlon- 

(1)  Dociinjfnio  ndm.  fifi.  «)    Docainrnfo  nrtm  71. 

(2)  Dix;umentu  núnt.  6;  (5)    Sa  dedicatoria  i  U  Jjleiü  del  Co- 

(3)  Sus  ComcnUrios  5obrr  las  Epblo-  mcDUrio  At  lOnM  JMfaun,  Aü^pafi*  MOm 
Im  «k  Jg»  AgáttiQkh  7  d  Apocalijivis.  Jitetmtrít  tifo. 
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ees  la  última  mano  i  su  preciosa  obra  poética,  de  que  ya  hablamos 
aotes ,  intilulada  tíimni  ei  Scecuia :  y  habieudo  pasado  en  Carabanchd 

algunos  meses,  en  que  trabajó  la  exposición  de  varios  Salmos,  tenien- 
do ya  sesenta  y  cinco  años  de  edad,  se  retiró  i  Sevilla,  probable- 
roenle  á  servir  ya  su  Priorato,  elegido  para  él  por  aquel  Convento 
diis  veces  (i):  y  no  parece  que  desde  entonces  hubiese  vuelto  mas 
á  la  Corte. 

96.  Detengámonos  un  poco  aquí  ahora ,  y  consideremos  la  penosa 
y  taiyi  carrera,  que  ha  corrido  cile  grande  lionbre  sin  cesar  eo  treia- 
ta  años  cimtíooos.  Desde  el  ét  i563  eú  que  salió  para  Trento,  hasta 
d  de  iSga  ea  qne  se  retirá  á  Santiago  de  la  espada  en  Sevilla  y  no 
saB6  más  de  Andalucfo:  su  vida  mas  bien  semejaba  la  inquieta  p^ 
regrinacioñ  de  un  vtagero,  que  d  sosiego  y  tranquilidad  propios 
de  nn  escritor  tan  grave.  De  esto  se  queja  ¿1  mismo  muchas  ve- 
ces en  sus  escritos:  y  verdaderamente,  mirándolo  ja  en  Trento,  ya 
en  so  soledad ,  ya  en  la  Corte ,  ya  en  Amberes ,  ya  en  Roma ,  ya 
otra  vez  en  Madrid,  ya  en  Lisboa,  ya  en  el  Escorial,  ya  en  Sevilla, 
parece  imposible  que  hubiera  podido  escribir  tanto  y  tan  bueno.  T/) 
cual  admirará  todavía  mas  si  se  arlvlerle  ,  que  en  algunas  de  estas 
mansiones,  exceptuando  la  de  Amberes  mientras  se  imprimía  la  Bi- 
blia, apenas  se  detuvo,  en  cada  vez  que  estuvo,  dos  años  y  en  muchas 
uno  solo.  ¿Cuál  es  el  escritor  que  haya  dado  tantas  y  tan  importantes 
obras  á  Ins,  gozando  de  tan  poco  sosiego?  Ni  con  qué  justicia  se  le 
podrá  notar  i  éste,  si  citaba  poco  6  mucho  á  los  Padres ,  cuyos  graa> 
des  y  multiplicados  volúmenes  es  imposible  tener  á  mano  el  que  no 
tiene  asiento  fijo?  Siguió  fielmente  su  doeti^ia,  y  estaba  bien  pene- 
trado de  ella  en  los  puntos  que  eran  de  importancia;  y  esto  basta 
para  quien  ssi  escribe;  aunque  de  memoria  no  quisiese  exponerse  á 
tar  los  lugares,  en  que  cada  uno  los  habia  tratado. 

97.  De  la  mayor  parte  de  sus  obras  impresas  hemos  hablado  ya, 
dando  de  ellas  la  idea  que  por  su  lectura  hemos  furmado ,  en  unas 
con  mas  en  otras  con  menos  extensión;  por  que  querer  analiiarias 
igualmente  todas  seria  negocio  largo  y  diíicil.  Aun  de  estas  nos  que- 

* 
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dan  por  tocar  cuatro,  á  saber:  Anligüedades  hebreas,  impresas  en 
por  Rapheleng  en  iSgS:  David  modelo  de  virtud  para  todos  cstatios, 
en  verso  con  láminas,  impresa  en  Fraucfod  en  1597  en  4'**  tspejo 
de  la  vida  y  pasión  de  Cristo  en  i573,  también  en  Francfort:  d  Ití-* 
nerario  de  Benjamín  de  TudeU  trt^ddo  del  hebreo,  ea  iSyS  por 
PleiiUiio.cn  8.^  obras  todas  cuatro  latinas,  de  que  hace  mendon  Don 
NicoUs  Antonio ,  pero  que  no  henos  visto  ni ,  po£do  adquirir ,  au»> 
.que  lo  hemos  solicitado  coa  grande  diligencia.  Escritas  en  español 
|Kir  & ,  aunque  Don  Nicolás  Antonio  hace  mendos  de  varias ,  no  se 
han  publicado  mas  que  dos:  la  titulada  Aforismos ,  y  una  Paráfrasis 
del. Cántico  de  los  Cánticos  en  verso;  si  ya  no  es  también  suya,  co- 
mo piensa  el  bió^p-afo  citado,  la  (raduccioo  del  Diclaium  Chrístianum, 
que  dijimos  atribuirse  á  su  discípulo  Pedro  de  Valencia.  En  la  pri- 
mera de  aquellas  dos  obras  extractó  de  las  de  Tácito  ,  y  puso  en  buen 
lenguaje  español  nuestro  autor  ,  quinientas  ma'ximas  de  prudencia  po- 
lilica  ,  útiles  asi  en  paz  como  en  guerra,  no  solo  á  los  Principes  sino 
también  á  los  que  les  sirvan  ,  asistan ,  6  aconsejen.  Dícese  que  trar 
hajó  estA  obrita  por  órden  de  Felipe  II;  mas  cÜa  se  pobRcó  la  pri- 
mera Ttt  diea  j  seis  años  después  de  su  mntrle»  en  el' de  t6i4  en 
jm  tomo  en  8.^  por  Don  Joaqnin  de  Setaati,  que  aSaffid  de  sujo 
ob«s  quinientas  iñáximas  con  el  titulo  de  Centellas:  y  todo  junto  Ak 
impreso  en  dicho  año  en  Barcelona  en  muy  mal  papel,  7  sin  aquel 
esmero  á  que  estaban  acostumbradas  las  demás  de  tan  sábio  y  culto 
•  escritor.  Mejor  suerte  tuvo  la  Paráfrasis ,  que  publicaron  el  año  de  1816 
en  un  cuadernito  en  8.°  de  muy  buena  impresión  ciertos  literatos  bien 
conocidos,  teniéndola  por  suya:  de  lo  cual  no  dudo  que  tuviesen  prue- 
bas aute'nticas ,  aunque  no  ias  han  publicado»  ni  Don  JNicolás  Anto-. 
nio  hace  mención  de  ella. 

98.  Pero  de  todos  sus  trabajo^  literarios,  el  que  parece  que  él 
apreciaba  mas ,  y  miraba  como  su  obra  favorita , .  es  una  de  que  sin 
«dvertiilo  Bo  habíamos  hablado  hasta  ahora,  la  cual  defó  ^  cónduir. 
Usraábala  obra  magna  y  la  divi^  en  .dos  parles,  nm  con  d  nom- 
bre át  4Íma  y  otra,  con  d  de  Corfm,  á  I4  qjoe  dice  Don  Nicolás 
Antonio  debia  seguir  otra  tercera  parle  con  d  nombre  .de  fetlea,  A 
la  primera  intituló:  ZAer  gmgmüomt  H  n/merúAihu  Aétifn  »  ^ 
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Aistona  ^neris  humani,  opeñs  ma^ñ  pars  pritna,  id  est,  Anima,  y  se 
imprimió  por  Planlioo  en  Amberes  ,  viviendo  todavía  el  autor  el  año 
de  iSgB  en  uo  tomo  en  J^P  mayor.  Kn  I4  dedicatoria  de  esta  primera 
paite  á  la  Iglesia  f  dice  que  aquel  ha  sido  el  grande  y  principal  argu- 
mento de  Utéoi  tos  «ciítos:  meonm  mmmm  atjgmrnnhun  $criptonun. 
'Y  con  rwm  lo  podía  decir,  por  que  en  asta  primera  parte,  que  «•  la  • 
príadpal  de  «1  grande  obra,  Irata  del  alma  racional,  c^plmi  cómosaBd 
de  manos  del  Crbdbr ,  eoál  se  desfiguró  7  poso,  por  el  pecado ,  j 
cómo  fue  restablecida  por  el  Redentor.  Para  esto  deseuTuelve  casi  to- 
da la  historía  del  antiguo  testamento  hasta  Salomón  inclusive:  habla 
laego'muy  por  extenso  del  oficio  de  los  Profetas,  de  la  venida  de 
Jesucristo,  de  sn  predicacba  y  de  su  muerte  y  ascensión,  con  ana 
copia  de  erudición  bíblica ,  con  un  manejo  de!  antiguo  y  nuevo  tes- 
tamento, con  ideas  tan  profundas  ,  con  pensamientos  tan  sólidos,  y 
todo  esto  con  tal  unción  ,  que  si  no  supiéramos  que  habia  escrito 
otras  muchas  obras  ,  creerianios  que  en  esta  sola  habia  empleado  el 
estudio  y  meditación  de  toda  su  vida.  Á  la  segunda  parte,  que  debia 
aabdávi^rse  en  dos,  puso  esle  titulo:  Natmt  Airtona,  ptima  w  ma^ 
no  cpetu  eofpen  pan,  Impridiidie  esta  segunda  parte  por  Moreto  en 
la  ofieína  de  Plantino  en  nn  tomo  tandMen  en  J^/*  mayor  como  el  pri- 
mero. T  anÉqtie  la  tema  condoida  i  princifwis  dd  año  de  1594  no 
logró  Terla  impresa,  poes  no  se  publicó  hasta  el  do  1601 ,  tres  des- 
pués de  su  mucirte ,  sin  duda  por  díiacpones  del  censor,  que  siempre 
se  disculpaba  con  que  la  letra  del  manuscrito  era  nmy  menuda  y  tra- 
bajosa de  leer  (1).  No  hay  parle  alguna  del  universo  que  no  recorra 
en  esta  obra:  y  por  lo  que  dice  en  el  prefacio  de  su  libro  De  arcano 
sermone,  se  vé  que  muchos  aiios  antes,  á  saber,  en  el  de  iS-i  ya 
meditaba  en  ella,  y  tenia  tra/.ailo  este  vasto  plan,  proponiéndose  sa- 
car toda  su  doctrina  de  los  libros  sagrados  (2).  En  efecto,  después  de 
haber  empezado  en  la  primera  parte  por  el  hombre  j  sn  historia,  co- 
ma ya  dijimos,  trata  en  esta  segunda  de  los  cielos,  dd  sol  7  la  luna  7 

( I )    DocnmrDtot  B^frw  69  y  7o>  ko*  &vebit  Deas )  ei  sacris  lilteri»  dÍHcremaaj 

(a)  Qua  de  catua,  cnm  nos  qvoddam  qua  ad  nn  ran  vúm  maniré  poatiiit,  at  cé 
n»iiu  opas  acsraliamar ,  in  qao  de  mihar*  «terii  bibUi»  addcrMUar,  mlanr*  comIÍ 
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las  estralUs ,  del  giro  de  los  astros,  de  aot  confoociftait  y  separaeao- 
Mt,  y  dt  m  inlnio:  de  la  tierra  en  feneral ,  de  los  w»tes,  de  la» 
aguas  del  mar  y  de  los  ri»:  de  la  reciproca  correspondencia  entre 
d  cido  T  la  tíem:  ^  calor  y  dd  lirio:  del  fuego,  de  los  neléo- 
ras,  de  las  lluvias:  dd  6n  y  término  de  la  natnralesa corpórea:  de  tas 
yerbas  y  flores ;  de  los  árboles  y  plantas  y  sos  difococias:  de  los  pe% 
CCS  y  de  las  aves  y  de  sus  vanos  géneros :  que  es  hasta  donde  llega 
un  ejemplar  incompleto,  único  que  he  podido  ver  de  esta  s^unda  parte. 
De  la  mal  dice  él  mismo  en  su  dedicatoria  i  la  Iglesia,  no  ser  mas 
que  la  cabr/.a  del  cuerpo  que  se  proponía  describir;  pero  que  se  apre- 
suraba á  presentarla  asi  separada,  mientras  delineaba  y  adornaba  los 
demás  miembros  de  aquel  cuerpo,  instado  y  aun  importunado  por  mu- 
chos amantes  de  la  verdadera  piedad  que  iiabian  vbto  el  alma ,  como 
él  llamalM.la  primera  parte  de  esta  obra.  Mochos  kan  escrito  de  estas 
materias  antes  y  despoes  de  Arias  Montano ;  pero  ninguno ,  que  yo 
s^,  ha  tomado  comp  d  por  norte  la  sagrada  escritura,  de  la  cud 
parecen  días  á  prioMra  vista  tan  agenas.  Este  varón  docttsino  y  pía- 
•dosirimo,  cansado  y  aun  ancpentido  del  tiempo  malgastado  antes  en 
el  estudio  de  sislemaii  indcrtos  y  cuestíones  inútiles  é  interminables ,  bus* 
có  la  Im  en  d  firmamento  de  la  verdad ;  y  la  encontrd ,  sino  de  on 
brillo  tan  aparente  y  lisonjero  como  d  que  deslumhra  muchas  veces 
<f  nuestros  sabios,  por  lo  menos  mas  constante  y  seguro. 

99.  Son  muy  dignos  de  leerse  los  rersos  de  la  elegía  votiva  que 
puso  al  fin  de  esta  segunda  parte,  y  los  dos  largos  y  elegantes  poe- 
mas con  que  concluyó  la  primera.  Ambas  composiciones  son  como 
no  elenco  y  epítome  de  toda  la  obra  ,  y  en  ambas  se  descubre  la 
madures  y  juicio  de  nn  verdadero  sibio ,  que  después  de  haber  suj^ 
tado  á  so  propio  estudio,  y  penetrado  bien  y  comprendido  coañtn 
hasta  su  tiempo  se  hdna  «icríto  y  addantado  sobre  las  materias  fue 
trata,  se  redoce  ¿  observar  las  infalibles  verdades  de  la  santa  escri- 
tura, y  sentarlas  como  único  fundamento  de  sn  sistema.  Con  esta 
obra  sola,  sin  las  demás  tantas  y  tan  doctas  como  escribió,  bastaiia 
para  que  lo  mirásemos  como  un  Padre' de  la  Iglesia  de  EspaSa,  Por 
que  en  ésta  como  en  aquellas  brilla  su  profundo  saber,  su  sólidf 
piedad ,  su  respeto  y  sumisioA  i  ia  Iglesia,  d  candor  angelical  con 
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que  impkm  bs  iospínciones  del  Padre  de  las  luces,  y  U  unción  y 
humildad  coa  que  lae  difitode,  siempre  atribuyéndoles  á  A:  prendas 
que  rara  m  se  [aatan »  y  qae  tao  justamente  admirarnts  en  bs  San^ 
tos  Padres  qae  m  lia  dado  la  aotisaedad.  En  la  calenda  neeroldgica 
de  San  Míreos -de  León  se  asegura,  qa«  en  el  Concilio  de  Trento 
fue  aclamado  como  el  mizimo  Doctor  Gtróniino ,  y  celo  mista»  con- 
firma la  Cronoiagla  Jacobaea,  libro  antiguo  que  St  conserva  en  d  arcfai* 
To  del  Colegio  de  su  órden  llamado  del  Rey  en  Satamanca.EstOj 
seguro  de  que  á  quien  con  atención  haya  laido  ó  lea  sus  obras,  no 
parecerán  exagerados  estos  elogios.  Y  aun  sin  leerlas ,  con  sola  la  idea 
que  de  ellas  hemos  dado,  basta  para  calificarlo,  no  solo  de  profundo 
teólogo,  que  esa  es  su  dote  principal,  sino  también  de  sabio  huma- 
nista ,  de  insigue  poeta ,  y  aun  de  erudito  universal ,  como  al  princi- 
pio aseguramos. 

ICO.  £sta  tilima  calidad  resalta  por  sf  misMa  m  caidlo  escribió, 
yde  cUa  dieron  bnen  testgncniio  los  sibios  qae  Horederoo  es  ato  lie»* 
-po  7  después,  asi  dentro  como  foera  de  EspaSa;  Entre  estos  se  ptoede 
contar  ú  Cardenal  de  AgnirM  (i)  que  miraba  su  Tsatisinia  éra^ciod 
como  milagrosa;  á  Pedro  Itetidneñas  (a)»  Juan  Bautistá  Cardona  (3}^ 
Ambrosio  de  Morales  (4)  >  Don  Nicolás  Antonio  (5) ,  Don  Gregorio  M** 

(i)  MiHPiw  iHe,  el  aá  minailaai  wiivb 
crvdititt  Bniedictu  Ariu  MonlMoi,  veré 

polyglolos  f  t  |KiIy$;raphotatos,  llispaltrn^is  ur- 
bia  patrie  «uc,  imó  ct  totiiu  Uis|Miim  de> 
COS.    jtguir.  'Canea.         ^  IM  ^ñtfia, 

(>)  AJ  Cardin.  Banatt  ¿(Moh,  doeiH 
memo  núm.  53. 

(3)  Juan  Baatftta  GirJMM  OUspo  de 

Torlosa  ,  ilaslr?  litiralo,  nmv  rontK  ido  en 
floma  por  aqurl  tiempo,  «mi  un  Comentario 
htino  que  escribi<i  sobre  rl  modo  dr  formar 
la  biblioteca  del  Escorial,  dirigido  á  Felipe  II, 
futre  otros  ilostrr»  españoles,  cayos  mano^ 
criUM  dice  que  U  debían  enriquecer «  y  coo- 
«Tfirie  allí  por  ai  bo  Uephani  iikiprimiriFt 
mnata  el  prioitrA  á  Arias  MmlUM». 

(4)  Ambroaia  de  Mural'^,  Pi  <>jmba1o  al 
1il»ro  1 1  de  la  Crteíea  general ,  hablando  de 
loa  Skrae  anll|naa,  dter:  «*BI  original  qae 
n  tavc  de  h  BhMci»  di  Don  Imm  OWapo  da 


•Tnft  4<N  *>  bario  anllgm  f  mmf  tafwé^* 

•  do,  prealdmeb  el  Doctor  FV.  Benito  A  rite 

» Muutano  de  la  Orden  de  Saiitia;;o  Cd|)e- 
a  lian  de  &  Al.  de  qaicn  yo  no  puedo  da« 
»cir  tanto,  qae  no  aifk  naa  todo  el  tem- 
ado, !vr;;iiii  se  ha  hecho  conocer  por  sas  tía-> 
•guiares  kiraa  y  tesliniMiioa  insigne*  que  de 
»rBM  ha  dad»  en  lo  bvcIm»  qtte  he  cierilo  f 
»lraía}ailo  en  la  sagrada  escrltnra  y  en  otras 
«cana.  De  so  gran  bondad  ycrbliaiidad  pa- 
üdlera  Jú  dadr  aqai  macbo ,  por  conorerV» 
amny  enttrajnenie  de  la  antigua  j  grande 

•  amistad  qae  entre  noMlrMliay,  h  cnal  yd 

•  estimo  en  tanto ,  qae  b  refiero  arfo  i  para 
>pretíarnie  de  elia*  y  alrgraraié  con  aoitf 
■  in  memoria.** 

(5)  Don  Nicolis  Antonio  en  el  artfcalA 
del  Obispo  Ayala  dice:  Tcrtio  Trídenlam  i*it, 
nagnnm  lOnm  vimm  BiMd.  Ar.  MoBt.  bl 
eomUntw  daccaa. 
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yans  (i),  Juan  Terzosa  (2)  y  eí  c^ebre  aaturllísU  Vnaáñco 

dez,  que  lo  llamaba  (3) 

Baram  Mtani  nlficuhia ,  et  |^tit  WMNBt 
Ac  Mrtri  wniMiaitaB  M«L 

Y  ri  estos  por  ser  españoles  puedea  pareeer  aotpediosos,  oigamos  i 
Auberlo  Afino  (4)  que  lo  celebra  como  un  raro  ejemplo  de  cullura  en 
las  lenguas  y  en  la  literatura  de  casi  todas  las  naciones  ;  á  Juan  Sau- 
berto  (5),  á  Juan  Gerardo  Vosio  y  á  Justo  Lipsío  (G),  que  decia  de 
él,  que  acabaría  como  mortal  sus  dias,  pero  su  vida  seria  eteroa  por 
la  memoria  de  su  ingenio.  Otros  muchos  y  muy  ilustres  testimonio» 
se  pudieran  citar:  y  aun  pudiéramos  añadir  también,  que  eo  iMdío 
de  su  tenaz  aplicación  i  laa  letras  sasradit  en  que  ocnpd  sa  vida, 
rapo  hacer  lugar  al  eiliidio  de  la  medkñiA  7  aifvfía,  coao  al  princi- 
pio Timoe;  al  de  las  leyes,  sin  el  eaa)  no  hubiera  sido  consultado 
sobre  el  derecho  de  Felipe  U  <  la  siiocsiott  de  Portugal ;  al  de  la  his- 
toria natural ,  como  se  vé  por  la  correspondida  del  Doctor  Francisco 
Cano  y  del  Embajador  de  Portugal,  y  por  lo  que  él  mismo  dice,  ha- 
blando del  oro  de  06r  en  el  Comentario  de  Isaías,  c.  i3.  12.,  y  so- 
bre las  puiificaciones  en  el  cap.  27  v.  9  del  mismo  Comentario:  y  al 
de  la  Numismática,  de  que  dc)6  vestigios  hasta  en  su  testamento:  y 
por  relación  del  erudito  Rodrigo  Caro  sabemos  que  á  su  retiro  de  la 
Peña  había  llevado  gran  número  de  monedas  y  medallas  antiguas  (7): 
sin  hablar  del  dibujo,  qui^vimos  haber  estudiado  desde  niño ,  ni  de  su 

(1)    Abytiu  en  U  vida  de  Don  Anioai*  » de  Aracena,  consagrando  en      divfaua  I»- 

AfOtíia  JJÚaa  á  Arias  Montano  (^tiombre  >trM*u  ialati|abk  apUcacioa." 

•  mmj  venado  ca  varias  lenguas,  gran  poeU  (a)    Lib.  4-  BpiatobraiB. 

•  y  profuuJisimo  teólogo,  y  uno  <\e  los  que  (3)  F.n  la  belIfaiOM  J«Brt*  •!  fiw^ 
k  uua  traliaiaroa  ea  el  Coacilio  de  Treato."  te  da  aa  obra. 

T  ea  la  vida  de  Boa  Hiealia  Aaloaio  qae  (O   «Onaiam  paai floatias  lia|da«l- 

preccde  á  la  Cnuiira  de  histor.  fabii!.  dice;  «que  litteris,  raro  certe  esemplo  ,  escuUua, 

t*  Viendo  el  no  meaos  prudente  que  sabio  onorneo  cura  omiii  poaterilali  ada(|aaviU*' 

•  Doctor  BokiU»  Aria*  MoaUno  que  el  Ar-  (S)    In  prtt/aiioag  UbtíU  Jáeabi  Jud^ 
Kzobispo  de  Granad*  a  Im  i  nado  de  aqa  Mm  Leoait  Pheuicem  iUum  sao  lemporis  vooat. 
»|>iedad,  estaba  empeiiádo  en  dtÜender  las  (6)    Gerle  ingenio  jam  effeici»ti,  ut  mor- 

•  ttminaa  7  libros,  7  que  lo  tefalaa  ea  el  Ulitas  tua  finiré  possit,  non  vita.  Centuria 
»cmpeSo  ^raadea  jr  pcqaeAos,  se  coateatA^  «iaguioris  episiolanim  teleetanim  md  Italo» 
•coa  aaMNUttar  al  bara  Obispo  que  se  caá- '  al  iíiipa/i<>s ,  epist.  IW, 


•  telase  de  i4>do  enpBú  ,  se  encogió  de  hom-  (;)  RodrigoCaro, 
•broa,  jaafaia0  salir  des«  «elebrita i:oara   tras  de  Sevilla ,  Ms. 
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arquitectura,  pinttira,  y  escultura  en  que  fue  inteligente,  y  justo  apre- 
ciador y  amigo  de  los  profesores  de  su  tiempo.  Mas  seria  intermina- 
ble este  elogio,  si  nada  se  hubiere  de  omitir:  y  después  de  LaLicrlo  mi- 
rado como  escritor  insigne  y  como  erudito  universal,  es  lórzoso  axite& 
de  concluir  considerarlo  también  bajo  otros  aspectos. 

loi.  S  lo  eontíéeraKK»  cmno  político,  lo  veremos  dempre  obser- 
vando las  leyes,  costumbres  y  opiniones  de  los  paises  eztrangeros  por 
donde  viajó.  En  los  Estados  de  Ilandes,  sujetos  entonces  á  la  Monar- 
qnfa  española,  lo  veremos  indagando  las  causas  del  Asgnsto  7  fermen- 
tación que  alli  se  observaba,  mantemenA>  con  este  fin  corresponden- 
cias ^relaciones  secretas  en  todas  partes,  para  instruir  á  nuestro  Go- . 
bíemo,  7  enderezarlo  todo  al  bien  y  prosperidad  de  aquellos  Estados. 
Ia  veremos  hecho  siempre  un  iñs  de  paz ,  disculpando  i  los  extravia- 
dos cuando  los  veía  volver  al  buen  camino,  y  abogando  por  los  que 
en  medio  de  aquellas  turbas,  como  él  decía,  se  habían  mantenido 
siempre  leales.  Lo  veremos  apreciado  como  gran  político  ptu  Felipe  II, 
recomendado  por  él  como  tal  á  los  Gobernadores  du  Flandcs  para 
que  se  aprovechasen  de  sus  consejos:  6ando  á  su  secreto  y  pruden- 
cia, no  solo  la  nf^iadon  dél  cesamiento  de  Madama  Dorotea  sn 
sobrina,  hija  de  la  Duquesa  vhida  de  Lorena,  con  el  hijo  del  Duque 
de  eleves  (i)  nno  también  comisiones  de  ma7or  importancia  en  Poi^ ' 
tugal,  V^cia,  é  Inglaterra.  Cuites  hi^an  sido  estas  no  podemos 
decir;  pero  de  la  primera  7a  indicamos  algo,  cuando  hablamos  de  su 
viaqe  á  Lisboa ;  y  de  las  otras  dos  sabemos  por.la  calenda  nerroló- 
gica  del  convento  de  San  Marcos  de  León ,  que  fue  enviado  á  Fran*» 
cia  de  Orador,  y  á  Inglaterra  de  Nuncio  ó  Embajador  de  paz  por 
aquel  prudente  Monarca :  y  en  el  libro  de  la  Cronología  Jacoboca 
que  citamos  arriba ,  se  asegura  lo  mismo.  Y  sí  de  la  consiilcrai  ion 
de  político  propiamente  dicho,  queremos  descender  á  considerarlo 
como  un  simple  palaciego  ú  hombre  de  Corle,  nos  admirará  sin  duda 
verlo  por  tantos  años  7  entre  tantos  émulos,  conservar  inalterable  su 
opinión  7  la  estimación  7  confiánsa  del  Soberano.  Mas  cesará  nucs- 
tm  admiración  m  advertimos ,  que  en  tan  larga  carrera  7  con  tanto 
favor  del  Rey  7  sus  ministros,  de  nadie  se  quejó  jamas,  i  nadie  acusó¿ 
(■>  I>«»u«aU»n4n.7i  >^ 

TOMO  TIL  O 
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nunca  hito  mal  ¿  nadie ,  siempre  favoreció  á  la  virtud  y  al  mérito, 
aproTechando  para  esto  solo  él  &ror  que  tenia,  y  jamas  quiso  ni  pre- 
tendió  nada  para  si.  De  este  modo  no  seria  dificti  á  cualquier  Corte- 
sano sostener  por  mucho  tmospo  so  suerte  sin  delirada;  pero  lo  es 
mucho  contentarse  como  Arias  Montano  con  una  honrada  mcdBanía, 

^  que  no  pasaha  de  dos  mil  ducados  de  renta  eclesiástica  (i)  á  que  solo  % 
se  agregó  después  la  Encomienda  de  Pday  Conea,  sin  aspirar  < 
mas.  Y  no  lo  es  menos  en  medio  del  favor,  y  con  los  atractivos  y 
distracciones  de  una  Córte,  conservarse  en  ella  tan  piadoso  cristiano 
como  él  se  conserví?. 

I02,  De  su  piedad  cristiana  y  aun  de  su  celo  sacerdotal  dan  buen 
testmionio,  no  solo  sus  escritos,  que  todos  sin  exceptuar  uno  respiran 
olor  de  santidad;  sino  también  las  noticias  que  nos  han  dejado  de  su 
vida  y  costumbres,  los  que  de  cerca  lo  trataron.  Su  constante  amor  d 
Ktiro  ya  desde  el  principio  lo  vimos;  mas  no  por  eso  fué  un  solitario 
estéril,  ni  sus  doctos  y  piadosos  escritos  fueron  d  único  fruto  de  sa 
soledad.  Sabia  dejarla  cuando  ora  menester,  para  edificar  d  prójimo 
y  consolarlo  por  medio  de  la  predicacioa ,  como  ya  vimos  antes ,  y 
de  las  demás  funciones  de  sa  sagrado  ministerio:  de  lo  cual  se  conser* 
van  con  grande  aprecio  muchas  memorias  en  los  pueblos  inmediatos 
á  su  desierto.  En  comer  era  tan  frugal,  que  no  tomaba  alimento  mas 
que  una  vez  al  día,  y  eso  al  ponerse  el  sol,  para  estar  asi  mas  dis- 
puesto al  estudio  y  á  la  oración,  que  eran  su  ocupación  continua. 
Nunca  coniicS  carne  ni  pescado;  sino  solo  fintas  o  legumbres,  con  al- 
gún poco  de  cualquier  c.klo  bueno  nnio.  Su  cama  era  una  estera 
sobre  un  tablado ,  y  con  una  manta  ordinaria  para  cubrirse ,  asi  dor- 
mía. Tan  austero  como  era  consigo,  tan  blando  era  y  apacible  con 
los  demás.  Saionaba  td  vea  la  conversación  con  gradas  inocentes  (a), 
y  se  afligía  de  que  se  manchase  con  chanaas  licenciosas  (3).  Respiraba 

•  en  su  trato  (y  aun  en  sus  escritos  rduce)  en  medio  de  su  sabiduría, 
un  candor  y  una  sendlles  angelicdes:  y  esto  lo  hada  tan  amable,  que 
todos  deseaban  sa  compañía  y  sentían  sa  ausenda  (4)*  Fr,  Josef  de 

(i)    Nic  Ant.  Bibliot.  ISova,  art.  ik-       (3)    Docamento  nám.  a 
ned.  Ar.  Mont.  DocOMBtO  aátB.  a  ^ 

(a)    Documenta  uáin.  a  *•* 
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SigOenu,  bnéa  tcsii^^o  de  todo  loque  yuoMdkxeado,  afirmi  exprés»-' 
awnte  que  **8a  trtto  y  conTenacum  era  de  im  santo,  y  que  su  humil- 
«,dsd  8obfq»níáb«  la  de  tbdos  cuantos  con  A  trataban.  Era  (dice)  tan 
„afabk,  que  neceátaba  i  todos  á  que  le  quÍMCsen  bien ,  y  lo  amasent 
t»Los  hombres  doctos  procuraban  su  amistad,  y  los  caballeros  bailaban 
«ffCn  ál  cosas  de  edificación.  Los  ofidales  arquitectos  y  pintores,  y  per- 
,,sonas  hábiles,  hallaban  en  él  cosas  que  deprendcr(i)."  Hasta  aquí  el  P. 
Slgüenza ,  que  tuvo  con  él  comunicación  tan  larga  y  continua  en  varias 
épocas.  Tal  fue  siempre  en  su  vida  privada  éste  varón  insigne,  cuyas 
prendas  como  hombre  público  y  como  escritor  son  tan  admirables. 

io3.  Así  continuó,  siempre  amable  con  todos  y  siempre  severo  con- 
sigo ,  los  años  que  vivió  desde  su  última  mansión  en  el  Escorial  hasta 
el  de  i5g8  en  que  acabó  sus  días.  Al  fin  consígntd  mucbo  antes  de 
moffir ,  fijarse  de  una  ves  en  Serilla,  donde  ya  estaba  retirado  por  el  raes  de 
Junio  de  iSgS :  pues  con  esta  fedia  dedicó  allí  i  la  Iglesia  la  i.*  parte  de 
su  grande  obra,  qne'intiluló  Anima:  y  á  i."  de  Enero  del. siguiente 
año  le  dedicó  también  desde  allí  la  i.*  parte  de  la  2.»  qtie  intituló 
Corpus.  Alli  concluyó  en  el  mismo  año,  y  dedicó  también  á  la  Iglesia 
su  Comentario  de  Isaías:  trabajo  empezado  mucho  antes,  y  mil  veces 
interrumpido  por  sus  viages  y  comisiones,  y  por  enfcrmedailos  que 
también  padeció.  Desde  allí  escribia  al  Roy  sobre  asuntos  de  Fbiulcs 
con  la  misma  franqueza  que  siempre (2):  y  allí  era  consultado  de  or- 
den de  S.  M.  en  negocios  sigilosos  y  graves  (!>).  prueba  de  la  ojiinioa 
que  se  conservó  de  él  en  la  Corte.  Allí  dió  su  aprobación  por  Agosto 
de  iSgS  i  la  Genealogía  de  los  Catéeos  Beyes  España,  que  escribió 
Garibay.  Allí  en  el  de  1597  biso  d  epitifio  para  la  sepultura  de  su  amigo 
el  cáebre  pintor  Pedro  de  Villegas:  y  de  alb'  no  salió  ya  en  todo  aquel 
tiempo  sino  para  Aracena,  y  para  la  memorable  Peña  en  qne  estaba  su 
ermita.  No  parece  sino  que  fite  entonces  por  la  última  vez  á  despedirse 
de  aquel  santo  retiro ,  y  á  consagrar  en  él  sus  últimos  trabajos  bíblicos 
en  la  exposición  de  los  Salmos,  perpetuando  al  mismo  tiempo  en  ella 
el  nombre  y  la  memoria  de  sus  amigos,  pero  dejándonos  con  el  des- 

(1)  CoBtinoacim  &  Ito  UnoMriif  M      (a)  DoemMitiot  mbun»  71  7  7a. 
EMorisf,  qiir  m  ImUm  «¡amucvilaa  cb  aq;ae-      (S)  DoauDcaU»  adoi.  79. 

Ha  Bibtioitca. 
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'Contado  cíe  que  no  U  hubiese  continuado  y  condui^.  De  los  trdn- 
U  y  uno  que  comentó,  el  5.**  está  dirigido  i  Gabriel  de  Z«7«i,  A 

7.*  á  Jusfo  Lipsío,  elS.*y  el  23  i  Abraham  Orlelío,  el  9.0  al  Doc- 
tor Francisco  Gano  ya  entonces  Obispo,  el  10  á  Fr.  José  de  $igQen> 
za,  el  II  a'  Francisco  Pacheco,  el  21  el  28  y  el  3o  á  los  Cardena- 
les Negroní  ,  Paleólo,  y  Sanctorío,  el  19  y  el  20  á  Felipe  II  y  Fe- 
lipe III,  el  24  á  Gaspar  Velez  de  Alcocer:  I05  demás  á  varios  espa- 
ñoles ilustres  en  letras  ó  en  virtudes  ;  y  el  3i  á  su  amado  discípulo 
Pedro  de  Valencia ,  á  quien  miraba  como  á  hijo ,  que  fué  el  que  los 
publicó  después  de  su  muerte.  Tales  fueron  los  amigos  que  Arias 
Montano  tuvo  dentro  y  laeva  de  E^aSa:  y  esta  «t  otra  pnicba  de  ta 
erudición  y  de  tu  piedad. 

io4*  1m  seis  años  que  ym&  det|Nict  de  su  tfllima  estancia  en  d 
£scoríal,  loe  pasó  todot  en  Sevilla,  sin  adir  de  dll,  como  ya  hemos 
dicho,  sino  para  Aracena:  donde  en  el  m  de  iSgy  estuvo  desde 
agosto  hasta  noviembre ,  cuatro  meses  seguidos ,  salvo  que  d  dia  de 
la  Ascensión  se  vino  á  celebrarlo  en  Sevilla.  Aunque  su  residencia 
ordinaria  en  aquella  ciudad  fuese  el  convento  de  su  orden  ,  de  que 
era  Prior  ;  no  encontrando  tal  vez  en  él  toda  la  quietud  que  apete- 
cía, solía  retirarse,  ya  á  una  heredad  qxie  tenia  en  el  campo  inmedia- 
to llamada  de  Flores,  ya  también  al  Monasterio  de  Cartujos  de  Santa 
María  de  las  Cuevas,  de  quienes  era  muy  devoto,  y  cuya  profesión 
estaba  tesadlo  á  abrasar:  última  prueba  de  su  constante  amw  á  la 
soledad  y  d  retiro.  T  aun  asi'  no  podia  vene  todavía  entonces  dd 
iodo  libre  de  la  emulación,  i  qae  b  hábia  eipaeslo  la  edición  djc  la 
Biblia,  y  que  d  cabo  de  tanto  tiempo  parece  qne  ddmra  ya  haber 
cesado.  Un  monge  Cartujo,  Uamado  Don  Estdian  de  Salaiar,  que 
antes  habia  sido  Agustino ,  ó  por  algún  resentimiento  que  tuviese  con 
él ,  6  por  fuerza  de  genio ,  ó  de  pura  gracia ,  procuraba  desacredi- 
tarlo cuanto  podia  en  todas  parles,  rebajando  siempre  el  mérito  de 
sus  estudios,  y  dando  mas  crt'dito  y  autoridad  que  á  sus  escritos  i. 
los  de  Lcon  de  Castro  sobre  la  corrupción  del  original  hebreo,  y  á 
los  del  Obispo  Lindano  sobre  la  antigüedad  del  Salterio  Anglicano,  de 
que  hablamos  arriba.  Arias  Montano  que  no  lo  ignoraba ,  habia  su- 
ÍHdo  CD  padCBcia  y  silencb  este  agravio  por  muchos  años,  hasta  qu^ 
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eo  d  de  1594  Iftbíendo  U^do  i  sos  hiumm  una  invectiva  latina  e»- 
crita  por  aquel  moñge,  y  dirigida  aSoe  antee  i  León  de  Castro  para 
darle  armas  contra  fl;  j  nendo  que  en  día  no  sdo  se  preten- 
día desacreditar  sus  letras,  sino  que  tanbien  se  le  tachaba  de  poca 
modestia  y  mal  ejemplo  en  alguna  conversación  ,  y  se  le  calumnia* 
ba  de  falta  de  verdad  6  de  buena  fé  en  la  relación  de  hechos  que 
había  sentado  en  sus  escritos  ;  ya  con  esto  se  creyó  obligado  i  vin- 
dicarse, y  á  desvanecer  el  escándalo  que  el  tal  monge  suponía  ha- 
ber recibido  y  le  escribió  una  carta  llena  de  candor  y  de  mode- 
ración y  caridad  cristiana  que  debiera  haberlo  edificado.  Mas  el  mon* 
ge  le  contestó  con  estilo  tan  agrio,  tan  mordaz,  y  tan  sin  fundamen- 
to, que  yo  creo  que  el  buen  Arias  Montano,  hdbiendo  por  su  par- 
te cumplido  con  lo  qae  dd»ia  i  se  tendría  justamente  por  dBspensa- 
do  de  r^licarle.  Su  carta  es  nn  monumento  apreciabk»  no  por 
lo  ocurrido  c<m  d  monge,  sino  por  la  memoria  tan  puntud  qne  en  día 
se  conserva  de  la  qoerdla  dd  CNnspo  Undano,  y  por  la  indicadon 
de  9ü  amistad  y  trato  con  Fr.  Lms  de  -León  (i):  notída  que  por 
ninguna  parte  encontraba  yo,  aunque  por  la  suscripción  que  puso  i. 
su  traducción  del  Comentario  de  R.  David  Kimehi,  sabia  que  había 
residido  algún  tiempo  en  Salamanca.  Esto  me  hacia  sospechar  si  ha- 
bría sido  Colegial  en  el  Colegio  de  su  órdtn  titulado  del  Rey  en 
aquella  ciudad.  Y  en  efecto  por  medio  del  Excelentísimo  Señor  Mar- 
qués de  Gerralvo  he  adquirido  una  nota  copiada  de  un  libro  antiguo 
de  aquel  arcbivo  titulada  Omolagía  Jaeehaca  por  donde  consta  no 
solo  que  era  Colegial  en  d  aio  de  i56i ,  ano  que  tamlMen  había  si- 
do Gaiedrtftico  de  griego  en  aquella  Universidad.  Con  lo  cnd  ya  está 
daro,  dónde  y  en  qué  tiempo  pudor  conoctt  y  tratar  á  aqud  cdd»re 
escritor. 

io5.  Aprovechó  el  tiempo  que  estuvo  en  Aracena,  para  mejorar 
dertas  cláusulas  de  la  fundación  que  acababa  de  hacer  en  Sevilla  de 
una  cátedra  de  latinidad  para  aquella  villa ,  fijando  las  calidades  que 
-  babia  de  tener  el  Catedrático,  y  el  modo  y  forma  que  se  habla  de 
guardar  en  su  elección  y  examen.  Eti  lodo  ello  se  vé  el  aprecio  que 
hacia  de  la  enseñanza  pública,  y  su  celo  por  que  todos,  pobres  y 
(i)    Docaneoto  mim.  ;3. 
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ricos ,  M  i^roTechasen  de  día.  Part  1m  natnrales  dé  Aracena  j  rat 
aldeas  quiso  que  fuese  gratuita,  y  que  los  forasteros  ^iesea  al  Cate- 
drático alguna  paga ,  la  que  el  Anobíspo  graduase  según  los  tiempos, 
pero  que  fuese  igual  para  todos,  y  corta,  de  modo  que  á  los  menos 

pudientes  no  Ies  fuese  gravosa ,  por  que  asi  se  animasen  todos  i  es- 
tudiar. Como  hombre  que  lo  entendía  bien ,  dispuso  que  se  prefiriese 
en  la  elección  al  que  supiese  mas  disciplinas  bien  sabidas ,  pero  so- 
bre todo  que  fuese  buen  latino,  é  idóneo  para  interpretar  los  autores 
clásicos,  y  que  del  gnego  tuviese  al  menos  instrucción  baslanle,  para 
inteiprolar  con  razón  y  fundamento  los  versos  6  acotaciones  ó  voca- 
blos en  griego ,  que  se  hallan  muchas  veces  en  los  autores  latinos  (i). 
Para  esta  fundación  dejó  en  Aracena  una  casa  donde  viriese  el  Cate- 
drático, un  molino  de  pan,  una  huerta,  una  haaa  de  pan  sembrar  de 
sesenta  ó  mas  fanegas  de  tierra,  j  unos  eensos.  Mas  estas  fincas  6 
decayeron  con  el  tiempo,  d  nunca  fueron  suficientes,  de  manera  que 
ta  el  VDO  de  1788  se  mantenía  la  Cátedra  con  lo  que  daba  para  ella 
por  ria  de  limosna  d  Monasterio  de  la  Cartuja  de  Sevilla.  Por  lo  me- 
nos asi  lo  expuso  el  Ayuntamiento  de  Aracena  en  autos  sobre  el  pa-  * 
tronato  de  aquella  fundación,  que  se  siguieron  aquel  año  (2). 

loG.  Vuelto  á  Sevilla,  afines  según  puede  inferirse  del  año  de  iHgy 
ya  no  pensó  mas  que  en  la  muerte.  Meditaba  acabar  sus  días  en  el 
Monasterio  de  Cartuja ,  tomando  allí  el  hábito  de  monge ,  que  preten- 
dió en  efecto,  y  obtenidas  las  licencias  necesarias,  le  había  sido  con* 
ce£do.  Con  este  designio  sin  duda ,  y  próximo  ya  i  ponerlo  en  ejecu- 
ción ,  se  retird  á  su  heredad  de  Flores  (3)  y  allt  en  a8  de  Junio  de  iSgS, 


(i)    Documento  ndm.  74. 

(a)    Documento  núm.,  7S. 

(3)  Tal  vez  lomó  «te  Bonkn  Wberedka» 
dd  pago  de  Miriflom  en  ^ae  eiUba  sitiuda, 
término  de  Sevilla  ,  donde  hoy  se  coiuerva, 
cnocida  por  las  Casillas  de  Montano.  Posóla 
tn  d  di»  ti  Teaieme  Coronel  Doa  Joté  Vd^ 
dé»  roidmte  en  Écija :  y  por  los  Iftulos  d« 
propiedad  que C|l«  caballero  coiut-rv.i  ,  rcsulla 
que  Arias  BflonUno  k  compró  de  Don  Diego 
Hotct  VtNt  de  McSace,  Vdntievatra  de  Se- 
villa y  Doflj  María  de  Ayalasu  tnuger  en  16 
de  Marzo  de  (ó ti 7,  componiéndote  enloa- 


crs  la  hiTpJad  ríe  olivas  J  tierras  calmas 
con  casa  priuci[>al  y  caserío.  De  un  tronco 
diecstiloa  de  mármol «  qae  existe  aun  en  la 
pnrria  de  la  casat  se  dice  haber  sido  la  efigie 
de  Arias  Montano.  Pero  yo  mas  bien  creo 
que  fuese  algún  momMMalo  de  antigaedad 
bailado  d  adqairido  por  «fMl  láliio  «aroa» 
que  quiso  adornar  eoB  él  «a  case  de  campo. 
El  descubriniieolode  esta  casa,  crirbre  por  el 
tesiamenlo  de  Arias  Montano  lecbo  en  ella,  se 
debe  i  h  Ineansible  orriosMad  Ulcraria  y  i  b 

e»qu!sila  diligencia  de  mi  amisn  rl  Sí'iior  Don 
Ramou  Cabrera  ^ue  me  lo  faa  comunicado. 
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tuluendo  obtenido  antes  del  Superior  de  su  Orden  U  ficenda  para 
testar,  ordenó  sv  testamento»  foe  escrito  todo  de  sa  mano»  cerrado 
7  antorisado  en  debida  finrma ,  lo  hito  entregar  al  Prior  de  aquel  Mo- 
nasterío.  Habittele  señalado  en  él  una. celda,  (la  llamada  entonces  de 
las  hostias)  con  facultad  de  abrirle  postigo  á  la  huerto  grande,  para 
que  pudiese  salir  á  ella  cuando  lo  necesitase,  y  ser  visitado  y  despa- 
char sus  consullas  sin  ruido  del  claustro:  y  habiendo  ido  un  día  acom- 
pañado de  sus  criados  á  trazar  el  postigo  y  componer  la  ctlila,  al 
tiempo  de  rellrarse  se  sintió  iiuüspuesto.  Llog»)  asi  á  su  convento,  de 
donde  ,  viendo  que  se  agravaba  el  mal ,  lo  llevó  el  Veinticuatro  Diego 
Nuñez  Pérez  su  amigo  i  casa  de  Doña  Ana  T^uñez  su  deuda  (i) ,  y 
alli  murió  el  día  6  de  Jidio  de  1598  i  las  tres  y  media  de  la  maña- 
na, de  selento  j  vn  afios  de  edad.  Ocurrió  luego  d  Procurador  de 
Cartuja  con  el  testamento  cerrado,  para  que  se  abriese,  con  autoridad 
judidal:  y  abierto  delante  de  test^»,  se  halló  en  ¿I  uná  disposidon 
cual  dd»ia  esperarse  de  la  ^BcredMi  y  piedad  de  tal  testador. 

107.  De^cs  de  protestar  en  este  documento  la  fé  católica  en  que 
TÍvia  y  quería  morir,  y  después  de  dejar  la  elección  de  su  entierro  y 
del  lugar  de  su  sepultura  á  la  caridad  de  aquellos  hermanos  cristianos 
que  viviesen  donde  el  muriese  ,  encomendaba  sus  escritos  todos  á  la 
Santa  Iglesia  Católica  Romana,  ofreciéndolos  y  sometiéndolos  á  su  cen- 
sura legítima,  como  siempre  lo  había  hecho,  y  protestando  que  nin- 
gún otro  fin  Labia  tenido  en  todos  ellos ,  que  servir  á  Dios  y  á  su 
Iglesia,  por  cuya  exhortadon ,  gracia ,  y  muidado ,  que  le  había  sido 
dado  en  d  Concilio  de  Tkento,  se  hábia  empleado  en  dios.  Dadas 
dertas  dispocidones  y  hechas  dertas  declaradones  piadosas  y  convt^ 
nienles,  dejaba  d  Monasterio  del  Escorid,  para  que  en  su  relicario 
se  guardase,  un  ddo  antiguo  de  plata  que  tenia,  (del  cual  dccia  ha- 
ber escrito,  por  ser  pieza  rara  é  importante  para  averiguación  de  la 
▼erdad  en  aquella  materia)  como  se  lo  había  prometido  al  Señor  Rey 
Don  Felipe  II.  Al  cual  y  á  sus  sucesores  ^n  la  corona  (leial)a  i.\  pa- 
tronato de  la  Pena  de  Aracena,  &u  ermita,  y  hercdadei,  aplicado  al 

(1)   Amaiká  ms.  del  Mootalerio  de  las    loi  doctUDCnlos  relativos  á  arla  y  líMnta- 

Cacraa,  ritrarticbs  i>or  Don  Antonio  San-    rt.  OoOMMalO  UÚm,  ji  *** 
murtm  Couiijiuaado  Rr(io  para  úivcuUriar 
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Beal  Alcásar  de  SevüU.  Y  últimimente  ¡lutitiiía  por  único  y  onirer- 
m1  heredero  al  Monasterio  de  GtrtajA,  para  ^  hobieae  el  fenianente 
Je  sus  bienes,  y  los  emplease  en  limosnas  á  pobres  yei^niaiites  j 

virtuosos ,  y  en  redención  de  cautivos ,  coa  las  demás  buenas  obras 
que  solia  hacer  aquel  Monasterio  (i).  Exceptuó  de  esta  herencia  los 
bienes  de  que  hubiese  hecho  donación  ínter  vivos,  6  hubiese  dado 
graciosamente  a'  amigos  ó  otras  personas  por  buenos  respetos. 

io8.  Trasladado  el  cadáver  i  su  convento  de  Santiago  de  la  Espa- 
da, fue  encerrado  en  una  caja  de  plomo  metida  dentro  de  otra  de  ce- 
dro con  cubierta  también  de  plomo ,  y  asi  se  le  di6  sepultura.  De 
ttío  y  dd  funeral  cuidaron  entonces  sus  amigos ,  como  se  prueba  por 
la  siguiente  inscripción  puesta  sobre  h  caja: 

IH  SMM  BESUBBBCUOIIIS 
BEMUncn  ABLB  MORTANI  VIBt  cmuniMA 

noetATE  Docnou  uoauM 
sAHGirr ATE  cLABiaann  sacraium 

SCHIPTÜRARVM  EX  DIVINO  DONO 
UiTEBPAETIS  EXIMH  OSSA  A  Mía  GOlOaDEBB. 

A.  D.  M.D.XCVIII. 
Después  en  el  año  de  i6o5  por  disposición  de  Don  Alfonso  Ontiveros 
Prior  de  aquel  convento,  se  trasladó  la  caja  á  un  nicho  de  la  capilla 
mayor  dé  sa  Iglesia,  y  se  cubrió  con  una  losa  de  mármol,  entalladas 
tn  su  parte  inferior  figuras  de  medio  relieve  que  representan  algunas 
virtudes  en  actitud  llorosa ,  y  en  lo  alto  el  busto  del  sábio  Comenda- 
dor con  el  bibito  é  insignias  de  su  drden  y  por  dd»ajo  otro  epitafio, 
en  que  se  celebra  también  su  sabiduría  y  sus  virtudes ,  y  los  benefi- 
cios que  le  debia  aquel  convento.  Entre  los  cuales  debe  contarse  la 
donación  de  su  librería ,  y  la  agregación  de  su  encomienda  de  Pelay 
Correa,  para  que  habia  obtenido  licencia  Real  y  bula  Pontificia.  Du- 
rante la  irrupción  francesa  en  el  año  de  1811,  por  disposición  de  los 
gefes  que  entonces  mandaban  en  Sevilla,  fue  trasladada  esta  caja  á  la 
Catedral ;  y  entregada  con  las  correspondientes  formalidades  al  Cabil- 
do de  día,  fiie  por  ¿ste  colocada  en  la  capilla  de  la  Concepción 

(t)  D.c«aMate.7<, 
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grande,  en  un  hueco  al  lado  de  la  epístola,  y  cubierta  con  la  mis- 
ma lapida  y  busto  que  la  cubría  en  su  Convento.  Al  cual  últimamen- 
te fue  restituida  en  el  año  de  181G  y  alli  subsiste,  donde  será  siem- 
pre respetada  de  cuantos  siuceramente  amen  U  sabiduría  7  la  tii^ 
tod  ensiiiiia.  ' 

109.  Arias  Monlaao  hoipbre  de  pequeña  cttaliirt ,  pero  de 
cuerpo  faronil  7  bien  ibnnado,  que  como  dice  Don  IGcolás  AntoniOi 
no  se  dcsdriiaria  de  habitar  en  ^  so  ^nde  alma  i  de  roairo  agradar 
ble  y  de  color  trigueSo.  Fae  dé  complenoa  delicada  •  eipaetto  á  en- 
fermedades 7  achaques  que  muchas  teces  le  hideroD  interrumpir  sus 
trabajos,  como  el,  mismo  lo  dice  en  Tsrias  partes  de  sus  obras.  Sin 
embargo  escribió,  como  bcmos  visto,  y  peregrinó  muchos  arios;  sos- 
teniendo siempre  una  vida,  no  solo  agena  de  todo  regalo  sino  pe- 
nitente y  austera,  cual  apenas  podiia  sostenerla  un  hombre  robusto 
,  en  medio  de  tantas  tareas  y  viajes.  Fue  de  condición  apacible  y  blan- 
da; humilde  y  sencillo;  amante  de  los  que  lo  eran;  aficionado  con  in- 
teligencia á  las  bellas  artes ,  y  amigo  y  admirador  de  sus  profesores. 
Blienlrts  vivió ,  empleó  sus  rentas  en  obras  de  beneficenda  y  de  pie- 
dad i  y  por  so' muerte  d¡¿  el  mismo  destino  i  los  bienes  que  deiaba, 
ami^e  no  le  faltasen  parientes  ^lucidos,  á  quienes  hubieran  venido 
bien  (i).  Tuvo  émulos  í  quienes  ofiendian  sus  locM  7  la  general  opip 
nion  que  tenia  de  virtuoso  7  sábio:  7  de  estos,  á  los  que  se  mos- 
traron al  descubierto  mientras  vivió  sus  enemigos  y  detractores,  dh 
mo  León  de  Castro  y  algún  otro,  no  los  dejó  sin  respuesta;  aun- 
que Tos  trató  y  habló  siempre  de  ellos  con  caridad  y  moderación  ejem- 
plar. Después  de  muerto  él,  no  ha  faltado  algún  sucesor  de  aquellos 
primeros  enemigos,  que  yaque  no  pueda  negar  abiertamente  el  mérito 
de  sus  obras  ni  dejar  de  elogiarlas,  haya  pretendido  al  menos  dismi- 
nuir de  algún  modo  su  crédito  ,  descnterrantlo  y  sacando  á  luz  la  no- 
ticia de  impugnaciones  y  criticas  inéditas,  no  conocidas,  ó  ya  olvi- 
dadas, i  que  ¿1,  sí  videra  cuando  se  formaron ,  hubiera  aalndo  re^on- 
der*  Y  aun  cuando  «11  no  Inese,  ni  hubiera  en  d  mondo  quien  lo 
hiciera  por  A  después,  nunca  podría  oscnreccfse  d  m6ito  de  tantos 
7  tan  doctas  trabajos  por  algún  defiecto  que  en  eOos  se  acertsse  i 
(i)  PwkmUaolJfnladonaMnlOBdabSjcoaalafMtariBMNbite 
TOMO  Vil,  .  P 
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encontrar ,  6  propios  del  üempo  como  se  encoentraa  en  cualquier  es- 
«Ijritor,  6  insepanblei  de  k  flaqaa»  Inimuia,  cu  qne  no  cdw  ni  fa- 
mw  se  halla  cou  abiohtf amenté  perfecta.  Harto  mejor  fuera  haber  eoh> 
pkado  d  celo  Hienrio  que  afeetan  eioe  crJIia»,  en  procoranMB  une 
edidon  completa  dé  lodos  h»  escritos  (que  apenas  ya  se  hallan). de 
este  in^pct  venm»  gloria  y  ornamento  de  la  ^ésía  de  España.  Pero 
de  sus  sabios  Prelados  y  de  nuestro  celoso  Gobierno  debemos  esperar 
verla  publicada  algún  dia  para  confosion  de  sus  cmulus  y  honra  de 
la  Nación,  si  los  ilustres  hijos  de  su  esclarecida  orden  de  Santiago* 
de  quienes  seria  tan  propia  esta  noble  empresa »  la  promueT(¡n. 
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AL  ELOGIO  HISTÓRICO 

D£L  Docroa 

BENITO  ARIAS  MONTANO» 

■     .  SOBRE  LAS  ¿NOTICIAS 

t 

de  este  insigne  varón  que  recogió  el  Hustrisimo  Señor 
Don  JF^ancisco  Peres  Bayer,  en  su  viaje  Uterarip  por 
Andaiucia  en  el  año  de  i78Z 

■  ■HMHWItHliH"'  I 

£ra  U  rehidon  de  este  i^je,  de  qne  posee  una  hemosa  co[mi  la 
Academia,  se  hallan  noticias  de  la  patria  y  natímieato  de  Arias  Honr 
taño,  sos  padres,  sa  primera  educación,  y  sus  estudios  en  Sevilla,  su 
entrada  en  la  Orden  de  Santiago ,  su  frecuente  residencia  en  la  Peña 
de  Aracena,  sn  muerte,  su  enterramiento,  y  otras,  en  todo  confoi^ 
mes  con  las  que  hemos  dado  en  el  elogio.  INIas  hay  también  algunas 
que  no  hemos  insertado  en  él  por  no  parecemos  ciertas  y  seguras: 
de  las  cuales  y  de  los  motivos  que  hemos  tenido  para  dudar  de  ellas, 
quereiijos  informar  aqui  á  nuestros  lectores. 

La  primera  notiria  es  haber  sido  Arias  Montano  Cura  en  la  Par- 
ro^üal  del  Castofío  de  Robledo,  diócesis  de  Sevilla.  Halló  esta  noticia 
d  Señor  Peres  Bayer  en  un  legajo  de  papeles  y  apuntamientos  anti- 
gnos ,  que  le  franqueó  en  SeviUa  de  su  copiosa  librería  el  erudito 
Conde  del  Aguila.  Después  habiendo  ¡do  el  mismo  SeSor  Peres  Bayer 
al  Castaño,  en  un  librito  de  memorias  que  habia  sido  dd  uso  de 
Arias  Montano  y  se  conservaba  en  la  Parroquia ,  halló  que  habia 
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hecho  en  aquella  Iglesia  dos  bautismos.  Pero  también  en  la  Parro- 
íjuial  de  Alhajar  encontró  en  otro  libro  antiguo,  que  habia  hecho  siete, 
y  los  cuatro  de  ellos ,  no  en  aquella  Iglesia  sino  en  la  de  la  ermita 
donde  teoia  su  retiro.  Las  fechas  y  lugares  de  estos  bautisiaos,  son: 

IRRITO  DEL  CASTASO. 

i9  En  24  de  Mayo  de  i586. 
29  En  ai  de  Octubre  de  i586. 

IJBBO  DI  ALHUAB. 

i9  En  ao  de  Agosto  de  15ÍB9. 

3?  En  Doniago  5  de  Agosto  de  iSgo. 

^  En  DoDÚBgo  26  de  Agosto  de  1590:  m  •sta  í¿tna  dg  Nu»» 
tfv  Moni. 

4?  En  22  de  Julio:  (no  dice  el  tSo)  m  ¡a  I^kna  Páno^ipdai  de 
gfia  Aldea  de  Alhajar. 

5?  En  2  de  Agosta  de  iSgi :  m  ta  I^ksia  de  Nueebu  Stíhn  de 
ios  Angeles, 

6?  En  28  de  Octubre  de  1597:  cfi  ia  J^^esia  de  Nuestm  SeXom  de 
ios  Angeles  de  la  Peña. 

7?  En  i.^  de  Noviembre  de  iSgy:  en  la  l^esia  de  la  Peíia. 
Lo  que  de  aqui  aparece  cierto  es ,  que  solia  administrar  el  sacra- 
mento del  bautismo;  mas  no  por  esto  solo  se  ha  de  creer  que  fuese 
Cura,  y  en  ninguna  de  las  partidas  se  expresa  que  lo  fuera.  Muchos 
Saeerdeltt  lo  lÁninistran  sin  serlo,  por  combion  espedal  del  Ordi- 
naiio  6  coa  Kcenda  de  los  Coras.  Es  muy  digno  de  notaise  qae  en 
el  CastiSo,  de  donde  se  dice  que  lúe  Cura,  no  consten  mas  qne  dos 
bautismos  y  en  Alh^ar  siete,  por  donde,  si  por  los  bautismos  bubié- 
scmos  de  creerlo  Cura ,  mas  Üen  seria  de  este  puddo  que  de  aqoeL 
Deben  también  notarse  las  fechas  de  estos  bautismos,  todas  desde  £- 
nes  de  Mayo  hasta  el  princiiño  de  Nofiembre;  que  son  precisamente 
en  Andalucía  los  meses  mas  propios  para  descansar  de  las  tareas  del 
año,  y  gozar  de  la  amenidad  y  frescura  de  aquella  sierra.  Puntual- 
mente en  los  años  de  i586,  89,  y  90  estuvo  Arias  Montano  en  Se- 
villa. Del  91  no  consta  si  aun  permaneceria ;  pero  es  muy  probable, 
por  que  estaba  á  mediados  de  Diciembre  del  anterior.  También  estaba 
en  Sevilla  en  el  de  1 5^; :  y  en  todos  estos  años  aprovecharía  las  cs- 
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Uciones  favorables  para  gozar  de  su  amado  retiro.  En  estas  tempora- 
das es  cosa  natural  que  un  hombre  tan  estimado  y  tan  respetado  por 
su  virtud  en  aquellos  pueblos ,  fuese  solicitado  de  las  gentes  piadosas, 
para  que  tes  bautizase  sus  hijos:  como  también  lo  es  que  cuando  no 
le  acomodase  bajar  á  Alhajar  los  bautizase  en  la  Iglesia  de  su  ermita, 
aunque  no  era  parroquia ,  consintiendo  uno  j  Otro  los  Curas  por  su 
respeto  y  lá  alta  opinión  que  de  él  tenSm.  To  mas  bien  creo  esto  que 
lo  que  en  el  citado  legajo  se  asegura.  Y  sobre  todo  no  bebiendo  co- 
mo no  baj  docnmenlo  que  lo  acredite,  no  be  querido  dar  por  cierta 
nna  noticia  que  no  es  indiferente,  y  qne  no  bnbiert  omitido  d  cé- 
Idire  Rodrigo  Caro  en  su  relación  dd  santuario  de  la  P^a ,  ñ  lo  su* 
piera:  ni  es  creíble  que  lo  ignorára  siendo  Viñtador  Eclesiástico  de 
aquella  diócesi  y  tan  diligente  investigador  de  cuanto  pertenecía  i  los 
Claras  Varones  en  letras  de  Sei UU ,  que  ilustró  con  tanto  cuidado. 

Lo  mas  raro ,  y  que  hace  mas  improbable  esta  noticia  es ,  que  su- 
poniéndolo cura  del  Castaño  en  el  año  de  i554  que  és  el  que  se  dice 
en  el  legajo  que  vió  el  Señor  Pérez  Bayer  en  Sevilla,  no  haya  en 
aquella  Iglesia  memoria  de  bautismos  hechos  por  este  Cura,  en  los 
treinta  y  dos  años  siguientes,  hasta  el  de  i586  como  hemos  visto.  Otro 
documento  vió  el  mismo  Señor  en  Aracena  en  que  se  le  atribuye  tam- 
Iñea  curato  á  Arias  Montano,  mas  no  es  de  grande  autoridad.  Este 
documento  era  un  libro  en  liflio  manmcrito,  que  empíeia  en  el  año 
de  .iSSS  y  acaba  en  él  de  su  autor  Femando  Sancbei  Orte- 
ga Notario  público  y  del  santo  ofido  de  la  Inquisidon ,  cuya  sim^ 
cüad  y  vulgar  ingenio  se  descobce  desde  d  mismo  tftdo  que  es  este: 
ManoHát  y  wenot  nolaMts  de  Eunpo,  f  equehbnmtt  de  Anueno  y 
eue  enme^^aamee.  Este  buen  Goronbta,  en  una  proUjínma  dcscripdon 
que  hace  de  cierta  procesión  que  fue  de  Aracena  á  la  Peña  en  29  de 
Abril  de  i58i ,  refiere  que  ^0  la  misa  earUadaM  Jkieior  Arias  Mon- 
tano, que  tenia  aquel  curazgo.  Guando  aquel  fuese  curazgo  como  di- 
ce ,  no  seria  el  de  la  Parroquial  del  Castaño,  y  asi  ni  aun  cste  leve 
apoyo  tiene  la  noticia  de  que  tratamos. 

No  sabemos  qué  sucesos  notables  de  Europa  contendría  aquel  li- 
bro ,  porque  el  Señor  Pérez  Bayer  solo  extractó  los  de  Aracena  rela- 
tivos á  Arias  Montano  |  que  e¿  io  que  iba  buscando.  Pero  entre  estos 
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hay  uno  bien  digno  de  atención,  que  á  estar  seguros  de  sn  certeza, 
no  lo  trnUértuMi  vaStído  «a  nwilio  Elogio.  Dice  pues  aquel  escritor 
lo  siguieiite.  **Eo  Tienes  nueve  días  del  mes  de  Julio  de  mil  e  quí- 
,  ,,nientos  y  docuenta  y  uatn  años,  fue  preso  eo  U  Peña,  término 
,tde  esta  mlla  de  Aracena  el  lOaestro  eú  Sacra  Teología  Arias  Bfoata- 
,,110,  Comeodador  de  la  Orden  del  S^r  Santiago  del  Espada,  C^pe- 
,,Uan  del  Rey  Don  Felipe  Nuestro  Seííor,  por  industria  de  un  su  ene- 
,,migo  de  Frejenal  llamado  Morales;  el  que  lo  prendió  fue  Lope  jEier> 
„nandes  Escudero,  Alcalde  ordinario  y  Juan  de  Castilla,  Escribano 
,,por  el  pecado  ^  y  era  Alguacil  Herran  González  Monis:  fue  Ue- 
,,vado  á  Sevilla,  y  secrestado  lo  que  tenia,  y  dado  por  libre.  Queríase 
proseguir  contra  el  acusador,  y  acogióse  hasta  hoy.  £ra  Diego  Ja* 
,,fante  Vicario." 

£1  título  de  pecado  que  se  di  í  la  causa  de  la  prisión,  y  no  el 
de  deiUo  que  es  el  que  regularmente  se  usa  en  estos  casos ,  parece  in- 
dicar haberse  delinquido  mas  bien  contra  la  religión  que  contra  las 
Ityeit*  Los  gwab^oi  tan  eitraSos  con  que  d  esaHor  seSaU  d  pecar 
do,  como  qmen  no  se  atreve  i  nombrario,  din  sospechas  de  ser  alr 
gnu  ddilo  horrible  y  asqueroso.  Él  Señor  Peres  Bajer  o^ia  fidmente 
aqndlos  garabatos,  ^fxo  no  ks  descifra,  y  yo  me  Indino  á  que  se 
quiso  dgnificar  con  dios  algp  de  superstición  6  sortilegio.  Otra  cosa 
no  cabe,  ni  aun  para  cdumnia,\contra  un  edenástico  de  vida  tan 
inocente  y  pura  y  de  tan  acreditada  virtud  como  Arias  Montano:  y 
es  natural,  si  el  hecho  fue  cierto,  que  no  pudi^dolo  tachar  en  punto 
de  costumbres,  se  bufase  cómo  tiznarlo  en  materia  de  fé.  El  hecho 
seria  algo  mas  verosimil,  si  como  la  prisión  se  supone  en  el  año  de  iSSg 
fuera  en  el  de  1S79  ,  por  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  en  aquel 
año  el  supuesto  reo.  En  aquel  año  estaba  aun  pendiente,  pero  ya 
próxima  á  concluirse,  la  lamosa  causa  de  su  Biblia;  y  no  seria  extra- 
ño que  sus  enemigos  se  valiesen  contra  él  entonces  de  armas  prohi- 
bidas ,  ú  ya  desesperaban  de  poder  con  las  legitimas  vencerlo,  como 
tanto  habían  deseado.  En  aqod  año  y  los  dos  dgnieiites  biso  ü  larga 
msnsion  en  la  Peña  de  Acacena ;  y  alU  trabajó  su  exodente  tratado  dé 
Heiraicúnim  Utnnun  sti^ftíant  ti  UeAne^  de  que  hablamos  en  d  Elo- 
^ ,  con  que  confundió  á  los  enemigos  de  la  Biblia  y  desvaneció  sos 
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cavilaciones ,  respondiendo  una  por  nna  i  todas  las  objeciones  que  se 
le  querían  oponer.  En  aqoel  tratado,  sin  dada  &t¡gado  ja  de  la  per- 
secución dfe  Leoo  de  Castro,  habló  de  él  aunque  sin  nonbrarlo ,  y  de 
otros,  7  se  qa^&  de  elltís  con  una  claridad  que  no  era  de  su  genio ,  ni 
tiene  ejemplar  en  todas  toa  obras :  y  aunque  no  se  imprimió  basta  mxt- 
cho  dcspoca,  pudo  andar  el  manuscrito  en  manos  de  quien  lo  publn 
case,  y  esto  encender  mas  la  rabia  y  rencor  de  sus  enemigos.  En  aquel 
año  era  en  efecto  Comendador  de  la  Orden  de  Santiago  y  Capellán 
del  Bey  Don  feüpe  11  como  se  le  titula  por  Femando  Sancbea  Orte- 
ga ,  pero  no  en  el  año  de  iSSq,  y  en  los  32  de  su  edad,  cuando 
aun  no  había  entrado  en  la  Orden  y  mucho  menos  en  la  Real  Capi- 
lla, ni  se  habla  dado  aun  á  conocer  de  modo  que  la  envidia  pudie* 
se  suscitarle  enemigos.  Bien  es  verdad  que  ni  en  este  año  ni  en  aquel 
parece  vcrosimil  la  prisión  de  un  eclesiástico  hecha  por  un  Alcalde 
ordinario  con  su  Escribano  y  Alguacil  sin  asistt^ncia  del  Vicario.  Y 
In  facilidad  de  conducirlo  i  Sevilla,  secuestrarle  lo  que  tenia,  ponerlo 
en  I3>ertad ,  y  acogerse  .ó  fugarse  el  acusador  ^lerióndolu  perseguin 
lodo  esto,  referido  asi  de  corrida,  es  um  manera  de  escribir  tan  &• 
gen  en  cosa  tan  grave,  que  inspira  nuiy  poca  confiansa.  T  aun  cuan- 
do ae  le  quisiera  dallar  algún  apoyo  en  la  antigua  consqa  de  trato 
y  comunicación  de  Arias  Montano  con  d  diabb  su  compadre ,  de 
que  roe  acuerdo  haber  oído  cuando  lüño  hablar  en  Sevilla ,  y  que  se- 
ñalaban una  piedra  en  que  decian  se  sentaba  i  conversar  con  ¿I;  ee 
cosa  mas  para  reír  que  para  dar  crédito  á  un  hecho  si  no  falso  como 
yo  creo  el  de  la  prisión,  incierto  y  dudoso  cuando  menos,  y  que  co- 
mo tal  no  he  podido  dejar  de  omitirlo. 

También  he  omitido  por  igual  razón  otra  noticia,  copiada  por  el 
Señor  Pérez  Bayer  del  mismo  libro,  que  ahora  diré.  Después  de  ha- 
berse referido  en  el  la  prisión  y  la  procesión  que  antes  dijimos,  y  otras 
cosas  de  menos  importancia,  se  añade  la  siguiente.  **Es  de  saber  que 
„el  Doctor  Arias  Montano  Comendador  ák  hábito  de  Santiago  del 
„ Espada,  Capellán  dd  Bey  Nuestro  SeSor,  riño  á  'residir  él  y  otro 
„Pie8bjlero  llamado  Roano  á  la  Pdia  el  aüo  de  mil  e  quinientos  e 
„cincuenta  y  doe,  y  trajeron  un  criado  que  los  servia,  que  se  11a- 
„niabtf  España,  que  después  fiie  Presbítero:  y  después  de  esto  el  Arias 
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„BlMtaiio  por  mandado  dd  Biqr  Don  fldipe  Nueilro  SeiBor  fiie  al  Con-  • 
„cU¡o  de  TwDlú  j  se  halló  en  él,  en  d  eual  hko  grandci  cosas.**  Sar 
benuM  de  caerlo  que  ea  d  año  de  i55s  fue  laureado  de  poeta  Arias 
Montano  en  Alcalá ,  y  esto  probablemente  sería  en  tiempo  ya  de  va- 
caciones «  y  siendo  asi  no  pado  venir  i  la  Peña  hasta  el  mes  de  Junio 
6  Julio  de  aquel  año.  Si  entonces  £jó  de  asaei^  su  residencia  alUt  co- 
mo parece  indicar  el  autor  de  aquel  manuscrito ,  no  seguiría  los  cur- 
sos de  teología  que  había  empezado  en  Alcalá  ,  de  que  aun  no  llevaba 
mas  que  dos :  y  sí  los  había  de  seguir ,  ya  la  residencia  no  seña  fija, 
pues  tendría  que  volverse  á  Alcalá  antes  del  Otoño  de  aquel  año ,  y 
repetir  este  largo  y  costoso  viaje  de  ida  y  vuelta  anualmente  hasta  con- 
cluirlos; lo  cual  ni  uno  ni  otro  parece  verosímil,  ni  tal  vez  cabía 
en  las  estrechas  facultades  con  que  entonces  se  hallaba.  Por  otra  par- 
te  loe  noodbres  del  compaSero  Boano  j  dd  criado  España  oo  suenan 
que  yo  sepa ,  en  ninguiio  de  sus  escrilot ,  donde  d  solía  hacer  me- 
moria de  loe  que  lo  haliiaii  tratado  en  ta  juvenlnd,  y  espedalwente 
de  los  que  lo  haluan  aceapaSado  ca  su  retiro  de  la  Peña ,  cono  en 
d  libro  cuarto  de  su  Rddrica  §.  91  b  ha^  con  este  notiio,  y  mny 
cipresiva,  de  Alvar  Lugo.  Podrá  itr  verdad,  si  se  quiere,  lo  que  le 
dice  en  d  manuscrito;  pero  esta  posibilidad  no  basta  para  asegorar- 
lo ;  y  yo  por  las  razones  que  he  dicho ,  mientras  no  tenga  mas  auto- 
ridad que  la  del  Notario  analbta  de  Europa  y  Aracena ,  siempre  lo 
tendré  por  incierto  y  dudoso.  Y  estoy  bien  seguro  de  que  el  Señor 
Pérez  Bayer,  que  no  hace  mas  que  referir  como  fiel  viajero  todo  lo 
que  vio  en  su  viaje,  hubiera  dicho  lo  mismo  sobre  esto,  si  se  le  hu- 
biera preguntado.  Omito  hablar  de  otras  noticias  mas  menudas  del  ci- 
tado "riaje,  por  no  ser  de  inipor lauda,  ó  por  estar  contenidas  en  el 
Elogio. 
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BENITO  ARIAS  MONTANO. 

La  mayor  parte,  copiado»  m  ü  arémú  §m*ni  dt  Suitúneat,  fue 

Uevan  esta  señal;  Sim. 

Algunos ,  copiados  de  Jos  que  reunia  en  Sevilla  Don  Joaqián  Cid  Car- 
rascal Canónigo  de  aquella  Colegial ,  para  ilustrar  la  memoria  de  hijos 
ilustres  de  Fregenal;  y  franqueados  por  su  sobrino  el  Padre  Don  Josrf 
Sánchez,  Presbítero  de  la  Congregación  de  Sott  Felipe  ISeñ  de  oqueUa 
Cuidad:  que  llevan  esta  señal:  C.  C. 

láu  demás,  frtmqueados  por  los  sujetos  que  en  ellos  se  noiará. 


TOMO  Ytl. 
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Jt^rtnactím  ^kara  mirar  m  ¿a  Orden  tU  iAutíúya 


'on  CristólMl  de  Villamizar ,  por  la 
gracia  de  Dios,  Prior  del  Convento  de 
Stn  Márcos  de  León ,  de  el  Consejo  de 
8.  M^A  VM  los  RR.  PP.  el  Bachiller 
Juan  AlonaOf  Cora  de  Cabeza  de  Baca  y 
Francisco  López,  Cara  de  la  Calera,  Re- 
ligloeos  de  la  Orden  de  Smtiagp,  salud 
y  gracia:  sabed  que  por  la  parte  del 
Maestro  Arias  JVIontano,  vecino  y  natu- 
ral de  la  villa  de  Fregenal ,  jurisdicion 
de  Budujoz,  nos  ha  sido  hecha  relación, 
diciendo  que  tiene  grande  devoción  al 
glofioM  Santiago  d  Ifi^fW  nueitro  Pa- 
trón ,  e  como  tal  davoto  desea  recibir 
la  inaigoia  e  habito  de  la  diclia  ürdenj 
e  porque  se  nos  ha  pedtck»  por  so  parte 
le  demus  el  dicho  hábito,  e  ante  todas 
cosos  es  necesario  conste  de  la  limpieza 
de  el  dicho  Maestro  Arias  Montano  o 
de  m  vida,  e  costumbres,  dimus  la  prc- 
fentOtpor  la  qual  constando  de  vos  que 
hareb  e  aunirfifwa  lo  que  por  no*  Toa 
fuere  encargado;  por  la  prcícnte  vos  co- 
metemos y  mandamos  que  hayáis  infor- 
nacion  m  loi  toatigos  que  aJntleffedet 
aer  informados  e  dirán  verdad,  á  los 
qnales  con  juramento  que  primero  hagan 
preguntéis  por  las  preguntas  siguientes, 
y  primero  Ies  preguntaii  por  la¿  piagm- 
tas  generales  de  la  Ley  ¿ce,  = 

t?  Iten,  A  conocen  al  didio  Haes- 
tfO  Arias  Montano  y  si  conocieron  á  sus 
padres  y  abuelos:  ai  saben  oda>o  «a  lia- 
naron«  y  da  ddnde  eran  nalimia  fte.s 
a!  Uen,  d  aa  hijo  legítiino  y  da  le- 


gítimo matrimonio,  oaddo  j  ptociea- 

do  &c.  = 

3*  Iten,  d  aa  de  Imean  fidn  7  coa- 
tambres  y  Cuna,  y  pof  td  habido  y 

tenido  &c.= 

4?  Iten,  si  saben  que  d  dicho  Maaa< 
tro  Arias  Montano  j  ios  padres  y  abue- 
los  han  sido,  y  son  habidos  y  tenidos 
por  hijos- dalgo,  christianos  viejos 'sin  te- 
ner raza  ni  meada  de  judío,  moro  ni 
converso  &:c.  = 

5!  iten ,  si  sus  padres  ni  abuelos  id 
alguno  de  ellos  no  han  sido  penitencia- 
dos ni  reconciliados  ni  condenados  por 
el  santo  oüúo  de  la  Inqui^iicion ,  ni  que 
ninguno  de  ellos  osd  de  ofidos  viles  ni 
mecánicos  &c.  =  Y  al  testigo  que  dijere 
que  sabe  la  pregunta,  se  le  pregunte 
ctteio  la  sabe,  y  d  que  la  oyd  á  <|nién 
y  cuándo,  y  al  que  la  cree ,  cdrao  y 
por  qué  la  cree,  de  manera  que  ddn  ra- 
zón de  sus  dkboa  y  deposiciones :  y  fe- 
cho lo  susodicho  como  haga  fé  Crinado 
de  vuestros  nombres ,  lo  enviad  ante  nos 
cerrado,  e  sellado  para  que  por  nos  vis- 
to proveamos  lo  que  convenga:  que  pan 
ello  y  lo  á  ello  anejo  vos  damos  poder 
cumplido ;  e  por  la  presente  de  parte  de 
justicia  requerimos  e  de  la  nuestra  su- 
plicamos e  pedimos  por  merced  al  Ilus- 
trisoso  y  Reverendlanio  Seltor  Obbpo  de 
Badajo;:  y  al  muy  m.T,:ri  )  S  :1or  su 
Vicario  e  otro  qodqoiera  Juez  eclesüsti- 
co  que  espiritad  jnristficion  tonga  en  In 
dicha  Tilla  de  Fregead,    <d  oto»  qnal* 
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qnier  pueblo  donde  fuere  necesario  be-  ñon  por  «1  dicho  Sefior  Jun  Alonao, 

oene  It  diebi  infonnecioo  feei»  de  Clérigo ,  el  dlAo  Setfor  Tieifio,  laege 

nuestra  Jurisdicion,  vos  cometa,  y  dé  el  dicho  Sefior  Joan  Alonso,  rcquirid  i 

poder  que  uséis  de  esta  nuestra  comí-  el  dicho  Señor  Vicario  que  vea  la  dicha 

rioo,  7  lo  en  ella  eoMenido;  que  haré-  comisión,  y  que  coa  todo  aeerei»  le oon- 

mos  lo  que  de  su  parte  nos  fuere  man-  ceda  licencia  para  hacer  la  dicha  infor- 

dado  y  encargado  con  justicia,  fecho  en  macion  en  esta  su  Vicaría,  y  si  fuere  oe- 

Toledo,  tieoe  de  Sneio  de  nil  qiúRleii-'  oeaario,  te  éi  para  ello  todo  fimr  e  ayn- 

tos  y  sesenta  años.  =  Y  es  nuestra  vo-  da  con  todo  secreto.  E  luego  d  dicho 

luatad  aue  ia  haga  qnatquiera  de  loe  Sefior  Vicario  tomd  la  dicha  comisión 

•ombrawM  ituotUbun.  =  Oiristophonu  ta  nu  manos ,  y  por  que  TÍdo  celar  ca» 

Prior  Santi  Marci  Legionensis.  =  Por  reciente  de  to<lo  vicio,  dijo  qoe  el  diclw 

mandado  del  Prior  mi  8efior.=:  Gaspar  Señor  Joan  Alonao  hajp  la  dicha  infor- 
de  Villafañe.                                 *  macion  de  testigoa  fln«itiTÍeafÍB,  e  qne 

la  haga  como  le  Ci  cometido  f»r  el  di- 
En  la  villa  de  Fregenal  didcesis  de  cho  ^or  Prior  y  con  toda  fiddidad  j 
Badajoz ,  doce  dias  del  mea  de  Hebrero  secreto ,  y  que  si  fbere  necesario  para 
•fio  dd  nacimiento  de  Nuestro  Sefior  Je-  dio  eaiá  presto  de  dalle  todo  favor  e 
sucristo  de  mil  e quinientos  e  sesenta  ailos  ayuda,  y  fírmdlo  de  su  nombre  d  dicho 
ante  el  magnífico  y  muy  Reverendo  Se-  Sefior  Vicario.  =  £1  Beneficiado  Bcisto.= 
lior  el  Seilor  Beneficiado  Htriito  Sancliez  Agustin  Vázquez ,  Clérigo  Notario, 
de  Busto,  Vicario  en  esta  Vicaría  por  el       Testigo.    E  después  de  lo  susodicho, 
Ilustrisino  y  Reverendismo  Señor  Don  trece  dias  de  el  dicho  mes  susodicho  el 
Christ(5bd  de  Rojas  j  Sandoval,  Obispo  dicho  Sefior  Juan  Alonso  recibid  jura- 
de  este  Obispado  &c.;.y  en  presencia  de  mentó  de  el  dicho  Seilor  Vicario,  el  qud 
mí  Agustín  Vázquez,  Clérigo,  Presbítte-  hizo  y  prometid  decir  verdad  de  lo  que 
IDf  Notario  apostdlico  pareció  el  muy  le  fuere  preguntado  para  se  informar  de 
Reverendo  Señor  Joan  Alonso,  Clcfrigo,  él  como  de  persona  honrada ,  y  Juez. 
Cura  en  la  villa  de  Cabeza  la  Baca  del  A  la  primera  pregunta  dijo  este 
pdoiaego  de  San  Blároos  de  León,  y  testigo  qne  conoce  al  dicho  Maestro  Moa- 
dijo:  que  él  viene  á  esta  villa  de  Frege-  taño,  y  que  le  conocid  al  dicho  su  pa- 
nal á  hacer  cieru  información  que  le  dre  y  madre  de  d  dicho  Montano,  y  que 
cometid  qne  ficiese  d  moy  nugnffico  y  lo»  tnvo  por  natnnbi  de  esta  yllJn,  j 
muy  Reverendo  Sefior  el  Prior  de  San    que  á  sos  abuelos  este  testigo  no  cono- 
lUrcos  de  León  como  por  la  comisión   cid  mas  de  que  los  oyd  decir,  e  que  ca 
de  eOo  qne  presemd  el  dieho  Sefior  Ti-   padre  de  d  didio  Maestro  Montano  ee 
cario  con  ciertas  preguntas  a\  pié  de  ella    llamaba  Benito  Arias,  y  que  el  nomÍMC 
se  contiene ,  y  por  ende  pidió  y  requi-   de  su  madre  no  se  acuerda  este  testigo, 
lid  d  dieho  Sefior  Vicario  vea  la  dicha  Genenolef .  Pkegnntado  por  las  pre- 
comision  y  pennita  que  en  esta  dicha    guntas  generales  dijo  este  testigo  cjul:  ts 
Tilla  de  Fcegend  y  sn  Vicaría,  d  dicho   de  edad  de  cinquenta  y  siete  años  poco 
Sefior  Joan  Alonso  en  enmplimienlo  de  mas  6  menos ,  y  que  no  et  pariente  do 
lo  que  le  es  mandado  y  cometido  tome    ninguno  de  los  contenidos  en  la  preguntn 
algunos  testigos,  para  lo  qod  dijo  que  de  arriba,  ni  fue  pesgado,  ni  soborna* 
le  presentaha  k  dicha  comidon ,  la  qual   do  para  decfar  d  contrario  de  la  verdad, 
con  las  dichas  pwgimlM  m  «Ma  que  ee       s!   A  la  segunda  pregunta  dijo  este 
sigue  6íc.  =                                     testigo  que  tiene  y  siempre  ha  tenido  á 
£  anií,  preieotada  la  dicha  comi-  d  dicho  Maestro  Montano  por  hijo  legf- 
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timo  y  en  legítimo  matrimoido  mddo 

de  los  dichos  Benito  Arias  y  su  mager, 
por  que  este  testigo  conoce  al  dicho 
Maestro  deade  qae  nacid,  y  donóte  It 
vida  de  ra  padre  y  madre  vi(!o  como  por 
tal  hijo  legítimo  lo  tenían  los  dichos  soa 
padres ,  y  que  po»  tal  hijo  legitimo  «• 
habido  y  tenido  en  esta  villa  de  Frege- 
oai,  por  que  los  susodichos  ovieron  y 
procrearon  al  dicho  Maestro  Mcaluo 
por  ta!  hijo  legítimo,  y  que  anú  como 
dicho  tiene  es  lubido  y  tenido  en  esta 
dicha  villa. 

3!  A  la  tercera  pregunta  dijo  qoe 
tiene  á  el  dicho  Maestro  Montano  por 
td  como  la  pregunta  «fice ,  por  qoe  dei- 
de  nífio  lo  ha  este  testigo  tratado  y  con- 
venado,  y  siempre  ha  aido  y  es  hombre 
de  muy  bneiia  Tida  y  coatnmbrea  7  la- 
ma, y  por  tal  es  habido  j  tenido  en  esta 
villa,  y  por  tal  lo  tiene  este  testigo,  por 
qoe  ha  welio  ¡nformadon  é  infomiado- 
nes  como  Vicario  qoe  es  en  esti  diclia  vi- 
lla ,  para  saber  de  la  vida  y  iama  y  coe- 
HuDMa  de  didio  Maestro  Montano  por 
ante  Agustin  Vázquez ,  Notario  de  esta 
cansa,  en  las  qualea  inforínaciones  ha 
ballodo  ser  bomon  miiy  honrado  y  vir- 
tuoso y  sin  vicio  niogono. 

4?  A  la  qoarta  pr^nt»  dijo  este 
testigo,  que  como  dicho  tiene,  conoce  j 
conocid  al  dicho  Maestro  Arias  Montano 
y  BUS  padres,  los  qualea  siempre  este 
testigo  ha  oido  decir  qne  nunca  pecharon 
por  donde  parece  ser  habidos  y  tenidos 
pov  hijos-dalgo ,  y  que  ansí  mismo  los 
COOOCe  este  testigo  y  conocid  ser  cliristia- 
nos  viijos  sin  tener  ninguna  rana  ai  mea- 
da de  judíos,  ni  moros,  ni  conversos,  sino 
como  dicho  tiene  ansi  ellos  como  sus 
deudos,  y  que  sabe  este  testigo  y  vido, 
que  siendo  vivo  el  dicho  Benito  Arias, 
padre  del  dicho  Maestro  Moouno,  se  le 
conetian  algimas  veces  negocios  de  el 
santo  oficio ,  ansi  de  informncioncs  como 
de  relatar  algunas  sentencias  que  en  este 
¡Nwblo  dieron  eontra  algunas  penonu,  j 
mí  níaiBo  ojd  esto  icitige  decur 
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qnando  sa  hacia  algon  auto  en  Llerena 
por  el  santo  oficio,  Uamaban  al  dicho 
Benito  Arias  su  padre  del  dicho  Maestro 
pan  que  relatase  los  proeeie,  j  que 
fíto  oyó  decir  públicamente  en  esta  vi- 
lla, donde  parece  ser  cristianos  viejos  y 
limpios  y  díe  buena  pene. 

5?  A  la  quinta  pregunta  dijo  este  tes- 
tigo que  no  sabe  ni  tiene  noticia  qoe  nin- 
gnno  de  sns  padres  ni  aboelos  hayan  sido 
penitenciados,  ni  reconciliados,  ni  con- 
denados por  el  santo  oficio  de  la  fnqni- 
rfdon ,  ni  conoce  qne  ninguno  de  dloe 
haya  habido  ni  usado  de  oficios  viles  ni 
mecánicos,  antes  sabe  este  testigo  que  el 
dicho' Maestro  be  pndieado  y  predice 

qundo  el  Scfíor  Inquisidor  vá  á  visitar 
algunas  partes :  e  ha  oido  este  testigo  pú- 
Uieamente  decir,  qoe  en  algunos  nego- 
cios es  Consultor  de  el  santo  oficio,  don- 
de se  tiene  entendido  que  si  en  él  d  en 
sus  padres  6  abuelos  oviera  bebido  algu- 
nas cofas  de  la?  que  la  pregunta  dice ,  el 
dicho  Maestro  no  fuera  admitido  por  el 
tal  oficio. 

6!  A  la  sexta  pregunta  de  fama,  dijo 
este  testigo ,  que  todo  lo  qoe  dicho  tiene 
es  la  verdad ,  y  que  ansi  es  pdblice  vos 
y  fama,  y  firmdlo  de  su  nombre  Juan 
Alonso,  Cura.  =  £1  Beneficiado  Busto, 
Vicario,  r:  Agostin  Vaaquez ,  Clérigo 
Notario. 

Testip.  Este  dicho  di«  mes  e  a^ 
dicho  &ttor  Juan  Alonso  recibid  jnn- 
mento  de  el  Beneficiado  Peralbarez  de 
Terrazas  para  información  de  lo  suMdi- 
cho ,  y  él  lo  fizo  y  prometió  de  decir 
verdad. 

1?  A  la  primera  pregunta  dijo  este 
testigo  que  conoce  al  dicho  Maestro  Arias 
Montano,  7  qoe oonocid  á  los  dieilOi sos 
Padres,  y  qne  i  sos  abuelos  no  conocid 
este  testigo ,  y  que  su  padre  llamaban  Be- 
nito Arias,  y  que  á  su  madre  cree  este 
testigo  que  se  llamaba  Isabel  Gómez ^  y 
que  este  testigo  los  tiene  y  tuvo  por  oa- 
tvnles  de  este  pueblo. 

GciMntfci.  iPlr^gmiado  por  laa  pM* 
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ntas  generales  dijo  este  testigo  qoe  es 
edad  de  qnarenta  aiSos  poco  mu  6 
meaos  tiempo,  y  que  no  es  pariente  dd 
dicho  Maestro  ni  de  los  dichos  sus  |»- 
dns,  ni  le  toca  ninguna  de  las  pregun- 
tas generales;  sino  que  dirá  la  verdad 
de  lo  que  supiere. 

s?  A  la  segunda  pregunta  dijo  este 
testigo  que  lo  que  de  ella  sabe  es,  que 
«1  dicho  Maestro  Monftuo  es  hijo  legíti- 
mo, habido  en  legítimo  raatrirnonio,  y 
que  por  tal  este  testigo  lo  conoce,  y  lo 
vido  criar  en  casa  de  los  dichos  sus  pa- 
dres ,  y  que  auii  es  baUdo  y  tenido  en 
esta  dicha  villa. 

3?  A  la  tercera  pregunta  dijo  este 
tertigo,  que  tiene  al  dicho  Maestro  Mon- 
tano pur  tal  como  la  pregunta  dice,  por 

Sue  esie  teetigo  conoce  al  dicho  Mbeatfo 
lontano  mucho  ha ,  y  no  ha  visto  que 
el  dicho  Maestro  sea  vicioso  en  ninguna 
cosa,  ri  no  siempre  deudo  «dflo  fiio  indi- 
nado  á  obras  de  virtud  y  bondad  J  klMf 
y  de  buena  vida  y  £unju 

4f  A  k  qmita  pregunta  dijo  este 
testigo  que  ha  oido  públicamente  á  algu- 
nas peñones,  qoe  nunca  ja  padre  pechd 
■i  «ontrtbaTd  ni  fbe  puesto  en  d  liino 
de  ]o3  pecheros  donde  no  reparten  á  los 
bijo&'üdlgo,  y  que  este  testigo  no  vido 
n  supo  qne  el  didio  su  padre  pechd,  ni 
su  hennrino  el  Licenciado  Arias;  y  que 
los  tiene  por  cristianes  viejos,  y  que  no 
tieoen  nii^nna  iiaa  de  jadíes,  id  moro 
ni  converso,  si  no  que  él  y  sus  parientes 
son  personas  nobles  y  honradas  y  princi- 
pales, 700  ta!  reputación  toa  baUdos  y 
tenidos,  y  por  tal  este  testigo  los  ha  te- 
nido desde  que  este  testigo  los  conoce  e 
oyd  decir  á  penooas  Tiqas. 

fi!  A  la  quinta  pregunta  dijo  este  tes- 
tigo, que  nunca  este  testigo  oyd  ni  vido 
qoe  ningono  do  los  dichos  madre  y  abue- 
los de  dicho  Arias  Uoiiiaao  baya  sido 
poolteodado  ni  reconciliado  por  el  santo 
ofieio,  «Btes  ha  sabido  e  oido  este  testi- 
go qne  su  padre  de  el  dicho  Maestro 
afoittano  ha  lido  Reíalos  de  sentencias 


qoe  dieioo  los  Inqvlddoies  contra  algu- 
ñas  personas  de  esta  villa  y  las  relatd; 
y  ansi  mismo  oy<5  decir  que  el  dicho  sa 
pediólo  llamaban  los  Inquisidores,  ruao* 
do  en  la  villa  de  Llcrena  se  hacian  autos 
del  unto  oficio,  para  rel^itar,  y  que  el 
dicho  su  padre  ni  pariente  no  ha  visto 
este  testigo  que  hacen  ni  han  hecho  ofi- 
cio mecánico  ninguno,  y  que  por  lo  que 
tiene  dicho  cree  y  tieno  por  derto  lo  qoe 
dicho  tiene. 

6?  A  la  preguuta  de  fama  dijo  este 
leitig^  qne  dice  lo  que  dicho  tiene ,  y 
que  ansi  es  pública  voz  y  fama ,  y  Hr- 
rodlo.  =Juan  Alonso,  Cora.  =  £1  fitue- 
ficiado  Terrosas.  =:  AgostiB  Yaaqoes, 
Clérigo  Notario. 

Testiffi.  £ste  dicho  dia  mes  e  ailo 
dicbo,  d  dicho  Señor  Joan  Alonso  reci- 
bid juramento  en  forma  de  derecho  de 
d  Licenciado  Juan  Rodrigoes  de  la  Sarto 
7  ^  lo  fizo  y  prometid  &eix  verdad. 

I?  A  la  primera  pregunta  dijo  este 
testigo  que  conoce  al  dicho  Maestro  Mon- 
lano,  y  que  oooodd  i  Beoslo  Arias  sn 
padre  y  á  su  madre,  y  (jue  cree  este 
testigo  que  su  madre  se  llamaba  Isabel 
Gwnei ,  y  que'á  sos  aboelos  este  testigo 
no  los  conocirf,  mas  que  oyá  decir  que 
eran  naturales  de  esta  villa  j  gente  hon- 
rada. 

Generales.    Preguntado  por  las  prc- 

Sntas  generales  dijo  este  testigo,  que  es 
edad  de  ochenta  aífoi  poco  mu  6 
menos  tiempo,  y  que  no  c»  pariente  Je 
ninguno  de  los  contenidos  en  la  pregunta 
de  soso  ni  lo  tocan  ninguoa  de  las  ge- 
neralas, «DO  qne  dirá  la  verdad  de  b> 
qoe  soplere  y  fuere  preguntado. 

s?  A  la  segunda  pregunta  dijo  eNfe 
testigo ,  que  tiene  por  tal  hijo  legftinM» 
al  dicho  Maestro  Montano ,  y  habido  en 
legítimo  matrimonio,  por  que  ansi  este 
tettigo  lo  Tidp  criar  á  los  dichos  sos  po- 
dres, y  que  ansi  es  piifalico  y  notorio  ea 
esta  dicha  villa. 

3?  A  la  tercera  pregunta  dijo  esto 
testigo,  qoo  tiene  al  dicho  Maertio  Ariaa 
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Montano  por  tal  como  la  pregunta  dice, 
j  aue  aosi  es  hr.bido  y  tenido  en  esta 
Tilla  de  Fregf  nal  y  en  lai  otrai  parta 
donde  <:1  dicíio  Maestro  es  conocido,  por 
que  «ite  testigo  no  ha  visto  ni  oiJo  otea 
eoia  en  contrario  de  lo  que  la  pregantt 
dice ,  después  qae  este  testigo  lo  conoce 
al  diclio  Maeitro ;  sino  que  siempre  lo 
tur  ronoddo  tivir  ^lirtuosamente  y  ser 
int  linado  á  virtudM  y  bondades  y  enr* 
cicio  de  letras. 

4?  A  la  quarta  pregunta  dijo  este 
testigo  qae  sabe  ¿  ha  oido  decir,  que 
tus  padres  y  abuelos  son  é  lian  sido  per- 
sonas honradas^  chrístianos  viejos,  sin 
tener  naa  de  jud/o,  moro  ni  conver- 
so, y  que  este  testigo  no  ha  visto  fKichar 
al  díctio  Benito  Arias  en  esta  villa,  y 
qM  «tifien  qae  aon  bijos-áalgo  montañe- 
aei;  pero  que  este  testigo  no  lo  labe  mas 
de  lo  que  dicho  tiene. 

5?  A  la  quinta  pregoota  dijo  este  tes- 
tfgo,  que  ninguno  de  sus  pidrcü  ni  abiie- 
1m  este  testigo  no  ha  visto  ni  oido  decir 
qae  hayan  sido  peniienciadoe  ni  leeond* 
lij  los  por  el  santo  oficio,  ni  les  vido  ni 
oido  decir  que  hayan  tenido  oficios  viles 
oi  nejíaioM,  sino  vivir  honradamente 
como  gente  honrada ,  y  que  C3tc  testigo 
▼iJo  como  el  dicho  Benito  Arias  padre  de 
d  dichb  Maestro  Montano ,  en  Notario 
en  algunas  causas  que  el  sinto  oficio  le 
oomctia ,  y  relataba  algunas  sentencias  de 
afganos  que  penitentianHi  en  d  pnebloi. 
•    6?    A  la  pregunta  de  fama  dijo  este 
testigo,  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y 
qoe  ansi  ea  pdbllca  vos  y  fiima ,  y  Hr- 
OMÍlo  de  su  nombre.  =:Juan  Alonso,  Ca- 
ín. =  £1  Licenciado  de  la  Sarte.=Agps- 
tln  Vasquea,  Clérigo  Notario. 

Testifft.  Este  dicho  dia ,  mea  J  edó 
dicho ,  el  dicho  Señor  Juan  Alonso  reci- 
bid juramento  de  Ruy  González  Granero, 
Clérigo}  7  d  lo  fiao  y  puomelid  decir 
verdad. 

i!  A  la  primera  pregunta  dijo  este 
IMigs  qoe  conoce  á  el  Maestro  Montano, 
7  que  coincid  á  m  padrea  /  abuelos,  y 
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so  padre  de  el  dicho  Maestro  se  llamaba 
Benito  Arias  y  su  madre  FrancUea  Min- 
boea,  (tal  vea  Martín  6  Martinea  Boza) 
y  que  á  sus  abuelos  este  testigo  no  se 
acuerda  de  sus  nombres,  y  que  este 
teM%o  loa  tovo  y  tiene  por  natnnles  dé 
esta  villa. 

Generales.  Pre|;untado  por  las  pre- 
guntas generdes  dijo  este  testigo ,  que  ea 
de  edad  de  setenta  y  cinco  años  poco  mas 
ó  menos  tiempo,  y  que  su  madre  de  el 
dicho  Maestro  era  |)arienta  de  este  testi- 
go en  tercer  grado ,  y  que  por  esto  no  de- 
jará de  dedr  verdad  de  lo  qae  supiere  ca 
este  caso. 

2?  A  la  segunda  pregunta  dijo  eale 
testigo,  que  tiene  por  tal  al  dicho  Maes- 
tro Montauo  como  dice  la  pregunta,  por 
que  este  testigo  vido  Ciiar  y  baptizar  al 
dicho  Maestro  Montano ,  y  lo  vido  criar 
por  tal  hijo  suyo,  habido  en  legítimo 
matriamrfo,  y  por  td  es  habido  y  ttoi- 
do  en  este  pueblo. 

3!  A  la  tercera  pregunta  dijo  este 
teitigf»  que  lo  tiene  por  tal  como  la  pre- 
gunta dice,  por  que  el  testigo  lo  vido 
criar  en  casa  de  los  dichos  sus  padres ,  y 
lo  vido  eamdlar  dende  mnchacho,  j  ha- 
cer obras  virtuosas  aníi  en  el  estadio  co- 
mo fuera  de  d,  y  que  en  tal  repntacion 
ea  bellido  7  tenido  anaí*w  dieba  villa 
como  donde  conocen  al  diclio  Maestro, 
y  que  otra  cosa  en  contrario  este  testigo 
no  ha  visto  d  oido  dedr  deade  qoe  le 
conoce. 

4?  A  la  quarta  pregunta  dijo  este 
testigo,  que  él  ha  que  le  eooooe  nmdio 
tiempo  al  dicho  Benito  Arias ,  y  no  vido 
este  testigo  que  el  dicho  Benito  Arias  pe- 
chase, y  que  cate  taatigo  tiene  por  tales 
christianos  viejos  al  dicho  Benito  Arias  y 
i  sos  abudos  y  parientes,  y  que  en  td 
reputación  son  haUdos  y  tenidos,  y  que 
uotkne  rtusa  de  judío,  ni  moro,  ni  con- 
verso, sino  qoe  antes  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  Benito  Arias  fue  Notario  en  d 
oficio  de  la  santa  Inqdsidon  de  Llerena, 
y  k  vido  leer  este  testigo  las  cartas  de 
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edicto  jr  sentencias  pdblicamente  en  U  tener  7  procrear  por  sn  hijo  legítimo  al 

IffIesU,  T  tener  algunas  penonu  preus  dicho  Maeauo  Arias,  j  en  tal  posesión 

por  uttiidttlo  de  Im  Sedora  KaqiHaiA»-  m  baliUo  jtmáán  yk  títne  este  testígo 

Mi:  j  por  esto  que  dicho  tiene,  cree  jr  y  comunmente  reputado  en  esta  villa  de 

ttene  por  cierto  lo  que  dicho  tiene.  Fregenal  y  donde  de  di  hay  noticia  y  co- 

5f  AIm  quinta  pregunta  dijo  eiie  tsf*  nodiBieiito. 
tigo ,  que  ninguno  d£  los  contenidos  en       3?    A  la  tercera  pregunta  dijo  este 

esta  pregunta  vido  ni  oyó  dedr  este  tes-  testigo,  que  tiene  á  el  dicho  Benito  Arias 

tigo  que  fuesen  penitenciirioi  por  d  noto  pot  hoadm  do  anif  biMM  vida ,  coa> 

olicio  ni  reconciliados,  ni  ovicsen  usado  tumbrcs,  y  fama,  y  que  por  tal  es  habi- 

ofidos  mecánicof  ni  viles,  nno  que  siem-  do  j  tenido  donde  quiero  que  de  él  hay 


pie lorha  Tillo  vivir  mny  KoandaiiieBte.  eenocimieiito,  7  de  mny  buen 

A  la  pregunta  de  fama  dijo  este  tes-  cia  y  tal ,  que  en  este  caso  de  esta  pre- 

tigo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que  guau  depone  este  testifo  de  visU  y  pd> 

•nsi  es  públice  vos  j  han ,  y  firmdlo  bUea  voc  j  fimw  7  notoriedad, 

de  su  sombre. = Joan  Alonso,  Cura.=  4?    A  la  quarta  pregunta  dijo  este 

Roy  González  Granero,  Testigo.  sAgof-  testigo,  que  tiene  á  el  dicho  Maestro 

tin  Vázquez ,  Clérigo  Notario.  Adu  Hoaiaio  7  <  ana  padres  por  ehrie- 

Testigo.    Este  dicho  día  mes  y  ado  tiaaos  viejos,  limpios  de  ninguna  raza 

dicho,  el  dicho  Sellor  Juan  Alonso  reci-  ni  mácula  de  judío,  ni  moco,  ni  oonver- 

bid  juramento.-  en  forma  de  derecho  da  so,  y  que  ansí  mismo  eüe  tñtigo  lee  bt 

Alonso  de  Leen,  Escribano  pdblico,  7  visto  tntar  y  tenerse  por  hijoi-dalgo,  7 

él  lo  fizo  y  prometid  decir  verdad.  que  nanea  este  testígo  vido  lú  ovd  que 

A  la  primera  pregunta  dijo  este  tes-  su  padre  del  dicho  Maestro  ni  ú  dicho 


lija,  qoe  eonoee  al  dicho  Maestro  Arias  Maertro,  li  el  lieeiieilo  Arias  de  1 
MÍwitmo  7  qne  cooocid  i  Benito  Arias  su  Itermano ,  pechasen  ni  contriboyean 
7  á  sn  mager,  podres  de  el  dicho  Maes-  en  pechos  ni  otras  derramas  que  los  otroe 
tío,  y  que  á  sos  abuelos  no  los  conocid  pecheros  de  esta  villa  pechan  y  contribuí 
mas  de  haberlos  oido  decir  y  nombrar  i  yen,  ni  que  tal  vido  ni  que  estuviesen  asen- 
personas  viejas  que  decian  y  dijeron  i  tados  en  los  libros  ni  empadronamientos  de 
este  testigo  qne  eran  Montaífeaes,  y  qne  el  Goneqo  de  esta  villa  donde  están  loa 
á  el  dicho  Maestro  y  á  sus  padres  cono-  otros  vecinos  peclieros  de  esta  villa,  por 
dtf  de  vista ,  trato  y  buena  conversación  que  este  testigo  los  ha  tratado  los  dichoe 
que  con  ellos  tuvo  de  mneiu»  tiempo  i  libros  y  empi^ronamientos  como  escribe- 
esta  parte.  '  no  que  fue  de  el  Concho  de  esta  villa ,  y 
Genitales.  Pregontado  por  las  gene-  que  por  esta  razón  sabe  este  testigo  lo 
rales  dl^  eüe  testigo,  qne  es  de  edad  de  qué  dicho  llene  de  soso,  y  por  que  á  sw 
quarenta  y  seis  años  poco  mas  6  menos,  deurlos  y  parientes  de  el  diclio  Maestro 
7  qne  no  es  paciente,  ni  enemigo,  ni  le  de  parte  de.su  padre  y  de  su  madre  los 
loen  ningona  de  les  otrm  geaento.  conoce  por  ehristianoe  viejoe  limpiee,  7 


2*    A  la  segunda  pregunta  dijo  este  en  esta  posesión  los  vé  este  testigo  tener, 

testigo,  que  sabe  que  los  dichos  Benito  en  esta  villa  de  Fregenal  anncaha  visto 

Arias  7  sn  muger,  padres  de  el  dieho  ni  oido  deelr  olni  en  coatrario  de  ello. 

I,  fueron  marido  y  muger  legfti-       5!    A  la  quinta  pregunta  dijo  este  tes- 


casados  según  drden  de  la  Santa  tigo ,  que  sabe  que  los  dichos  Benito  Arias 

Ofiadre  Iglesia,  por  qoe  este  testigo  los  y  su  tnuger,  padres  dd  dicho  Maestro, 

vido  casados  en  uno  y  hacer  vida  mari-  nunca  fueron  penitenciados,  ni  reconci- 

dable,  7  dáñate  sa  matrimoato  les  vid»  Uadoe,  ai  condaoados  por  el  santo  oficio 
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de  le  Inqniiicion  ni  lo  ht  <ddo  decir; 

anteá  este  testigo  vido  que  en  el  tiempo 
del  dicho  Benito  Arias  fue  siempre  oficial 
del  santo  oficio,  y  que  en  esta  villa  de 
Fr^enal  todaa  úw  coeu  qm  le  ofrecían 
venian  á  sa  mano ,  j  qne  aiendo  esto  ansi 
el  dicho  Benito  Arias  se  tiene  por  cierto 
que  A  ni  cota  suya  no  tendrán  la  mácula 
^ptt  la  pregunta  dice,,  y  que  de  continuo  se 
vido  usar  de  oficios  de  calidad  y  de  honra, 
y  que  en  esta  posesión  eatuvo  hasta  que 
murid  y  después  de  muerto  ^  el  dicho 
Maestro  y  el  dicho  Licenciado  Arias  su 
hermano  quedáran  en  esta  posesión  de 
oficios  de  lionra  dados  por  S.  M.  y  por 
los  Señores  inquisidores,  y  que  esto  es 
anal  cierto  y  pdfaUoo  y  notorio  en  eatt 

villa  de  Frcgenal. 

6?  A  la  pr^unta  de  fama  dijo  este 
testigo ,  que  dice  lo  qoe  dicho  tiene ,  y 
en  ello  se  afirma,  y  firmálo  de  su  nom- 
bre. =  Juan  Alonso,  Cura.  =  Alonso  de 
León,  testigo.  =:  Agostin  Vuquez ,  Clé- 
rigo Notario. 

Testigo.  Este  dicho  día  mes  e  ado  di- 
cho, el  dicho  Sedor  Juan  Alomo  recihid 
juramento  en  forma  de  derecho  de  Diego 
de  León  el  viejo^  él  lo  fiao  y  pfnmetid 
decir  veidad. 

1?  A  le  primera  pregunta  dijo  este 
que  conoce  de  murlio  tiempo  i 
esta  parte  por  que  lo  vido  cnar  en  casa 
de  sus  padres  en  esta  villa  de  Fregenal 
en  la  calle  que  dicen  Reuloscoleos ,  (dehe 
decir  Rúa  de  ios  Calvos.  Hoy  se  llama  so- 
Uunentecelle  de  b  Ra)  y  qne  conocidj^ 
sus  padres  que  fueron  Benito  Arias  Mon- 
tano, y  que  el  nombre  de  su  madre  este 
testigo  no  ee  ecneide  nne  de  verlo  criar 
en  su  casa  por  su  lujo ,  y  que  conoció  á 
Juan  Arias,  padre  del  Benito  Arias  dicho, 
y  qnetemlilea  conecid  á  m  mngeratmqjiie 
no  se  acuerda  su  nombre;  y  que  sabe  este 
testigo  que  eran  naturales  de  esta  villa  de 
Fregenal,  y  que  si  otn  natnralesa  tnrie- 
ran,  ene  testigo  lo  supiera,,  por  que  este 

testigo  ha  sido  hombre  de  pueblo,  j  co- 
noce loe  veeinos  de  «to  viUn  de  FiegeniL 

TOHO  YU. 


_  Gewnrfer.  Pregontado  por  lea  pre- 
guntas generales  dijo  este  testigo,  que  e* 
de  edad  de  setenta  y  dos  afios,  y  que  no 
le  toca  ninguna  de  las  preguntas  ge- 
nerales. 

2?  A  la  segunda  pregunta  dijo  este 
testigu ,  que  sabe  que  el  dicho  Maestro 
Montano  es  hijo  Icgítinio  de  el  didho 
Benito  Arias  Montano  su  padre  y  de  le- 
gítimo luatrímonio  nacido  y  criado,  por 
que  este  testigo  vido  como  el  dicho  Be- 
nito Arias  Montano  cas !  kgítiinamen- 
te  con  su  muger  y  de  ella  tu\o  tres  hi- 
jos, uno  que  se  lefind,  y  otro  el  Licen- 
ciado Juan  Arias,  y  otro  el  dicho  Maes- 
tro Arias  Muntauo,  y  que  se  los  vido 
criar  y  tener  por  ana  liijoi  legítimos  y  de 
legitimo  matrimonio  habidos,  y  que  nun- 
ca vido  ni  oyd  otra  cosa  en  contrario 
de  esto. 

3?  A  la  tercera  pregunta  dijo  este 
testigo ,  que  aabe  que  el  dicho  Maestro 
Arias  Montano  ea  hombre  de  buena  fama, 
y  vida,  y  costumbres,  y  por  tal  es  habido 
y  tenido,  este  testigo  lo  tiene,  y  si  otra 
cosa  de  A  oviera ,  este  testigo  lo'  supiera. 

4?  A  la  cuarta  pregunta  dijo  este  tes- 
tigo, que  sabe  qne  el  dicho  Maestro 
Arias  Montano  y  aos  padres  y  abueloc 
son  y  han  sido  habidos  y  tenidos  en  este 
villa  de  Fregenal ,  y  este  testigo  por  ta- 
les los  tiene,  por  christianos  viejos  bin  te- 
ner rase  ni  mancilla  alguna  de  indios,  mo- 
ros ni  conversos,  y  que  esto  saDC  este  tes- 
tigo por  lo  que  dicho  tiene ,  y  que  sí  otra 
eoaa  en  ellos  oviera,  cate  testigo  lo  supie- 
ra como  hombre  de  pueblo ,  y  por  la  edad 
que  tiene ,  y  que  al  diclto  Benito  Arias 
padre  de  d  «cho  Blaestro  Montano,  le  oyd 
este  testigo  decir  y  tratarse  que  venia  de 
generación  de  hijos^daigo  por  que  tuvo 
con  A  mucha  convemeion. 

5?  A  la  quinta  pregunta  dijo  este 
testigo,  que  sabe  y  tiene  por  cierto,  por 
lo  qne  de  ellos  conodd  cpae  sns  pedrea  y 
abuelos  de  el  diclio  Arias  Montano ,  ni 
alguno  de  ellos,  no  han  sido  penitencia- 
dos, ni  recoBcUiadM,  ni  ceadflaadb»  por 
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el  «uno  ofido  de  U  aula  Inqiridcioo, 
antes  el  dicbo  Benito  Arias  lo  vido  este 
testigo  uetar  qpn  ex»  familiar  del  tanto 
ofieiOa 

6?  A  la  pnanlB  d>  ham  dijo,  que 

lo  qae  tiene  dicho  es  verdad,  y  en  ello 
st  afirma :  y  fírmdlo.  =  Juan  Alonso,  Cu- 
ra. =  Diego  de  León,  testigo.  =A¿lMlo 
Vázquez,  Clérigo  Notario. 

Testigo.  Este  dicbo  dia  mes  e  atio  di- 
cfaOf  él  dicho  Sefior  Juan  Alonso  recibió 
jariimento  en  forma  de  derecho  de  Juan 
Vázquez  Garrido  el  viejo,  y  él  lo  fizo  y 
prometid  decir  verdad. 

A  la  primera  pregunta  dijo  «ste  tes- 
tigo, que  conoce  sil  dicho  Maectro  Mon- 
tano, qae  eoooeld  á  tm  padree  del  dteho 
Maestro  Montano,  y  que  oyd  decir  de 
sus  abuelos  y  que  eran  natundes  de  esta 
villa ,  y  qne  anti  eete  testigo  lee  eoooee 
y  cónocid  mucho  tiempo  ha,  y  que  sabe 
que  su  padre  de  el  dicho  Maestro  se  lia- 
omI»  Beidto  Arks,  7 que  d  nombre  de 
su  muger  este  ttst^  no  se  acaeida  de 
su  nombre. 

GeiUTídts.  Pregontado  por  las  pre- 
guntas generales  dijo  este  ttttigp,  que  es 
de  edad  de  mas  de  sesenta  adae  7  qve  no 
le  toca  iringana. 

s!  A  la  segunda  pregunta  dijo  este 
testigo,  que  sabe  que  el  dicho  ITacstro 
Arias  Montano  es  hijo  legítimo  de  el  di- 
cho Benito  Arias  7  de  su  muger ,  e  ha- 
bido y  procreado  en  legítimo  matrimo- 
nio ,  7  que  ansi  este  testigo  lo  vido  criar 
i  loe  didios  sos  padres  por  tal  hijo  In- 
timo y  que  ansi  es  pdblico  y  notorio 
en  esu  villa  j  y  este  testigo  lo  Vido  ansi, 
lo  vido  criar,  7  lo  mtie  de  modio  tiato 
7  comunicación. 

3!  A  la  tercera  pregunta  dijo  este 
testigo  que  lo  qne  sabe  es  qne  tiene  á 
el  dicho  Maestro  Arias  Montano  y  ú  los 
dichos  sus  padres  y  abuelos  por  christia* 
nos  viejos ,  y  que  no  tienen  ninguna  més- 
ela raza  de  judíos ,  moro  ni  converso ,  sino 
personas  honradas,  7  que  esto  sabe  por 
que  él  nsi  los  he  tenido  7  tiene ,  por  qae 
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el  Seflor  Doctor  Ramires  Inquisidor  de 

esta  partida  le  man  Id  hacer  cierta  infor- 
mación de  lo  mismo,  por  la  cual  este 
testigo  tomd  mndios  testigos  personas 
honradas  de  este  pueblo  que  dijeron  ha- 
ber conocido  á  los  dichos  sus  abuelos, 
por  la  enal  se  certificd  mas  de  el  dicbo 
Maestro  no  teaet  mésela  de  todo  lo  que 
dicho  tiene,  y  qne  ansi  mismo  vido  este 
testigo  que  su  padre  de  el  dicho  Maestro 
Arias  Montano  fue  Notario  de  la  santa 
]ni|Liisicion  ,  y  le  vido  leer  algunas  sen- 
tencias  de  ello  en  esta  villa,  y  por  esto 
cree.  7  tiene  por  deito  ser  ttl  como  di- 
cho tiene. 

5!  A  la  quinta  pregunta  dijo  este  tes- 
tigo, qne  A  nanea  vido  ni  oyó  decir  que 
el  dicho  Maestro,  ni  sus  padres,  ni  abue- 
los, fueron  reconciliados,  ni  penitencia- 
dos por  d  samo  oficio  por  lo  que  di* 
cho  tiene,  y  que  i  su  padre  conociií  no 
tener  oficio  mecánico  ni  vil,  ni  sus  pa- 
rientes. 

6?  A  la  pregunta  de  fama  dice  lo  que 
dicbo  tiene ,  7  que  es  la  verdad  para  d 
juramento  que  fizo,  y  firmdlo.  =Jaan 
Alonso,  Cura.  —  Juan  Vázquez  Garrido, 
Clérigo.  ==  Agnstin  Vasqaes ,  Clérigo 
Notario. 

Testigo.  El  dicho  dia  mes  e  ano  dicbo, 
se  presentd  Juan  García  Hidalgo,  vecino 
de  esta  villa,  de  el  cual  ti  dicho  Seúor 
Juan  Alonso  recibid  jnramento  en  forma 
de  derecho,  7  dio  fiflo  7  pvometid  decic 
verdad. 

if  A  la  primera  pregunta  dijo  este 

testigo,  que  conoce  al  Maestro  Montano 
y  conocid  á  sus  padres,  y  que  conoció  á 
sos  abuelos,  v  qne  so  podre  de  d  didio 
Maestro  Arias  se  llamaba  Benito  Arias, 
y  que  el  nombre  de  so  muger  á  este  tes- 
tigo no  se  le  acoerda;  y  que  por  ser  tan- 
to tiempo  ha  que  fallecieron  sus  abodoa 
no  se  acuerda  de  sus  nombres,  7  qne  to- 
dos fueron  natundes  de  esta  tíIu. 

Generales.    Preguntado  por  las  pre- 

Sntas  genenües  d^o  este  testigo,  que  es 
edid  de  setenta  7  dnco  aüos  poco  mas 
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d  menot  tiempo ,  y  qae  no  le  toct  Bin- 

guna  de  las  preguntas  gencralps. 

s?  A  la  segaadí  pr^^nta  dijo  este 
testigo ,  que  la  aafae  como  en  di*  w  con- 
tiene: preguntado  cdmo,  dijo  este  testigo, 
que  al  dicbo  Maestro  Montano  él  sacd 
fijado  de  Pila :  y  por  que  conocid  mucho 
tlenipo  á  km  dtebot  Benito  Arias  e  á  su 
noger  hacer  rida  maridable,  y  durante 
el  dicho  matrimonio  ovieron  e  procrearon 
á  el  dictio  Maemo  pov  n  hijo  l^ftiau». 

3?    A  la  tercera  pregunta  dijo  este  tcs- 
1  <iue  de  ella  sabe  es ,  que  el 

dicho  Maestro ,  como  tiene  dicho  oMe  tes- 
tigo ,  lo  vido  criar  desde  ni:1o  en  casa  de 
SU  padre,  e  lo  vido  siempre  Tirtuoso  j 
flj^BTCllano  en  eiluJIoe  y  en  boenM  cos- 
tumbres hasta  agora ,  y  que  este  testigo 
no  ha  oido  ni  visto  cosa  en  contnrio  de 
lo  que  la  pregunta  dice. 

4!  A  la  cuarta  pregunta  dice  este 
tetti^,  míe  sabe  míe  los  dichos  Maestro, 
7  sos  podies,  y  abuelos,  son  erittisnos 
viejos  y  no  tienen  ninguna  mácula  de 
moro,  ni  judío,  ni  converso,  y  que  en 
tal  poserion  son  haUdos  y  tenidos  en  esln 
dicha  villa  y  donde  de  ellos  tienen  noti» 
cía;  y  que  este  testigo  se  le  acuerda  que 
el  dicho  Benito  Ariss  era  Notario  en  el 
santo  oficio  de  le  Inqnlsleion,  y  que  por 
esto  este  testigo  cree  y  tiene  por  ciáflo 
todo  lo  de  susodicho. 

5f  A  le  qntiiie  pregunta  dijo  este 
testigo ,  que  <n  nunca  ha  visto  ni  oido 
decir  que  los  dichos  Maestro  Montano, 
ni  sus  padres,  ni  abuelos,  fuesen  recon- 
ciliados, ni  penitenciados,  ni  condenados 
por  el  santo  ofício ,  por  que  si  lo  fueran 
este  testigo  lo  oviera  oido  decir  como  ne* 
tural  de  esta  dicha  villa,  y  que  nunca 
vido  ni  ofó  los  susodichos  usar  de  ofi- 
cios Tiles,  sino  antes  vivir  ellos  y  sns 
parientes  rauy  honradamente. 

6!  A  la  pregunta  de  fama  dijo  este 
tertigo,  qne  dlee  lo  qne  dicho  tiene,  y 
que  en  tilo  se  afirma  y  es  la  verdad  'para 
el  juramento  que  bixo :  y  firmdlo  de  su 
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nombre.  =Jam  Alonso,  GBra.=Jnaa 
García  Hida]go.=AfOrtin  Vasqnec,  Gl^ 
rigp  NotaiiOk 

Elle  dicho  £a  mes  e  affo  dicho,  trece 

dias  del  dicho  mes  de  Hebrero  de  mil  o 
quinientos  e  sesenta  ados,  el  Señor  Joan 
Alonso  habiendo  visto  el  ndmero  de  tes- 
tigos y  ser  todos  unánimes  en  el  decif^ 
inandd  cerrar  la  dicha  información  y 
mandó  á  mí  el  dicho  Notario  se  le  dé  á 
el  dicho  Mssslw  Arias  Montano  pan 
que  la  presente  ante  el  muy  Magnífico  y 
muy  Reverendo  Seííor  el  Señor  Prior  de 
San  Márcos  de  León,  y  mandd  á  mí  el 
diclio  Notario  se  la  dé  original  como  está 
fecha ,  y  el  dicho  Señor  Juan  Alonso  lo 
ñmid  de  SB  nombre.  =  Juan  Alonso,  Qii> 
ra.  =  Agustín  Vázquez ,  Clérigo  Notario. 

E  yo  Agustin  Vaaquez ,  Clérigo  No- 
tario Apostiflico  por  la  antoridsd  Apos- 
tólica ,  i  todo  lo  quü  diclio  es  presente 
fui  con  el  dicho  Seuor  Juan  Alonso  y  lo 
eieribf ,  y  de  sn  mendedo  la  entrogntf  el 
dicho  Maestro  Arias  Montano,  la  cual  vá 
escrita  en  doce  hojas  de  papel  con  la  oe- 
mision  •  interrogatorio,  y  vin  ssetilee 
en  parte  y  en  todo ,  y  por  ende  ñze  aqui 
este  mió  signo  rondo  y  requerido  en  tal 
y  en  testimonio  de  toda  verdad.  =  Agne- 
tín  Alona»,  Clérigo  Notario. 

Es  copia  de  la  informscion  original 
qne  me  es  ezhivida,  fue  y  volví  á  en- 
tregar con  la  cual  concuerda;  y  pare 
que  conste ,  Yo  el  infraescripto  Notario 
Apostólico,  vecino  de  esta  ciudad  de  León 
lo  signo  y  firmo  en  estas  odio  fojas  y 
dicha  ciudad  i  veinte  dias  del  mes  de 
Agosto  de  mil  setecientos  y  cincuen- 
ta. =  En  ttstimoBio  de  verdad.  =:Fedfo 
Matheos. 

Hice  sacar  esta  copia  de  otra  autén- 
tica qne  tiene  Don  José  Xaraqoemsde, 
Caballero  del  Orden  de  Santiago,  la  co- 
tejé y  corregí  en  Fregeoal  á  15  de  Julio 
de  1764.  sfIsemedUe. 

Copiado  del  ms.  del  Se^  SirmotÜlm 
que  pnce  la  Academia, 
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DOCUMENTO  N.''  2.  C.  C. 

Don  Jo»^  Femando  Becerra  ,  Presí-  ce.  =  f  Arias  Montano  se  prueba  eriden- 

dente  del  Ayaotanieiito  de  Fregeaal,  en  temente  qae  lo  fae  (natural  de  allí)  poc 

carlt  de  3  de  Enero  de  178*  dirigida  al  m  pimlMi  &e.  De  ta  fMdte  (qoe-me 

Saneiario  de  la  Academia  de  Buenas  Le-  Notario)  hay  un  libro  de  coro  en  la  Tgle- 

tna  de  Sevilla  sobre  antigüedades  de  aia  de  Santa  Catalina,  y  ota»  coaaa  me- 

•qaelh  tilla,  baUuido  de  ttooliM»  dt-  nee  a/mnaüktM 

DOCUMENTO  N.'  2.  ^^Sim. 


En  carta  de  Alborndz  á  Zajax,  fecha 
en  Bruaelae  á  as  de  Setiembre  de  1569, 
entre  otras  cosas  dice  lo  siguiente.  =: Gra- 
cias á  la  misericordia  de  Dios  que  algu- 
Boa  boenaa  oraciones  deben  hacerse  por 
mí,  y  cl  que  sabe  la  verdad  la  ayuda  y 
ampara :  mi  Añas  Montano  me  ha  dadb 
le  vida,  que  ea  una  perla ;  7  asi  ba  de 
aer  quien  es  amigo  de  Ym.  tan  íntimo» 
Sigue  li  ablando  de  otras  cosas  y  despoea 
dioe.  =  Y  por  que  no  sea  todo  amargara 
contartí  á  Vm.  un  dicho  de  Arias  Mon- 
tano graciosísimo.  Fue  necesario  echar 
en  LovaiiM  por  anoe  dita  dies  bendenu 
de  espafíolt  s ,  por  que  aquella  gente  es 
un  poco  duraj  y  viniendo  la  Universidad 
i  asquear  á  8*  B.  ncaie  la  gente,  Ariii 

DOCUMENTO 


En  carta  de  Albornez  á  Zayas ,  fecha 
en  Bruselas  i  29  de  Junio  de  1569  dice: 

Este  de  mercaderes  (correo)  vá  tan 
de  priesa,  que  uo  ^xxlrá  llevar  las  pieles 
de  pafgamino  que  Vd.  manda:  iiardo 
con  otro ,  y  tern¿  aqui  siempre  en  dr- 
den  para  que  las  lleven  todos  los  que 
faena  A  Plantino  be  dado  el  cacgp,  que 
no  lia  nacido  tal  hombre  en  el  nmndo, 
y  creo  cierto  lo  guardó  Dios  pan  que 
«n  tan  miserable  tiempo  pudiese  hacer  á 


Montano  vino  con  ellos,  v  un  Doctor  mvj 
docto  oomeoadá  orar  y  hizo  una  oración 
muy  larga  y  muy  elocuente :  el  Duque  ha- 
bía estado  veinte  días  en  cama  y  aquel 
era  el  primero  que  salia  i  misa ,  y  távole 
en  fv'  cl  dicho  Doctor,  y  bien  congojado; 
y  liai>iendo  acabado,  salid  Arias  Mon- 
tuo  7  Ajo:  Sefior,  pues  yo  tanú^miy 
de  la  Universidad^  y  me  han  encomen- 
dado que  si  V.  E.  no  nos  coacede  la  pe- 
tieioa,  que  pida  i  este  mi  compañero 
que  vuelva  i  hacer  la  oración.  El  Du- 
que no  pudo  abstenerse  de  risa ,  y  en  fin 
aattenm  loa  loldadoe,  por  qae  la  inten» 
cion  de  S.  E.  no  había  lido  á»  WgUt- 
tar  loa  de  la  villa. 

N.'  2.  3?  Sim. 


iu  Iglesia  tan  notable  servicio.  A  S.  IVI. 
guarde  Dios  muchos  adoe,  qne  lo  lia 
ord(;nado.  Scribeme  nuestro  buen  Arias 
Montano  que  se  le  han  perdido  algu- 
nos despachos  que  enviaba,  7  00  quiere 
dármelos  Á  mí,  sino  como  parten  las 
correos  de  Envers  encomeodáraelos.  £1 
Duque  mi  Seilor,  bod^  eKtialbawBla 
con  cl ,  y  el  rato  que  se  vén  tratan  fíe 
cien  mil  materias  ex.***  (parece  que  dice 
conéleBiei  6  eaoebntMmaa.)  orfm.  $41. 
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DOCUMENTO  2.  4^  Sim. 

Eb  carta  del  mumo  G>mendador  para  Tí  telo  (2) :  qn¿  quiere  V.  S.  que  no  me 
fl^Tai,  fecha  en  Anvera  á  15  de  Mayo  fatigue,  pue^  entre  otros  daños  han  mal- 
de  15^4  dice  lo  qne  Agmt*  =.  Ptao  tt»-  parido  pot  «Mal  alborotos  mas  de  tfW-" 
davia  creo  que  llpgan  allá  mas  cartas  y  cientas  mngeres  en  la  villa  de  Anvers. 


largas  de  lo  que  se  querría ,  según  Y  le  respomliú  Cbapiu  sin  ninguna  pesa- 
fui  llenas  de  pesadiuiibi«i,  7  por  qne  dombfe,  que  no  importaba         qne  á 


entre  ellas  haya  alguna  cosa  de  que  Vm.  trueque  de  ello  quedarían  mas  de  seis- 
poeda  reirse ,  no  quiero  dejar  de  decir   cientas  prefiadas.  V  el  buen  Arias  Moa* 


que  estendo  nuestro  amigo  Ariw  Mod-  teoo  ae  aQgbt  de  mefo  vtado  decir  d»> 
laño  con  grandísima  congoja  de  estos  des-    MÍiei  en  Mt  tftmfffi 
Menea  (i),  dijo  con  lágrimas  á  Chapia 


DOCUMENTO  N."  2.  5?  ÓVw. 


Carta  del  Doctor  Caxa  á  Zayas.  =: 
Dome  8e((or.=  Tenga  Tm.  mrtfnmia 
pasquas  y  muy  buenas  entradas  de  ailos, 
como  yo  lo  deseo  y  se  lo  suplico  al  Se- 
Itor.  No  puedo  decir  lo  qne  óeote  todo 
el  Monasterio  y  Colflf^  It  ide  del  Settor 
Doctor  Arias  Montano,  y  yo  ciertamen- 
te le  amo  tiernamente  aunque  no  he  te» 


aido  ocation  de  demostránelo  por  obnu 
d^  ¥d.  ha  gradas  por  !ag  néroedH  que 

me  hace,  y  d^  á  Vm.  el  Seilor  mochoe 
de  sus  bienes  y  dones  espirituales  amen. 
De  Sant  Lorenao  el  Real  y  Didem* 
bre  3  8  de  1 577.  Ilostre  Seílor.,  Besa 
i  Vm.  la  mano  ni  dortt»  KTvidor. 
Doctor  Caza. 


DOCUMENTO  N.*  3. 

MnmMitMWW 


Eo  on  libro  rotulado  de  Profesiones 
de  wle  Reel  Convenio  de  8en  Hdieoa) 

Íe  comienza  el  aílo  de  1555  y  acaba 
ado  de  1 65a  al  fdlio  6  vuelto ,  está 
k  aigDienie: 

Yo  el  Miipstro  Benedicto  Arias  Mon- 
tano me  ofrezco  á  Dios  y  á  la  Virgen 
Sanie  Marte  naaetre  Sefloie  y  el  Apdb- 
tol  Santiago,  y  prometo  obedicnria  al 
Señor  Don  Gristdbal  de  Villamiaar,  Prior 
deealeODiivaniedeSaalilnoede  Lm, 

(t)  Alai»  á  los  «at  saasslia  la  Mf*  asaaií* 


y  á  sus  succesores  canónicamente  electos 
en  lagar  del  Rey  N.  S.  como  Adntinía- 
trador  de  la  Orden  de  Santiago  por  au- 
toridad apostólica:  hago  voto  y  promesa 
de  vii^r  en  entidad,  úa  fnoprio,  ao  le 
regla  de  San  Airustin  en  manos  del  Re- 
verendismo  !>eilor  Don  Cristóbal  Villa- 
adaar.  Prior  de  didio  Convento,  catan- 
do  presentes  el  Licenciado  Diaz,  Licen- 
ciado Nudez ,  y  el  Licenciado  Martin  de 
Senté  Hería,  y  el  Liwiiiede  Aaienio 

<9)  II  M»niQff  Oupin  Tilda  «  TiulI  «a 
Hacstn  4*  C»mfo  «a  d  Xféniioie  flsaaia. 
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de  Hbnleif'j  Im  demu  rdigiosos  que  lurcsBenedicto  Añu  Montano. 

■1  presente  se  Iiallaron  en  dicho  Con-  Es  traslado  fiel  de  la  copia  autén- 

vento.  La  profesión  en  la  forma  sobre-  tica  recibida  oficiálmenle  del  Capítulo 

dicha  hke  yo  Benedicto  Ariaa  Mbntaiio:  át  Smt  Máreos  de  León:  y  eon  día  ia 

Tkftmwigtt  A  g  de  Mayo  de  1560  afios:  y  de  la  carta  del  Prior  Villamizar  iumrtm 

pon|iie  ei  vaidad  lo  íiraw>  de  mi  nojii»  en  el  ¿árrajo  s5  de  ette  elogio, 

DOCUMENTO  jN.'  4.  Sim, 

En  el  libro  general  n?  314  se  halla  en  el  Monasterio  de  GoUando  á  de 
k  partida  de  relación  siguiente.  r=  Otra  Marzo  de  1562,  firmada  de  ft>  M.,  »- 
oédok  por  Ift  qne  se  di  licencia  j1  M  ies-  freadada  de  Juan  Vázquez  de  Salaxar:  li- 
tro Montano,  Freile  Je  la  Ordun  de  San-  brada  por  el  Capítulo  de  k  Otám  de 
tiaco,  para  que  pueda  ir  al  Concilio  en  Santiago. 
fftmpf*fa  dd  OUipo  de  Scfom,  focha 

BOGUMENTO  N.*  4.  Sim. 


El  Obispo  de  Segovia,  yendo  de  ca- 
mino para  el  Concilio  de  Trento,  escri- 
bid ana  carta  á  S.  M.  fecha  en  Génova 
á  26  de  Abril  de  1569  en  que  le  dice: 
(Vi  en  extracto.)  Que  el  4  de  dicho  mes 
Mc^ó  i  Barceld,  (asi  dice  el  original) 
düude  encontrd  i  Segorbe,  GndadoRo- 
drígo.  Logo,  Elna,  7  Urgel:  que  desde 
alli  fueron  i  Rozas,  y  habiendo  halla- 
do á  punto  dos  galeras ,  y  considerando 
ka  inconveiüeiites  que  bií»ia  por  tierra, 
se  embarcaron  todos,  excepto  Urgel;  que 
la  navegación  fue  tan  felix,  que  hicieron 
k  tcaveiía  en  tres  dias  y  medio,  IkgMi- 
do  al  puerto  el  dia  de  San  Márcos:  que 
parte  el  dia  de  k  fecha  para  Tienlo, 


donde  piocnnideiltr  pm  k  Maieo  de  14 

de  Mayo:  y  por  último,  que  todos  en^ 
vkuvn  sus  coKU  j>or  Francia^  y  que  ao 
mbm  eém  fumtén,  B.  ni?  89«. 

El  mismo  Obispo  dice  á  S.  M.  en 
carta  fecha  en  Trento  á  23  de  Mayo, 
entre  otras  cosas:  Que  el  27  de  Abril 
partid  de  Génova  para  Milán,  donde  es- 
tuvo esperando  á  sn  familia  y  liestias, 
que  habiéndolas  enviado  por  Franela, 
por  no  embarazar  las  galeras,  Uegaroa 
alli  víspera  de  la  Ascensión:  que  ciiatiO 
dias  después  partid  para  Tranto,  adondk 
lk|d  «1 15  del  foiKido  imb.  B  Spt. 
Vá  en  idac* 


-    .  DOCUMENTO  N."  5.  Sim, 

«MimiMiiimiiw  ■ 

El  mismo  Obispo  dice  á  S.  M.  en  doscientos  ducados  sobre  el  Obispado  de 
caita  fecha  en  Trento  á  t  de  Janlo  Oirtagcna ,  que  fue  k  primeia  eoaa  que 
da  1563  lo  que  sigue.  =  Catdlica  Real  el  Emperador  mi  Scfior,  Padre  de  V.  M. 
Blageslad.  Creo  que  llegará  tarde  para  de  alorioia  memoria,  me  did,  ^^^^^ 
k  que  quiero  suplicar  á  V.  M.  ¥0  tengo  he  Uerado  hasta  agora  por  oda  "  "^'^ 
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det»  Ta  que  estas  van  aflojando  con  la 
merced  que  Y.  M.  me  ha  hecho.,  á  m( 
86  me  hace  escrúpalo  de.  conciencia  de 
llevarlos  de  aqui  adelante;  aaplioo  i 
Y.  M.  sea  servido  en  esta  coyuntura 
desta  vacante,  de  aaignarloa  á  uno  de 
doi  tf  á  entrámbog  como  V.  M.  lo  mán- 
dale por  igpales  partes,  es  á  saber,  el 
Olilipo  de  Altphe,  español,  natural  de 
DofOCB,  que  ei  docto  j  pobre  eitremada- 
raente  para  la  dignidaj  que  time  quf  ape- 
uaa  llega  i  trescientos  ducados  su  Obispa- 
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do,  7  «I  no  le  ayudasen  aqai  no  podría 
pasar ,  y  allende  desto  es  provechoso  con 
sus  letras  al  bien  común  de  la  Iglesia  |  ó 
el  Maestro  Arias  MoDtuio,  Rdigloao  de 
la  Orden  de  Santiago,  que  está  aqui  con- 
migo con  licencia  de  V.  M.,  que  e«  doc- 
to y  miqr  Kligloeo  y  provechoio  á  la 
Iglesia,  por  que  de  cualquiera  manera 
que  V.  M.  los  reparta  ó  los  dé,  recibiré 
tanta  merced  como  la  sedbí  enando  me 
loe  dienn   mí  &e. 


DOCUMENTO        6.  S¿m, 

«MWVMIWWV 


El  referido  Obispo  dice  i  Francisco 
de  Eraso,  Secretario  de  S.  M.  y  de  su 
Goniefo,  en  carta  fecha  en  IVentoá  3  de 

Jimio  de  1563  entre  otras  cosas  lo  que 
sigue,  -r  Ilustre  Señor.  Yo  tengo  doscien- 
tos ducados  de  pendón  sobre  el  Obispa- 
do de  Cartagena,  qne  ftie  la  primera  cosa 
que  S.  M.  I.  me  did ,  los  cuales  he  lle- 
vado ^sta  aqui  por  mis  neoesidadesj 
agora  que  van  aflojando  envío  á  suplicar 
i  S.  M.  que  los  pase  juntos  d  reparti- 
dos entre  el  Obispo  Aliphe,  cayo 
Obispado  vale  hasta  trescientos  ducados, 
y  vive  aqoi  con  extrema  necesidad,  j 
muy  docto  y  benemérito  de  la  Iglesia, 
y  C5  natural  ile  Daroca,  vasallo  Ic  S.  !\T. 
que  se  Uama  Noguera,  que  aun  el  nom- 


bre no  le  sé,  y  el  Maestro  Arias  Mon- 
tano, religioso  de  la  Orden  de  SantiagOi 
que  yo  truje  coaaal0o  á  este  GonciUei, 

hombre  docto,  y  muy  virtuoso,  y  muy 
pobre,  á  cualquiera  dellos  ó  á  entram- 
bos, por  que  no  piense  S.  M.  que  es 
mas  afección  que  virtud,  ó  d  Dun  Fran- 
cisco de  Benavides,  hijo  legítimo  del 
Conde  de  Santisteban  del  Poerto,  qne 
es  harto  pobre  y  estudia,  y  es  virtuoso, 
si  á  aquellos  dos  no  quisiere  S.  M.  Re- 
cibiré merced  qne  S.  M.  los  provea,  y  yo 
me  desisto  desde  agora  dellos,  con  que  se 
dé  i  ano  dellos,  deste  postrero  no  escribo 
á  8.  M.  por  que  quenria  que  se  diese  i 
los  otros  d  á  uno  dellos ,  pero  en  defecto 
holgaré  deUo  que  les  dé  todo  ú  parte  &c. 


DOCUMENTO  N.*"  7.  Sim. 


WññHWWW 


En  nn  cr  Memorial  de  los  que  pi- 
ndén pensiones  consultado  con  S.  M.  en 
•Barcelona  á  16  de  Mano  de  1564,'y 
»en  las  márgenes  v:í  puesto  las  merce- 
30 des  que  S.  M.  hizo  á  algunas  perso- 
»nas  en  pensiones  y  piezas,  hay  entre 
9> otros  el  siguiente  artículo.^iTEl  Obis- 
»po  de  Scigovia  sapUca  á  Y.  M.  que 
«dMcieotoe  dacadoe  que  tiene  de  pen- 


»8Íon  sobre  el  Obispado  de  Cartagena, 
»los  provea  Y.  M.  y  reparta  ó  á  cada 
«uno  por  sí  al  Obispo  de  Alife  que  tie- 

jj  ne  necesidad  en  el  Concilio  y  es  doc- 
» to  y  benemérito  natural  de  Daroca  en 
» Aragón,  y  al  Maestro  Arias  Montano, 
75  religioso  de  la  Orden  de  Santiago,  doc- 
»to  y  pobre,  que  el  dicho  Obispo  de 
»8egoTia  Uerd  consigo  al  Cóndilo.  IT 
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nen  falta  de  estos  dos  sefiala  i  Don   »qae  es  pobre.» —  No  tieae  al  "w^rp* 
«Fraacúco  de  Beoavides,  hijo  Intimo   ninguna  reeolucioa* 
»ád  Gomb  do  Saatiiirtmi  éd  Punoi  - 

DOCUMENTO  N.*  8.  Sim. 


El  Gonsadidor  Major  da  Castilla  tan.  No  imtf  oon  A  de  la  dMeollad  do 

Don  Luis  de  Requesens,  Embajador  de  ser  freile  por  esperar  la  resolución  de  lo 
S.  M.  en  Roma,  le  dice  desde  esta  ciu-  que  se  pide  eo  general  para  todos  ios  de- 
dad  en  carta  de  19  de  ábiil  de  1567  inaa  frailea,  qne  nimea  han  acabado  de 
entre  otras  coí^is  lo  que  sigue.  ^  A  S.  S.  resolverlo  los  Cardenales  de  la  congrega- 
supUqoé  lo  de  los  doscientos  ducsdos  de  cion  del  Concilio  aunque  han  sido  soii- 
pensioa  dd  Doctor  Aiiu  Montano ,  7  se  citados,  (  pero  espero  oe  hora  en  hora  la 
contenta  de  pasarlos  pues  hay  consentí-  dicha  resolücion).  Quanto  al  pedir  des- 
miento del  Obispo  de  Cartagena  con  que  tas  oosaa  gratis ,  entienda  V.  M.  que  las 
en  la  sdplica  se  ponga  qne  se  los  traes-  hace  uray  mas  dificultosas  y  el  Pa[ia  no 
lienií  el  Arzobispo  de  Valencia,  con  con-  lleva  dello  uu  real ,  pero  no  quiere  qui- 
ientimiento  de  V.  M.  ( estando  la  Iglesia  tajrlo  á  los  Oficiales  de  la  Curia  á  quien 
de  Cartagena  vaca )  ba  querido  eitaa  par-  toca  que  han  comprado  los  oficios  con  sa 
ticularidades  por  la  consecuencia  que  se  dinero,  7  no  se  puede  creer  lo  que  to- 
puede  hacer  de  otros  que  pretenden  car-  dos  estos  se  amotinan  quando  se  pideo 
gar  pensiones  sobre  las  Iglesias  7  bene-  estas  gracias,  7  harto  lia  sido  sacarlas 
ficios  de  hombies  vlvoe,  que  el  Pipa  no  para  loi  Mfodoe  de  iMOeté»  de  V.  M. 
las  admite  aonque  los  poseedores  oonsien- 

DÜCLMENTO  N."  9.  Sim, 

En  minuta  de  carta  de  S,  M.  pars  agradezco  la  buena  diligencia  que  en  es- 
dicho Comendador  fecha  en  Madrid  i  .  . .  to  pusisteis.  Y  la  misma  os  encargamos 
de  Julio  de  «fiehó  año  de  1567,  le  dice  que  pongáis  en  que  se  pam  las  pcnlo» 
entre  otras  cosas  lo  que  signe.  =  ¡VTucho  nes  ild  Doctor  Arias  Montano  y  Luzon, 
babeiaus  lioigado  del  buen  despacho  que  7  en  que  se  saque  7  envié  ei  breve  que 
enviasteis  al  TieeeanoaUer  en  lo  tocaote  ae  ba  pedido  para  Torres ,  pnea  nbeís 
i  aquel  su  negocio;  7  asi  holgaremos  que  quan  buenos  Clérigos  son  y  lo  bien  que 
lo  deis  á  eot^der  á  S.  S.  7  que  se  lo  se  emplea  qualquiera  gracia  que  S.  S. 
agradoMab  de  mi  parte,  oamo  70  oa  loi  faiejere. 


DOCUMENTO  N/  10.  Sim. 


Ba  carta  del  dtado  Embajador  fe-  siguiente.  =  En  lo  demu  de  qne  se  poe- 
cha  en  Roma  á  s  de  Agosto  de  1567,  dan  oponer  los  freiles  de  lu  tres  Otdt- 
para  S.  M.  ha/  entre  otros  d  capftulo  aet  inUitarea  i  beaeficioa  7  pnboidai 
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ea  las  Iglesias  y  lugares  donde  se  requie-  pensaría  en  aqml  particular,  porque  rlcs- 
lea  semeiontea  personas,  no  ba  babido  pues  de  uiurbas  porfías  acdlic  cuu  lI  que 
icoNiMo  de  pederle  ponnadif  al  Papa  diese  las  licenrias  qoe  han  menctier  loa 
porque  guarda  con  gran  rigor  el  det  re-  Doi  tores  Luzon,  Arius  Montuno  pira  los 
to  que  en  el  Concilio  se  hizo  de  que  docientus  diH*ados  de  penúon  que  á  cada 
UMar  rtgdaria  regdarítiu et mvlaria  uno  de  eHoa  V.  H/niao  merced^  y  i 
ucularibus  ;  pero  creo  que  si  algtin  frei-  Fram  isi>o  de  Torn  s  |'ara  lo  de  la  Ca- 
le se  opusiese  á  un  canonicato  de  alguna  peHanía  de  'i  oledo,  y  quedan  jra  estos 
Cathedial  jr  ae  llorase  por  votos  que  din  ina  adiflicia  iignidu  &b. 

DOGUMCNTO  N.M1.  5¿n. 


Capítulo  de  carta  de  Antonio  Barba 
Osoirio,  al  Secretario  Zayas  de  Roina  á 
a  de  AfOito  de  1567.  Es  sobre  la  pen- 
rion  de  ikflai  Montano  y  escribidlo  dea- 

rss  de  la  del  Conoendador  IñMfVt,  s 
S.  se  ha  contentado  de  dispensar  con 
d  Doctor  LoKMa  y  Francisco  Torres,  pa- 
ra qne  puedan  tener  la  pensión  y  Cape- 
Uania  de  que  S.  M.  Ies  ha  hecho  mer- 
ced, y  se  les  enviarán  sus  despachos  con 
Ú  primero.  Queríamot  eaiiiiar  la  com- 
posición ^  que  fuese  muy  poca.  Lo  de 
Arias  Montano  estuvo  becho  segunda  ves 
7  al  tieaipo  de  aiptr  repard  B.  S.  por> 

ríe  esta  vee  postrera  no  liabia  advertido 
mas  dificultad  de  la  qoe  hacia  el  ser 
f^Iar,  porque  no  se  le  pedia  una  que 
la  dispensa  dcsto  solo ,  atento  que  se  ha- 
bía contentado  de  pasar  por  la  dificul- 
tad priacipol  que  era  nr  mmedqao 


dejaba  la  pensión  y  &abene  de  vufgu 
de  luievo  gravando  la  Iglesia  qoe  esta- 
ba ya  proveída,  qoe  en  esto  de  gravar 
las  ]gk«ias  está  rifocoao  8.  B.,  y  quan- 
do  liégd  él  iignar  de  la  adplica,  repa- 
t6  en  ver  que  concurrían  ambas  difiñilp 
tadesj  por  manera  que  la  primera  VOS 
•B  ieapldid  porque  no  qnáo  diqwnaar 
por  ser  regular,  y  esta  de  agora  per  con- 
currir con  el  ser  regular,  la  dificultad 
primera.  Cada  tua  de  las  veces  que  aa 
ha  contentado  ha  atendido  á  sola  una  di- 
ficultad t  sin  embargo  de  iiabersele  re- 
pwaenlado  ai^MS  juntas.  Todavía  tengo 
esperanza  que  se  araba  reí  que  el  (Comen- 
dador Mayor  mi  Scííor,  nunca  pierde 
ooaaioii  que  veo  aer  oparqadt  qoe  no 
encaje  los  negocios  qOB  OH  Mn  M  Imb 
tenido  expedición. 


DOCUMENTO  N/  IX 


B  Comendador  Mayor  ifiee  8.  BC 
Cl  carta  fecha  en  Roma  ú  1 5  de  Setiem- 
bre de  1567  entre  otroa  perticulacea  el 
que  «igno.  =  He  lenidb  por  oonveirieB- 
tc  de  deferir  algunos  dias  de  tomar  A 
tratar  que  loa  freiles  de  laa  Onfenea  mi- 
litana  ae  puedan  oponer  á  prebendas  7 
dignidades,  y  asimismo  la  declaración 
fue  pretenden  loa  de  la  de  fiontiagp  so- 

TOMO  VIL 


hn  ú  testar,  pero  lo  «no  y  lo  otro  so 

tratará  con  toda  la  instmu  ia  y  diligencia 
posible,  aunque  00  sd  el  suceso  que  ha 
de  tener  porque  todaa  las  raaonrs  que 
agora  de  nuevo  de  allá  se  envían ,  que 
son  á  mi  parecer  muy  buenas  y  bas» 
tantea  7  otras  muchas  se  ban  dicbo- 
harus  veces  al  Papa  y  no  ha  aprovecha- 
dos aieoipra  sale  cea  di  decm» 

s 
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del  Concilio  que  ^ok^  dentur  re^ularia  movió  demás  de  lo  que  jo  se  lo  ím- 

regulartiut  «f  seeularia  teaáaribus  ,  y  portooé  mildlM  mees  ,  por  saber  que 

tiene  á  nuestros  freyles  por  tan  frayles  habla  tanto  que  estaban  fuera  de  loi 

como  los  de  Santo  Domingo.  AoJiqae  conventos  y  que  alguno  dellos  tenia  ya 

om  algOMM  pardinihraa  Im  ^pensado  alguna  renu,  ham  cMado  las  sdfriieas 

COOlOSOn  Francisco  de  Torres  y  los  Doc-  signadas  algunos  meses  y  in  retentis  por 

torea  Luzon  y  Arias  Montano,  cuyos  la  coiuposicion.  En  fin  á  pura  impor- 

deapachot  ae  cnvian  agora  y  á  esto  ae  toaidad  ba  he  Mcado  ala  día. 

DOCUMENTO  N.'  i  3.  Sim. 

El  aaianw  GMaendaikff  Mayor  Aee  ofidat  ni  miaistro  que  no  lo  eontia- 

a1  Secretario  Zayas  ea  carta  fecha  en  diga  y  que  no  aborrezcain  á  los  que 
Roma  á  i6  de  Setiembre  de  1567  entre  piden  &c.  Vm.  les  avise  i  todoe  estos 
otras  cosas  lo  que  sigue.  =  T^mbiea  que  cometan  aquí  alguno  que  les  des- 
verá Vm.  por  b  que  á  S.  M.  scribo  la  paeha  sus  bulaá ,  que  yo  les  daré  laa 
dificultad  que  ha  habido  en  los  despa-  dulas  y  les  favoresrerd;  pero  es  impo- 
choe  de  Torres ,  Luaoo «  y  Arias  Monta-  sible  que  yo  pueJa  hacer  despachar 
no  que  afaia  ao.  iaviao ,  y  como  soy  toda$  las  bulas  de  las  pensiones  y  pre» 
de  parecer  que  ni  por  Trevino  ni  por  benJas  que  S.  M  provee  habiendo  tan- 
nadie  DO  se  pida  composición  que  no  tas  otras  que  üespaciiár  de  cosas  que  á 
aalamente  daña  i  loa  adames .  nqgodoB-  m  ascficio  tocan, 
paso  á  todoa  loa  oifpa  poiqua  é»  hay 


POCLMEJNTO  N.*  14.  S¿m. 


En  carta  de  Antonio  Barba  para  el 
referido  Secretario  Zayas  fecha  en  Ro- 
asa  i  17  de  SeHenabrede  1567  hay  un 
capítulo  que  dice.  —  Los  negocios  de 
Arias  Montano,  Luaon,  y  Torres  se  han 
acabado  y  ala  composición  y  se  enTiaa 
los  despachos,  y  yo  lie  despachado  jolas 
las  bulas  de  Liaaoa  que  serán  con  esu 


para  que  Vm.  se  las  mande  dar,  y  la 
cuenta  irá  con  otro  que  no  tengo  tiem- 
po pafa  veila «  y  ao  la  quleio  anriaf 
como  me  la  araban  de  dar  sino  inuy^ 
bien  vista f  y  deberme  ha  dineros:  quao-  ' 
do  la  «avie  le  escribirá  que  agora  na 
hay  ttempo. 


DOCUMENTO  N.*  15.  Sim. 

-  '  «MIMAMWMIV 

El  Comendador  Majror  dice  al  Seore-  que  responder  i  lo  que  en  esto  me 
tario  Zayas  en  carta  fecha  en  Roma  á  escribe  mas  de  que  hin  tenido  todos- 
99  de  Seliemliie  de  1 567  entre  otras co>  en  Vm.  «muy  buen  solicitador  y  el  me- 
sas lo  que  dgae.  ^  V  porque  habrá  ya  dio  mas  impoitaalB  qoe  pata  .oounifo 
lecibido  Vm.  lo  de  Arias  Montano  co-  podi^p  asar, 
att  Jo  da  Laaon.y  Torres,  ao  tendxtf 
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DOCUMENTO  N."  16.  Sim. 

«MWMIMMWV 

Con  la  misma  fecha  dice  Antonio  Bar-  hace  no  se  puede  decir  que  agrftvía,  pt> 

b«  «1  Secretario  Zayag.  =  He  viito  lu  ro  babtéodoM  de  mover  por  míritoi  tn 

numnes  que  el  Sefior  Doctor  Alfas  Hob-  ningimo  cabe  tan  bien  la  diipenaadoB 

taño  alega  para  ni  negocio^  y  son  tan  como  en  su  persona.  La  gracia  de  la 

baataotes  que  podrían  vencer  qualquiera  composición  importaba  ckMCtentosducadM 

dificultad  que  tuviera «  pero  pues  ya  es-  porque  de  cada  ducado  te  lleva  otro  en 

ti  despachado  oo  serán  neceniias;  goar*  eatoi  «legociof,  y  base  el  Comendador 

daré  el  papel  para  otra  ocasión  qoe  pie»  mayor  resumido  á  no  pedir  oionioa  que 

ga  ¿  Dioa  se  ofrezca  presto  y  Vm.  nbe  cierto  estraga  el  guato  á  loa  oficialea  j 

bien  que  el  dlipeniar  en  estoa  caaos  es  daña  para  otras  coaaa ,  pero  bien  es  que 

aen  gtaeit,  y  q^nndo  el  Pepe  no  Jo  eitsa  hecbaa  eatas  tiet  qfat  Vm*  deeeabe. 

DOCUMENTO  N/  17.  Sim. 

Kl  papel  qne  BO  cita  en  la  carta  an-  to  y  i  la  sazón  era  sede  vacante  el  Obía- 

icrior  dice  asi.  =  Advertimiento  de  Arias  podo  y  no  se  le  did  la  certiticacion  y 

Monleno  pera  responder  i  Roma  aobre  «rédito  de  pene  dé  8.  M.  al  dicho  Doe> 

a  poitieuiar ,  y  asi  lo  envió  á  Antonio  tor  (  por  impedimentos  de  los  oficía- 

Baim  de  Madrid  á  3  de  Setiembre  de  les  que  se  lo  habiaa  de  dar  attento  á 

1567.  =r  Don  Martín  de  Ayala  Araobit-  qne  no  perjudieabe  i  m  derecho  dene 

po  de  Valencia^  siendo  Obispo  de  Se-  tarde  ó  temprano)  hafta  el  aíío  pasado 

Í>Yia  y  viniendo  del  ConciUo  el  nei  de  de  leaenta  y  aeta  por  mano  del  Secreu- 
bril  dd  tdo  de  1563  con  benepUdio  rio  l^aao  ae  deapoduron  loe  reeadoe  po- 
de S.  M.  romo  patrón  de  las  Iglesias  de  ra  S.  S. ,  juntamente  con  otra  nueva 
Espafia ,  hiao  resignación  de  ¿wcientoa  resignación  del  dicho  Araobispo  de  Va- 
docadoa  que  tenia  de  pendón  eobre  él  leuda  fecha  en  d  aet  de  Abnl  del  <B- 
Ohiipado  de  Cartagena  en  favor  del  Doc-  cho  axio  pasado,  entendiendo  S.  M.  que 
tor  Arias  Montano ,  Clérigo  de  la  Orden  por  haberle  sido  hecha  la  rerifuacioo  con 
de  Santiago  Capellán  de  9.  N.,  atento  su  beneplácito  en  aede  vacante  no  en 
qoe  en  el  dicho  Concilio  habia  dado  la  necesario  comoh»  del  Obispo  que  al 
muestra  de  sus  estudios  y  erudición ,  de  presente  era «  empero  queriendo  S.  8. 
que  pueden  dar  testimonio  todos  los  que  para  mayor  abundancia  que  se  sacase 
alli  se  hallaron  y  porque  él  deseaba  quel  el  conaenlfniiento  dd  dicho  Obispo  de 
dicho  Arias  Montano  sirviese  á  la  Igle-  Cartagena  no  expidid  las  bullas,  y  S.  M. 
sia  Catholica  empleándose  en  los  dichos  por  gratificar  en  todo  á  S.  S.  puesto 
sus  estudios  y  facultades  qoe  Dios  ha  que  por  la  dicha  razón  se  enteniiia  no 
sido  servido  de  darle,  y  para  esto  era  ne-  ser  necesario,  quiso  también  quel  Obis- 
cesario  subsidio  temporal ,  por  ser  el  di-  po  prestase  el  dicho  conseiuu  y  en  este 
dx>  Doctor  muy  pobre  habiendo  gasta-  medio  faliedd  A  Afaobispo  de  Valencia 
do  su  hacienda  en  34  afios  de  estudios,  por  el  moa  de  Agosto  del  diclio  a/)0  pa- 
qne  ha  proseguido  en  diversas  partes  y  &ado  habiendo  hecho  la  resignación  tan- 
nniTonindsi,  8.  M.  tuvo  por  Uen  es-  tos  meses  entes  como  por  «la  cooslasá 
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despoet  detto  el  dicbo  Obispo  atentto  que 

esto  no  era  nii^va  agraTacíon  del  Obis- 
paJo  siuo  cumplimiento  del  derecho  del 
diefao  Doctor  en  b  peotVoD  <iae  «Un  le 
pagaba  ,  y  no  se  ponía  de  nuero  ,  ó\ó  su 
poder  para  prentar  el  dicho  conaenao. 
De  donde  ee  ooneloTO  f|oe  iri  por  lo 
muerte  del  Arzobís[io  el  dicho  I)octor 
pudo  perder  cosa  en  esta  razón  estando 
tanto  tiempo  antea  cedido  y  resignado  d 
derecho^  y  presentado  en  Roma  ante 
&  S.  el  recado  decto « /  qoe  S.  S.  pudie» 
n  bebería  becbo  h  grada  d  diefao  Doe- 

tOr  sin  que  se  es[itrar3  coruensu  del  nue- 
TO  Obispo  por  haberse  tratado  esto  en- 
treoí dicho  Araobispo  resignante  y  S.  M. 
aprobante  como  patrón  en  t¡cmj)0  de  se- 
de vacante,  j  porqoe  S.  S.  haya  pedi- 
do d  eonamiv  dd  diebo  Obispo  [xara 
mayor  abunJancia  mientras  obedecién- 
dole se  procuraba  y  enviaba ,  no  debid 
parar  perjtdelo  d  cHcbo  Doctor  d  tíem- 
po  qne  en  esto  pasase,  7  no  se  debe  lia- 
niar  naeva  carga  ia  qoe  antiguamente  es- 
taba puesta,  y  00  cesando  en  el  Ínterin 
de  hacerse  las  diligencias  que  8.  S.  iaan> 
daba  pera  mayor  abundancia  de  su  ex» 
IMdiekm.  =  &r  dd  hábito  de  Santiago 


DB  LA  RbAI. 

el  dicho  Doctor  no  impide  para  que  no 
se  le  haga  la  gracia  mas  cumplidamente, 
ansi  porque  muchas  razones  favorecen 
en  eale  caio  i  la  Orden  de  Santiago,  «»• 
mo  porque  i  hombres  legos  y  casados 
para  liacerlo»  capaces  de  pensiones  y 
otxaa  rentaa  «elerililieaa ,  ttíam  in  Oo- 
thedrali  edesia  et  in  seruhirihtis  bene/t- 
ciis,  se  les  suelen  dar  semeiautes  hábi- 
taa  nlHtavaa  Mayormente  el  de  Santia^ 
go  que  es  mas  clerical .  y  ansi  lo  han 
aooftumbrado  los  Sumos  Pontífices,  y 
el  dIdM»  Doctor  «a  dárfgo.y  no  kfo  do 
la  dicha  Orden ,  y  la  razón  milita  mas 
en  mi  lavor.  Item  porque  las  pensionea 
ae  anelen  dar  para  ayndh  i  citnfioa  de 
personas  que  se  espera  harán  con  ellos 
servicio  á  la  Iglesia  aunque  no  aean  de 
orden  sacro,  j  d  diefao  Doctor  to  ea 
Presbítero  y  ha  muchos  dias  que  sir- 
ve á  la  Iglóia  con  an  penona  y  estudios 
como  coniln  de  na  jorooda  al  Concilioi 
y  de  su  estada  en  esta  Cdrte  y  en  ottaa 
partes  donde  ha  servido  y  sirve,  pre- 
dicando, enseííando  ,  disputando  y  es- 
cribiendo en  servicio  de  la  religión  Ghiie» 
ibmm  y  de  la  ]gM«  GetMii»- 


OOGUMENTO  N.*'  18.  gím. 


En  d  Libro  general  n?  3 1 4  dicho  González ;  fecho  en  Madrid  á  q  i  de  Fe- 

aa  bailan  las  partidas  de  relación  que  si-  brero  de  1 566 :  firmado  de  S.  AI.  refren- 

guen.  Asiento  de  Capellán  de  la  Orden  dado  de  Juan  Vázquez  de  Salazar,  y  li- 

de  Santiago  d  Doctor  Moutano  Frcile  brado  por  los  del  Conseio  de  las  Or- 

de  ella  en  bigar  del  Ucondado  Pero  " 


DOCUMENTO  N.^  i9,  Sim. 


hukucdm  at  Doehr  Btnito  Aria$  ManUtt»  pom  éHktukr  m  t»  Am^ 
pneshtt  de  la  J^btía  qué  $t  hahia  Je  kaeer  en  Anven,  ■ 

El  Rey.  Lo  qoe  voa  d  Doctor  Be-  de  baeer  en  Aofon  adonde  oaenviamoaA 
nito  Aclaf  Montano  ad  G^dba  habda  Perfeqnoóonvnaaehncoaniieadode 


4 


Digitized  by  Google 


Academia  de  la  Historia.  MI 


pélabra  j  papeles  que  teca  hm  awatftdo, 

teneia  entendido  como  Christdforo  Plan- 
tillo impresBor  y  meicader  de  Ubroa  re- 
ñdeiite  en  la  dicha  villa  de  Anven,  ha 
becbo  cortar  divenai  aneciea  da  cañete* 

tes  latinos,  griegos,  hebreos  y  chaldeos 
moy  perfectos  para  estainpt  ia  Biblia 
que  en  estas  lenguas  con  mucho  gaiie 
trabajo  é  industria^  liizo  imprimir  en 
Alcalá  de  Henares  el  quondaiu  Cardenal 
Don  Fr.  Francisco  Ximenea  finia  Av> 
«obispo  de  Toledo,  diciendo  que  aunque 
aqueÚa  fué  una  de  las  obras  mas  insig- 
wa  que  en  aneelna  tiempos  han  salido  á 
luz;  hay  ya  tan  pocos  libros  della  que 
apenas  se  bailan  por  ningun  dinero,  y 
qaa  «ni  por  esto  como  porque  loa  eaiae- 
teres  qne  ¿I  alli  tiene  de  las  dichas  len- 
naa  aon  mucho  mas  perfectos  que  los 
de  aquel  tiempo ,  y  también  porque  pen- 
saba añadir  á  ella  el  testamento  nuevo 
en  lengua  siriaca  cnie  se  imprimid  en 
Tiena  por  tfrdea  del  Bmpetador  Dan  Fer- 
nando mi  tio  que  est^  en  gloria,  y  se- 
ria mnj  litil  á  los  estudiosos  de  la  sa» 
poda  caciipiuia ;  A  queda  tomar  eita 
empresa  supplícándonos  le  mandásemos 
aiiMir  con  nuestro  favor,  amparo  y  auc- 
toiidad  y  prestarle  hasta  la  suma  de  seis 
niU  escudos  para  los  gastos  del  papel, 
qne  con  esta  ayuda  A  se  disponía  luego 
álnqwimir  b  dicha  Biblia  en  ocho  cuer- 
po*, y  por  aoettia  della  cnvid  aq^ 
un  pliego  impreso  en  todas  lenguas  que 
habiéndonos  agradado ,  mandamos  i  los 
del  nuestro  Consejo  de  la  Genenl  Inqni- 
aicion  que  lo  viessen  y  tractassen  del  nego- 
cio como  lo  hicieron  enviandoos  á  vos 
con  carta  suya  para  los  Doctores  de  la 
facultad  de  Thtolog/a  de  la  Universidad 
de  Alcalá  de  Henares  á  efecto  de  que 
oonfiriessedtrs  con  ellos  la  propuesta  j 
©f<  rta  (ífl  diclio  Plantino  ,  por  ser  mate- 
ria propiumente  de  su  facultad,  y  ha- 
Ueado  vos  vuelto  aqoi  con  so  respuesta 
en  que  no  solamente  aprueban  y  loan  la 
dkfaa  impression  pero  auu  nos  piden  y 


heeer  luego  como  maj  dtll  7  necesaria 
á  toda  la  Christiandad ,  y  como  nuestro 
principal  deseo  es  procurar  el  bien  deIJa 
en  todo  quanto  podemos;  nos  resolvimos 
j  deliberamos  luego  con  paicacer  y  ap- 
probación  de  los  del  dicho  nnestro  Con- 
sejo de  la  General  Inquisición  c^uc  vos 
eemo  flaomiole  7  tiieologo  tu  cafiew 
y  versado  en  la  sagrada  escriptura  7 
como  criado  nuestro  fuesscdesá  estar  prO» 
senté  y  asistir  en  la  impressíoB  de  la  diehe 
Biblia  por  la  íatihlTaLfion  que  tenemos 
de  ruestn  persona,  ingenio,  letras  j  aelo 
chriniano ,  y  á  la  particnbr  Bodefa  7 
conoscimiento  que  sabemos  que  tenéis 
de  las  dichas  lenguas  en  qne  la  dicha 
nUla  ee  ika  de  imprimir;  7  aari  ea' en- 
cargamos y  mandamos  que  disponién- 
doos á  tomar  este  trabajo  con  la  buena 
voluntad  qne  de  voa  eqieramoa,  7  oon- 
fíamos  os  partáis  y  vayáis  &  la  dicha 
nnestn  villa  de  Anvers  pan  entender 
en  la  impreadon  de  la  dld»  BlIkUa,  por 
la  orden  y  de  la  manera  qnt  aqoi  iO  ea 
advertirán  Hallándose  laa  eoMf  de  Fran- 
cia tan  tnibodas  come  babnis  entendido 
parece  que  es  lo  mejor  y  mas  segoro  qne 
vayáis  por  el  mar  de  poniente  y  assi  be 
mandado  que  se  os  dé  la  cédula  que  ve- 
réis para  que  Juan  Martines  de  Kecal. 
de  mi  proveedor  qne  reside  en  Bilbao 
os  baga  dar  embarcación  con  la  vitualla 
7  comodidad  necessaria,  en  la  primen 
nave  ó  baxcl  que  saliere  de  L-iredo  6  de 
qualquier  otro  puerto  de  aquella  costa 
para  FJandes  y  llegado  que  seáis  allá  ha- 
béis de  ir  derecho  adonde  estuviere  el 
Duque  de  Alva  mi  Gobernador  y  Capi- 
tán General  de  aquellos  estados,  pan  le 
dar  mi  carta  qne  para  e!  lleváis  y  mos- 
trarle esta  instrucción  y  darle  cuenta  muy 
particular  de  qnanio  tía  pesndo  7  babeit 
de  hacer  en  este  negocio ,  y  para  qne  él 
envíe  á  llamar  al  Plantino  y  le  bable 
y  manda  qne  entienda  en  él  con  diligen- 
cia ,  y  siendo  menester  escriba  con  ros 
á  los  del  mai^rado  de  la  dicha  villa  de 
Asven,  pan  que  sepan  que  aoia  mi 
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criaOo  y  qne  en  lo  qoe  ocarriere  os 
tracten  y  favorezcan  como  á  tal.  =  Al 
dicho  Plantino  lleváis  también  carta  ima, 
para  le  animar  para  que  con  tanta  IBM 

diligencia  entienda  en  la  dicha  impres 


Menokias  ob  la.  Real 

de! 


;  porque  lo  uno  'y  lo 
otro  fe  juega  que  aeria  tan  útil  como  vos 
sabéis  y  lo  lleváis  entendido.  Allende 
dcsto  habéis  de  faneer  qoe  al  fin  de  le 

i]iclia  Bihl'u  se  poilge  un  bocabubrio 


sion ,  y  a£si  se  la  daréis  y  diréis  lo  que  hebreo  de  los  mgores  qoe  se  hallaren 
en  coofimnided  ddle  viaíedes  qoe  codí^  «Iii  poner  kw  qemplos ,  mas  de  citeiloe 
viene;  y  para  que  se  haga  y  salga  con  por  cuenta  y  remisión.  —  Hase  de  |)oncr 
la  períeccáon  qne  la  qoaiidad  de  la  aui  mesmo  un  bocabulario  griego  para 
6bn  requiere  hebeia  de  ir  advertido  ile  el  nuevo  teatamento  aecado  de  lu  cen- 
ias particularidades  siguientes .  para  las  cordancias  griegas  si  hubiere  comodidad 
iiacer  cumplir  como  aqiti  se  ponen  y  para  ello.  =  También  hareii  que  ae  pon- 
te baa  platicado  y  apuntado  oon  voot  =  gan  ai  aer  pwlieie  nn  tteealHneffo  oiel- 
En  la  muestra  que  acá  enviá  Plantino  deo  abreviado  y  otro  siriaco  con  el  mo- 
habia  puesto  la  edición  de  Xantes  Pag-  do  de  leer  la  letra  siriaca  porcpie  estoa 
bIbo  eooBO  faalida  tísIo  »  en  Ingpr  de  la  qoatro  faecaholariee  aeiéa  de  igtan  pro- 
Vulgata  que  en  la  impression  conii)luten-  vecho  para  la  inteligencia  de  la  obra  y 
ae  «ilá  junto  al  textu  hebraico  y  por-  estudioso*  deila.  Y  por  la  misma  cau- 
que ha  pafOBoIdo  qne  en  eato  no  convio»  ta  habréis  de  faooer  qne  en  d  tettaascB^ 
ne  que  aya  niudan/a  ni  se  altere  ni  qui-  to  nuevo^  se  pónganlos  cánones  de  Euse- 
te  lo  de  haata  aquí ,  direislo  assi  al  Plan-  bio  Cesarieoie  peía  el  uso  que  los  tnsti- 
Isno  7  bafds  qne  la  dicha  edición  Yol-  tuytf.  =  Eilak  partfenleridadeB  diirfs  ai 

Cae  ponga  y  quede  en  el  mesmo  Plániino ,  y  estando  de  acuerdo  con  él 

„  r  que  e^  en  la  Biblia  compluten-  haréis  que  se  ponga  luego  mano  á  la 

se  por  la  aueiorfdad  que  tiene  en  toda  impression  de  ¿i  dicha  Biblia,  y  qoe  ao 

|a  !^leaia  universal ,  y  porque  siendo  prosiga  y  continde  con  la  mayor  dili- 

como  es  la  mas  principal  de  todas  las  geocia ,  eludió  y  atención  que  fuere  poe- 

vcnlaBes ,  no  foera  justo  que  faltára  ni  aible ,  enterándoos  primeramente  de  la 

'Oe  úáj/ká  4le  poner  en  una  obra  tan  in-  mffieieacia  y  fidelidad  de  loe  offfiielei  J . 

signe  y«ael  principal  lugar  de  aquella  =  pasando  f  visitando  vos  mismo  por  vnes- 

Demas  de  los  textos  y  traducciones  qoe  tra  persona  la  corrección  de  las  pruebae 

agora  hay  en  la  dicha  Biblia  compluten-  en  todas  lu  lenguas.,  y  sailalándalas  coa 

se  h.ihrí?  lio  hacer  que  desile  el  Pcnta-  vuestra  firina  ó  señal  después  de  pasadas 

tcuchü  aiclaaic  se  prosiga  y  ponga  el  y  aprobadas,  para  que  süiguu  coa  la 

texto  Clialdeo  de  la  manera  qne  esta  iffl-  verckd,  correction  y  perfection  que  la 

preso  en  Ronia  y  Venecia ,  y  como  vos  calidad  de  la  obra  requiere.  =  En  lo  del 

sabéis  que  es  menester  para  la  perfec-  número  de  las  Biblias  no  hay  que  do- 

cion  y  cumplimienlo  de  la  obra.  =  Tara-  cir ,  porque  este  ha  de  quedar  al  arbitrio 

bien  habéis  de  hacer  que  en  la  dicha  de  Plantino  y  como  i  él  se  le  liaya  de 

Biblia  se  ponga  el  testamento  uuevo  en  seguir  mas  proveclio  i  vos  haréis  impri- 

kngna  fiíriaea  sacado  fiolnenie  del  qne  nir  seis  dales  en  pergamino  y  enqua- 

como  está  dicho  se  imprimid  en  Vicua  dernarlas  allá  para  dármelas  ó  traérme- 

por  mandado  del  Emperador  mi  tio,  y  las  á  su  tiempo.  =  En  el  prólogo  que 

ú  podio»  ser  qoe  d- evangelio  de  San  se  bnbieie  de  ordenar  para  la  dk»a  Bi* 

Uatbeo  vaya  en  caracteres  hebraycos  y  blia ,  liabeis  de  poner  el  fundamento  con- 

lo  demás  en  Siriaco.,  precurafeis  que  asi  que  la  mandámos  ijnprimir ,  y  romo  se 

le  ponga  y  jnnUmenie  «od  «Ib  «oa  fiel  hace  sohn  muy  mirado ,  platicado  y  co- 

iuerprtítacioa  latina,  .aacida  á  la  letia  imniirado  oan  peoonis  miqr  gnva  j 
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de  mocha  prudencia,  letras  y  bondad, 
qtw  añ  ha  párese  ido  qne  conviene  por 
la  auctoriilacj  y  estimación  de  la  obra; 
j  aun  seri  bien  que  antes  que  el  dicho 
pitflofo  M  imption,  envieia  «qa!  h  ni- 
nota  del  pira  que  lo  man'tt/mos  ver  y 
advertiros  lo  que  se  oifreaciere  en  la  ma- 
teria ,  pues  habrá  tanto  tiempo  pata 
•ello.  —  Y  porque  demás  desto  holgare- 
mos de  ir  vieiido  todo  lo  que  le  fuere 
impriadcndo  de  la  dMw  BtUie,  aená 
bien  y  asi  os  lo  maníamos  que  con  los 
correos  qoe  de  allí  se  despacharen  para 
acá,  Tajaia-  enviando  los  enademoa  qne 
salieren  y  procurareis  que  se  pongan  los 
mas  prelos  que  ser  pudiere  para  que  con 
lanío,  floajwr  bferobd  ie  tire  7  ecabe.  =r 
En  lo  de  la  licencia  6  privilegio  para 
b  dicha  impression ,  diréis  á  Plantino 
que  se  lo  anandaiAnoi  dtr  qmn  fKwwm- 
ble  le  cumpliere;  y  si  demás  del  nui-s- 
tn»  b  quisiere  también  del  Papa,  Em- 
pelador  y  Rey  de  Francia,  intercederá 
naos  con  ellos  para  (|ue  asi  mesmo  se  lo 
concedan.  ^  Y  porqiie  como  está  dicho 
por  le  hacer  fkvor  y  merced  en  este  ne« 
gocio,  babemos  tenido  por  bien  de  le 
prestar  la  soma  de  seis  mili  escudos,  de 
los  cnales  se  os  ha  dado  la  Cédala  de 
créiito  qoe  lleváis  dirigida  d  Wtutaáa» 
de  Cu  riel  nnestro  criado  que  reside  en 
Anvers^  tomareis  del  en  veces  para  aco- 
modar al  dicho  Plantino  para  los  gas- 
tos de  la  impression  las  quanticlades  que 
vos  allá  vif  reiles  que  se  le  pueden  y  de- 
ben prestar  hasta  en  la  dkha  suma ,  con 
la  seguriduii  y  fianzas  que  en  la  dicha 
nuestra  Cédula  de  crédito  se  declara  y 
ordena.  =  Demás  de  hacer  al  dicho  Plan- 
tino  esta  como.|idad  y  buena  obra  es  bien 
qoe  llevéis  entendido  que  desde  agora  ten- 
|p  apHeadfle  los  aeia  muí  eeendos  queee' le 
incitan  para  que  como  se  vayan  Cobrando 
.dd  se  vayan  empleando  en  libros,  pan 
d  moneslerio  de  flanet  Lotean»  d  Real 
de  la  Orden  de  Sanct  Hicronimo ,  que  yo 
lia»  edificar  cerra  dd  líscortal  como  sa- 
hmi  y-ad-habdi  de  Ir  advertido  dnif 


mi  fin  é  intención  para  qne  conforme  á 
ella-  hafda  dHignida  de  recoger  todoa  ke 
libros  exquisitos  assi  impressos  como  de 
mano,  que  vos  como  quien  también  lo 
entiende  vieiedei  qne  serán  convenientes 
para  los  traer  y  poner  en  la  librería  del 
dicho  mi  moueaterío,  porque  esta  es  una  de 
las  mas  priqdpdes  ilqaaMtt  qne  yo  quer> 
ría  dexar  á  los  religiosos  qoe  en  él  bu» 
biesen  de  residir  como  b  mas  ülU  y  ne« 
emiia.,  y  por  esio  he  anandado  tamUai 
i  Don  Francés  de  Alava  mi  Embajador 
en  Francia ,  que  procure  de  hab¿  los 
mqoies  Uhrae  que  pudiere  en  aquel  Rey* 
no  y  vos  Iiabeis  de  tener  inteligencia  con 
él  sobre  esto,  que  yo  le  mandare  escri- 
bir qne  d  haga  lo  mismo  con  ves  j 
que  antes  de  comprarlos  os  enri(!  h  lista 
de  los  qne  se  bailaren  j  de  ios  precios 
ddlos,  para  qne  vos  le  adviftaii  de  los 
que  habrá  de  tomar  6  dexar  y  lo  que 
podrá  dar  por  cada  mío  dellos}  y  que  os. 
vaya  enviuido  d  Aoven  loe  qao  aid  fiie> 
re  comprando  pan  que  vos  los  reconee- 
cais  y  enviéis  acá  todos  juntos  á  so  tiem- 
po. ~  Pan  vuestro  entretenimiento  oe 
habemos  mandado  seílalar  treicientae  ea^ 
cudoB  del  Sol  al  alio ,  por  el  tiempo  qne 
estovieredes  ocupado  en  la  dicha  impre- 
sión 6  hasta  tanto  que  os  hagamos  elm 
merced  equivalente  á  ellos,  como  lo  ve- 
réis por  ótn  Cédula  nuestra  que  se  os 
ha  dado  aparta  ^tigida  d  mismo  Cntid, 
y  juntamente  con  esto  se  os  han  de  con- 
tar,  librar  y  pagar  los  ochenta  mili  ma- 
ravedís que  agora  tensis  da  nosiliD  Ga* 
pellan,"de  la  misma  manera  que  se  os 
libráran  y  pagáran  si  residierades  sir- 
viéndonos en  nuestra  Capilla.  =  Esto  m 
en  substancia  lo  que  habéis  de  hacer; 
la  execucion  dello  se  remite  á  vuestra 
nneha  cosfota  qoe  con  el  cdo  que  Vb^ 
vals  de  serv  ir  en  esto  á  Dios  y  á  la  igle- 
sia Catholica  y  roo  la  suficiencia  y  par- 
tes qoe*  para  dh»  os  ha  dado  Noestfo 
Scfior,  quedamos  muy  asegurados  que 
lo  habéis,  de  hacer .  tan  acertadamente 
.  como  da  TOS  se  sspent  Fsdiaealladiii 
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á  veinte  y  cinco  diit  dd  nce  de  Meno  To  él  Bef.  sPec  andado  d»  8.  M.S 

edodeaiUyqBinienioeiiiiMeyocfaebSs  GeMeldeZejee. 

DOCUMENTO  N.-»  2a  Stm. 

MfMMMIMAW 

Carta  dd  Rey  al  Doq^e  de  Alva  de  papel  aeii  mili  escudos  que  nos  envid 
con  el  Doctor  Arias  Montano  El  Rey:  á  pedir,  y  asi  lleva  el  cr^ito  dellos  el 
Duque  primo :  por  lo  que  os  dirá  el  dicbo  Arias  Montano  coa  la  drden  que 
Doctor  Ariaa  Montano  mi  Capellán  que  per  A  veicis;  y  pete  qne  tm  lodo  oe 
esta  lleva,  y  por  la  instrucción  que  le  tenga  y  guarde  la  que  conviene,  será 
he  mandado  dar  con  drdcn  que  os  la  bien  que  vos  mandéis  venir  ante  vos  al 
mnotio  y  eemoníque  originalueflie  eo-  #eÍio  PluMiao ,  para  qoe  <40B  Toeatm 
mo  es  razón ,  entenderéis  el  efecto  para  intervención  y  drden  se  tráete  y  con- 
que le  envío  á  esos  ilutados,  que  en  rierte  la  dicha  impresión  de  la  manera 
«ustaDcie  ca  pera  que  intervenga  y  asista  que  aieo  cotmnge,  y  d  MooIhio  ao 
á  la  impresión  de  la  Biblia  cuadrilingüe  junte  con  A  para  que  todo  se  baga  por 

3ue  el  quondam  Cardenal  Fr.  Francisco  su  mano  conforme  á  la  instrucción  que 

iaMBcs,  de  buern  oMinorie,  ideo  liupti-  de  od  lleva,  dándofo  veo  en  meMio 

mir  en  Alcalá  dt  Henares  con  tal  gasto  nombre  el  calor,  y  favor,  y  autoridad 

y  diligencia,  que  fue  una  de  las  obras  que  fuere  menester,  y  escriijtiendo  á  loe 

nee  iaápm  r  mm  ihike  i  H  lácela  del  Megiatiado  de  Aoven  qoe  en  lo  que 

universal  que  han  salido  i  luz  de  mu-  ocurriere  le  tractcn  y  favorexcan  como 

chos  tiempoi  á  esta  parte,  y  como  tal  á  criado  nuestro  tan  docto,  .y  viitaotOi 

00  ba  cMendido  ▼  défiemedo  por  toda  y  IwiieaB^rito  como  voe  letieif ,  y  cono 

la  christiandad ,  de  manera,  que  asi  por  lo  requiere  la  cualidad  del  negocio  que 

Orto  como  por  haberse  perdido  en  lámar  lleva  en  comiaioo,.  que  por  ser  para 

«na  gran  amhitnd  dolai  UevteMoo  i  tentó  aervldo  de  mwoin»  fiellor  y  Ueo 

Italia,  han  quedado  tan  pocas  que  ya  de  la  Religión  <*  Igltsia  CaldUcO,  rcci- 

DO  ae  hallan  sino  en  poder  de  personas  biré  yo  muy  particular  cnnUroHiniento 

parlieahreo  y  i  moy  mbUo  precio;  y  de  que  ae  haga  coa  toda  peribeeion  y 

por  tanto  liabiéndose  dispuesto  Criittí-  brevedad ;  y  al  Doctor  Montano  el  tra- 

pboio  Piaatino,, impresor  y  mercader  de  tamiento  que  mereaoe  por  aua  letras  y 

mm  CB  Anvcte  á  la  querer  raovar  i  boeflos  partes,  que  aoo  tales  qne  le  tn- 

imprimir  de  nuevo  con  muy  buenos  ca-  go  yo  por  ellas  toda  buena  voluntad.  De 

actéres  de  todas  lenguas  debajo  de  núes-  Madrid  á  veinte  y  cinco  de  Marzo  de 

Ir»  nombre,  amparo  y  antoriicbd,  habe-  mil  qniideiitoa  aeienu  y  ocho.  ==  Yo  el 

moaaoeptado  su  oferta  de  muy  buena  g»-  Eef.sAfUi 
fla^  ]f  aMPdádolt  pntfar  penlaoompfli 

DOCUMENTO  N.**  21.  Sim. 

Philípus  Del  gruís  Rez  Híspanla-  datis  intellexisae  te  arbitramur,  quan- 

fiun  utriusqoe  Síciiise,  Hierusaiem  6lc^  tuffl  nobis  fiibliomm  quinqué  linguarujn 
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meaám  pnu  et  cnctewi  ipA  et  qw-  que  ipnm  ad  «m  quen  qmiiiaf  eri> 

cimen  omne  placuerit,  qu^mqiie  \ehe-  tum  perferas.  Aderít  tibí  oottro  nomine 

menter   coMilium  útud  inceptumque  atque  auctoritate  ipse  Beoedictufi  Arias 

tamn  ob  eonummen  CMidim  ecle«i«  nil  cnm  et  tfaedogbB  fiwalMis  et  Ite- 

ntilitatem  fuerit  etinm  probatum  dig-  goanun  non  vulgarem  peritiam  esse  cog- 

niunque  judícatuin  quod  auctoritate  dig>  noveñiiNM  id  cune  atqoe  oneiis  impo* 

■lUteque  neitn  atqne  omni  oporinM»  mimoi  (boidni  dilti  ex  fiunOle  «nlaqiM 

subsidio  prosdecperemor,  com  ofTicii  stu-  aottra  atqut-  m'is  spectatx  erga  nos  &- 

düqoe  noMri  nt  divinu  rea  et  que  ad  dei)  ut  te  ia  ea  re  quamplonmtiai  tum 

teram  pietatem  cathoUcaBiqaeeocfeaiam-  cooiUi^  atque  opera,  tnin  etiam  recog- 

pertineaot  ia  primis  procurare  prooio-  ooaceodo  opere  ipco  adiuvet.  Tibi  auteai 

Tere  et  tueri.  Quamobrem  fienedictum  voluntatem  noatram  obaervandam  propo- 

ikriam  Montanum  Doctorem  tbeologum  nimna  nequid  víddioet  hac  in  adornan- 

Capcllanum  noctraa  ad  te  cura  litterii  da  atque  expedienda  iniMwaioiie  pnelar 

«t  commoda  ad  eani  administrandam  tfm  fltontani  co^itionem  sententíamqne 

rem  facúltate  mittere  decreviuius ;  ubi  fiak}  oam  pcseterquániquod  id  opeiia 


%Miir  consUii  nostri  rationem  ex  Al  vano  ifrim  magnitiidn  (nvitas  et  diguitaa  at» 

DiK-e  (qui  nostro  noaiine  et  belli  et  qva  müvers^e  cristianep  religionis  usoa 

paou  rebus  tu  islii  regiooibus  noatria  poatulat,  oostnie  etiam  de  eo  opere  ornan- 

pneeal)  a. ....  es  ipalni  Benedicii  ec*  do  atqne  aaupllaiido  volnatati  plurinMMi 


poíitione  cognoveris,  grati'siouim  sane  satisfiet:  quae  res  nos  ad  omnem  honestam 

nobis  atque  ista  tua  iu  ñus  reverentia  opportunamque  causara  tuam  benigno 

et  lldo  (figowB  offidom  feceris,  ai  ad  panto*  leddiderit.  Datum  Matriti  octavo 

sacros  libros  illís  linguis  et  cbaracteri-  Calendas  aprilis  millessímo  quingentessi- 

bus  exrudenUos  oDUli  diligencia  atque  mo  aexageiHjqo  octavo.  =  Piul^ifnia.  s 

epen  peiqokm  inaline  Meii)|ifii,  igna-  Miid  «  Za jee. 

DOCUMENTO        2'L  6im. 

Otra  á  Juan  Martínez  de  Recalde  dos,  bagaia  dar. al  dicho  Ariaa  Montano 

para  que  hi^  dar  eBabarcacíon  d  dielio  embarcación  y  la  vitaalfai  oeeeaaiia  pait 

Montano  en  auaancia  de  tkm.  Oiqgo  de  ao  persona  y  criados  de  coalcsquier  dine> 

Mendoza.  =  ios  nuestros  que  hubiere  en  vuestro  po- 

EI  Rey.  Don  Diegp  Hiutado  de  Mea-  der,  pagando  dellos  el  flete  y  todo  lo  de- 

don,  nuestro  proveedor  general  de  la  mas;  de  suerte  qne  al  dicho  Doctor  ni  A 

armada  que  úhiraamentc  mandamos  le-  sus  criados  no  se  les  pida  ni  lleve  cosa 

waiar  en  la  (^oruila  y  en  las  cuatro  vi-  nii^una  por  su  pasaje ,  antea  le  envieii 

Uaa  y  costa  ile  Vizcaya,  y  en  vuestra  también  ¡noveido  y  acomodado qM 


auaeocía  á  Juan  Martínez  de  RecalJe,  da  hacer  su  viaje  ío  mejor  y  mas  prrsto 

tttiestro  criado,  salied  que  yo  envió  á  que  fuere  posible,  baciéiuiúie  dciuas  des- 

Flandes  al  Doctor  Arias  Montano ,  mi  Ca-  to  los  diaa      dif  ae  baibieie  de  detener 

pellan,  que  ésta  os  dar;í,  i  cosas  del  ser-  todo  buen  acogimiento  y  tratamiento, 

vicio  de  Dios  y  mioj  y  por  que  como  que  recibiremos  dello  placer  y  servicio, 

tales  qucrriaoMM  qiw  M  efactuanii  coa  De  Abdrid  i  télale  j  einco  de  Bfarw» 


brevedad ,  os  encargamos  y  mandamos  de  mil  quinientos  sesenta  y  ocho.  =  Yo 
que  en  la  primeta  buena  nave  que  sa-  el  Rey.  =:  Por  '"■"^■4"  de  &.  M.=Ga> 
BflMdeeiacoitapinaqQdloiaiieErta-  MddeZayaa. 
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Otra  á  Gerdouio  de  Gariel  p«ra  qne  en  cuatro  meae»,  7  para  vuestro  descar- 

pegae  á  dtehe  Montmo  ta  cotreleni-  g»  toauis  ana  outH  de  pago  6  de  qaiea 

miento  todo  el  tiempo  que  se  ocupare  el  diclio  su  poder,  con  los  qoales  y  esta 

eo  la  correccioo  de  la  Biblia  que  se  im-  mi  cédula,  tomando  la  lazoa  della  Pe- 

prinria  pmr  Pfantfno.  án  d«  Hojo  noertro  Secretario  y  Pran- 

El  R.py.rrUicronimo  de  Curiel  núes-  cisco  de  Garnica  nuestro  Contador,  man- 

txo  criado:  por  qpe  yo  he  nombrado  y  damos  os  sea  recebido  y  pasado. en  cuen> 

éle^do  al  Doctor  Ama  H onlnio  unei-  la  lo  qne  conforme  i  eua  le  diéredei  7 

tro  Capellán,  de  cuyas  letras,  doctrina,  pagáredes,  sin  otro  recaudo  alguno.  Pero 

y  ejemplo  tenemos  toda  satisfacción  para  acabada  la  dicha  impresión,  ó  ú  duran- 

qae  vaya  á  esa  villa  de  Anvers  i  hallar-  te  aquella  le  hiciéremos  alguna  otia  mer- 

se  á  la  corrección  de  la  emprenta  de  la  ced  ^q^ivdtate  á  este  entretenimiento, 

Biblia  quinr{uelingüe  que  ha  de  iuipri-  de  que  os  maodarémos  avisar,  no  ha  de 

mir  Cristópboro  Plantino ,  impre&or  de  gozar  ni  le  habéis  de  pagar  cosa  alguna, 

libros  en  la  Aeha  Anvera;  7  noema  éús  7  sio»  tnviáredes  an  vuestro  podar 

voluntad  es  que  todo  el  tiempo  que  en  dineros  nuestros  de  que  poder  pagar  al 

ello  se  ocupare,  4  entre  tanto  que  otra  dicho  Doctor  Arias  Montano  lo  <|ue  con- 


cosa no  mandamos,  haya  yieafade  nos  Ibona  á  aotiUm' céduU,     habnb  da 

trescientos  ducados  de  -parenta  placas  proveer,  lo  que  aquello  montare  lo  po- 

cada  ducado  de  entretenimiento  al  aúoj  dreis  ir  tomando  á  cambio  ó  fiansa  7 

de  los  cuales  ha  de  comeniar  á  goxac  naaitír  d  pagaaniama  dallo  i  nuestio 


desde  el  dia  que  llegare  á  esos  Estados  Thesorero  general  destos  Reynos  d  á  las 

de  Flandes  en  adelante,  os  mandamea  ferias  dellos  que, copcertáredes ,  que  yo 

que  por  el  dicho  tiempo  deis  y  paguéis  mandaré  qne  se  eiunplan  las  letras  qne 

al  dicho  Doctor  Arias  ."Montano  ó  ú  quien  por  esta  quantidad  sobre  él  diéredes. 

su  poder  hubiere,  los  dichos  trescientos  Fecha  en  el  Escurial  á  is  de  Marzo  de 

doñdoa  aolaneoie  en  virtnd  desta  noaa-  mili  quioieniaa  aaaenta  7  ocho. r: Yo  d 

tra  célula  ó  de  su  traslado  signado  de  Rey.  =  Por  aaiKlMb  do  8>  M.=:PBdlO 

Escribano,  por  tercios  del  aíio  de  cuatro  de  Hoyo. 

DOCUMENTO  N,'  24.  Sim. 

wwwawiniwf 

Otra  al  mismo  Curiel  para  que  pague  se  han  de  hacer  en  la  dicha  impresión 

á  Plantino  seis  mil!  ducados  en  la  forma  tantos,  no  tiene  ni  ha  él  facultad  para 

•n  ella  contenida.  la  llevar  á  la  ejecución  sin  nuestro  fia- 

El  Rey.  :i- Hirránimo  de  Curiel  nucs-  vor,  nos  ha  suplicado  le  mandásemos 

tro  criado :  por  que  Cliristóphoro  Plan-  dar  prestados  ha^  seis  mili  dncados  de 

tino,  impresor  de  libros  en  esta  Tilla  de  i  qnaieoia  placaa  cada  vno,  atento  lo 

Anvers  ha  ofrescido  de  imprimir  la  Bi-  qual  y  por  entender  que  nuestro  Seííor 

blia  quinquelingüe  y  ha  dirigido  i  nos  será  dello  servido  y  se  seguirá  bien  uni- 

aqadla  obit,  7  por  aer  ka  gastos  «¡no  vonal  á  I».Ghiiitíaada4f  loba  Mido  por 
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UoD  y  y  pira  ifái  la  'Acha  InpraiiBB  fa 
baga  con  la  diligencia  y  oorrectioD  que 
coovieiie,  be  mandado  al  Doctor  Arias 
tMoatmo  nnestro  Capellán,  de  cuyas  le- 
tras, doctrina  y  ejemplo  tenemos  toda 
satia&ocion,  qne  vaya  á  la  dicha  villa  de 
Anvers  y  asista  en  ella  hasta  que  se  aca- 
be; por  ende  os  mandamos  proveáis  al 
cBclio  Chistdpboro  Plantino  de  los  dichos 
leis  mili  diKadM  del  dicho  precio  de 
qoarenta  placas  cada  nao,  tonuíndolos  á 
cambio  ó  i  ñanza ,  como  mas  en  be- 
neficio de  nuestra  Hacienda  conviniere, 
f  remitiéndole  ú  pagpadMM»  delióé  á 
nuestro  Thesorero  general  en  estos  nues- 
tros Reynofl  á  las  ferias  dellos  que  con- 
certáredes:  los  qnales  dichos  seis  mili 
ducados  los  iréis  tomando  á  cambio  ó  á 
fianza ,  asi  como  fílete  menester  proveer- 
ka  al  Aeho  GhriMdjphoio  Flantillo;  7 
no  los  tomareis  todos  juntos  por  que  se 
escQsen  los  intereses  que  escusar  se  pu- 
dieien,  y  se  loa  ireli  dado  en  lai  par» 
tidat  ▼  8  loa  tiempos ,  y  según  y  como 
lo  ofdenaae  el  dicfao  Doctor  Arias  Mon- 
tttD,  j  no  da'oMa  maneta;  tonaad» 
primeramente  «eguridad  del  dicho  ,Pla»- 
tino  que  da  volverá  en  nuestro  aontafé| 
é  i  qiám  le  ordenáranor  ka  Moa  aela 
mili  ducados  al  tiempo  que  con  A  con- 
certáredes  el  dicho  y  vos ,  dándole  para 
iBr  A  Ibao  ip»  ea  paresdeie  convo- 
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nicBie:  y  llegado  ÉopMfl,  ú  entre  tanto 

no  nos  os  mandamos  otra  cosa ,  vos  los 
cobfareia  y  loe  temeia  y  retendréis  ea 
vneatro  poder  pon  Iweer  dellois  lo  qcn 
{>Dr  nos  os  fuere  mandado;  y  irnos  hela 
dando  aviso,  asi  del  plaao  á  que  el  di* 
cbo  Plantino  ha  de  irolver  loa  dichos 
seis  mili  ducados,  como  lo  qae  en  cuen- 
ta dellos  le  fuéredes  proveyendo:  lo  cali 
asi  haréis  y  cumpliréis  solamrate  en  vir- 
tud desta  naeatra  cédala;  y  para  vueaM» 
descargo  tomareis  sos  cartas  de  pago  y 
drden,  firmada  del  dicho  Arias  Monta- 
no, con  los  cuales  recaudos  y  la  presen* 
te,  tomando  la  razón  della  Pedro  de  Hoyo 
nuestro  Secretario  y  Francisco  de  Gárnica 
nuestro  contador,  «ladamoe  ee  aera  -lé- 
cebidos  y  pandea  «o  cteola,  6  h  paHn 
que  dellos  pagáiedea,  ün  otio  recÉndb  al- 
guno: y  á  las  petaonas  de  quien  to- 
mdredes  á  cambio  6  fianza  los  dichos 
$á»  mili  ducados,  podréis  asegurar  en 
inastf»  aanbae  qoe  ka  ktiaa  qoe  vea 
di(^redes  dellos  ó  cualquier  parte  dellos 
sobre  el  dicho  nuestro  Thesorero  gene- 
«d,  seeéi  enmplidas  ptedsomanie  <  lea 
tiempos  y  en  las  formas  que  con  dita 
Goncertáredes  sin  que  haya  falta  n^jil- 
aa«  inadnend  Bnorial  i  onee  de  Mfii- 
zo  de  ndll  quinientos  sesenta  y  ocho.  ~ 
Yo  el  Rey. =Poc  mandado  de  S.  itt.  =s 
Pedro  de  Hoye. 


DOCUMENTO  N."  25.  Sim. 


Ótxa  al  didio  Gtaiiél  para  que  pro- 
Tea  el  dinero  necesario  para  la  imj 
de  doce  Biblias  en  pergamino. 

El  Rey.=Hieroniino  de  Qiikl'i 
tro  criado  rédente  en  Anven;  ya  sa- 
béis como  el  Doctor  Arias  Montano 
nuestro  Capellán,  &e  i  esoa  Eñadoa  i 
la  impresión  de  la  Biblia  quinquelin- 
güe ,  y  por  que  cuando  de  aqui  partid  le 
"  --^  UfiteK  impiijnir  aeis  Blbli¿ 


en  pergUDÍno,  7  tgora  habemos  acor- 
dado que  aquellas  se  cumplan  í  doce, 
yo  vos  mando  qoe  de  cualcsquier  dine- 
na qne  son  6  fberen  á  vuestro  cargo, 
gastéis  y  distribuyáis  lo  que  fuere  nece- 
sario para  comprar  el  pergamino  y  lo 
deinaa  neeasárió  para  las  dichas  doce  Bi- 
blias ,  con  intervención  del  dicho  Arias 
Montano;  y  lo  que  aquello  montare 
"-'^ '  qóé  ae  ea  ieaba'  y  pase  «a 
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-enenta  en  virmd  «ksta  nuestra  cédah  j 
de  la  certificación  qoel  dicho  Doctor 
Arias  Montano  diere  de  lo  que  costare, 
fia  M  pedir  otro  reemdQ  algiiiiot  y  ii 
ftl  tiempo  quel  dicho  pergamino  convi- 
niere compraiM  no  tuviéredes  díneroi 
aneitnw,  ne  toauaie  tf  cunbio  y  fwnl- 
tiréis  la  pega  dellos  á  estos  nuestros  Rej> 
luw,  jr  tomarin  la  ismo  detta  nú  oédu- 
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la  Pedro  de  Hoyo  naealw 
y  Francisco  de  Gamica  nuestro  Conta- 
dor. Fecha  en  Madrid  á  veinte  y  siete 
de  Julio  de  mili  quinientt»  y  MMOta  y 
ocho.  =:  Yo  el  Rey.  =:  Por  mandado  de 
8.  M.  -  Pedro  de  Hoyo.  Tomd  ra- 
aoa.=43araica.=:1\Nnd  la  i«aoa.=pB> 
dro  de  Hoyo.  =  Fue  aedalada  de 
Iones,  Garnica  y  Hoyo. 


DOCUMENTO  JN.*  26.  Sún. 


Vfiinitade  carta  de  Montano  al  SeUor 

Rey  Don  Felipe  II  dice  á  la  letra  asi.  = 
fiobre.  =  A  la  S.  G.  R.  M.  del  Rey.= 
8.  C.  R.  M.  Si  yo  hubiera  hecho  ette 
Tbg»  i  propdlito  oe  reconocer  tierras ,  no 
té  ú  mt  hnbien  ordenado  tan  a  punto 
para  servir  á  Y.  M.  en  ello,  como  sin 
peoMilo  me  eocedid  con  las  peregrinacio- 
aet  qoe  he  hecho,  ecliiíndome  Dius  con 
contrario  tiempo  y  con  ent'eruiedad  eu 
Irlanda,  cuya  gran  parte  conl  MOmpa* 
liado  de  salvages  della,  y  después  embar- 
cado en  imo  de  loa  estreioos  de  aquella 
lila,  appertandeá  ü^giaMi  y  tnvaafa- 
dola  de  parte  i  parte,  en  loe  qoales  ca- 
aaiiMM  vi  y  pasaé  cosaa  ansí  naturales,  co> 
«M  dvileaé  iadvOee,  qneteqgo  bien  de 
que  acordarme,  y  no  me  pesa  de  haber 
pasado  por  eilat,  aunque  aJ  presente  .nl- 
gunas  me  fbenn  tiabajoeaa,  de  las  qmle» 
todas  Dios  por  sa  grande  misericordia,  rae 
■acd  hasta  ponerme  en  este  lugar,  y  creo 
detto  que  me  valid  nmebo  pan  «Mo  d 
gran.le  desseo  f|ue  yo  he  trabido  de  ser- 
vir á  S.  M.  y  á  la  Vuestra  en  esta  obra, 
de  que  tanto  provecbo  M  espera  peía  ia 
República  Chri.stían3.  cuanto  esprande  el 
aplauso  que  por  todas  partes  se  hace  á  este 
ianto  consejo  y  propiMio  de  T.  M.  acer- 
ca de  la  impresión  drstos  sagrados  libros 
que  00  podrá  hombre  explicar  lo  que 
toevca  d¿lo  Pm*>  y  q(ua  pobKcado  ea- 
tá  ya  por  toda  la  C4iriitiandBd^  «iwi  ea> 


tre  Cathdlicoa  codm)  entre  loe  que  no  lo 
son,  porque  hasta  en  lof^terra  ea  la 
Universidad  de  Ozonio,  en  Londres  y  ea 
otras  partes  me  decian  machos  cdmo  V.  fif . 
cmpMwlia  esta  obra,  y  la  adiBÍraban  aun- 
que yo  no  les  descabria  que  era  enviado 
i  servir  á  V.  M.  en  ella.  Las  cosas  qoe 
en  aquella  Isla  y  en  IrUnda  esteadi  ds 
la  opinión  pdblica  y  affeccion  secreta  que 
á  V.  M.  tiene  un  innumerable  número 
de  GatbdUoos,  no  pueden  caber  en  eaia 
y  por  tdnto  lasdexo,  y  también  el  buen 
servicio  que  á  Dios  y  á  V.  M.  hace  en 
aquella  tiene  so  Embajador  Guzman (co- 
mo yo  lo  entendi)  porque  :{  \.  M.  le  es 
muy  mas  notorio.  =  A  quiuce  de  Mayo 
eotfé  ea  estos  Estados  de  V.  M.  y  <  loa 
diez  y  ocho  llegu<i  i  Anvers  donde  me 
recibid  Gerdniiuo  de  Curiel,  diligente  y 
6el  criado  de  V.  M.  de  que  soy  boBa  tas- 
tigo,  por  el  cuidado  y  afleccion  qne  en 
el  visto  en  lo  que  toca  al  servicio  de  V.  M. 
«a  ana  negodos  y  en  regelar  y  ayndar  d 
lus  criados  quantos  por  esta  tierra  vh-ncn; 
el  cual  accettó  y  obedeció  los  cédulas  que 
de  parte  dé  T.  M.  le  presenté  para  pio> 
secación  desta  obra,  y  Vas  coinpÜri  ooi>> 
forme  i  la  mayor  conmodidad  della.  = 
Loego  me  partí  pan  Bnmiaa  doade  foi 
bien  recihi  lo  del  Duque  D*Alva,  que 
por  lo  que  ha  entendido  deila  obra,  no 
menos  la  cnsalaa  qne  los  que 
dalla  tienen,  y  entre  otras 
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ncatif  «Mr  HbicríÉ  que  aqiNna  mávnn- 

tuniiía  gpnte  ■!  principio  de  Ins  tarba- 
ciones  dectos  pobres  Estados  (digo  pobrea 
por  ú  tnbajo  qne  kiha  vcoMo  por  an 
peeido*)  qoend  en  ana  Abbadia  que  se 
«fire  h»  Jham»  la  <|iial  tenia  fama  de 
IBM  flect  de  Inmim  librot  Mitigóos  ffin 
en  estos  Estajos  ni  en  otras  muclias  par- 
tes había,  de  que  vo  aenti  pan  dolor 
por  la  aftccioa  qne  i  los  boenoe  estocfioa 
tengo.  El  Du  lue  me  dió  su  carta  para 
el  Alagistrado  desta  Villa  de  AoTeia,  en 
d  qoal  70  hies  na  momiflieiitD  en  It- 
tin  declarando  la  raaon  de  mi  venida,  7 
tai  bien  recibi  Jo  con  grande  aplauso  qae 
toáo  ú  Mtgiitiido  biao  entendiendo  la 
qnalidad  de  la  obra  que  Y.  M.  por  la 
grande  merced  que  les  hacia  Á  ellos:  7 
en  la  respuesta  que  luego  me  hirieron  en 
latin,  besaban  los  pies  í  Y.  M.  por  la 
grande  merced  que  Ies  hacia  á  ellos  y 
á  Citti  Villa,  en  mandar  que  esta  obra 
ae  hieieN  «1  día  y  por  na  Uaptasor 
eoncive  S070  7  que  lo  tenían  por  parti- 
cular favor  7  merced,  7  me  rogaron  con 
nadHi  ■fBeioD  qot  70  por  mi  parte 
diew  testimonio  de  grandíssima  afRíccion 

rtMe  Magistrado  tiene  ai  servicio  de 
M.  pompie  dkw  pmaMmlMui  ds  lo 
mostrar  para  siempre  jamas  en  páblico 
7  en  secreto  en  toda  ocasión  grande  7 
peqnetfa  qneae  leaofiveieae;  fdwto^ 
oír  esto  se  me  rasgaron  las  entrañas  de 
compaMion  del  trabajo  que  á  estas  tier- 
m  Im  ha  sooedido  por  colpa  dé  úgamm 
pocos  qne  fueron  authores  de  su  propio 
mal,  7  del  pdblico  daiio  7  desaasoaiiego, 
7  rogbé  i  Dioa  7  mego  siempre  tenga 
por  bien  de  volver  sus  faces  benignas  y 
misericordiosas  sobre  esta  tierra ,  y  que 
ka  de  V.  H.  coa  grande  prosperidad  y 
conmo  lidad  suya  se  vean  también  en  ella 
porque  tengo  por  averiguado  aeria  esu 
vista  bástanle  para  reatituir  las  cosas  to- 
das  en  su  primero  estado  y  aun  aventa- 
jarlas mucbo  nat,  por  que  la  gracia ,  ó 
ameeaM,  6  castigo  dd  padn  hacen  na» 
joi  cflbái»  en  appmvediamienl^.  de  le 
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friidtia  7  acreoentamleBiede  en  Men  fle- 
tar y  dignidad  qne  ninguna  otra  cosa  ni 
persona  puede  hacer.  =  Piantioo  era  ido 
4  Phrii  qoandé  70  llegad,  á  pMcnimr  pe.. 

peí  y  otros  apparejos  para  esta  obra:  en 
el  repartimiento  7  drden  de  la  cual  babe- 
ttoe  arUtiado  herta  agenqne  fleeonrien- 
za  ya  á  componer,  cuya  primera  mues- 
tra placiendo  á  Dioa  enviaremos  presto  á 
V.  M.  con  giandfNima  venlejfi  eolife  lu 
que  primero  se  habían  enviado  como 
V.  M.  lo  verá  ansi  en  caracteres  como 
en  fo  demás,  por  que  entiendo  Dioe  ha 
criado  este  hombre  para  ornamento  dél- 
U  arte,  la  qual  con  nombre  7  favor  de 
V.  M.  espero  en  4,  pomtf  en  d  aomnio 
grado  de  perfección.  =  Después  de  toma» 
do  Plantino  de  París  fui  con  ^  á  la  Uni- 
versidad de  Lovaina,  en  la  qual  fui  nni7 
bien  recibido,  y  habiéndoles  dado  cuenta 
del  nfgocio  á  que  venia,  alabaron  i  Dioa 
por  ello  y  pusieron  en  el  cielo  el  aanle 
celo  y  cuidado  de  V.  M:  7  lea  thetflog^ 
della  me  oíTrecieron  su  diligencia  7  a7i»- 
da  en  cuanto  fuene  menester ,  y  ezorta- 
ron  á  Plantino  i  la  príessa  7  cuidado  da 
la  obra,  por  que  todo  el  mundo  dessea 
verla  acabada.  Fuera  para  ellos  grande 
merced  7  consuelo  haberles  yo  traido  al- 
guna letra  de  V.  IVT.  que  dicen  que  den- 
de  antes  destas  turbas  no  han  visto  nin- 
gtna:  en  la*  qndei  7a  V.  M.  labe  qnan 
officiosos  y  constantes  se  mostraron  en 
servicio  de  Dios  7  de  la  Iglesia  Catbólica 
y  de  V.  M .  Agraddme  mucho  d  drden 
y  frecuencia  de  aquellos  estudios  7  la 
buena  manera  que  tienen  en  leer  7  dis- 
putar, por  que  me  halld  á  lodo  praaente, 
yo  me  habrd  de  approvechar  dellos  en 
muchas  coaaa  para  d  ornamento  7  per- 
ftedott  deeia  4H»rat  á  V.  M.  anplioo  eea 
servido  de  mandar  escribirles  una  carta 
conforme  á  la  gracia  y  humanidad  que 
con  todo*  usa,  con  la  qual  obliga  7  con- 
firma tn  su  servicio  los  corazones  de  to- 
dos siy  vasallos  7  atrahe  á  los  demás  á 
m  aflbBcinn.  s  Annque  70  tengo  coenla 
con  eonidecac  laa  COMO  pdbliaetxie  por 
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acá,  no  tengo  qne  escribir  agora  della^  na  y  Reyao  proepen  Díot  pan  gloría 

á  V.  M.  por  que  otros  lo  hacen  con  bue-  de  su  Santo  nombre.  £a  Aoven  seis  de 

na  diligencia  y  cuidado;  si  algo  cnten-  Julio  de  mil  quinientoc  Meenta  y  ocho, 

diere  que  yo  deba  escribir  áui  razón  S.  C.  R.  M.  Criado  7  Capellán  de  Y.  H. 

dello  á  Zayas,  por  no  ocupar  con  cartas  Que  Sus  Realce  Manoe  Bau»  S>  Adai 

largas  el  tiempo  aae  en  provecho  pii-  Montano.  '< 
Uto  MiplM -V^  H.  C8J1  BmI  Fenp- 

•  .....  '  ' 

BOGÜMENirO  N.  27. 

>  MMWlíMMIMr 

IRanr»  de  caita  del       al  Doelor  «•  Lofaina,  y  la  eaHehecto»  qtae  nae- 

Arias  Montano.  =  dice  asi.  =  El  Rey.=:  trais  tener  en  la  suñci encía  de  Plantino, 

Doctor  Arias  Montano  nuestro  Capellaa:  j  de  la  asistencia  y  buen  recaudo  que  oa 

Bar  túudm  de  Zayas  habitmna  enleadi»  da  HBenfaiiaM»  de  Onriel;  qoecon  eil»  7 

do  el  discurso  de  vuestro  viage  y  el  tra-  vuestro  cuidado  y  buena  diligencia,  tene- 

bigo  y  peligro  que  habiades  pasado  en  mos  por  cierto  <pie  U  obra  saldrá  con  el 

mar  y  en  tierra,  y  holgado  de  que  en  fia  ciiin|dimÍBntodBperféB*ion  que  coarleáo 

hubi^sedes  llegado  á  salTamento  y  dado  y  se  pretende*  Yo  be  mandado  escrifafar  á 

tan  buen  principio  al  n^pcio  desa  iu-  la  Universidad  de  Lovama  en  la  formn 

pfiilon;  pen  mnelio  mu  faolgamot  de  <ine  advertís,  y  va  «os  «Ma  dil  carta  para 

:Var  por  vuestra  carta  de  seii  de  Julio  la  que  vos  se  la  podáis  llevar  ó  remitir,  co- 

narticularidad  de  lo  «pie  hasta  aquel  dia  sao  mejor  os  pareciere.  De  Madrid  á  16  de 

halxladei  hecho  y  tittado  od  ahí  cono  Agoito  da  i568»=:Ei.  n?  ¿40. 


DOCUMENTO       28.  Sim. 


En  carta  de  Juan  de  Alborada  Secre-  lo  del  entmeniaüentoi  qne  yo  taro  como 

tuto  dd  Gobenndor  de  Flandea  tf  Gi-  cbiMano  q[M  ¡do*  duna  d  Dnl|ae  de 

briel  de  Zayas,  Secretario  de  Felipe  II  comer  para  mi  y  dos  criados,  que  c0a 

fecha  en  Bnieelaf  á  9  de  Junio  de  1568:  cincuenta  escudos  mas  al  mes  no  pnftlo 

dice  entre  etnaeoiaitnDoéiorea  ya  ido  vivir  ,  haUendd  de  pagar  de  alli -velMe 

á  Anvers:  ahora  ando  acomodándole  de  y  dos  oficiales',  y  darles  de  comer,  y 

poaada,  que  no  le  coccte  blanca:  qne  áec-  oCiae  coallas  qne  se  alh^gaa.  Es.  u?  31  j^. 
toTMfcatf  *' 


DOCUMENTO  N.*  29.  Sim. 


Otra  i  la  Universidad  de  Lovadna,  Philipus  Dei  gratia  Rez  ICspaniánim 
•gpadeciéBdoles  los  buenos  deseos  j  aer-  ntríbsque  Sicilise  Hierasalem  &c.  =  Vé- 
vicios,  qne  habia  e3<  rito  Montano,  ma-  nerabiles  devoti  nobis  dílecti:  fienedictl|a 
nifestaban  y  hacían  coa  respecto  á  su   Arias  Montanus  Doctor  Tbeologdf.  Gf- 

peUnMW  ic  ftmilhfb  iwilcr  eertáówt  w» 
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f»  eputolam  fech,  ct  ae  •  vobu  grate 
ac  liberaliter  ezceptum,  et  nostram  de 
imprünendisad  pubilicatn  utilitatein  quin* 
qneliiigoibus  BÁlUiCoiiiUiuiu  (cujaa  rei 
causa  ille  istuc  venerat)  vebementer 
probatum,  laudatamque  fuissej  utpote, 
qnlNM  n  aennim  dUciplinarutn  cognl* 
tione  et  perpetuo  religionis  catholirae 
stucJio^  horum  etiam  Biblionim  sumiua 
utilítas,  et  maiim  (ad  totíns  Catbolicas 
Ixlesiíe  usum  )  commodítas  explorata  sit. 
Cujus  quidem  J¿clesüe  omni  exparte  ju- 
nad», «Munt  atqne  opda»  cura  noa 
praecipue  tangimur.  Idem  etiam  Kt  nedic- 
tss  fiibi  ab  istios  Academiae  Tlieologis 
optnu»,  Mdaliliitsai,  et  omne  ad  bañe 
(|uam  moliiuar  iinpressionem  opportanum 
officium  nitro  ac  libenter  oblata  piomia- 
«qoe  «a»,  oatnTÍt;  atqoe  ea  in  ra  ▼«»• 
trum  erga  sacroeantam  religionem  erga- 
aue  nos  exidaiiun  stadtom  et  ángulaiem 
ndem  plnrimnm  conmendans;  qntntom 
etiaru  sibi  istius  Unlversitatis  pietai,  or- 
do,, deoor,  di£cipliiia,  exercitatio,  deai- 
one  nniveiaa  ratio  placoerit,  signifieaviL 
Quae  quidem  omoia  et  si  ex  diutuma 
VBstnram  rerum  ob&ervatione  et  noti- 
1|i  matúa  perspecta  jam  pridem  sint,  ta- 


men  ejus  testimonio  cognovisae  gratum 
foit ,  cujus  erga  religionem  studium,  et 
erga  uoa  fídes,  cum  non  vulgari  bona- 
Tom  literarom  peritia ,  probata  sunt. 
Placuit  igrtur  nobis ,  has  ad  vos  literas 
daré,  quibus  ea  qux  ille  de  vobis,de 
oftciis,  studiisque  vestris.,  ac  de  inte- 
gra istiiis  insignia  Universitatis  re,  scrip- 
serit ,  jucunda  fuisse  testemur  j  atqae 
oUata  a  voUi  ad  dictomm  BUdionua 
commodiísimam  expeditionem  ,  omnia 
consilii,  operse  ac  sedulitatis  oíBcia, 
pneter  poMleaai  «dcriasticse  rd  (quse 
in  hoc  opere  agitur,  et  vobis  communis 
qooque  esse  debet^  curam,  fídelis  etiam 
la  noa  obMcpdi  et  diligentia  atodii  nn- 
mine;  ínter  alia  vestra  ,  quae  jam  cons- 
tant,  quaeqoe  porro  expectantur,  pecu- 
Haiitef  aeoeplino  iri  oonffrawniiiSi  Si 
quid  prxterea  in  privata  rjusdem  Mon- 
tani  causa  a  vobis  pnestitum  foerit,  id 
etiam  pergvatnm  nolns  ton  vaelpinmi» 
quod  ¡Iluin,  tiim  ob  alia,  tum  ob  s|)ec- 
tatam  in  nos  fídem  et  grata  obsequia, 
diligamna.  Datnm  Mattfti  dedmo  acta- 
vo  kalendas  Scptembris  millejisimo  ^lln* 
genteasimo  aeiag¡ttaimo  octavo. 


1H)CÜMÉNT0        30.  .Sim. 


Carta  de  Montano  á  Juan  de  AlboD- 
ada,.  Secreta  rio  del  Duque  de  Alva  Dea* 
Femando  Alvarez  de  Toledo  y  del  Go- 
bierno de  Flandes^  fecha  en  An veres  á 
a  de  Setiembre  de  157 1. 

Moy  Magnífico  Sefior.  zzBastarmeian 
mis  indisposiciones  que  son  muchas,  y- 
oaeoB  de  ima^naden»  y  deaeootentos, 
sin  que  Vm.  me  hiciese  gastar  seso  adi- 
vinaado  la  s^roificacion  de  sus  palabras, 
m  qna  m»  dina  sabe  cons  qoe  ne  tocan> 
que  no  roe  serán  de  contento.  Yo  bien 
aé  ^:>no.le  t«nuí ..en .esta  vida,  sino 
«paadO'Hiai/an  biga.nMeead  de  poner- 
OM  aom  loa  da  m  «ejoo.  T  alfoa 


reposo  he  de  tener  acá ,  me  precs  no 
«cá  olio-  qoe  verme  en  la  Pdla  6  eo; 
otro  lugar,  apartado  de  lo  que  no  me 
ayuda  á  ser  lo  que  Dios  quiere  que  sea 
yo.  Bn  sus  manot  poogo  todas  mis  saai>- 
tes ,  y  á  Vm.  tengo  por  tan  mi  senor  que 
me  aliviará  por  su  parte  de  las  cosas  que 
entendiere  ne-  paaden  dar  descontento. 
Harto  alivio  rae  es  y  muy  grande  saber 
qoe.ei  Duque  tenga  salud,  y  Vm.  jun- 
taoMOles  la  eoal  Dios  prospere  en  sa  per- 
vicio.  Por  mi  flaqueza  no  esrrihin^  lar- 
go en  esta,  y  porque  espero  placiendo  á 
jMoi-an  halWndoaie  en  awjor  diipoririao 
ir'á  boar.laa  wum  •!  On^oc  y  i  Vio.,. 
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7  llevtr  Ib  Biblia  de  S.  E.  en  estando 
«nquadernada,  que  al  preaente  eitá  ea 
üMoot  del  enqnadenidor.  =  Tb  hábltf 

á  Plantino  sobre  lo  de  los  libros  de  Fr. 
Luis ,  y  dice  que  él  hará  lo  que  Vin. 
miada,  que  iinpriinifá  den  eaeiiiiJlani 
que  con  mili  cuerpos  i  diez  por  exem- 
plar,  puesto  que  con  la  micaia  coita  «e 
podiin  impiinuT  aetedeiitoe  ó  mu  en 
cuanto  al  componer  y  t  orregir,  sino  que 
d  papel  y  tirar  costaría  tanto  moa }  em- 
pero  él  DO  deMB  ni  quiere  raai  de  lo  que 
Vm.  jnandáre,  porque  en  esto,  ni  en  co- 
m  que  le  tocáre  quiere  mas  intereie  que 
d  «npleaim  en  aertir  á  Vm.  ¥  ii  Vm. 
ibere  servido  que  lo  ponga  por  obra ,  le 
enviará  loe  trescientos  escudos  que  costa- 
rán los  diez  exemplares  luego,  6  los  do- 
rientos  dellos  si  ansi  mas  le  agrediré ,  j 
después  los  otros  ciento ,  y  en  todas  ma- 
neras V  m.  pida  a  mi  Señora  la  Duquesa 
In  Uoeneta  de  Fr.  Luis,  pocqoe  impor- 
ta esto  i  hacer  A  lo  que  suele  y  ávhc 
de  no  querer  dar  desplacer  á  los  autorui 
de  las  obras ,  aunque  Mcá  maywr  flstümií- 
cion  del  P.  Pr.  Luis  que  sus  obras  se 
liaban  impreso  en  tal  emprenta ,  y  á  ins- 
tanda  de  mi  Seden  la  Dnqnem.  Vm. 
mandará  proveer  en  lo  uno  y  en  lo  otro, 
yf  acá  le  servirémoe  en  todo  lo  que  nos 
quisiere  rnandur.  =r  Coa  em  «ovio  la 

cuenta  que  tengo  con  Bertendona.  Vin. 
sepa  que  estos  dineros  no  son  nüos,  sino 
]m  eeeudos  da  Don  Luis,  pera  ayada  á 
pagar  deudas  que  yo  debo  aqui  en  so 
nombre,  y  sobre  su  firma  mas  ba  de  afio 

L medio ;  y  loe'diicedM  ma  éú  Doctor 
rano  que  tiene  aqui  comenzado  á  im- 
primir un  Comentario  sobre  el  Pcofeta 
Kaequiel ,  con  obligación  que  tiene  t)e- 
cha  Plantinu  de  dárselo  impfCio  dentro 
de  un  aíío  desde  el  dia  que  recibiese  el 
primer  dinero.  Y  el  uno  y  el  otro  pu> 
£Í  ron  sus  dineros  en  poder  del  Sdlor 
Z:iv^-  entcndÍ£odo  loe  enviaría  con  bue- 
na eouimodidad,  y  él  uiviolos  con  h^- 
tendona  peomndo  era  la  mejor  del  mmi^ 
do  w  fecado  y  úmffn  y  desde  cosouf 


cex  las  personas  á  quien  debia  Don  Luis 
no  hadan  sino  pedirme  les  p»p»t,  j 
Stmao  «eeribirma  caitm  qoa  diese  pri- 
n  á  su  libro ,  y  hasta  que  Bertendona 
comenzó  á  dar  dineros  no  se  imprimid 
d  primer  cnademo.  bta  et  la  raaon  da 
los  dineros ,  y  de  las  cosas  para  que  son 
los  dineros,  zz  Quando  Ik^  aqui  Ber- 
teodoma  me  dijo  en  cam  de  Vm.  mt  pa- 
garía en  la  misma  especie,  y  ansi  iim 
lo  liabian  escrito  los  de  Espada  querien- 
do que  sos  dineros  viniesen  i  su  pro- 
vecho ,  y  no  á  su  dado ,  pues  fCniaa  par 
aquella  via.  Llegado  aqui  me  traxo  en 
largas,  j  quando  comeoad  á  pagar  va- 
llan los  escudos  i  ipiaranta  j  seis  pla- 
cas, y  tratd  que  no  quería  pagar  en  es- 
pecie porque  no  se  lo  habían  dicho  ansi 
en  Espaíia)  jo  vine  eo  qua  los  pagase 
á  quarenta  y  quatro  con  no  poderlo  ha- 
cer por  no  ser  mió  el  dinero.  También 
dixo  que  no  pagaría  lo  de  Serrano  en  es- 
pecie ;  vine  á  hacer  quiebra  con  él  tam- 
bién en  esta  parte.  Agora  me  ercribesi 
Don  Luis  y  Zayu  lo  que  Vm.  verá  aa 
los  capítulos  que  van  copiados  después 
de  la  cuenta  poraue  yo  les  escríbí  lo 
qna  pamba.  Vm.  le  amiidard  pagar  la 
resta  de  lo  que  cí^ti  ya  concertado,  y  sino 
que  me  pague  luego  eo  la  miáma  mono- 
de  que  recibid ,  que  yo  le  hsrd  tomar  lo 
que  ha  dado  y  en  la  moneda  qoa  lo  ba 
dado.  De  otra  manera  lo  hiao  Gaarsaa 
qw  le  dieton  den  eseodos  da  á  dos  en 
papelitos  de  quatro  en  quatro    y  vino  él 
basta  aqui  á  decirme  lo  que  traía»  y  «a* 
trepármelo  da  la  misma  manera  cono  ss 
lo  habian  dado  atado  y  liado,  y  eraa 
también  dd  Sefior  Don  Luis  para  qua- 
tfo  co&es  de  libros  que  le  tengo  aqui 
empaasdni.  To  Meribo  á  ítym  f  ¿tím 
Luis  que  Vm.  me  hará  pagar,  que  m> 
teogan  cuidado.  Nuestro  Sedor  la  mvy 
aiSgDÍfica  persona  de  Vm.  prospere  ca 
su  servicio.  En  Anvers  2  de  Setiembre 
de  1571.      Besa  las  manas  de  \m.  su 

sen  idor  sfedowdMmo  ^  fianilo  Ádt$ 
BfoQtanoj» 
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A  Vm.  supUflo  IB  wfuuS»     Don  d»  mpmmm  dd  7  d»  m  viiMd. 
GnáBÍBM  FooGS  poi^oe  jo  tnigo  pm» 

DOCUMENTO  N.'  3i,  Sim. 


Minuta  (]e  carta  de  S.  IVI.  al  Duque 
de  Aiva.  =  Dice  asi.  =  Ya  tenéis  eoteo- 
dido  cono  nueitfo  tony  811110  PImIm  cq 
ejecución  y  cumplimiento  de  lo  acorda- 
do j  decretado  en  el  Sentó  Concilio  de 
Tmito  t  liifo  oidfMf  ra  Biwitrfo  y  Mi- 
sal ({uc  sea  universal  para  toda  la  Chris* 
tiftiidad ,  y  pera  todo  género  de  personas 
edfsiásticas.  Y  ha  mandado  por  su  Breve 
especial  que  todos  loa  que  aoo  oMigwiot 
fesen  por  él,  deade  el  tiempo  que  en 
d  mismo  Breve  se  seííala.  Y  porque  de- 
seando yo  que  en  estos  mis  Reyno«  y  en 
las  Indias ,  haya  destos  tales  libros  la  co- 
pia y  abundancia  que  se  requiere,  he 
aeoidado  que  los  imprima  Christoptioio 
Plantino  mi  Prototiprígrafo  en  esos  es- 
tados, con  intervención  y  asistencia  del 
Doeior  Bnho  Afias  Montano  mi  Cape- 
llán, que  el  nno  y  el  otro  lo  harán  con 
la  buena  inteligencia  y  cuidado  quede- 
Uoe  se  confia:  y  para  este  efecto  se  en- 
vían á  Montano  juntamente  con  mi  car- 
ta algunas  advertencias  de  importancia 
que  ¿qoi  se  hin  ordenado  por  personas 
que  tienen  mucha  pMtica  y  c£p<^riencia 
deslu  cosas.  Será  bien  que  vos  en  reci- 
Idendo  esta  le  enviéis  tf  Uaner,  one  ü 
«g  dirá  lo  que  cerca  desto  tiene  platica* 
do  con  Plantinow  Y  crfmo  pan  se  encar- 
pr  de  elm  be  pedido  qne  antemano 
se  le  presten  dos  mil  florines  paiepe- 
nel,  y  una  de  las  casas  conriscadas  en 
Aayers ,  ó  algún  solar  en  que  pueda  ha- 
cer las  piecai  aeceseiies  pera  tender  y 
eiqugar  lo  qne  se  fuere  imprimiendo. 
Qñe  acomodándole  destas  cosas  ofrece 

dild  chIi  iiei  mu»  «ii  6  lieie 


mil  Breviarios  y  otros  tantos  Diumalei, 
y  cuatro  mil  Misales,  á  los  precios  que 
'enlendeidfl  de  Arias  Ñontano ;  que  acá 
han  parecido  harto  moderados,  y  lo  que 
pide  allegado  á  raion.  Y  asi  he  manda, 
do  que  se  es  envié  á  vee  te  Cédula  de 
los  dichos  dos  mil  florinea,  pora  que  con- 
certado el  negocio  se  los  podáis  hacer  li- 
brar juntos  ó  como  os  pareciere  mas  con- 
yenir,  comonicándolo  con  Arias  Monta- 
no ;  y  juntamente  con  el  dinero  le  haréis 
prestar  alguna  de  las  dichas  casas  que 
se  confisceioa  ea  eqndle  vilie:  f  ún» 
la  hubiere  como  para  este  efecto  es  me- 
nester, le  mandareis  señalar  algún  solar, 
donde  él  haga  las  pieaas  i  su  modo;  en- 
tendiéndose que  lo  uno  y  lo  otro  ha  de 
ser  prestado  por  el  tieotpo  que  durare 
h  impierion  de  los  «Kenos  Breviarios, 
Misales  y  Diumales,  en  los  cuales  le 
habéis  de  encargar  y  inandar  muy  ex- 
presaaenle,  que  ponga  el  mas  fino  y  mee 
blanco  papel  que  se.  |)ud¡crc  haber:  J 
si  para  traerlo  de  Francia  i  Anvers  foe- 
re  menester  licencie,  yo  tengo  por  bies 
que  vos  en  mi  nonbie  se  la  deis,  y  to- 
do el  £ivor  neceserio  á  fin  que  pong/i 
In^  oMno  i  le  obra  y  se  puede  enviar 
con  la  brevedad  posible,  alguna  l>uena 
cantidad  de  los  dichos  Breviarios  y  Diur- 
nales  en  lu  formas  que  el  Doctor  Anee 
Montano  se  advierte.  Que  los  Misales 
no  se  han  de  imprimir  hasta  que  yo  lo 
mande  ^  que  será  venido  cierto  lecende 
que  se  espera  de  Roma.  De  Madrid  á 
dhimo  de  Enero  de  mil  qnlnieBtos  ie- 
teuta  y  uno. 
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J)OGUM£NTO  N.'  32.  Sim. 

WWWMIMÍUi 

En  carta  del  Dnqne  de  Aira  para  pueda  meter  también  á  Plantíno,  y  atea* 

Zajras  fecha  en  Brtuelaa  á  93  deMarso  dar  coa  aecreto  á  la  impiesion  de  loa 

de  1571 ,  le  dice  entre  otrta  ooaa.  =  A  firaviark!;  j  ú  dicho  Plantino  ae  han 

Alte  Mbolm»  lMhediodarcaH«Bqiw  entrqgwb  loa  dM  mil  flodnM. 

DOCUMENTO  JV."  33.  Sim, 

Carta  de  Montano  á  Juan  de  Albor-  nemes  que  era  i  la  sazón  Inquicidor  fB- 

ndz  Secretario  del  Duque  de  AI  va  fedha  neral  Cardenal  Akmidfiiio,  el  qnel  ct- 

en  Anveres  á  1 6  de  Noviembre  de  1571.  tjiogo  salid  de  manera  que  alborottf  á 

May  Magnífico  Sedor  mío.  =  Con  la  quantos'  hombres  habia  á  la  aaaon  esta- 
de  Vm.  recibí  grande  eoateiHo  fioiqae  dioiofl  que  del  tnrieran  noticia;  j  la  ra- 
deseaba  ver  su  letra  ya  que  por  otra  vía  zon  deste  lUboroto  se  verá  clara  en  el 
no  me  ea  concedido  conversar  con  Vm.  catálogo  li  parece  por  acá.  £1  no  fué 
flMi  veeee.  He  tenido  elgua  aiirio  de  la  obedeeido  ea  Fieaeb,  ni  en  la  mayor 
pena  y  cuÍ<latÍo  que  tenia  con  no  saber  parte  de  Italia,  y  en' España  no  se  con- 
certeaa  de  la  salud  de  S.      aunque  en-  sintió  publicar }  y  por  laa  cosaa  que  co- 
teodia  que  Vm.  no  definí  de  me  tviiar  mensfroa  i  neemr  del,  fberon  indnei- 
ó  m  indar  ir  allá  si  su  enfermedad  pasa-  dos  los  Padres  del  Concilio  á  que  entre 
ba  adelante,  é  jo  pedia  ser  de  alaran  lo  primero  que  se  prepuso  se  tratáse  de 
servicio.  No  podsl  Ym,  iaM|^r  le  pe-  -  le  moderación  de  equd  catálogo  d  inier* 
na  que  tengo  por  el  deMMHUBnto  que  S.  E.  pretacion  del ,  y  durd  esto  todos  dos  afios 
tiene  con  la  dilación  del  ancesor,  porque  que  cada  semana  se  hacian  cisco  d  maa 
li  8.^  E.  arentaja  punto  en  su  salud  por  juntas  de  los  diputados  para  «Un  qoe 
aemefantes  descontentos,  ni  la  repdbli-  eran  trece  Olri^K»,  y  los  Generalee  da 
ca  j  cbcistiandad  ganan  en  ello.  Espero  lu  drdraes  en  nombre  de  todo  el  Cen- 
en Dios  cuyos  nq^ios  el  Duque  bace  cilio ,  en  la  qual  deputacion  presidia  él 
prineipiliaenle,  qne  él  ordenará  sus  00-  Arzobispo  da  Fnga.  V  en  todo  aiiatieai* 
sas  como  puede  y  sabe  hacer  á  los  que  po  ellos  con  muchos  Doctores  y  pensó- 
le, sirven.  =  Vi  el  capítulo  que  escribid    ñas  religiosas  de  cuya  diligencia  se  ser- 
ai  Cardenal  Pacheco  acarea  de  la  presea*  Tian,  vieran  todoa  lea  mas  de  los  libroa 
tacion  del  índice  expurgatorio  á  S.  S. ;  y  que  se  contenían  en  aquel  catálogo  de 
huelgo  en  extremo  qoe  en.tal  coyuntura  Paulo  IV,  j  en  especial  fué  la  mayor  j 
j  i  tiempo  qne  el  Pipa  estaca  este  pro-  mas  laig^  delibeiadon  aoiwe  lea  obiaa 
pdsito  de  tornar  i  reveer  su  catálogo ,  se    de  Erasmo,  y  sobre  otros  que  aqui  en 
le  represente  la  diligencia  que  el  Duque   este  capítulo  del  Cardenal  se  nombran, 
ha  hacho  en  estos  estados  para  provecho   7  á  lo  dltiaM  ee  restritvitf  la  deputacioa 
da  toda  la  chrístlandad.  Vm.  sepa  lo  que    y  todo  el  Concilio  en  hacer  el  catálogo 
en  esto  pasa  de  que  ya  el  aílo  pasado  di   que  anda  en  nombre  del  dicho  Concilioi, 
faaen  <  8.  E.  7  eseribf  al  Coosño  de  en  d  qnelnMudUestimenlesededanianr 
S.  E.  largamente.,  y  es  que  Paulo  IV  hecho  en  moderación  razonable  y  cooa- 
pnblicd  un  catálogo  de  libros  prohibidos  raunal  del  de  Paulo  iV.  Este  catáloan 
por  nano  dal  flairto  I>tadre  que  agora  te-  aprobd  Inda  «I  Gondilo,  7  ílo  IVlo 
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bUo  publicar  aítadiendo  $a  bola  de  con-  porgados ,  y  los  que  lof  lejefoi  00  tu» 
firmacloD  7  mandamiento  que  fíjese  gnar-  aan  lo  malo  en  ellos ,  y  aprovechar- 
dado  y  ohéenrado  con  aquellas  reglas  que  se  han  de  lo  bueno.  Y  puesto  que  con 
en  él  hay ,  por  las  quales  se  debrta  go-  el  índice  que  se  les  ha  enviado  podWn 
bemar  lo  venidero.  Agora  scgan  parece  darse  mei  ¡mím  á  despachar  este  negocio. 


el  Papa  está  sentido  de  aquello  que  alli  por  otras  cosas  deste  género  entiendo 

se  hizo ,  á  lo  qual  nunca  el  que  i  la  que  no  saldrá  tan  presto  i  luz^  j  si  sa> 

mam  en  reclamé ,  y  entonces  también  Nen  no  aabemoe  el  suceso  qne  tendrá 

era  nnestro  Pontífice  Inquisidor  general,  en  qtianto  i  ser  recibido  en  todas  las 

y  debe  haber  mandado  S.  S.  que  se  provincias  como  acaescid  en  el  primero^ 

vnii  d  uno  7  d  otio,  y  querer  qne  y  del  Indioe  eEpmfMoflo  tenemos  ~ 


se  excloyan  aquellos  autores.  El  índice  na  esperanza  en  todas  las  provincias  por- 
que S.  K  ha  mandado  hacer,  no  hará  que  se  les  quita  lo  naalo^  y  se  dexa  lo 
«So  á  ka  Oudenaki  y  DoeMkres  que  boeoo  qoe  bwy  en  aqnánoa  aianoe  mo» 
en  Roma  tienen  este  cargo ,  porque  ¿n-  tores  que  en  muchas  partes  se  lern  con 
tes  les  dará  lux  para  qao  vean  todos  los  bueno  j  malo.  De  EspaÜa  me  han  es- 
lagares  qtie  elmlen  en  «qnelloe  Ubres  ciito  que  tieaen  poeceee  del  cfdo  «1  íBp 
de  Erasmo  y  de  Munstcro ,  y  po  lní  ícr  dice  después  que  han  visto  los  que  S.  E. 
que  viéndolos  tan  bien  repurgados  de-  envid  allá.  Nuestro  Seilor  la  mujr  mag- 
sea  flsloa  «ntom  con  lea  demás ,  y  sino  affica  persona  de  Vm.  prospereen  sa  ser* 
los  dexiren  á  los  quitáren  del  todo,  á  vicio.  En  Anvera  i6  de  \o^i(Mn^re  de 
lo  menos  este  provecho  habrá  hecho  d  157  (*  =  Besa  las  manos  de  Vm.  su  ser* 
Doqoe,  qne  de  aqoi  i  qne  salga  dedto  ^or  aÜNleMdUflM.  =  B.  AiÍm  Moa- 
id  npt,  aadiián  «¡poloe  «netoia  ve- 


DOCUMENTO  34. 

IMMMmMWM 

Carta  dd  Doctor  Montano  d  Dnque  En  quanto  d  favoreacerla  j  confirmarla 
de  Alva,  fecha  en  Anveres  á  18  delbyi»  tendrá  V.  Eé  giande  naeii,  y  hará  obra 
de  1570,  copiada  del  original.  digna  de  sus  propósitos  en  instituir  en 
Ilustrísimo  7  Excelentísimo  Seuor.=  aquella  Universidad  una  lección  real  dee- 
Habiéndonie  V.  E.  mandado  que  yo  tas  aflaSf  y  dotarla  de  compeienle  aela- 
diese  mi  parecer  acerca  de  la  institocion  río ,  por  que  uno  de  los  lugares  en  don- 
de Cátedra  perpi-tua  de  luatemáticas  en  de  se  han  ilustrado  raucho  las  matemá- 
lAvaina,  digo  brevemente,  que  dejando  ticia^  ha  aido  Lovaina  en  tiempo  dd 
aparte  los  loores  de  aquella  facultad  por  Emperador  padre  del  Rey  Catf^ico  noes- 
que  ansi  por  ser  la  mas  cierta  de  qnan-  tro  Seíior,  el  qual  estatuyó  alli  dos  per- 
tas  humanaraenie  ae  poedea  saber,  7  la  «onaa  principales;  d  no»  fbe  ^Semina 
ana  delicada  y  que  mas  aviva  7  ^^ierta  Frisio,  criado  suyo,  doctísimo  varón  en 
los  ingenios,  como  también  por  ser  de  la  tedñca  destas  díMiplinas,  7  el  otro 
las  maa  aeeesarlas  qne  Iia7  para  d  oso  Gemdo  Bfcrcator,  avealdado  «a  fcaeer 
de  la  arquitectura  y  fortificación  7  para  los  instrumentos,  y  al  Gcmma  honró 
todo  género  de  vida  política ,  los  prínci»  mucho ,  y  lo  entretnvo  nm7  favorable- 
pes  7  gente  ooble  se  aficionan  principd-  snente ,  y  este  eserlUtf  aradle  7  muy 
mente  i  ella,  y  se  dLkitjn  mucho  con  bueno  en  aquella  facultad:  cuyo  hijo 
dj^ercicio  de  lo  que  dcila  alcanzan  j  la  vive  d  presente  en  aquella  Universidad 
«OH  veidtdera  Ichíbqbío.  aa  «NMa  dedo  qoe  d  padn  «i  la  ais- 
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mk  fienltad  como  m  n»  por  las  obru 

que  ha  compuesto ,  por  su  am  toriclad  y 
nombre,  j  también  gloaando  y  declaran- 
do lo  qoe  el  pedte  escribid.  Tunbicn 
T¡Te  alli  on  sobrino  del  misino  Geintna 
que  se  dice  Giialtero  Araenio,  que  tuce 
los  mas  acertados  instmineotos  de  tatro» 
logia,  J  los  mu  acabados  que  yo  he 
▼isto  jamas,  ni  cico  los  hace  hombre 
mejores  en  Europa.  Ansi  que  aquella 
Univenidad  tiene  estas  dos  boeau  ima- 
das y  testigos  de  lo  que  ella  aprovecha 
en  ht  matemáticas,  y  estando  falta  de 
Cátedra  ddlat  con  alario  honesto  qne 
pueda  entrttener  otro  tal  hombre  coíno 
á  Gemaia  ó  su  hijo.,  padece  grande  falta 
de  so  entérela.  =  En  lo  que  toce  á  ios- 
tituir  Cátedra  ó  lección  de  lengua  espa- 
ñola, allende  qoe  toda  commodidad  de 
«prwder  y  saber  «e  digne  de  fimr,  pet- 
ticularmente  lo  es  esta  en  estas  tierras 
donde  los  naturales  son  sugetoe  al  Rey 
de  Bsparia,  f  han  de  ear  gotieinedee  por 
Ministros  espaftoles  los  mas  principales 
delloa,  000  los  quales  han  de  tener  tra- 
to é  tnteligeDciB  lodoa  ke  oM»  Bnnb- 
troü  ríe  lü  república  y  todo  el  pueblo.  Y 
después  del  hecho  de  la  religión,  no 
Imy  cota  que  mai  eondlie  lea  Mtao§ 
dfe  los  hombres  de  varias  naciones  en 
ánditad  y  conversación,  y  que  mas  los 
douMMique  y  aildkme  i  toailer  y  seguir 
leí  costumbres  de  loa  <|ne  los  rigen,  que 
la  unidad  y  conformidad  de  la  lengua, 
cuya  ígoonocia  los  enagena,  y  tiene  en 
eospecha  i  Im  moa  de  loa  otros,  como 
los  sordos  qoe  siempre  se  recelan  y  soa- 
perban  mal  de  las  palabras  que  se  ha- 
blan delante  de  ellos  que  no  entienden 
bien.  Esta  fue  una  de  las  rosas  qoe  prin- 
cipalmente procuraron  los  romanos  para 
confirmar  su  Imperio  en  la  tierra,  y 
OODciliarse  los  hombres  de  todas  nacio- 
aei,  ordenando  que  por  todas  partes,  ó 
de  nao,  6  de  lección,  se  ejercitase  la  hn- 
gua  latina,  y  tanto  pudieron  y  ejecuta- 
ron en  esta  parte ,  que  á  muchas  nacio- 
Btt  traciion  WM  múgBM  leni^M^M-eQ  le 


Ot  I.A  Rbal 

■oye  latini,  como  i  ftencem  y  espello- 

les  que  todos  vinieron  á  hablar  latin  ó  pa- 
labras Iss  mas  dellas  latinu  como  hasta 
hoy  permanecen,  aunque  ae  eorrompid 
después  por  los  bárbaros  la  pureaa  della^ 
y  á  otros  que  no  fueron  tanto  tiempo 
listos  y  vasallos  suyos,  con  todo  eso 
les  pegaron  tanta  afección  i  m  Ingea, 
que  hasta  este  tiempo  la  han  conservado 
entre  los  mejor  instituidos  dejloi  depren- 
diéndola por  arte.  Y  pueaio  que  muchoa 
en  Flandes  saben  lengua  española  pofr 
conocer  la  necesidad  que  tienen  delle 
ansi  para  sos  oosas  pdbUcas  como  pare 
la  contratación,  con  todo  esto  la  estime- 
rán  mas  viendo  que  el  Rey,  y  sus  Prín- 
cipes, y  Biinistrae  le  «Miman  y  han  en 
gra  lo  que  se  deprenda:  y  será  mas  fá- 
cil Ue  aprender  teniendo  en  su  tierra 
erte  y  lección  ddle,  y  en  menea  tione- 
po  se  sabrá,  y  con  menor  incomotiidid 

2ue  yendo  á  España  á  solo  esto  V  poM 
i  ftanrese  con  ter  mm  femilier  y  mes 
vecina ,  está  honrada  y  ayudada  con  lec- 
ción para  ello  instituida, y  por  ver  que 
le  estiman  tentó  le  pfctendsn  todos  en« 
tender  y  liablar,  mas  rsaon  será  que  la 
espaúoia  se  favoreaca  y  ayude  por  serles 
i  los  desta  tierra  mas  proprie  le  con- 
versación con  los  españoles  que  con  los 
franceses  á  causa  de  tener  im  mismo  Se- 
ñor y  Rey.  ftendo  Y  B.  servido  ib  ins- 
tituir lección  de  nuestra  lengua,  y  man- 
dándomelo, diré  mi  parecer  acerca  del 
modo  qns  se  pnede  tener  para  que  se 
favorezca  y  deprenda  y  ejercite  la  len- 
gua ,  y  los  libros  que  se  han  de  leer  en 
día ,  quales  serán  para  mr^r  conseguir 
el  fin.  =  Otra  cosa  entiendo  será  temblea 
de  grande  importancia  á  mi  parecer  pa- 
ra el  buen  curto  de  los  ministerios  ede- 
síAiígos  en  este  tierra,  y  es  qoe  8.  W. 
entre  un  buen  niímero  de  estudiantes, 
hijos  de  criados  suyos,  que  sustenta  ea 
d  Colegio  qne  be  instituido  en  Alcalá, 
sustentase  por  lo  menos  une  media  do- 
cena de  hijos  también  de  sus  criados  ó 
de  pononu  nobles  denos  SrtKlM  «a  Al- 
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íM  eo  k»  ectadiM  de  teologfa ,  y  otros 
tantos  en  Salamaaca  en  la  facultad  de 
derechos ,  por  qoe  estos  allende  qoe  con 
cxiarae  en  so  jOYeotod  en  Espada  por 
ocho  6  diez  aiios,  tomarían  afición  á  la 
tierra  y  á  la  nación,  oogerian  también 
úgi  de  le  greveded  de  lea  cotióoüme  de 
EspafiB ,  y  del  aborrecimiento  de  algunos 
vicios  que  alli  son  moy  odiados  y  acá 
muy  seguidos,  y  aHwknwmieB  á  M  me» 
ñera  del  gobierno  temporal  y  espiritiuil 
de  allá ,  y  destos  saldrian  algionos  cono- 
cidoe  aptos  pan  loa  minialeriot  eclcdái- 
ticos  y  seglares,  que  después  acá  fuejen 
mas  leales  y  inclinados  ai  Rey  de  Es- 
peffa  y  loe  cipelfoles,  por  qoe  siempre 
se  afecionan  los  hombres  i  la  región 
donde  estodiaxon.  Y  lo  mesmo  ae  podría 
hacer  enriando  acá  algnnot  de  los  hijos 
de  criados  de  S.  M.  eo  cierto  ndmero 
qoe  estudiasen  en  Lovaina ,  de  loe  qtw- 
Mc  qoedarian  algoooe  escogidos  pata  mi- 
nisterioa  que  de  razón  se  habrán  de  en> 
comeodar  antes  á  espofiolea  qoe  á  otras 
personas.  Y  placiendo  esto  á  S.  M.  y  á 
V.  E.  se  trataiie  despoes  de  las  quali- 
dades  qoe  los  unos  y  los  otros  habian  de 
tener,  y  el  drden  que  se  debería  giiar> 


dar  en  so  iostitocíon.  =rCon  esta  envío 
á  V.  E.  dos  pruebas  de  las  horas :  la 
ona  de  la  marca  qoe  mi  Señora  la  Du- 
quesa envid,  y  k  otra  de  la  manen 
que  conviene  para  aquella  letra.  No  es 
el  papel  bueno,  ni  ván  perfectas  mas 
cpie  paia  probar  eáno  aalen.  De  le  hm 
y  de  la  otra  manera  se  imprimen  en 
pergamino  dos  ejemplares  para  V.  £.  y 
dee  pere  bí  Seffora  la  Doqoesa,  aen 
cosa  rara.  Las  imágenes  no  se  pueden 
imprimir  hasta  que  la  letra  esté  seca  y 
asentede ,  qoe  leiá  ocho  días  despoes  de* 
impiCM  la  letra  ;  empero  para  que  se 
vea  él  dedeo,  se  imprimieron  dos  en  esas 
prnébea  sobró  mojedo:  eobre  el  perga- 
mino asienta  la  letra  dtnnadamentc. 
Ko  alaará  Plantino  le  anuo  dellu  baste 
acabarlas,  placiendo  á  IXoe,  el  4|nel  la 
Ilustrísima  y  Exoeleotlfima  pevMoe  de 
V.  £.  prospere  para  ministerio  y  glorie- 
suya.  En  Anvers  i  8  de  Mayo  de  1570^ 
Oustrísimo  y  Exceíentísioio  Señor  =:  Be- 
sa las  Manos  de  V.  £.  su  Capellán  y 
criado.  =  Benito  Arias  Montano. 

Copiada  por  d  Seáot  Den  Runmrn 
Cabrera  del  original  que  se  conserva  €H 
el  archivo  de  la  casa  de  Alvo, 


DOCUMENTO  N/  35.  Sim. 


Minota  de  carta  de  S.  M.  para  el 
Doqoe  de  Alve.  Ertando  tea  edeunie  la 

impresión  de  la  Biblia  á  qoe  abriste  el 
JDoctor  Arias  Montano,  y  siendo  como, 
ce  el  registro  y  fimdaiiNiito  de  imeetni 
santa  fee  catcílica  ,  ha  parecido  muy 
conveniente  y  necesario  que  primero  que 
ee  pnbliqne  ae  dé  noticia  á  o.  8.  de  cd- 
mo  se  ha  hecho,  para  que  la  apruebe  y 
beoJiffS,  y  con  su  l)enüic¡on,  buena  gra- 
da y  lleetwia,  salga  á  los ;  y  para  que 
esto  se  haga  con  la  brevedad  que  se  re- 
quiere, ha  parecido,  que  poes  todo  lo 
que  se  ha  puetto  en  h  dtehe  fiiMa,  ba 
iido  eoB  gfui  —tfeiaiento,  eflDüin  / 


aprobación  de  la  facultad  de  teología  de 
la  Uaiverridad  de  Lovdoe  (ooaM>  vea 
debéis  KaJber  y  OS  lo  dirá  agora  mas  ea 
particular  Arias  Montano)  bastará  que 
di  ordéneme  perlicnler  y  bien  fiindeda 
relación ,  en  que  se  ponga  el  motivo  que 
se  tuvo  para  hacer  la  dicha  impresión, 
y  el  progreso  que  be  tenido,  y  el  térmi- 
no i  que  se  ha  llcgailo .  y  que  vos  la 
enviéis  á  Don  Juan  de  Züáiga  mi  i¿m- 
bajador  en  Rome,  y  con  dn  «n  teeti- 
monio  de  la  dicha  facultad  de  teologfa 
de  Lovaioa,  por  donde  conste  que  todo 
lo  «pa  eonHene  la  didia  MbUa  ei  catd- 
lieo,  aanlo,  dlil  y  pmecboio,  y  en  ai- 
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mt  lo  que  tiene  y  profen  la  9um  Mth-  Im»,  ai  peffido  4»  uA  pMt^  per  que 

dre  Iglesia  Catdlica  Romana,  para  que  asi  ha  parecido  que  coovÍMM«  y  vá  con 

él  la  muestre  á  S.  S.  y  le  pida  j  suplí-  esta  mi  caru  para  qoe  w  la  remitáis 

que,  tenga  pof  bien  déla  aptobu  7  Dcn--  coo  loa  didiea  feeaodoi  qoe  oa  datá 

decir ,  mandando  despachar  su  breve  Arias  Montano.  Y  por  que  se  haga  con 

desto  tan  üivorable  como  la  Mag^tad  mas  calor  j  con  la  brevedad  que  el  oa 

lo  flMvace f  pata  qoa  se  iasprina  al  prin>  dicá  que  se  feqoien^  terá  Uní  que  dea» 

cipio  della;  que  yo  escribo  -i  Don  Juan  pacheis  correo  propio  sobre  ello.  De 

que  goarde  en  esto  la  drden  que  vos  le  Madrid  á  14  de  Noviembre  de  mil  qni* 

dMWtanialirpoMraielloaoiiMiiai-  nkatai  attaata  7  aBiáB.=S.  itf  $46. 

DOCUMENTO  N**  36.  Sim. 


Minuta  de  carta  de  S.  M.  para  Don  CbristdforoPIantioo  mi  prototip(%rafo  en 
Joan  de  Zdfliga  (es  la  citada  en  la  an-  aqüeOos  Estados.  Y  os  encargo  mucho 
terior.)  Fecha  en  Madrid  á  14  de  No-  que  guardando  en  esto  la  drden  que  el 
viembre  de  1571 .  =  Dice  asi.  =  Por  avi-  Duque  os  diere,  uséis  en  ello  de  tal  di- 
so  del  Duque  de  Alva ,  y  por  una  reía-  ligenda  qoe  ae  aaque  7  envié  el  despa- 
cion  que  ¿1  os  enviará ,  entenderéis  la  di-  cho  necesario  con  la  mayor  brevedad 
ligencia  que  Se  ha  de  hacer  coo  S.  S.  que  ser  pudiere,  que  yo  seré  dello  muy 
para  que  tenga  por  Uaa  de  epralier  y  servido  con  advertiros  que  no  lo  habeia 
bendecir  la  Biblia-  que  por  driácn  mia  de  tratar  ni  pedir  en  mi  nombre,  por 
y  asistencia  del  Doctor  Arias  Montano  que  asi  conviene,  pero  holgaré  que  me 
flÉlGiiMilaa,  ha  imprimlde  en  Anven  «TiiBÍideloqiiefeliicieM.=]less&e.=s 

DOCUMENTO  N.*  361  >«  Sim. 

nwaniewmiiw 

Otra  ndmila  de  caita  de  8.  M.  para  aria  Reynos  y  EMadbs:  y  por  que  dem 

Donjuán  de  Zdííiga.  Dice  asi.=:Chrís-  que  nuestro  muy  Santo  Padre  le  conce- 

tdCofo  Plantioo  vecino  de  Anvers,  mi  da  otro  tal,  os  encargo  mocho  que  siem- 

rotipdgrafo  cb  loa  Bsladof  de  Flandes,  pre  que  ae  recorriere  i  vea  aobre  esto 

imprimido  U  Biblia  en  cinco  len-  por  parte  del  dicho  Plantioo,  le  ayudt  is 

I,  con  tanto  cuidado,  gasto  y  dili-  y  favorezcáis  como  de  vuestro,  dé  ma- 


geneia,  que  nance  aer  ayudado  y  ík-  neta  qne  (sin  interponer  en  dio  nd 

voreddo  por  el  beneficio  y  servicio  que  nombre,  ni  pedirlo  de  mi  parte)  S.  S. 

en  esto  ha  hecho  á  la  kjesia  Univer-  lo  conceda  esta  gracia  y  merced,  pnea 

aalj  y  asi,  yo  en  oonnwraciea  dello,  la  obra  es  tal  que  ella  misma  trae  eeni- 


(entre  oHaa  cosaa)  le  he  concedido  pri-  go  la  razón  pañi  qnetw  ae  le  niegue.  De 

vilegío  para  que  él  j  ,no  otro  aignno,  Madrid  i  de  de  1571.=: 

pueda  imprimir  y  vender  la  dicha  Bi-  Iguales  dos  vacíos  en  la  minuta  original, 
Mia  portieiapo  de  tndnta  altea  ea  tod^ 


Digitized  by  Google 


AcAiminA  1KIXA  Histoua.  159 


DOCUMENTO  N.'  37.  Sim. 

Copia  de  carta  deJ>OD  Joan  de  Zá-  aprobado,  y  aue  bu  coiai  que  ae  lia- 
Üiga ,  Embajador  «n  Ronut  <  8.  H.  fe-  man  añadido,  babian  ddo  Tistes  y  reco- 
cha á  4  de  Febrero  de  1572.  nocidas  por  muchas  y  muy  graves  per- 
Sobre.  =  A  la  S.  C.  R.  M.  del  Rey  sooas,  y  aue  jo  tenia  aqui  algiinos  pa- 
M.  S.  en  manos  del  Secretario  Zayas.  pelei  por  loe  cuales  9.  fl.  sfenoo  servido, 

S.  C.  R.  M.  podría  ver  la  drden  que  se  habia  guar- 
Gon  on  correo  que  el  Duque  de  dado  en  esta  impresión.  Contentdie  de 
Alva  me  despachd  que  llegd  aquí  á  pos-  que  viesen  estos  papelea  los  Gardendei 
trero  de  diciembre,  recibí  la  carta  de  Sirleto  y  Tiani,á  los  cuales  los  envi^ 
V.  M.  de  los  catorce  de  Noviembre  ^  en  luego ,  y  hice  que  Fr.  Miguel  de  Medi- 
que me  manda  suplique  á  S.  S.  apruc-  na  y  el  Doctor  Puentidueila  qne  se  ha- 
be  y  bendiga  la  Biblia  que  por  drden  lian  agora  en  e^ta  Gdrte ,  los  viesen  y 
de  V.  M.  ha  imprimido  Cristo'bal  Plan-  tuviesen  cuidado  de  acudir  á  los  Carde- 
tino.  Yo  di  luego  i  S.  S.  la  carta  que  nales  para  platicar  sobre  el  negocio;  y 
el  Duque  de  Alva  k  escribía,  y  le  bice  yo  los  visité  y  se  lo  enciigné  con  mu- 
relación  del  gasto  y  cuidado  que  V.  M.  cho  encarecimiento,  y  mostraron  volun- 
babia  puesto  en  ía  impresión  de  esta  tad  de  servir  i  V.  M.  =  Luego  que  co- 


BiUia,  y  cuántaa  personas  de  mnehu  le-  mennrao  loe  CÉrdensles  i  ver  los  pepe- 
tras  y  religión  se  babian  ocupado  en  les .  movieron  tantas  dificultades  que  yo 
ella  conforme  á  los  memoriales  que  el  venia  á  contentarme  con  que  S.  S.  diese 
Doctor  Arfan  Montano  me  envirf:  y  le  tolameote  nn  privilegio  para  que  níngu- 
snpliqué  en  nombre  del  Duque  por  esta  no  sino  Cnstdbal  Plantino  pudiese  im- 
aprobacion  y  bendición.  Loó  mucho  el  primir  las  cosas  que  de  nuevo  se  habíi^ 
selo  con  qne  V.  M.  se  babbi  movido  á  altedido  en  esta  rabila ,  y  pensaba  pró- 
n^gocio,  pero  pilsome  diCcultad  en  curar  que  este  pirivikgio  fuera  con  tales 


dar  la  aprobación  diciéndome  que  basta  palabras  que  podien  valer  de  aproba- 
agora  nunca  loe  Somoa  PonUnees  ha-  cíon;  y  los  Cardenales  me  ofrecieron  dé 
biao  querido  aprobar  estas  traducíones  procurarlo  con  S.  S.  Hanle  hecho  esta 
de  la  Biblia ,  por  que  se  babta  de  hacer  semana  la  relación  de  lo  que  contienen 
con  mucha  ooiuideracton ,  y  que  él  ha-  estos  papeles :  y  no  solo  no  qtiiere  dar 
bia  diputado  aquí  una  congregación  de  el  privilegio,  pero  dice  que  si  esta  Bi- 
Cardenales  y  de  otros  tedlogos  particn-  blia  sale  á  luz  la  borá  luegp  traer  aquí 
lares  para  este  efecto}  y  se  habían  o£re-  y  la  hará  ver  muy  portictthmKnte ,  y 
cido  tantas  dÜeaittHlea«.qne  imbias  pn-  podría  ser  que  la  vedáse,  por  que  no  se 
rado  en  la  obra  por  que  no  era  cosa  que  ha  satisfecho  de  las  cosas  que.se  han  atie- 
se debería  hacer  sino  en  Concilio  gene-  dido.  Las  rasones  por  míe  no  quien 
tal  i  y  se  resolvia  en  que  esta  Biblia  ae  condescender  á  lo  qne  se  le  |^  iOa  lat 
podia  imprimir,  guardando  la  forma  qoe  siguientes. 

el  Concilio  tiene  dada  en  la  impresión      La  primera,  decir  que  el  privilegio  serla 

de  los  libros,  por  que  aprobación  no  la  ana  tácita  confonnadon  y  qirobacion  de 

daría.  Díjele  que  esta  Biblia  en  efecto  la  obra ,  y  que  no  es  cosa  decente  á  la  Sede 

era  la  misma  que  nt  imprimid  en  Alca-  Apostdlica  aprobar  cosa  que  no  hubiere 

lá  «p¡i  tan  eslimada 'haMa  sido  siempre  visto  primen»  y  examinado  principalmeo- 

«te  todoa  loa  doctos,  7  León  X  la  habim  te  ana  no  estando  acabada  de  imprimir. 
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Lb  Mgrada*  por  qne  de  lu  cosas 
que  de  nuevo  se  han  aiíadido  á  la  Bi- 
blia,  algunas  tocan  al  texto  sagrado, 
como  w  la  anev»  tmiilacion  latina  del 
testamento  nuevo,  y  que  S.  S.  hasta 
agora  no  ha  aprobado  texto  ni  transla- 
cum  ninguna ,  y  que  no  sabe  si  aqndh 
translación  es  la  de  Erasmo  d  otra  nueva. 

Lo  tercero ,  que  el  texto  siriaco  j  m 
tiandaeiea,  no  entleodeo  d  ca  «■  todo 
el  testamento  nuevo  ó  en  parte,  como 
Ja  que  se  impriiuid  en  Francia,  que  no 
hay  lo  siriaco  eo  él  apocalipd  ai  en  la 
segunda  epístola  de  San  Pedro ,  y  otras 
cosas  que  los  heregea  porfían  no  aer  ca- 
nduicat. 

Lo  cuarto ,  por  que  aquellos  Urata- 
doa  que  se  hao  aiíadido  de  arctmo  ter- 
num  <t  umboli$  rtrum ,  era  menester 
verse,  por  que  ea  tlganta»  hajr  cosas 
muy  inciertas  j  no  averiguadas,  ma- 
yormente en  lo  de  ponderibus  et  mensu- 
rit^  j  que  las  cosas  que  se  habibii  dtt 
juntar  con  el  texto  de  la  Escritura  sa- 
grada han  de  ser  muy  ciertas  j  y  aquel 
tratado  de  Sermón»  aream  ao  w  labe 
ñ  es  cabalístico. 

Lo  quinto  ,  por  que  la  traslación  de 
Sanctis  Pagnino ,  por  laa  mudaniaa  que 
en  fila  se  han  hecho  y  por  ser  cosa  del 
texto  sagrado,  no  debe  S.  S.  aprobarla 
«fctta  ni  eipfeMinaito,  sin  haberla  prí- 
luero  visto  ni  examinado. 

Lo  sexto ,.  por  que  está  citado  el  Tal- 
mud '7  d  MiiaiMo,  que  entrambos  aon ' 
autores  tan  reprobados. 

También  se  ba  escandalizado  de  ba> 
her  virto  impran  nna  epfrlola  ea  ota 
obct  de  un  Andreas  Massius  para  cl 
Doctor  Arias  Montano,  por  que  no  bajr 
aquí  baeoa  fdadon  dóie  luiifaM. 

Vo  supliqué  i  S.  S.  dMpaei  que  me 
bubo  dicho  toáu  citaa  raaonet,  y  le  vi 
icaoloto  en  no  hacer  io  que  ae  le  pedia, 
que  fuese  servido  de  mandar  advertir 
laa  oorn  deatu  qiia  le  paceda  qoo  ae 


debian  mudar  y  cometer  á  la  Uaivairi- 
dad  de  í.,ovaina  4  í  las  personas  que 
fuese  servido  que  rccuoocieseo  esta  obra; 
y  que  siendo  aprobada  por  alba,  S.  S. 
diese  el   privilegio.  Díjome  que  habia 
visto  cosas  ea  estos  papeles ,  que  le  ha- 
hiaa  dado  aancfaa  aoinbfa,  j  que  anii 
no  quería  dar  para  este  negocio  comisión 
á  nadief  aino  que  si  querían  privilegio 
6  apiobodoa  anya,  ae  tiujcae  aqoi  lo- 
do lo  que  se  quería  aiiadir  de  nuevo, 
para  que  ú  lo  bideae  examinar:  que  ai 
•e  impfinieaa  aoiaaaeiite  la  BiUla  da 
Alcalá  sin  aHadir  nada,  que  él  daria  en- 
tonces el  privil^o.  Con  esto  vuelvo  á 
deapadiar  el  correo  al  Doqoe  de  Alva, 
y  pienso  que  se  aventuraria  mucho  en 
que  esta  obra  laliete  á  luz  con  nombre 
de  que  V.  H.  la  habla  mandado  Impri- 
mir, no  habiendo  primero  satisfecho  á 
S.  S.  i  estos  escnipulos  que  se  le  han 
npreaentadoj  y  también  creo  que  sí  ae 
•avia  aqai  «rta  Biblia  pan  qaa  8.  8.  la 
haga  ver  será  negocio  muy  largo.  Seria 
de  parecer  que  si  el  Doctor  Añas  Afon* 
taño  ha  acabado  lo  que  tiene  que  haoat 
en  Plandes,  que  V.  M.  It  mandase  ve- 
nir aqui  con  la  misma  Biblia,  y  satia- 
ftdaado  A  i  mtu  eoaaa  qna  ahora  opo- 
nen i  esta  obra,  y  mostrando  algunas 
partes  della,  j  con  la  relación  que  ¿1 
liaría  de  todo,  podria  aer  qae  ria  que  ae 
hubiese  de  ver  y  examinar  toda  parti- 
cularmente, se  entendiese  de  cuánto  fru- 
to aerá  que  aaiga  á  luz  y  que  8.  8.  la 
aprobase  d  á  lo  menee  diese  el  privile- 
gio. Guarde  Nuestro  SeÚor  la  muy  Real 
Feiaona  de  V.  M.  por  muy  largos  alloa, 
y  sus  Rcynos  y  Se/toríos  prospere  couao 
la  Cbristiandad  lo  ba  menester  y  loa  va- 
aalloa  j  crladoa  de  V.  M .  deseamoa.  Da 
Roma  á  cuatro  de  Hebrero  de  mil  qui- 
nientos setenta  y  doa.  De  V.  M.  hechu- 
ra ,  vasallo  jr  criado  qne  aua  mmr  Baa- 
les  Piea  y  luM»  bam.=;Dwi  Jwm  da 
SUdüffu 
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DOCUMENTO  N.'  38.  Sim. 


Eb  euM  de  loui  d»  Albatada  ptn 

Zayas ,  fecha  en  Bruselas  i  1 9  de  Marzo 
de  15711  le  dice  entre  otm  cosas  lo  li» 
goieiilé.sB  Immii  Dociof  Bfeotino  eitá 
afligido  pareci(fndoIe  que  tarda  la  resolu- 
ción de  «u  ida  á  Roma,  por  que  veodiú 
i  entrar  por  Junio,  que  ya  V.  rá  cnán 
peligroso  es:  por  amor  de  Dios  mire  V. 
por  este  hombre,  que  como  cosa  tan  oe- 
cnuÍB  á  ra  Iglesia,  conviene  guardarle 
mtn  algodones.  El  Massio  Tendrá  ahora 
iqoi  j  dará  cuenta  del  particular  Sub 
lUraque,  y  en  las  dudas  de  Roma  no 
hace  fimdámrato  el  Doctor,  antes  ríe  de 
días  pareciéndole  que  han  condenado  al 
Taimud  solo  por  el  nombre:  él  dará  mas 
putienlÉr  eoenlt  da  todo,  que  om  citft 
Ha  cuiM  tufu. 


li»«tfla  dd  Duque  dn  Alvt  ptn 

S.  M.  fecha  en  Bruselas  á  5  de  Abril 
de  157S ,  se  lee  lo  que  sigue.  =  Al 
Doctor  ArÍM  enviaré  fuego  el  capftu< 
lo  de  carta  de  S.  M.  y  dañamos  ót- 
dco  «D  ra  ida,  que  e»  muy  necesaria, 
que  con  so  presencia  flKilhuá  todas  Im 
dificultades. 

En  carta  del  Duque  de  Alva  al  Se- 
cretario ZtvM,  fecha  en  Bruselas  á  s6 
de  Abril  mee  lo  sigaiiente.=Aqui  he 
mandado  tomar  3300  escudos  aobte  el 
tesorero  general ,  á  peg^  en  esa  Cdrte  á 
ocho  dias  tíiIí,  Im  1500  pan  Don  Gu«- 
rau  (i)  con  que  se  queda  poniendo  en 
iirdeu,  y  los  ó  00  al  i>octor  Arias  Mon- 
tnio  nua  id  vina  á  p**— - 


DOCUMENTO  N.'*  39.  Sim. 

«IMIMIMMWM» 


Carta  del  Duque  de  Alva  á  S.  M,  fe- 
cha  en  Bmseias  á  só  de  Febrero  de  157a* 

lAOgo  oomo  V.  M.  ma  üHadrf  dÍB8> 
pachar  á  Roma  correo  sobre  el  negocio 
de  la  Biblia,  lo  hice  j  envié  nartifflilar 
rdaciott  de  todo  lo  qne  d»aqai  n  podia 
enviar,  coafortne  al  ¡»recer  del  IXictor 
Arias  Montano,  para  que  tanto  mas  £a- 
cUnMOia  S.  Bb  irinieie  en  conceder  el 
Breve  de  la  bendición  j  aprobación ;  y 
habiendo  remitido  este  negocio  á  los 
Cardenales  Sirleto  y  Tiani,  el  Embaja- 
dor de  y.  M.  an  aqmlla  Ckfana  bino  to- 
das las  diligencias  que  pudo  para  enca- 
minarlo conforme  á  la  voluntad  de  V.  M. 
pero  al  cabo  8.  S.  «  ha  resuelto,  no  so- 
lamente en  no  querer  dar  la  aprobación 
y  bendición  i  pero  ni  aun  el  privilegio 
8ÍD  mandar  ver  7  examinar  007  aawi* 


la  dicha  obra ,  ni  menos 
tlUa  i  los  Doctores  de  Lovaina,  paredái- 
dolé  que  como  los  haya  eomonicado  d 
Doctor,  y  ellos  í  y  que  le  fueron 
ddante  pidiéndole  que  se  la  remitiese, 
no  lo  ha  querido  baoer.  A  mi  pamar 
pues,  este  es  el  verdadero  testimonio  dé 
nuestra  Santa  Fé  Católica,  7  obra  taa 
insigne  y  hecha  debajo  de  la  mano  7  pro- 
tección de  y.  M.  7  por  su  mandado, 
conviene  mucho  que  salga  con  gran  mi- 
ramiento, aprobación  7  bendición  de  la 
8ade  Apoalifliai,  poes  ha  de  dorar  para 
siempre;  y  á  trueque  de  seis  á  ocho  me- 
ses de  dilación,  pues  el  Doctor  do  tiene 
ya  aqui  que  hacer ,  seria  bien  que  V.  ¡BL 
le  mandase  ir  con  la  obra  á  Roma,  7 
que  de  camino  llevase  á  S.  S.  su  Biblia, 
7  ntiifcciaaa  <  todo  lo  qoe  pof  paitada 


(i )   Ej  Don  Gueraa  «le  Eagt»  £ialM)ador  de     FelifC  II  en  logUterra, 
TOMO  VU.  X 
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B.  8.  M  le  pidiese:  por  que  como  ei-  bey  muy  buena,  eeaio  mea  parriea1ar> 
cribe  Donjuán  Je  Zdtliga,  aquellos  Car-  •  mente  me  dice  Don  Juan  que  lo  ha  e*- 
denalea  leban  etcandaliaado  de  verciu-  crito  á  V.  M.,  la  cual  mandará  tomar 
do  al  Tdniiid  7  una  epbtola  de  Andreu  en  «lo  !•  iHotiieioa  que  fneiis  aetvido.  =: 
Massio,  del  cual  dicen  que  no  tienen  Sbw  n?  551*  ' 
muy  bamk  Mtiifiucion9  «onqiM  «qoi  k 


DOCUMENTO  N/  40.  Sim. 


Minuta  de  cacu  de  &  M.  pMt  d 

Duque  de  Alva. 

Aunque  creo  que  Don  Jumi  de  Bá- 

ñiga  os  habrá  avisado  de  lo  que  pasd  con 
el  Para  aobre  lo  que  toca  á  la  únpresicm 
dehlHbHai  que  •dsied  Doctor  Artaa 

Montano ,  todavía  irá  con  esta  una  co- 
,  ia  de  lo  que  á  mi  me  ba  escrito  y  de 
lo  que  yo  le  he  nimdado  responder,  pa- 
ra que  habitfndolo  visto  hagáis  venir  ahí 
á  Montano  y  ae  lo  moitnis,  á  fia  de  que 
d  Tea  ai  podrá  sstbfiwer  por  eacrito  tan 
cumplidamente  como  se  requiere  i  los 
eacrüpulos  y  dificultades  que  ban  ocurri- 
do á  S.  8. ;  y  siendo  asi  será  bien  qoe  él 
ordene  la  particular  relación  y  adverti- 
mientos que  de  todo  ello  se  babrán  de 
enviar  con  carta  vuestra  á  Don  Juan  pa- 
im  qne  d  Ir  liable  y  aatisfaga.  Pera  d 
pareciere  que  00  bastará,  ordenareis  que 
acabada  la  impresión  vaya  él  mismo  en 
petMot  á  JRi|M,  Umando  lodoa  loe  < 


pos  de  la  dicha  Biblia,  y  los  testimo- 
nios de  aprobación  de  la  facultad  de  Teo- 
logfa  de  Lovaina,  para  que  pueda  dar 
cuenta  y  razón  á  S.  S.  de  lo  que  se  ha 
becbO)  y  mostrarle  ser  todo  tan  católico 
y  proTechoeo  como  se  requiere  que  lo 
sea.  Que  yo  creo  que  Montano  lo  dará 
á  entender  de  manera  qoe  cesen  todas  laa 
dudas.  Y  habiendo  de  ir  le  haréis  proveer 
del  dinero  necesario  para  el  camino  y 
mandareta  á  PJantino  que  no  salga  díi 
iu  poder  h  dicha  BibBa  ni  parte  de  dh, 
ni  la  venda,  preste,  ot  deje  ver  á  nadie 
basta  tanto  que  sea  aprobada  por  S. 
mediante  su  Breve  especial  que  ae  ha  de 
imprimir  al  principio  de  la  misma  Bi- 
blia con  el  privilegio  qoe  yo  le  manda- 
re dar  cuando  se  tenn  el  de  S.  B.:  que 
á  Montano  he  maniada  cacribir  que  cer- 
ca desto  haga  lo  que  vos  le  dijífredes  y 
ordeniredes  de  mi  parte.  De  Madrid  i 
17  de  Mu»  dt  157** 


DOCUMENTO  N."»  iU  Sim. 


llhinte  de  carta  de  9.  M.  para  d 

Doque  de  Alva,  y  entre  otras  cosas  dice 
lo  siguientc^|fton  fecha  de  19  de  Marco 
de  157a.  =  Teniendo  csetitaa  lai  que 
van  con  esta ,  llegd  Sanctivaílez  con  la 
vuestra  de  a6  del  pasado  que  contiene  tres 
puntoi;  d  primero  trata  de  te  mblii 
que  imprime  Plantino,  y  según  veo  vues- 
tro parecer  á  la  ktca  es  el  míame  que 


el  wSoi  poet  ooncnrrlmea  en  que  d  Duc- 
tor Arias  Montano  vaya  á  Roma  como 
lo  escribo  en  otra;  y  asi  ordenareia  qae 
lo  baga  acahede  ú-  impresión,  por  qon 
en  ninguna  manera  conviene  qoe  salga 
á  luz  sin  eepecial  autoridad,  aprobacioa 
j^JbendBdon  dd  Fkpa  y  de  eqnelb 
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DOCUM£NTO  N."  42.  Stm. 


Gula  de  S.  M.  de  t6  de  Bbno  de 

1572  para  Arias  Montano. 

Al  Doctor  Arias  Montano. 

Ehbieiido  eateodido  por  aviso  de  Don 
Joan  dé  Zdñiga  mi  Embajador  cu  Roma 
1m  dudas  y  dificultades  que  ocurren  i 
Bb  S.  cefca  de  h  impveskm  deiÉ  Biblia 
i  que  vos  asistís,  y  siendo  tan  conve- 
al«tte  y  neceiaiio  satisfacerle  á  dbs 


para  que  la  apruebe  j  bcnfflg^  cmi- 

bo  al  Duque  de  Alva  lo  que  me  orurre 
y  parece  se  debe  liacer }  y  asi  us  €ucar|^o 
y  mando  que  goaidiodo  b  étátñ  que  él 
05  diere,  hagáis  y  cumpláis  cerca  desto 
lo  que  os  dijere  de  ni  parte,  que  de 
aquello  Hfé  yo  «efi4do*  =  D  0C6.= 
Es.  ^  553, 


DOCUMENTO  jN.°  43.  Sini. 


El  niimo  Dnqne  en  carta  i  S.  M.  ban  ido  enviando  con  los  ordinarios  al« 

fiecha  en  Bruselas  á  18  de  Mayo  de  1572  gunos  pliegos  que  dejd  del  Aparato  da 

dice  entre  otras  cosas.  =  Ya  tengo  escrito  la  Biblia.  £n  cuanto  al  Massio,  él  es 

á  V.  M.  la  partida  del  Doctor  Arias  hombre  que  sabrá  volver  por  síf  7  yo 

Montano  i  Roma  y  el  dinero  que  le  he  advertí  dello  á  Ariai  MoniaiM. 
pioveido  púa  10  vlaga,  y  da  wipA  rio  lo 

DOCUMENTO        44.  Sim. 


BDanfa  de  caita  do  8.  H.  d  Bm  qne  A  nlimo  ftiese  i  dar  taion  de  ledo, 

Juan  de  Zdi1igs.r=  y  satisfacer  A  las  dudas  que  ahí  se  han 
Entendida  la  dificultad  que  me  es-  puesto,  llevando  nna  Biblia  de  las  ioi- 
ctlbislef  se  había  pneslo  en-tieaipode  pieiaien  pergamino,  para  la  preaeotar 
Pío  V  de  felice  recordación  ,  en  la  en  mí  nombre  á  S.  S.  por  primidat  de 
aprobación  y  licencia  que  se  le  pedía  la  dicha  obra,  y  por  que  habiendo  fiülo- 
para  la  publicación  de  la  ffiUia  coadri-  ddo  «n  cate  memo  8.  8.,  se  hahfi  do 
lingüc  (¡uc  en  Anvers  ba  imprimido  bacer  el  mismo  cumplimiento  con  el  pre- 
Christdphoro  Plantiuo  mi  prototipógrafo  senté  Pontífice,  que  por  la  misericordia 
en  aqoelloe  Ettados ,  y  «iendo  Infornndo  de  IMof  tan  márhaaienle  ha  aocedido 
que  esto  procedía  de  no  se  entender  ahí  en  esa  Santa  Sede,  os  encargo  muclio 
bien  el  ibndamento  que  se  ha  llevado  le  encaminéis,  j  advirtáis  de  lo  que  do> 
en  lo  ifub  ae  ba  'hecho,  envié  i  mandar  *  be  haeer,  IJevradole  eoB  tos  d  S.  8.  y 
al  Ddctor  Arias  Montano  m^  Capellán,  dicítfndole  como  es  criado  mío  de  tanta 
qne  como  sabéis  ha  asistido  por  drden  virtud^  christiandad,  letras  y  buenas  par- 
mia  á  la  dicha  impresión  con  mucbo  tra-  tes,  que  por  ellas  le  tengo  yo  Bneba 
bajo,  cuidado.,  y  vigilancia.,  y  comunica-  voluntad,  y  <f&t  así  suplico  á  S.  S.  lo 
cion  de  los  Doctores  de  la  facultad  de  mande  dar  grata  aodiencia ,  y  despachar- 
Teología  de  la  Universidad  de  Lovaina,  le  coa  el  favor  y  gracia  que  merece  lo 
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que  se  pide  en  mp«eio  de  le  AcIm  Bi- 
blia., pues  todo  va  enderezado  á  gloría 
de  Dios  Nuestro  SeAor,  aomeoto  de  so 
SiaiB  Ley,  y  beaefieio  de  la  Tglerie 
Dniveml,  que  es  el  fin  con  que  yo  me 
^oví  á  mandar  que  se  entendiese  en  la 
didu  impmien!  y  eri  lo  repremitaieit 
á  S.  8.  por  el  buen  término  que  lo  sa- 
bfeit  heeer,  qne  yo  le  escribo  lo  que 
veteb  en  creencia  walra.  Tunbien  ha- 
blareis á  los  Cardenales  qoe  tOTiereo  mar- 
no  en  este  negocio,  que  por  no  saber 
quien  serán  irán  aqoi  cartas  mias  sin 
■oble  idiplo  pan  qoe  allá  ae  ponge  á 


lea  que  se  bubierao  de  dar,  y  aer^  ser- 

vido  procuréis  que  el  diclio  Arias  Mon- 
ttno  sea  despachado  con  brevedad  para 
qoe  con  la  nriama  poeda  Tolvar  á  ram> 
des,  asi  para  concluir  esto  de  le  Biblia, 
como  para  asistir  á  otros  negoeiea  qoe 
allí  corren  del  senride  de  Dm  -y  bien 
de  la  religión.  De  Madrid  á  1 9  de  Junio 
de  1578.  =  De  moao  d»  S.  Af.  =  Lea 
cartM  pare  U»  Gardenalea  me  be  pare- 
cido qoe  no  vayan,  pues  bastará  que 
vos  hagáis  coa  eUoa  el  efido  qae  vié- 
redes  coavenir. 


DOCUMENTO  N.**  45.  Sim. 


Caifa  de  8.  M.  al  Pipe. 

Hablándose  acabado  de  imprimir  en 
Anvers  la  sagrada  Biblia  en  cuatro  len- 
guas, y  dádoeeperadbdeniperlaelfii- 
Tor  necesario  por  entender  seria  de  muy 
gran  beneficio  á  la  Iglesia  universal ,  en- 
vié é  mandar  al  Doctor  Artai  Homano 
mi  Capt  llan ,  que  por  drden  mia  ha 
enstido  desde  el  principio  á  la  corieocion 
ddb ,  Teya  á  üewmr  y  presentar  d  V.  8. 
las  primicias  della,  cnmo  es  razón  y  lo 
dirá  maa  en  narticalar  Don  Jnan  de  Zd- 
ffige  mi  Embafadee,  qne  bará  reladoa 
á  V.  S.  de  lo  que  cerca  desto  ocurre,^ 
dieado  miy  biunildenente  á  V.  S.  tófa 


por  Ueo  de  la  eoepiar  y  fiivoceear  él  toe- 
bajo  que  en  ella  se  ha  puesto,  para  que 
con  SH  aprobación,  bendición  y  licencia, 
ae  pueda  aprovecbar  dalla  le  GbiiMiaii- 
dad ,  que  es  el  solo  fin  coa  que  yo  me 
he  movido  á  procurar  qae  ae  iinprimieae 
«o  la  Ibnna ,  y  con  el  enmplimieBto  que 
se  ha  hecho,  y  a^i  recibir«^  en  particu- 
lar favor  y  gracia  el  bueno  y  breve  dea> 
paebo  que  pare  esto  mandáre  dar  B. 
Cuya  Saeta  Persona  N.  S.  guarde  al  biM- 
no  y  próspero  reúmiento  de  su  Univer- 
«1  l^ede.  De  Mediid  d  19  de  Jnalo 
de  igye. 


DOCUMENTO  N/  46. 


En  otra  carta  de  S.  M.  para  el  Car- 
denal Pacheco  se  lee  lo  siguiente.  =  Por 
aviFo  del  Duque  de  Alva  y  de  Don  Juan 
de  Zdñiga  mi  Embajador,  he  sabido  el 
buen  oficio  que  hicisteis  acerca  del  Pon- 
tffioe  peaado  de  fbKee  memoiia,  paia 
que  concediese  la  licencia  que  se  le  en- 
vid  á  pedir  para  la  pubbpacioa  de  la 
cnadriUngae  qna  pie  «Mi^  wto 


se  lia  imprimido  en  Anvers ,  y  la  difi- 
cultad que  entonces  se  poso  por  las  per- 
sonas á  qtdaa  8.  8.  bable  cometido  «I 
negocio,  que  por  creer  ptocedid  de  no 
lo  haber  bien  entendido,  envi^  á  man- 
dar al  Dodor  Arias  Montano  mi  Cape- 
llán (que  como  sabéis  ha  asistido  á  la 
impreáoo  con  mucho  cuidado  j  diü- 
:ia)  que  ú  nlanio  Ibaae  á 
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á  Ui  dnáu  que  ocorren ;  j  pim  «t  ad 
criado  de  tanta  doctrina  y  buenas  partes 
como  debéis  saber;  muy  afectuosamente 
W  nm»  le  ariflaU  y  favorezcáis  en  etto, 
y  CD  To  que  mas  ahí  le  ocarríere;  de 
mtiMn  que  pueda  volver  á  Flamks  coa 
ú  boaoo  7  camplid»  daepecho  que  im- 
rece  una  obra  tan  insigne  y  de  tanto 
beneficio  para  la  Iglesia;  qne  demás  de 
b  obligpcion  que  «ato  tne  consigo  (por 
lo  que  yo  lo  deteo)  me  haréis  en  ello 
mucho  placer,  a^n  míe  tambiea  oa  lo 
Üiá  de  mi  pule  Don  Jntfi  i  qniea  m« 
remito.  Muy  Revefeodo  Ciudcnal  nues- 
tro, muj  caio  j  maj  unido  amigo, 


Wawlfo  Seííor  os  tenga  en  ao  continua 
protección.  De  Madrid  á  19  de  Junio 

de  1572. 

El  Secretario  Antonio  Oracfatt  ék» 
al  Secretario  Gabriel  do  Zayas  en  .carta 
fecha  en  Sun  Lorenzo  á  13  de  Agosto 
de  1578  lo  que  signe.  =  Iloitte  Sedop 
las  de  V.  de  ayer  y  anteayer  me  dieron 
esta  buena  maíSana,  yo  dije  á  S.  M. 
10  que  eeesibia  Aries  Montano  aadaa- 
do  hoy  en  la  librería  en  baena  coyun- 
tura ,  DO  hay  que  responderle  por  agón 
hasu  .que  se  baya  viBto  allá  d  dñpn- 
tí»  q^  dltimniBaati  «avié. 


DOCUMENTO        47.  Sim. 


Carta  de  Don  Juan  de  Ziirtiga  á  S.  M. 

8.  C.  R.  M  no  he  respondido  á  la 
carta  de  V.  M.  de  19  de  Jonio  sobre' el 
particular  de  la  Bil)lia  basta  que  se  hu- 
biese presentado  á  S.  S. ,  lo  cual  se 
Uflo  á  los  diea  y  seis  del  presente,  ha- 
biendo primero  hecho  el  Doctor  Artas 
Montano  capa«  al  Cardenal  Sirleto  del 
ftmdamento  qne  en  esta  obra  se  ha  He» 
vado  ^  para  qne  sí  á  S.  S.  se  le  ofrecie- 
ran las  dificultades  que  á  su  predecefor, 
potfeaeél  Geedenal  8iiiato,i  ciijraean*- 
nos  babia  de  venir,  satisfacerle:  S.  B. 
no  puso  ninguna  entendieodoi  aue  había 
aprobneioa  de  h  "DniTeisldad  de  Lomi- 
na y  aceptd  la  primicia  de  la  ohra  ala- 
bando 7  bendiciendo  i  V.  M.  por  el  celo 

Íeindnde  con  que  se  babia  morklo  i 
azella  salir  á  luz.  Pididsele  luego  pri- 
vilegio para  que  solo  Cristdpboro  Plan- 
tino  pudiese  imprimir  lo  qne.  se  ha  saca» 
do  de  nuevo  en  esta  obra,  contentase  de 
dalle,  de  lod»  lo  cuii  entinndo  que  el 


Doctor  Arias  Montano  ha  dado  cuenta 
á  V.  M.,  y  con  el  correo  que  prtití  á 
ks  veíate  y  nueve  envió  el  breve  de  S.  B. 
en  respuesta  de  la  carta  de  V.  M.,  el 
cual  teti  muy  justo  que  se  imprima  y 
ae  ponga  en  d  {MlndpiB  de  le  Biblia,  de 
manera  que  en  cuanto  i  e^te  negocio 
Arias  Montafto  queda  despachado,  y  S.  S. 
k  iw  boncado  7  favorecido  como  mere- 
cen sus  letras  y  virtud ;  las  cuales  se  han 
estimado  en  esta  Cdrte  tanto  como  en 
tod^s  Jitt  otne  portea  doadp  A  be  dkdo 
muestras  dcllas  y  tiene  muy  merecido 
toda  la  merced  que  V.  M.  le  hace,  cuya 
Red  Persona  Nnestro  Setfor  gnarde, 
y  8U8  Reynos  prospere  por  muy  largoe 
aüos  como  la  Christiandad  lo  ha  menes- 
ter, 7  loa  criados  7  vaaalloa  de  V.  M. 
deseamos.  De  Roma  á  31  de  Agosto 
de  1572.= De  V.  M.  hechura,  vasallo  7 
eHidoqiM  Mi  0107 Reales  P.  7  M.&ss 
Dm  JoeodfrZtfig». 


\ 
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DOCUMENTO  N/  48.  Sim. 


Carta  de  Don  Juan  de  Zúniga  Á  S.  M. 

El  Doctor  Arias  Montano  acabó  su 
coiniaf on  tm  hoPrtdtiimnlB  oono  nciibf 
i  V.  >!.  y  es  tan  poco  codicioso  que  no 
•olicitd  que  S.  S.  le  premiase  so  trabajo, 
y  lad  M  pntítf  aii)  idngnn  trannon* 
cion  i  loa'ocho  del  presente  para  Flan- 
des  en  cumplimiento  de  la  étúea  que  te- 
nía de  y.  M.  y  con  gran  Tolntttad  de  ser- 
Tille  i  pero  afDfgeae  mocho  de  qoe  V.  M. 
le  mande  ocupar  en  negocios  que  son 
fuera  de  sa  profesión  y  par<^cele  que 
4  y.  Bf.  fiMB  aerrido  de  darle  licencia 
para  que  se  recogiese  que  podría  hacer 
mucho  servicio  á  la  Iglesia  y  á  Y.  M.  en 
eecribir,  7  loa  qoe  huviMo  aoa  obrtt  7 


entienden  de  cuánto  proreclio  son,  !e 
caigan  mocho  la  conciencia  de  qoe  pro- 
siga en  la  escríptura.  Y  anoqoe  él  no 
me  pidid  (jue  yo  iiiciese  el  oficio  qno 
ahora  liaré,  no  puedo  dejar  de  dedr 
á  y»  Ifl*  qoe  es  iflsporfMe  podene  ano* 
tenttr  con  los  trescientos  ducados  qiie  se 
le  dán  de  partido,  7  qoe  mí  qoe  él  se 
aooone  de  psrieotes  7  de  amigos:  7  hn 
empleado  tan  bien  su  tiempo  y  en  tan- 
to serrício  de  V.  M.  que  no  es  justo 
que  ande  con  esta  necesidad.  Nuestro  So- 
flor  la  mu7  Real  Persona  de  V.  M.  &c,  = 
De  Roma  á  13  de  Octubre  de  15/8.  :rr 
De  V.  M.  hechura  &c.  =.  Don  Juan  de 


DÓGUM£NTO  N.*  49. 


SI  Embalador  en  yeneeia  Gmmsa  Bn  loodo  mmiio  esM  tensfido  pdUtoo 

de  Silva  dice  i  S.  M.  en  carta  de  24  de  común  que  V.  M.  ha  hecho  i  la  Chris- 

■  Octubre  de  1573  lo  que  sigue.  —  Antiec  tiandad   7  eon  rason,  por  que  ha  aido 

llegd  aqui  Arias  Mootuio:  he  pedido  á  otUiatmo  i  la  Igleña  Unlveml  7  Reft- 

estos  Sehores  privilegio  para  que  en  sus  gion  Católica,  y  esto  sabemos  bien  loa 

Estados  no  se  poeda  imprimir  por  vein-  qoe  entendemea  el  cuidado  qoe  loa  be- 

teaAoBlaBllilisdals8iengnaaqaey.il,  nigiB  boa  MdioytliBsaéidapnnntb. 

— '•^  que  sr  ' —   * — ■  • 


DOCUMENTO  N.'  Sa  SimJ 

'  '  ■     '     '  MWMIMAMlMr' 

Carta  del  Cardenal  Sirleto  i  8.  M.   MaestI  per  la  cosa  Istessa.  per 

fecha  en  Roma  á  4  de  Octubre  de  1572,  la  quale  deve  haver  obligo  á  V.  M.  tutta 

que  por  estar  muy  maltratada  no  se  la.  ...  .  Cristiana,  opem  eerlo  degna, 

puede  leer  mas  que  lo  que  se  o^ia.       eccelleate,  eche  ntk  a  perpetua  

Sereaiaiimo  Re.=  Essendo  venuto  in  del  suo  nome.  A  e  stato  moho  apropo* 

Roma  ü  Slgnor  Beaedetto  Arias  Monta-  sito  di  acompagnarla  con  la.  ...  .  dti 

no  per  S.  Santa  la  Biblia  qua-  Signor  Aria,  perché  sicome  h  di  gran 

driliogue  io  non  ho  maocato  di  far  tut-    dottrina  ct  qualith  rarissim,  • 

to  q  riehiesto  in  qnesto  parti-  atato  diligente,  et  ha  dato  buon  oonto 

ctlare,  si  par  la  aflbttioo  que  poeto  alia  di  qneUo  che  b  aaesdoio  da.  ....  te- 
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fbnnatione  di  dMIB  Biblia  con  gnn  n-   N  conservi  lungo  tempe  V.  M. 

tUfláttiooe  di  tu.  ...  .  penooe  inte-   per  poter  giovare  con  simili  In 

lligenti:  il  qual  testimonio  ío  fo  á  la  república  Cristiana  in  servitio  di  sna 

MaaMi  Vortra  per  ad  haberlo  donna  MaeiAct.  Sancta  Chie- 

caro,  sicome  intendo  che  fa,  essendo  sa.  Di  Roma  a  4  di  Ottobre  MDL.  = 

iD£trumento  do  Valere  in  molte  D.  V.  M.  Servitore  afie. .  . .  Gul.  .  •  • 

cote pertúMiití  alia fede  Católica.  Prego  Gm^ 

DOGUMEIYTO  N.*  51.  Sim, 


Gtrta  de  8.  H.  pan  Dod  Joan  de  dad,  que  ha  úiú d  Un eon  que  yo  mas- 

ZdíHp.^  dé  favorcscer  la  impresión;  y  asi  seré 

B  R«r.  =  Don  Juan  de  Zduiga  del  servido  que  vos  en  mi  nombre  r^resen- 

Doefiro  draaejo  y  nnesiro  fimbajadoR  teia  esto  á  8.  B.  dándolo  laa  gracias ,  y 

Por  vuestras  (-artas  y  relación  qne  Zayas  bes^índole  sus  Santos  Pies  por  liaber  oían- 
me ha  hecho  de  las  que  á  él  le  ha  ido  dado  despachar  tan  breve  y  favorable- 
«leribiendo  el  Doctor  Arias  Montano ,  y  mente  al  dicho  MoMano ,  que  lo  he  fe- 
dltímatuente  por  el  breve  que  á  mí  me  cibido  por  singular  gracia  de  S.  B..,  y 
escribid  S.  S.  en  respuesta  de  la  carta  de  vos  en  muy  acepto  servicio  al  haber- 
que  yo  le  habb  escrito  con  el  dicho  lo  ayudado  y  procurado ,  y  no  floenoe  lo 
Montano,  he  entendido  lo  amcho  que  que  me  advartft  cerca  de  mandar  deso- 
lé agradd  la  Biblia  $  qne  dello  y  de  ha-  cupar  á  Montano  para  que  gaste  el  tiem» 
berla  aprobado  j  bendecido  y  mandado  po  en  escribir  conforme  ú  talento  que 
dar  sobre  elloM  Ubrtiqwoprio  i  Plaotino  IMoa  le  ha  dado,  qne  me  ha  parescido 
con  tanto  favor  y  cumplimípnto  como  de  consideración ,  y  ati  la  terne  para 
por  la  copia  del  se  ha  visto ,  lie  iiulgudo  mirar  en  ello ,  y  con  su  particular  la 
yoon  gian  manera  por  d  universal  be-  onnta  que  meresce,  y  huelgo  yo  que 
nefício  que  de  obra  tan  santa  y  tan  in-  vos  me  lo  hayáis  acordado.  DtX  Pañk) 
signe  se  ha  de  recibir  en  la  Christian-  á  14  de  Noviembre  de  1578* 

DOCUMENTO  N."  52.  Sim. 

Carta  de  S.  AI.  para  Montano.  =  Italadamente  la  satisfacción  que  S.  S.  tuvo 

Al  Doctor  Afiaa  Montano.  =  De  Madrid  de  h  imprealon  de  la  BiblU  enadrilIiH 

á  24  de  Febrero  de  1573.  güe  y  aprato  sacro,  y  la  solemne  apro» 

Doctor  Arias  Montano  mi  Capellán:  bacion  quedelia  hiso  por  lo  mucho  qne 

Becibf  voeatcaearlade  18  deDidembiei,  esto  importaba  pata  ra  mayor  y  oni- 

y  aunque  por  relación  de  Zayas  habia  versal  estimacloil.  Delestmlio,  trabajo  y 

entendido  el  proareso  de  vuestro  viaje  y  cuidado  que  vea  por  vuestra  parte  habeii 

las  partíralBridaTOt  que  en  él  se  os  ofré-  puesto  basta  llegarla  i  tan  buen  panto, 

cieron,  asi  en  el  camino  de  ida  y  vuelta,  he  recibido  muy  particular  servicio  y 

como  en  Koma,  Milán  j  Venecia,  to-  contentamiento,  y  con  vuestra  persona 

dnvin  he  hohpdo  de  ver  por  la  «Éehe  j  virtud  tengo  y  temé  la  cne&ia  qne  ee 

vaeatneaitaUaniDadettmeUo,  jaa*  mereeeu  para  of  hacer  &vor  7  merced. 
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haber  informado  iS.  B.  de  Iels  cotas  ce,  á  fin  que  vos  asimismo  por  la  me- 
dela  Rdiipioo dessos  Estados  (como  oslo I  dio  podaú  ir  «finado  de  lo  que  ae  fiie- 
utaodd)  \aay  bieu ,  pues  somoir  ciert»'  n  htdenda  como  Imta  aqui.  Al  Du<]ue 
que  lo  baríadet  conforme  i  la  noticia  j  de  Saboya  mi  primo  tengo  por  Meo  que 
buena  ioteligencia  que  dellaa  tenéis.  Por  s«  dé  ana  de  I«  Biblias  en  pergamino, 
la  misma  causa  y  por  el  servicio  que  con  j  asii  te.  la  podréis  tos  flaviar  de  mi 
vuestro  buen  celo  j  doctrina  podéis  ba-  parte.  A  Plantino  agitada»»  reis  de  na- 
cer á  Nuestro  Seííor  y  á  su  Iglesia  en  parte  la  afición  y  buena  voluntad  con 
esos  Estados,  be  acordado  que  por  agota  que  me  sirve,  que  en  respecto  dello  y 
M  quédale  j  faddais  en  dkw.  Hajor-  de  lo  que  habéis  eaciiplo  eeiea  dolo, 
mente  que  con  esto  ocurren  otras  cosas  he  heciio  á  t^!  y  á  su  yerno  las  merce- 
de  mi  servicio  que  ahí  se  os  encomien-  des  que  entcndertis  }>or  aviso  de  Zayas. 
dan,  á  que  somos  cierto  quedaidi  al  Eh  «iMo  la  memoria  «le  las  obras  que  - 
buen  recaudo  que  soléis,  y  con  esta  con-  os  roostrd  en  Roma  Guillermo  Porta, 
fianza  be  mandado  que  se  os  envié  el  que  fue  bien  enviármela:  aunque  basta 
cfédito  que  Tcnii  de  seis  mil  cMudoi,  agota  no  me  ha  lanHlio  á  tome  ote- 
7<2ayasqiiaoecMiibalo<pa«aafiw-  gnoadeU^s* 


DOCUMENTO  N.°  52.  «?  Sim, 


En  minuta  de  carta  de  S.  M.  al  Co- 
mendador mayor  da  Castilla  Don  Luis  de 
Requesens ,  aoneioir  ealo»  cargos  que  tenía 
el  Duque  de  Alva  en  los  Estados  de  Flan- 
dei ,  hay  mu  capítulo  del  tenor  aigoiente.  := 
Tanbósoomo  ha  dias  qae  reside  en  An- 
vers  el  Doctor  Arias  Montano  mi  Cape- 
llán, Fraile  de  vuestra  Orden,  ocupado  en 
la  impresioa  de  la  Biblia  quadrilingtte  y 
otras  cosas  al  eervieio  da  Dios  y  nk», 
en  que  ha  procedido  muy  acertadamen- 
te. £avi(ime  este  día  una  relación  de 


particularidades  que  alli  entendida^ 
qne  pareaciéndoma  que  es  bien  que  w» 
ha  «epeia  he  tmndado  que  se  o»  emria 

con  esta  copia  della.  Y  si  os  paresciere 
conferir  y  platicar  con  él  las  cosu  que 
en  ella  se  apuntan ,  lo  podréis  hacer  y 
avisarme  á  su  tiempo  de  lo  qoe  os  oeor» 
riere  y  juz^redes  convenir,  favoreaden- 
do  y  honrando  á  Montano  cuanto  sabéis 
qne  lo  merece  por  su  virtud  y  buenas 
parta.  =  Su  £acha4  da  Octobcede  1573* 


K3ÜMENT0  N.*  52.  3»  Sim. 


Carta  de  S.  M.  para  el  Doctor  Mon-  que  yo  supiese.  Las  coilet  he  holgpda 

da  anteadar  pof  vnertn»  aviso,  por  qna 

Al  Doctor  Arias  Montano.  =  De  JVIa-  estoy  muy  satisfecho  de  que  la  intea- 

drid  á  SI  de  Octubre  de  1573.  =  El  cion  y  celo  coa  que  las  escribís,  ae  ao» 

Rey.  =:R«dbf  ▼netira  oaita  da  5  da  deiaaa  paraaaeate  á  lo  que  júzgala  oaa- 

Setiembre  y  la  relación  que  con  ella  venir  al  servicio  de  Dios  y  mió,  y  asi 

venia,  y  Zayas  me  la  ba  hecbo  de -lo  lurfgaté  que  lo  cootimieis.  Y  por  que 

qne  la «■crihliieie  dWmamaMe,  y  arta»  bi  pantenleridadai  qna  eontiena  la  dl- 

ds  todia  hi  obM  tom  qna  aonvtnia  clM  jrelaaionaaadB-aaUdadj 
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4o  de  KT  «gon  mt  OolienuMior  y  Capi- 
tán general  desos  Estados  el  Comendador 
mayor  de  CiftiiJa ,  en  iMoefaño  mt  1m 
fDpiece^  le  mondé  -enfior  no  oopb  svf* 
■ándole  de  como  vos  roe  la  habiades  ea- 
▼iado,  para  qoe  si  fuese  meoeiteT  las  pu- 
diese platicar  con  vos ,  7  asi  os  encargo 
qjiie  IngtíB  en  esta  parte  lo  que  él  m 
pidióte «  odvirtiéodole  de  lo  qoe  mas 
láindm  convenir  al  beneficio  desa  pro- 
vincia, en  la  cnal  0i,i^  Tobratod  oi 
i  leaidir  pof  .ofott  qoe  dono 


aeré  aenrido^  y  d  Comendador 

tcmá  con  vos  la  cuenta  que  raeresceis. 

£1  Comendador  mayor  de  Castilla 
Aee  d  B.  M.  eo  cartt  ndis  en  BruM- 
las  á  4  de  Diciembre  de  13^3  entce 
otras  cosas  lo  sigoieote.  =  Vi  lo«  apan- 
tamientos  del  Doctor  Artaa  Montano  y 
loe  pletiqiié  ctm  él,  7  i«e  bt  étáo  otme 
mas  particalares,  7  con  sq  persona  ten- 
dré la  coeote  que  V.  Bf.  manda,  y  él 
lo  tiBMani7  umevWo;  •!  qpuji   d  atiof 


DOCUMENTO  N/  53. 


Carta  de  FontiJoefla  al  Cardenal  Osio. 
Bluetriasime  ac  Rererendissime  Do-, 
B.  =  Ex  FlBtrl  Leonii  liKeris  intelleii 
le,  Oti  ilIastrittiaMi  ^  qnod^nihi  gra- 
llarinan  et  incntidisstmum  fuit,  óptima 
fioi  Yaletndine,  et  vitandt  caloris  gratia 
Sonnegrearam,  non  Snblacnm,  nt  aolo- 
baa^  aed  ia  villam  aliam  secessisse;  sed 
ente  honc  ad  urbem  discessum  quain  ti- 
bí carae  res  mese  sint  signtBcare  voluisse; 
nam  te  simul  ac  novisses  nuntium  de 
morte  Canooici  cujusdam  Salamaatiai, 
Romom  vealwe,  anmmam  Dominam  noa> 
tmm  convenisse  refercbat,  illique  in  me- 
moriam  revocasse  spem  illam  ,  atque 
IMoaitae,  qniboa  me  ad  sosdpiendaai 
ístam  Centuríarum  laborem  iiivitave- 
rat,  oblatam  esse  occaúooem,  qua  pos- 
set  et  [iromissa  aolvef«t  el-  me  nogoo 
ifñcere  beneficio;  et  tándem,  (juod  ca- 
pot est,  qua  valebas  apud  illuut  aucto- 
rime  et  gtalla  im|ietrama  ,  nt  enm  Gh- 
nonícatum  nepoti  meo  ex  sorore  confer- 
m.  Mibi  sane,  iUustrisnroe  Osi,  qoamr 
fDOin  Ganoniooa  lite  oonvalnerit  ex  dca- 

peilto  morbo,  henignitas  tamcn  illa, 
•et  pneciara  benemerendi  de  me  volun- 
«II  flanHarimi  Domini  nostri,  tom  tefo 
cgri  gium  illud  studium  tuutn  non  po- 
tuere  non  cssc  gratíssima.  Nain  ego  iUud 
tam  piuB  et  tam  oppoftumuD 

TOMO  vil. 


of&cíam  sumnai  beoeficii  loco  daxi  ,  et 
miaii  certissimum  qaoddam  f^a»  amo- 
m  teotpi ,  qao  non  me  modo,  aed  etiam 
necessarios  et  domésticos  meos  complec- 
tarís,  qoos  tibí  non  minori  cnne,  qoam 
mibi  esw  penpexi.  Itaque  certatim  tibí 
omnesgratíat  a^mns  immortales.  Sanctis- 
simo  vero  Gregorio .  qoibos  eaa  verbie 
agamus  nescimns.  Eaa  tibi  partes  raltor 
quimas,  Illustrissime  Princept.  Sed  cave 
ne  istbsec  Süntissimi  Domini  nostri  in 
nos  eximia  beneliccntia  et  liberalitas  frau- 
dl  foilaaw  nobis  sit,  ut  potet  bac  tam 
promta  gratiGcandi  volúntate  et  nobia 
satisfactum ,  et  suam  jam  esse  fidem  li- 
beaeiam,  qoam  qpo  pottns  deviactan 
nanr  nía  gis  atque  constrictam  arbitror. 
Nani  et  nos  ejus  suinma  beoignitate  ia 
certiorem  qiMMÉbuD  fpem  inductí  sumue 
et  ejus  majestatem  magnificentia roque  de- 
cet,  ut  quos  videritnon  potuitse  hoc  ejua 
bonel&eio  ftoi,  alia  qoamprimiim  obla- 
ta  ocasione  stulfat  majore  etiam  muñe- 
re cumulare :  quod  iliuiu  /acturum  spe* 
nmoa,  pneaertim  le  finitoie  etqne  Pa- 
trono nostro,  quera  opportttnilate  tem> 
poris  usurum  confidimoa. 

De  Gentarüa  aiUl  nnae  eat  quod  aeii* 
bam.  Consultationibus  tempus  teritur, 
et  onania  sólita  cuoctatione  et  tarditate 
Quom  quid  eiit  qaod  lelve  le 
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oportett,  ftdim  enfloran.  De  libéllo 

orationumoostrj ruin  tibí  dicato  sub  pra-- 
lo  PUntínt,  jam  ene  et  brevi  ma  ali- 
qaot  Habituram  exemplarb  teripslt  ad 
me  Beaedictiu  Arlas  Montanos.  Nosri, 
ut  opinor,  hotninem  qui  in  excadendis 
Antuerpix  Bibliis  sacris  egregiam  ope- 
mm  navavit:  qai  tametsi  plurimum  in 
ea  re  lahor  iverit  et  conatus  fuerit.  lllud 
opus  prxLlaruiD  judicio  duanim  Acade- 
niaruni  Parhiensb  et  Lovanicnsis ,  SttC" 
tSB  Sedis  Apóstol iorr ,  et  trium  Sunitno- 
rum  Ponüfícum  Leonia  X ,  Pii  V  et 
Gregorii  XIII  auctoritate  maniré,  tuna 
Tero  Regis  Catlioliti  potentia  et  majes- 
tate,  atque  tot  Regum,  Regnoruni,  Ke- 
iiUMiae  poUlcanun  prlTilegKt  qnibne 
septum  et  exomatuin  prodiit  in  lacem, 
effbgere  tamen  calumnias  et  invidiam 
obtnetsMnrsMi  soo  peioil  qaoniioni  h 
quibusdam  bominibus  non  sine  injuria 
Sedia  Apostoltcse  repreheodatur  liberius 
qnam  par  ett,  et  in  jua'voeetnr.  Caplla 
acousatíonis  haec  sunt :  quod  adposita 
fuerit  Xantis  Pagnint  vetsio:  quod  illa 
npdletar  proprissinn  Tnnelaiao :  qaod 
Vulgat»  non  su  mina  anctoritas  defen- 
fnr:  qood  Tractatus  iUi  qui  Bibliú  «d- 
dlli  sunt  h  RtbMids  diritlbitae  Relipo- 
nis  hoatibas  sint  desümpti  :  quod  loca 
qoedun  Scríptune  Sanctse,  qui  bus  juz- 
ta  edittonem  rnigttam  dogmata  aliqua 
fidei  stabiliuntur, aliis  Vertionibus  con- 
VcUantur:  quod  post  versionem  Vui- 
gatim  Sadri  Cooeilil  Tridentini  decre- 
to conñrmatam  non  liceat  coningere  ad 
Hsebreoflf'GraNosque  ibntes:  at|ue  alia 
Bonnnlla  quse  brevitatis  studio  prse- 
toieo* 

Hscc  in  libelluin  relata  Supremo  In- 
qoisitionis  Senatui  tradiderunt:  quod  fit 
nt  «i  Operi  nata  ait  aliqna  innata  et 
dMmnum  Bibliopolis  coinnaratum  ,  quum 
ob  i  l  niinus  libri  veneant  dum  liujus  rei 
esitus  expectatur.  Id  moleetiMlaiB  fatt^ 
ut  Jecet ,  Benettirtus  Arias  ,  eaque  de 
re  ouper  ai  roe  litteras  dedit  plenas  que* 

nUanin  «t  sioinhdfl:'  Bi  Jkuio  ciiAua^ 


<B  LA  Rbai. 

qooniam  »á  mejores  spectat ,  deftnt 

cupit  ad  Sanctam  Sedem  ApostolicHiK 
Quod  mihi  vehementer  probatnr.  Kt  qnil 
id*  fblttnun  aiMtiof  f  deerevi  ad  te  aceo> 
latina  acribere  et  aperire  fontes  hujua 
malí:  qood  intelligam  Santissimiun  Do- 
minnm  noatram  nlbil  hac  in  parte  nist 
de  consilio  too  esse  facturum. 

Ex  hac  enim  Sobóla  Salmantina  pro< 
dierunt ,  et  in  ea  versantur  qui  lias  mo- 
do tiag^Bdiu  excitarunt.  Qol  mlbi  videa- 
tur,  suscepta  Rufini  persona  ,  bellum 
denuo  Santissimis  Hieronixui  manibus  mo- 
veré voluisae.  Adrípiint  lain  aiNm  ,  at 
dixi,  ex  Concilii  decreto  qno  decernítur: 
ut  baec  ipsa  Vulgata,  quse  longo  tot  sc- 
caloram  usu  in  Eccieda  probeta  est,  ia 
publicís  lectionibus  ,  disputationibos , 
pnedicationibua ,  et  expoaitionibus  fto 
■uiÍMMtlea  hrixatWt  etvKiieoioeuB  w* 
jicere  quovis  prsetextu  andeat  vel  praero* 
mat.  Haec  sunt  legia  verba:  quae  qui- 
dem  ita  illl  aoeipiunt ,  ut  non  modo  qni 
de  ejos  aliqoid  auctoritate  detraxerint, 
sed  qui  vel  puoctia  et  apjMcibos  Vulgatae 
editlonis  fidem  non  adhibuerlt ,  fasefeseoc 
crimen  inrurrbse  clament.  Deinde  non  li- 
cere  jam  coofagert  ad  Usebreoa  et  Grsecoe 
Códices,  immo  Tero  iilot  per  bene  laii- 
nam  Vulgatam  editionem  esse  corrigen- 
doe.  Haec  ego  non  scriberem,  nisi  inter* 
fuissem  publicia  dispntationibns  theolo» 
gicis ,  quibus  id  agitari  et  pertinaciter  do- 
fendi  ea  animadvertl.  Ego  sané  existima- 
veram  Sacrum  Concilium  voluisse  tueri 
hujus  editiooia  auctoritateu ,  cum  ob 
illius  antiquitatem  ,  tum  vero  ad  abo- 
lendam  Versionum  vacietatem:  et  quod 
nihil  itt  en  ant  fidei,  ant  noffibne  cMl 
adversum :  minutas  vero  alias  concerta* 
tiones  de  propietate  et  significatmoe  qno- 
rundam  verbomm,  adbibitic  Godfeibni 
H:ebreis  et  Grecis  posse  componi.  Sic 
enim  Augustinom  ad  Uieronrmum  acrí- 
bentem  dixiiae  memiaeiani:  trot' 
J5rum  lihroruin  fules  de  IÍ£ebrcis  vola- 
»minibus  exaniipanda  est,  ita  novorum 
nmüaa  Grsed  aemionia  íbímnai  dnriüt- 
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Ezechielem»  Cogimur  itaque  ad  Hsebreos  Tiram  est,  lUiutríssime  Osi ,  qui  prin- 
reoirrere,  ct  scientke  veritatem  de  foa>  cipein.iii  Ecleiia  locum  tenes  ^  re  com- 
tt  mogisquam  d^rivolii  quieren»  Mqne  mamcata  com  SantÍMiino  Domioo  om- 
haec  Ínter  Sacros  Codicet  á  Gratiano  ñiü-  tro,  remedium  hme  adhibere  malo:  Id 
ae  reJata.  Hi  vero  raoidiciia  traeot  solam  nnicam  erit  iateipretatio  illini  decieli 
Volgptam  editioaem  incoctaptam  esM,  confirmata  jodicio  et  anctorítats  Sanct» 
Hacbreca  verp  codicea  et  Gneooa  coóiip-  Badis  ApostoIicK. 
toa  atqne  depravatos  jam  olim  fuiste,  com  Habes  de  Libris  Sacrít  longiorem  epis- 
dicat  Augustinus  XV  de  Civitate  Dei  tolam  qaam  tuae  patiantur  occupatio- 
cap.  1 3.  (T Ahsit  Qt  pradeña  qniapiaa  vdl  oh,  nnn  Iket  urbe  thÚM^  et  k  n^gotiia 
Judseos  cujuslibct  perveríititis  atquc  ma-  remotus  ás,  scio  cgo  te  nnnquam  mínuf 
litúe  tantum  potuisse  credat  ia  Codicibus  otioiom  quam  quum  otioaua.  Sed  inte- 
tam  multis  et  tam  longe  lateque  dúper-  xim  illud  non  pneMwdtlam  qaod  acíie 
t¡3.»  Et  Div. Hieronymua  in  cap.  6.  Egire:  cupiam  quo  ¡n  statu  ,  novo  nunc  Rege, 
(cPneaeotia  ,  inquit^  témpora  omnia  ita  rea  Ghristiana  ip  Polonia  tit,  cui  si  re- 
«únbent  aicut  in  dtéptaát  looge  ante  eovdi  eit,  ceriik  acio  te  iUi  non  mi- 
cooscriptis  Prophetae  nuntiaverunt.Q  Isti  nos  carum ,  quam  Sigismundo ,  ease  fu- 
vero  contrá  Vulgatam  editioii^  voiant  turam.  Vale ,  Princeps  lllustriasime ,  te 
naionn  em  eeiweni  OiTioonun  oob-  booilM  Divide  Ecleaie  .anae  aantsa,  et 
Dinm  scriptorum  ;  aliia  hsec  non  proban-  nobis  diu  servet  incolumen.  Salmantica 
tnr.  Rea  est  plena  pablioe  o&oaíoaia,  X  KaL.Septembria  MD.UÜLIV.  =  Ulua- 
ei  qne  terpat  qootktte  I«pgiai  non  aine  triarine  Domine  IbaeDoiidoelionh  Illua* 
periculo  inuhorum.  Tota  peodet  ex  ilio  trissimx  acrvus  r=  Petrus  Fontidonius. 
decreto  cujua  iaterpretandi  aucfioritai  pe-  Franqueada  por  el  Señor  Don  Ma- 

cu  Fíat  ly^-jBotB  pnjpb  meót  «B  qfdt 

DOGUM£NTO  54.  Sim. 


OuU  de  8.  M.  á  Montano.  mncha  aatirfweiaa  que  de  yoa  tenp»,  oa 

El  Rey.  =  Doctor  Arias  Montano  fie  escogido  por  nná  de  las  peraonaa  que 
mi  Capellán.  Zayas  me  did  vuestra  car-  ban  de  entender  en  lo  que  ae  ha  de  ca- 
te de  veinte  y  nueve  de  Jallo,  7  ea  eal  cribir  cxmtra  el  libro  de  las  Centarlat 
que  por  su  relación  habia  cnten  lido  vues-  que  los  hereges  han  derramado  tan  per- 
tra  ida  á  esa  Cdrte,  que  por  las  causfs  nicioso  cuino  sabéis,  que  con  voluntad 
que  eacribíB  fu^  muy  á  propdaito,  como  7  diden  de  S.  8.  ae  hu  de  jootar  para 
lo  fuera  el  quedaros  en  ella  para  el  efec-  esto  en  Alcalá ,  y  querría  yo  que  se  hi- 
to 7  por  el  tiempo  que  decís,  y  yo  os  cíese  cop  la  brevedad  posible  j  y  a^i  os 
dien  de  boana  gm  W  lleaicia  que  po-  eaeafgo  muchu  que  os  veaf¡tí»  con  le 
dis,  ñ  las  coaas  que  acá  ocurren  y  en  primera  comodidad  de  buen  pasnge.  Que 
que  oa  pienso  emplear  lo  sufrieran,  pero  llegado  acá  entenderéis  la  particularí- 
eon  de  cualidad,  r  tan  importentm  el  ded  de  lo  que  babeU  de  hacer,  7  pie- 
servicio  de  Dios  Nuestro  Se/íor  y  de  su  cerá  á  Dios  daros  salud  y  vi  la  para 
Sonta  Iglesia  7  Beligioa«  que  se  deben  qoe  juntamente  con  esto  podáis  tam- 
BiialHlr  á  teda»  he étam*  pam  yor  Ja  .Uw. «caber  lo  qnt^  deieaii,  poes  lot 
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y  lo  otro  se  endereza  i  ra  Mffffl*  tcepto 
do,  y  á  mi  me  k  haxeú  ta  dio  mi^  de  i57$< 


De  MÜdiil  á  7^ 
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Carta  del  Comendador  Mayor  de 
Castilla  á  S.  M.  feche  en  firuselu  i  9 
de  Enero  de  i575« 

En  SI  de  Agosto  me  escribid  V.  M. 
la  licencia  qae  dabe  al  Doctor  Ariaa 
Montano  pere  ine  á  eeoe  Reynoa,  man- 
dándome que  70  le  provejreee  el  dinero 
qne  hubiese  menester  para  su  camino  j 
para  pagar  sus  deudas ,  como  le  dije  lue- 
go que  lo  haría  yélbaeacrípto  á  Y.  M. 
después  sobre  esto ,  y  mostrándome  lo 
que  V.  M.  le  ha  mandado  responder ;  y 
ettá  resoluto  de  irse  á  la  primavera  por- 
que á  la  verdad  no  tiene  salud  para  po- 
nerse en  tan  largo  camino  en  tan  recio 
tiempo.  Pero  dioe  qoe  ha  de  ler  con  que 
V.  M.  mande  que  se  paguen  primero  allá 
los  dineros  que  ha  sacado  á  pagar  por 
loa  libros  j  otraa  cotas  que  ha  comprado 
por  rfnlen  y  servicio  de  V.  M.  (que  es- 
tá añigidisimo  de  que  vaya  perdiendo  el 
cfédlto  que  heele  eqid  he  ooneervedo  con 
los  mercaderes ,  con  el  cual  dice  qoe  ha 
tomado  loa  dinerof  aa««  baratoi  que  otros) 


y  que  iría  con  afrenta  si  se  partiese  no 
entendiendo  qoe  se  habían  compUdo  aoi 
Gédnltt,  7  ail  lopBca  á  Y.  M.  mande 
qoe  se  complan :  y  en  lo  demás  lo  qoe 
dice  qoe  deaee  ee  qne  V.  M.  le  dé  Ikéo- 
cía  para  ine  á  n  cem  á  pem  eecrifaien- 
do  10  que  le  qoedáre  de  vida ,  ( que  de- 
be aer  efta  ra  vocación)  y  cierto  es  faooi* 
bre  mny  virtuoso  y  de  gran  estudio  y  tit- 
bejo,  y  en  estas  provincias  muy  estimado 
y  muy  digno  de  cmlqniev  merced  tpt 
V.  M.  le  haga. 

Gerónimo  de  Roda ,  del  Consejo  de 
Estado  de  Flandes  ,  dice  al  Secretario 
Zayas  en  carta  fecha  en  Bruselas  á  18 
de  Mayo  de  1576  lo  qae  iÍfae.ssHe8ni 
holgado  en  estremo  qoe  se  haya  cumpli- 
do con  la  deuda  del  Doctor  Benedicto 
Alies  Montaiio  por  lo  qoe  él  holgari  de 
entenderlo  y  verse  libre  de  so  deuda: 
yo  se  lo  escribiré  con  el  primero  or- 
dinetio.  Le  letra  ae  did  iqui  HUnoe 
Nuiiez  enriado  de  Luis  Pereis,  que  Mn 
una  Compañía ,  7  holfd  de  verle» 


DOCÜMEATO  N."  5G.  Swi. 


de  carta  nbricada  por  el  Secre- 
tario Gabriel  de  Zayas  diríjida  á  S.  M.  = 

Miércoles  25  de  Julio,  zz.  C.  R.  M.  =: 
Entendiendo  que  V.  M.  holgará  de  pro- 
veer los  obispados  de  Gante  y  Anvers 
por  h  naceiidad  qne  hay  dello,  y  des- 
cargar 80  conciencia,  envió  i  V.  M.  los 
capítulos  de  Roda  que  tratan  desto,  y 
el  parecer  de  'miavicencio  y  el  de  Arias 
Montano,  qoe  creo  será  el  que  agradará 
mas  á  V.  M.  por  ser  el  que  uias  do 
frimo  7*  mes  ftmiUefmenii  Im  tmido 


tes  personas  que  antepone  &c.  =r  Sigoe 
hablando  de  lo  que  se  debe  hacer  en  el 
ceib  de  que  S.  M.  se  resoelTa  á  poner 
por  Obispo  de  Anvers  al  Arcediano  de 
Brabante ,  y  después  continua,  ir  Y  poce 
se  habla  de  MÍontano  ^  acuerdo  y  sajriioo 
á  V.  Mk  sea  servido  de  dar  licencia  pata 
que  vaya  á  besar  las  manos  de  V.  M.^ 
qne  yo  creo  holgará  mnolio  V.  M.  do 
oirle  y  mandarle  mostrar  la  librería  y 
drden  de  ^tudios  que  hay  en  ese  coa- 
VMt'qoejpa  fantmedo  con  el  Impá^ 
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rfdor  genenl  7  OSO  «1  Pnrideme  lo  de  Mootano  Ajo  boy  la  IOm  CMMbidt  á  lot 

\iñ  Centurias,  y  lo  que  trae  entendido  Caballeroa  de  su  Ocdoii  poiqiw  M  lo 
da  &oiua  ,  gu«  coiivíbim  lo      V.  M .=  umdó  el  Pnaidenta» 


DOCUMENTO  N.*  57.  Sim. 


Aatonto  Sobrino  diré  á  Zayta  en  r»r- 
ta  fecha  en  San  Lorenzo  á  s8  de  ¡KUyo 
de  1577)  lo  «goe.  =:  Aijpá  anda 
el  Señor  Doctor  Ariaa  IbnlBllO,  f  COB 
•alud  á  Dios  gracias. 

Hanando  de  Biivlaica  dice  i  Ztt- 
ju  en  carta  fecha  en  San  Lorenzo  i 
S4  da  Srtieinbre  da  1^77%  lo  qua  ñ- 

que  escriba  á  Vm.  baga  buscar  algún 
ascríbiente  qua  sepa  algo  de  escribir  la- 
Üa,  7  le  pioenre  Invw  aqol  i  podar 
del  buen  Arias  Montano,  para  que  tras- 
lada el  indecio  de  la  librería  que  ha 
heeho,  7  «sio  ha  da  tar  eea  bmredad, 
porque  aá  ma¿h  pon  d  coomto  del 
mwím, 

»  mima  BritiaMO  dke  á  Zayu  ea 


carta  fecha  en  San  Lorenzo  i  27  da 
Setiembre  de  1577,  lo  que  sigue.  =:De 
que  ninguno  ben  tan  bien  la  escritura 
del  indecin  como  Juan  Vázquez  del 
Mármol,  no  ba  menester  satisfacerme 
Tn.  porque  ya  70  itf  §■  haMIidad  7  vir- 
tud, pero  ésta  querría  70  que  Ym.  la 
emplease  en  comí  de  maa  sostaocia  j  7 
lo  que  agora  ea  efreee  no  es  sino  pen 
uu  mancebo  que  ba  de  estar  debajo,  da 
la  disciplina  del  Seíior  Doctor  Arias  Mon» 
taño  y  por  tiempo  lioiitado ,  eooio  tai- 
go  escrito  á  Vin.  que  no  es  mas  de  pa- 
ra trasladar  lo  que  el  Doctor  le  ensa- 
iími  y  no  me  parece  qne  seria  biea 
qae  Juan  Vázquez  anduviese  agora  como 
aprendía,  poes  tieoe  partes  como  digo 
para  ottDM  eoiai  aayoie^. 


DOCUMENTO  N.*  58.  Sir^ 


Carta  de  8.  M.  á  Don  Joan  de  Sil-  bien  que  me  ba  servido  y  sirve ,  qoo 

Wñ  so  Eaabdador  en  Portogd.  la  tengo  por  ello  particular  volnnuid,  «• 

A  Dao  Jnaa  de  Silva.  =  Daraos  esta  lo  be  querido  significar  por  esta ,  y  en- 

al  Doctor  Benito  Arias  Montano  mi  Cape-  cargaros  mucho  le  favorezcáis  y  cnca- 

Uan  de  la  Oidea  de  Santiagos  qoa  va  á  ese  minds  en  lo  qne  abf  hubiere  da  baeer, 

Reyno  con  mi  sabidurk  y  lirenria    lo  de  manera  que  lo  acabe  lo  mejor  y  mas 

que  da  él  entenderéis.  Y  porque  (de-  presto  que  se  pudiere,  que  en  ello  me 

»H  de  lo  qne  voe  sabéis  qne  neieee  iHfeisjlaeer  y  servicio.  De  San  * 

por  su  mucha  virtud  y  letras)  estoy  70  ao  á  dltllllO  de  EoaiO  de  1^7^ 
Itti  satísCecho  da  su  persona,  y  de  lo 

DOCUMENTO  N.*"  59.  Sim. 

VtnñMVWtñHH 


MittQta  de  C¿dula  de  Guia  para  el  El  Rey.  =  Concejos,  Justicias,  Re- 
Doctor  Alias  Montano  qne  iba  á  Portugd.   gidores,  Gaballexos ,  Senderos ,  OÉdalil 
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y  boinbrw  ImeiiMde  todas  I» dodÉto,  i  cdh  ono  de  vos  en  yuestro  lagir  y 

villas  y  1ugare5  ,  y  puertos  df  mar  de»-  jurisdiciones  donde  llegáre,  le  hagáis  to- 
fos nuestros  Reynos  de  la  Corooa  de  do  buen  acogimieoto  y  le  deis  lu  po« 
CeatiHa ,  y  cada  uno  y  cualquier  d«  má  aadaa  y  manlMiiaiieoloa  qne  habieie  aw- 
en  vuestros  lugares  y  jurisdic  iones  i  nester  por  sus  dineros  para  su  persona  j 

2uien  esta  nuestra  Cédula  fuere  mostra-  criados  á  precios  justos  y  razonables  sin 

k  7  k  en  ella  contenido  toca  en  coal-  ae  los  mas  eocaieieer  de  oomoontfe  vo- 

quier  manera :  Por  tpe  «^I  Doctor  Ariaa  SOtros  valii  ren,  que  en  ello  me  servi- 

Blontano  nuestro  Capellán  vi  por  naes-  nis.  zz  Fecha  en  el  Pardo  á  s^  de  i:¡ae- 

tro  mandado  á  aiguuos  pueblos  y  puer-  n  di  tsij^ 
toa  Énaodtehos,  oa  nandtnioi  á  todoa  y 


DOCUMENTO        6a  Sim. 


Minuta  de  Célula  de  paso  al  ndsno» 
""El  Rey.  —  Alcaldes  de  Sacas  y  cosas 
vedadas  ^  Dezmeros ,  Aduaneros ,  Portaz- 
gueros, Guardas  y  otras  coalesquier  per- 
sonas que  estáis  en  la  guarda  de  los  puer- 
tos y  pasos  que  hay  en  estos  reinos  de 
Castilla  y  de  Pkirtugal ,  r  i  cada  ano  y 
y  cualquier  de  vos :  Por  que  el  Doctor 
Arias  Montano  nuestro  Capellán  vá  por 
Boestro  mandado  al  diciio  Reyno  de 
Portugal,  y  lleva  cinco  cabalgaduras  mu- 
lares con  algunas  maletas  de  ropas  de 
en  nao,  r  dos  bdWtoa  de  OTO  de  la  Or- 
den de  Sanctiago  con  una  venera  de  pla- 
ta,  y  trescientos  ducados  en  moneda  oto 
y  plata  para  su  gasto ,  que  noütsn  den- 
to  doce  mili  y  quinientos  maravedís, 
TOS  mandamos  Je  dejéis  y  consintáis  pas- 
aar  con  todo  lo  smoiBcbo ,  por  cualquier 
deiM  ^Ddios  puertas  y  paaoa  á  le  ida  al 


Acho  Reyno  de  Portugal  y  á  le 
libremente,  sin  le  pedir  ni  Llevar  por 
ello  derechos  ni  otra  cosa  almna,  no 
embergaate  ciiel<iiiiér  prohiUctoo  6  v»- 
damiento  que  haya  en  contrario,  que 
para  en  cuanto  i  esto  toca  y  por  esta 
Tea  Nos  dispenaamoa  en  ello,  qoedeodo 
en  su  fuerza  y  vigor  para  en  lo  de  mas 
adelante  i  lo  cual  asá  haced  y  aimpUd 
presentándose  primcfo  es  ta  cesa  de  le 
Aduana  del  puerto  por  donde  pesnre.  y 
jorando  que  todo  lo  susodtdio  es  Terdad 
snyo:  y  mendo  que  para  ello  dnie  sata 
nuestra  Cédula  por  termino  de  seis  me- 
ses contados  dóde  el  dia  de  la  Cecha 
della  ea  adelante,  y  que  Tale  emiqiie  ao 
vaya  señalada  de  los  nuestros  Contadores 
mayores.  £s  de  igual  led»  ip»  Ja 
enterior. 


DOCUMENTO        61.  Sim. 


Olía  certa  de  Aries  Hentaao  pata  «eale  ea  Pionngel  oes  de  Tisher  elijimoe 

fi»  M.  amigos  míos  y  compañeros  de  mis  estu- 

S.  C.  R.  M.  =:  Al  Embajador  Don  dios.  Habld  una  hora  conmigo ,  y  des- 

Joaa  de  Silve  pareeid  decirle  al  Rey  de  pues  me  ha  mandado  llamar  tres  veece, 

Portugal,  como  yo  estaba  en  Lísbona  y  y  he  estaco  rrula  \tz  mas  de  una  hora 

quiao  luego  verme:  yo  le  fui  á  besar  respondiéndole  á  las  cosas  de  letras  con 

las  nanor  j  daclaré  qpe  nlngpm  aifodo  la  derided  4¡ne  coBveaio}  ▼  a  enes  ^se 
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■M  pn^tatüm  le  fMfMiadia  con  h  me- 

tura  y  coníMcracion  que  entendía  ser 
debwJa  en  ules  ureguuuu  y  con  tan  gran- 
de Príodpe  habiendo  en  la  .primeia 
vez  conocido  en  parte  su  natural.  Peilílc 
liceocia  la  segunda  vea  para  partir  de 
CMa  ciudad ,  y  después  de  baMrinela  da* 
do  BB  ha  mandado  á  llamar  las  dos  ve- 
OM  fMtnn».  ^  Placiendo  á  Dios  pienso 
ailir  de  aqni  coa  la  primara  naiea.  Al 
Secretario  Zayos  escribo  la  Ctunadel  ne- 
gocio de  los  castellanos,  que  está  pues- 
to en  justicia,  euya  raaon  es  clara  y 
conocida  y  confesada  por  los  joecci  de 
buena  opinión  que  aqui  hay :  fue  forzó- 
lo entenderlo  yo,  porque  estando  aqui 
w  pronunció  m  auto  al  parecer  no  bien 
•Bteadido,  d«  qiw  ae  ^iravid  el  jBmbap 


•  175 

jador  7  ellosi  A  V.  M.  suplico  de  par- 
te de  todas  estas  familias,  que  son  mu- 
chas y  muy  honradas,  y  de  los  parien- 
tes que  en  Castilla  tiemn ,  los  favorea- 
03  y  amiiare  ron  su  Real  calor  y  pre- 
sidio, para  que  con  brevedad  se  les  ba- 
ga y  guarde  justicia,  que  la  tienen  evi- 
dente y  no  pidtn  otra  cosa.  Prosptre 
Dios  la  grandeza  de  V.  M.  para  bien  del 
mundo.  En  Ltsbona  dltimo  de  Febrero 
de  1578.  =  S.  C.  R.  M.  =  Menor 
criado  y  Capellán  de  V.  M.  que  sos 
Realce  FfeeBesa.  =  Ariu  Montano. 

Al  respaldo  de  esta  carta  se  lee  lo 
siguiente,  de  letra  del  Key  Don  Feli- 
pe II.  =  Sien  será  responderle ,  y  mi- 
rad ana  «fieii»  la  padiá  hacer  por  loa 
caatellaiiMt  7  hágua  el  que  coorep^. 


DOCUMENTO       62.  Sim. 


Carta  de  A 
rio  Gabriel  de  Zayas. 

llnitfe  8edof  mío  grande  sole- 
dad he  venido  por  estos  caminos  dejando 
m  essa  Gdrte  las  prendas  que  en  ella 
te^.  Ba  Toledo  estnredoe  medios  días 
con  el  Eletto  de  Osmi  7  hallélo  tan 
Dottor  Velaaquez  como  antee  lo  eraj  de 
Muera  que  tengo  grande  coofiansa  de 
opa  hará  bum  pastor  coando  entre  en 
M  adnÚQÍBtracion  del  oficio  para  que  es 
dejado.  Con  Ambrosio  de  Moralea  es- 
tuve medio  día  aa  b  Pílente^  7  pare- 
cióme  tan  bien  aquel  lugar  y  ministe- 
rio, que  por  lo  mucho  que  lo  amo,  le 
nogneqnanodenaia  otra  cosa  que  aque- 
lla para  fenecer  la  peregrinación.  Alli 
entendí  que  rodeaba  pasando  por  Gua- 
dalape  7  tomé  camino  derecho  para  Al- 
cántara :  hall^  al  Obispo  de  Coria  en  el 
Caliaveral,^  que  anda  visitando  su  Obis- 
pada con  mucha  diligencia:  persuádoma 
de  cuanto  del  conozco  que  se  gobernará 
lúen  en  temor  de  Dios  y  modestia  y  ca- 
iUmL  Lea  da  Alcántara  me  drtavian 


medio  dia  por  fuerza ,  y  por  estos  dete- 
nimientos tardé  en  llegar  á  Lisbona  diea 
7  siete  dias,  donde  he  sido  mn7  bien 
recibido  de  los  amigos  que  me  conocían 
de  vista  y  de  oídas.  Aunque  la  falta  de 
algunos  mil  muy  queridos  qne  han  pat- 
sado  desta  vida  me  ba  dado  grande  tris- 
teaa.  He  hallado  toda  la  tierra  en'  luto 
por  la  muerte  de  la  Reyna ,  que  era  ett 
grande  manera  amada  y  reverenciada  do 
todo  el  Reyno,  7  deja  un  la&timoso  deseo 
en  el  ooraaon  m  tfidoa:  yo  hice  luego 
luto  y  no  he  sentido  menos  la  pérdida 
pública  que  si  fuera  su  vasallo  y  criado. 
Hallo  muy  grande  loor  de  Francisco  Ca- 
no, al  cnal  dejd  atiscientas  mili::  da 
renta  y  cargo  de  so  testamento  entre 
otros  albaceas,  helo  solamente  saludado 
y  estamoa  oaaecitados  de  estar  juntos  el 
domingo  que  viene,  placiendo  á  Dios. 
Al  lün  bajador  hallé  bueno  y  muy  con- 
tento por  flñ  venida  aqui;  qnieie  qua 
yo  bese  las  manos  al  Rey  por  que  dice 
tiene  noticia  de  mi  y  lo  desea.  Heme 
dcmadn»  7  al  lia  lo  habrá  da  hacer,  j 
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pan  ello  el  nombre  de  ser 

el  menor  criado  de  la  Magestad  de  so 
tio  que  Dios  prospere.  Hallo  aqui  al  pne- 
Uo  daGootaMo  coir  «sM  piopdsho  tin 
constante  que  el  Rey  tiene  de  Iiacer 
jornada  para  la  cual  no  se  baila  funda- 
mento. El  idento  á»  Mt»  tíaáaá  m  cs- 
trafio ,  y  la  gente  que  en  ella  se  prattica 
es  mucba  en  grande  manera.  Aquí  bailé 
no  pliego  de  camr  de  Ron»  eaetmi- 
nado  por  Vm.  con  una  suya  que  me 
consold  ea  grande  manera,  y  hoj  he 
leHbido  ottft  de  Vni.  de  dies  y  riele 
dcstc  con  las  allegadas  también  de  Ro- 
ma. Dios  pague  á  Vm.  el  refrigerio  que 
ane  dá  con  ma  letna  y  con  lu  boenit 
aaevas  de  la  salud  de  estos  mis  Señores 
que  bien  quiero :  Nuestro  Seííor  la  pros* 
pere  á  todos  como  yo  dewo  =  (sigue  ha- 
AUndok  mny  estensamente  de  un  nego- 
cio que  tenian  pendiente  en  aquel  Rey- 
no  los  mercaderes  castellanos;  y  des- 
pués continda.)  Al  Rey  besé  las  manos 
el  s;íbarlo  pasado,  y  estuve  con  S.  A. 
una  borS)  j  el  domingo  me  mandd  lla- 


mar y  estuve  dos  hoiM  y  medie.  On» 
Juan  de  Silva  tiene  muy  bien  entendi- 
das las  cosas  de  acá,  y  como  buen  ca- 
baUeio  y  aáUo  temeroso  de  Dio»,  beee 
el  oficio  qoe  Vm.  sabe.  —  La  vista  de 
Francisco  Cano  me  hm  contentado  en  es- 
tfeow:  Viw>  tieM  pnce  aen^eto  de  B'M* 
des  Príncipes :  hallo  en  ó]  muchas  letras 

Íassaa  pratttica  de  las  cosas  del  mnft» 
.  DeqNM  wá  me  bt  mandado  tkmar 
el  Rey  dos  veces  y  he  esta  lo  en  cada 
ana  maa  de  una  hora  con  él ,  reportán- 
dome rfempre  en  lae  reepoertaa  que  ooo* 
venian  darse  á  un  tal  Rey.  Pienso  salir 
de  aqui  coii  la  primer»  marea,  que  por 
haber  IIotÚo  lodoe  aloe  diaa  y  nocMi 

Lalterádose  la  mar  no  he  salido  «nMi. 
egué  aqui  i  los  so  de  éste.  Vm.  me 
la  haga  de  dar  mis  besamanos  á  mi  Se* 
ííor  IXm  Lnis  tfaariqne  y  i  todos  eeoa 
mis  Sefíores,  y  encomendarme  á  Dioa, 
el  cual  prospere  la  illustre  persona  y 
casa  de  Vm.  en  sn  servicio,  fio  Lisbona 
último  de  Febrero  de  1573.  B.  L.  M. 
de  Viu.  su  siervo.  =  Arias  Moutwo. 


DOCUMENTO  N."*  62,  Sim. 


En  OerlR  dd  Mieibo  Fnnctieo  Ga- 
no ,  Ca¡)ellan  y  Secretario  de  la  Reyna 
de  Portugal,  á  Zayas,  fecha  de  Gnxobce- 
gas  á  19  de  Mayo  de  1577  le  «ttee  entro 
otras  cosas  lo  que  sigue.  -  Los  del  Doc« 
tor  Arias  Monuno  (libros)  son  tales  <  y  so 
Ikma  está  ya  tan  divolMula  mochos  altos 
ha ,  que  fuera  gran  deshonra  mia  no  te- 
ner noticia  \V\.  Cuando  estaba  aquí  Don 
Joan  de  Borju  me  i^ersuadia  mochas  ve- 
ces i  que  se  la  diese  de  mí,  y  que  pan 
esto  le  escribiese  ona  carta  en  lengua 
bebtifiea  7  nunca  lo  acabé  de  hacerj 
pana  pof  nottngoiaoiawtirftochm 


de  mf  que  deba  holgar  ser  conocido ,  y 
parte  por  me  parecer  nifieda  querer  naoe- 
trar  á  nn  bombn  tan  insigne  lo  pooo 
que  sé  de  aquella  lengua.  Mas  toda^ 
via,  si  esti  en  esa  Cdrte  como  me  han 
dicho,  y  á  Vm.  parece  que  se  holgará, 
aonque  eiMiy  vmf  remontado  y  distraí- 
do y  mi  mano  no  me  ayuda  para  for- 
mar bien  las  letras  como  solia ,  yo  le 
escribiré  en  reconocimíenlo  de  lo  mucho 
que  le  deben  todos  los  que  profesan  ba 
sagradas  y  buenas  letras.  Beso»  las  manoa 
á  Vm.  por  el  medio  que  me  ofiroco  paim 
poder  haber  la  BiMiü  regia,  mas  no  mo 
aprovecharé  agora  dcsta  merced ,  por 
iipn  bMfo  qne  ae  ImprimienM  compré 
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dM,  nu  aquí  y  otra  que  mande'  traer  de 
Flandec,  que  di  á  Fr.  Francüco  Forero, 
grande  amigo  mío  desde  que  vine  á  esta 
Reyno.  =  Él  Dictatum  chrutianum  de 
que  Vm.  me  biao  merced,  estimo  ea 
Onicho,  y  pienso  aprovecharme  del  para 
■prender  de  tan  buen  maestro  y  de  tan 
bnen  eoiidifGÍ|NiIo.  El  Veedor  de  loa  libtoe 
que  aqni  tenemos  me  habia  dado  nuevas 
del,  pero  yo  no  le  tenia,  y  assi  ha  «ido 
mayor  la  merced  oue  Vm.  ne  h»  hechi», 
y  por  día  1«  be|o  lu  mum  madiM  mil 
vecea. 

a.* 

EU  Maestro  Cano  escribe  á  Zayas  fe- 
cha de  Bnoliregas á     de  Jonio  de  1 577 
tttre  otras  cosas  lo  que  aigue.  =  Podo 
lanto  conmigo  parecer  bien  á  Vm.  que 
«Kribleae  en  hebreo  «1  Sedor  Doctor 
Arius  Montano^  ^pM  luego  me  dispuse 
á  hacerlo,  aunque  por  haber  muchos 
afloe  qne  no  hice  otro  tanto  y  por  la 
enfermedad  de  mi  mano  y  mis  ocope- 
eiones  me  fae  menos  fácil  que  me  fuera 
«n  otro  tiempo.  Escribí  la  carta  lí  re- 
miendos ,  y  asi  lo  mostrará  la  desigualdad 
de  la  letra.  Y  por  haber  mudado  la  tin- 
ta con  poca  advertencia,  vá  mas  fea  y 
mas  conflua  la  (wiamra  plana.  Repra- 
aentibaseme  que  fuera  mejor  escrita  si 
la  tornara  á  escribir,  y  que  ilevára  me- 
M»  fealdades  y  naa  diBUneien  d»  pon- 
tos y  algunas  otras  enmiendas.  Mas  con- 
fieso á  Vm.  que  desloa  defectos  me  dis- 
colpe ,  y  de  haberme  salido  la  carta  mss 
prolija  de  lo  que  fuera  justo.  Y  cuanto 
i  los  defectos  mas  sustanciales,  mas  quie- 
ro que  &.  me  maestre  sd  bondad  en  per- 
donármelos que  mostrar  yo  mi  presun- 
cion  y  soberbia  en  dar  raaones  para  que 
parescan  menores.  Una  sola  cosa  me  pro- 
mcto,  y  es  que  ha  de  haber  lástima  de 
naí,  pues  tenia  fundamento  para  saber 
algo ,  y  por  haberme  sacado  de  mi  ele- 
mento que  eran  los  estndlaf,  muf  por 
decir  que  me  perdi.  Agora  por  medio 
da  Tm.  ganaré  tener  este  Uustrisimo  Va- 

TOMO  VII. 
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ron  por  seíior  y  amigo.  Y  por  maestro 
lo  tnviera  «lempra  ú  no  bobien  apren- 
dido tanto  á  ser  necio  aqui  en  palacio, 
donde  las  gentes  piensan  que  se  adquiere 
mucho  saber.  Vbu  todavía  paréceme  que 
le  obligo  á  que  me  trate  como  á  discí- 
pulo, advirtic^odome  de  los  errores  que 
balUre  en  lo  que  escribo,  que  no  en- 
tiendo en  esto  el  perdonarlos  sino  cuanto 
á  ser  censor  benigno  de  quien  con  toda 
aomision  tamá  por  mocha  merced  ser 
emendado,  ai  di  á  esto  ta  qoiaiaM  bo- 
millar. 

3.* 

El  referido  Maestro  Cano  en  carta 
fecha  de  Enxobregas  á  1 3  de  Julio  de  1 577 
dice  al  Seeielafio  Zayas  lo  que  signen 
Dfcenme  que  son  tantos  los  correos  que 
de  aqui  parten,  que  no  sé  cual  delios 
llevará  las  cartas  que  escribí  en  los  dlti» 
mos  dias  del  mes  pasado:  en  ellas  res- 
pondia  á  todas  las  de  Vm.  que  basta  en- 
toooea  habia  recibido ,  y  envid  ima  lar- 
g|i  para  el  grande  Arias  Montano ,  cuya 
afidon  en  mi  cada  dia  vá  en  mayor 
cKcindento. 

Caria  dd  Hbeitio  Crao  i  Zayas  ft- 

cha  en  Enxobregas  á  1 5  de  Julio  de  1 577. 

Habiendo  escrito  á  V.  anteyer  la  qoa 
este  mismo  correo  con  otras  mías  lleva- 
rá .  recibí  ayer  la  de  V.  de  once  deste 
.  mes ,  y  confundido  con  las  mercedes  qoa 
V.  me  hace  e^ieciidnionte  con  la  qna  lO* 
cibo  en  juzgar  también  de  mí  no  sá  qué 
me  responda,  sino  que  confesando  mu- 
cha obligación  de  servírselas ,  siento  la 
en  que  me  pone  de  procurar  qna  sea 
en  algo  verdadera  la  opinión  qne  mnes- 
tra  tener  de  mí  como  creo  que  el  B. 
(bendito)  Arias  Montano  sobrepuja  la 
que  se  tiene  generalmente  del.  Y  en  es- 
tremo  me  be  alegrado  que  S.  M.  en- 
tienda el  tesoro  que  tiene;  mM  deseo 
que  le  áé  ocio  y  libertad  para  que  apro- 
veche á  la  Iglesia  universal:  pues  Dioa 
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ha  dado  muestras  de  ser  instrumento  su-  deseaba  verme,  y  yo  be  comenzado  A 

yo  «cogido  para  arta  fin:  y      es  de  concebir  esperancai  qne  se  me  ha  de 

CNer  que  lo  barí,  aunque  yo  como  mal-  cumplir  el  mismo  deseo.  No  le  escribo 

Adente,  imagino  que  los  Reyes  algu-  agora ,  mas  belo  de  hacer  porque  no  soy 

naa  veoet  aoo  como  mogeies  desperdiciadas  tan  perdido  croe  no  vea  lo  qne  gano  en 

que  para  bacer  la  cobertera  de  la  olla  continuar  tal  amistad  y  coimuicacioo 

quiebran  un  cántaro  sano,  paréceme  que  en  la  manera  que  pudiere, 
portodaihfvfaia  quiere  9.  M.  ihiatiarel 

Monasterio  de  San  Lorenzo ,  que  lo  guar-  6.* 
de  nuestro  Señor  muchos  aííos  para  que 

cumpla  nía  déseos ,  que  si  quiere  na-       Ha  carta  M  diado  Ono  4  Zayat 

cer  tesoros  de  libros  peregrinos,  parece  fecha  en  F^nxobregas  á  4  de  Noviembre 

Joe  de  ioi  que  mas  ta  düeian  entender,  de  1577  le  dice  lo  qttesigiie.=Iie  visto 

abe  querer  jantar  alguna  HbHoleca  que  d  memorid  de  B.  Ann  Montano y 

exceda  á  las  famosas  que  otros  Príncipes  liolg<^ra  de  en  una  hpia  poder  revolver 

ayuntaron.  Tornando  á  nuestro  Benedic-  el  mar  y  la  tierra  pan  cumplirle  su  de- 

to,  MstiuM  tengo  de  que  se  baya  de  po-  seo  y  servida  á  mi  volnnñd}  mas  iré 

uer  en  trabajo  describir  punlflloe  pora  haciendo  cuanto  en  mi  fuere  por  los 

responderme  teniendo  otras  mas  irapor-  medios  de  qne  para  ello  me  pudiere 

tantea  ocupaciones.  Por  lo  qne  V.  me  ayudar,  no  desmayando  por  no  poderlo 

«scribe  entiendo  cuán  benig;pa  y  amon-  '  hacer  todo  pura        de  hacer  lo  qoe 

sámente  ae  ha  de  haber  ooonufo.  me  fuere  posible  por  que  creo  no  le  será 

fiffiil  i  uno  ayuntar  tantas  cosas ,  y  qne 

5.*  C8  neeesaiio  ooBcnrrir  anncbos  con  las 

pocas  que  pudiere  cada  uno  hallar.  Gran- 
Carta  del  mismo  Cano  á  Zayas  fecha  en  de  bien  fuera  haber  venido  este  recado 
Enxobregajtá  17  da  Setiembre  de  1577*  antes  que  partieran  el  Visorey  de  la  te» 
Nü  sabr¿  encarecer  :í  Vin.  cuan  con-  dia  y  el  Gobernador  del  Brasil  y  algunoe 
tentó  estoy  y  cuan  honrado  me  bailo  con  otros  quel  mes  pasado  partieron,  por  que 
h  carta  oel  Doctor  Arias  Montano  qoe  pudieran  llevar  eneomendedo  celo ,  y 
reoebf  eo  COmpafifa  de  la  de  Vin.  de  S4  creo  nos  ayudaran  mucho;  mas  ya  que 
dd  mes  peisdo,  por  que  demás  descri-  perdimos  esta  ocasión  aprovechamos  be- 
birme  en  ella  a^l  amores  y  hacerme  mee  de  las  qne  luviéteinoi  pot  ^etra  y 
mili  honras  en  lo  que  juzga  de  mi,  fue  por  mar,  pues  todo  se  dHM  d  quien 
un  nuevo  y  particular  contentamiento  tanto  debe  á  Dios, 
pera  mi ,  querer  escrlliirme  en  lengua 

hebrea  y  de  manera  que  de  sola  esta  ^  a 

carta  pude  entender  la  grandeaa  de  ra 

ingenio  y  de  su  bondad  como  de  loe  B-       En  otra  carta  dd  mismo  Gnan  al 

bros  que  escribid.  Aprendí  della  algu-  Secretario  Zayas  fecha  de  Enxobregas  á 

uei  cosas,  y  renovdme  el  deseo  de  vivir  so  de  Diciembre  de  1577  1^^ 

en  W  eompañfa  para  servirle  siquiera  de  sigue.   -  Ya  tengo  juntas  al  bendito 

nnlar  d  polvo  á  los  libros  y  ayudar  á  Montano  algunas  cosas  de  que  me  pare- 

abrirlos.  Mas  no  hay  tanta  buena  dicha  en  ce  ha  de  recibir  mucho  contentamiento, 

d  mondo  Su(^fíome  algunas  vece¿  libre  He  de  procurar  que  el  Conde  de  Andra- 

para  cosas  semejantes,  pero  captivo  creo  de  lleve  pane  ddlea  cuando  no  quisiere 

que  habré  de  morir:  escribiríme  como  ó  no  pudiere  encargarse  de  todas.  Las  de 

ha  ados  que  tenia  noticia  de  mi  y  que  fuera  aun  uo  me  han  venido  todas ,  y 
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algonu  en  especial  son  mucho  pan  ala-   bia  de  hacer  curioso  si  la  vida  que  ten- 
mt  i  Dios  Nuestro  Sedo»  uaqM  1»  do  go  no  lo  dejáim  «r ,  mmipt  toan  mm 
llevailM  entoni.  iuo  7  uiUfBOte  qoe  lo  i|M  ao^. 


8.* 

El  mismo  Gano  dice  al  Secretario 
Zayas  con  'Ibcha  de  Bnxobrefss  tf  i  de 
Enero  de  1578  lo  que  ligue.  =  Determl- 
néoie  (como  en  otra  escribí  á  Vm. )  que 
al  StBot  Conde  de  Andiede  me  nendaie 
llevar  algunas  cocas  de  las  que  para 
nuestro  benditísimo  Montano  haoia  bus- 
cado ,  y  asi  lo  ha  hecho :  no  quedo  con- 
tento de  lo  que  envió  aunque  aigonu 
piezas  me  ha  alabado  mucho ,  pero  otras 
»bn  vulgares,  hasta  en  la  c«pa  en  que 
van  me  perece  anl,  y  que  dentro  mas 
es  paja  que  grano.  En  concfusion  no  me 
atrevo  i  escribirle  con  esta  nonada  im- 
pMiAideew  me  le  vergüenza  que  las 
ocupaciones,  aunque  estos  días  tengo  mu' 
chas.  Servirá  esto  no  mas  que  de  nmes- 
tn  úb  lo  MMiho  que  le  deseo  servir  y 
dar  gasto.  Como  me  vinieren  las  cosas 
qne  de  íbera  he  mandado  bjosnr  las  iré 
peeo  é  poeo  enviando.  Gnando  Vm.  le 
enviáre  el  recado  con  mis  besamanos 
may  amorosos,  suplico  i  Vm.  le  envié 
también  esloe  versos  que  un  mi  amigo 
Candnigü  de  Ehora,  hombre  crüJito  y 
de  buenas  letru  me  dió  los  dias  pasados; 
7  después,  sabindo  la  profesión  qne 
habia  hecho  de  siervo  y  aficionado  (co- 
mo debo)  de  quien  es  honn  de  nuestra 
nación  i  me  rogd  que  le  enviase  los  mis- 
noe  Tenoe  para  dársele  á  cenecer.  81 
antes  que  el  Conde  parta  se  pudiere 
tmladar  una  relación  de  una  Sirenu  que 
VD  en  la  India  también  la  enviari^ 
£1  amor  deste  hombre  me  ha» 


9-' 

£0  carta  del  Maestro  Cono  á  Zayaa 
ftcha  en  Enxobiegaa  d  16  de  Ifayo  de 
1578  se  lee  lo  que  sigue.  =  Mucha  en- 
vidia teooo  de  nuestio  ami^  Arias  Meo* 
laao;  quen  Dioe  q|ne  i  ttedo  de  ba- 
cerle  biea  w»  h$pm  qne  le 


10. 

El  mismo  á  diclio  Za^ar  dice  en  car- 
ta de  ti  de  Junio  del  mismo  aAo  lo  si- 
gmeole.  s=  Soy  gndas  á  Nuestro  Seifor 
por  la  merced  que  hace  á  Arias  Mon- 
tano. Cuando  deseo  otra  scmqante,  con 
entender  el  bien  que  es,  ludí»  nurtnia 
de  que  reprenderme  viendo  que  si  en 
alguna  mas  libertad  que  agora  tenso  soy 
tan  foin  y  tan  negligente  cono  de  an- 
tes, puedo  presumir  que  si  Dios  me  la 
diere  mayor  usaré  tan  mal  de  ella  con^ 
de  toAi  las  mercedes  que  ne  liece.  £1 
sea  por  todo  glofificado  y  haya  miseri- 
cordia de  mi. 

II. 

£n  carta  del  dicho  Cano  á  Zayas 
fteha  de  Ensobsegas  á  st  de  Jnlio  de 

1578  dice  lo  que  sigue.  —  Pari-ceme  que 
el  boea  Montano  se  debe  haber  puesto 
en  olgon  muy  profundo  rikacio,  pues 
ni  aun  á  Vm.  da  nuevas  de  si :  bien  sa- 
be él  que  asi  tiene  mas  cierto  bablaile 
Dios  al  coraison.  Suplico  á  V.  ae  00- 
munique  lo  que  del  sopiste,  7  eil  de 

loa  «mliM»  <!•  AU»fWM- 


DOGUBIENTO  N.**  63.  Sim. 

MMMMMIMM 


Carta  de  Don  Jnan  de  Silva  á  S.  M. 
fecha  en  lisbea  á  dltia»  de  Fefaxem 

de  1578. 


El  Doctor  Arias  Montano  ha  estado 

aqui  seis  ó  siete  dias,  y  quedan  toilos 
los  hombres  de  letras  y  entendimiento 

Z  2 
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«flfionwiíi'Hiw»  tujas ,  y  el  Rgr  especial-    y  aai  ha  conocido  y  admirado  mnebo  k 


■tMM-'^jtfk  1b'-%É*  MUÍiite  'fliailir'<tNt  particular  habilidad  y  bondad  de  qoc 

Tcuatro  veces ,  y  teniéndole  mili  horas  Dios  ha  dotado  á  Arias  Montano.  Ma- 

60  divena»  pUticec:  no  ae  poede  negar  ilana  i)arte  de  aqui  cargado  de  coocbaa 

A  'Bnyk^Btíéb^  ^i^lliti^J        ^  de  caracoles,  lia  hiberpiotad»  «i  ptf- 

.     /     r-     .     .    .  #  «-T^,  c«lo  de  Lisboa. 


DOCliMENTO  Pí/  G4.  Sim, 

VMWMWVI/IW 


>r,. 


Carta  de  Francisco  Cano  <  Zayas 
fecha  de  Eniobrqptf  á  lo  de  Mino 
de  1578. 

Entre  otras  ooiMdioe  lo  que  sigue.  = 
De  Arias  Montano  mejor  es  decir  nada 
paea  no  se  puede  decir  lo  que  hay  en  é\. 
Podido  quedé  de  a£don  y  deseo  de  go- 
del:  conaoldrae  i  la  partida  con  la 
qne  se  debe  tener  en  la  Provi- 
Mlt  de  IMos,  á  qnien  «s  fifeU 
cumplir  los  deseos  de  los  hombres,  aun- 
que sean  de  cosas  que  parecen  dificulto^ 
sts  <f  inperfblei*  Justeeiente  deeee  S*  M« 
tenerle  consigo,  aunque  él  SO  qMtjtde 
que  injustamente  lo  detiene. 

Bb  otti  dd  arinno  Gano  tf  Zeyas 


fecha  6  del  mismo  se  lee  lo  siguiente.  =r 
Los  mios  (conceptos)  todavia  no  mieda- 
TOO  mnr  deseindos  con  haber  insto  7 
oido  al  bendito  Arias  Montano,  en  quien 
solo  qaiao  hacer  Dios  un  sumario  de 
machas  y  grandes  mercedes  qne  snele 
reputil'  por  muchos  hombres.  Sea  para 
siempre  glorificada  la  laignoe  de  su 
misericordia.  Como  vino  con  tlMn  pii* 
sa,  y  yo  he  andado  1007  ocopado*  7 
el  Rey  hi  querido  del  mucho  tíempo* 
y  los  amigos  de  letras  y  virtud  40  to- 
maron  alguno,  no  gocé  del  como  qoM^ 
ra ;  mas  de  lo  que  es  tan  bueno  aun 
lo  muy  poco  se  debe  estimar  en  mucho. 


DOCUMENTO  N.*»  64.  Sim, 


*  En  pantos  de  cartas  de  Montano  de 

s6  de  Marzo  de  1579  respondiendo  á 
otra  de  Zayas  de  1 6  del  mismo  mes ,  en 
qne  le  -decía  le  enviase  relación  de  l!<s 

E lonas  qne  conocía  en  Portugal «  <e 
la  escrito  al  margen  de  algunos  lo 
qne  sigue:  lo  que  iiay  de  importancia 
en  este  escrito  es  saber  ir  que  Pedro  Bar- 
rí bosa  tenia  la  opinión  del  dereclto  de 
j>S.  M.  lo  cual  dijtroa  á  mi  allá:  pero 
»no  lo  oi  del  mismo».  T  ti  asi  es  qne 
él  lo  dijo,  á  Arias  Montano  era  ocasión 
basunte  para  hacerlo  ir  á  Lisboa ,  á  ver 
il  ptmrariea.  No  se  si  seria  buen  adiaqoe 
enviar  al  Rey  con  él  una  Biblia  de  las 
de  pergamino.  Luis  Alvarez  Pereira  es 


de  poea  importancia  t  Don  Pranclsco  ét 

Portugal  está  cautivo;  mas  por  solo  el 
Barbosa  podría  Arias  Montano  ll(^arse 
allá,  y  si  lo  ganase,  no  habría  perdí  Jo 
el  camino.  E  n?  583. 

En  carta  de  Montano  fecha  en  la 
Pe&i  de  Aracena  de  S9  de  Abril  de 
1379  mpoiMtteado  á  «ra  de  Zayas  del 
19  en  qne  parece  le  mandd  le  declarase 
lo  que  le  había  pasido  con  el  Doctor 
Barbosa  en  Lisbona  acerca  del  derecho 
que  S.  M.  tiene  á  aquel  Reynu,  se  halla 
entre  otras  cosas  lo  que  sigue  :(v  To  creo 
«rUcn  que  S.  M.  tiene  «nLisbona  perso- 
jjnages  á  su  devoción,  que  podrán  díai- 
» mulada  y  prodentemente  hacer  buen 
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«oficio  con  «emejantes  personas  como  la  »mi  mas  precisas  prendaa  qae  las  dichas, 

irde  BarboM:  y  ao  tengo  por  asaz  com-  »Mas  como  quiera  que  m,  á  todo'fo^ 

ir  pétente  valor  para  mi  ¡da  á  Lisbona  el  rr  vicio  de  S.  M.  estoy  y  estará  pronto 

«preaentar  la  Biblia  al  Key,  mayor-  »con  la  obediencia  y  prontitud  ^  de> 

DO  iHibifliido  eam  Bubón  j  «rbo  do  ai  portB.»  i.  a?  583. . 

JX)CU]á£NTO  N.*  65. 


Doff  Antonto  AlTOfes  de  Toledo  ^  critor  Docfof  Thuí  Benito  Atiis  HodIíp 

Presbítero  del  Orden  de  Santiago,  Cand*  no;  y  que  igualmente  se  certifique  com- 
oigo  de  eata  Real  casa  de  San  Máfcos  pulse  de  otras  qnalesquiera  cUosolas,  do* 
de  León  7  Seeiotarto  dd  Hmhrírimo  Oa>  comeiMoi  6  libraa  que  fuera  del  Aichi- 
pítulo'de  la  misma.  vo  obren  eu  el  Coro  y  Oficinas  de  esta 
Geitifioo  que  en  el  celebrado  el  dia  espresada  Real  Casa.  En  cumplimiento 
dieodci  corriente  mes ,  se  hizo  presente  del  anterior  Decreto,  acompeíiado  de  los 
nna  exposición  del  Doctor  Don  Tomás  Señores  Doctor  Don  Juan  Salvador  de 
Gonzalea  Carvajal ,  Acadf^raicode  mime-  Villodas,  Sub-prior  .  Don  Gregorio  Car- 
io de  la  Real  Ácadejuia  Espadóla,  y  Su-  reno  y  Don  Manuel  Galbo  y  Pareja,  Ca- 
penrameiario  de  In  Real  de  Ja  Historia,  ndnigos  Arcliiveros;  me  comlitai' en  lo 
manifestando  que  como  individuo  de  es-  pieza  de  Archivo  de  pajjcles  que  se  ha- 
te  ültimo  cuerpo  encargado  por  su  ios-  lia  inclusa  en  la  torre  principal  de  esta 
lilato  en  ilustrar  la  memoria  de  loa  Real  Casa,  y  babiéndoae  feoonocido  él 
rarones  esclarecidos  de  España,  estaba  Indice  analítico  de  los  instrumentos  cpe 
trabajando  un  Elogio  Histórico  del  in-  se  custodian  en  aquel ,  se  abrid  el  cajón 
mortal  Doa  Fr.  Beirilo  Arias  Montano,  rotnbdo  diez  y  ocho,  dentro  del  qnal 
hijo  de  esta  espresada  Real  Casa ,  para  se  halla  un  legajo  del  mismo  ndmero 
lo  qual  tenia  recogidos  mochos  y  muy  comprensivo  de  varios  documentos  que 
«pndablei  doomienloe  i  los  qnálea  do>  leconodeton  tfdiot  Sedorea  OaTeros,  7 
seaba  agregar  los  de  sos  Pruebas,  Entra-  en  dicho  cajón  y  legajo  hallaron  que  al 
da  j  Profesión  en  la  Orden ,  y  lo  demás  niimero  treinta  y  echo  existe  un  expe- 
qno  se  eonsenrase  en  el  Archivo  y  OH»  diente ,  ooya  cárpela  onnwio  ser  peti* 
ciñas  de  esta  Real  Casa,  á  cuyo  fin  su-  cion  y  f^oupi^Isa  de  instrumentos  que  jiis» 
pUcaba  al  llustrisimo  Capítolo  se  sirvie-  tifícan  ser  hijo  de  esta  Real  Casa  el  Se- 
m  nmdarie  franqnear  etfpia  de  todo  fior  Arbs  Montano,  compuesto  de  qtrin- 
iputo  pudiese  conducir  al  indicado  ob-  ce  ojas  dtiles ,  cuyo  rx(>edicnte  pusieron 
jelo:  en  sa  consecuencia  acoidd  acceder  en  mis  manos  dichos  Señores ,  para  que 
nnibiiinenMate  á  la  solicitud  del  espresa-  eonsignienle  i  lo  mandado  compulsase  6 
do  Señor  Académico ,  mandando  que  los  certificase  de  di  lo  mas  dtil  y  cunvenien- 
Señores  Claveros  del  Archivo  de  papeles  te  que  me  pareciese }  jr  eo  su  viitnd  se 
de  esta  Real  Casa ,  previo  el  debido  re-  inserta  aquí  á  lo  letn  d  paMmento  000 
conocimiento,  me  exhibiesen  para  su  com>  que  dá  principio  <Scbo  oipodiOBlOt  J  «ñ 
pulsa  d  certifloarion  en  bastante  forma,  como  sigue. 

los  que  se  liaüasen  concernientes  á  el       Pedinunto.    DoslriUno  Seflor*  —  D 

sobUnM  j  loable  objeto  de  extender  j  Licenciado  Don  Domingo  Crespo,  Fia- 

perpetuar  la  memoria  de  tan  ilustre  va-  cal  EJclcriástico  en  esta  Audiencia  y  pot- 
rón como  lo  fué  el  sábio  y  elocuente  es-  tido  de  Castilla  digo:  que  para  que  no 
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se  ignore  en  ú  rigió  búm  úio  hijo  de 
«sta  casa  y  Candnigo  profeso  el  I>octor 
Don  Benito  Arias  Montano  i  quien  por 
otro  nombre  la  Universidad  de  Alcalá 
h  dkf  el  título  de  el  Gerónimo  Eipalfol 
por  m  muchas  letras  y  erudición  ^  y 
ponqué  lo  referido  de  ser  tal  hijo  de  es- 
ta casa  consta  de  repetidos  librea  pnw- 
bas  que  se  hicieron  de  su  limpieza,  por- 
que me  conviene  sacar  un  tanto  de  las 
partidas  que  se  halláren,  pido  y  suplico 
á  V.  S.  I.  mande  se  manifirste  el  Ar- 
chivo y  libros  de  la  Contaduría  de  este 
Real  éonvento,  y  qoe  de  be  pertidas 
que  sertaláre  se  me  Aé  un  tanto  y  tras- 
lado en  manera  que  haek  fé,  interponien- 
do para  aa  velidaoioo  V.  8.  I.  an  airto- 
ridad  y  derrcto  judicial  en  que  recibiré 
merced  &c.  =  \'ista  la  anterior  peti- 
don  pee  d  flnatiírfiiio  Sefior  Don  Vruh 
•  ciaco  Fernandez  Cordobés,  Prior  de  este 
Red  Convento  de  Sen  Márcos,  por  su 
anto  proveído  en  aeb  de  Junio  dd  dfa> 
mil  seiscientos  noventa  y  cinco ,  á  testi- 
noaio  de  Don  Alonso  de  Fuentes,  Mo- 
lirio  Apoildiieo,  maadd  que  d  Ckndni- 
go  Archivero  Don  Bartolomé  de  la  Abe- 
cilla,  pusiese  de  manifiesto  los  libros  y 
papdea  del  Archivo  y  que  dicho  No|a- 
lio  como  ul  y  como  Gooliidor  nayor 
de  este  Real  Convento ,  sacase  un  tanto 
j  traslado  de  las  partidas  y  papeles  que 
HtfaUre  el  ante  dkho  Seftor  Fiscal  Ecle- 
dáitico.  Y  en  su  egecucíon  y  cumplimien* 
to  lo  hizo ,  primeramente  del  legajo  y 
libro  á  que  se  refieren  las  dos  partidas 
seflaladas  por  diclio  Fiscal  y  dicen  asi. 

Pruebas.  Lo  primero  un  legajo  de 
praabai  de  les  Gandnigos  que  eatnlm 
en  este  Convento  desde  el  aíío  de  mil 
quinientos  y  cincuenta  y  ocho,  hasta 
d  de  mit  qnlaientoa  j  sesenta  y  ano, 
están  las  que  se  hicieron  al  Doctor  Don 
Benito  Arias  Montano  en  el  aúo  de  mil 
qoideotoe  7  sesenta  por  d  Bed»iller  Jmn 
Alonso  del  Orden  de  Santiago ,  Cura  de 
Cabeza  la  Yaca,  en  virtud  de  comisión 
dd  nnsrríaimo  Qdkx  Don  Grittdbdde 
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Tillminr,  Frioc  de  didw  Red  Gn- 

vento  y  su  provincia,  su  fecha  en  la 
ciudad  de  Toledo  á  trece  de  Enero  de 
dicho  a/k>  de  mil  qninientos  y  aesenta, 
cuya  información  y  pruebas  de  dicho 
Doctor  Don  Arias  Montsno,  tienen  d 
rdtulo  siguiente.  ~  Información  del  Maes- 
tro Arias  Montano,  natural  de  Fregenal: 
Prior  el  Setior  Don  Gasivftd  de  VUU- 
mizar. 

Profesión.  En  un  libro  rotulado  de 
Profesiones  de  e«te  Real  Convento  de  San 
Marcos,  que  comienza  el  a¿o  de  mil 
quinientoa  f  eincaeiiie  y  dnoo ,  j 
ba  el  arto  de  mil  seiscientos  y  cincuen- 
ta y  dos ,  al  fdlio  seis  vuelto  «sta  la  si- 
niiente. =To  d  Maestro  Beaedlcto  Adas 
Montano  me  ofrezco  á  Dios  &c.  Sigue 
á  la  letra  como  queda  adiado  en  d 
udm,  3. 

En  seguida  de  las  partidas  antece- 
dentes, se  hallan  oteas  compulsadas  y 
en  rsbdoii,  leferentee  i  dgnias  repre- 
sentaciones dirigidas  al  Ilustrínmo  Ca- 
pítulo por  d  espresado  S^r  Arias  Jttoo- 
tano ,  pidiendo  algunas  gradas  sobve  di- 
ferentes asuntos :  Consta  también  que  se 
le  did  la  ayuda  de  costa  de  treinta  mil 
mrs.  cuando  salid  desta  Real  Casa  dicho 
Sefior  Montano,  y  que  se  cdbmnii  -varias 
cantidades  de  mrs.  pertenecientes  al  quin- 
to de  los  bienes  de  dicho  Seííor,  y  que  la 
ültíma  fue  en  d  afto  de  adl  seisdeatee  j 
dos.  En  so  consecuencia  y  vista  por  el 
espresudo  Uustrísimo  Seúor  Prior  Don 
Francisco  Femandes  Goidobés  la  com- 
pulsa hecha  á  pedimento  del  antedicho 
Señor  Fiscal,  por  su  auto  proveído  á 
siete  de  Jmdo  de  núl  adsdeoloe  7  no- 
venta y  cinco ,  mando  Su  Señoría  que 
d  dicho  Fiscal  se  le  encargase  un  tanto  / 
tiüiado  de  dle  7  de  le  petición  y  auto, 
ó  mas  si  lo  pidiere  autorizado  di^I  men- 
cionado Notario  Don  Alonso  de  Fuentes, 
i  todo  lo  eual  interponía  é  imerpueo 
Su  Seiloría  su  autoridad  y  judicial  De- 
creto cuanto  ha  lugar  de  derecho ,  cuya 
Hno  se  lidie  firmado  dd  mencionado 
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dkho  Notario. 

Carta.  En  el  miimo  espediente  se  ha- 
Oa  copia  de  la  carta ,  que  á  la  letra  dice 
asi.  —  Muy  Rererendo  Seífor.  D  porta- 
dor de  esta  tiene  deseo  de  ser  nuev>tro 
hermano,  y  téngolo  por  muj  buena  di- 
cha, por  que  entiendo  DkM  nuestro  Se- 
ñor recibirá  servicio  y  nuestra  Orden  Iion- 
ra  y  provecho,  que  pocas  veces  concur- 
ten  en  nn  negocio;  conviene  que  con 
mucha  díh'gencia  y  brevedad  se  liaga  ia 
información  y  con  el  posible  secreto  y 
nadie  lo  earicnda  htita  que  ealé  hecho^ 
y  en  esto  recibirá  mucho  contento  y 
merced.  Yo  quedo  loores  al  Señor  con 
Miad  7  deseo  nber  de  Y.  les  mlsani 
nuevas ;  con  el  misino  me  escriba  y  á 
él  le  dé  sa  información  y  nuestro  Se- 
llor  k  teage  en  su  gracia.  Eia  Tbledo  i 
quince  de  Enero  de  mil  quinientos  se- 
senta. =£1  Prior  de  San  Márcos.  =  En- 
doK  de  didia  carta  se  halla  notado, 
PraelMS  dd  Setter  Añas  Montano.  = 
Inventario  y  fnodarion  de  una  Cátedra; 
y  en  seguida  se  halla  la  comisión  que 
dicho  Ilustrísimo  Seiíor  Prior  Don  Cris- 
tóbal de  Villaniizar  connriá  á  los  RR.  PP. 
el  Bachiller  Juan  Alon:io,  Cnra  de  Ca- 
hesa  la  Vaca ,  y  Francisco  López ,  que 
lo  era  de  la  Calera ,  Religiosos  de  la 
Orden  de  Santiago,  para  que  hiciesen 
información  de  la  legitimidad  ,  natura- 
leza, limpiezn  y  nobleza  del  iliclio  Maes- 
tro Arios  Montano  y  de  su  vida  y  cos- 
tumbres, Telléndose  de  testigos  que  ha> 
liaren  estar  informados  y  que  dirían  ver- 
dad al  tenor  de  las  presuntas  insertas  en 
dteba  eomisioD,  despacbedo  eoa  exhorto 
al  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Seííor 
Obispo  de  Badaioa  y  á  el  muy  magníü- 
co  Seífor  sa  Vleaiio  d  otro  cualquier 
Juez  eclesiástico  que  espiritual  jurisdic- 
ción tenga  en  la  villa  de  Fregona!  li  otro 
eoalquier  pneMo  dónde  fiiere  necesario 
hacerse  la  dicita  información  :  presentada 
qne  fue  la  citada  comisión  por  el  ante- 
adlo Reverendo  Sedar  Jnan  Aboso,  Cn- 
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ra  de  la  viUa  de  Cabera  la  Vaca  del 
Priorato  de  San  Márcos  de  Lcon  á  el 
magnífico  y  Reverendo  Señor  Ikneficiado 
Benito  Sánchez  de  Jiusto ,  Vicario  resi- 
dente en  dicha  villa  de  Fregenal  por  el 
espresado  llu'tn'simo  Sefior  Obispo  de 
iiadajoz ,  la  aceptd  y  diu  su  permiso  para 
que  dicho  Sefior  Joan  Alonso  Mciesa 
dicha  información  de  testigos  en  dicha 
Vicaría ,  según  y  en  la  forma  que  se  le 
oondiia  eon  toda  flddidad  y  secreto,  j 
que  si  fuere  necesario  para  ello ,  estaba 
presto  á  darle  todo  favor  é  ayuda:  en 
coya  virtud  proeedid  el  referido  Seltor 
Juan  Alonso  á  recibir  dicha  información, 
cuya  declaración  del  primer  testigo,  to- 
mada en  dldia  vilhi  de  FttgUKÚ  i  trece 
dius  del  mes  de  Enero  de  mil  quinientos 
y  sesenta  años.  Siendo  Obispo  de  Bada- 
jea el  Hnstrídmo  j  RavwndiibM»  Se- 
ñor Don  Cristóbal  de  Rejis  y  Sindoval: 
la  letra  dice  asi.  = 

Información.  E  después  de  la  sosa- 
dicho  á  trece  dias  de  dicho  mes  é  ado  dn». 
jíqui  sigue  la  declaración  del  primer 
testigo ,  gue  queda  ya  copiada  en  el  nú- 
mero i9  Y  luego  continúa. 

En  seguida  se  hallan  las  declara- 
ciones de  otros  siete  tcstigps  todos  con- 
testes y  mifemes  en  ei  contenida  da 
l.is  preguntas  del  interrogatorio  y  aun 
algunos  expresan  con  mayor  elogio  de 
las  virtudes  y  Uteratnra  dd  Maestro 
Anas  Montano ,  y  de  las  apreciables 
circunstancias  nobleza  y  distinciones 
que  poseyeron  sus  padres  y  demás  as- 
cendientes ;  conviniendo  dos  de  dichos 
testigos  en  aue  la  madre  de  dicho  Se- 
ñor  Arias  Montano  se  llamaba  Isabd 
Gómez  y  los  restantes  no  hacen  me- 
moria de  su  nombre.  La  cual  dicha 
información  aprobada  por  el  Sedor  Qi- 
misionado,  subscripta  y  signada  en  pu- 
blica forma  del  mencionado  Notario 
ApoatdUco  sé  entregd  por  este  d  expre- 
sado ATaestro  Arias  Montano. 

Asi  mismo  certifico  que  habiendo 
leoonoddo  on  libro  titnhdoEdaada  Bfr* 


184  Memorias 

eiol4%ica  que  «siMe  «n  d  Govodeh 

Santa  Iglesia  de  esta  Real  Casa,  forrado 
en  pasta  compoeato  de  treicieatos  ochen- 
ta 7  ocho  finiot,  en  el  cml  m  hallan 

inscriptos  los  Señores  individuos  df.  la 
Oideo  é  hijos  de  eata  expresada  Keai 
Gm*  coq  exprniott  dd  dia  o  afio  en  qne 
fallecieron,  destinos  y  empleos  que  ob- 
tufieron,  en  uátuáo  de  los  cuales  j  por 
ci  ^en  qne  «e  ouerfa  «n  dkho  uma^ 
canta  la  Comanidad  nn  iciponao  detpae» 
de  k  hora  prima  candnica;  y  en  ¿l  al 
fdlio  doscientos  cincuenta  y  ocho  ndmero 
veinte  y  seis  se  halla  la  partida  siguiente: 
Kalenda  Necrológica    Séptimo  Kal. 
Sept.  =  Famulus  Dei ,  Bartbolomeo» 
Alvarez.  =  Et.  Excmus.  Doctor  Bene- 
dictus  Arias  Montanus  Presb.  et  Canoni- 
cus,  qui  si  statura  pusillus,  in  cogni- 
tione  tredecim  linguarum  admiramlus, 
in  omni  liberalium  artium  disciplina 
perítissimus ,  in  secretorum  naturde  inda- 
gptiMie  Ttgilantissimus ,  natns  et  edncatns 
in  ea  parte  Beticse  quoe  dicitur  Extrema- 
don  de  la  Sierra  ibique  in  rupe  Araceneo- 
Ú  eiBnMticfc  vizit  quamplurimii  annii. 
Jussa  Philipi  II  (cujus  Capellanus  fnit, 
cumque  in  magno  pnetio  habebat ,  ne- 
gotiaque  ramnia  et  aidna  d  ooomltebat, 
ex  legatione  Gallia;  Oratoris ,  Anglia?  Ca- 
dttoeatoris  delegavit)  tradiuit  Bibliam 
i n  qninqne  liognanim  idiomatílnit  esa- 
ratam ,  quae  Regia  vocatur ,  et  pn  lo 
Antuerpise  mandaviti  ad  ejus  explanatio- 
aani  doctiarimnm  Apparatom  oomposuít, 
M  multa  in  diversis  libris,  versis  et  prüsa 
d%Bita  icripsit,  altÍMÚna' sacramenta  sap 
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ene  tcriptnnB  iwii^HiHai|ne  "itjoi 

tia.  Fuit  unusex  Patribus  Concilii  Tridea- 
tioi,  nominatusque  in  eo  secuodus  maxi- 
moa  Ifienminuw.  Donavit  nobb  nnam 
Bibliam  Regiam  cum  suo  Apparatu,  ha- 
buit  Encommeoda  de  Felajrcorrea,  quam 
fcHqidt  Hiipalenii  GoQreatni  (qnam 
fundavit  et  ubi  Prior)  ex  concessione 
dicti  PhiUpi  n.  Obiit  Hispali 
MDLXXXXIX.  Et  fuSSb  eognoaeea 
trum  Montanum,  si  ejus  pneclarLssimas 
Incubrationes  atenté  percurxeiis.  Abati- 
nuit  se  ab  nsu  omninni  eantam,  vioi 
et  maris  reptilium:  ob  vitae  austerítatem, 
et  admirandae  eruditionis  magnitudinem 
in  universa  Eclesia  admirabuís  lemper 
éxtitit.  Scripsit  etian  Tanas  E^iatdaa 
3d  Piiilippum  II.  super  gnbematio- 
iiem  Rcligiosorum  Tulgo  de  la  Com- 
pañía, quas  quisque  ob  tamporam  tu- 
riationes  viderc  potest. 

Lo  relacionado  mas  largamente  re- 
sulta de  los  citados  expediente  y  libio 
de  Kalenda,  j  lo  compulsado  de  uno  y 
otro  concuerda  con  sus  respectivos  ori- 
ginales, á  que  aw  refiero,  loa  cuales  se 
volvieron  á  colocar  en  el  sitio  y  lugar 
que  ocupaban.  Y  para  que  conste  j 
surta  los  efectos  oomrcnientBs  doy  ía 
presentí'  que  firmo  con  dichos  Seño- 
res Claveros  en  esta  Real  Casa  de  San 
Máteoa  de  Zjeon  i  vdnle  de  Dieien- 
bre  de  mil  ochocientos  veinte  y  seis.  — 
Doctor  Don  Juan  Salvador  de  Villodas. 
Gregorio  Gatnflo.  ^  Mannal  Gdbo.s: 
Aaimio  Alvans  da  Toledo  Soeiulaiio. 


DOCUMENTO  N.**  66.  Sim. 


En  las  cuentas  de  los  Maestrazgos  ciento  veinte  y  tres  mrs.  que  buho  de 

de  1583  á  1585  se  halla  en  data  la  haber  prorata  con  el  asiento  de  Cap^ 

partida  signieute.  =r  Al  Doctor  Benito  lian  des  Je  i?  de  Enero  de  1583  hasta 

Atias  Montano,  Freile  de  la  Orden  v  14  de  Setiembre  de  1584,  quel  Secre- 

Gapellaa  ddla,  dnemuta  7  aa  miU  taiio  Zayas  ca  su  aomlut  biao  dqaeioa 
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de  la  dfefaa  Opcllanli  i  fuon  de  30 

al  aí5o,  por  libramiento  del  G)ntador  fecho  en  Madrid  d  9  (íc  Octubre  de  1584. 
Joan  Vdlo  de  Acuúa  que  lervía  el  oficio  Lo»  cmkt  secibid  Lacu  de  üeoangoii 

DüCLMEiyTO        67.  CC. 


A  dos  de  Vm.  qne  he  recibMo  en  cerca  y  de  «pació  con  tan  bocn  ani- 

esta  ciudad  debo  respuesta  ^  y  no  la  mo  y  entendimiento.  Una  de  Su  merced 

envié  con  el  escudera  cfel  SeÁor'Gon-  recibí  por  via  del  Sdkit  Joan  Domingo 

ralo  Pérez  de  Rivero,  por  qoe  en  aquel  de  Tudela,  poco  después  de  la  tomacw 

tiempo  me  hallaba  ocupadisimo,  y  muy  de  Pedro  Vaca,  de  que  Su  merced  por 

llaoo  fiüto  de  nlnd:  j  oomo  no  babia  esta  terná  avisd  con  mi  besamanos.  = 

materia  particular  mas  que  la  conti-  Mucho  me  ha  dolido  la  falta  de  mi 

miacion  de  nuestro  amor  (que  no  ba  buen  hermano  y  huésped  Francisco  de 

mmeiter  papel  id  tkrta  por  ra  cotaen  lai  Gabeáaif  anBM|M  la  leiMAlefa  y  san» 

y  fírmeza  en  nuestro  Seilor)  remítíme  lo  qatcicio  de  tu  vida  pasada  me  con- 

en  lo  demu  á  la  que  escribía  al  Seíior  .rada  con  íé  de  que  Dios  le  ha  comu- 

Gvúmúo  FeiMf  j  iH  reladon  qne  de  nicado  ra  reyno.  Parece  que  por  ra 

mi  podía  dar  tan  buen  mensagero.  Des-  piOTidencia  vino  la  amistad  con  Vnu 

pues  que  él  se  partid,  han  siempre  durip  pan  que  en  tiem  agena  le  dejase  i  cu- 

do  nuf  iadiqiMiciona  de  onnera  one  gora  te8laineDto.=A  mi  SefloTa  Dote 

no  he  podido  salir  de  aqui  pora  Ma-  Catalina  y  á  todos  sus  hijos  besóla?  nia- 

drid,  como  me  era,  mandado:  j  casi  nos  mil  veces,  de  los  cuales  espero  un 

•iaa^ie  be  estado  «a  casa  d  en  la  cama,  gráada  aettimrio  de  liervoc  de  Dios, 

Al  pcesente  me  voy  aprestando  para  ir  que  los  guarde  con  Vm.  como  yo  deseo, 

á  Gdria  por  obedecer,  v  por  tentar  si  De  Sevilla.  UL  de  Abril  1587.  =  Arias 

me  apnveeliafá  la  mocunsa  de  aln  7  Hoolaiio.= A  Vm.  rapUco  fiiToieicala 

suelo:  alli,  y  donde  qnieia  que      me  caon  de  un  deudo  mió  de  esta  dndad 

balláre,  soy  tan  de  Vm.  como  siempre  7  primo  hermano  del  Veinticoatro  aal 

lo  be  sido,  y  le  serviré  en  lo  que  rado  sobrino,  que  se  llama  Don  Lorenso  de 

y  debo ,  que  ci  oIIcÍo  de  Gapellni,  y  Ribera ;  es  ra  canaa  en  meterla  de  no- 

en  todo  lo  demás  que  Vm.  me  man-  bleza la  cual  Vm.  encomendará  á  los 

daré;  y  lo  mesmo  deseo  se  persuada  el  Señores  que  jo  ahí  tengo  y  á  sos  ami- 

Bedor  Gonrak»  Peres  de  Rivera,  cuyo  foa  de  Vm.  cmodo  Vm.  ew  advettidi» 

conocimiento  me  tiene  en  gran  manera  de  su  parte. 

prendado,  y  rendido  á  su  servicio,  y  en  Jís  conforme  á  la  copia  iOcada  en 

gpudCdJíM  deaw  de  eoimnicar  inaf  de  SeoiOa  M  aatégnfft. 


DOCUMENTO  N.«  68.  t  69.  Sim. 


Lois  PCrea  Ace  i  Montano  «n  carta  tñm  fudkmrn^  doe  pan  A  y  otro  para 

fecba  tn  Anvers  á  19  de  Marzo  de  1592  Zaya.s.      Que  la  obra  yfnima  magni 

lo  que  sigue.  =:  Que  remite  tres  ejempla-  tperis  está  en  poder  del  Censor,  á  quien 

fea  del  eomentario  suyo  (Montano)  m  no  ae  le  pnedo  hacer  qoe  In  deipeehe 

TOMO  Til.  Aa 
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dbnilpándtwe  qne  tiene  maj  menuda  Is  denpn  en  nMaoe  del  Cenmr,  qoe  dice 

letra.  =  (Esto  en  relación)  y  lo  que  si-  no  puede  darse  mayor  prien  por  IV 

gae  dice  asi.  =:  Acuerdo  acabar  coa  be-  la  letra  muy  menuda. 

ler  .todi  mi  familia  handldemente  itt  Garla  de  Mentano  á  8.  M.  =  SeAm 

nenoa  de  Vm.  conmigo,  y  besarla  yo  estos  días  he  recibido  la  que  va  con  cíta 

é  «Oi  (lailres  sua  huespedes  ^  si  esta  le  del  Obispo  de  Anvers  cuyas  he  reiuitido 

hallare  oon  elloif  tf  á  Im  deodoe  d  aml-  otraa  muchas  á  V.  M.  por  mano  de 

gos  si  le  hallire  en  Sevilla.  To  espero  Don  Juan  Mi;igueír ,  y  parecidme  debia 

que  el  llamamiento  habrá  sido  al  eolito  enviar  también  esta  urigioal ,  y  no  solo 

pam  coMudo  y  refeelioD  dmoi  padrea  aacadoa  en  twatfiam  ana  apnntamicMaai 

y  compusicion  de  la  libri  ría  que  es  me-  sino  toda  traducida  como  lo  hago,  por 

jor  que  para  cosas  erandea  en  este  ticm-  lo  que  á  V.  M.  debo  y  por  el  animo  y 

po  torbalenlo.  =  S  fobre  de  la  carta  celo  qna  coaoicode  aquel  tmen  vasal» 

dice.  =  A  Benito  Arias  Montuno  Comen-  de  V.  M.  y  bien  entendido  Prt-lado. 

dador  de  SaiUdago.  —  Sevilla  d  San  Lo-  Guarde  Dios  i  V.  M.  fclicísiinamente 

lenao.  para  gloría  suya  y  bien  de  m  Iglesia, 

£1  mismo  Perea  dice  á  Montano  en  de   Sevilla  i    ^5   de    Novianifan  de 

carta  de  Anveia  á  3  de  Abril  de  159a  1594.  s  Arios  Montano, 
lo  que  sigw.:^EI  JUbm  magni  operit 

DOCUMENTO  N.*  7a  Sim, 


Luis  Pérez,  recomendado  por  Mon-  acabar  de  leerlo  j  que  harÁ  con  kinuii  et 

.taño  al  Obispo  de  Anveca  Larino  TV>r-  «tfoila  de  leira  «inutfiima:  bmoarle  lie- 

renrio,  dice  i  diclio  Montano  entre  otras  mos  buenos  antojos  que  hagan  parescer 

cosas  en  carta  de  19  de  Marzo  de  1589  la  letra  gruesa:  harise  lo  posible,  Dioe 

lo  que  sigue.  =  Haata  saber  k  llegada  lo  haya  en  aalvo  y  i  buena  fia,  taaa- 

de  \  in.  á  iSevilla,  donde  pensaba  volver  bien  corpas  magni  operis  que  es  el  que 

pasada  esu  pascua ,  proaeniiré  en  eacrt-  yo  deseo  como  corporal  y  carnal.  =: 

Ur  i  Vm.  imcla  Via  del  Sador  Zayas  <  lUdU  la  memoria  de  librea  que  pide  «i 

quien  envió  con  esta  un  librillo,  el  flador  Licenciado  Pacheco,  y  Vm.  para 

Concejo  y  Consejeros  del  Príncipe,  por  éU»  aefialados  con  cruzes  (ligados)  que 

Fnrio  Ceriol,  qne  me  pidirf  con  iaatan-  ron  casi  todoa,  oon  qne  entiendo  que 

da,  y  el  buen  Moreto  temia  no  hallar-  lian  de  ir  casi  doblados,  los  para  Vm. 

lo,  pero  con  su  diligencia  y  afición  al  ligados  v  los  para  el  dicho  Pacheco  en 

8eÜor  Zayas  no  pard  hasta  hallarlo  y  papel:  luego  la  entregué  i  Morelo  (cjue 

traérmelo  ligado,  y  asi  se  lo  envió'  cu  uje  dict;  que  se  hallarán  aqpii  poquitos 

su  nombre.  El  dicho  Moreto  ha  enviado  deiia)  de  loa  que  no  se  hallan  ha  pedi- 

d  Vm.  dos  ejemplares  y  al  Sedor  Zayas  do  i  Wandbrt,  de  donde  entenderemoa 

uno  fiel  Comentario  de  Vin.  in  libros  presto  los  que  se  hallan  y  procurare- 

Judicum  por  mano  del  Secretario  Gami-  moa  enviar  todos  los  que  se  bailaren.  — 

ca,  y  espero  habrán  llegado  en  mlvo.  =s  Loa  qna  Vm.  ama  tenemos  salud  á  Dios 

jí ni ma  magni  operis  está  en  manos  del  gracias:  en  casa  de  la  Señora  Joaina 

Censor ,  á  quien  no  aprovecha  dar  priesa  ha  habido  enfermos  madre  é  hijo  el 

por  que  aa  «KUia  oon  ser  letra  menuda.  Doctor  Gaspar  de  la  Croa  Candnigo  de 

7  ^  secá  Ptat«P0Bl»  astei  qoe  poada  nqnij  7  aaaqne  lo  «Mán  fodavln » 
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mejorando  j  fuera  de  peligro:  jo  los  fin  bastirle  coanlo  hace  en  desUtir  de. 

visit«5  ayer  y  besan  btuutldexnente  las  su  derecho  y  dar   la  capa  al  que  le 

manos  á  Vm.  La  viuda  y  familia  de  pide  el  sayo:  con  su  pacietu-ia  y  mo- 

nantiiio  pMUi  la  vida  con  trabajo  en  destia  lo  vencerá  á  la  Hn  fues  I  ios  lo 

estos  tiempos  esttfriles  y  Henos  de  guer-  favorece  y  es  contrario  á  inquíitos  jr 

ra,  y  sin  cobrar  nada  de  lu  mucho  que  revoitusos  y  codiciosos,  coa  que  aguijao 

Vm.  nbe  le  es  «kbido.  El  buen  More-  M  loitt  M  MU  accioaa,  acneido  «e. 
to  esmolMttdo  de  sacoÜadoGUis  htjt, 

DOCUMENTO  N.'  71.  Sím. 

VhVW&VVViW 


Ariaii  Montano  escribe  á  S.  M.  y  i 
m  Secretario  Don  Juan  Idtagoes,  lemi- 
tféodoles  y  neoneocMadolM  nm  cario 
latina  de  su  amigo  Lcvíno  Torrentino 
Obispo  de  Anvers  sobre  los  asocios 
pdbHeoo  d«  Fluidss.  =rLt  otrtt  poro  d 
Secretario  está  fecha  en  Campo  de  Fió- 
les á  S4  de  Mano  da  1590,  j  entre 
tbM  cosas  se  lee  en  ella  lo  sÍgDÍente.=: 
(Después  de  haber  heclio  el  elogio  de 
n  amigo)  qoe  lo  dice  como  quien  le 
cooodd  y  conventf  oebo  aftos  enteras 
en  su  tierra  y  en  los  estados  y  nego- 
cios de  Flaodes  y  en  jornada  de  nueve 
meaes  qoe  bicimos  juntos  ambos.  =  (Coa- 
tinua  hablando  del  Obispo,  j  por  últi- 
mo dice)  aonqoe  yo  he  escrito  algunas 
▼eces  á  S.  M.  en  mano  propia  refirién- 
dole lo  ifM  jabia  de  aquellos  estados, 
entiendo  qoe  sigo  buen  consejo  envián- 
dole  esta  carta  del  Obispo  por  uiano  de 


y«  8kf  como  quien  tnta  parte  tiene  en 
SOS  consejos  y  propddtos,  y  unta  pru- 
dencia y  «Bseraeion  para  darle  taoon  dd 

argumento  de  la  carta  y  principales 
pontos  della,  sacándolos  en  resolución 
del  boen  lengoage  btino  en  que  ella 
va.  Deseo  ac  ertar  en  todo  á  servir  á  S.  M. 
y  MÍ  mismo  deseo  mic  V.  S.  se  acuer- 
de de  mi  pon  nutndaraie,  que  aunque 
viejo  y  con  poca  salud  y  siempre  reti- 
rado en  campo  (como  hombre  desapro- 
Teclia&>  é  inútil  pon  mas  qoe  esto )  ja- 
mas me  siento  viejo  ni  flaco  en  la  me- 
moria y  reconocimiento  qoe  tengp  de 
ser  siervo  de  V.  6.  i  quien  Dios  goor- 
de  oiioda  felicidad.  A  V.  S.  suplioo 
el  aviso  del  recibo,  que  con  este  me 
satisfaré,  yo  recibiré  merced  y  baré  d 
oficio  que  debo  en  la  obQguim  qw  «1 
Obispo  me  ha  puerto. 


DOCUMENTO  N."  71.  t?  Sim. 


En  carta  de  Zayas  para  el  Doque 
de  Alva  fecha  en  Madrid  á  7  de  Agos- 
to de  1571  entre  otras  cosas  se  lee  lo 

Se  gne.  =:E1  casamiento  de  Madama 
»volea  con  e!  hijo  del  Duque  de  Cie- 
Tes  be  cuadrado  mucho  á  S.  M.,  y  asi 
lo  desea  de  veras;  y  me  ha  mandado 
advierta  á  V.  G,  si  seria  bien  qoe  pues 
Arias  Montano  es  tan  amigo  de  An- 
diCM  Maailo  le  U»'  cehu»  «d  b  oiqt 


como  de  suyo,  y  como  por  vía  de  con- 
veniencia y  cosa  que  estaría  mar  bien 
á  so  amo  por  allegarse  mas  en  deudo  á 
S.  M.  y  confirmar  tu  amistad  y  buena 
vecindad,  por  ver  como  sale  i  ellos 
que  y.  E.  con  su  gran  prudencia  lo 
mire,  y  pareci<5ndoie  bien  mande  dar 
drden  i  Arias  Montano  de  co'iiio  ha  de 
proceder,  que  él  es  tal  que  sabrá  bien 
cumplir  la  que  le  <tten. 
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DOCUMENTO  N/  72.  Sim. 

Aúu  Montnio  mnHe  «1  Rey  con  FhnÍM.=El  fobr»  de  b  cuf»  que  1» 

carta  fechi  en  Sevilla  á  25  de  Noviem-  escribid  dicho  Obispo  dice.  =  Admo- 

htt  de  1594  otra  que  le  habU  dirigido  dw»  Revtrtado  et  lUuttri  Domino  Do- 

fD  utí»  d  Obispo  d«  Asna  eobn  el  Mím  BcmiímIo  jíria  MoMtauúTheábgt 

fliittraUe  «rtMk»  eo  qne  ae  lulldMi  le  ü  Pkik$Bfho  prMtaUiuim»  JSByolt. 

DOCUMENTO  N."  72.  «?  iSim. 

inMItlMMMW 

Minuta  de  carta  para  Montano.  =  tan  reputados  todoe  h»  eonienidos  eft 
A  Arias  Montano.  =:  Al  servicio  de  S.  M.  las  dos  relacionea  que  van  aqui;  y  de 
conviene  que  luego  que  Vm.  reciba  es-  lo  que  resultire  me  enviará  Vm.  con 
ta,  con  tode  aecrelo  ae  infbme  de  pa-  brevedad  ana  mnj  coáaylide,  finaide 
labra  con  mucho  fundamento  de  la  de  su  nombre,  junto  con  las  que  van 
faidaiguia,  Ümpiexaf  i^tinaidad,  offi-  con  esta.  Guarde  Uios  mucboa  aííos  á 
cioe  7  p«MB  en  qnt  Im  ando  j  ei-  ,  Vn.  De  Hedridá  isdeAMlde  1599* 


DOCUMENTO  N.*  73. 


«MmMUMNW 


Gartt  del  Docior  Benito  Arias  Mon- 
tano para  Doo  Brtftbm  de  flelenif  Mmh 
ge  Cartujo. 

Doi  diea  be  qne  ni  enigo  de  Y.  P. 

y  aniOf  varen  docto,  sencillo,  y  aiuigo 
de  nu,  ne  inoatxd  non  invectiva  latina 
de  V*  P*  confie  ntf  nouilwedewifntfc  es- 
Crita,  aegan  parece  por  la  remisión  6 
deatinadon ,  algonoe  afioa  ba  por  que 
perece  le  eavid  al  Doctor  León  de  Cai> 
tro  enemigo  mió  procesado  y  declarado 
ain  haberle  yo  hecho  jamas  ofeoaa  algu- 
na ,  como  tampoco  la  he  hecho  á  V.  P. 
por  obra,  palabft,  ni  pewaeaientft  enri 
Dios  me  ayude:  aunque  con  lo  que  con- 
tra mí  ^  escribid  no  me  nombrd  por 
sú  nombn,  f  V.  P.  lo  liace ,  parece, 
por  darle  mas  calor  é  incitar  á  León 
qne  de  sí  muestra  haber  sido  muy  bra- 
vo con  su  mucha  lección,  que  V.  P. 
•labe  de  mucho  seb,  cono  el  q¡at  V.  P. 


nnwilfa  leniUen  tener.  A  4  Ilevd  Dlei; 

él  por  su  misericordia  lo  tenga  en  su 
Beyoa,  j  á  nosotroa  cuando  él  fuere 
eervido  eecenoe  dd  Rejmo  de  conten* 
cion.  Yo  no  puedo  ya  escribir  inaKlicio- 
nes  omtre  él,  porque  tengo  lerque  me 
lo  Tode ,  7  no  menoe  que  de  Mee,  ni 
tampoco  por  la  misma  ley  pude  ni  qui- 
se tratar  de  él  ni  de  au  nombre;  como 
mUe  treteba  él  de  mi  en  auaencia,  di- 
ciendo denuestos  y  villanías  en  loa  tri- 
bunales y  ante  personas  gravea ;  en  don- 
de y  ante  loe  cuales  jamaa  abrí  la  boca 
pera  decir  de  él  menos  que  de  peo- 
pió  Padre  d  de  un  Maestro  aunque  no 
lo  era :  y  de  la  misma  manera  y  con 
otro  tal  respeto  y  comediniiento  he  tre- 
tado  de  V.  P. ,  sin  conocerlo,  ante  to- 
dos aquellos  que  muchos  días  ha  me  bao 
referido  y  ceetUieBdo  del  gasto  con  ^pe 
V.  P.  hahla  contni  má  poon  penoitt  j 
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COBtn  roía  estudios ,  ansi  en  fus  Ordo- 
am  7  Relig^onei  santas  que  ba  profe- 
imIo,  como  en  premieit  «  Praladof  j 
varones  de  estima,  los  cuales  pueden 
dar  testimoaiio  de  lo  que  han  quIo  á 
V.  P.  cntn  ni,  y  en  ntonw  de  esto 
también  de  lo  ^  70  he  dicho;  y  io 
aiamo  barésiempieen  ausencia  de  V.  P. 
por  lo  qoe  me  ouig»  el  pmsepto  de  Dios, 
7  porqoe  el  que  lo  did,  por  su  bondad 
me  hizo  de  este  ánimo  pcquefio  6  pusi- 
lio ,  6  como  le  quisiere  llamar.  Aunque 
oía  basta  ahora  esta  perserenncie  de 
V.  P.  en  decir  mal  de  mí ,  y  apocar  mis 
tnibejoa  7  estudios,  no  sabia,  ni  procu- 
nkn  eon  diligeneie  uber  las  materias  7 
argumentos  de  estas  reprehcnsií>nes  6  acu- 
saciones, hasta  que  como  iie  diclio  se 
■O  puto  en  naiio  k  dfebo  iaveetive  de 
tanto  tiempo  atrás ,  que  i  raí  se  me  hi- 
zo nuera ,  no  en  cuanto  á  las  coeu  per- 
ticahiei  netedes  en  mis  enritoe,  de qne 
ahora  no  tengo  que  responder ,  sino  i. 
una  calumnia  manifiesta  en  el  servicio 
de  INoe,  7  él  de  nmdioe  homlnei  qne 
aun  son  vivos  parte  de  ellos  en  Flandes 
donde  70  estove  mucho  tiempo ,  7  conocí 
I  GoüMjno  lindano  Doeior  de  Ijovrine 
primero ,  y  después  Obispo  de  Rure- 
manda ,  parte  quizá  por  mi  sufraoio  de 
qoe  no  importa  afimnr.  Y  pnee  V.  P. 
por  sola  su  pahbra  de  hombre  enojado 
lo  cie7d,  de  manera  que  ae  prefirió  á 
ler  an  TOngador:  70  le  raplico  etlende 
á  mi  testimonio  escripto  de  mi  mnno^ 
afirmado  de  mi  nombre  como  hombre 
qne  protesto  delante  de  IKoi  con  tee> 
timonio  verdadero  de  mi  conciencia  que 
nunca  tuve  rencor  ni  panon  contra  él 
en  el  tiempo  que  vivid,  aunque  sope 
eoaain  owtra  mi  en  Flandes,  en 
Roma,  7  mas  en  España  donde  parece 
hallaba  oidos  mas  á  propósito.  Y  porqoe 
di  calá  laaikkB  eeperado  de  nuestra  con- 
versación, y  en  parte  donde  ha  dado 
la  cuenta  de  sí  que  nosotros  habremos 
de  dar  de  nos  aemoe,  no  trataré  de  él 
ais,  de  lo  ^  oca  wdad  puedo  eon- 
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tar  pidiendo  y  requiriendo  i  V.  P.  por 
el  miamo  aervicio  de  Dioa,  qoe  no  co- 
mo parle  de  Linibno  qne  sea  en  gloria, 
ni  como  mia  sino  como  Juez  qne  to- 
ma la  confesión  á  un  reo  atienda  sin 
paaran;  qne  70  diré  la  verdad  conforme 
i  lea  oons  mismas  elidas  pieias  en  par- 
ticolar  aim  están  en  ser :  7  asi  con  ellas 
no  se  escandalixará  tanto  en  mí ,  como 
mnertra  babene  «eandaliado  viéndo- 
me pronunciar  medio  verso  de  lo  ma- 
carrónica que  compuso  Gerónimo  1'olen- 
go  Monge  de  San  Benito  ,  que  puede 
ser  yo  haberlo  pronunciado  en  presen- 
cia de  V.  P.  7  de  Fr.  Luis  de  León ,  7 
del  Dock»  Inan  del  Gftflo  qne  cetá  con 
Dios,  aunque  no  me  acuerdo  cuando  ni 
donde  haya  visto  á  V.  P.  ni  daré  se- 
llas de  so  persona ,  ni  del  drdea  ni 
hábito  que  entonces  profesaba ,  y  puede 
ser  por  falta  de  memoria  mia.  ¥  cier- 
to ii  3^  entendiera  entonces ,  no  qne 
Y.  P.  sino  cualquiera  hombre  plebeyo 
se  habla  de  escandalizar  oTéadome  tal 
verso,  70  no  tocéra  en  macarronea  pan 
siempre.  Conocí  á  los  dichos  Maestros 
por  personas  que  hechsurian  á  buena  par- 
te otros  ma7ores  desenidos  mies.  T  ari 
puedo  pedir  perdón  i.  V.  P.  que  no  le 
conocía  de  vista,  aunque  de  obra  7a  si 
7  de  una  manera  y  otra  para  le  servir. 

Noticia  tiene  V.  P.  del  libro  que 
ündauo  antes  de  su  obispar  hiso  coa 
tltalo  de  Cptim  genere  interptrtmdi 
scripturasy  y  la  temá  de  otro  que  un  Doc- 
tor Catedrático  de  Colonia  hizo  en  apo- 
logía d  respuesta  de  él :  porqoe  convie- 
ne haberlos  visto  ambos ,  y  en  otra  ma- 
nera podráse  hacer  prejuicio,  mas  no 
juicio  cumplido.  De  esto  no  teitgo  mas 
de  remitirme  á  lo  escripto ;  é  uno  de 
los  fundameotoe  de  Lindano  era  el  co- 
mon  que  tienen  los  Miso*Hebreos,  7 
nielen  afirmar  por  averigoado  (siendo 
menester  para  afirmarlo  como  ellos  la 
autoridad  de  un  CowiUo  lleno )  que  loe 
cgemfdaiea  bébreos  están  corruptos.  Y 
para  oMo  cono  coia  sii»gul«r,  7  con» 
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dicen  argamento  palmar! u  ,  y  teidgOlMt  VMdadero,  entendí  Achia  acordar  i  los 
que  de  vitU  citó  Lindaoo  ira  Adlaiia^  que  eman  verdail  que  no  todo*  los  que 
que  él  Uund  An^ieeno,  por  faeorrupto  te  pndícan  por  egemplaiei  lo  ton ,  j  di 
j  mov  entero  y  antiguo,  é  las  demás  por  egemplo  el  ^salterio  Anglicano  i 
eaUdÉúMmtt  él  puto,  en  el  cual  afírmd  quiea  t»al»  autoridtd  babia  dado  Lia- 
«rtw  al  iKaU  in  gáuibus ,  guia  Do-  duio  en  el  Acbo  ta  Hbn,  ethnmitiido 
nmua  regnavit  h  ligno ;  y  otro  verso  por  tal  testimonio  á  loe  otros  todos  de 
qne  docit  Ciltax  en  lus  otros  egemplaret.  corrupción :  v  ain  nombrar  la  peraooa, 
Qaiw>  que  entre  los  demaa  egem-  ni  por  envim  en  ta  nombre  liao  lim- 
piares que  se  juntaron  pan  la  impresión  lando  de  la  cosa  tan  solamente,  j  no 
de  la  Biblia  Kegia ,  se  me  envíd  aquel  ain  respeto  del  autor  de  tal  testimonio 
mi&mo  Anglicano  con  todas  las  señas  dije  que  lo  que  se  decia  estar  en  él,  no 
que  Lindano  dnbn,  j  para  decir  la  ver-  lo  etitbt  ni  en  el  hebreo  ni  en  iMta:  J 


dad  y  afirmarme  en  ella,  ni  es  libro 
antiguo ,  ni  eacripto  de  mano  de  hombre 
qne  supo  eacriUrbiealetni  hebfca;  mn* 

que  h  latina  común  de  por  aquellos 
tiempos  cuando  escribian  los  iVIonges  los 
Ubvw,  ésta  era  raaonaUe;  y  mucho»  de 
los  raráctcres  licbreos  dan  aire  á  los  lati- 
nos, iü.  libro  es  vivo :  él  lo  dice  y  lo  dirá. 
Cuantos  lo  Yimoe  qne  eran  mai  qne  teto, 
y  algunos  de  ellos  viven  como  Rafelengio, 
y  los  BoJerianos  amboa  reconocieron  lo 


el  verso  que  decia  estar  dos  veces  en  la 
una ,  estaba  notado  [X)r  traído  alli  de 
Otro  lofBT.  IT  por  tener  respeto  á  su  per- 
sona no  con  ínteocioo  de  enojarlo,  sino 
de  escusarlo,  dije  que  entendía  jo  que 
A  no  baUa  visto  el  libro  sino  tegnÚn 
fcc  j>or  agena  relación.  Yo  tuve  esta  por 
menos  grave  escusa,  y  en  realidad  en- 
tiendo ^  ireidad  t  poiqiia  no  «abiendo 
él  aun  la  mita  l  ni  cuarta  parte  del  he- 
breo que  el  Doctor  León  qne  V.  P.  tan- 


que he  didio  de  letca  moderna,  7  no  boe-  to  encumbra  con  tn  boena  eloenancta,  y 

na  hebraica  ,  ni  cuadra.la  ni  cursivaj  y  la  León   confesaba  no  taber  mas  hebreo 

traducción  á  la  márgen  latina  del  mesmo  que  lo  que  pescaba  pw  ¡os  vocabulariot 

tiempo  y  de  la  mitma         Pnbneaá  dif/iHM«y/iMla¿MMlct$<qneeateAiéto 

boicarel  medio  ver.^o  6  final  du  el  á  lig-  leoguage  :  con  qué  consciencia,  él  lo 

no  7  no  tolo  faltaba  el  h  ligno  tino  habrá  ya  visto )  bien  pude  usar  de  et- 

todo  lo  qne  respondía  Diatt  in  gentÜm  ta  etcosa ,  de  que  aquel  antor  no  babia. 

q¡íin  Dommiis  regnavit.  Buscarnos  el  otro  visto  el  liliro  Anglii  ano  :  porque  vr:r  el 


verso  repetido  que  dicen  00  se  halla  en 
loa  demás,  y  eslabn  alU,  con  manifiesta 

nota  de  que  lo  habla  aítediJo  el  escrip- 
tor  de  el  lugar  conocido,  y  en  la  már- 
gen anotado  esto  por  vía  de  advertimien- 
to en  latín.  Hay  en  el  libro  otras  fal- 


libro  Anglicano  para  citarlo  es  entender- 
lo y  estar  cierto  ile  lo  qne  aa  dicej  y 
con  eátú  creí  haber  satisfecho  á  la  ver- 
dad modestamente  y  no  haber  ofendido 
al  Lindano.  Después  qne  tomé  de  Ro- 
ma por  el  fin  del  aíSo  de  setenta  y  doe 


tas  perpetuas  y  otras  sobras,  V  no  del  me  dú^n  Plantino  y  Sonio,  que  Lin- 
tiempo  porqae  no  puede  dar  sobras,  sino  daño  babia  movido  grandes  tragedias  y 


de  Im  misma  mano.  Por  cierta  sentencia 
de  todos  el  libro  se  díd  por  no  auténtico 
egemplar.  E  yo  con  el  carra  y  oíicio  que 
entonces  tenía ,  no  tornad»  pof  mi  an* 
tojo,  sino  cometido  por  los  que  podie- 
fon  manifarme,  visto  cuan  daííoso  es 
tener  lo  incierto  por  cierto ,  y  asentirlo 

Ma  fiwilidadi  anmo  mas  Ia  ialao  por  de  Anveiet  jnaio  á  8antía|ó :  y  «n  taa- 


araenaaas  contra  mí  y  mi  nombre,  y 
contra  todos  mis  escriptos ;  y  esto  ha- 
bía sido  en  Lovaina  y  en  Anveres;  y 
como  conoeian  su  cdlera,  que  cierto 

que  fué  colérico,  tanto  que  Juan  LatO- 
mo  le  dijo  en  la  cara  se  nunquam  pj- 
dUe  hominen  biliosiorem  \  en 
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ta  maledicencia  de  mí  le  dijo  el  Obispo 
Soanio  Domine  Remrendiuime  non  fe- 

tica.  De  absentihus  hene  semper  dicere^ 
«t  tmm^  et  meum  decet  oficium.  E«- 
tu  «m  iwUbfM  feranlet  tfot  en  pireteB> 
cía  de  Plantiao  dijo  Sonnio ,  á  que  él 
leplíctf ,  que  pues  era  Prelado  donde  yo 
Miidie,  me  nindaie  le  MtiaAcien  i  la 
afrenta  que  le  habia  Iieclio.  Plantíno 
<e#poiUid :  qaé  afrenta  os  hizo  paea  no 
o»  nombra ,  y  solo  ad^rte  de  la  veidad 
manifiesta  ,  d  yo  os  lo  mostraré  que  aqut 
está  el  libro  qae  yo  le  tengo ,  y  nueitro 
RBveimdíMnie  lo  ha  visto,  y  Beccano, 
y  cuantos  han  qoerido:  y  i  esto  lapli- 
có  :  Uta  «ti  quam  ego  magnam  mihi 
iliatam  fu*nr  injuriam ,  et  appeUo  vin- 
éietm  ÉMoarmdissimum  Epiietpitm.  A 
que  el  Obispo  Sonnio  le  preguntd: 
l  hay  otra  cosa  de  que  os  agraviéis  sino 
de  que  escribid  que  no  le  babiades  vis- 
to? Respondió :  15/11^  ipsum.  isttid  ip- 
mm:  nam profecto  ipse  his  ocuUs  vidi  li- 
hrum  «t  hákti  in  manu ;  y  otra«  cosas 
á  este  proposito ;  y  asi  se  encargó  Sonnio 
de  ordenar  que  yo  le  satisfaciese  en  aque- 
lia  qneralla.  Qná  es  lo  que  en  esto  ellos 
sentían ,  yo  no  lo  refiero.  En  conclusión 
tonudo  yo  á  An veres  fui  avisado  del 
Ofaiipo  Sonnio  de  todo  esto,  y  de  Lo- 
vaina  me  escribieron  la  pdlvora  que  allá 
balña  gastado  contra  mí.  Yo  en  obedien- 
cia y  conaeciiencia  de  todo  esto,  escribí 
ana  carta  larga  que  refería  lo  dicho  y 
me  escwaba  jurando  que  la  verdad  me 
ItaUa  movido  i  teslMoarlot  qna  d  libio 
tenia  de  sobras  y  faltas  en  general ;  y  no 
por  ofenderlo  á  «íl ,  qae  lo  tenia  por  muy 
aellor  j  amigo ,  y  lo  nfeieneiaba  pov 
Prelado  y  lo  estimaba  por  muy  letrado, 
y  qne  si  el  tenia  por  agravio  el  liaber 
JO  didio  qae  no  había  vulb  el  libro,  yo 
me  daría  por  engaitado  en  tal  juicio ,  y 
lo  tependiia  diciendo  ^e  de  su  afír- 
madon  sabia  luibetio  viito ,  y  que  de 
otra  cosa  no  lue  advertían  el  Obispo, 
Plantino  7  Arlemio.  Qne  ceuba  yo  pres- 


to i  toda  satisfacción  en  esta  parte ;  em- 
pero qne  yo  no  consentiría  en  autorizar 
d  libro ;  y  por  esto  lo  tenia  conmigo  de- 
positado en  poder  de  Plantino,  para  tes- 
timonio perpetuo.  Luego  que  e'l  recibid 
esla  mía  en  Rmemanda  pasd  por  allí 
Juan  Latomo,  General  visitador  y  Pro- 
vincial perpetuo  de  los  Gandnigos  if^> 
fM  de  Alemania  y  Plandes,  y  refbima» 
dor  de  ellos,  que  es  el  que  tradujo  é 
Joan  Fero,  y  éi  le  mostrd  mi  carta  con 
estas  palabras :  jam  eunumiit  miki  cum 
Aria  Montano  nam  poUiedur  per  epis- 
tolam  se  eorrecturum  id  quod  seripseraty 
librwn  mihi  non  fuiste  inspectum.  Lato- 
mo  le  pidid  la  epístola  y  después  de  lei- 
da  le  preguntd  si  habia  mas  qoe  aquello 
en  que  di  se  tnviese  por  ofendido,  y 
di  respondid  que  no  mas ,  y  que  aque- 
llo tenia  por  calumnia  decir  yo  qne  no 
habia  visto  lo  que  habia  visto.  Jurdme 
I«ioau>  ,que  con  gran  inaianeia  le  ngd 
que  no  tratase  de  tal  cou,  que  mejor 
estaba  sin  tal  declaración  mía  d  retrac- 
tación que  con  ella,  poea  yo  decia  qoe 
en  abonar  el  libro  yo  no  mudaría  cosa: 
por  que  era  contra  la  verdad ,  y  en  el 
resto  yo  ae  daría  por  engañado,  pues 
con  tanln  odlem  y  porfia  lo  había  pedi- 
do al  Ob^po  Sonnio  que  yo  obedecía 
por  Pniado :  é  dijo  qne  pnr  trei  veces 
en  diversos  tiempos  en  un  mismo  dia 
y  su  noche,  le  rogd  que  conociese  mi 
inlmo  y  no  tniaae  de  tal  satisfacción, 
que  era  cargarse  di  mas  de  ella;  y  al  fin 
dijo  que  le  temía  i  él  por  contrario, 
•ino  le  ayudaba  i  petmadirme  qoe  pu- 
siese la  declaración  que  di  pedia  d  yo 
le  habia  ofrecido  por  mi  carta,  y  asi 
me  lo  dijo  Latoeao.  T  por  que  Sonnio 
me  dijo  que  pues  tanto  porfiaba ,  que  lo 
hiciese  asi ,  y  que  di  é  yo  cumpliríamos 
en  aquello  con  lo  qne  €L  pediat  confe- 
rido todo ,  sus  amigos  y  mios ,  que  co- 
nocían nuestras  condiciones ,  y  de  mas 
pruebas  qne  Y.  P. ,  me  maníUvon  qoe 
asi  lo  hiiMese.  y  asi  lo  bioc,  y  estuvo 
al  principio  contento ,  y  mostraba  la 
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Ctrta  i  los  que  ñ  qucri^i ,  y  mas  lo  que 
JO  babia  declarado  seguoda  vea,  ▼  ea- 
taba  impfvao.  T  ealo  paad  en  el  «eho 
año  de  72  y  73  :  y  á  lo  que  ¿1  dijo  é 
lefirid  á  V.  P.  que  en  el  Concilio  de 
Maliint  se  quejd  é  me  lo  pidid,  é  yo 
le  prometí  de  enmendarlo ,  el  buen  va- 
fon  ae  engaild ,  ó  engañd  á  otxoa  delan- 
te de  IK08 ,  por  que  jauMi  entendí  qne 
penae  tal  en  el  Concilio ,  ni  yo  estuve 
en  él  jamaii ,  ni  hombre  me  vid  dentro, 
ni  tuve  para  qué ,  ni  hay  mas  ni  lo  hn* 
Iw  de  lo  que  he  dicho.  Lo  que  hubo 
deropre  fué ,  que  todos  se  admiraban  de 
m  condición ,  y  loa  mas : : : :  se  reían  da 
ejOi  Miiiie:  é  jo  tove  siempie  por  en- 
liado  eqoesto  en  aquella  foro»  a^gpin  la 
VOlimied  y  demanda. 

Parece  qiM  andando  el  tiempo, 
cajd  en  la  cuenta  ^  d  otros  le  debieron 
tanto  decir  que  citaba  mas  cargado  y 
4|iie  de  ratea  no  lo  eitabe,  eiieiido  anpe 
qne  en  Roma  decía  mal  de  mí,  y  en 
Valencia  j  por  donde  pasaba,  y  pedia 
á  todoa  loa  que  le  vian  de  buena  gana 
ii  tenían  cosas  contra  mf,  y  algunos  le 
daban  caílas  á  las  manos  (ellos  aabeo 
con  qué  celo ,  y  áiikius  j  Dioa  mefor  qne 
todos. )  Y  estando  yo  una  tarde  en  mi  celda 
en  San  Lorenzo ,  entrd  el  buen  Obispo  j 
que  el  Cardenal  de  Oiemrela  le  dijo  que 
me  hablase  ,  y  hallaría  que  yo  no  le  era 
enemigo,  como  él  andaba  publicando} 
j  que  ni  á  él  ni  tf  nadie  qoerie  mil; 
e  yo  le  recibí  ron  la  reverencia  debida 
á  un  Prelado  befándole  las  manos,  y 
ceodolléndome  de  sos  peregrinadonea  y 
le  supl¡qu(5  me  tuviese  por  un  servidor 

tque  jamas  tuve  propósito  de  enojar- 
,  dno  qm  todoa  eramoa  obligados  á 
amamos ,  y  que  yo  habia  hecho  lo  que 
él  me  mandó ,  y  el  andaba  diciendo  de 

Sf  mncbo  mal ,  y  viendo  bien  i  qden 
decia  y  holgando  con  lo  que  le  con- 
taban contra  mí.  Respondidme  que  an- 
tea pensaben  lodos  que  yo  tenia  enemiar 
tad  con  é\.  Yo  le  juré  que  no  habría 
hombre  que  con  verdad  dijese  luberaw 


oído  decir  de  él  menos  que  bien ,  7  en 
esto  me  declaré  tanto  que  me  dijo :  pues 
ana  con  ee  pido;  qoe  en  le  ptineia 
obra  que  hiciereis,  profeséis  mi  amis-  • 
tad  y  digáis  qoe  siempre  me  quisisteis 
bien,  y  de  esta  manen  ceniin  los  que 
piensan  lo  contrario,  y  le  dije,  yo  se 
lo  prometo:  cese  V.  &.  de  decir  mal  de 
mí,  que  coB  cslo  petdefán  eaa  sospedw 
los  que  tal  piensan ;  y  me  dijo :  dadme 
alguna  prenda  qoe  yo  muestro  vuettn 
con  que  entiendan  todoa  qoe  Mi  eonset- 
vamos  y  queremos  bien;  jo  le  di  uift 
piedra  Besar  que  tenia  por  que  aoo  ee> 
timadas  en  Flandes,  y  nos  despedimos. 
Tomado  al  Gaidenal  Granvela,  dijo  lo 
que  habiamos  pasado:  el  Cardenal  le 
dijo  :  norme  tibi  id  affirmaram  ?  tu  Ubi 
ittas  excitas  tragadias  Uta  $eribendi  aat» 
ditate:  tempera  tibi^  vide^  quid  et  quO' 
modo  scribas:  nam  profecía  non  taribk 
fv,  sed  aerípturis ,  scripturi*  imfum* 
Por  el  hábito  de  Santiago  que  estas  son 
las  formales  palabras  que  me  reílrid  el 
Cardenal ,  y  me  dijo  le  habia  mostrado 
la  piedra  Bezar  en  la  Casa  de  Santiago. 

Pocos  dias  después  que  tornd  linda- 
no  á  Flandes,  bm  eseribid  Pianlim»  que 
trataba  de  imprimir  una  invectiva  con- 
tra mí  en  que  iban  las  cosas  que  León 
me  oponía  y  otras  qne  de  Bspadt  bobln 
llevado  dadas  por  algunos  personages,  y 
nombradamente  una  anotadon  sobro  uno 
de  los  fivaagdistas  que  yo  habia  escrito 
á  Plantino  imprimiese  el  caso  de  ella 
que  aquí  no  refiero,  j  otro  sobre  un 
Rofeta :  y  lo  nrismo  se  ne  escribid  de 
parte  de  los  ceníores  de  Flandes,  é  yo 
envié  un  breve  tratado  á  Plantino  en 
que  protestaba  la  enústad  que  digo  ha- 
berle prometido  i  Lindano ,  y  de  cami- 
no sattsíada  á  aqneUaa  obgpciooes,  y 
le  dije  lo  enrióse  primero  é  Loveino  y 
lo  mostrase  á  los  censores  también,  el 
coai  tratado  tengo  aun  en  borrador.  Dea- 
pues  de  cuatro  y  aun  mas  meses  tuve 
aviso  de  Flandes  que  los  censores  no  hn- 
büa  consentido  k  impeesioB  de  sa  ia- 
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veeiivi,  7  daban  ha  moms de  ello,  7  á  \.  P.  con  toda  reverencia,  pidiéndo» 
qae  los  Lovaoieniea  habían  tenido  por  le  podencia  para  tan  prolija  historia, 
aopérfliia  la  diligencia  j  satisfacción  mia  por  entender  que  como  obligado  á  sa- 
eomo  coaa  en  que  allá  no  se  dudaba,  y  berla  por  entero,  oidas  ambas  partes 
mas  en  tiempo  en  que  se  tomaría  Úa-  condenará  á  quien  con  tanta  maledicen- 
daño  de  ntrevo  a!  vomito  tantas  veces  cia  gustase  de  calumniarme  por  calum- 
lepetído.  Esta  es  la  verdad  que  cuento  niador  ,  no  tocándome  tal  cr/men  por 
á  V.  P.  para  fu  satisfacción  ^  é  jú  m  hecho  ni  peosamieiito.  Gnide  Dioa  i 
mi  conciencia  no  me  hallo  en  culpa  con-  V.  P.  como  yo  deseo  para  grande  ser- 
ta Lindano,  ni  tengo  de  consentir  nom-  vicio  suyo,  y  suplicólo  que  le  pida  pa- 
bres  de  simple,  ni  geminada  calomnia  ra  tai  aquélla  aM»rtificacion  evangélica 
cnmo  y.  P.  la  llama  en  su  escrito  i  que  CB  su  escripto  está  7  declara.  De 
León  é  á  todos  los  que  lo  han  leído,  á  ella  casa  de  sus  hermanos  y  siervos  4 
Im  codea  70  no  me  bailo  ea  oUigack»  de  Febieio  de  1594*  =:  wnito  Ariat 
de  satisfacer  v  temo  á  Dios,  bendito  él  Montano. 

lea ,  y  sé  que  me  ha  de  juzgar «  y  á  £itá  conjvrme  á  la  copia  que  conter- 

todoa  coantoa  d  mondo  hobiere  tenido  m    Seiar  Don  Grumo  Gonxídw  Cbr- 

Tivoe  4  nneclni*  Y  ad  eMiibo  eala  aolo  «o^oi  mi  Aarnime»  fue  «m  I0  frmifuL 

DOCÜMEJNTO  N.**  74.  C.  í\ 


dmistda  de  eteniura  alorada  por  el 

Marcos  Antonio  Alf aro  ,  Kscrihan 
de  1597  >        ^       fundó  una 
Ameena, 

Cnanto  á  la  suficiencia  para  enseftar, 
coaniaa  aaaa  diaripliBaa  tolere  bien  sabi- 
das, tanto  será  mas  digno  de  la  Cátedra 
y  de  su  honor  é  premio.  Empero  para  tal 
enaeñamiento  conviene  qne  aea  boen  lati- 
no 6  ido'neo  para  interpretar  to^lo  g(^ne- 
ro  de  autores,  que  llaman  de  letras  hu- 
manaa  7  aniigou,  como  laa  blatoriado- 
fea,  poetas  y  oradores  ,  que  sepa  hablar 
latín  á  cualquier  propósito,  y  que  no 
aea  íywfanle  de  la  lengua  griega ,  por 
lo  menos  hasta  tanto  que  pueda  cun  ra- 
«m  é  fundamento  interpretar  los  versos 
6  aeoladoaea  6  Yoeabloa  en  griego,  que 
se  hallan  muchas  veces  en  los  autores 
latinos:  y  que  la  elección  d«  los  que 
qpáiieren  pretender  didia  Cátedra,  aea 
kecha  &c. 

Que  ünipm  estudiante  natural  dd 


"Doctor  Benito  Arias  Montano  ante 
i  público  (ir  Sevilla  en  í2  de  J ulio 
Cátedra  de  latinidad  en  la  villa  de 

pueblo  sea  obligado  á  pig>r  estipendio 
alguno  d  CMedráfU»,  por  meses  ni  afíq 
ni  en  otra  manera,  en  raaon  de  las  di- 
chas dos  leccionea  ordinarias,  mas  que 
d  reconocimiento  qoe  por  boena  laaon 
6  cortés  miramiento  suele  mostrarse  con 
algunos  regalos  é  otrac  cosas  que  no  sean 
dinero,  en  loa  caso*  d  tiempos  que  elloa 
ó  sus  padres  puedan  hacer  td  nuMatxa  6 
gratificación. 

Qne  ki  de  fbera  dd  pueblo  pegoen 
por  meses  al  Catedrático  una  cantidad 
moderada  conforme  al  tiempo ,  la  cual 
moderackm  aea  i  arbitrio  del  Prelado  7 
sea  igual  para  todos  los  de  fuett^  para 
que  ae  animen  á  estudiar  tamUca  loe 
qoe  no  aon  bijot  de  ricoa:  d  no  «e  en- 
tiendan ser  de  fuera  dd  podllo  lee  de 
lea  aktwit  ds  Ara^fflpar 
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ExtraOú  de  tn&naido  dado  por  Jottf  de  Sanio»  r  Gocjimu, 
público  y  del  yiyuniamiento  de  Aracena,  de  loe  afíüijas  pn/dae  de 
Ja  Cátedra  de  ¡aimidad  f  su  renta  Hu» 

U  GAfidft  haliia  goado  rom  algonn 

de  las  que  aaignd  el  fundador,  por  ha- 
ber salido  incierttu  desde  el  mismo  tiem- 
po da  m  findBciDa;  7  por  turto  sob 
hubo  apercebido  el  Catedrático  las  que 
por  Tia  de  limooia  dond  el  Monasterio 
y  Prior  de  le  Gertiióe  de  Sevilla ;  para 
que  dicho  patrono  est^  advertiJo  de  lai 
facoltadei  qoe  tiene  aijael  A]ni]itemie&' 
to  &c. 


Primeramente  una  cesa  en  didw  vi- 
lla de  Araceoe,  en  qeo  vifd  dicho  Gb- 
tedritico. 

Tin  moBno  de  pan  en  la  tiveia  del 

Gargallon,  termino  de  la  villa  de  la  H¡- 

£en  la  Real,  que  gana  hojr  la  reata 
11  fanegas  de  trigo  anoal. 
Una  huerta  en  el  termino  de  Fregc- 
nal  arrendada  en  cada  on  año  en  ¿50  n-% 
una  &nega  de  garbanzos,  media  de  ha» 
Imw  y  cuatro  ristras  de  ajos. 

Una  posesión  de  sesenta  6  mas  fane- 
gas de  tierra  en  la  vilb  de  FregenaL 
que  por  ser  de  poca  utilidad  prooiicirt 
•Kasamente  5  fanegas  de  grano  al  aífo. 

Unos  censos  en  lanares ,  Valdelara  y 
Fregenal ,  qoe  todoe  en  cada  alio  aieen- 
derán  i  poco  mas  de  40  rs. 

Y  habiéndose  pre^eatado  en  el  aílo 
dé  17&8  para  su  omipiiniiento  al  Ayun- 
tamiento de  Atacena  una  requisitoria  del 
Teniente  tercero  de  Sevilla,  á  efecto  de 
.  que  le  diese  posesión  del  patronato  de 
dicha  Cátedra  á  Don  Josef  Vicente  Esco- 
vilocele  V  Meñaca,  sucesor  en  el  vin- 
enlo  fimdado  por  Don  Fkandioo  Peres 
Meñaca;  se  allaná  aquel  Ayuntamiento 
i  cumpÚr  lo  que  ae  mandaba,  con  áer- 
tM  conUdonei,  y  enlro  ellia  la  de  qoi 
■1  imenndo  «o  qae 


Nota.  Debe  observarse  que  la  re- 
lación de  fincas  puesta  al  principio 
de  este  extracto  fue  deda  i  ¡MieiDn  de 
Don  Josef  Antonio  Modos  por  Don 
Eduardo  Moreno,  Catedrático  que  en« 
tonces  e(a,  en  antea  que  aquel  aigotd 
con  éste.  Y^e  por  muerte  de  este  mis- 
mo Don  Eduardo ,  estaba  vacante  la  Cá- 
tedra cuando  fue  requerido  el  Ayunta- 
miento por  el  Patrono  en  la  requisito- 
ria de  Sevilla.  Lo  cual  hace  muy  sospe- 
choaa  6  mas  Uen  increíble  la  fiüeneia 
de  las  fíncas  desde  el  principio,  que  el 
Ayuntamiento  aseguraba ;  pues  el  Cate- 
drático obligado  i,  declarar  en  antoa  laa 
rentas  que  gozaba,  no  poília  tener  inte- 
rés en  suponer  rentas  de  fincas  fallida*, 
dno  mas  bko  en  M»mA,m^  lea  de  leí 
qoe  no  lo 
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Capitulo  de  carta  dinffda  desde  Sevilla  por  Don  Anlamo  de  San  Martin 

y  Castillo  en  de  Agosto  de  1826  á  Don  Tomos  González  Carva- 
jal, contestándole  entre  otras  cosas  á  sus  preguntas  acerca  de  Arias 
MonUmo, 

«f NaMtn  Zdñiga  dice  qne  falleció  en 

Santiago  á  4  de  Janio,  pero  los  Analei 
manuscñtoB  del  Monasterio  de  las  Cue- 
raa ,  ( que  extracté  con  motivo  de  la  co- 
misión qne  tuve  del  Rej  ptra  invenu- 
riar  loa  documpntos  de  artes  y  literatu- 
ra) dicen  que  fue  á  6  do  Julio,  y  que 
habiendo  pretendido  el  hibito,  y  oott- 
nidas  las  licencias  necesarias,  se  le  con- 
oedid  celda  en  qne  pudiese  abrir  postigo 
i  It  huerta  grande  pan  que  idiae  á 
ella  cuando  lo  necesitase,  y  para  que 
sin  ruido  del  cliustro  pudiese  ser  visita- 
do, 7  dflapMbwe  aat  coonhu.  Qm  In- 
biendo  iilo  acompañado  de  sus  criados  i 
trazar  el  postigo  y  componer  la  celda 
de  In  boma,  al  tiempo  de  redime,  w 
sintid  indispupsto.  L!ca;c)  a  su  convento, 
j  agravándosele  la  enfermedad,  lo  llevó 
MI  amigo  Diego  Nodts  PtonS|  Yciatt- 


cnUo,  i  caet  de  Doña  Ana  Noñes,  ra 
deuda.  Habia  otorgado  su  testamento  en 
su  heredad  de  Flores  en  a  8  de  Junio  de 
este  ario,  que  ratificó  ante  Francisco  de 
Miranda,  entregándolo  cerrado  al  Padre 
Prior  Don  Cristdbal  Calvo:  7  dejd  por 
heredero  al  Monasterio  nombrándolo  al- 
bacea ,  y  i  Baltasar  Brun  y  Diego  Nu- 
fíez.  Habia  hecho  donación  á  Santiago 
de  su  librería  j  y  un  siclo  de  plata,  que 
pesaba  una  onza  y  siete  ochavas,  lo  man- 
dó al  Escorial.  Se  le  did  sepultura  ordi- 
naria en  Santiago,  y  en  1650  fue  pues- 
to en  el  neo  «1  lado  de  la  epfotola  con 
epitafio.  La  casa  de  Dofia  Ana  Nnflez 
está  en  la  calle  del  Rosario  á  mano  de- 
fsehe,  cpie  tfltlmnMote  fue  de  Doii  Ffiu^ 
cisco  Javier  Outon,  Provisor  de  eüi  ciu- 
dad, q¡3»  fkUecid  «a  ella^ 


DOCUMENTO  N.*  76. 


taeencia  dada  al  Docl 

El  Licenciado  Diego  Kamirez  de 
Zoarola ,  Subpñor  y  Juez  eclestistico  del 
Convento  de  flent  Márcos  y  provincia  de 
León  Sedevacante  &c.  Por  la  presente 
damos  Ucencia  á  Arias  Montano,  Cand- 
sig9  profeso  en  meatro  Gonrento,  y  Go* 
mendador  de  Pelaicorrea  para  poder  po- 
seer, tener  en  administración,  gastar, 
Astriboir  en  pioe  j  heoeatot  nwe  i  wa 
voluntad  todos  los  bienes  contenidos  en 
aa  inventario  que  hoy  dia  de  la  fecha 
eslA  uM  noi  se  pieseiildi  con  todoi 


Montano  para  tcslar. 

los  demás  que  Dios  le  diere  y  ^1  adqui- 
riere intuitu  de  bu  persona  conforme  á 
regla  y  esublecimieaios  de  'nnestia  Ofi- 
den :  la  cual  valga  por  un  alio,  y  ansi 
mismo  le  damos  la  dicha  licencia  para 
que  de  todos  los  bienes  pue<la  testar  7 
hacer  testamento  conforme  á  la  dicha  re- 
cia, dejando  el  quinto  á  este  Convento. 
Le  ciMl  -valg»  por  ties  ellos  desde  boj 
dia  de  la  fecha  de  esta,  que  comunica- 
mos con  el  Licenciado  Diaz,  Canónigo 
y  Mayoidomo  de  imestio  Goamio.  Dip 
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da  ca  Mérida  á  diet  Aai  del  met  de 

Enero  de  mil  7  quinientos  7  noventa  7 
ocho  aAoB.  =  EI  Licenciido  Diego  Ra* 
mirez.  =:Por  mandado  de  m  neieedi 
Aloaao  Gomea,  Motacio* 

En  la  M.  N.  é  M.  L.  ciudad  de  Se- 
villa, lilnes  seis  dias  del  mea  de  Julio 
de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  ocho 
adoe  ante  el  Licenciado  Antonio  GoUa- 
aas  de  AguUar ,  Teniente  de  Asistente 
CQ  esta  dicha  ciudad  de  Sevilla  7  su  tier- 
ra, y  en  presencia  de  tai  Maioo  Anto- 
nio de  Alfaro ,  Escribano  pdblico  de  Se- 
villa, parescid  presente  el  Padre  Don 
Garda  FenModas,  Menge  en  «1  Mmat- 
terlo  de  las  Cuevas ,  extramuros  de  esta 
ciudad  de  Sevilla,  7  dijo  que  por  cuan- 
to poede  beber  tres  horas  que  el  Plidre 
Don  Cristóbal  Calvo,  Prior  del  dicho 
Monasterio  7  Convento,  le  did  v  entxe- 
gd  una  OMiiplimi  eenada  7  aelnda  con 
ciertas  firmas ,  signo  y  suscripción  de  mí 
el  dicho  Escribano  pdblioo  7  le  dijo  que 
era  el  testamento  cenado  qoe  baHa  otor- 
gado el  Señor  Arias  Mooleno,  Gomen- 
dador  de  Pelaicorrea«dfll  hábito  de  San- 
tiago, y  se  lo  haUa  dado  en  guarda  al 
dicho  Prior  el  Doctor  Francisco  Sancbea 
de  Oropesa,  y  le  dijo  que  i  d  se  lo  ha- 
bla dado  7  entf^Mto  el  dicho  Ariu 
Montano  para  qne  estuviese  en  ensto- 

^reslfirveriíu  tjur  hizo  el  Doctor 

En  el  nombre  de  Dios  todo  podero- 
so. Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  en  el 
cual  firmemente  cieo,  7  del  caal  espero 
mi  salvación  j  y  con  advocación  de  la 
Virgen  Santa  María  y  de  todos  los  San- 
tos de  Dios,  cuya  oonmaioa  |ddocnfliÍ 
favor  y  patrocinio;  este  es  mi  testamen- 
to y  postrera  voluntad ,  legitima,  itta  7 
Crme  mia  del  Doctor  BenedKtIo  Arfae 
MonUno,  Cl(<rigo,  Presbítero  y  Reli- 
gioso profeso  de  la  Orden  de  Santiago 
del  Espada ,  Comendador  de  Pelaicorrea, 
Capellán  del  Re/  Den  Fdipe  nnertio 


dta  7  en  guarda  del  dicho  Padre  Prior 
en  el  Archivo  de  aquel  Convento,  don- 
de lo  habb  tenido,  desde  qne  te  lo  en- 
tr^  d  dtebo  Frior  Francisco  Sanchea, 
hasta  agora  que  lo  sacd  del  dicho  archi- 
vo por  que  ha  tenido  noticia  qoel  dicho 
Alias  Montano  fallecid  y  pasd  desta  pre- 
sente vida  boy  dicho  dia  á  las  tres  y 
media  de  la  maííana ,  7  que  asi  el  dicho 
Padre  Prior  ordeod  al  dicho  Fnira  Don 
García  Fernandez  que  tragese  el  dicho 
testamento  cerrado  á  la  posada  donde  d 
diebo  Afiie  Montano  frllecid  en  esu  ^ 
ciudad  que  son  lus  casas  de  la  morada 
de  la  Sedora  Doóa  Ana  Nuíiea  Peres 
donde  le  trajo,  7  vido  en  dlae  mnen» 
al  dicho  Arias  ÍVTontano.  Y  por  que  es 
cosa  conveniente  que  el  dicho  testamen- 
to le  abra  7  publique  para  qoe  se  enm- 
pla  y  ejecute  la  voluntad  del  <Hclio  tes- 
tador, iiacia  y  hizo  presentación  del  al 
diebo  Tndente,  y  le  pide  leieibn  inlbt^ 
macion  del  otorgamiento  del  dicho  tes- 
tamento 7  üsUecinaiento  del  testador,  7 
mande  abrir  páblIcanUBto  el  dicho  tes- 
tamento interponiendo  en  ello  su  autori- 
dad 7  decreto  jndkial  para  qoe  val^a,  7 
ai  otro  mis  pedimento  le  oonriene  moer 
lo  hacia  y  biao  7  piditf  justicia,  y  lo  fir- 
md  de  su  nombre  ;  testigos  Francisco  de 
Miranda  é  Pedro  Ortijs,  Escribanoe  de 
Senik. 

Dun  Benedicto  Anas  Montfnio. 

Seílor  y  criado  de  su  Real  Casa ;  el  cual 
ordeno,  hago  y  escribo  de  mi  mano  7 
letra,  estando  sano  de  mi  cuerpo ,  y  en 
todo  mi  juicio  y  arbitrio  cual  Dios  fue 
servido  darme ,  v  lo  confirmo  por  testa- 
mento rato  7  vuedero  oonforme  el  mo- 
do y  derecho  con  que  se  hacen  todos  los 
testamentos  de  las  personu  de  la  dicha 
Oiden  de  Santiafo,  eoa  la  licenda  y  Bt- 
cultad  acoi^tumbrarla  á  pedirse  é  dañe 
para  tal  electo.  La  cusí  yo  tenga  pun 
«ele  tiienio  dada  por  el  Superior  del  Con- 
venio de  Samiego  de  Mérida  en  ledeva- 
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cute,  7  con  tal  derecho  decIiM  ni  vo- 
luntad ea  la  iorma  que  ñgue. 

Blando  (ttimeramente  mi  almaá  Dioa 

qna  h  crid  7  ledimid  con  la  aaoigpe  dt 

au  hijo  Jeracrifto  nuestro  Señor. 

Mando  mi  cuerpo  i  la  tierra ,  de  que 
fioe  formado,  y  pido  y  suplico  aer  aepiil- 
tado  en  sepultura  eclesiástica,  como  cris- 
tiano Sacerdote  y  Religioso,  y  que  la 
dicha  sepultara  me  sea  proveida  é  dada 
en  el  lugar  que  pluguiore  -í  la  caridad 
de  aquellos  hermanos  clirifitianos,  é  don- 
de INoe  ordenaid  qne  aea  el  fin  deitm  vida 
mortal  mia  para  que  de  alli  atienda  mi 
cuerpo  la  resurrección  auya  que  firate- 
OMBle  ereo  7  espeio. 

Todos  los  escritos  míos  que  hubieren 
salido  á  lúa  al  tiempo  de  mi  fallecimien- 
to o  ealnvlefeo  en  diJen  para  poder  sa- 
lir los  encomiendo  al  patrocinio  de  la 
Santa  Iglesia  Cauflica  Romana  nuestra 
Madre,  7  loa  ofireaco  y  aooielo  á  aa 
censura  legítima  como  siempfe  lo  he  he- 
cho, por  que  ningún  otro  fin  he  tenido 
•B  todo*  nda  eatodios  que  servir  coa 
•Uoe  á  Dios  nuestra  Setfor,  7  á  le  dicha 
Santa  Iglesia,  por  ca7a  exhortación,  gra- 
cia y  ouuidado  que  me  fue  dado  en  el 
Concilio  de  Trente,  70  ne  emplee^  en 
ellos  con  deseos  de  servirla ,  7  agndade 
con  mi  servicio  y  obediencia. 

Mando  que  se  digan  doscientaa  miM 
después  de  mi  vida  por  mi  ánima ,  y 
por  la  paz  y  prosperidad  de  la  Iglesia 
y  por  US  personas  á  las  cuales  tuviere 
yo  alguna  obligación,  y  la  limosna  des- 
taa  misas  se  d(í  de  los  bienes  que  se  ha- 
llaien  mica. 

A  cada  uno  de  los  criados  que  se  ha- 
lláica  en  mi  servicio  ó  compañía  al  tiem- 
po de  mi  fiilleciniiento,  ae  le  dtf  aria  dn* 
cados  en  dineros  á  en  vestidos  ó  en  co- 
sas que  los  valgan,  7  declaro  que  no 
debo  aalatío  «gimo  i  ningún  eiiado, 
por  que  los  que  lo  ganaban  conmigo, 
han  sido  pagados  puntualmente  cada  mea 
6  «ntnntfl  d  mlieata. 

Al  preamlB  n»  debo  deodit  notable 
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i  persona  alguna;  maa  CMddo  algaiHl 
pareciere  yo  deber,  con  buena  raaoii 
mando  que  se  pague  de  mía  bienes. 
El  sido  antiguo  de  plata  que  70  ten* 

go,  7  del  cual  he  escrito,  por  ser  pieza 
rara  é  importante  para  averiguación  de 
la  verdad  en  aquella  materia ,  mando  se 
envié  al  reliquiario  del  Monasterio  de 
San  Lorenzo  el  Real,  para  que  allí  se 
guarde  7  muestre ,  por  cuanto  70  lo  pn>> 
metí  i  el  Rey  Don  Felipe  nuestro  Señor. 

Del  Patronazgo  de  la  Peda  de  Ara- 
cena,  con  su  ermita  7  todu  ana  Imeda- 
des  y  anexidades  que  yo  tengo  y  poseo 
por  gracia  apostólica ,  dejo  por  heredero 
al  Rey  Don  Felipe  nneatro  Sedor  y  i 
sus  herederos  ó  sucesores  en  la  Corona 
Real,  aplicado  al  Alciaar  de  Sevilla. 

Si  mi  vdmitid  que  no  se  pida  cuen- 
ta i  las  personas  que  han  tenido  i  car- 
go ó  en  otra  manera  encomendadoe  mia 
menea  temporalea,  en  especial  i  Lote 
Pérez  y  Martin  Pérez  de  Barron  su  yer- 
no, en  Flandes,  ni  al  Veinticuatro  Dítgf» 
Nníles  Pares  en  Sevilla,  ni  á  Juan  Areoe 
déla  Mota  en  Fregenal,  ni  en  Aracena  al 
Licenciado  Juan  Lopes  de  la  Obm:  sino 
que  sean  creidoa  por  an  deelameioo  sim- 
ple y  conforme  ¿  sus  consciencias  por 
cnanto  ellos  han  tenido  siempre  buenu 
y  justas  cuentas  conmigo  con  mucha  ver- 
dad y  sin  interés  suyo ,  antes  me  han 
aprovechado  y  mejorado  la  iiacienda  en 
mi  favor. 

Don  Diego  Tabera  me  debe  ocho- 
cientos ducudos  de  sentencia  dada ,  y 
confírmada  contra  su  persona  y  hacienda 
en  mi  favor,  sino  estuvieren  cobrados 
al  tiempo  de  mi  fallecimfento,  pido  é 
ordeno  se  cobren  del  y  de  sus  bienes. 

De  los  bienes  que  parecieren  ser  mios, 
y  que  no  fueren  comprehendidos  en  do- 
naciones que  yo  he  hecho  entre  vivos  ó 
dado  graciosamente  á  amigos  é  á  otras 
personas  por  buenos  respetos,  haya  el 
quinto  el  convento  de  Santiago  de  Mé> 
lida  como  as  coalumiwa,  y  ai  fiian  sn 
buena  gracia  remitirme  al  dicho  qninfo, 
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lo  tendrá  por  singular  beneficio  y  mer- 
ced de  la  Orden,  atento  qae  en  mis  es- 
tudios^ ni  en  mi  uitltBticion,  ni  en 
otras  ayudas,  yo  no  les  he  sido  costoso 
á  eHos,  ni  i  toda  la  Orden,  y  he  pro- 
curado servirla  en  todas  las  ocasiones. 

Declaro  que  aunque  yo  zceté  la  he- 
rencia de  Diego  González  de  la  Ossa, 
Vicario  de  Aracena,  no  fue  mi  intención 
•provecbaniM  de  1m  bienes  que  tobn- 
sen  después  de  cumplido  el  dicho  testa- 
mento, sino  de  emplearlo  en  obras  piat 
pan  pravach»  de  los  de  Mpd  paeblo  j 
su  comarca,  conforme  á  la  afición  que 
en  esta  parte  conocí  del  dicho  Vicario, 
y  asi  «•  mi  Totontad  y  disposición,  que 
trescientos  ducados  que  se  han  de  cobrar 
de  Inés  Gonales  de  la  Ossa,  de  ima 
tMs  dd  ^Udio  Vieario  que  le  vendí,  ae 
empleen  en  renta,  para  que  la  tal  renta 
ae  dé  ai  Freoetor  Ayudante  del  Catbe- 
diático  que  et  6  fbeñ  en  la  dicha  tUU 
da  Afacena  en  la  Cathedim  ^pM  yo  ina- 
tituí  en  la  dicha  Tilla ;  y  ai  mas  Irienea 
parecieren  del  dicho  Vicario ,  de  loa  coa- 
lea  yo  como  heredero  poedo  diaponeCi 
los  aplico  i  que  se  haga  renta  dellos  y 
la  dicha  lenta  aea  aneja  á  la  co^ía  de 
pao  da  pobni  de  aqnelk  villa  pan  qoa 
■e  Ies  reparta  en  pan. 

Item,  quiero  y  es  mi  voluntad  que 
aa  enmplaii  m  aaemottel,  6  loa  qoa  pa- 
feciereo  ser  escritos  por  mi  mano  ó  por 
diden  mia,  firmados  de  mi  mano  ó  en 
etia  manera  legítimamente  aoloriaadof, 
en  que  se  hallaren  algunas  mandas  6 
disposiciones  mias  particulares  allende  de 
lo  contenido  en  este  tenaoieoli».  . 

Nombro,  y  llamo,  y  declaro  por 
ttil  heredero  universal ,  y  lesítimo  en  la 
fonu  y  maoem  qoemaa  vaMecaaaa  al 
Convento  ilc  las  Cuevas  de  SeviUa  dala 
Orden  de  la  Cartuja ,  para  que  haya  el 
renaaente  de  oda  menea,  y  los  gaste,  em> 
plee  y  distribuya  en  limosnas  que  se  ha- 
gan d  pobres  enveigpaaaotes  y  virtuoaoi, 
y  á  redempcioa  d«  eantfvM  coa  lat  de- 
aaat  boaoia  obna,  qpio  ti  dkiio  Gon» 


vento  suele  hacer.  Y  para  cnmpUmien- 

to  deate  mi  testamento  r  de  lo  anejo  y 
pei'teBaeiaole  d  A ,  oonnHo  pw  oda  al' 
haceas  y  testamentarios  al  dicho  Convento 
de  las  Coevas,  y  al  Veinticuatro  Diege 
Nofiea  Perea,  y  i  Baltasar  Bmn,  i  ca- 
da uno  delloa  imoUdum^  reaervándoki 
de  toda  carga  y  todo  dado. 

Quiero  que  este  mi  testamento  sea 
válido  é  irrevocable,  y  que  otvo  ^ginw 
hecho  antes  ó  después  de  este  no  va^a* 
y  sea  en  sí  ninguno  i  si  expresamente  po- 
ta lovalidaetoa  6  revocacioo  de  ene,  ao 
toriese  este  Terso  del  Salterio  que  se  si- 
gue :  tu  autem  Domine  sutceptor  meus, 
glorim  m§a  tí  txaguau  oqntf  mam:  y 
el  cpe  no  tuviere  el  dicho  verso ,  sea  re- 
putado por  vano,  falso,  sapositicio,  ó 
ibnHulo,  que  arf  ei  ni  vohmtad  y  asi  lo 
declaro ,  y  quiero  que  sea  firme ,  rato  y 
válido  todo  lo  contenido  ea  este  mi  tes- 
taoiento  eierlto  de  biI  mano,  é  fifoia— 
do  de  mi  nombre  en  mí  hereidad  y  ca- 
ga de  campo  de  Flores,  fecho,  y  aca- 
bado en  vdnte  y  ocho  de  Ionio  de  mil 
y  quinientos  y  noventa  y  ocho,  víspe- 
ra de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  alio 
de  setenta  y  uno  de  mi  edad.  =:Ariaa 
Montano. 

Y  asi  abierto  el  dicho  testamento,  el 
dicho  Señor  Teniente  lo  leyd  delante  de 
mucbaa  panona.  Y  dijo  que  interponia 
é  interpuso  su  autoridad  y  decreto  judi- 
cial, para  qne  valga  y  haga  fee  en  jui- 
cio y  fíiera  de  A  deode  «jpien  que  pa- 
reciere ,  é  de  que  se  dé  por  testimonio 
á  la  parte  de  dicho  Monasterio  de  las 
Ooevaa  r  á  otiaa  coaleiqoiera  penooao 
que  á  ello  tienen  6  pudieren  tener  dere- 
cho, y  lo  íirmd  de  su  nombre  tiendo  pro» 
aeolea  por  tealigos  Praoeiaeo  de  Hiiaada, 
é  Pedro  Ortiz  y  Antonio  Nuííez  Pérez, 
Escribanos  de  8evUla.=£i  Licenciado 
Golla8oa.=:n«ticlioo  de  IRranda,  Es- 
cribano de  Sevilla.  =  Antonio  Kufíe¿  Pe- 
lea, Eacribano  de  SeviUa.=Marco  An- 
isólo Alfaro,  Escribaao  pdblko.=To 
Mafoo  Aaianio  Alüuo»  betibaao  p4- 
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Uleo  ét  Ssfllb  lo  Coe  «leiiliir  jr  fiee  «I  Sdkr  DanCSriaeoGoittaUt  Carvafái 

mi  rigno.  mi  hermano^  y  entejada  por  H  Stáar 

Está  conforme  á  la  copia  literal  y  he-  Don  Ramón  Cabrera, 
lAs  WMW     jrrpftitiifir  dtt  Wtrrititttt  jror 


IGUMENTO  77. 


Capia  ia  lo  qm^  se  heUa  m  hs  Aeku      CaneSm  Pimmneiat  dk  ToU' 

do,  coniwcado  por  el  Arzobispo  Cardenal  Quiroffa  en  ei  año  de  l582, 
nhtívo  á  ia  amleaaa  del  Dador  Benko  Arias  Moniaao» 


In  congregatioae  XX'VII  die  XVI 
Novembrú  priaiiun  compamit  ia  Conci- 
lio Baoedicttu  Ariu  MooMomi  Tbeoto> 
óae  Doctor,  Religionia  Ordinu  miliUris 
Sucti  Jacobi  d«  Spata,  et  CappellainM 
Riepiu,  qui  quidbn  piopier  omltaai  doe> 
trimun,  et  nominifl  pélthritilw  miptfi 
operibtu  partam ,  et  rerom  quoque  expe- 
ñentiajn,  qu6d  generali  Tridentiiue  Sino- 
do  interfuisset ,  admiasus  est  ab  illastm- 
simo  Cardenali  Metropolitano,  ut  in  boc 
Saocto  G>cilio  ProvinciaÜ  locum  babe- 
fct  et  Totnin  consuitiYin.  ll  máffMu» 
est  illi  locus  in  eodem  scamno  Secretan! 
Concilii,  neinpé  ut  Secietarius  to  medio 
aederet.  Promotor  Teib  fitedit  Goncilii 
ad  cinistram ;  ad  dexteram  ver^  praedic- 
toa  Doctor  Montanos.  Y  al  máigen  de 
cito  ea  Uün  muy  mam^  dioo:  Abiil 
Toleti  prima  die  Febmarü  1583  od  BuMV 
tus  Laorentium  Regjuun. 

Pfymi  da  las  mismas  jíataa  ta  k*  ta- 
sigiiieata» 


mhoa 


«coradoret  y  Oficíales  qne  asistieron  en 
»el  Santo  doacilío  Provincial  de  Tole* 
i»do,  que  se  celebrtf  dende  8  de  Septiem- 
vbrade  isSa  basta  1  s  de  Marzo  de  1583 
vados. 79  Pone  al  Metropolitano,  al  Mar- 
qué de  Velada,  Obispos  y  Procuradores, 
y  después  dice  lo  siguiente :  cr  £1  Doc- 
»tor  Benito  Arias  Montano,  Capcihn 
»de  S.  M.  de  la  Orden  de  Santiago,  tu» 
»TO  lofu  f  foio  ooosaltiTo  en  las  con- 
» gregaciones  con  permisión  del  Hetto» 
»  politano  y  del  Concilio.» 

Delto  esta  eepia  al  favor  y  diligen' 
eia  del  Señor  Don  Diego  de  la  Torre  y 
Arce  y  Canónigo  y  Dignidad  de  aquella 
Santa  Iglesia^  que  al  fin  pudo  detaérir 
el  paradero  de  las  dictas,  que  general- 
mente se  ignoraba.  Y  aunque  en  ellas^ 
$egun  este  eaballero  que  las  ha  examina- 
do aseguréis  no  consta  el  título  con  que 
asistió  el  Doctor  Arias  Montano  ni  otra 
eiaa,  paraea  prabatih  qua  añstiua  ama 
Teólogo  de  Felipe  11^  nombrado  por  el 
mismo  para  acompañar  al  Marqués  de 
Vdadm,  Delegado  di  8*M»a»afp¿d  Cbn- 


Digitized  by  Google 


MEMORIA 

SOBRE  Eh  INCIERTO  ORIGEN 

DE  LAS  BARRAS  DE  ARAGON, 

ANTICUO  BLASON  . 

BEL  GOin>ADO  D£  BARCELONA. 

EW  QUE  SE  DEMUESTRA.  SER  FALSO  HABERLAS  CONCEDIDO  EL  EMPERADOB 
CARLOS  CALVO,  &£Y  DE  FRANCIA,   AL  CONDE  WIFUEDO  II,  LLAMADO 

EL  VtLLOSO. 

ti  hiMAio  Mii^tmummtHú  it  ta  jleaimdtégbt&ttrktjDmJaa» 
Saos  f  dt  BomUU  m  junto  animarh  </ 17  A  JyH»  dt  i8ia. 


TOMO  Yll. 


Ce 
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MEMORIA 


soBU  BL  ncinio  ouair 

DE  LAS  BARRAS  DE  ARAGON. 


Ac  primo  qnliletn  iMtritWBdatn  vst  ttmit  gtntit  gloril 
aíliil  drlralirre  tí  veriutera  a*i»r¡ai«u  adTerfU  &kMM«^ 
tari  licri  con*rn*a  rrcrpta*. 

Marea  tu  m  More.  Siip.  tíb,  i.  cqpi.  3ok 


csaparecieron  ya  felizmente  los  siglos  de  ignorancia ,  y  de  pre- 
ocupación ,  en  los  que  forjar  cuentos  para  engrandecer  «i  origen  ó  ac- 
dones  heróicas  de  uoa  nadoa  6  de  nnt  familia  poderosa,  era  reputa- 
do por  un  Terdadero  mj&rito.  El'fmpoitor,  el  tuperaticioso,  el  fanátir 
eo  podían  entonces  fingir  y  delirar  con  la  segorídad  de  qoe  corrien- 
do- de  ¡dama  en  pluma  se  perpetnatian  sus  ddunos  y  ficdones  hasta 
usurparse  el  derecho  de  verdades  bistdrícas.  Los  escritores,  faltos  pw 
lo  común  de  crítica ,  se  dtahan ,  se  copiaban ,  sallan  unos  garantes 
de  las  relaciones  de  los  otros ,  y  al  cabo ,  por  d  testimonio  uniforme 
de  muchos,  un  suceso,  hallado  qoisá  en  tt.n  solo  manuscrito  anónimo, 
j  publicado  después  por  autores ,  no  digo  coetáneos ,  sino  muchos  si- 
glos distantes  de  la  (^poca  en  que  se  aseguraba  acaecido  ,  subia  £  tan 
alio  grado  de  aulüiidad,  que  el  impugnarle  se  habria  tenido  por  efec- 
to de  furor  ó  <ie  demencia.  Tal  era  la  simplicidad  y  falta  de  crítica 
de  aquellos  tiempos,  que  un  origen  extraordinario,  un  hecho  sobre- 
humano era  un  embeleso  poderoso,  y  que  arrastraba  tras  sí  la  admi- 
ración al  par  de  la  creencia. 

s*  X  benefido  de  la  dichosa,  impresión ,  que  ha  obrado  en  los  en- 
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teodimientos  el  espíritu  de  una  sana  filusofja  y  recta  crítica,  nos  ve- 
mos ya  por  fortuna  libres  de  esclavitud  tan  vergonzosa.  Ya  no  somos 
el  eco  servil  de  nuestros  mayores,  ya  no  hincamos  la  rodilla  al  ídolo 
de  la  opinión ,  ni  bajamos  la  cerviz  á  la  anioridad  dd  tiempo.  Sab^ 
moa  que  la  verdad  es  imprescriptible,  y  que  ella  sola  es  digna  de  niic»- 
tro  homenage ,  y  no  los  heclras  ioTerosimileft,  ni  las  glorias,  sí  me- 
recen este  nombre ,  fondadas  en  ridiculas  patrañas.  Eslrecbadas  por 
consecnencia  las  márgenes  de  la  credulidad  y  del  error ,  para  que  se 
dé  asenso  i  un  becbo,  no  basta  la  tradioton  vulgar ,  ni  verlo  aoun» 
dado  en  quinientos  escritores :  se  examinan  prolijamente  los  aoloreS' 
que  la  refieren,  se  cotejan  sus  dichos,  se' pesan  las  rasones  en  que 
se  fundan ,  se  reconocen  los  documentos  que  les  sirven  de  apoyo ;  y 
visto  todo  en  el  tribunal  de  la  critica  mas  severa,  se  decide  el  grado 
de  asenso  que  merece  ,  y  si  es  digno  de  ocupar  un  lugar  en  la  his- 
toria. Á  este  juicio  critico  se  debe  la  circunspección  con  que  pro- 
ceden hoy  los  escritores  en  sus  obras.  Seguros  de  que  á  sus  libres 
aserciones  no  se  daria  el  menor  crédito,  jamas  dejan  de  fundarlas  so- 
bre sólidos  principios.  Los  historiadores  apenas  se  atreven  á  escribir 
sin  presentar  á  favor  suyo  monedas ,  lápidas ,  ó  instrumentos ;  y  la 
práctica  dis  acreditar  con  piezas  justificativas  las  narraciones  bistóri- 
icas  se  ba  generalísado  Unto,  que  el  que  se  desviase  de  ella  seria  sin 
duda  tenido  por  novelador  6  romancero. 

3.  El  que  se  hubiese  atrevido  en  el  sigto  XV  á  combatir  6  étgnr 
dar  el  brillanle  or%en  que  se  supuso  oitonces  haber  tenido  las  Bar- 
ras 6  Paloa,  como  dicen  los  heraldos,  del  escudo  de  loa  condes  de 
Barcelona ,  y  que  usaron  después  los  Reyes  de  Aragón  sus  sucesores* 
se  habria  visto  seguramente  opuesto  al  desprecio,  y  tal  ves  á  insultos 
de  escritores  catalanes  ;  mas  en  este,  en  que  se  medita,  se  analiza  j 
se  resuelve  con  justa  libertad,  y  en  que  las  opiniones  por  rancias  que 
sean  ,  ceden  siempre  á  la  razón  y  á  la  evidencia,  creo  me  será  licito 
discurrir  en  el  asunto  sin  respeto  alguno  á  las  preocupaciones  vene- 
radas por  el  tiempo  ,  y  que  mis  compatriotas  ilustrados ,  lejos  de  dis- 
gustarse conmigo,  me  darán  las  gracias  por  haber  purgado  de  tal  fá- 
bula la  historb  de  nuestro  pais,  que  no  necesita  de  falsas  glorias  para 
quedar  ai  nivel  de  los  mas  ihistres. 
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4*  P^ca  proceder  con  el  método  y  claridad  couvenientes  en  mate- 
ria ét  taola  intí^cdád,  y  tan  oseon  por  ftlU  de  documentos,  y 
autores  coetáneos ,  trataré  en  primer  logar  del  origen ,  que  general- 
mente  se  atribnje  á  las  armas  de  los  condes  de  Barcelona ;  expon- 
dré después  Isa  rasones  ei^  que  me  fondo  para  disentir  de  los  auto- 
res catalanes;  j  por  6ltimo  me  esfoivaré  en  buscar  otro  origen  mas 
sencillo,  mas  natural,  7  menos  embaraxoso,  confesando, con  ^nce- 
ridad ,  que  en  este  tercer  punto  me  Taldré  de  conjeturas  á  causa  de 
la  absoluta  íaita  de  pruebas. 

5.  Apenas  ha  existido  jamas  naríon  célebre  en  el  mundo,  que  se* 
ducida  por  un  falso  resplandor  de  gloria  no  haya  mezclado  en  sus 
orígenes  las  mas  groseras  fábulas.  Roma  quiso  que  sus  mellizos  fun- 
dadores fuesen  hijos  de  Marte,  alimentados  por  una  loba,  y  asi  lo 
figuró  en  sus  metales.  No  es  menos  fabuloso  el  origen  que  se  dio  á 
Cartago,  su  rival  esclaiorida;  y  con  dificultad  se  hallará  pueblo  algu- 
no de  la  antigüedad ,  que  no  se  glorie  de  tener  por  padre  ó  conduc- 
tor i  alguno  de  sus  dioses. 

6.  )9o  menores  ficciones ,  aunque  de  diferente  especie,  se  descubren 
en  el  or%en  de  los  escudos  blasonados.  Autores  graves  franceses  ase- 
guran, que  un  ingel  presentó  á  Clodoveo  las  flores  de  lis,  que  for^ 
man  d  de  la  casa  real  de  Frauda.  Otros  escribieron  en  honor  del 
de  Portugal,  que  el  mismo  Jesucristo  habia  dado  á  su  Rey,  entonces 
Conde,  los  cinco  dados  ó  róeles,  antes  de  la  batalla  de  Obríque,  en 
memoria  de  sus  cinco  llagas  sacrosantas:  j  no  falta  quien  dice,  que 
la  cruz  (le  Aragón  fue  también  don  milagroso  al  rey  Iñigo  Arista. 

7.  Llevados  asimismo  varios  autores  catalanes  de  tan  singular  y 
universal  manía  forjaron  cierta  historieta  para  «lar  un  principio  gl(J- 
rioso  á  los  expresados  Palos.  En  ella  se  refiere  que  VVilVeíio  JI,  lla- 
mado el  Velloso,  uno  de  los  primeros  condes  de  Barcelona,  y  el 
primero  que  lo  fue  en  propiedad ,  pasó  con  un  buen  número  de 
amigos  y  hombres  de  aruias ,  á  servir  al  Emperador  Carlos  Calvo  en 
la  guerra*  que  le  hacían  los  Normanos ;  que  este  Soberano  alcanxd 
una  completa  ncioria  contra'sus  enemigos ,  debida  al  Talor  del  Conde 
quien  salió  herido  de  la.-  batalla  ;  que  el  Emperador  fue  i  visitarle  en 
su  tienda  ,  7  viendo  la  mucha  sangre  que  vertían  sus  heridas,  deseoso 
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de  j^cnuar  lervicio  tan  importantet  le  manifestó ,  deaiNiea  de  nn  lar- 
go rasonanuento  de  gracias,  quena  hacerle  la  merced  de  darie  armas 
de  su  propia  imperial  mano  en  recompensa  de  tan  disliogoidos  servi- 
cios ;  merced ,  que  cODStantemente  le  había  negado  ,  no  obstante 
de  haberla  el  Conde  solicitado  varías  veces;  que  en, seguida  bañó  d 
Emperador  cuatro  dedos  de  su  mano  derecha  en  la  sangre  que  eorria 
por  el  cuerpo  de  Wifrcdo,  y  aplicándolos  á  su  escudo,  que  hasta  ea- 
tonces  habia  sido  liso  ,  quedaron  figuradas  en  él  cuatro  sangrientas 
Barras,  y  le  dijo:  Eslas  cuatro  ^ariosas  Barras  serán  cu  adelante ,  es- 
f orzado  Conde ,  vuestras  armas ,  y  de  todos  vuestros  descendientes ;  ar- 
mas, que  tomadas  de  la  misma  sangre  que  habéis  derramado  en  mi  ser- 
vicio serán  las  mas  gloriosas  (fue  jautas  haya  tenido  noble  alguno.  Y 
lúíadcn  que  desde  entonces  quedaron  eslas  barras  perpetuadas  en  la 
familia  y  descendencia  de  loe  Condes ,  y  han  fiiniiado  «1  bUson  del 
principado  de  CataluSa.  Asi  refieren  el  suceso  muchos  de  dichos  es- 
critores con  alguna  Tariedad  sobre  la  época  en  que  acaeció,  ratf>na- 
núento  entre  el  Emperador  y  d  Conde,  y  otras  pequeñas  circunstan- 
cias ¡  pero  confi»rñks  en  el  hecho  prindpaJ ,  al  que  mu  ¿Kacrepanciaie 
atribuye  hasta  nuestros  dias  el  principio  del  escudo  catalán. 

8.  Haría ,  sin  duda ,  mucho  honor  á  mi  patria  este  suceso ,  y  p^ 
dcia  aquella  prorínda  gloriarse  de  haber  sido  la  primera  en  EfpaSa 
en  el  uso  del  blasón,  y  de  haberse  distinguido  sus  Soberanos  con  di- 
visa gentilicia  siglos  antes  que  la  conociesen  las  mayores  Monarquías; 
pero  lo  resiste  la  buena  crítica  como  se  demostrará  mas  adelante. 

9.  No  rae  ha  sido  posible  averiguar  con  certeia  cuál  fue  precisa- 
mente el  autor  del  pretendido  origen  de  las  sangrientas  Barras ,  á  pe- 
sar de  las  exquisitas  diligencias  que  he  practicado  ;  mas  tengo  por 
cierto  que  el  escritor  mas  antiguo  que  lo  cuenta  es  Bernardo  Boades, 
que  concluyó  su  historia  de  Catalofia  «a  11  ^  Noríembre  de 

£1  Padre  tt,  Juan  Gaspar  Roig ,  que  poseia  el  manuscrito  de  Boades, 
y  pensó  en  publicarlo ,  copió  en  su  historia  de  Hanresa  (1)  el  pasage 
que  contiene  la  patraña,  escrito  en  catalán^  Lo  transcribiré  aquí  en 
castellano  por  tener  que  aerrír  de  fundamento  i  mis  rdleaiones.  IKce 
añ.  y  «f>  amnto  Unia  ya  edad  (d  Conde  Wifredo  felloso)  pwa  gt^ 
(1)  Mi.ta€áiil. 
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bernar  su  tierra  ,  se  dice  que  el  Kmperador  Carlos  Calvo  tmo  gran 
«  guerra  con  los  Normónos ,  y  que  por  el  homenage  que  le  debía  fue  con 
muchos  varones  y  nobles  y  otra  gente  de  á  caballo  á  rendirle  sus  ser- 
vicios, y  se  los  rindió  tan  varonilmente,  que  en  una  batalla  que  el  Em- 
perador tuvo  con  dichos  Normanos ,  fueren  muertos  y  heridos  muehe»  A 
tus  vmmtt  y  nobkt,  f  o6w  que  aeemptdlann  al  nArtdkho  Conde 
fV^redo;  y  d  mismo  WFlfndo,  que  por  su  gran  sagacidad  y  vahe  f 
hkania  de  los  sty^,  ganó  lo  halotta,  sM  hendo,  de  h  que  cuando 
h  mpo  </  Emperador,  iuvo  gran  smtimiento,  porque  lo  amaba  mucho 
par  tu  gran  etdor  f  por  ser  parietUe,  y  id  entbade  fie  o  ubUorle  A  m 
tíenda,  donde  no  que  tafía  mudus  sangre  de  tut  hendat,  y  le  ^o:  Con- 
de fV^redo,  ponente  mh,  como  ¿ten  te  man^esta  por  vuestro  ardid  y 
esfuerzo  contra  mis  enemigos,  cuyo  valor  es  muy  semejante  al  de  mi 
padre  Luis,  y  de  mi  abuelo  Cárlo  MagnOt  y  de  nd  üsabuelo  Pipino,  y 
de  mi  tatarabuelo  Carlos  Hf artel,  los  cnnles ,  asi  como  todos  nuestros 
antepasados ,  fueron  belicosísimos ,  y  acometieron  muchos  admirables  he 
chos  de  armas,  asi  como  vos  los  habéis  siempre,  acometido,  y  por  esta 
causa,  toda  vuestra  tierra  que  por  mi  regís ,  y  toda  Francia,  y  toda  Ale- 
mania, y  toda  Italia,  y  toda  España,  está  llena  de  vuestra  bondad, 
f^os  habéis  ganado  esta  gran  victoria ,  mas  yo  os  haré  tantas  gracias  y 
mercedes  que  quedareis  bien  remunerado.  Ahora  of  qukro  dar  armas  de 
mi  propia  mano,  segim  muchas  veces  me  las  htAeie  peüdo,  y  yo  matea 
ee  las  he  otorgada,  y  «rnán  para  skm^  las  que  ahora  oe  daré!  y  mojo 
«/  Emperador  hs  iuairo  dedos  de  la  mano  dere^  con  la  saagrs  que 
de  las  heridas  del  menckmado  Coside  Wifredo  saSa,  y  wdnmddas  so- 
gnnda  pez  á  mojm",  las  pasó  per  d  esaido  dti  Conde,  que  era  den^ 
do,  y  no  tenia  armas  sdtaladas,  respecto  d  que  él  ¡as  quslia  de  nuh 
no  del  Emperador,  como  por  los  hechos  de  armos  las  mveda,  y  que- 
dó  el  escudo  de  arriba  abajo  señalado  con  cuatro  royas  de  sangre,  y 
le  dijo:  Estas  serán,  belicosísimo  Conde  ^  vuestras  armas  y  de  los  que 
descenderán  de  vos,  que  son  armas  de  vuestra  sangre  salida  de  vuestras 
heridas ,  que  en  servicio  mió  ha  recibido  vuestro  cuerpo  de  mis  enemi- 
gos ;  y  por  ser  armas  que  dimanan  de  vuestro  admirable  valor  y  de 
vuestro  grande  ánimo ,  serán  las  mejores  que  tenga  varón  alguno.  Y  en- 
tonces el  Conde  le  dió  las  gracias  como  mejor  pudo,  y  el  Emperador 
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dispuso  que  h  earaMÉU-Ken  y  como  'árar  dddéo.  Boto  de^mt  Íu, 

to.  Diago ,  que  iovo  la  docifidad  de  dac  crédito  á  esta  patraña  co-  , 
no  á  on  hecha  posüivo «  la  fija  en  aa  historia  de  los  Condes  de  Bar- 
celona (i)  ea  d  aSo  de  874*  Feliá  en  h»  Asalci  de  Cataluña  (2),  á 
pesar  de  haberla  copudo  de  INago,  le  coloca  ea  A  año  anterior,  esto 
es,  en  el  de  SyS;  Ambos  eston  de  «cnerdo  en  atriboirla  á  Cirios 
Calvo ,  y  ambos  cayeron  en  el  gravfoimo  descuido  de  suponer  el  tetro 
imperial  en  manos  de  este  príncipe  antes  de  que  en  realidad  lo  em- 
puñase, lo  f|iie  no  se  verificó  hasta  el  año  de  875  (  O-  Pujades,  que 
advirtió  el  error,  aunque  quiso  imitarles  en  la  credulidad,  evitó  el  es- 
collo dejando  el  añu  indeciso  (().  Campillo,  no  obstante  de  haber  es- 
crito al  fin  del  segundo  tercio  del  ilustrado  siglo  XVIII  ,  tuvo  igual- 
mente la  facilidad  de  dar  asenso  al  cuento.  Dice  que  sucedió  en  873, 
pero  lio  se  atreve  á  dar  á  Carlos  Calvo  el  dictado  de  Emperador,  por- 
que se  acordó,  sin  duda,  que  no  cetíia  aun  sus  sienes  la  corona  im- 
perial (5).  Beuter  (6) ,  con  sus  secuaces  (7) ,  refiere  d  hcdio  como 
acaecido  después  de  la  muerte  de  Cirios  en  tiempo  de  su  hijo  Lms 
Balbo ,  á  quien  il  llama  Calvo ,  7  le  di  el  título  de  Emperador  ha- 
biendo solo  ndo  Bej*  de  Francia  1  en  lo  que  prueba  su  poca  esae- 
titud.  De  \i^lm  los  mencionados  escritores,  cuya  variedad  en  la  ¿poca 
del  acaecimiento  soberano  que  dbpensó  la  gracia,  y  otras  drcunstan- 
cias  anuncian  la  falsedad  del  hecho,  es  Boades  el  primero  que  lo  re- 
firió, tal  vez  el  inventor.  Yo  á  lo  menos,  repito,  no  he  podido  hallar, 
aunque  lo  he  buscado  de  intento,  autor  alguno , .que  ie  haya  prece- 
dido en  la  relacif)n  del  suceso,  y  así  es  probable  que  cuantos  lo  haa 
referido  posteriormente  lo  hayan  tomado  de  él:  por  esta  razón  haré 
la  critica  conforme  á  lo  que  expresa  dicho  autor,  y  coutra  él  se  di-  . 
rigiráu  las  siguientes  reflexiones. 

II.  Es  indudable  que  en  los  autores  anteñores  á  Boades  no  se 
hallé  el  menor  rastro  ni  de  victoria  ni  de  guerra  siquiera  de  Garios 
Calvo  contra  kM  Normanos  después  de  su  ascenso  al  Trono  Imperial, 

(1)    Likscip.8.  (5)    Deabqdsit.  arr.  chrisl.  Cap.  34. 

(a)    Toiu.  I  pig.  i65.  (f>)    Cron.  ^n.  de  Esp.  Lilx  ^  Cap.  i3. 

(3)    Flor.  Cl»v.  Hite  sig.  IX.  (;)    MedrcacaL  Scrm.  de  Kcyu  y  oirofc 

U)  -Oía  B. «.  d«  Cat  Uk  1 1.  Gb^  >4. 
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ni  de  concesión  de  Barras  en  el  escudo  del  Conde ,  ni  de  lo  demás 
que  abraza  la  relación.  £1  escritor  mas  antiguo  de  las  cosas  de  los 
condes  de  Barcelona  creo  sea  el  Monge  de  RipoU «  que  en  el  año 
de  1194  se  hallaba  en  Perp&n  compouinido  su  obra,  la  cual  pu- 
blicó d  IhislriBÍBoBfarea  ca  sa  Aíarta  BS^ano,  Eate  antiqalBmio  au- 
tor, úa  embargo  de  referir  muy  cjrcnnBtaneiadamepte  todas  las  comí 
pertenecientes  i  Wifredo  el  Vdloso,  parte  verdaderas,  parte  fabulo- 
sas ,  scgnn  afiraian  los  sfl>ios  escritores  de  la  BBstiiria  de  Langfie- 
doc  (i),  no  babla  una  sola  palabra  que  indique  la  supuesta  gracia 
de  las  armas.  Montaner,  que  escribió  la  Historia  del  Rey  Don  Jaime 
el  Conquistador ,  primero  de  su  nombre  en  Aragón  á  principios  del 
siglo  XIV ,  y  Bernardo  Desclot  ó  Aclot ,  que  compuso  por  aquellos 
liciTipos  la  de  Don  Pedro  el  Grande  su  hijo,  guardan  igual  silencio 
en  la  materia.  El  no  hablar  estos  escritores  del  pretendido  origen  me 
induce  á  creer  que  no  tuvieron  la  mas  mÍLjima  noticia  del  hecho.  Si 
la  hubiesen  tenido,  no  es  verisímil  le  hubieran  olvidado  totalmente, 
antes  bien  es  de  creer  hubieran  hecho  mención  de  él  en  los  térmiúos 
que  les  hubiese  dictado  su  juido  crítico.  El  M<Mige  de  Bipoll  refirió 
muy  por  menor  cuanto  crqró  fcalña  sucedido  á  nuestro  Conde;  la 
ocasión  de  relatarlo  no  podia  ser  mas  oportuna ;  era  glorioso  al  Con- 
de y  á  toda  la  provincia;  era  digno  de  ocupar  un  lugar  en  so  H¡^ 
toria,  7  muy  aAscuado  al  gimió  del  historiador,  amigo  de  novelas  se- 
mejantes. Montaner  y  Desclot  tampoco  dieron  el  menor  indicio  de  es- 
cudo blasonado  de  los  Beyes ,  cuya  historia  escribieron.  ¿  Qué  causa 
obligaría  á  estos  historiadores  á  omitir  un  hecho  que  hacia  tanto  ho- 
nor á  su  patria?  ¿Qué  es  lo  que  pudo  contenerles?  Yo  no  veo  otro 
motivo  que  el  ignorarlo,  y  el  no  haber  tenido  siquiera  noticia  de  ser 
mejante  suceso. 

1 2.  ¿De  donde  pues  iomñ  Boades  la  historia  de  las  sangrientas  Barras.** 
El  hecho  que  supone  y  nos  relata  como  si  fuese  testigo  de  vista  ,  hubo 
de  acaeMT  mas  de  cuatro  siglos  antes  de  su  nacimiento :  los  autores 
catalanes  ^e  le  precedieron  no  solo  no  lo  refieren,  sino  que  puede 
asegurarse  que  lo  ignoraron:  ¿que  moneda,  que  Upida,  que  instru- 
netito,  que  autor  coetáneo  Ó  próiimo  produce  Boades  en  apoyo  de  su  re- 

(1)  Toa.  ■  ft%t  71I. 
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ItcM»  f  niognna  prudba  nw  pmeitU :  quiere  le  le  crea  ÍmiJo  tu  ptldna; 

mas  esto  es  precisamente  lo  que  con  moo  repcad)a  el  juicioso  y  crítico 
Mabiiloa(i).  Cuaad»  mior  auions  coetáneos,  dice,  ni  los  qm  iamediabh' 
menie  les  sigtiienm  en  el  espacio  de  uno  ó  dos  si^os  ninguna  mención 
hicieron  del  hecho,  <jue  sin  la  menor  aidoridad  publica  el  escritor  moderno, 
no  debe  ser  cftido,  pues  de  lo  contrario  se  abriría  la  puerta  á  errara 
uifuüíos. 

i3.  No,  no  es  soU  U  autondad  de  MabUloa  U  que  condena  i 
Boadcs;  ea  propia  idadoD  te  conveace  de  &ba  por  ü^wbosom*  Si- 
tamos alenfanenle  ca  eonproiiacioD  los  pasos  del  Bnqperador  CArlos 
Calvo*  8¡rn6idonos  de  guia  d  gran  IfnraUMi  eo  su  nunca  bitt 
ponderada  obra  de  los  Anales  de  IlaUa.  Según  este  emditftimo  eicn- 
tor,  luego  que  dicho  Príncipe  tuvo  noticia  de  la  muerte  de  su  ante- 
cesor en  el  imperio,  Luis  II  voló  á  Roma  en  busca  de  U  Corona 
Imperial.  Vencidos  al  fin  los  obstáculos  que  le  opusieron  Car- 
loman  y  otros  candidatos,  la  colocó  eo  sus  sienes  el  Sumo  Pontífice 
Juan  VIII  el  dia  de  la  Natividad  del  Señor  del  año  de  875.  Perma- 
neció Cárlos  en  aquella  capital  hasta  8  de  Enero  siguiente,  y  dealU 
pasó  á  Pavía,  donde  convocó  la  Dieta  de  Italia.  Disudla  esta,'  volvió 
á  Francia,  y  <■>  otra  dieta  que  se  congregó  en  Pontigo  el  Jumo  tn- 
medialo  fiw  proclamado  Emperador.  Si  ctcemos  <  los  Anales  de 
Fulda,  que  dta  Huratori,  se  desvaneció,  mejor  diriamos ,  se  envancdó 
de  tal  manera  por  su  devacion  del  Trono  Impoial  de  Occidente,  que 
hacia  alarde  de  menospreciar  á  su  hermano  Rey  de  la  Francia  Orien- 
tal. La  justa  indignación  de  este  Príncipe  iba  preparando  entre  Iü5 
dos  hermanos  una  sangrienta  lucha,  que  estorbó  la  muerte  de  LuU 
acaecida  en  el  mes  de  Agosto.  Mas  por  desgracia  del  género  huma- 
no la  ambición  sin  h'miles  de  Cárlos,  que  aspiraba  i  una  gran  parle 
de  la  lierenda,  encendió  de  nuevo  d  fuego  de  la  dbeordia  entre  tio 
y  Mliiino:  se  lucieron  preparativos  de  guerra  Ibnnidables;  hubo  no 
obstante  cmlMÍadss  y  conferencias  en  que  no  pudieron  coDverá(«e:se 
aproximaron  los  dos  egérdtos;  se  £Ó  por  6n  la. batalla  en  8  de  Oc- 
tubre del  mismo  año  en  que  fue  completamente  derrotado  el  del  Em- 
perador. De  este  Principe  que  después  de  sn  esdtacion  d  Imperio, 
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lejos  (le  hacer  guerra  i  los  Normanos  solo  pensó  en  aumentar  sus 
Estados,  dice  Muratori:  Alíra  premura  non  oiaa  in  quesU  Umpi  che 
di  dispogliürt  s'  avesi  poluto  i  ncpoti  suoi  di  /oro  síaíi. 

i4«  Mientras  se  representaba  en  Francia  ana  tragedíi  tan  Cf  cándalo* 
sa  j  tan  poco  conforme  i  los  vtecnlot  de  U  sangre  que  unía  á  sus  pñn-^ 
cipalcs  act(M«s,  los  Sarracenos  invadoi  la  ttalia.  Lleno  de  terrt»  el 
Papa  acnde  al  Emperador  para  que  le  amdHe  i  disipar  la  tempestad 
que  le  amenaza;  le  escribe,  le  ruega,  le  envía  por  fin  embajadores» 
Resuelve  Carlos  pasar  á  Italia  con  un  poderoso  egército:  conrouéven- 
se  en  esta  crítica  coyuntura  los  Normanos  ,  terrible  azote  de  la  Fran- 
cia, pidiendo  el  pago  del  tributo  convenido  :  disimula  el  Emperador, 
grava  enormemente  a'  sus  vasallos  por  contentar  á  aquellos,  y  marcha  á 
Italia  resuelto  á  combatir  á  los  Sarracenos.  Sabe  después  que  su  sobri' 
no  Carloman  se  tapone  á  embestirle,  y  muere  en  uno  de  los  pue- 
blos de  ItaUa,  veinte  y  un  meses  j  diss  después  de  su  eleradon  al 
trono  del  Imperio.  De  este  breve  eitracto  de  los  Anales  dd  doctíií> 
mo  Muratori  resulta  que  Gtfrios  Caho  no  MStnvo  foerra  sü^nna  con- 
tra los  Normanos  ¿cómo  pues  pudo  haber  ganado  una  gran  victoria 
contra  aquellos  septentrionales  por  el  valor  y  bizarría  del  Conde  y  de 
los  suyos?  ¿cómo  haber  salido  el  Conde  malamente  herido  de  la  ba- 
talla? ¿cómo  haberle  visitado  en  su  tienda  el  Emperador?  ¿cómo  ha- 
berle dado  armas  de  su  propia  hnperial  mano?  ¡y  es  posible  que  ha- 
ya pasado  por  verdad  histórica  este  acontecimiento  referido  con  tan- 
ta ligcreia  por  un  escritor  cuya  rdacion  tiene  convenci&idose  de 
faba  por  sí  misma!  , 

i5.  Reflexionemos,  aun  mas  sobre  este  punto.  El  año  en  qne  en- 
pesó  Wifredo  i  gobernar  el  condado,  es  muy  incierto  y  lleno  de 
oscuridad,  y  por  consiguiente  ta  coexistencia  de  este  Príncipe  y  de 
Carlos  Calvo  muy  problemática:  al  contrario,  es  verí&imil  que  cuan- 
do empuñó  el  Velloso  el  cetro  Catalán,  ya  había  Cárlos  sucumbido 
á  la  fuerza  del  veneno,  ó  cumplido  de  otro  modo  con  la  ley  invio- 
lablemente prescrita  á  los  hombres.  El  diligentísimo  investigador  Ge- 
rónimo Zurita  (i)  asegura,  que  en  memorias  aatiqiusimas  que  supo* 
ne  baber  visto  ni  se  nombra  jamas  ni  se  hace  mención  siquiera  de 

<t)  AnL  i9  Ánf  Bb.  i.  caf.  S. 

I>d2 


212  Mbmouas  db  ka  Real 

^lica  fae  conde  de  Barcebne  dorante  d.  imperio  de  Cirios  Cún. 
Hable  de  ambos  Wifrados  I  y  II:  refiere  de  este,  bien  qoe  con  des- 
confiansa,  como  denotan  las  esprcooncs  gserümt  afnnm^  sa  cast- 
mentó  con  U  hija  de  Balduino  conde  de  Flandes,  y  asistencia  i  la 

guerra  de  los  Normanos:  cuenta  la  entrada  de  los  moros  en  el  Con- 
dado  mientras  esluvo  ausente:  fija  también  la  época  de  su  muerte; 
sin  embargo,  ni  se  atreve  á  señalar  el  principio  de  su  mando,  ni 
tan  solamente  i  manifestar  la  opinión  de  otros;  prueba  evidente  de 
la  oscuridad  que  reconocía  en  el  asunto.  Bien  penetrado  de  ella  d 
cmdiUúmiO  y  laboriosisinio  Padre  Maestro  Flores  (i)  tratando  de  los 
primeros  condes  de  Barcelona  dice:  M  primer  Cande  qm  u  kaOa 
ietpm$  A  878  $e  Uam¿  ¥f^nda.  Este  sább  linbiera  dicho  mal,  Af- 
pues  de  878,  si  d  Velloso  lo  hubiese  sido  antes  d¡e  este  año.  Por 
últimOt  no  se  encuentra  autor  alguno  no  digo  contemporáneo,  pero 
qne  no  diste  400  años  de  la  ¿poca  de  Ca'rlos  Calvo ,  que  diga  fuese 
conde  de  Barcelona  Wifredo  mientras  tuvo  el  imperio  aquel  Mo- 
narca ¿Y  será  posible  que  demos  crédito  á  autores  moflcrnos,  que 
afirman  ia  coexistencia  de  dichos  Príncipes  sin  prueba   ni  justifica- 
ción alguna,  cuando  la  callaron  los  contemporáneos,  y  probablemen- 
te la  inoraron  los  que  les  riguieron  en  el  «ilrtado  espacio  de  caaln> 
s^|os?¿T  si  es  tan  inderta  la  coeiistencia  de  ambos  soberanos,  po- 
drá reputarse  cierta  la  gracia  qne  asegura  Boades  biso  el  uno  al  otro? 

16.  Aun  cuando  supongamos  por  un  momento  qoe  virieroo  los 
citados  Principes  y  gobernaron  sns  estados  respectivos  á  nn  niuBO 
tiempo;  que  fue  el  Conde  á  Francia  al  socorro  del  Emperador;  que 
este  consiguió  una  victoria  señalada  contra  los  Normanos  debida  al 
valor  del  Conde;  que  aquel  \is¡tü  á  este  en  su  tienda,  y  lo  bailó  mal 
herido  y  vertiendo  mucha  sangre  de  sus  heridas:  es  necesario  insis- 
tir sin  embargo  en  que  ni  el  Emperador  Cirios  did  wnias  d  conde 
l/^frcdo  para  d  y  sus  descendientes,  como  dice  Boades,  y  lo  ipic 
es  mas,  ni  podia  dárseUts  respecto  á  qne  ni  se  usaron  en  aqnd  siglo, 
ai  tampoco  eran  conocidas  entonces  estas  divbas  gentilicias,  como 
va  á  demostrarse. 

17.  Antes  qne  ks  rayos  luminosos  de  la  critica  disip>asea  las  den- 

(1)  fiip»  Si|r.  MMfc  «9.  iC«. 


5M  tinieblas  de  la  historia,  se  dabt  laota  ant^ifiedad  al  orl^  dtelas 
armas,  que  no  solo  se  creyd  las  tisaroa  los  priswros  soberanos  de 

Asturias  y  Nafarra,  sino  también  los  Reyes  Godos,  j  «nn  los  primo* 
ros  fundadores  de  nueslrt  monarquía:  pero  «las  antíquisiinas  divisas 
gentilicias  las  miran  los  sibios  de  este  tiempo  como  engendros  ridí- 
culos de  la  superchería,  de  la  credulidad,  de  la  adulación  y  del  em- 
buste. Si  bajo  el  nombre  de  armas  entendiésemos  las  seríales  de  em- 
presas personales,  las  figuras  simbólicas  de  pueblos  y  naciones,  las 
iniignias  militares  de  legiones  y  cohortes,  no  podriamos  siu  notable 
improdendi  disputarles  una  aniigttedad  muy  remota.  Los  egipcios, 
ks  griegos,  los  romanos,  Iss  naciones  germánicas,  y  todas  las  an- 
t^uas  j  modernas  han  hecho  uso  de  estos  distiotiTOs,  ya  en  bande- 
ras y  estandartes,  ya  en  morriones  y  broqueles,  ya  en  anillos  j 
diplomas :  pero  entendiéndose  por  la  vos  armas  ciertas  marcas  ó  se- 
ñales de  honor  de  las  familias,  que  hechas  propias  de  ellas  de  un 
modo  estable  y  permanente  sirven  á  su  lustre  y  distintivo,  como 
entendieron  Boades  y  los  que  le  siguen  ,  pues  dicen  que  las  que  diú 
d  Emperador  al  Conde  debia  usarlas  él  y  los  que  de  él  descendie- 
ren: digo  que  tomadas  en  este  sentido  fueron  inventadu  en  la  edad 
media,  que  no  se  eonocietmi  en  el  siglo  IX,  y  que  por  consiguiente 
Bo  pudo  d  Enqiecador  Cárlos  darlas  d  conde  1/Vifredo  en  remuner 
ración  de  sus  serricios. 

i8.  Que  los  romanos  no  conocieron  semejante  clase  de  divbas  ,  es 
una  verdad  que  creo  ocioso  demostrar.  Julio  Cesar  grabó  én  su  anillo 
signatorio  la  efigie  de  Venus  (i),  y  su  hijo  adoptivo  Augusto  puso 
unas  veces  el  esfuige,  otras  la  imagen  de  Alejandro,  y  también  su 
propio  busto  (2):  prueba  evidente  que  no  conocieron  distintivos  de 
Hnage  ¿Y  qué  diremos  de  las  naciones  bárbaras  en  cuyo  tiempo  las 
fanúBas  lejos  de  distinguirse  unas  de  otras  con  mtccss  de  honor  per^ 
manantes  carecieron  hasta  de  apdUdos?  &:  hssta  d  d^  X  no.  se 
encuentra  solo:  testigos  son  de  esta  verdad  todos  los  instruí 
aentos  de  aqndlos  tienipos.  Rectoanse  los  archivos,  examinen- 
se  los  pergaminos ,  los  monumentos  de  aquella  edad  oscura,  las 
actas  de  los  concilios,  los  diplomas,  las  historias  genuinas  y  se  vera 

(1)   nia.  Cu.  lik  43.  (a)   Sua.  im.  Aafosl,  t»f.  So. 
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que  antes  de  llegar  á  dicho  siglo,  ni  los  gefes  de  las  naciones,  ni  k« 
hombres  mas  ilnstrct  de  Eorapa,  ni  lot  seglares ,  ni  los  eclenislieos 
lucieron  uso  de  ellos.  Signo  de  Bernardo,  de  Guillermo,  de  Eribab 
levita,  de  Juan  Ob^io,  es  cuanio  se  ve  en  sus  signaturas.  Por  til- 
timo  ,  el  que  lea  las  copiosas  colecciones  de  instrumentos  de  los  tiem- 
pos bárbaros,  que  han  publicado  Dacherí,  Martene,  Balucio,  Mara- 
tón, Vaissete  y  otros  laboriosos  sabios,  se  convencerá  de  que  hallar 
un  solo  apellido  antes  de   la  expresada  época  es  casi  imposible. 
Si  en  todo  el  siglo  IX  y  aun  mucho  después  carecieron  las  familias 
de  palabras   para  distinguirse  entre  si  en  el  trato  común  y  social 
¿habrá  quien  pueda  persuadirse  que  se  conociesen  y  diferenciasen 
unas  de  otras  por  medio  de  escudos  blasonados?  ¿y  cómo  hubiera 
sido  étíú  posible  careciendo  de  apellidos ?¿c<mo  al  ver,  porvenir 
pío,  un  escodo  qne  trae  de  aiop  «efe  estrdias  de  oro  formando  la 
osa  mayor  celeste,  cortado  de  plata,  dos  manos  vestidas  de  guks 
y  azur,  que  salen  cada  una  de  su  flanco  empuñando  un  ramo  de  yer- 
ba de  Santa  María,  la  bordadiira  de  plata  divisada  de  sable,  Deum 
time  et  Rege  ni  honora,  pudiéramos  decir  estas  ai  mas  son  de  tal  fanú- 
lia,  ó  de  tal  linage,  siendo  las  familias  y  linagcs  gente  innominada? 

19.  Covengamos  pues  con  los  mas  ilustres  escritores  de  estos  siglos 
en  dar  por  soñadas  las  inngnias  gentilicias  de  aquellos  tiempos.  Cuao- 
tos  juzgaron  haberlas  hallado  en  la  antigüedad  se  fundan  £cen  los 
sábios  monges  dé  San  Mauro  (1),  en  sellos  falsos  y  patrñas.  Lis 
«ntiqo^mas  armas  de  Brigo  y  otros  Eeyes  de  la  fábula  de  Anio,  las 
de  los  Reyes  Godos ,  las  de  los  antiguos  Soberanos  de  Asturias ,  Leon 
Castilla,  Sobrarbc,  Navarra,  se  miran  hoy  diacomo  una  ficción,  co- 
mo una  quimera.  El  ilustre  Mondejar  (2)  reprende  ¡ustísimaraentc 
al  historiador  Mariana  por  haberlas  concedido  á  los  Uoycs  Godos,  y 
á  los  de  Leon  luego  que  hubieron  conquistado  aquel  Rcyno.  El  Pa- 
dre Higuera,  que  los  supone  introducidos  ya  en  aquellos  tiempos  sufre 
igual  censura  del  cAebre  Niedás  Antomo  (3).  El  juicioso  investiga^ 
dor  de  antígfiedades  Moret  asegura  no  haber  hallado  fundamento  al- 

(1)  Nov.  irait. dediplsot  (OB.  4.  MC.  S.  Ukad*  por  Majrau aÍo d«  1 7  advrn.  33. 
up.  ',.  ari.  1.  psK.  3b5.  (3)   Cennir.  Ae  Hiil.  Ial>'  puLlic  por 

(b)   Admt.  i  k  Biit  de  Hariaaa  fo-  Majraiu  ail.  174*,  Kk  t».  cap.  1 1  pamC  a. 
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gnno  sólido  para  afirmar  que  los  Reyes  antiguos  de  Navarra  bla- 
sonasen en  escudos  divisas  de  linage  (i).  Ambrosio  Morales  opina 
también  lo  mismo  que  Moret:  estas  son  sos  palabras:  Tengo  por 
oirto  fü»  «u^m  Riye$  de  Asturias,  de  Zeoo  y  de  CaeUUa  mi^ 
ea  tmgum  annús  kaela  d  tiempo  dd  Bgy  Aionm  fue  gmó  á 
ToUdo  (a). 

ao.  Los  firmcctes  flusbrtdo»  han  abandonado  ja  d  nubgroso  ori- 
gen de  sus  lises,  le  confiesan  de  buena  fé  mny  posterior  al  siglo  XI 

y  niegan  anteriormente  amias  a'  sus  Reyes.  Lis  memorias  de  aquel 
tiempo  justifican  lo  acertado  de  oslo  juicio.  Eginardo,  con  quien  e^lá 
de  acuerdo  el  mongc  de  San  Esparcho  de  Angulema  (3),  refiere  que 
habiendo  ei  conde  Guido,  prefecto  de  las  fronteras  de  Bretaña,  suge- 
tado  á  la  obediencia  de  Cario  Magno  á  todos  los  condes  de  aquella 
provincia ,  escribid  en  sus  armas  los  nombres  de  los  qoe  se  habían 
vedaddo:  diligencia  por  cierlo  ociosa  n  los  escudos  hubiesen  dis- 
tinguido entonces  con  las  draisas  gentittcias,  i  ip»  por  excelencia  Ih^ 
mamos  otmas.  Ademas ,  si  en  los  siglos  Yü!  y  IX  se  bulúesen  co- 
nocido estos  distintivos  de  sangre  y  honor  jes  creíble  que  no  se  bailase 
algún  Testigio  de  ellos  en  los  segaros  monnmentos  de  aquellos  tiem- 
pos? nada,  nada  se  ha  descubierto  hasta  ahora  que  dé  el  menor  in- 
dicio de  escudos  blasonados  de  llnage.  I^os  monges  de  San  Mauro, 
que  publicaron  una  numerosa  colección  de  los  sellos  de  la  Casa  Real 
de  Francia  de  la  época  de  los  reyes  Merovíngíos  y  Garlovíngios  pre- 
sentan los  bustos  ét  aquellos  Soberanos,  ya  puestos  entre  cruces,  ya 
con  nn  cetro  en  la  mano,  ja  con  sn  monograma,  ja  con  una  co- 
MMia  de  lanrd,  ja  con  algún  mote  dentro  del  círculo;  mas  en  cuanto 
á  divisas  permanentes  i^uxdan  el  mas  profundo  silencio  (4)>  Las  mo- 
nedas dr  los  mismos  Rejcs  publicadas  hasta,'  ahora  ¿qoe  otra  com 
contienen  que  una  cruz,  un  edificio,  un  monograma,  una  imágen 
sagrada?  Cuantos  se  han  desvelado  hasta  ahora  en  buscar  en  los  ar- 
chivos, en  las  paredes,  en  las  la'pidas  sepulcrales  este  género  de  di- 
visas ,  han  trabajado  inútilmente. 

(i)  laveitíg.  UiMffiei  Kk  3.  Cif.  9.  (3)  Ambos  ea  U  vida  de  Cario  Mngna 
pamt  a.  adak  35.  (4)    Noy.  traic.  d»  diptom.  too.  i- 

(a)   Cttaae.  <U  £«p*ua  lik  iSi  ctf.  S.       cap.  3b 
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ai.   Es  preciso  pues  convenir  en  que  su  origen  es  nuj  porterinr 
al  siglo  TX.  En  esto  cslan  acordes  lodos  los  críticos  modernos,  mas 
no  en  la  época  ni  en  las  causas  de  su  establecimiento.  Unos  creeo 
que  su  primer  origen  se  debe  i  los  torneos ,  otros  á  las  expediciones 
á  la  Tierra  Santa  de  fines  del  siglo  XI.  Las  partes  honorables  del  es- 
cudo, esto  es,  los  palos,  las  cAtitt  6  chenrrones,  j  ottw  tomailai 
ain  dícpnta  de  lás  que  c<mipoiiiaa  el  campo  y  el  palenque ,  pentta> 
den  lo  primeFO.  Los  tameos,  scgan  la  crítica  de  Touis  dtada  por 
Moraiori  (i),  fueron  inTcotados  por  GanfrtdBo  de  PraUaco,  qne  le 
dice  murió  el  año  de  1066;  pero  según  los  monges  de  San  Mauro(i) 
los  instituyó  el  Emperador  Enrique  I  en  Gottingen  para  entretener 
á  la  nobleza  en  tiempo  de  paz  en  el  egercicio  de  las  armas  tan  pro- 
pio de  ella.  Observan  oportunamente  dichos  sabios  que  el  expresado 
Gaufridio  solo  compuso  un  cuerpo  de  ordenanzas  para  el  uso  de  es- 
tos juegos  militares.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  indudable  que  el 
or%en  de  armas  de  linage,  ann  en  sentir  de  los  qoe  le  conceden 
mayor  antíg&edad,  no  alcania  al  primer  tercio  del  siglo  X.  ¿Cómo 
pncs  podo  desearlas  d  conde  Vniredo  imperando  CidoB  Cahro,  m 
Minando  Lnis  Balbo,  ni  aun  vi^endo  Cirios  Graso? ¿Cdmo  pudo  alr 
guno  de  estos  Príncipes  escoser  la  concesión  de  armas  en  recompen- 
sa de  sus  altos  servicios ,  puesto  que  por  no  haberse  introducido  to- 
davia  no  podian  merecerse,  ni  por  ignoradas  desearse?  ¿Y  cómo  pudo 
decir  el  Emperador  al  Conde  que  serian  las  armas  roas  gloriosas  que 
hubiese  hasta  entonces  usado  noble  alguno  si  faltaban  extremos  con 
que  hacerse  la  compara«áon  ?  Fuera  de  esto ,  si  los  Augustos  Monarcai 
de  Francia  carecían  en  aqodU  éfOctL  de  esta  especie  de  marcas  de 
sangre  7  de  honor  con  qué  distinguir  su  finage  esclarecido  jquái 
tendrii  la  docilidad  de  creer  que  qiniiesen  con  ellas  decorar  i  sos 
vasallos?  ¿Puede  lialier  cosa  mas  ridicula,  Acen  los  sabios  Franceses 
autores  del  nuevo  tratado  de  Diplomática,  que  el  orejen  de  las  armas 
de  los  Condes  Catalanes?  (3) 

22.  Lo  dicho  debe  bastar  á  cualquiera  para  convencerse  de  que 
ni  el  conde  de  Barcelona  Wifrcdo  pudo  desear  armas  de  la  mano 

(1)    AnÜif.  ItaUc.  mtt.  «r.  ¿Iiart.  99.       (1)    Cap.  ;.  art.  s.  |M|;.  377. 
de  spacUc.  (3)    Tora.  4.  pa^.  3;€. 
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iü^eiitl  de  C^Im  Calvo,  m  «ite  príncipe  concedliselM 
bf  •ervicioe  que  kabii  lecibido  del  otro ,  y  que  por  consiguiente  U 
rekidon  de  Boadce  y  de  loe  que  le  siguen  ea  el  heclio  prindpel  me- 
rece colocarse  entre  los  cuentos  de  calialleria. 

23.    Resta  pues  que  busquemos  un  origen  mas  sencillo,  mas  natu- 
ral, y  de  menores  embarai^os  i  las  armas  de  Aragón,  antiguo  blasón 
de  (Cataluña.  Empresa  por  cierto  ardua,  en  que,  como  ya  tengo  di- 
cho, es  menester  recurrir  á  congeluras  verisimiles  á  causa  de  la  os- 
enrídtd  de  aquellos  siglos ,  de  U  fiüta  de  escritores  coetáneos ,  }  de 
la  indolencia  coostmte  de  nuestros  mayores,  que  dejaron  perecer  en» 
Iré  pevedfls ,  inacceaibles  á  los  eruditos  y  curiosos ,  las  antigQedadcf 
mas  preciosas  de  la  pátria.  Para  proceder  con  la  poñble  claridad  en 
un  asunto  tan  lleno  de  tinieblas,  creo  no  será  inoportuno  examinar 
cuidadosamente  cnil  íiie  el  primer  Conde  que  pudo  grabar  las  cuatro 
Barras  en  sn  ttcodo ,  y  qué  motÍTO  pudo  inclinarle  á  escoger  cstat 
insignias. 

24-  Por  lo  que  loca  al  primer  punto  es  menester  sentar  cómo  ver- 
dad de  que  no  debe  dudarse,  que  las  armas  no  se  fijaron  de  un 
modo  estable  y  ,  permanente  hasta  fines  del  siglo  XI,  y  que  son  rari- 
aimm  las  que  pudieran  preséntame  antes  de  Ikgar  á  dicba  época.  Los 
libios  istín  acordes'  en  reconocer  este  prio^»io.  Spelman  (i),  obser- 
n  en  sn  Diccionario  Histdnco,  qoe  los  nobles  da  Inglatenra  no  em- 
pezaron  i  usarlas  hasta  e!  reinado  de  Guillermo  el  Conquistador,  que 
£Ulecin  en  1087.  £1  ilustre  Mondejar  en  su  Historia  manuscrita  de  la 
casa  de  INIoncada  afirma  que  no  se  introdujeron  hasta  el  fin  del  ex* 
presado  siglo  XI:  opinión  que  dice  ser  muy  común  entre  franceses, 
italianos  y  flamencos ,  y  cita  varios  escritores  de  las  tres  naciones  (2). 
Mas  para  desvanecer  todas  las  dificultades  que  pudieran  objetarse,  es 
preciso  dar  mas  lux  y  extensión  á  este  principio;  y  con  esto  podrá 
deducirse  también  con  mayor  verisinúBlnd ,  cuál  de  los  Condes  .  de ' 
Barcdona  fiié  el  primero  qne  biso  taso  de  los  escudos  de  armas.  Las 
parles  bonorabics  de  estos,  como  be  dicbo  poco  ba,  persuad«  qan 
su  or/gen  se  debe  á  los  torncOii  instituidos  según  unos  por  Gaufridio 
de  PraUaco,  y  tegan  otros  por  iel  emperador  Enrique  I.  Como  los 

(1)  Dic  Hbu  verbo  Annu.  (s)  Líb.  1.  caf.  S.ate.  iS  y 
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combatientes  se  preseotaban  en  la  lucha  cnUerles  de  arnescs,  no  pa- 
dian  ser  distingukhis  fácilmente.  Los  deseos  de  lucir  y  de  darse  á  co* 
nocer  excitaron  el  pensamiento  de  poner  alguna  figura  en  los  mor* 
tiones  j  broqueles.  Quien  cinceló  en  ellos  un  león,  quien  un  águila, 
quien  otra  figura,  según  el  gusto  y  capricho  de  cada  uno;  de  aquí 
el  caballero  del  sol,  de  la  luna,  del  a'guila.  Pero  estos  dblintivos  per- 
sonales ,  ni  se  usaron  h.isin  bastante  tiempo  después  de  haberse  esta- 
blecido los  torneos  ,  ni  fueron  otra  cosa  ea  sus  principios  que  divisas, 
'  que  <  lo  mas  denotaban  quienes  eran  los  cabaHenit. 

25.  De  meras  dirisaa  personales  pasaron  poco  á  poco  i  ser  here- 
ditarias, j  á  decorarse  %on  días  las  fanúÜas  en  logar  de  £stingum 
¡as  personas ,  bien  qñe  para  esto  Ineron  menester  mochos  aSos,  y  se 
lleg(5  á  ello  muy  lentamente  y  como  por  grados.  Asi  es  que  no  ohs^ 
tante  de  haberse  instituido  aquellos  egercicios  militares  y  lúdricos  cora- 
bales  en  el  siglo  XI;  seria  muy  difícil  presentar  memoria  alguna  de 
armas  gentilicias  antes  de  empezar  el  XII.  No  ignoro  que  los  Monges 
de  San  Mauro  (i)  que  de  intento  examinaron  el  origen  de  las  armas 
y  quisieron  darles  mas  antigüedad  que  á  las  Cruzadas,  hallaron  noti- 
cia de  ciertas  insignias  de  familia,  que,  dicen,  usó  d  Prepósito  de  la 
abadía  de  Mauri  en  Suiza ,  y  que  en  prueba  y  confirmación  de  su  mo* 
do  de  pensar,  presentan  dos  sellos  con  escudos  figurados  de  los'  años 
de  1077  y  1088.  Aunque  estos  monumentos  probasen  con  toda  evi- 
dencia, lo  que  con  gravísimos  fundamentos  dudo,  que  las  figuras  de 
aquellos  sellos  fuesen  «n  realidad  marcas  y  señales  de  linage ,  debería 
confesarse  francamente  que  eran  egemplos  extraordinarios  y  que  no 
habian  todavia  producido  uso  común.  Lo  cierto  es  que  Gaufridio  Mar- 
tello,  Conde  de  Anjou  ,  desafió  por  aquellos  tiempos  á  Guillermo  el 
Bastardo,  Duque  de  Normandía,  declara'ndole  ante  todo  el  color  de 
su  caballo,  y  las  insignias  que  pondría  en  sus  armas.  Por  poco  co- 
mún que  hdbicse  sido  entonces  el  uso  de  los  distintivos  de  linage  era 
regular  los  tuviese  el  Duque,  7  teniéndolos  era  infructnosu  U  advcr> 
tenda.  Ademas,  los  sellos  de  la  misma  ^oca  de  Roberto,  Duque  de 
BorgoSa,  y  de  Balduino,  Gonde  de  Ilandcs,  puestos  en  diplomas  de 

(1)  Mov.  TralC  «h  Dipbn.  Tan.  {.       3;5  y 
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lot  aSof  de  -io54  y  ioG5  tienen  niot  los  escndo»  (i):  pnidM  ine- 
firagftUe  de  que  no  C8lib«  eon  tntrodncido  su  neo. 
aS.  Una  novedad  qoo  poto  ta  movimiento  á  toda  la  Europa, 

mensó  i  propagarle  y  hacode  coman  en  ella.  Hablo  de  h  eqiedicioa 
de  los  cristianos  á  la  Palestina  al  concluir  el  siglo  XL  CongcCfadoi 
de  todas  partes  una  iafinidad  de  devotos  combatientes,  no  podían  co- 
nocerse  entre  sí»  como  era  indispensable.  La  necesidad  de  evitar  con- 
fusión y  desorden,  les  sugirió  la  idea  de  poner  varias  señales  ó  divi- 
sas en  las  banderas  y  estandartes  ,  en  los  escudos  y  morriones ,  en 
,  las  cotas  de  armas  y  jaeces.  Por  lo  general  fueron  cruces  de  diferen- 
tes coletee  y  bcdrare»  elnaivat  ¿  lee  que  habian  tomado  'al  tiempo 
de  abijarse  á  ir  á  la  eapedídoa  sagrada.  Coeao  cooeurrieron  á  eUa 
feotes  de  casi  todas  las  naciones  cnropem,  se  estendid  rajadamente 
«ntre  las  núsems  la  costumbre  de  dislinguifae  la  noblem  por  medio 
de  varios  géneros  de  divisas ,  que  grabaron,  en  sus  armas ;  y  teniendo 
después  las  familias  á  mucha  bonra  contar  en  el  número  de  sus  an- 
tepasados alguno  de  aquellos  guerreros  peregrinos ,  tomaron  para  sí 
y  perpetuaron  en  sus  descendientes  las  mismas  insignias  que  ellos  ha- 
bian  usado  en  una  empresa  tan  santa  y  gloriosa.  Asi  pasaron  de  per- 
sonales á  divisas  de  liuage,  y  de  señales  de  necesidad  y  pura  distin* 
dmi  á  smio  de  iraoor  y  de  noUeM:  y  de  aqui  procede  que  las  cm- 
ces  de  diversas  formas  son  tan  comunes  en  los  cscndos  4e  mucbas 
fiuniHas  principales. 

a6.  Los  franceses  fueron  los  gefts  d  d  lo  menos  los  que  mas  se  < 
distinguieron  en  esta  primera  y  fanmsa  expedición.  Godofeedo,  ó  Cod* 
fredo  de  Bullón ,  Duque  de  Lorena ,  Balduino  y  Eustaquio  sus  bev» 
roanos  ,  Hugo  el  Magno ,  que  lo  era  del  Rey  de  Francia ,  los  Duques 
de  Tulosa  ,  de  Borgoña,  de  Normandía ,  fueron  los  héroes  principales 
de  ella.  Es  verbímil  que  al  regreso  de  estos  cruzados  pcrsonagcs  se 
propagase  en  Francia  la  moda  de  los  escudos  de  armas,  y  que  de  aquel 
reyno  se  ¿Ibndiese  luego  á  nuestra  península,  como  sospecha  Mora^ 
Ies  (a).  Si  pues  la  eipedidon  dé  los  cmsados  Ibrma  en  IVanda  la 
dpoca  dd  uso  de  las  urnas,  seria  imprudencia  suponerla  anterior  en 

(i)   Mvr.  fkait  ét  Diplom.  Ton.  4.       (a)    Créales  ¿e  Eip.  Lih.  1 3.  cap.  5. 
fé»  asa  j  ■)*. 
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estos'  reynos.  Nuestros  mas  insignes  anticuarios  nada  htü  presentadOi 
ni  hallado  hasta  ahora ,  que  contenga  el  menor  vestigio  de  días.  El 
infatigable  Morales  examinó  con  este  «bjeto  todos  los  ardiiTOS  de  Lcon 
y  Galicia,  recorrió  los  edificios  sagrados,  que  ddien  so  existencia  i 
U  piedad  de  los  Pfíoctpes  de  Astorias,  de  León  y  de  Castilla;  obsenró 
cuidadosamente  todos  los  sepulcros  de  estos  Monarcas,  á  excepción  de 
dos  ó  tres;  y  después  de  tantos  pasos,  tantas  diligencias,  tantas  jui- 
ciosas observaciones,  confiesa  <le  buena  fe  que  no  halló  escudo,  ni 
armas,  ni  cosa  que  se  parezca  á  ellas  hasta  el  Rey  Don  Alonso,  con- 
quistador de  Toledo,  que  murió  en  1 1 08.  En  la  capilla  mayor  del  mo- 
nasterio de  Sahagun  vió  un  escudo  cuarteado  de  castillos  y  leones,  qae 
decían  los  monges  era  el  mismo  qne  lleYaba  aquel  Principe  en  la  guerra; 
pero  observó  con  ojos  críticos,  que,  como  dic«,  «w  «• 
nunm  la  pmturo  y  <l  domdo*  Los  monumentos  seguros  de  mayor  au- 
tigOedad  ca  que  «ste  sábio  escribr  bailó  en  realidad  armas ,  son  los 
privilegios  de  Don  Femando  II  de  León ,  -que  asegura  tienen  al  pié 
dibujado  un  león  rampante ;  pero  sospecha  que  ya  las  había  usado 
anteriormente  Don  Sancho  el  Deseado  su  hermano  ,  que  subió  al  tro- 
no de  Castilla  en  11 5-  v  destendió  al  sepulcro  el  año  siguiente  (i). 

28.  El  erudito  anticuario  Moret  es  del  mismo  diclimen  que  Mo- 
rales. Las  armas  mas  antiguas,  escribe,  qu»  dt  Ca$lSh  f  iMn 
mes,  tendel  Bey  Don  Sancho  el  Deseado,  y  su  hermano  el  Bey  Don 
Femando  de  Lean  (2>.  Por  lo  que  con«sponde  á  Navarra,  es  de  opi- 
nión qne  tomó  aquel  reyno  las  orlas  ó  cadenas  por  armas  i  prínci- 
pioa  del  s^o  ^IH ,  de  resultas  de  la  famosa  victoria  de  Úbeda  (3). 
Aragón  parece  babia  adoptado  ya  el  uso  de  armas  desde  la  entrada 
del  siglo  XII,  pues  según  tiene  por  cierto  Morales  (4).  Reyes  de 
Castilla  las  tomaron  por  Imitar  á  Don  Alonso  de  Araí^on,  que  las  lle- 
vaba cuando  fué  pnr  aquel  tiempo  á  casarse  con  Doña  Urraca. 

29.  Cataluña  tampoco  hito  uso  de  ellas  en  todo  el  siglo  XI,  se- 
gún se  infiere  de  lo  dicho  hasU  aquí.  Las  familias  mas  (aclarecidas 
de  este  Principado  parece  no  se  distinguieron  durante  aquel  sigla 

(1)   Cr^nic»  dtjüp.  Lik  i3.  cap.  !t.  (3)   M.  lib.  ^  cap.  9.  parral»  1. 

<a)  Invai.  .IHiIMb.  4b  Ibvair.  lib.  3.      (i)  M. 
«sp.  9.  panal»  a. 
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por  medio  dé  este  gáicro  de  divise».  Le  nobilStaia  ceia  de  Urgel, 
une  de  les  Sobenmas ,  é  indepeadiente  de  le  de  Beredone,  puede  ese- 
gnrerae  coa  gran  confiinu  que  no  tas  conoció  en  diche  époce.  IiSS 
que  se  vea  ea  moouoiealos  de  los  siglos  XII  y  XIII  son  unas  piezas 
de  agedrez,  que  llaman  escaques  los  heraldos.  Si  el  Conde  de  Urgel 
las  hubiese  tenido  durante  el  siglo  XI,  seguramente  habría  usado  de 
ellas  Guillermo,  Conde  de  Focalquier  su  segundogénito.  Sabemos  sin 
embargo  que  este  Guillermo,  de  quien  los  historiadores  de  Langiie- 
doc  congeturan  prudentemente  que  pasó  á  la  expedición  de  la  Pales- 
tina (i),  tomó  la  eras  de  Tolosa  por  divise.  En  le  Iglesia  colegiata  de 
la  villa  de  Ager  en  Cetaloña  se  conserva  todavía  el  sepalcro  de  Amal 
Mir  de  Tost,  que  nrari^  á  fines  de  dielio  sigb:  está  entallada  en  A 
de  cuerpo  entero  so  efigie  <  to  militer ;  pero  el  escodo  es  raso ,  sin 
figura  alguna.  Si  este  famoso  campeón  ,  uno  de  los  mas  célebres  de 
aquel  tiempo,  hubiese  grabado  en  él  alguna  señal  distintiva  de  su  ilus- 
trisimo  linage,  no  es  creible  la  hubiesen  omitido  los  Canónigos  de 
aquella  Iglesia  ,  á  quienes  debia  ser  muy  grata  su  memoria  [lor  los 
muchos  beneficios  que  recibieron  de  su  muniGcencia.  He  citado  estos 
dos  egemplos,  no  porque  sean  únicos «  sino  por  serlo  de  dosoobilisi- 
mes  cases  en  nada  infimoccs  i  las  mas  Ifaistres  de  so  tiempo.  £1  Pa- 
dre Don  Jainse  Caresmart  Canónigo'  Premostrelcase,  Uteralo  de  mérito 
iDoy  soperior  á  k»  elogios  que  puede  mi  dAil  ploma  tribotarle,  y  eur 
yas'oliseryariooes  diplomidcas,  segon  la  czpresioa  del  sapientisimo  Fk>* 
xe*t  forman  el  mqor  tesoro  de  esta  especie  en  Cataluña,  nada  pro- 
duce entre  el  inmenso  número  de  diplom.is  que  reconoció,  no  digo 
que  se  oponga  ,  antes  bien  que  no  corrobore  lo  que  se  acaba  de  decir. 
£.1  Pailre  Don  Jaime  Pascual,  Canónigo  también  Prcraoslratense ,  bien 
conocido  en  la  República  literaria  por  sus  talentos  y  laboriosidad  ¡o- 
fiitigable,  después  de  haber  empleado  mochos  años  eo  investigar  con 
cxtraordioaria  diligencia  lodoe  los  mooomentoe  anltgoos  oistentcs  en 
Cataluña;  después  de  liaber  eiaminado  j  eitractado  en  gran  parte  mes 
de  sesenta  archivos  de  las  mas  ilustres  Iglesias  de  aquel  Principado; 
dcspocs  de  haber  seguido  y  reconocido  atentamente  sus  mas  celebres 
edificios  sagrados  y  profanos ;  después  de  haber  juntado  un  buen  nú- 

(i)  Ton.  s.  páfi       mám.  Si. 
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mero  de  mIIm»  nedalU»  ronuuus,  7  de  U  baje  edad;  por  fin,  do- 
pues  de  un  maduro,  levgo,  7  jnkioio  cximea  de  todas  las  rdiqwas 
de  la  antigüedad ,  le  oi  varias  veces  asegurar  que  jamas  había  encoa- 
Irado  vestigio  alguno  de  armas  aúterlores  al  siglo  XII. 

30.  Es  preciso  pues  dejar  sin  armas  á  los  Condes  de  Barcelona 
que  no  alcanzaron  á  esle  siglo  XII ;  yo  á  la  verdad  no  encuentro  funda- 
mento sólido  ni  aun  conjetura  lere  para  atribuírselas.  Ni  en  sus  diplo- 
mas ,  ni  en  sus  sepulcros «  ni  en  alguna  de  sus  memorias  han  raslrcaT 
do  los  iotefigeolcs  d  mas  mbámú  tndieio  de  blaioii  aales  del  expre- 
sado ^lo.  Las  Btms  tenidas  conunuaente  por  armis  dd  lioage  de 
los  Ctmdes  de  Bareeloná,  no  to  fitenm  cierlaiiieiile  aales  dd  siglo  XIL 
7  ai  con  ellas  se  hubiese  distinguido  anteriormente ,  habrían  sido  tam- 
bién el  distintivo  de  los  Condes  de  Uiyd,  cn7«  ihutrinaa  fiumiift  ere 
un  vastago  de  la  de  Barcelona. 

31.  ¿Cuándo  pues  empezaron  á  usarlas  aquellos  condes  Sobera- 
nos? problema  por  cierto  de  difícil  resolución.  Los  sellos  y  monedas 
deberían  servirnos  de  guias  para  salir  de  tan  oscuro  y  tortuoso  labe- 
rinto. Pero  por  desgracia  no  tenemos  de  los  Condes  ninguno  de  estos 
Monunenlos.  Parece  que  no  híeieroii  oso  do  los  aoBw;  á  menos 
basta  hoy  dia  no  creo  se  haya  encontrado  algnno.-  Gondoian  sos  co- 
oritáros  signándoks  con  ana  croa.  No  es  dudable  que  acnSaron  mo- 
neda dorante  sn  gobierno:  bw  Usages  din  un  testiniomo  nada  equivo- 
co de  esta  verdad,  ¿mas  qoién  ha  visto  alguna  de  estas  monedaaf 
Muratorí ,  que  hizo  una  buena  colección  de  las  de  varios  Príncipes 
de  la  edad  media,  ninguna  publicó  de  estos  Condes  (i).  El  Padre  Roig 
y  Jalpí  (2)  tuvo  la  felicidad  de  hallar  una  ,  que  creyó  ser  un  man- 
cuso :  era  de  desear  hubiese  publicado  el  tipo,  pero  dejó  de  hacerlo. 

3a,  Entre  esta  oscuridad  y  falta  de  seguros  monumentos  ¿en  qué 
podremos  apoyamos  para  atrUiuir  con  fundamento  las  Barrm  do  An? 
gon  <  kM  Condes  catalanmr  Los  escrilorm  coetáneos  6  pt^nimno  á  sn 
¿poca  nada  dieen  acerca  de  este  ponto.  Los  que  mas  hacen,  cuen- 
tan que  con  moHn»  dd  matrimonio  de  Doña  Petronilas,  so  acordó 
entre  Don  RamirO'  de  Aragón  sn  padre  7  Don  Ramón  Berenguer  IT 
de  Barcelona  su  esposo ,  que  éste  y  los  dmcendientes  de  aqud  vlncop 

(1)  Aíacrt.»;  dtlMAftttiM.ltal  (•)  teLMMmla^MqiAtCV' 
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k»,  nsarian  kt  caatro  Palos  6  Bams  de  aqael  Principado:  pero  calo 
Ci  una  hablilla  destituida  de  todo  fundamento.  El  laborioeimno  Don 
Francisco  Javier  Garma  que  vió  (i)  el  original  de  loa  conciertos  ma- 
trimoniales en  el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  que  estuvo  á  aa 
cargo  muchos  años,  asegura  que  no  hay  capítulo  en  todos  ellos  que  ex- 
prese tal  cosa.  Diago ,  para  debilitar  la  fuerza  de  este  argumento  po- 
deroso, dice  (2)  que  dado  no  se  hubiese  convenido  asi,  poco  después 
se  comenzaron  á  usar  por  ios  Reyes  las  armas  del  Conde  de  Barcelo- 
na,  y  se  dejaron  las  fcdles  de  Anson.  Pero  luego  se  noÉ  presente 
Zurita  diciendo  p)  qne  n6  algunos  sellos  y  divisas  antiguas  de  los  Mo- 
Mvcas  de  Aragón  desde  el  tiempo  dd  Bey  Don  Pedro,  nieto  del  Con- 
de de  Aarcdona,  que  tenian  grabadas  las  amas  de  los  Reyes  sos.aie 
tecesores ,  esto  es  la  Cma  roja  con  las  cuatro  cabeias  de  los  Reyes 
moros.  ¿Qué  sacarémos  pues  en  claro  de  entre  tanta  oscuridad? 

33.  Sin  embargo,  no  fallan  ronjcfuras  que  inclinan  i  pensar  ha- • 
ber  en  efecto  hecho  uso  de  las  Barras  los  condes  catalanes.  I/)  per- 
suaden asi ,  ya  la  antigua  y  constante  tradición  que  las  ha  reputado 
siempre  por  insignias  del  Principado  y  de  sos  Condes ;  ya  también  la 
costumbre  de  dntingoirse  con  marcas  de  honor  las  familias  principa- 
les luego  que  se  propagó  en  Ptrancia,  y  se  comunicó  i  estos  reynos 
el  regreso  de  la  eipedidon  de  Ijos  Ciutdos. 

34.  ¿Y .cual  fue  pues  el  primero  de  los  Condes  qne  las  escogid 
por  distinliTO  dé  su  linageP  Lo  dicho  anteriormente  peisuade  que 
ninguno  pudo  preceder  en  el  uso  de  ellas  á  Ramón  BerenguerUI,  y 
que  éste  fue  probablemente  el  que  conicnró  i  tomarlas  por  blasón  de 
su  escudo.  Las  cinco  siguientes  reflexiones  dan  á  esta  opinión  un  va- 
lor extraordinario.  Primera.  Sucedió  aquel  Príncipe  i  Ramón  Beren- 
guer  Cabeza  de  Estopa,  el  año  de  1082;  estuvo  bajo  la  tutela  de 
Berenguer  su  tio  hasta  el  año  de  k)C)2  ó  siguiente,  en  que  con 
motivo  de  ir  éste  á  Tiritar  los  lugares  sagrados  de  le  Palestina,  no 
soto  dinntid  el  mando',  smo  que  cedió  también  á  su  sdirino  b  par-, 
te  del  Condado  que  posón  en  calidad  de  coheredero  de  su  padre; 
7  desde  entonces  sigiló  gobernando  solo  hasta  el  aíSo  de  ii3i  en 

<>)  Adar^B  Cti.  teia.  1.  capb  t.  ptrnib  1.      (3)  AmIc»    Ara^  Kk  s.  cap.  i. 
<a>  Biil.4el«sCaiidM4elhite.likacaf^7. 
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que  marió,  dejando  por  tnccsor  i  m  hijo  Ramón  Berenguer  IV( 
último  de  los  Condes.  No  es  veríAímil  que  el  padre  ó  el  tío  hubiesen 
usado  antes  del  blasón;  por  que  aquel  murió  en  1082,  J  éste  en  su 
peregrinación  ,  á  saber,  poco  después  de  1092  en  cuyo  tiempo  no 
se  habla  aun  adoptado  en  Francia,  y  por  consiguiente  mucho  me- 
nos en  el  principado  de  Cataluña.  Segunda.  £1  uso  de  armas,  ea 
opiñion  de  Morales,  k»  tomaron  los  Reyes  de  Castilla  de  Don  Alón- 
aa  de  Aragón  citando  lúe  á  casane  con  Do8a  Urraca  á  principios 
del  siglo  JLñ  como  tengo         ya.  De  esto  icanlto  que  en  aquella 
^fooí  estoban  redlndas  en  Aragón;  y  aiéndolo  en  aqnd  reyno,  es 
«eriilaú]  hobiescn  trascendido  también  al  Principado  de  Cataluña  por 
aquel  tiempo  ,en  que  la  gobernaba  Ramón  Berenguer  Ilf.  Y  si  como 
advierte  Morales  los  aragoneses  habian  tomado  de  Francia  la  moda 
de  los  escudos  blasonados  ¿dejaremos  de  persuadirnos  que  la  habrian 
del  mismo  modo  abrazado  los  catalanes,  rayanos  igoalmenle  de  la 
Francia  que  ios  aragoneses  ?  Tercera.  Ramón  Berenguer  UI  tuvo 
particulares  motivos  para  trator  i  los  franceses,  enterarse  de  sus  nsoa 
y  coslonbres  é  inútarics  en  -  lo  que  le  acomodase.  Casó  con  Dulcía 
ó  Doise  luja  y  soccsora  del  Conde  de  Provenaa:  dí6  en  natriaMMun 
«1  Conde  de  Fm  á  Cedlte,  6  Ginene  como  quieren  otros,  hija  sir|re 
j  de  Dulcía:  era  hermano  uterino  de  Aymeríco  II  Visconde  de  Nar- 
bona,  con  quien  se  nnió  contra  el  Conde  de  BesierSt  f  pasaron  des- 
pués los  dos  á  la  conquista  de  Mallorca :  tuvo  guerras  en  Provenía 
con  Bernardo  Athon  por  la  Ciudad  de  Carcasona ,  y  con  Alonso 
de  Tolosa  y  de  San  Gil,  por  la  villa  y  castillo  de  Belcayre;  pas(i 
allá  personalmente  en  ambas  ocasiones,  y  con  uno  y  otro  tuvo  con- 
ferencias y  ajustó  tratados.  Aymerico  II,  Alonso  de  Tolosa,  Bernardo 
Athon,  todos  ae  habian  hallado  en  Pdestina  al  tiempo  de  la  expe- 
dición, sagreda.  Elle  habie  sido  fecundo  manantial  de  armas  gentíli- 
clas.  De  alK  las  tragaron  caá  todea  k»  cabellaros  que  habían  militap 
do  bajo  la  divisa  de  la  Grus.  El  Viacende  de  Narbona ,  d  Conde 
de  Besiers  y  el  de  Tolosa  seguramente  no  regresarian  sin  ellas.  Del 
de  Tolosa  sabemos  con  certeza  que  usaba  la  gran  cruz  del  nombre 
de  su  Estado.  Kn  las  varias  conferencias  y  vistas  que  tuvo  el  cunde 
lUmon  Berenguer  con  aquellos  caballeros ,  se  le  presentarían  á  la  vista 
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con  frecneacia  las  narcat  ^  honor  qat  dislinguiaa  sos  finnUias:  y 
si  el  «gemplo  ele  loa  aragonaeca  raofió  i  los  castdlanos  i  entrar  %n 
el  uso  de  ellas ,  es  creíble  que  el  de  los  fraacesc»  decidieae  á  nnea- 
tro  Conde  catalán  á  imitarles.  Cuarta.  Este  Soberano  sucedió  en  el 
año  de  1117  i  Bernardo  Guillen  conde  de  Cerdeña,  hijo  y  heredero 
de  Guillen  Bernardo  uno  de  los  que  asistieron  á  la  expedición  á  la 
Tierra  Sauta,  y  que  por  consiguiente  tendria  su  escudo  de  armas. 
Sucedíéndole  el  de  Barcelona  en  el  Condado,  acaso  le  sucedería taaa- 
bien  en  d  eicado.  Qotnta.  El  «rodiUiiiBO  Mondejar  (i)  da  por  abrar- 
4o-  atribuir  armas  i  la  ilustre  casa  de  Moneada  antes  de  la  conquista 
de  Mallorca:  señal  cierta  de  que  las  reconoce  en  CatalnSa  después  de 
la  conquista  ¿Y  quién  fue  d  conquistadtir  de  las  Baleares  nno  A 
Conde  Ramón  Berenguer  III?  Aun  yiTÍd  machos  años  después  de 
este  glorioso  acontecimiento.  Por  último,  sino  atribuyésemos  á  éste 
el  uso  de  las  barras  seria  preciso  dejar  sin  armas  al  linage  de  loa 
Condes  de  Barcelona  contra  la  constante  y  uniforme  tradición. 

34*  Si  para  determinar  el  Conde  que  comenzó  i  hacer  uso  de  las 
annaa  en  aquel  Principado,  ha  sido  necesario  reconir  á  conjeturas 
varisiBiiles  si ,  pero  ftÜbles  i  la  vcfdad;  mucho  mas  lo  ha  de  ser 
para  lanar  un  vislumbre  de  analógía,  6  rdacion  de  días  con  las  ac- 
dones  6  svcesos  del  primer  Conde  ^e  las  v»6  j  d  tiempo  preciso  en 
que  fueron  adoptadas.  Buscar  el  origen  de  nn'  escudo  y  las  causas 
de  haberse  grabado  en  él  talca  7  tales  figuras,  es  asunto  tan  árdno, 
tan  peligroso  y  expuesto  i  errores,  como  inquirir  á  punto  fijo  por 
qué  tal  y  tal  familia  preGrió  este  i  el  otro  apellido. 

35.  Yo  no  creo  que  para  elegir  las  divisas  grabadas  en  los  escu- 
dos haya  siempre  mediado  motivo  ó  causa  particular.  ¡Cuántas  veces 
las  habrá  dictado  el  capricho!  En  unas  se  hace  alusión  al  nombre 
dd  primero  qpt  las  tomó»  en  otras  á  sus  estados,  en  otras  á  loa 
sjgnoa  de  la  Fntaslad  Suprema ,  en  oiraa  á  algún  suceso  qdaá  de 
aqudloa  que  yacen  en  d  seno  de  h  oscuridad  ¿Quién  osará  decir 
á  que  clase  pertenece  el  escudo  de  que  tratamos?  Lo  componen  cua* 
tro  rayas  tiradas  desde  el  gefe  i  la  punta,  llamadas  Barras  vulgarmen- 
te, y  Palos  en  el  idioma  de  los  heraldos,  de  colpr  rojo,  ¿  de  gttr 

(1)   Hiji.  m.  a.  d»  b  Cm»  4c  Monada   Uk  1.09.8. 
TOMO  YM.  Ff 
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les  pucstat  «B  campo  de  oro  ¿Qoé  ohuion  6  referencia  tíenen  i  los 
hechoe,.á  las  acciones ,  i  las  círcantUuicias  pertieulires  de  Ramón 
Bereng^er  III  los  palos  colorados  en  campo  de  aquel  metal?  Esto  es 
precbamente  lo  que  [quisiéramos  declarar.  ¿'S<>rán  alusivos  á  los  cuatis 
títulos  de  que  usaba,  esto  es,  de  Marqués  de  Barcelona,  y  de  las  Es- 
pañas,  y  de  Conde  de  Besalú,  y  de  Provenga  ?  Supuesto  cierto  como 
lo  parece  que  este  fue  el  primero  que  usó  las  cuatro  barras,  la  con- 
jetan  no  es  despreciable.  Lw  tres  floies  de  lis  de  Francia,  opinan  - 
algunos  sáb&w  (i)  que  no  fiieion  en  sn  origen  olm  eose  que  unos  ce- 
tros, lansas  ó  alabardas  denotatifis  de  la  Snprenu  Potestad.  No  iálto 
quien  diga  que  eran  cetros  alusivos  á  los  tres  antiguos  r^nos  de  Neús» 
tria,  de  Anstráua,  y  de  Bot|gDSa(a).  Yo  no  soscribo  i  esta  opinión, 
pero  á  lo  menos  prueba  que  mi  conjetura  no  es  impertinente. 

36.  Tentemos  ahora  por  otro  modo  la  salida  de  este  laberinto.  Co- 
mo los  escudos  de  armas  deben  su  nacimiento  á  ios  torneos,  los  in- 
teligentes en  la  ciencia  heráldica  han  considerado  siempre  á  los  Pa- 
los como  estacas  tomadas  de  aquellas  que  cerraban  el  campo  de  halar- 
Ha.  Cnando  tA  algnn  caballero  iñctoiioso  solía  grabar  en  sn  escudo 
alguna  de  las  partes  que  íbcmaban  el  lugar  que  lo  iiabia  ádo  de  su 
trinnib  y  de  sn  gloria  ¿8er<  pues  arrojo  temerario  ifisenrrir  que  ha- 
biendo salido  alpuia  ves  victorioso  nuestro  Conde  de  una  de  estas 
fiestas  6  de  alguna  lid  verdadera,  quiso  blasonar  su  escudo  de  armas 
con  los  palos  de  la  estacada  dentro  de  la  cual  babia  conseguido  el 
triunfo.'  Un  reparo  no  obstante  se  presenta  y  es,  que  siendo  como 
sospechan  los  heraldos  el  campo  del  escudo  alusivo  al  del  torneo, 
por  el  que  corria  la  sangre  de  los  caballeros  heridos  ,  debia  ser  rojo 
6  de  gules  para  representarle  al  natural;  y  al  contrario,  de  oro  los 
palos  sfinbolos  de  las  estacas.  De  aqui  es  que  las  famifias  que  pre- 
tenden derivar  los  palos  de  sus  cscndOs  de  loe  ipt  fiMrmaban  la  valla 
del  Afiramamolin  en  la  célebre  batalla  de  las  Navas,  los  figuran  de 
oro,  y  no  6  de  gules  (3):  roas  esto  en  todo  caso  solo  prueba 
vna  eqdnrocadon  de  los  Beyes  de  armas  modernos.  En  tiempo  dd 

(■)    Nov.  tnit.  de  Diplom.  tom.  4  P^K-    Nov.  Tr»it  de  Diploin.  tona.  4-  P^R- 
15  y  86.  (3)    Avik«.Grnc.  n<raM.  lom.  a.  irat.  y 

(a)   *frmT'"iiMr  cáudo  por  1m  AA.  d*   c»f.  i.  mém.  j.  wbf*  Im  araiM  de  Bomer». 
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Rey  Don  Juan  I  de  Aragón,  y  de  Don  Martin  su  hermano,  lengo 
por  cierto  que  las  armas  del  Condado  de  Barcelona  no  se  blasón»- 
ban  coDsUntciiiente  como  ahort,  esto  es  con  Palos  cobrados  en  cam- 
po de  oto,  ñno  también  con  solas  Barras  amarillas  j  coloradas.  Esto 
se  deduce  claramente  de  lo  que  se  ordenó  en  él  Pariamento  celebra- 
do en  Barcel<ma  d  año  de  1896  por  la  Reyna  Doña  María  de  Luna 
esposa  y  lugar  teniente  del  Rey  Don  Martin,  sobre  asuntos  concer- 
nientes á  aquel  Principado ,  y  sobre  suplicar  al  Rey  que  se  hallaba 
en  Sicilia  regresase  á  estos  reynos.  En  dicho  Parlamento  se  deli- 
beró entre  otras  cosas  por  los  tres  brazos  eclesiástico ,  militar  y  Real  6 
seglar,  que  pasasen  i  Sicilia  en  dos  galeras,  con  calidad  de  Embajado- 
res, un  prelado,  un  magnate  ó  barón,  dos  caballeros,  un  ciudadano, 
7  nn  indifiduo  dé.  estado  llano;  y  en  cnuito  á  las  banderas  que 
dd>erian  arbolar  las  galeras,  se  resolvió  b  qne  sigue :  ¡lem  es  eHai 
enftnaf ,  ^ws  iu  gabtt  no  ¡tortm  panátn$t  ccndblr,  nt  fwyr*  de  etnai 
úku,  sino  del  CemUU  de  Boreehnaf  ¡o  es,  barres  grogues  é  vermeUes 
tan  solameid;  que  traducido  al  castellano  dice:  lUm  se  ha  ordenado 
^ue  ¡as  galeras  no  lleven  banderas,  cendales,  ni  paños  con  otra  divisa 
tjwt  la  ilel  Condado  de  Barcelona,  esto  es,  barras  amarillas  y  colora- 
das solamente  (i).  Mas  dojípues  que  se  inventó  el  método  de  distinguir 
los  metales  y  colores  por  la  varia  dirección  y  contraposición  de  lineas, 
abortada  ya  la  fábula  relacionada  por  Boadcs ,  que  supone  dorado  el 
escodo  del  Conde,  se  ba  dado  constantemente  á  las  Barras  con  relb- 
renda  i  las  supuestas  dedadas  sangrientas  éA  Enqperador,  el  cobr 
rc^o  para  representarlas  mas  al  natural,  y  al  campo  d  de  oro,  que  era 
peculiar  de  las  Barras  ó  figuras. 

37.  He  procurado  purgar  de  una  fábula  la  bbtoría  de  mi  nación 
cumpiietido  con  uno  de  los  principales  deberes  de  un'  individuo  de  este 
ilustre  cuerpo.  Si  no  lo  he  conseguido,  á  lo  menos  he  abierto  una  senda 
nueva  por  un  pais  tL-ncbroso  y  lleno  de  tropiezos  ¡Ojala  que  si  al- 
guno quisiere  seguirla,  tcuga  la  felicidad  de  encontrar  pruebas  donde 
JO  no  be  hallado  mas  que  conjeturas!  Madiid  17  de  Julio  de  1812. 
Joan  Sans  7  de  BarutdL 

(t)  Qanm  Aáarta  OtalaM  Um,  t.  etg.  t.  pSmii 
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APÉNDICE 

A  LA  MEMORIA 

SOBK£  EX.  INCtnTO  OKICKH 

DE  LAS  BARRAS  DE  ARAGON. 


Jlli  este  apéndice  copio  nn  documento 
•M»ito  en  idioma  cataJaa,  dando  la  tia- 
doocteoeandlana ,  que  le  faálIaeB  k  co- 
lección de  cartas  del  tiempo  Je  lus  «íonar- 
cu  de  Aragón ,  custodiada  en  el  Keal  7 
gCMfal  aicnivo  do  10  corona «  onaMacIdo 


en  la  ciudad  de  Barcelona,  entre  las  que 
no  tienen  fecha  pertenecientes  al  reinado 
dal  fleñor  Don  Juan  I :  me  lo  proporcio- 
■d  MI  el  ado  de  1 8 1 7  Don  Prdspero  Bo- 
fimill  y  Mascaxd ,  inteligente ,  aeloao  é 
lahtíffXh  nclÜTero  de  aquel  antiqaUp 
■10  y  muy  apreciable  archivo. 

Es  uu  prólogo  escrito  por  Pr.  Juan 
Montsd,  valenciano,  de  la  Orden  de 
aanto  Domingo,  cdebie  tedlogo  del  siglo 
décimo  cuarto,  cuyas  proposiciones  con- 
movieron la  Univenidad  de  París,  j  aun 
la  Fnawia  enteia,  con  demasiado  emépito 
7  aealoraBiento  contra  ra  sábia  7 
petable  Orden  (t),  i  quiea  al  parecer, 
el  Infante  de  Atagon ,  Duque  de  Aloot- 
Utnie,  haMa  encargado  h  tridnedon  de 
I08  iermones  de  San  Bernardo  sobre  el 
libro  de  los  CánticM  de  Salomón.  Lo  es- 
attddeek^oaidél  ado^  139a  <  1395, 
7  de  d  se  d^oce  claramente  que  á  fi- 
nes del  siglo  décimo  cuarto  no  se  había 


(i)  TjasaVk. 


ÉMfk.  «•  Tahaci 


de  armas  del  Emperador  Cárlos  Calvo  al 
Conde  Wifiedo:  poes  manifestando  el 
Fsdie  MooAid-  so  modo  de  pensar  sobre 
la  causa  qne  movid  d  loe  plOfenitores  drl 
Dwpie  á  tomar  las  cmtio  Buras  colora^ 
das  por  axnaa,  no  habla  ai  ona  sola  pa- 
labra de  aquel  Conde,  ni  del  Emperador 
Cirios  Calvo  f  ni  de  guerra  alguna  de 
este  Príncipe  con  loa  Nonnenoii  j  lee 
dá  un  origen  muy  distinto. 

Que  ei  Padre  Juan  IVIontsd  escribid 
esie  prólogo  á  finas  del  siglo  d^imo  cuar- 
to, su  mismo  contexto  lo  evidencia.  En 
éi  llama  al  Duque  de  Montblanc,  hijo 
de  Rey,  padre  de  Re7,  7  Rraeote  del 
leyno  de  Sicilia ,  7  no  le  dá  el  dictado 
de  Rey;  luego  biso  este  prdlogo  después 
de  haber  reducido  el  Duque  aquella  is- 
la á  la  obediencia  del  Rev  Don  Martin 
m  hijo ,  esposo  de  Doda  Marte ,  ReTna 
y  Seííora  natural  de  aquella  isla,  lo  que 
efectuó  á  ültimos  del  aáo  de  1398 ,  j 
antes  qne  heredase  él  trono  de*  Aragón 

por  muerte  de  su  lieiinano  Don  Juan  I, 
acaecida  en  19  de  Mayo  de  i395>  en  ca-> 
ya  ¿poca  gobemd  b  Sicilia  como  coad* 
jutor  de  la  Reyna  Doña  María,  y  pa- 
dre, y  legítimo  administrador  del  Kejr 
su  hijo  (a). 

(a)  \itm  Zwito  Aa.  de  Aná.  lik  !«  capi- 
t«lo45r5a> 
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PROLOGO 


Aobdl  en  la  traslado  deis  semions  de  Sent  Sermd  tebn  7  Ukn  dds 
caniks ,  sobre  7í  alíres  confies  de  Solamó. 


Jj  molt  alt  é  molt  excellent  Princep 
4  glorios  Senyor  Don  Marti  per  U  gra- 
cia de  Dea  Duch  de  MontÚancb,  611 
del  molt  excellent  Princep  é  molt  ciar 
Senjor  Don  Pere  ^a  en  tere  Rey  de  Ara- 

Sí  é  Regador  é  legítim  Administrador  del 
egne  de  Sicilia  per  lo  molt  alt  Senyor 
Don  Marti,  fiU  nnic  Rey  en  lo  dit  Reg- 
ué de  fficilia:  Frare  Johan  de  Montad  del 
Oide  de  Pwdiwdor»  é  entre  1m  Mertrei 
en  Teolopa  mlidni  é  lndigoe  PiroIRior, 
ai  metexofierint  é  humilmeot  recomanant 
i  la  alta  Tcwtn  Seojoría  deaitjaat  que 
conseguesca  le  ««fin  cdeatfal.  Din  lo 
Sant  Sperit  per  boca  del  Rey  «avi  Sala- 
md  tant  cem  ea  mcgror  tbomelia  en  tote« 
coeea  é  darant  Dea  trobaras  gracia  a^ 
enten  que  ayga  pres  per  si  la  vostra  Sen- 
joria  dcsjgaiit  aver  la  gracia  del  vostre 
cieedot  en  eepecial  la  InadUgpiida  de  h 
Santa  Scñptura  la  qoál  no  ea  atorgada 
•ino  ala  humils  de  cor  é  d'esperit  hy  ea 
ajo  gran  rahd  cor  ella  en  tot  «oo  piooei 
ee  fort  humil  ¿  no  li  troben  inflats  ni 
orgnUoeoe  maa  los  humils  é  baxos  de  cor 
aegoni  que  dio  fient  Aguati  en  lo  tercer 
libre  de  les  sues  confesions,  doncha  qui 
en  ella  voi  entrar  es  menester  d^abaxar- 
aa  é  de  boañltor  aod  qoem  «jai  wéí  en- 
trar en  casa  baza  es  menester  ques  abax 
es  bnmiliu  é  per  me  com  par  que  ayja 
flagut  á  la  vostra  Senyoría  di  homiliar- 
ae  á  abaxar,  he  en  especial  aea  eaam»- 
rada  de  la  Scñptura  Sacra  oonteagoda  en 
lo  libre  deis  cántica  sobre  tota  los  altrea 
del  dit  Rey  fialamd  he  tol  a(o  convea 
moh  ab  ta  veetra  fleflbria  hy  en  eondi- 
cions^  hy  en  armes,  hen  condiciona  qnom 
ell  era  JUy  é  vos  fill  é  pare  de  Rey  4 
RflIgMor  du  Regne  deaoaAt  et  segons  la 
npa  philocopbical  semblante  coses  de- 
;  £U  facifich  é  benigoe,  voi  de- 


sÍE^an  saber  secríts  é  amors  divináis  é  a^i 
trobaiets  secrets  sobrcpuyjants  totes  esti- 
JBadona  humanáis  é  amen  eipecialg  qual 
espos  fa  é  revela  á  la  sua  esposa  T  Aade- 
.^a  en  lo  secret  de  la  sua  cambra.  Vea 
aots  fet  humil  perenteodreaqueatl'Scrip- 
tura  Santa  4  a^i  trobarett  la  humUitat 
del  dit  eapoe  en  lo  matrimonl  ftt  ali  la 
dita  esposa  excellentment  declarat  é  per 
«KM  aoti  ab  lo  dh  e^oa  ooofonnat  que 
dix  apNneli  dend  qne  aon  bamÜ  é  nana 
de  cor.  No  res  menys  Senyor  dich  que 
aquest  libre  mes  que  T  altre  Toa  oove 
quel  d^oatt  cntendre  per  rabo  d*lca 
vostres  armes  glorioses  que  vos  fers  el 
vostre  excellent  lijna^  car  en  lo  dit  libre 
en  figura  hy  eon  meetradea  eor  taobaieli 
Senyor  que  aqui  s^fa  mencio  d'nn  lit 
aollempne  que  a'feu  Salamtf,  é  aqueat 
lit  era  datnied  da  barrea  OB  «II  dorada 
et  significaba  la  vera  creu  de  Jhesucrist 
on  ell  dormi  axi  com  en  son  lit  aegons 
que  din  Sent  Agoetf  aobre  Seat  Jonan, 
c  aquesta  gloriosa  crea  é  lit  de  Jhesucrist 
fou  de  LUI  barres,  leu  quals  foren  enver- 
aaéHide»  de  la  sua  preciosa  saoch  hy  en« 
tre  aqüestes  llll  barres  lo  nostre  Salvador 
dormi  be  per  aquesu  sigoificanga  pena 
qnda  vomea  pcedeceasors  da  la  casa  de 
Aragoaygen  preses  TTTI  barres  vermellea 
per  llura  armes  é  devisa  de  senyal  que 
pugnen  dir  qoe  Ies  IIII  barrea  fostea  ho 
beatona  de  la  creu  de  Jhesucrist  porten 
per  senyal  en  lo  lur  cors  aegons  qoo 
deyja  Sent  Pao  de  ai  metez.  Et  notata 
la  feeltat  d*  aquesta  casa  furiosa  en  ^ 
que  aqüestes  barres  vermeltos  no  lea 
portea  seos  propria  sigaifficacio,  cor  aur 
algpiifica  U  precioiiiat  d^fAidej^  ea- 
iheliea  i  per^o  «d  d*dla  nd  com  da 
prccioca  Reyna  parlava  i  Deu  lo  Psal- 
miste  dient:  Estich  la  Keyna,  jo  ea 
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r  AigTesía ,  i  It  tua  dreta  part  ab  Tes- 
tidura d'  aur  cert  es  la  vostra  gloriosa 
casa  pMa  §u  IwNt  fwnellei  en  camp 
d*aur  cor  tot  lo  sea  poder  en  especial  á 
posat  en  piotecdo  é  deffeosto  d'  í'Ásgle- 
da  catbolica  perqué  Tái^Mia  poC  dir 
d*  aqüestes  barres  ho  b-j^tons  <¡o  qae  dix 
Jacob  com  pafsa  io  üum  Jorda,  ab  lo 
meu  basto  passil  río;  Ctxt  ca  aqoest  es 
lo  basto  d'  r  Adglcsia  en  qnes  aottJ  is  re- 
oolga  en  les  ayques  de  tríbulacioiu  qae 
contra  ella  Ueveo,  é  tot  ajo  ba  vulgut 
csponre  T  isleña  de  lea  dites  arme* 
qaom  lea  ditea  annea  ha  volgat  potar 
dins  5i  luetcxa  en  tres  lochs  molt  nota- 
bles (O  es  en  lo  cano,  eo  lo  gunfano ,  he 
•a  lo  coido;  en  lo  cano  ab  ijue  lo  Papa 
reb  b  sanch  son  Ies  armes  d'  AragcJ  lia 
declarat  que  aqüestes  en  especial  repre- 
•enten  hi  stoeb  4  pudo  de  Jbcmniat^ 
en  ganfano  fon  posadea  á  significan^  i  ijue 
elles  son  especial  defensio  de  T  Asglesia, 
é  per  tallo  Rey  d*Aiago  es  ganhaooer 
he  banderer  principal  seu.  En  lo  conlo  de 
les  sues  Bulles  Pápala  gracioses  se  posen 
ba  armes  deaos  dáes  á  rignificar  qne  les 
gracies  é  consolacions  temperáis  d'TAs- 
glesia  san  de  procurar  á  donar  migan- 
(ant  la  casa  d' Arago  perqué  cascan  chris- 
tia  ayja  de  dir  i  la  rasa  d'Arago  virga 
tua  et  baculuj  tuus  ipsa  me  consolara 
sont  la  tua  verga  é  ceptfe  sed  é  lo  tea 
bastd  ^  es  les  armes  m*an  consolat.  E 
en  compliment  de  les  voatrea  armes  Sen- 
jor  son  aguilcs  oegM  tú  úuuput  blanch 
aqüestes  foten  lea  armes  tntkpMneat  del 
Emperador  segona  que  diu  Valeri  Máxi- 
mo ,  é  aqoesta  bandera  fon  portada  en 
k  passio  de  Jhesoduist  tegm»  qne  Ug 
en  algonei  efoiili|iitt  4  epiv  tot  en* 
ligaament  com  loa  b<Mnens  eran  senten- 
ciirta  á  U  execDCto  en  pwtada  la  bande- 
im  áú  Empeiador  hy  enean  e^  oliaer- 
ynn  los  Romans  en  senyal  de  juredicxio, 
h«  pena  jo  que  lavots  fomi  aqüestes  ar- 
aiee  ab  la  aaneh  dé  Jbeeoerift  consagra- 
de»  que  aixi  (}Uom  foren  de  Jhesocrist 
jutgadoxea  üosscn  d'  ell  ebedients  é  defen- 
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sadom  cor  ab  pescador  gnanya  1*  Empe- 
rador acooos  que  diu  Smt  Agosti  en  lo 
1301  Ebie  fie  te  cinMt  de  &d  he  per 

aqüestes  ha  roníegrat  per  profetias  Jhe- 
sucrist quoni  dix  la  on  sera  lo  cors  mea 
90  es  penyjat  eean  ijortidee  lea  agoUee 
é  aqüestes  ton  negres  en  camp  blaoch 
cor  de  infeeltat  tornaren  en  blanqura  de 
innocencia  é  poritat  cor  dix  lo  FroliM 
sil'a  pecats  Tostres  son  foschs  axi  com 
a  neo  serán  enblanqoits  he  no  res  menya 
son  negrea  en  camper  blanch  á  significar 
é  íSgorar  Jhencrist  cmdficat  al  qnal  se 
soinetia  per  obediencia  lo  qtial  i*apella 
negre  per  les  tribulacions  de  la  F^asio 
mas  bell  e  blanch  per  la  divinal  firnkio 
segons  dejos  vwrem,  he  tíaá  le  iroftre 
ezcellent  linyatge  eji  cstat  canegrit  per 
resemblar  Ies  dites  paisiona,  mas  blanch 
ea  gloriegarse  en  portar  h  cteo  é  imel- 
ge  de  la  dita  passio  dicnt  áb  Stnt  Pau 
nom  me  gloh^  en  altra  cosa  sino  en  la 
Cfen  dd  meu  Senjor  Jhesociitt  he 
gats  gom  ho  niostra  la  forma  de  la  dita 
Aguila  que  no  esta  eo  aitra  guisa  sino 
ab  lea  uea  estnses  eb  hra^  de  Jhesn- 
crist  en  la  creu  esteses  son  dits  ales  en 
la  Santa  Scriptura  que  'ns  defensen  déla 
nostres  enemichs  segons  dio  lo  -PHisriilBy 
he  axi  quom  la  Aguila  estén  les  sues 
ales  ensenyant  de  volar  los  «cus  polis  é 
Ú  ftUexon  posalae  en  1*  esquena  é  asile 
ensenya  de  volar  axi  ü  ha  fet  Jhesa- 
rrist  en  V  arbre  de  la  vera  crea  á  este* 
los  scus  brafos  per  ensenyamos  de  volar 
al  cel  ¿  si  per  flaqoesi  de  nostta  infirmi- 
tat  iallim  portana  en  les  Boes  espatlci 
qaom  per  nos  es  la  satisfaci  io  en  sgs  es- 

Cajga  portada  segons  aue  diu  Sent 
he  per^  profedaant  ael  pas  pre- 
sent  lo  Sant  Profeta  Moyscs  deya  axi 
com  TA^ila  ensenyant  volar  les  seos 
polis  Tolant  sobre  día  estén  les  soes  alea 
é  prenlos  é  portáis  en  ses  espatles  axi  es 
esut  dnc  é  goiador  nostre  Senyor  de  la 
hnrntoel  natnralea:  he  en  e^  Beoyor 
podcts  venrer  la  cxccllcnza  d'  Ies  Armes 
de  vostra  Seoyona  que  son  barrea  é 
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A^les  que  eiuemps  rigniñquen  tot  Jhe- 
locrist  crncificat  es  les  barrea  aigaifi- 
fuen  lacreu  é  les  Aguiles  negmabakiM» 
teses  signifiquen  Jhe«m'hrisf  en  s»  persona 
crucificat  é  propriament  per  Aguila  Jbe- 
mefafift  es  entea  cor  axi  quom  1'  Aguila 
es  excellent  sobre  tots  los  altres  animáis 
voltttils  axi  Jhe8ucri5t  sobre  totes  creatu- 
m  voblile  per  intelligencia  é  sobre  tot 
moa  qneV.noaieiM  no  tant  solament  eo 
aqnart  aqd*  ue  encara  en  V  altra  t^os 
qoe  dio  ont  Pau.  Donques  les  armes 
r  ANfB  é  lee  aroiea  de  SiciliB  lotet  ligpii- 
fiqnen  la  paaio  de  Jheaocfarbt  lee  imei  le 
pacient  é  Ies  altres  1'  agent ,  e  per  tal  par 
que  no  tena  mUteri  es  estat  íet  que 'Je 
bMtOBS  4  Im  AgoOee  volanli  fbaaen  mee- 
clades  en  Ies  armes  de  la  vostra  Senyo- 
ria  cor  devieo  esaer  especial  pioteccio  á 
tola  la  paMio  de  Jhoacliristt  <ine  tola  Cf 
en  lo  cors  d'TAsglesia  emprentada;  E 
aqnest  ajustament  d*  Aguiles  volaats  eo 
camp  Mane  ab  leo  banw  rAb  Eaeqnid 
en  visio  quom  dix  T  Aguila  gran  ab 

Kuu  ales  etteses  vench  al  Liba;  Liba  es 
h  on  ae  fan  molta  arbres  é  veo  les  a^ 
mes  d'Arago  IIII  arbres  IIII  barres  d'-ir- 
bres  segons  es  dit ,  é  aquí  son  vengudo s 
les  Aguiles  volaots  i  significar  la  divinal 
passio  é  á  donar  á  V  Atglesia  deFensio. 
Moltes  coses  Senyor  que  pertanyen  á  la 
de  Jhesuchrijt  veoreu  molt  devo» 
st  tactar  en  lo  seguent  libre  é  altres 
coua  excelients  é  plasents  qat  ü« 


gent  hy  trobarets:  he  per  tal  com  lo  dit 
libre  deis  caotics  lo  glorias  Doctor  ju- 
1^  tm  Im  dites  notes  deis  dita  Espos  y 
Esposa  per  us  dol^ament  é  graciosa,  ha- 
bundosament  é  artifficiosa  ha  dictat  6 
caotat  en  la  exposicio: : : : : :  ha  plagDt  á 
la  vostra  Senyoria  la  dita  obra  mes  que 
altra  segons  lo  dit  del  san  plaura  al  Re/ 
lo  ministre  eo: : : : : :  Tostra  SenjroiiialMl 
molts  aptes  clergoca  i  a^  bastaos  ans 
plagut  á  mi  manar  de: : : : : :  lenguatge 
cathala  de  la  qual  la  vostra  excelleocia 
del  btegol  «s:: ::::  manaiBWit  ab  la  mía 
panritatn:::::!  lea^  eattalana  en  es- 
gaart::::::  parer  li  es  pos::::::  bella;::: : 
cats::::::  lo  temple  é  foU  mes  graida 
quels  grani  dou  deis  lUefai  homens.  B 
si  hy  trobau  nenguna  co»a  que  ediffirh 
la  vostra  anima  üta  ne  gracias  al  Espos 
d»  r  Asglesia  Jhemefiit  qne  II  aura  pla- 
gut be«ar  la  boca  de  la  vostra  anima  ab 
hesament  eqiirttual  don  tais  edüBcis  é 
coBoaWnwitt  etplf  llpah  fwieii  aegona  ^uo 
dlu  lo  dit  Doctor  Sent  Bernat  en  lo  ser- 
mo  VI.  Si  per  ventara  hj  trobats  alga- 
■a  eesa  tatuf»  bao  dita  ho  tiailadadft 
Eia  atríbuit  á  la  mía  impericia,  que  es 
gran:  he  demanich  legidor  piadocs,  é 
siam  per  escusacio  la  chediwwia  qoa 
vull  aci  com  dccii  en  servar  en  totes 
coses  á  la  vostra  Senyoria  molt  exce- 
Ikat  á  la  qual  bomimait  ow 
AnlM  «i  lo  paolMh. 


TRADUCCION  AL  GAmLLAMO. 

« 

Piróhft  m  ia  tfodueeion  di  Íet  samanes  4s  Sm  BsmatA  sobn  si  &n 
ds  los  CátOitos,  sobn  los  otros  CáñMeos  ds  Salomón, 

linico,  Rmr  del  dicho  Reyno  de  Sicilia: 
Fr.  Joan  de  Montsd  del  Órdea  de  Pndi- 
cadores,  j  entre  los  Maestree  en  teologfi 
mínimo  é  indigno  profesor,  se  ofrece 
y  ImiiiiJdemente  lecomienda  i  la  alia 
vwMra  fleffofffi  deseando  am  consiga  la 

silla  celestial.  Dice  cl  ^^Irfiu  Santo 
por  boca  del  sábio  Rey  SdMmi:  loaM 


Htnr  alto  j  muy  eMeelenta  Prínci- 
pe y  glorioso  Señor  Don  Bfaxtla  por  la 

gracia  de  Dios,  Duque  de  Montblanc, 
hijo  del  muy  excelente  Príncipe  y  muy 
•sdarecído  Sefior  Don  Pedio  aqai  en  la 
tierra  Rey  de  Aragón,  y  Regente  y  legí- 
timo administrador  del  Reyno  de  Sicilia 
por  el  noy  alto  Seáor  i>oa  Mactia  b^o 


•üiyiíizeo  by  Google 


Academia  db  la  Historia.  -  233 


ama  es  mayor  tu  humildad  en  todas  la» 
cosas ^  delante  de  Dios  hallar d/^  gracia: 
cree  haya  tomado  para  si  Vuestra  Seúo- 
pía  deseando  alcanar  la  gncia  de  naes^ 
tro  Creador  especialmente  en  la  S¡inta 
Escritura,  la  cual  no  es  concediJa  sino 
i  ks  binrildeB  de  coiuod  y  de  espíritu, 
Mfmi  lo  qoe  dice  nuestro  Ma&ttro  Jesu- 
Clillo  1  y  con  grande  razón  j  porque  ella 
en  todo  es  muy  humilde  j  no  admite 
linchados ,  ni  orgolIoMi,  sino  humildes 

Lmanaca  de  oonuson,  según  lo  que  dice 
n  Agustín  en  el  libro  3?  de  sus  Confe- 
siones: pues  el  que  quiera  entrar  ea  eUt 
es  necenrio  bajarse  y  homillarse;  asi  co- 
mo el  que  quiere  entrar  en  casa  baja,  es 
pnciso  se  biye  j  sehnaiille.  Y  oooio 
penoe  haya  sUo  dd  a^ndo  de  Yoestn 
Scííoría  humillarse  y  bsgarse,  y  especial- 
mente se  haya  enamoiado  de  la  £scri- 
tnia  SagiMla  contenida  en  el  libro  de  loe 
Cánticos  sobre  todos  los  otros  de  dicho 
Rey  Salomón :  lo  que  es  muy  propio  de 
Vuestra  Sefiotla ,  tanto  pov  f  iiesija  con» 
dition,  como  por  vuestro  escudo  de  ar- 
mas; por  vuestra  condición,  porque  él 
«M  Rey  j  vos  hijo  y  padre  de  Rey  y 
Regente  del  reino  arriba  mencionado ,  y 
según  la  regla  filosofal  debéis  amar  se- 
mejantes cosas:  éí  pacífico ,  y  tos  pací- 
fico y  benigno :  tos  deseáis  saber  secre- 
tos y  amores  divinos ,  y  asi  hallareis  se- 
creloe  anperfauce  á  toda  estimación  hu- 
mana ,  y  amores  especiales  ,  cual  espo- 
so hace  y  revela  á  su  esposa  la  Iglesia 
en  el  secreto  de  sa  cámua.  Vos  os  be* 
beis  hecho  humilde  para  entender  esta 
Escritura  Santa ,  y  asi  hallareis  la  hu- 
mildad de  dicho  es[>oso  en  él  mctiiiiUK 
nío  hecho  con  dicha  esposa  excelente- 
aoente  declarado :  y  por  esto  os  habéis 
conformado  con  dicho  esposo ,  que  dfoa: 
i^rended  de  mi  que  soy  humilde  y  man- 
to de  corazón.  Nada  menos  digo  Seííor, 
sino  qne  conviene  entendáis  este  libro 
mas  que  otro  alguno  por  razón  de  las 

(1)  So  me  atravo  i  traducir  U  ^ftlsbra  conob  Si 
«B  «I  cUU     waba  d  Vaia  en  «I  Su  ta  Saeriado 

TOMO  VII. 


anmi  gloriosas  qne  wvt  llevds  y  raes- 
tro  excelente  linage ,  porque  en'clicho 
libro  se  hallan  tiguradameote  represen- 
tadas; pues  hallareis  Sefior  qna  en  ¿  se 
hace  mención  de  tnsa  cama  solemne  que 
hizo  para  sí  Salomón,  y  esta  cama  era 
de  madera,  y  de  barrea  donda  él  dor- 
mía, y  significaba  la  vera -cruz  de  Je- 
sucristo ,  en  la  cual  durmió  como  en  su 
cama,  según  dice  San  Agostía  id>re  San 
Juan;  y  esta  gloriosa  eme  7  cama  de 
Jesucristo ,  se  componía  de  cuatro  bar- 
ras, las  qna  sa  enrogecieron  con  su  pre- 
doea  Mngra,  y  entre  estas  cuatro  bar- 
ras  dnrmid  nuestro  Salvador,  y  para 
significar  esto ,  pienso  que  vuestros  pre- 
decesores de  la  casa  de  Aragón  tooiuon 
eoatro  bami  eoloiadas  por  armas  7  di- 
visa ,  para  poder  dedr  que  llevan  en  sa 
conumn  por  divisa  las  cnatn»  banras  da 
madera  ó  peles  de  la  en»,  cooforme 
decía  San  Pablo  de  sí  mismo.  Y  notad 
la  fidelidad  de  esta  gloriosa  casa,  en  que 
no  lleva  las  barrea  coloradas  sino  ea 
campo  de  oro ,  y  no  sin  una  significa- 
ción muy  propia,  poroue  oro  significa 
la  peedosMad  de  la  I^esia  catiflka ,  7 
por  esto  de  ella,  asi  como  de  una  pre- 
ciosa Reina  hablaba  á  Dios  el  Saloiista 
^Keleado:  Soy  ta  Reina^  esto  as  la  I^a» 
sia,  y  estoy  á  tu  derecha  con  vestiduras 
de  oro.  No  hay  duda  que  vuestra  glorio- 
sa casa  poso  sUs  barsH  coloradas  en  caa»- 
jfo  de  oro,  porque  ha  empleado  todo  su 
poder  en  la  protección  especial  y  defen- 
sa de  la  Iglesia  catdlica ,  y  por  esto  po^ 
de  decir  la  Iglesia  lo  que  dijo  Jacob  cuan- 
do pasó  el  rio  Jordán :  Con  mi  bastón  pa- 
té  el  rio»  CScfta  cosa  es  que  este  es  el 
bastón  en  que  se  reclina  y  sostiene  la 
Iglesia  en  las  aguas  de  tribulaciones  que 
eentin  alia  cafen:  7  todo  esto  de  dichas 
armas  ha  querido  manifestar  la  Iglesia, 
puesto  que  ha  querido  colocarlas  dentro 
de  sí  misma  en  tres  parages  muy  nota- 
bles ;  esto  es  en  el  cano  (i),  en  el  con- 
de U  Mjta  ttubaa  gnibadM  ha  arnasdc  Antoait 
as  Taraiimilqae  por  cawddb*  aaWiJwia  al  caliSi 
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falon  ó  8ea  e^f andarte  ^  y  en  el  cordón: 
en  el  cano  con  que  el  Papa  recibe  la 
sangre,  están  lu  anntt  de  Angeo,  I»- 
biendo  declarado  con  esto  que  ellas  re- 
presentan particularmente  la  sangre  y 
puion  de  Jenetitto ;  en  el  confalón  ca- 
tan puestas  para  significar  que  ellas  son 
defensa  especial  de  la  Iglesia,  y  por  esto 
•1  Rflf  de  Angón  es  confalonier  6  alfe- 
te»  ni^or  suyo;  en  el  cordón  de  las  bu- 
las papeles  de  gracias,  se  ponen  las  ar- 
mas arriba  mendonadas,  para  denotar 

rías  gradas  y  consolaciones  tempora- 
de  la  Iglesia ,  se  han  de  procurar  y 
conceder  por  medio  de  la  casa  de  Ara- 
gón, á  fin  de  que  todo  cristiano  tenga 
que  decir  á  la  casa  de  Aragón:  plrga 
Uia^  et  bacubu  tuu$  ipsa  me  consoUOU 
tuat.  Tu  rara  y  cetro  Real  y  tu  bastoiif 
calo  es,  tas  armas,  me  han  consolado. 
Y  completan  vuestras  armas,  Sedor, 
áSguilas  n^ras  en  canpo  blaooo:  eataa 
entlgoatneiite  iberon  hs  armas  éú  Em- 
perador, ¿rgnn  lo  que  d¡i;e  Valerio  Má- 
ximo, y  esta  bandera  se  llevó  ea  la  pa- 
aion  de  Jesacristo  aegim  se  lee  en  algu- 
nas crfínioas.  Y  parece  ser  verdad,  por- 
que antiguamente  eo  la  egecuciou  de  los 
bombres  seoteadadoa  i  mnerte,  ae  lle- 
vaba la  bandera  del  Emperador,  y  to- 
davia  lo  observan  los  romanos  en  señal 
de  }4rÍ8dkdoa;  y  opino  qoe  enionoes 
fueron  consagradas  con  la  sangre  de  Je- 
sucristo estas  armas,  porque  asi  c<}mo 
fueron  jueces  de  Jcsucfislo,  le  fíwsen 
obedientes  y  dcfensoreaf.poiqae  con  pes- 
cador gana  el  Empenátor»  seguu  dice 
San  Agi]>tin  en  d  liVio  XXII  de  le  Chi- 
dad  de  Diosj  y  por  estas  consagró  por 
profecía  Jesucristo  cuando  dijo:  Donde 
estará  mi  cuerpo^  esto  es  pendiente,  e«- 
tarán  ajustadat  las  águilas.  Y  estas  son 
negras  en  campo  blanco  porque  de  infi- 
delidad se  hicieron  blancas  de  inocencia 
7  de  pureza,  porque  dijo  el  ProfeU:  Si 
vaesttta  pecados  son  negros ,  asi  como 
adelantéis  serán  blanqueados.  Y  cierta- 
neota  son  negras  en  campo  Uauco  pura 


EÍfpíflcar  y  representar  á  Jesucristo  cru- 
ciücado ,  el  que  se  sometía  por  obedien- 
da  y  se  apellidó  negro  por  las  tribula- 
ciones de  la  pasión ,  pero  hermoso  y  blan- 
co por  la  divina  fruición,  como  después 
verémos:  de  esta  manera  vuestro  eie^ 
lente  linage  ha  sido  ennegrecido  pura  ase- 
mejarse á  dichas  pasiones,  pero  blanco 
en  gloriarse  en  llevar  la  cruz  é  imigen 
de  dicha  pasión  diciendo  con  San  Pablo: 
N»  me  glorú)  en  otra  cosa  sino  en  la  cruz 
i*  mi  Sritor  Jesucristo,  Y  observad  co- 
mo lo  demuestra  la  forma  de  dicha  águi- 
la ,  que  no  está  de  otro  modo ,  sino  coa 
las  alas  tendidas:  ke  brazos  de  Jesnciie- 
to  tendidos  en  la  cnu,  se  llaman  en  la 
Santa  Escritura  alas' que  nos  defienden 
de  uuealiua  enemigos,  según  dice  el  SaU 
mista;  j  aai  como  d  ápiila  tiende  sus 
alas  cuando  cnaefia  Tolar  i  sus  pollos,  y 
cuando  ya  no  pueden  volar  los  pone  en 
sus  espaldas,  «kl  misiafli,  modo  lo  hiao 
Jesncdsto  en  d  árbol  de* la  vera*eraa, 
tendiendo  sus  brazos  para  cnscilarooa  vo- 
lar al  cido,  j  si  por  flaqueza  naeUva 
desftdlecemoa  nea  lleva  en  ras  honbraa, 
sirvic'ndonos  de  satisfacrion  haberla  <3 
llevado  en  sus  espaldas,  según  dice  San 
Pedro;  y  por  esto  proAdzaado  sobre  el 
caso  presente  el  Santo  Profeta  Moys's, 
decia :  jí;¿  contó  el  águila  ensenando  t>o- 
lar  tu»  jmOss,  tíeaie  «oIswíb  soAr»  «¡los 
sus  alas  y  los  toma  y  los  lleva  en  sus  es- 
paldas, del  mismo  modo  ha  sido  nuestro 
Señar  cumduettr  f  guia  de  la  humarnt 
naturaleza.  Y  en  esto,  Scfior,  podéis  ver 
la  cxcdencia  de  las  armas  de  la  Vuestra 
Sedada,  que  son  barras  y  águilas,  lae 
que  juntas  significan  todo  Jesucristo  cru- 
cificado} esto  es,  las  barras  representan 
la  cruz ,  V  las  águilas  negras  con  las  abe 
tendidas  i  Jesucristo  en  su  persona  cru- 
cificado; y  propiamente  por  ¡(güila  se  en- 
tiende Jesucristo,  porque  asi  como  d 
ágoUa  es  excelente  sobre  todos  los  demae 
animales  volátiles ,  asi  Jesucristo  lo  ea 
sobre  todas  las  criaturas  volátiles  por 
intdigcncia,  y  sobre  todo  lo  que  tiene 
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■embie,  no  aolo  en  «It  rfgb,  mu  tam- 
bién en  »'!  otro,  romo  lo  dice  San  Pa- 
blo. Put»  Ui  armas  de  Angoo  y  la«  ar- 
mas  de  Sicilia  juntiu,  ligoifican  b  pedon 
de  Jesucrirto,  unas  la  parte  pasiva,  y 
Lu  Qtn»  la  activa;  y  por  e£to  parece  que 
M  An  mifterio  se  ba  hecho  que  las  niw 
ri?  V  las  LÍguüas  votando  se  uniesen  en 
las  annjci  de  vuestra  Seíioría,  porque 
debían  ser  especial  protección  de  toila 
la  pasión  de  Jesucristo^  que  toda  es  en 
el  cuerpo  de  la  Iglesia  impresa.  Y  este 
■ioMMdnlo  de  águilas  volando  en  cam- 
po blanco  con  Isúi  barias  vid  E/^qoi«l 
en  visión  cuando  dijo  el  águila  grande 
con  grandes  alas  tendidas  vino  al  Líbap 
Bo ;  Líbaao  es  lugar  donde  se  cmn  mo- 
chos árboles ,  y  vid  las  •mnv  de  Art- 

Sa,  IIII  árboles,  im  berras  de  árbo- 
,  tegm  se  ba  dichoj  j  aqai  han  yt- 
iiMo  lae  ágoilae  mofando  á  ñgmficar  h 
pttsion  divina  y  defenderá  la  Iglesia.  Mu- 
chas cosas )  Setlor,  que  pertenecen  á  la 
perion  de  Jemerblo,  verai  muy  devota- 
mente tratadas  en  el  siguiente  libro;  y 
leyéndolo  hallareis  también  muchas  otras 
coMB  endenles  j  agradables .-  y  respec- 
to qoe  el  glorioeo  JDoctor  Juglar  en  r)i- 
dus  notas,  para  nso  de  dicho  esposo  j 
«poaa  dulce  y  graetoMaNnle,  «bnnifan- 
te  y  artificiosamente,  ha  dictado  y  canta- 
do el  expresado  libro  de  los  cánticos  en 


la  ezposicioa: : : : : :  ba  sido  dd  agiido 

de  vuestra  Señoría  dicha  obra,  mas  que 
otra  según  dice  el  sábio:  Agradará  al 
Rey  d  ministro  en:: : : :i  meNn  8edo- 
rfa  sean  muchos  clérigos  capaces  para 
esto  ba  sido  de  vuestro  agrado  maodar- 
ne    mi  de: : : : .- :  idioma  catalán  fll  end 

vuestra  Excelencia  desde  la  cuna  es::::;: 
precepto  con  mi  pequeííez  se: : : : : :  len- 

Eia  catalana  «n  ajwcimy;:;:;  panoer 
es  mas  hermosa: : : :: :  cats  (i): : :: :  el 
templo,  y  le  fue  mas  agradecida  qoe  los 
grandes  doñee  ds  ka  Bioos- hombrea.  Y 
ai  halláis  alguna  cosa  que  edifique  vuea- 
tra  alma,  (ud  gracias  al  espoeo  de  la 
Iglesia  Jesucristo,  á  quien  habrá  placi- 
do besar  la  boca  de  vuestra  alma  coa 
dMolo  espiritual,  de  donde  talea  «dlB» 
cios  y  conceptos  espirituales  proceden, 
segm  dice  el  referido  Doctor  San  Bei^ 
nardo  mas  abajo  en  «t  aennon  TI.  SI 
acaso  halláis  alguiui  cosa  menos  bien  di- 
cha ó  traducida,  atribuidlo  á  mi  impe- 
ricia, que  es  grande:  y  pido,  lector  |da- 
doso,  y  <jue  me  sirva  de  descargo  la 
obediencia  que  quiero  como  debo  guar- 
da» en  todas  cosas  i  la  vuestra  Mktrfa 
may  excelente,  i  la  que  humildemente 
me  recomiendo.  Acabado  es  el  prdlogo. 

Q;p»adb  iA  vrigbitA  y  tradntíáo  nf 
castellano  en  Barcelona  á  ift  de  Setiem- 
bre de  1817.= Juan  iiani  y  de  fiaruteU. 


(1)  ffkltaa  «a»  4  aa*  «thbis  i  ta  ft^úu*  ett$t  ftt  cay*  ratón  »o  ptieJe  tnlncinb 
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EXAMEN  Y  JUICIO 

m 

LA  BESCRÍPQOl^  GEOGRÁHGA  DE  ESPAÑA, 

ATmiBUlDá 

C^Juando  se  estudian  los  sucesos  de  siglos  rudos  y  poco  civilizados, 
en  los  cuales  la  escasez  de  documentos  históricos  dificulta  la  averi- 
pación  de  la  verdad  que  en  Uempos  mas  felices  allana  la  abundan- 
dt  ds  nalerblct  y  de  escritores;  sucede  lo  mismo  que  cuando  se 
buteni  veneroi  de  metales  preciosos,  j  U»  terrenos  que  ae  opio- 
na  M»  pobres  y  estériles  de  ptodoccimes  de  esta  clase.  Gnalqaier 
in£do  por  leve  qoe  sea ,  oialqnier  partedlla ,  cualquier  fragmento  * 
que  presente  apariencias  aunque  imperfectas  de  lo  que  se  busca,  Ua* 
ma  la  atención  y  empeña  los  esfuerzos  del  investigador  ansioso ,  qoe 
en  otras  circunstancias  lo  mirara  con  desdeñosa  indiferencia.  Por  esta 
causa  tiene  derechos  á  nuestra  consideración  y  examen  un  libro  his- 
tórico que  anda  manuscrito  entre  los  curiosos  como  traducción  de  otro 
arábigo  escrito  por  los  anos  de  900 ;  que  contiene  muchas  equivoca- 
cioocs  y  errores ;  que  d  foto  coman' de  nuestros  fiteratos  ha  eaBfi- 
cado  de  fabuloso  y  despreciable;  y  que  á  pesar  de  todo  no  juzgo  ser 
inútil  pare  la  ilustración  de  la  Uslaria  y  gcegnfia  española  de  la 
edad  medía.  Hablo  del  libro  .que  lleve  el  título  de  HiUería  de  España 
del  Moro  Roñe,  y  se  atribuye  á  un  célebre  escritor  cordd»éi  de 
este  nombre. 

No  es  mi  ánimo ,  ni  cabe  en  los  límites  que  me  be  propuesto  en 
el  presente  discurso ,  abrazar  cuanto  puede  decirse  en  asunto  tan 
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nuevo  é  intrincado.  Pudiera  liacer  ver  que  la  censara  coman  de  noei- 
Iras  escritores  es  sobradamente  severa ;  qoe  el  13»ro  es  producción  de 
diversas  manos  y  tiempos ;  que  absolutamente  despreciable  cuando  tra- 
ta de  la  Espaíía  primitiva ,  no  lo  es  tanto  en  los  períodos  succesivos 
y  señaladamente  en  el  de  la  dominación  sarracena.  Pero  solo  me  de- 
tendré en  la  Descripción  de  España  por  donde  empieza  el  libro, 
que  es  sin  duda  alguna  la  parte  mas  importante  y  útil,  cxamioando 
brevemente  el  grado  de  autoridad  que  puede  dársele ,  y  exponiendo 
mis  conjeturas  sobre  el  tiempo  en  que  se  compuso. 

Esta  descripción  es  la  mas  atiensa  y  circonstandada  ^e  conoce- 
mos de  la  España  ^mlie.  Después  de  hablar  de  la  iignra.de  la  Penfn- 
sola,  la  Ande  en-España  oriental  7  occidental,  según  qne  sus  aguas 
corren  al  Mediterráneo  ó  al  Océano.  Y  descendiendo  en  particular 
i  sus  provincias,  cuenta  y  describe  por  este  mismo  orden  las  de  Cór- 
doba, Cabra,  Elbira,  Jaén ,  Tudemir,  Valencia,  Tortosa ,  Tarrago- 
na, Lérida,  Bretaña,  Osta  ,  Tudela ,  Zaragoza,  Ajuca ,  Medinaceli, 
Santa  Baira,  Bocupel ,  Zurita,  Aguadalfaxar  ,  Toledo,  Llano  de  las 
Bellotas,  Feriz,  Mérida,  Beja ,  Santaren,  Coimbra,  Egitania,  Lisbo- 
na,  Sevilla,  Carmona,  Morón,  Jeres,  Algecira,  Raya  y  Édja.  En 
cada  una  de  estas  provindas  se  etpitsan  los  pueblos  y  fortalaas  de 
mayor  importanda ,  las  montaSas,  k»  nos ,  7  muchas  veces  las  pm> 
ducdonm  territoriales,  las  mmuActoras  7  las  núnu;  7  la  confinmi> 
dad  de  sus  noticias  con  el  estado  flSico  actual  de  las  prorindas,  indi- 
na á  dar  crédito  á  las  que  coiítiene  la  Descripción  en  otros  ramos* 
A  estas  ventajas  acompañan  notables  defectos.  La  oscuridad  que 
resulta  de  la  alteración  de  los  nombres  de  pueblos  y  castillos;  la  fre- 
cuencia de  pasages  corrompidos  é  ininteligibles;  la  impericia  de  los 
traductores  ó  el  de&ciüdo  de  los  copiantes,  que  llegó  hasta  poner  tal 
Ytt  mimb  por  oediaOt  7  al  contrario,  disminuyen  de  un  modo  muy 
considerable  la  Ins  que  pudiera  dar  este  documento  á  nuestra  antigua 
geografift. 

Según  lo  que  refiere  d  mismo  libro  de  Basis,  el  Bey  Don  Dionis 

de  Portugal  fue  quien  mandó  traducirlo  dd  árabe,  y  se  vdid  para 
dio  de  Maestre  Mahomad  y  de  Gil  Peres,  Clérigo.  Solían  ser  enton- 
ces las  traducciones  de  dos  ingenios ,  ordenando  d  uno  en  romance 
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lo  qae  él  otro  le  aplicaba  del  ocighial.  Aii  se  había  traducido  en  el 
aiglo  anterior  el  Bbro  de  lea  Armeüai,  de  órdea  del  Rey  de  Castilla 
Don  Aloofo  el  Sábio,  por  Jehuda  El-conheso,  AlfaquÍD,  y  Guillen  Ar- 
remon  Daspaso ,  Clérigo  (i).  La  versión  portuguesa  del  libro  de  Rasis 
sirvió  de  orígioal  á  la  castellana  que  hubo  de  kacerse  á  poco  tiempo, 
puesto  que  ya  existia  en  el  año  de  i3i2,  primero  del  reinado  de 
Don  Alonso  XI  de  Castilla,  cmuo  expresa  una  nota  del  códice  que 
fue  de  Ambrosio  de  Morales.  En  ella  introdujo  la  inexactitud  de  los 
copistas  las  variantes  que  se  advierten  en  los  egemplares  mas  auto< 
rilados,  como  el  de  Don  Juan  Bautbta  Peres,  existente  eo  la  BibKo- 
teca  Real  de  Madrid,  el  ya  citado  de  Morales  que  estaba  en  la  del 
Escorial ,  y  el  de  Don  Luis  de  Silaiar  qi»  se  guarda  en  d  monaste- 
rio de  Monserrate  de  esta  Corte  (a). 

Tales  fueron  las  causas  de  los  defectos  que  siendo  comunes  i  todo 
el  libro  de  Rasis,  alcanzan  por  consiguiente  i.  su  descripción  de  Es- 
pañn.  Mas  para  disfrutarla  tal  cual  es  ,  necesitamos  saber  el  asenso 
que  merecen  sus  noticias;  y  esto  ha  de  resultar  de  su  comparación 
con  otras  fidedignas. 

No  lejos  de  los  principios  de  la  Descripción  ,  al  hablar  del  térmi- 
no de  Eibira,  ocurre  la  especie  de  que  los  judíos  fueron  pobladores 
dé  Granada:  GnmtiAi,  dice,  á  que  Uamen  ¡a  inlla  dt  hs  Judiot  por 
€mm§o  ia  pManm  lo»  judioB,  Con  clécto,  en  el  fragmento  de  Ahmed 
que  pnbKcó  Don  lUguel  Casiri  en  su  Biblioleea  arlbigo*escnrialenie, 
atribuyéndolo  ú  fevdadero  Rasis  (3),  ae  lee  que  cuando  entraron  los 
moros  en  la  Península ,  era  Granada  población  de  judíos.  Lo  mismo 
confirma  en  su  historia  de  España  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  (4).  Y 
esta  fue  verisimil mente  la  ratón  porque  los  moros,  cuando  conquis- 
taron á  Elbira ,  ciudad  próxima ,  la  poblaron  también  de  judíos  se- 
gún otras  memorias  del  Escorial  (.')). 

La  toma  de  Medinaceli  por  Tarcc  como  refiere  la  Descripción ,  está 
atestiguada  por  el  citado  fragmcalo  de  Ahmed  en  Casiri  (6) ,  por  d 

(i)    Códice  citado  en  Us  Memorias  hUt.       (3)    Bibl.  EicoriaL  t.  a.  p.  inS. 
deI>oii  Alonwelaábio,  por  d  Blar^Mtid*       (4)    De  rcboa  HúpuiiM  L  }.  c.  «4* 


Ibndciar,  L  7.  c.  t. 
(a)  Ertew«KriMatlal»a«it««. 

TOHO  YU. 


(S)  BIU.  bB.ÍMd.f.  aSt. 
(fi)    Ibid.  p.  Sao.  . 
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Anobypo  Dtni  Rodrigo  en  k  Historia  de  lo»  árabe»  (i),  y  por  Lvíb 
del  Minnol  en  la  descripción  de  Africa  (2). 

La  mención  de  las  provincias  de  Tademir  y  de  Raya ,  nombradas 
tambiea  por  el  geógrafo  Nubiense,  autor  del  siglo  XII  (3),  y  deseo* 
nocidas  en  nuestras  crónicas ,  manifiesta ,  entre  otras  pruebas  ,  que 
la  Descripción  se  formó  originalmente  por  noticias  árabes.  El  nom- 
bre de  Tadmir  que  se  dá  á  una  provincia  confiirante  con  la  de  Va- 
lencia y  á  levante  de  la  de  Jacn,  significa  abundanU  de  pálme- 
las (4):  calidad  que  cooTÍene  i  la  eatremidad  aeridioiul  del  orien- 
te de  EspaSa. 

La  dcstmcdon  que  refiere  de  Camiona,  fóne  conexi<»i  ccm  otras 
Bemorias  verídicas.  Dice  Rana:  Carmona  «s  mvff  JúaU*.,,  «I  dañfm 

fue  defensa  fasta  que  se  alzó  Abdurrahamen:  entonces  vina  sobre  ella 
'  jUauramamoUn,  el  destruyólo  por  fuerza  de  fuego.  Después  fue  Ion  fwrU 
como  de  antes.  Esto  es  conforme  á  la  relación ,  autorizada  por  testimo- 
nios respetables,  de  que  Abderraman  III,  el  primero  (le  los  Reyes  mo- 
ros de  España  que  tomó  el  nombre  de  Califa  (ü)  y  de  Einir-ulmumi- 
nim  ó  Miramamolin  (G) «  redujo  á  su  obediencia  todas  las  ciudades 
que  se  habían  rebelado  á  su  padre  Abdalla ,  entre  las  cuales  se  con- 
taba Carmoiia  (7). 

La  eiistencia  de  las  ÍSOtrieas  de  moneda  que  la  Dcscripcú»n  señah 
en  Córdoba,  esU  cominrobada  con  la  série  de  monedas  bbpano-ar^ 
bigas  que  se  guarda  en  el  museo  de  la  Bibtioteca  Real  de  Madrid: 
por  la  que  consta  que  desde  el  año  i5t  de  la  Egtra,  768  de  Cristo,  á 
los  trece  de  la  fundación  del  Reino  de  Córdoba,  se  acuñó  ya  mone- 
da en  Andalucía,  esto  es  en  la  España  irabe,  y  naturalmente  en  la 
Corte  i  vista  de  sus  Reyes.  Desde  el  reinado  de  Abderraman  111,  que 
empezó  el  año  3oo  de  la  Egira ,  las  monedas  llevan  el  nombre  del 
Principe,  y  expresan  estar  acuñadas,  unas  genéricamente  en  Andalu- 
cía como  las  anteriores,  otras  en  Alzabra,  pueblo  fundado  por  d 
misBo  Abderraman  I  eorto  distentía  de  Córdoba  (8) ,  y  según  con- 

(1)    Cap.  9.  (6)    Monrad|[;eai  d'Ohsion,  Tablean  de 


l'empire  olhoman,  I.  i.  p.  83. 

(;)    Caairi,  iiúd.  pw  35  7  aoQ. 

<S)  Aid.  ^  aoi.  6«0|r.  Molk  parle  prU 
■wra  del  clim  4** 


(3)    £0  b  priiDcra  parte  del  Cliou  4." 
(4  GMlri,JKy.SKar.  t  i.Bu  37  a. 
(S>  GMlri,iM.pi  «ai> 
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jetaras  no  iaveiiMfimle*,  donde  existen  las  ruinas  i  que  se  ha  dado 
A  nombre  de  Cdrdoba  la  Vieja. 

A  estas  pradbas  que  itcomiendan  la  Descripción  de  Espi&i  ata»* 
Iraida  á  Rasis ,  pueden  y  deben  oponene  en  sn  eiamen  critico  alga-* 
nos  reparos  sobre  pasages  menos  ajustados  á  la  verdad. 

El  primero  es  sobre  la  mesa  de  Salomón  que  nuestro  libro,  refi- 
riendo la  pérdida  de  España,  asegura  encontró  Tarec  en  una  ciudad 
al  pié  de  la  sierra  ,  adonde  después  de  la  toma  de  Toledo  se  habían 
refugiado  los  cristianos.  En  la  Descripción  dice  que  se  halló  en  Tole- 
do: contradicción  que  prueba  (por  decirlo  al  paso)  la  pluralidad  de 
manos  que  anduvieron  en  la  composición  del  libro. 

Esto  cuento  da  la  mesa  preciosa  de  Saloqion ,  es  otra  de  las  fá- 
bulas aribigas  que  hallaron  lugar  en  la  historia  de  Rasis.  Según  U 
tradidon  general  de  bw  escritores  mahooMtanos,  dice  un  erudito 
critor  de  estos  tiempos  (i),  Nabucoáonosoc,  después  de  arruinar  el 
templo  de  Jerosalen,  repartió  los  despojos  entre  los  Príncipes  de  sa 
comitiva.  Al  Emperador  griego  tocó  la  túnica  de  Adán  y  la  vara  de 
Moisés  ;  al  de  Antioqufa  ,  el  trono  de  la  Reina  Belquis  (Sabá) ;  al 
de  Armenia,  la  esmeralda  de  Zulcarnein  {Alejandro);  y  al  de  España, 
la  mesa  de  oro  de  Salomón  que  se  encontró  después  en  Andalucía 
{España)  cuando  la  conquistó  el  famoso  Muza  Ebn  Nasir.  Véase  cl 
origen  de  donde  se  derivó  la  especie  de  la  mesa  de  Salomón  i  todas 
las  crtoicas  irabes  y  cristianas  que  la  mendonan. 
•  En  la  relación  de  las  maravillas  de  Mérida,  machi  nuestra  des- 
cripción varias  Cábulas  7  la  notida  de  cierto  carbundo  pro^^oso,  de 
que  hizo  también  mención  Luis  der  Mármol  (2),  y  que  tiene  acaso 
alguna  relación  con  la  esmeralda  de  Zulcarnein  de  que  acabamos  de 
hablar.  Patrañas  todas,  que  sin  dejar  de  serlo,  deponen  dd  Origen 
irabe  del  libro  de  Rasis,  y  lo  autorizan  de  algún  modo. 

La  construcción  del  puente  de  Toledo,  y  la  del  de  Córdoba  que 
nuestra  descripción  atribuye  al  Rey  Mahomad  á  mediados  del  siglo  III 
de  la  Egira,  tienen  también  contra  sí  algunas  dificultades.  Maruan,  hijo 
de  MuM  el  cim^nstador  de  España,  fue  quien  hiao  construir  el  pnei^ 


(1)  Movnrfin»  1. 1.  f.  S».  (*)  OaeripcioB  dd  Áfrtet  L «.  c>  lo. 
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de  Córdoba  9tgaa  las  memoriw  de  la  Biblioteca  cscanakiue  (i).  El 
Anobispo  DoD  Rodrigo  dice  que  lo  ecBficó  d  Gobernador  Ebn  üéfie 
el  año  xóa  de  la  Egira  (a),  y  afiade  que  el  Bey  Hescbam  I  labró 
otro  mas  arriba  junto  al  alcázar  (3).  De  Abderraman  III  cuenta  uú 
bbtoriador  citado  por  el  mismo  Casiri,  que  dejó  en  el  puente  de 
Córdoba  un  monumento  de  su  magnificencia  (4).  Ninguno  de  elioft 
atribuyó  i  Maliomad  b  construcción  del  puente  de  Córdoba. 

Del  de  Toledo  dice  una  inscripción  mandada  poner  por  Don 
Alonso  el  Sabio  y  publicada  en  la  Paleografía  española  (5),  que  lo 
fabricó  Halaf  Ben  Mobimad'Alttiieri  de  órdeo  del  famoso  Almansor 
en  la  E^ra  387.  Verdad  es  que  estos  argumeotos  no  pasan  de  ne- 
gitivos,  y  que  no  bebiendo  bdbido  un  puente  solo  en  Toledo  ni  en 
Córdoba,  y  pudiéndose  beber  amunado  y  reedificado  mucbas' Teces» 
cupo  muy  bien  verificarse  cuanto  díjcTon  todos. 

Después  de  este  ligero  examen  de  la  Descripción  de  España  atri- 
buida i  Rasís,  que  se  extendiera  mucho  mas  á  no  ser  por  el  temor 
de  fatigar  demasiado  la  atención  de  la  Academia,  pasemos  a'  averi- 
guar si  la  Dcscripciou  misma  nos  dá  luz  para  establecer  la  época  ea 
que  fue  escrita.  . 

Hablando  de  Almería  que  coloca  en  el  termino  ó  provincia  de  El- 
bim,  dice:  JÜnutia  es  mamda  de  lee  etdilee  nuutíroe,  ei  fean  atí 

tnuAae  páHee  de  eeda  eon  010  al  mas  ñoMee, 
Eran  ya  célebres. las  ¿tbricas  de  seda  de  Abnería  i  principios  del 
sigb  XII,  como  se  vé  por  la  crónica  6  Ustorta  universal  del  mundo, 
escrita  por  Otón,  Obispo  de  Frisinga,  autor  coetáneo,  cuando  todavía 
no  las  había  introducido  en  Sicilia  el  Rey  Rugero  trayendo  opera- 
rios del  continente  de  Grecia ,  según  cuenta  el  mismo  autor  en  la 
vida  del  Emperador  Federico  (G). 

Refiere  el  geógrafo  Nubiense  (7)  que  Almería  se  hizo  populosa  á 
eipensas  de  Begiana,  cuyos  moradores  se  trasladaron  por  la  mayor 
parte  á  aqueUa,  dejando  despoblada  á  esta.  El  fibro  de  Basis  en  la 

(O    Tom  1.  p  3ii.  (5)  UmiiuVII. 

(a)    Uút.  Arab.  c.  XL  (6)   Idb.  t.  ctp.  33. 

O)  UM-  elDL  (7)  Vtwic  primn  dd  düm  4  * 

Uy  Tom.  »,  aoi. 
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hbtoría  antigua  hace  mención  de  Begiana  como  uno  de  los  obispados 
«pe  M  adjudictrao  á  h  flHftptfpoli  ¿k  TéM»  en  la  dliisioa  de  Coa»* 
taiilínoi  síd  WNnlHrar  £  Almnía.  Por  d  eonirario,  en  U  Descripción 
de  Espuía  aelo  nomlira  á  Aburfa,  y  ooile  abeolntamente  á  B^ana, 

no  obstante  que  fue  ciudad  tan  considerable  qae  dió  su  nombre  á  la 

provincia  (i).  Indicio  claro  no  solo  de  que  el  libro  de  Rasis  es  obra 
de  distintas  manos,  sino  también  de  que  la  parte  que  trata  de  la 
historia  antigua  se  escribió  antes  que  la  Descripción  de  España. 

Almería  empieza  á  sonar  con  este  nombre  en  la  historia  á  prin- 
cipios del  siglo  V  de  la  Egira  ,  por  los  anos  ior5  de  Cristo,  cuando 
el  Eunuco  Kairaa  sitió  y  tomó  su  castillo ,  reinando  en  Córdoba  Solí- 
nan  ó  Zalema ,  cono  le  llaman  nneairtn  crdnicat.  Mi  lo*  aiOnümiuk> 
toa.  árabes  de  Casiri,  m  d-  Anobispo  Don  Rodrigo,  ni  Lds  del  BUr- 
nwl ,  que  hablan  de  los  sncteos  de  Kairan  (pí^  noaáktánm  i  Afane- 
ría  anter  de  esta  ¿poca.  /El  ^edgrafo  Nulnaise  habla  ya  de  Begiana  6 
Bogiana  cOmo  de  población  poco  notable  (3),  y  por  las  señas  que  nos 
dá  de  ella  no  puede  dudarse  que  es  la  actual  Pechina,  á  legua  y  me- 
dia de  Aliaeria.  La  última  mención  que  hallo  de  fiegiana  como  de 
ciudad  de  alguna  consideracioH  ,  es  en  la  Biblioteca  arábigo -escuria- 
lense,  que  refiere  al  aíio  379  de  la  Egira,  977  de  Cristo,  la  muerte 
de  Jahia  Ben  übaidalla,  natural  de  Córdoba,  Juez  ó  Cadi  que  habia 
áéú  de  Elbira,  Begiana,  Jaén  y  Toledo  (4).  Por  estos  datos  parece 
^  la  fmdaciott  6  por  lo  menos  los  aomentos  de'  Almería  .dieben  fir 
jane  hátía  d  año  mil  de  la  era  cristiana. 

En  d  discurso  del  siglo  XI  toüid  Almería  d  elplendor  é  inc^ 
mentó  de  industria  de  que  habla  la  Descripción,  llegando  á  ser  una 
de  las  principales  ciudades  marítimas  de  la  España  irabe*  En  d  rei- 
nado de  Don  Alonso  el  VI,  que  empezó  el  año  de  1072,  sus  arma^ 
dores  en  compañía  de  otros  de  las  costas  occidentales  de  España,  in- 
íesfaban  las  de  Galicia  y  Asturias,  en  términos,  que  sus  habitantes 
se  velan  obligados  á  abandonarlas  v  retirarse  tierra  adentro  durante 
la  parte  del  año  favorable  á  las  expediciones  marítimas ,  desde  el  mes 


( > )  GatffrabNaUcM^  fwUfrhMn  del  Ar.  c.  XU.  Mirmol.  I  >.  c  «9. 
dima  4.*  (S)    Gto^.  Nab.  ibid. 

{a)  Guiri,  t.  «.     aoS.  IX  Rodr.  Urt.      U)  ^oo*    ?•  "T* 
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de  Abril  hasU  d  de  NovícbImc.  Áá  lo  dice  -la  Ustoru  ConpiMat 
lana  (i).  Sim  correrías  ae  eitendiao  ignalHenie  i  lar  costas  cristianas 
del  MedUerráneo  como  se  cuenta  en  la  rida  de  San  OUegano*  Obi^ 
po  de  Barcelona  (a).  I/i  mkoM»  confinuan  las  bistMÍas  italianas  de  lev- 
edad media  ¡asertas  en  la  colección  de  Mnraiori* 

Estas  son  las  circunstancias  mas  análogas  á  las  «¡ue  la  DescripcioQ 
refiere  de  Almería,  y  á  las  cuales  puede  mirarse  como  contemporá- 
nea. De  consiguiente,  hay  fundamento  para  creer  que  no  se  escri- 
bió hasta  mediados  ó  algo  después  del  siglo  XI  i  y  lo  mismo  apoyan 
otras  consideraciones. 

Tadmir  ó  Tudemir  era  tina  ciudad ,  cuya  precisa  situación  ha  fai>> 
gado  inAtílmente  hasta  ahora  lu  plomas  de  los  eruditos,  pero  que  es- 
tuvo sin  duda  en  d  reino  de  Murcia.  De  día  habló  d  Sbro  ée  Rasis 
en  la  Iñstoria  antigua:  Abrm  (Asdmbd)  JUo  m  E^tOa  mm  btmmm 
nB9  A  qm  pu$o  iwmkn  C0rta^ma,  yae  «t  tentt  ék  TuAndr, 

Este  testimonio,  en  que  se  habla  de  Tudcmír  como  de  ciudad, 
prneba,  igualmente  que  d  de  Begíana,  que  las  diferentes  partes  dd 
libro  de  Rasis  se  hicieron  en  distintos  tiempos;  puesto  que  en  la 
descripción  se  habla  únicamente  de  Tudemir  como  de  provincia,  que 
comprendía  á  Cartagena  con  el  resto  del  reino  de  Murcia  y  parte 
del  de  Valencia. 

Las  memorias  españolas  cristianas  no  mencionaron  (que  yo  sepa) 
i  Tadmir.  Las  árabes  publicadas  en  la  Bibfioteca  escwidense  haUan 
todavía  de  día  como  dudad  por  los  aSos  443  de  la  E^a,  io5i  de 
Cristo,  en  que  dicen  la  posdan  lg§  Taharitas,  familia  ilustre  entre 
los  moros  (3).  La  Geografia  Nubiense,  escrita  por  loa  aSos  548  de  la 
Egira,  ii53de  Cristo,  cuenta  á  Tadmir  entre  las  pronncias  de  Espa- 
ña ,  sin  mencionar  pueblo  alguno  de  este  nombre  (4).  Concluyese  de 
aquí  que  la  destrucción  de  la  ciudad  de  Tadmir  se  veríBcd  dcsde  me* 
diados  del  siglo  XI  hasta  mediados  del  signienfc. 

El  ver  establecida  en  Murcia  la  familia  de  los  Taharitas  hácia  el 
año  5oo  de  la  Egtra,  muy  á  principios  del  siglo  Xil  de  la  era  cris- 

(l)    Lib.  í.  t  ai.  V  3.  c  sí  y  75.  (3)    Totn.  a.  p.  n  ¡^  y  >  i  5. 

(s)    Publicada  en  el  lomo  XXIX  de  b       (4)    Clima  4.°.  parle  primera, 
lapili  «irada. 
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tiana,  como  testifican  las  mcmoríu  irabes  del  Escorial  (i),  estrecha 
todavía  mas  los  plazos  de  la  destrúccion  de  Tadmir,  y  la  señiila  con 
verosimilitud  en  la  declinación  del  siglo  XI.  Hacia  este  tiempo  parece 
que  hubo  de  componerse  la  Descripción  de  España  ,  porque  hablando 
de  Tudemir  como  de  provincia  y  no  como  de  población ,  dá  á  enten- 
der qne  ae  escribió  después  de  b  nuña  de  cela. 

En  fia,  «ciinos  los  Uonles  qne  It  Dj^eiipcion  i  U  Espai$á 
£rabe:  detennioenu»  la  ¿poca  en  que  lo  fueran  leaimente,  y  esto 
nos  dirá  la  ftcbá  qne  dd»  scñalane  á  la  Descripción. 

En  ella  misma  se  indica  este  medio ,  cuando  hácia  el  .fin  él  tra- 
ductor, d^ando  el  oficio  de  intérprete ,  dice  en  propia  persona:  fula 
aquí  vos  avernos  ya  coniado  de  las  i  illas  de  España,  et  non  vos  las 
conté  todas,  mas  de  las  que  fallé  en  scrípto  que  escribió  Rasi,  que  mu- 
chas hai  otras  et  muí  nobles ,  mas  él  non  contó  de  las  que  los  Moros  ha- 
bían ya  perdidas.  Con  arreglo  á  esto,  la  margen  septentrional  que  la 
Descripción  dá  á  España,  seria  al  tiempo  de  su  composición  la  fron- 
tera de  los  moros.  Empieia  aquella  en  Tarragona  sobre  la  costa  del 
MedÜerr^eo  y  sigue  cortando  la  Penfosula ,  por  Lérida,  Huesca,  Tn- 
dda,  Medinaceli,  Guadalajara,  "Xoledo,  Talavera,.  Coria  y  Goinbra' 
basta  encontrar  con  el  Océano. 

Tarragona  fue  una  de  las  ciudades  que  mas  padecieron  en  la  in- 
varion  de  los  sarracenos ;  y  quedó  yerma  hasta  principios  del  siglo  XII, 
en  que  segtm  Ordcríro  Vital ,  escritor  de  aquel  tiempo  (2)  ,  el  ter- 
reno de  la  basílica  episcopal  y  el  espacio  interior  de  los  muros  es- 
taban convertidos  en  un  bosque  de  encinas  ,  hayas  y  otros  árboles 
silvestres:  asi  se  hallaba  Tarragona  cuando  empezó  á  reedificarla  San 
Oldegaiio  el  año  de  11 18.  Lérida  se  tomó  i  los  moros  el  de  n  49  (3) 
por  Don  Ramón,  Conde  de  Barcelona:  Huesca  el  de  1096  por  el 
Bey  Don  Pedro  I  de  Aragón  (4);  y  Tndda  el  de  iit4  por  Botron, 
Conde  de  Alpercbe,  durante  el  asedio  de  Zaragoia  por  el  Rey  Don 
Alonso  I  (5).  El  año  de  io85  fiie  la  loma  de  Toledo  por  Don  Alon- 

(1)    Guiri,  t.  a.  p.  54.  UltUMBie  7  de  Bwreelau,  pablicados  entre 

(3)    Eeeletiaat  hist.  L  Xllt,  ca  h  Etpat»  Iw  «iiéndieM  de  h  Mam  hiipánia. 

«aforada  tral.  f>3.  r.  (i.  (/()    Anales  composlelanos. 

(3)    Anales  toledanos,  y  los  cronicones       (S)    Zurita  ,  anal  L  i.  c.  39<  .  . 
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•o  VI ,  Rey  de  Castilla  ,  quien  conquíst(5  igualmenlc  i  Medínaceli  (i), 
Guadalajara,  Talavera  y  Coria  (2).'  Su  padre  el  Rey  Don  Fernando  I, 
que  murió  el  año  de  io65,  había  tomado  á  CoimbrA;  no  se  sabe  con 
certeza  en  que  año. 

La  Descripción  que  habla  de  todat  eilas  dudades ,  como  simulti- 
neameate  oistentes  en  loa  tárminoa  de  la  España  Arabe,  fne  predso 
q[ue  se  escribiese  antes  de  todas  las  fedias  scSaladas,  y  de  coo^inenle 
antes  dd  año  de  io65. 

Tampoco  pudo  ser  mucho  antes,  porque  la  descripción  debió  ser 
posterior  á  la  ruina  de  Tadmir,  que  exbtia  aun  por  los  años  de  io5o. 
Entre  este  y  e!  de  io65,  quiere  decir,  entre  la  destrucción  de  Tad- 
mir  y  la  muerte  de  Don  Fernando  I ,  hubo  de  escribirse  la  Des- 
cripción de  España;  la  cual,  como  todo  el  libro  ,  se  atribuyó  á  Rasis 
para  autorizarlo  con  el  nombre  de  este  escritor ,  que  era  célebre  entre 
los  mahometanos. 

Aqoi  tiene  la  Acadenüa  el  retinen  de  nis  tcfeñones  aeerea  de 
la  Descripción  de  España  que  lleva  d  nombre  dd  Moro  Rasas,  tanto 
en  drden  á  la  autoridad  que  le  compete  entre  nuestros  nónunienloa 
liisl6ricoa,  cono.á  la  ^poea  en  qoe  fue  escrita» 


(<)  AmbliraDMBaliiiaianlwHiiv.      (>)  Crteie.  da  Hm  Nsy»,  OMif»  4e 
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LaHíadoie  Mpe  tcfoiido  en  Ihadc»  actifindo  la  guerra  eontr» 
d  Rejr  de  Francia,  y  contando  para  ello  con  el  auxilio  de  Inglaterra» 
pira  lo  cual  tenia  dalias  convenientes  instrucciones  á  la  Reina  Doña 
María  su  mugcr  ,  al  Cardenal  Polo  y  al  Regente  Figueroa  (i),  que 
crau  las  personas  do  su  mayor  confiania  en  aquel  Reino;  casi  á  un 
mismo  tiempo  le  llegó  l.i  noticirt  de  que  la  Reina  su  esposa  esta- 
ba embarazada,  y  que  la  plaut  de  Calés  (los  nombres  de  los  pu** 
blos  j  personas  itn  cserHos  confiipw  «e  h^an  «o  los  papelea  orir 
ginales  que  se  han  consultado)  Ittbía  sido  tonuda  por  los  firanccscs. 
En  Inglaterra  se  sasdtaron  dgunos  ansnrras  de  qoe  esta  pérfida  tan 
considerable  cea  cansada  p»  baber  becbo  «qnellos  causa  tomun  con 
Felipe  segundo ,  de  cuyas  resultas  los  ingleses  se  enconaron  mat  €¡Wr 
ira  él.  Con  este  motivo,  y  hallándose  el  Rey  Católico  con  dos  nue- 
vas tan  importantes  y  de  tan  distinta  calidad,  despachó  á  Londres 
al  Conde  de  Feria  (2)  con  instrucción  secreta,  datada  en  Bruselas  á 
veinte  y  uno  de  Enero  de  mil  quinientos  cincuenta  y  ocho  ,  en  que 
principalísímamente  le  encargaba  ''que  felicitase  á  la  Reina  su  muger 
„por  sa  preSado,  nunífesláodole  el  fran^tmo  conUsntaitíento  j 

(t)  Ogm  Juaa  d*  Fi(o«rM,  R{fe»t«  del  detpmt  WMDbndo  Daqm  m  vtíBte  j  «cb» 
Cmmc|»  dt  Araettm^  ■  dt  8«tkni1n«  de  1  SSy. 

(«)  Doii€oiui3aanidi  FI(atf««:  Im 
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alegría  que  había  recibido  de  saberlo;  que  no  podía  ser  otra  nueva 
,iitno  este  tan  buena,  que  k  afiviase  en  parte  la  pena  de  la  pérdida 
»,de  Cal¿i  (Gi/aar).  Que  por  los  mcfores  caminos  que  pudiew,^  tratase 
,,de  convencer  i  los  ingleses  de  qoe,  aun  cuando  no  cstuTiferan  afia- 
,,dos  con  él  ,  los  franceses  hubieran  hecho  la  eipefidon  de  Calés, 
,,pues  hacia  ya  mas  de  cuatro  anos  que  la  tenían  premeditada,  y  d 

acababa  de  saber  que  el  Condestable  de  Francia  lo  halúa  egresado 
y^asi  en  toda  confianza." 

**Que  activase  el  armamento  y  despacho  de  hasta  luil  ingleses  que 

deberían  ir  á  Dunquerque,  para  con  ellos  y  el  egército  de  Flandes 

entrar  en  Francia  &£.  &c." 
Son  bien  conocidos,  pero  Ibera  de  nuestro  propósito,  los  acaeGÍ> 
^■ientos  políticos  j  mSitares  de  este  año,  basta  la  nnicrte  de  k  ex- 
presada Dofia  Blaria  de  Inglatem. 

El  cinco  de  NoTÍembrc  se  juntó  el  Parlamento  en  Westninsler, 
eompucsto  de  un  grande  número  de  Señores ,  Prelados ,  Caballeros  J 
muchos  Diputados  de  las  ciudades  y  villas  del  Reino.  Halláronse  en 
él  el  Tesorero  y  el  Almirante  ;  y  aunque  algunos  individuos  trataron 
de  escusarse,  fueron  citados  terminantemente  á  comparecer  sin  escusa 
alguna  ,  para  tratar  de  los  asuntos  de  ta  paz  ,  ó  de  los  medios  de 
hacer  la  guerra ;  **y  sobre  todo  para  deliberar  sobre  quien  habia  de 
„tuceder  á  la  Reina ,  caso  de  morir  sin  hijos."  Ya  entonces  otaba 
Doña  Ibffa  gravemente  enfarma  •  y  se  babian  desvanecido  de  todo 
punto  las  i^^encias  de  su-  preñado,  como  se  dká  después^ 

El  Consejero  Dasson  Levüe,  noticiando  i  Fefipe. estos  sucesos  ,  le 
£ce  *^qat  m  él  estuviera  presente  en  d  Pariámenlo ,  podría  guiar  á 
.,su  favor  la  resohicion  de  los  negocios;  pero  que  no  pudiendo  ser 
,,esto  asi,  conlrihuiria  alguna  cosa  á  ello  el  Conde  de  Feria,  qur  es- 
,,taba  allí  generalmente  estimado.  Que  el  mejor  aspecto  que  presen- 
„taba  el  asunto  general  era,  que  muchos  Consejeros  conocían  la 

grande  importancia  de  conserriir  la  aliansa  entre  Inglaterra  y  Flan- 
'),des ,  sin  ja  cual  los  escoceses  y  franceses  podrian  cansarles  grandes 
„  daños.  Que  el  vulgo  hablaba  de  que  se  iban  á  afiar  Ma&ma  Isabd, 
„y  los  Condes  de  Wcstmoriand  y  Arandd  (¡Anmdti),  con  la  Suocia 
,,y  DiDamarca*" 
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Por  d  contexto  de  h  cfirrespondencii  de  dicho  Consejero  con 
Fd^-,  M  viene  en  conocimiento  qoe  este  «e  aaniftslabe  ni^  lenuBO 
«I  hacer  le  pee ,  negándose  i  db ,  á  pcnr  dd  pdigro  de  k  muerte 
de  §a  muger,  y  otros  que  no  especifica.  Entre  otroe  consqot  le 
advierte  **qae  la  política  constante  de.  loe  romanee  Ine  siempre  apre* 
,,tar  mas  de  cerca  y  apurar  al  enemigo  con  mas  energía,  cuanto  mas 
„él  requería  de  pa?. ,  y  entonces  sacaban  mas  vcnlajas.  Que  hiciese  lo 
mismo  ton  los  franceses,  enire  los  cuales  había  muchos  Ulises  mas 
poderosos  por  mañas  y  ardides  ,  que  por  sabiduría  ni  valor.  =  Que 
„coi¥Ía  la  Toa  qoe  trataban  de  hacer  una  ¿Bverñon  en  el  Piamonte." 

Con  fecha  siete  de  Noviembre  le  participó  "que  continnando  la 
„  indisposición  de  la  Bdna ,  d  día  antes  se  la  hablan  propuesto 
,,fari«  cosas,  y  entre  dbs ,  con  especialidad,  qne  iddeae  siguna  de- 
jyclaracion  en  orden  i  sucedería  en  la  Corona  su  hermana  Isabel: 
„de  lo  caal  se  mauifcstó  S.  M.  muy  contenta  y  lo  expresó  así,  en- 
cargándole  dos  cosas:  que  mantuviese  en  el  Reino  la  Religión  an- 
„tigua,  como  ella  la  habia  restablecido;  y  que  pagase  todas  las  deu- 
„das  que  dejaba." 

El  Conde  de  Feria  llegó  á  Londres  el  nueve  de  Noviembre,  y 
halló  i  la  Bdna  desdradada  de  los  mé£cos  ingleses  y  españoles.  Ella 
redUó  mocho  contento  de  rede;  pero  no  podo  ker-la  carta  qne  le 
presentó  de  su  marido.  Visto  esto ,  el  Conde  (con  arreglo  á  las  ina- 
traceioiifs  que  tenia  de  su  Amo)  hiao  ¡untar  el  Consejo ,  al  que  asis- 
tieron todos  sus  miembros ,  excepto  Pembrucb  {Pemhrokt)  y  Pagct 
que  estaba  malo.  Hablóles  del  estado  de  los  negocios  de  Francia  ,  y 
porque  se  hallaba  présenle  Masson  ,  gran  confidente  de  Isabel ,  nia- 
^nifesló  '*el  conlentaiiiícnlo  que  tendría  el  Rey  de  saber  que  se  dor 
claraba  la  sucesión  en  favor  de  ella,  cosa  que  S.  M.  había  deseado 
siempre ,  y  ano  habk  ddo  de  opinión  que  se  dccWase  antes;  y 
,,que  en  prueba  de  ello,  él  vema  en  nombre  de  FeHpe  ¿  visitar  y 
,,tratar  con  día  como  buena  hermana  suya  y  servida  en  todo,  ha- 
„dendo  cuantos  oficios  pudiese,  para  que  entrara  en  la  Corona  sin 
„d  desasosiego  é  inquietud  qüe  podrían  temerse  por  las  inteligencias 
,,y  pretcnsiones  que  algunos  enemigos  del  Aeino  y  de  Jsabd  tratabao 
y,  de  introducir  coa  &  M/' 
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Felipe,  déetívamente,  no  se  pmtaba  i  luecr  It  pm  con  lo»  fran- 
ceses, sin  qoe  estos  restituyesen  á  Calés ,  cosa  que  agradecieron  mu' 
cho  loe  ih|^eses ;  aunque  apurándolos  el  Conde  por  la  necesidad  de 
facilitar  socorros,  en  caso  de  no  hacerse  la  paz ,  aanifrstaban  mucha 
repugnancia  á  ello  por  el  mal  estado  del  Reino. 

Los  Consejeros  estaban  muy  recelosos  de  qué  haría  Isabel  con 
ellos,  y  dice  el  Conde  que  le  recibieron  ^como  ¿  hombre  que  iba 
,,COn  bulas  de  Papa  muerto/' 

El  dies  lúe  el  Conde  trece  ntUas  do  Londres,  donde  «slália  Im^ 
hú  en  casa  de  un  caballero  particnlar ;  y  aunque  no  tan  akgrenienle 
cooM»  otras  veees,  le  recibió  bien.  Cend  con  «ih  y  eon  Jo  arafer 
del  Almirante  Clinton  que  la  aeonpafiaba,  y  de  sobrecena,  hizo  JO 
plática  cifnforme  á  la  instrucción  secreta  que  Uofaba  escñla  de  ota- 
no  de  Felipe.  Aunque  Madama  se  quedó  solo  con  tres  mugeres  que 
dijo  no  sabían  mas  lengua  que  la  inglesa ,  el  Conde  ]e  contestiS  *^que 
,,lo  que  él  tenia  qne  decirle,  se  alegraría  que  lo  oyese  todo  el  mundo." 

Isabel  le  manifestó  mucho  reconocimiento  y  gratitud  á  la  visita  j 
i  las  pláticas  que  le  habia  hecho  de  parte  de  Felipe ,  á  quien  estaba 
muy  obligada:  *^ primero,  porque  cuando  ella  cstnro  en  prinoh, 
»,le  constabo  que  d  Rqr  U  había  ayudado  y  fitvorecido  grantoientes 
^segundo,  por  la  antiquísima  y  no  iniernaipido  amislad  entre  Im 
„castt  de  BofgoiSa  é  Inglaterra:  tercero,  porque  tanto  por  el  Conde, 
,,como  por  Don  Diego  de  Acefedo  y  por  Don  Alonso  de  Córdoba, 
„le  habia  enviado  el  Rey  a"  asegurar  que  le  seria  siempre  buen  amigo.*' 

Después  de  esto,  el  Conde  cargó  la  mano,  haciéndola  muchas  re- 
flexiones para  persuadirla  que  la  declaración  á  su  favor  en  la  Corona, 
no  habia  sido  obra,  ni  de  la  Reina  María  ni  de  los  del  Consejo, 
sino  solo  del  Rey  su  Amo;  y  de  resultas  de  las  convcrsaciooes  que 
con  dU  tuvo,  le  forma  el  siguiente  piicio.  '^Ella  es  una  moger  vanf- 
„mna  y  aguda:  dábanle  de  baber  predkado  mucho  la  manera  de  pro- 
,, ceder  del  Rey  su  Padre.  Tengo  gran  miedo  que  en  las  cosas  de 
Religión  nb  mtará  bien ;  porque  lo  veo  inclinada  i  gdberaar  por 
,, hombres  que  están  tenidos  por  hereges,  y  dícenme  que  las  mugeres 
,,quc  andan  cabe  ella,  todas  lo  son.  Tras  esto  véola  muy  indignada 
„de  las  cosas  que  se  han  hecho  contra  ella  en  vida  de  la  Reina: 


« 
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t^muj  asida  al  pueblo,  y  mny  confUifa  lo  Ikiie  todo  de  m  fiarte 
„(coaio  ca  vcñiad),  .y  dando  á  entender  que  «1  PncUo  k  ka  pacato 
(iCn  el  estado  que  csU;  .y  de  esto  no  reconoce  nada  á  V.  ML  m  á 
„Ie  Ikdklcaa  del  Reino ,  aunque  dice  que  la  han  enviado  i  prometer 

todos  que  la  serán  fieles.  No  hay  ningún  her^e  ni  traidor  en  todo 
y,el  Reino  que  no  se  haya  levantado  de  la  sepultura  para  venir  á  ella 
,,con  gran  contentamiento.  Está  puesta  en  que  no  se  ha  de  dejar  go- 
,,bernar  de  nadie.  Las  personas  con  quien  está  bien  (á  lo  que  en- 

tendí  de  ella)  diré  á  Y.  M.  y.  las  con  quien  está  mal;  y  paréceme 
„  que  cabe  qwen  «  ceda  uno  de  loe  que  hay  en  d  RekM».  De  loe 
,,de  este  Ceucjo,  celá  bien  con  el  CendUer,  con  Pagel,  con.  Pitter, 
,,con  MuKm;  y  4te,  entiendo  ^le  acri  de  loe  ñas  ^voreddoe;  y 
j,parécesde  ya,  porque  habla  en  el.  Consejo  con  osadía  y  autoridad^ 
,,lo  qoe  no  eolia  hacer.  Con  d  Doctor  Wonton  esti  muy  bien,  y 
,, paréceme  qoe  debería  V.  M.  envialle  muy  contento  ,  y  dalle  alguna 

pensión.  Con  el  Almirante  Clinton  está  bien,  y  hablando  de  él  con- 
traigo, me  apuntó  á  decir  una  cosa  que  creo  que  ha  de  tomar  por 
,, medio  para  componer  y  descomponer  algunos  hombres  ,  que  es 
y,  decirme  qoe  nmnca  había  perdido  CKnton  d  ofido  de  Almirante} 
», porque  cuando  se  lo  qdtaron ,  no  lo'  poíBen  hacer  ¡oitemente 
^,por  k  pétente  que  íenk ,  y  que  cite  ditf  d  entonces  i  Faget  que 
„k  tuvo  fuerdada  aiempe,  y  esto  ad  pesó.  Á  Gmllen  Bannnart,. 
„qne  era  Almirante,  creo  hará  honra  y  merced;  pero  no  U  que 
„el  otro  piensa,  ni  le  tiene  en  mucho.  De  Sililord  Grey  que  es- 
„tá  preso,  tiene  opinión  de  que  es  soldado,  y  débelo  querer  bien. 
,,Al  Conde  de  Sussex ,  ni  mas  ni  menos  lo  tiene  por  soldado,  y 
,,creo  será  de  los  que  porná  bien  adelante.  Rióse  conmigo  de  que 
,, hubiesen  hablado  en  cosa  de  casamiento  de  ella  con  el  Conde  de 
„  Arandd.  G09  d ,  con  Pieeibralte ,  con  d  dnspo  de  Ik ,  no  está 
,,baen»  según  me  ^o.  Con  d  Camarero  mayor,  con  d  Conte- 
ndor y  con  BomI,  mny  maL  Con  d  Cardend  malfrimamente,  y 
„temo  que  le  ha  de  hacer  tíro.  Díjome  que  el  Cardend  nunca  la  ha- 
»,lHa  enviado  á  visitar  ni  á  decir  cosa  hasta  ahora ,  y  comenaóme  á 
a, contar  de  enojos  que  la  habia  hecho.  Yo  eché  agua  lo  mas  que 
,,pude ,  sin  hacer  demosUracion  que  lo  hacia  por  amparar  al  Cardc' 
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„aal,  siiip  por  lo  ^le  coiiTeida  á  ra  Mrfick),  baea  gobierno  j  ct* 
utoMccinnieuto  de  ene  coms  :  que  ao  nMMiraie  ánimo  de  vengtim  ni 

enojo  contra  nadie;  y  que  también  para  las  cosas  de  Religión  seria 
,,de  muy  gran  inconveniente,  que  ella  hiciese  ninguna  demostración 
,,de  estas,  porque  todos  esperaban  que  ella  habia  de  ser  una  muger 
,,niuy  buena,  y  Católica  Princesa;  y  que  si  se  dejaba  á  Dius,  que 
„Dios  y  lo«  hombres  la  abandonarien  i  día.  Respondióme  que  no 

quena  tino  qne  coDodcMa  csloe  Comejeros  que  lo  Ueiami  Mil 
,,coBtre  día,  j  dcqpQes  perdonaHo».  Tuábiea  ae  dicen  de  algmos 
,,otros  con  quien  eitá  muy  bien  ¡  pero  no  lo  aé  ddb,  como  lo  que 
»the  diebo;  que  ion  el  Conde  de  Bedíord,  MUord  Robert,  VnAf 
,,marthon,  uno  que  andaba  siempre  con  el  dicho  Conde  en  la  guerra 

pasada;  Pedro  Caro  Harrington  ,  que  fue  el  gobierno  del  Almirante 
,,que  degollaron,  tio  del  Rey  Eduardo  :  dicen  que  es  hombre  cnten- 
„dido  y  endiablado.  Siscl  (Cea7),  que  fue  Secretario  del  Rey  Eduar- 
me  han  dicho  cierto  que  será  Secretario  de  Madama  Isabel: 
t,éitB  dieen  que  es  hombre  enlendiAi  y  virtuoso,  pero  herege.  Omi- 
tíalo Peres  le  conocerá  muj  bien ,  que  fue  m  bnc^ed  aqui  Este  es 
itgnui  aa^o  de  Pagef.  Otros  dos  Ttejos  tiene  consigo:  d  uno  es  Go- 
»*frer,  y  el  otro  Contralor,  que  son  tos  que  gol^man  su  casa.  El 

Contralor  ha  sido  de  la  órden  de  San  Juan,  y  es  casado;  el  otro 
,,  dicen  que  es  cristiano  y  muy  buen  hombre/'  En  esta  misma  confe- 
rencia se  quejó  Isabel  al  Conde  "de  que  á  ella  nunca  la  habian  dado 
„mas  que  tres  mil  libras  de  entretenimiento,  y  que  sabia  que  al  Rey 
,,se  le  habian  dado  grandes  sumas  de  dinero/'  Contradijolo  el  Con- 
de; pero  en  el  becbo  en  verdad  que  la  Reina  María  le  habia  dado 
de  una  ves  siete  mil  libras,  y  algunas  joyas  de  valor  pera  pifv 
derlas  tropas  demanas. 
•  Dijo  taminen  babd  d  Conde  **4ae  F(^e  balna  pinenrado  mndio 
,,que  ella  se  casase  con  el  Duque  de  Siboya;  pero  que  ella  sdña 
,,que  la  Reina  había  perdido  la  gracia  con  su  Reino  por  haberse  ca* 
,,sado  con  extrangero/'  El  Conde  dice  que  á  estn  nspondió  tüne* 
mente  y  con  generalidades. 

Habló  después  con  Paget,  que  estaba  cuartanario,  y  tocándole 
cnn  deitfCia  U  miteria  de  casamiento  de  Madama  Isabel,  le  respondió 
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**qne  no  penuba  meterse  en  eso,  porque  ¿1  hábit  lieclio  el  de  k 
t,Bdaa  Matfa  coo  Felipe,  j  le  hdbu  lolido  maL"  Aaoque  el  Coode 
le  Ajo  que  no  traia  á  Inglaterra  drden  para  liablar  de  tal  maieria« 
no  hay  duda  que  la  llevaba ,  caso  de  morir  DoHa  Blarfa. 

La  mayor  parte  de  loa  Míaútros ,  Consejeras  y 'personal  prin- 
cipales se  descubrían  ya  contrarías  á  Felipe,  y  se  lisongeaban  de  que 
en  vez  de  tener  que  contar  ellos  con  cl,  tendría  él  que  contar  con 
ellos.  =  Aun  cuando  la  Reina  aseguró  al  Conde  que  si  los  Comísanos 
hacian  la  paz  sin  la  entrega  de  Calais  ,  les  cortaría  la  cabeza ,  el 
Conde  asegura  ea  despacho  del  trece  de  noviembre ,  que  todos  loa 
liombres  de  Eati^  eran  de  opinión  de  hacerla ,  aun  sin  restítmr  « 
Calib,  y  de  este  modo  cargar  la  indignadon  púbUca  aobre  Fefipe.s 
IMeefe  i  este  que  la  mayor  parte  de  loa  Consejeros  y  otros,  se  iwar 
derin  á  quien  mas  les  dé.» Que  el  doce  por  la  noche  habian  oleado 
á  la  Reina. 

Esta  falleció  el  dia  diez  y  siete  i  las  seis  Ae  la  mañana.  Inmedia- 
tamente dice  cl  Conde  de  Feria  que  comenzaron  á  hacerse  desacatos 
i  las  imágenes  y  personas  religiosas.  La  noche  de  aquel  mismo  dia 
murió  el  Cardenal  Polo ,  cuyos  bienes  fueron  embargados  de  orden 
de  la  Reina  por  el  Conde  de  Ruttland  y  Franchmarthon. 

Muerta  la  Reina  María,  se  disolvió  el  Parlamento:  fue  procUma- 
da  babd  en  Westutinsler  y  Londres  >  y  d  Consto  eninó  i  cumplé 
nentaria  al  Canciller,  al  Almirante,  al  Conde  Xeroabery,  al  de  Ptem* 
brach,  al  de  D'Arbi  y  á  Guillen  Hannait  IVieron  nombrados  Bit- 
lord  Robert  (después  Conde  de  Lechester)  Caballerizo  mayor,  Milord 
Ambrosio  Maestro  de  la  Artillería,  y  Secretarío  Cecil.  Juraron  plast 
de  Consejeros  el  Canciller,  Pemhruch ,  D'Arbi,  Xeroabeiy,  Clinton, 
Bedford  ,  Hauoart ,  Paget  y  Cccil. 

Desde  luego  comenzó  á  difundirse  por  el  pueblo  el  rumor  "de  que 
^,Felipe  segundo  habia  llevado  la  mayor  parte  de  los  dineros  del  Rei- 
,,no:  que  por  falta  de  ellos  se  habia  perdido  i  Calais,  y  que  por 
>,no  wúr  á  ver  á  la  Bdna ,  te  halua  esta  muerto  de  pena.''  Algunoa 
del  Gabinele  ponian  ya  miras  de  cati^ento  de  la  nne?a  Reina  con 
d  Ardndnque  Femando. 

La  Rdna  ]>i&  María  hiso  Tariss  disposiciones  testamentarias;  peni* 
TOMO  TU.  ILk 
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su  testamento  parece  que  no  se  cumplió ,  sino  según  el  dictamen  y  á 
voluntad  del  Consejo ,  conforme  á.  la  práctica  vigente  en  aquel  Reino. 

La  nuera  Reina  Isabel  escribió  una  carta  latina  aii^  elegante  < 
Felipe  seguwdo,  datada  en  el  palado  de  Hatfelde  (Haifield)  i  vrinte 
7  dos  de  Noviembre,  en  le  participaba  **]a  infempestift  noerle 
„de  María,  y  le  ennaba  á  Guillelmo  Rroke  (Broek^i  Caballero  Di^ 
,,rado.  Señor  y  Barón  de  Cobhan,  á  darle  el  pésame  personalmente,  ' 

significarle  que  había  sucedido  ella  en  el  Reino  como  hija  indudable 
,,dc  Enrico  octavo,  y  asegurarle  (]iie  como  buena  Hermana  y  Pa- 

tienta,  le  daba  su  fe  y  palabra  Real,  que  guardaría  con  el  y  sus 

Estados  la  buena  armonía  y  alianza  que  habia  habido  entre  sus  Abue- 
,,los  y  Padres  respectivos ^  y  aun  mayor,  si  la  hubiese  habido  mayor 

algún»  vei.'* 

£1  Coaát  dt  Arandel,  luego  que  supo  el  advemmiento  de  liabd 
al  Tronoi'tf  pesar  de  bailarse  combionado  prindpál  par»  tratar  U 
pas  por  parte  de  la^aterra ,  tntó  de  marchar  allá ,  pvetestando  que 
los  despachos  de  su  ccmiiaíon  habían  cesado  y  necesitaban  refrendar» 
se  por  la  nueva  Reina:  y  aunque  él  estaba  en  Arrás  y  Felipe  en  Bru- 
selas ,  no  pasó  á  despedirse  de  él ,  y  solo  le  escribió  una  carta  el  vein- 
te, raanifcsta'ndole  "que  esperaba  que  Isabel  conocería  cuanto  le  ira- 
aportaba  cultivar  su  amistad."  Con  esto  dejó  su  comisión. 

Isabel  vino  á  Londres  el  veinte  y  dos,  y  se  apeó  en  la  casa  de 
Lord  Northe ,  que  hábi»  sido  antes  monasterio  de  Cartujos ,  junto  » 
la  plaza  de  los  Caballeros.  Salió  todo  el  Poeblo  <  reeibirt»  con  gran- 
des aclamaciones ,  j  ella  hada  mucho  mayores  demostraciones  á  1» 
fente  vu^r  que  á  los  Sdiores.  ÉnvhS  nn»  embajada  al  Emperadw 
par»  noticiarle  su  advenimiento  á  la  Corona  con  Sír  Tomás  Xaliner. 
Depuso  inmediatamente  al  Obispo  de  lie  (Eiy)  del  empko  de  Decano 
de  la  Capilla ,  y  lo  confirió  al  Arcediano  de  Exester. 

La  Heina  Doña  María  habia  mandado  quitar  el  túmulo  que  estaba 
sobre  la  scpuiluia  da.  Lurico  octavo,  y  la  dejó  llana;  pero  Isabel  man- 
dó que  se  volviese  á  colocar  como  estaba  antes,  y  con  mayor  mag- 
niGcencia.  : 

Felipe,  recdoso  de  los  muciiisimos  negocios  de  gravedad  que  ocm^ 
riiian  al  Conde  de  Feri»  en  »tendon  «I  desesperado  estado  de  1»  sar 


Digitized  by  Google 


ACAVEHIA  DI  LA  HiSTOBIA.  259 

haá  de  la  Bdnt  María,  por  despadio  hecho  en  d-monasteio  de  6n»> 
mendal  i  veinte  y  cinco  de  Nonemhce,  envió  i  Londres  al  Obbpo 
de  AqniU  (i),  para  que  le  ayudase  en  la  Emhajada*  A  aquella  época, 
todavía  no  formaba  jmcio  exacto  de  lo  que  resnltaria  de  U»  tratos  de 

pai  que  se  teniaa  en  Gercamp ,  ni  si  los  del  casamiento  del  Duque  de 
Saboya  con  la  hermana  del  Rey  de  Francia  tendrian  efecto. 

Al  ir  Cobhan  á  cumplimentar  i  Felipe  segundo,  llevó  despachos 
para  Arundel  y  los  demás  comisarios ,  confirmándoles  la  comisión  pa- 
ra tratar  de  la  paz.  Sospechóse  entonces  que  llevarla  algunas  instruc- 
ciones secretas  perjudiciales  á  los  intereses  de  Felipe  ;  pero  el  su- 
ceso ttt&6  que  no. 

El  Obispo  de  Aquila  llegó  i  Londres  d  siete  de  EKdembre,  ha^ 
hiendo  pasado  grandes  trabajo»  en  la  travesía.  Llegó  con  ¿1  también 
Arandel ,  que  inmediatamente  se  presentó  en  palacio ,  donde  fue  bien 
recibido ,  y  pronto  descubrió  que  llevaba  altos  pensamientos. 

Isabel  no  solo  apartó  de  su  lado,  sino  que  confmó  á  todos  los 
que  serrian  en  cosas  públicas  en  tiempo  de  Fcüpc.  Hizo  particulares 
^demostraciones  de  aprecio  al  Marques  de  Norlhanton  (^¿\orl/iamp/on) 
hasta  parar  su  caballería  debajo  de  su  ventana,  y  hablarle  dcsrle  la 
calle  con  mucha  confianza  y  regalo.  Los  católicos,  aunque  veian  en- 
tregadas las  riendas  del  Gobierno  á  sus  enemigos ,  no  se  atrevían  á 
hablar,  porque  hdiia  muchos  y  muy  vigilantes  espías  ,  y  la  Reina 
mandaba  con  gran  dcsembaraio  y  resolndon.  Lonl  Pagel  no  espe- 
rimenló  de  ella  ten  buen  tratamiento  como  ^spenha. 

Todas  las  personas  del  Gabinete  andaban  divididas  en  opiniones 
sobre  el  casarsíento  de  la  Reina.  Desde  el  principio  se  dejó  de  hablar 
de  Arundel  y  de  otros  del  Reino.  Susurrábase  si  convendría  casarla 
con  el  Rey  Católico,  6  con  su  primo  el  Archiduque.  No  se  puede 
venir  en  conocimiento  de  si  á  Felipe  le  era  ó  no  indifereole  el  que 
se  efectuase  con  él  6  con  su  primo;  pero  es  fuera  de  toda  duda,  que 
sus  agentes  en  Londres  estaban  muy  advertidos  para  sondear  cuanto 
hubiese  acerca  de  esta  materia.  Sin  embargo ,  la  msla  opinión  en  que 
csteba  alU,  no  pennitia  poner  mano  en  el  negocio  muy  á  las  claras. 


(i)  Don  Alvaro  de  la  Gnln. 
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y  andaban  ei  Conde  y  sus  cooperadores  buscando  preteitM  para  io- 
trodocir  ]«  pMtici.  Uno  de  lof  arfidcs  que  pensaron  poner  en  plan- 
ta, fue  penuadir  á  la  Reina  7  al  GáÜnete  qne  el  principal  motivo 
qoe  la  Reina  María  había  tenido  para  no  catar  bien  con  ella,  eran 

los  zclos  que  tenia  de  sn  marido,  de  quien  se  eontaba  que  ponía  me- 
jores ojos  en  Isabel  que  en  ella ;  pero  Fdipe  no  aprobó  este  recurso; 
y  en  lo  que  principalmente  insistió ,  fue  en  qne  lo»  intereses  de  ambas 
Potencias  aconsejaban  el  malrimonio. 

Atendido  el  carácter  codicioso  de  Isabel ,  Felipe  mandó  que  se  le 
entregarán  todas  las  joyas  que  eran  de  su  hernftna,  y  aun  la  ofreció 
nn  cajón  muy  interesado  de  ellas ,  propias  suyas,  que  él  babia  dejado 
cerrado  en  Hmftal,  á  cuyo  proposito  remitió  la  llave  al  Conde,  é  ii»> 
bel  b  aceptó.  Á  consecnencia  de  esto  7  de  haber  admitido  en  su 
servicio  algunos  ^e  habian  sido  de  la  servidumbre  de  Fefipe,  7  prin- 
cipalmente por  haber  dicho  varias  veces  en  p6blico  qne  día  no  se- 
ria nunca  francesa ,  comentó  i  tomar  algún  cuerpo  la  voz  de  que 
casaría  con  él ,  ó  á  placer  suyo.  Los  Embajadores  de  Suecia  qne  lle- 
garon por  este  tiempo  á  Londres,  parece  que  también  traian  miras 
de  casamiento  alii  ;  pcru  no  se  les  dió  oído.  De  Alemania  vinie- 
ron muchísimas  personas  de  las  que  estaban  tildadas  de  sospechosas 
de  Religión. 

.  FeBpe  escribió  muy  coriesanamente  á  Isabel  d  veinte  y  seis  de 
Diciembré,  feGdtándoIa  por  sn  advenimiento  á  la  Corona,  7  corseip 
pondiendo  con  toda  delicadeaa  i  las  finas  opresiones  de  sn  carta.  Ei 
vemte  7  ocho  dió  larga  cuenta  al  Conde  de  Feria  del  estado  de  loa 

negocios  de  la  paz ,  **  alegra'ndose  mucho  que  la  Reina  hubiese  proro- 
,,gado  los  poderes  de  su  comisión  al  Obispo  de  Eli  7  á  Woton.  Le 
,, especifica  los  esfuerzos  que  habian  hecho  los  franceses  para  que  se 
dejara  aparte  á  la  Inglaterra  en  el  tratado,  y  que  lo  había  conlra- 
dicho  con  todo  empeño  ,  poniendo  siempre  por  condición  expresa, 
,,que  los  ingleses  habian  de  entrar  en  el  tratado  general.  Que  babia 
), consentido  en  la  libertad  del  Condestable  de  Francia,  por  su  anda- 
„mdad,  por  d  mal  estado  de  su  sdud ,  y  porque  vuelto  él  i  Fran- 
V,da,  no  tendrían  los  Duques  de  Gnúsa  tanta  parte  m  manejo  en  d 
,,Gobiemo.^  £1  veinte  7  ocho  «cribió  él  mismo  de  mano  propia  dc»- 
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de  Gmméndal  i  Iiabel ,  asegurándola  coa  grandes  palábrai  de  la  fir- 
meia  de  au.  buena  Tiriantad. 

Apeaar  de  todo  ctto ,  la  Roña  nnraba  i  Felipe  y  á  ana  agentes 
con  grande  desconfianza,  y  los  trataba  con  la  aaayor  reserva  posible, 
en  e^ecial  al  Conde  de  Feria ,  de  quien  se  quejaba  que  era  muy  al* 
tivo,  como  verdadero  español,  y  ^bolgaiia  mucho  que  asistiese  otro 
Embajador  en  lut^ar  de  él. 

Los  disidentes  de  ia  comunión  ralólica  comenzaron  a'  tomar  gran- 
de mano  en  los  negocios,  y  á  predicar  publicamente  sus  doctrinas.  Va- 
liéronse para  esto  de  la  iglesia  de  Sau  Agustia  que  estaba  cedida  á  la 
iiadim  Italiana,  y  porque  no  les  quisieron  dar  las  Uaves,  rompieron 
lu  puntaa  y  comoiaaron  las  prédicas  d  din  de  Navidad. 

Un  din  de  Pascua  queriendo  la  Eana  salir  á  misa,  mandó'  á  dmr 
al  Obispo  de  Carien  {CarUde)  que  estaba  encargado  de  celebraria, 
que  no  hiciese  la  elevación  del  Sacramento  para  la  adoración.  El 
Obispo  le  respondió  que  ella  seria  Señora  de  la  persona  y  de  la  vida; 
pero  no  de  la  conciencia.  La  Reina  se  retiró,  concluido  el  Evangelio. 
De  resultas  de  esto  ,  el  Conde  aconsejaba  continuamente  á  Felipe ,  que 
hiciese  todo  el  empeño  posible  con  el  Papa  para  que  la  declarase  por 
herética  y  bastarda ,  y  diese  el  Reino  á  la  de  Escocia ,  que  tenia  mu- 
chos partidarios  en  Inglaterra. 

Eia  i  la  aaaon  en  aqnd  paia  una  especie  de  moda  6  manta  apo- 
yar cada  uno  sus  0|nnionca  6  aus  deseos  con  profiedas  6  vatídmoa. 
A  cualqiner  suceso  aafia  á  comprobarlo  6  calificario  una  profisda  vie- 
ja. Stgun  unas,  Isabd  ocuparía  d  trono  general  de  Europa;  aegun 
otras,  moriría  muy  pronto,  y  Felipe  volvería  á  mandar  en  Inglaterra. 

Isabel  hizo  las  exequias  de  su  hermana  y  las  de  Garlos  quinto  (i) 
con  toda  pompa  y  solemnidad.  Mandó  que  el  Pater  noster  y  otras 
preces  y  alguna  parle  de  la  IMisa  se  dijesen  en  lengua  vulgar. 

Arundel  volvió  á  ocupar  el  oücio  de  Tesorero  mayor  y  Wenchis- 
ter  el  de  Tesorero. 

En  fines  de  «ste  «Üo  se  suictió  la  platica  de  rasamifnto  de  Iiabel 


(i)    Falleció  en  el  monulerto  de  Geró-    ai  de  Scliembre  de  poco  desfuct  de 
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con  d  Dnque  Adolfo,  hemuno  del  Rey  de  Dinanurea;  pero  el  Con- 
de se  litmojealMi  de  haberla  desviado,  presentando  al  Duque  como 
Católico. 

No  desagradará  á  los  curiosos  ver  un  estado  de  la  Marina  ingle^ 
sa  al  tiempo  del  fallecimiento  de  la  Reina  María  y  advenimiento  de 
Isabel  al  Trono.  {Esiá  en  d  t^éutiu:  doeutnenio  número 

aSo  de  iSSg. 

Durante  las  negodadonee  de  la  pas  eon  Francia  *  se  bacian  en 

Inglaterra  grandes  diligencias ,  tanto  por  parte  de  Es|Mña  eomo  de 
Francia,  para  inclinar  el  ánimo  de  Isabel  i  «pie  sa  casa- 

miento seí»im  los  intereses  de  cada  Gabinete  ;  pero  ella  manejó  tan 
diestramente  este  asunto,  que  i  ambos  pretendientes  los  comprome- 
tió,  y  á  arabos  los  dejó  iguales.  El  Conde  de  Feria,  aunque  era  bas- 
tante desconfiado  ,  llegó  á  concebir  alguna  esperanza  de  que  efecti- 
vamente Isabel  se  inclinaba  á  casarse  con  su  Amo,  y  tuvo  varias  con- 
ferencias por  si  y  por  tercera  mano  con  los  confidentes  ét  la  Reina 
sobre  este  asunto.  Parece  que  bubo  algunos  momentos  en  que  estos 
le  aconsqaron  j  creyeron  que  le  tendría  mucha  cuenta,  porque  Sosp 
pechaban  que  casándose  Felipe  con  una  Princesa  de  la  casa  de  Fraur* 
cia,  era  de  temer  que  cesasen  todas  las  turbulencias ; de  Flandes  que 
movia  el  Gabinete  de  París ,  y  auxiliando  Felipe  á  los  Escoceses ,  y 
no  teniendo  nada  que  temer  de  Flandes  ni  de  los  demás  Estados  su- 
yos ,  podría  favorecer  altamente  á  la  casa  de  Stuard  ó  á  las  preten- 
siones de  la  Delfína ,  que  también  las  tenia  sobre  el  trono  de  Ingla- 
terra ,  fundadas  en  la  bastardía  de  Isabel  y  en  su  defección  de  la 
ReUgloB  nmaita. 

Sfeelivamente'  Felipe  segundo,  6  sea  por  incUnadon  natural  que 
tuviese  á  Isabel  porque  los  consqos  del  Conde  de  Feria,  los  del  Du- 
que de  Alba  y  otros  grandes  ministros  y  confidentes  suyos  le  inclina- 
ron á  eUo ,  6  por  im  deseo  sinccw  de  restablecer  en  Inglaterra  la 
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AeBgMm  romana,  é  pcur  la  coaveniencia  qait  resultaría  de  tener  por ' 
aqad  camino  libres  de  toda  inciinioii  boitíl  ka  Estados  de  Flandes 
y  las  carreras  de  Indias,  que  entonces  comeoiaiban  i  fimctificar  en 

abundancia;  se  resolvió  dermitivamciitc  á  tratar  su  casamiento  con  Isa- 
bel ,  y  mandó  á  su  Embajador  el  Conde  en  despacho  cifrado ,  fe- 
cho en  Bruselas  á  dio/,  áv  Enero  de  mil  quinientos  cincuenta  y  nue- 
ve ,  refrendado  del  Secretario  de  Estado  Gonzalo  Pérez  (padre  de  An- 
tonio Pérez)  que  abriese  la  negociación  en  toda  forma. 

En  ¿I  dice  **que  pospuestos  todos  interesca  j  consideraciones,  solo 
„porqae  cree  hacer  en  ello  un  serricio  grande  á  Dk»,  se  remdve  á 
^casarse  con  día  eon  tres  condiciones:  que  ha  de  abjurar  cuales^ 
,,qi]iera  errores  que  tenga,  y  hacerse  católica,  si  no  lo  es:  que  haya 
j,de  pedir  secretamente  absolución  y  dispensa  al  Papa;  que  no  se  le 
,,ha  de  forzar  i  permanecer  el  en  Inglaterra,  sino  cuanto  buenamen- 
,,te  pudiere ,  porque  no  permitían  otra  cosa  los  intereses  de  los  otros 
,,sus  Reinos  ,  ni  que  hubiera  do  capitularse  que  el  hijo  que  naciera 
,,de  este  matrimonio  heredase  á  Flandes  ;  pues  aun  cuando  se  había 
estipulado  asi  al  casarse  con  Doña  María,  ahora  no  lo  haría  de  mo- 
„  A>  alguno  por  nu  perjudicar  al  Prindpe  su  hqo."  Advertía  al  Conde 
**que-hidcse  la  propuesta  i  la  Bcina  derechamente  y  cara  á  cara,  con 
„toda  destrcsa ,  y  de  manera  ninguna  por  escrito;  pero  sin  receto  de 
,,qne-8e  supiese,  pues  aunque  no  se  aventura  himra  en  requerir  á 
,,una  uugcr  de  casamiento ,  y  no  saHrse  con  ello ,  haciendo  Yo  esto 
,,(dice)  por  solo  servicio  de  iraestro  Señor  y  bien  de  la  Rdigion,  sin 
,,otr0  fin  temporal ,  no  hay  porque  hacer  caso  de  la  honra  ni  auto- 
,,ridad,  pues  todo  se  lo  ol'nzco  (i)."  Al  mismo  tiempo  escribió  Fe- 
lipe á  la  Reina,  renútieudose  en  todo  á  lo  que  de  su  parte  le  dijese 
el  Conde. 

Apesar  de  lo  adelantadas  que  andaban  las  pláticas  de  la  paz,  co- 
mo mediaba  el  intento  de  Fdipe  de  casarse  con  babel ,  quería  que  si 
esto  se  verificase ,  continuase,  la  guerra  con  fVancia ,  porque  entonces 
«m  d  auiilio  de  Inglaterra  contaba,  hacerla  nmy  ventaiosamente.  Pa- 

(i)  Fm  liHMitr*  dd  mil»,  formu  f  k  copia  e»u  detpacfaa  n'  á  $¡¡taiKic*  ná- 
oiiclcr  diploMitic»  ét  b  csrtt     FeUff^   aero  s.* 
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*rt  esto  apretába  mucho  i  sus  agentes  ea  Londres ,  i  fin  de  que  ín* 

fluyeran  con  aquel  Gabinete  en  que  propusiese  condiciones  inadmisi- 
bles por  parle  de  Frsncia;  pero  siempre  sin  descubrirse  él,  por  lo 
^ue  podía  ocurrir. 

El  Conde  de  Feria  hizo  directameotc  i  Isabel  la  propuesta  de  ca- 
ssDÚcnto,  que  no  fue  mal  admitida;  pero  parece  que  se  le  dijo  expre- 
•UBcate  **qae  eowwndiia  coBMdterio  con  d  ParluMnio;  bien  qoe 
„el  Rey  Católico  ééb&k  catar  scforo  que  ta  caso  de  casarse,  seria  Ü 
»,pMftcido  á  todos.'*  Con  ésta  lisonjera  uoticia,  Fei^  volvió  i  escribir  • 
de  sa  mano  á  Isabel  en  vónte  y  ocho  de  este  mes,  **ponderáodo!e. 
,,su  amistad  y  el  grande  inter^  que  tenia  en  Ú  Utgoáú  de  que  le 
,,habia  hablado  el  Conde,  de  quien  tenia  la  mayor  confianaa.'* 

El  Parlamento  se  juntó  el  veinte  y  cinco  del  mismo  ,  y  aunque 
la  costumbre  era  que  el  Abad  y  nionges  de  Wenminster  ( T'Vt  sImins- 
íer)  saliesen  á  recibir  al  Rey  ó  Reina  ,  mandó  que  no  lo  hiciesen. 
Propúsose  en  el  Parlamento:  primero,  reformar  ú  mudar  la  Religión. 
Segundo,  revocar  las  leyes  titimamente  hechas.  Tercero,  pedir  dine- 
ro. Estas  proposidoiMi  eran  principabncnle  movidas  por  Cccil  y  por 
Bedford. 

Antes  de  eongregam  d  Parlamento  habia  sido  coronada  Isabd  so- 
lemnemente, y  d  Embajador  de  F^pe,  preteitando  enfermedad ,  no 
asistió ,  asi  por  temor  de  hallarse  en  alguna  irreverencia  6  desacato  i 
su  Eeli^on ,  como  por  la  etiqueta  de  preferencia  en  la  Capilla.  El 
¿Ba  de  la  coronación  avisaron  al  Conde  que  Isabel  habia  comulgado 
$ub  uiraque  specie ;  pero  después  averiguó  que  habia  sido  falso. 

Entre  los  del  Gabinete  comenzó  á  sospecharse  con  fundamento 
que  la  Reina  trataba  de  casarse  con  Felipe ,  y  movieron  cuantos  me- 
dios tuvieron  i  su  alcance  para  disnadfndo,  fundados  **en  el  caráo- 
„ter  su^icat  dd  Rey ,  en  su  intderancia  en  materia  de  Rdigion,  en 
,,lo  md  que  se  halna  portado  con  Haría ,  en  d  estado  depbrable  que 
yyse  bailaban  todos  sos  Estados ,  amenaaada  Flandes  i  una  rebelión, 
^pululando  la  doctrina  reformada  en  España ,  armada  toda  la  Fran- 
,,cia  contra  ¿I,  debilitada  su  marina,  &c.  Que  se  acordase  de  que 
,,su  Padre  Enrique  habia  rolo  enteramente  con  España  por  causa  del 
„matrimonio  coa  Doña  Catalina,  muger  que  babta  sido  de  su  be^. 
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„aiaiio  Arturo ,  y  que  no  quisíete  élh  «teshonrar  la  mODom  de  m 
„pMlre,  jcasándose  con  d  ourido  de  au  hemiana.'*  LMCatóUci»,  no- 
lidoM»  de  estas  sugettioMi ,  estaban  con  grande  miedo  «obre  su  suer- 
te ,  y  solo  de  Fel^  esperaban  alivio  de  las  Tojaciones  que  padecían. 

A  esta  sazón  romen/.aron  señales  de  bostiltdad  entre  Escocia  c  In- 
glaterra, contra  el  tratado  hecho  en  el  ano  anterior  enfre  ambas  Coronas. 

Feh'pe,  sabedor  de  las  mudanzas  que  se  trataban  en  el  Parlamen- 
to en  materia  de  Religión,  consultó  sobre  ello  al  Duque  de  Alba,  al 
Obbpo  de  Anas  y  al  Conde  de  Cielito  ,  que  estaban  en  Cambressy 
para  tratar  la  paz,  diciéndoles,  "que  ¿1  do  s^^ria  eo  la  plática  de 
^casamiento,  ai  se  bacian  tales  modansas,  pues  becbas  ana  vea  en 
^Parlameoto,  oo  podrían  derogarse  sino  en  otro;  j  no  jontándose 
,,sino  en  invierno  las  Cámaras,  era  dilattt  mocho  el  negocio."  To- 
dos tres  y  en  especial  d  Doqne,  ctmvinicron  en  que  **no  debia  efec- 
toarse  el  casamiento  sin  constar  antes  dei  caloUcismo  de  la  Reina/' 
pero  no  hicieron  mucho  alto  de  las  reformas  del  Parlamento,  pues 
contaban  con  que  verificado  el  matrimonio  ,  el  Rey  las  dcsharia  to- 
das ,  convocando  otro  ,  aunque  fuese  en  ? crauo ,  como  lo  había  hecho 
Doña  María. 

Según  este  dictamen  escribió  Felipe  al  Conde ,  encargándole  muy 
enérgicamente  que  representase  á  la  Bóna  loa  graves  inconvenientes 
que  se  scgairian  de  semejantes  reformas  f  audanaas  en  el  principio 
de  sa~ reinado»  7  qne  le  dijese  claramente,  qne  en  este  caso  no  se 
podía  tratar  su  casanüento.  Este  despacho  lo  reriUó  d  Conde  el  dics 
y  siete  de  Febrero.  El  mbrao  día  recibió  otro  de  los  comisarios  espa- 
ñoles en  Carobressy ,  certificándole  que  con  arreglo  á  las  instrucciones 
que  tenían  del  Rey  ,  no  harían  la  pas  sin  que  se  aanjasen  primero  loa 
negocios  de  Inglaterra. 

El  Conde  de  Feria  apretó  cuanto  pudo  la  pla'tica  de  casamiento, 
pero  resolutivamente  le  dijo  Isabel  **que  pensaba  estar  sin  casarse,  por- 
,,que  tenia  mucho  escrúpulo  en  lo  de  la  dispensa  del  Papa."  Avbán- 
étAte  de  esto  ú  Bey  en  veinte  de  Febrero ,  le  fice  tamlnen  que  se 
balna  roto  la  guerra  con  Escoda:  qne  la  Reioa  estaba  quejosa  por 
bsber  saindo  que  el  Duqoe  de  Alba  bafaia  dicho  que  Felipe  se  con- 
certaría con  liranceses,  aun  sin  contar  con  babd,  lo  cual  contradijo 
TOMO  TU.  Ll 
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d  Conde:  y  que  S.  M.  tuviese  enicndido  que  conforme  i  las  noticias  se- 
cretas que  tenia,  ei  CliainberUn  (i)  habU  llevado  drdea  de  firmar  la  p«, 
aun  sin  la  entrega  de  Calés. 

Sospechase  que  al  mismo  tiempo  que  aun  estaba  vivo  el  trato  con 
Felipe,  proponían  los  franceses  á  la  Ileina  otro  casamiento;  pues  se 
sabe  que  un  Guido  Cavalchanti  la  trajo  un  retrato,  con  cuya  vista  se 
complació  macho.  Víoo  también  por  estos  dias  i  Londres  el  Conde  de 
Helfeslain ,  j  la  Reina  dió  lelos  al  Conde  de  Feria  con  sa  venida; 
pero  el  Conde  sabia  bien  sn  misión,  pues  le  constaba  por  ra  Amo» 
qfK  stt  tío  el  Emperador  no  le  eninaba  sino  á  meros  cumplimientos. 

Para  enterar  al  Bey  de  las  ocurrencias  de  Inglaterra,  y  singular- 
mente de  las  confercncia<;  privadas  qne  el  Conde  habia  tenido  con  h 
Boina ,  y  de  haberla  el  Parlamento  declarado  cabeza  de  la  Iglesia,  en- 
v¡()  á  Don  Alvaro  de  la  Cuadra,  Obispo  de  Aqiiila,  ron  una  ioslruc- 
ciori  seoreJa  para  informarle  á  boca  de  lodo,  y  en  especial  "de  su 
negativa  en  materia  de  casamiento.  Que  sobre  esto  habia  hecho  una 
,,harcngaella  misma  en  el  Parlamento,  manifestando  su  deseo  de  per- 
,,nianecer  soltera.  Que  el  Parlamento  habia  declarado  su  legitimi- 
,,dad  y  vuelto  á  pedir  las  décimas  ¿  las  Iglesias,  negando  la  aniort- 
l,dad  papal.'* 

De  todas  estas  cosas  informó  menudamenle  el  Obispo  al  Bey,  j 
aun  pasó  á  Cambressy  de  drden  suya,  para  noticiarlo  á  los  comisar 
nos  de  la  pas,  por  lo  que  pudiera  convenir. 

Felipe,  aunque  muy  enconado  con  la  negativa  de  la  Reina,  no  se 

dió  por  ofendido  de  ella,  y  en  una' carta  ostensible  de  veinte  y  tres 
de -Marzo  le  dijo  "que  aunque  habia  recibido  pena  de  no  haberse 
„ concluido  cosa  que  tanto  deseaba,  y  parecia  convenir  al  bien  pú- 
,,blico,  pues  á  ella  no  le  habia  parecido  tan  necesario,  y  que  coa 
„bueoa  anustad  se  cooseguiria  el  mismo  fin,  qMcdaba  aatiilb^  j 
,v contento."  Sin  embargo,  esta  negativa,  el  detarioro  del  catolicia- 
mo  y  la  influencia  de  la  corte  de  Bonka  fomentaron  y  ainvaron  de»* 
pues  en  su  pecho  tales  odios,  que  vinieron  finafanente  á  total  ron»-, 
pimiento. 

(i)  BiGuMnNBunrt. 
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Una  de'  bs  razones  cti  que  mas  insistió  Isabel  para  no  casarse  coa 
Felipe,  fue  decir  "que  ella  no  podía  hacerlo  siendo  herélica ,  y  que 
„estaba  resucita  á  poner  la  Religión  en  los  misinos  términos  quo  la 
habla  di-jado  su  padre:  que  aunque  no  tomaría  el  título  de  cabeza 
,,de  la  Iglesia,  no  conscntiria  que  se  sacasen  dineros  para  Roma;  y 
,,que  liam  jurar  d  «eta  éd  Parlamento  i  todo«  los  empleados  p&- 
„bBcM,  aunqae  fuesen  ecIesUsticos ,  y  á  los  graduados  de  unÍTeró* 
,,dadcs."  Todos  los  miembros  del  Parlamento,  excepto  el  Conde  de 
Xerosberj,  Milord  de  Montagod,  los  Obispos  j  el  Abad  de  Wenmís- 
ter,  convinieron  en  cslo.  Los  Obispos  tuvieron  un  sínodo  en  que  ju- 
raron morir  por  la  fe  católica,  y  no  consentir  tales -reformas  y  mu- 
danzas. Para  favorecer  á  estos  y  á  otros  católicos  qtie  confiaban  csclu- 
sivamenle  en  Ffüpc,  envió  este  al  Conde  hasta  sesenta  nui  escudos  par- 
ra distribuirlos  en  pensiones  con  toda  economía. 

Hecha  la  paz  de  Cambressy,  en  que  los  Comisarios  españoles  no 
firmaron  hasta  ver  que  estaba  hecha  la  de  Inglaterra  antes,''  scgua 
carta  original  que  se  conserva  firmada  del  Duque  de  Alba,  Obispo  de 
Arris  y  Conde  de  Mdito,  fecba  en  Quesnoy  á  tres  de  Abril,  nn 
embargo  de  que  uno  de  los  artículos  pw  parte  de  Espafia  era  que 
el  Rey  católico  se  había  de  casar  con  la  hija  mayor  del  Rey  de  Fran* 
íOM  (Dcma  Isabel  de  Valois),  el  Conde  recibió  instrucciones  para  hacer 
creer  en  Londres  que  se  casaría  con  el  Príncipe  Don  Carlos ,  hijo 
heredero  de  Felipe,  que  fue  el  primer  pensamiento  que  se  tuvo. 

El  diez  y  nueve  de  Marzo  llegó  Harman  á  Londres  con  , la  noticia 
de  la  paz  (i),  que  se  festejó  con  grandes  regocijos. 

Posteriormente,  á  consecuencia  de  los  oficios  enérgicos  del  Conde- 
de  Feria  acerca  de  los  negocios  de  la  Religión ,  mandó  Isabel  que  se 
juntasen  ▼arios  doctores  á  dbpntar  páblicamente  sobre  los  articukis 
iigmentes: 

**Primero:  ñ  se  ban  de  celebrar  los  oficios  divinos  y  administrar 
,ylo5  sacramentos  en  lengua  vulgar. 

,, Segundo:  sí  puede  un  sínodo  nacional  instituir  nueras  ceremo* 
»,QÍas  y  ritos,  y  mudar  los  que  se  usan. 

(i)    No  llevaba  mu  «vím  que  d  de  ctUr  concertados  loi  preliauiurei. 
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Tercero:  si  se  puede  probar  de  la  Sagrada  Escritura  que  la  Misa 
„8éa  sacrificio  por  vivos  j  difiintos." 

Hacían  la  parte  de  los  caUSlicos  d  Arubispo  de  Torck,  d  Obispo 
de  Wenmunster ,  el  de  Conks,  el  Abad  de  Wenmnoster ,  Boolsal, 
Doctor  Gool,  Doctor  Harsfieid,  Doctor  Getaé  y  otros  dos:  la  de  los 
disidentes  el  Doctor  Coxe,  Gruyodal,  Homer,  Aysshed,  Gost,  Le- 
W,  Santón  y  FewcU. 

Juntáronse  en  efecto  en  el  coro  de  la  Iglesia  de  Wenuninster  unos 
y  otros  á  verificar  la  disputa  pública  ,  y  creyendo  los  católicos  que  seria 
de  palabra,  se  Ies  dijo  por  el  Baguen,  de  urden  de  la  Reina,  que 
babia  de  ser  por  escrito  y  en  inglés,  para  lo  cual  no  iban  preveni- 
dos cHos ;  y  á  pesar  de  mncbas  raioocs  acuestas  por  el  Dean ,  por 
d  Arcediaiio  de  San  PaUo  y  por  varios  OA>Í8po$ ,  no  pudieron  ade- 
lantar nada;  no  dqindoles  bablar  en  contra  del  arttenlo  primero,  y 
forsándolos  i  escribir  stfbre  d  segundo  y  consentirlo,  á  lo  cual  se  ne- 
garon todos,  menos  el  Abad  de  Wemminster,  que  dijo  lo  consentiria 
por  obedecer.  De  resultas,  todos  los  otros  fueron  arrestados,  y  confis* 
cadas  sus  haciendas  y  dignidades. 

El  dia  siete  de  Abril  llegó  á  Londres  Masson  con  la  noticia  de  la 
tota!  conclusión  de  la  paz  ,  y  del  casamiento  de  Felipe  con  Isabel  de 
Valois.  Esta  nueva  produjo  gran  sensación  en  el  ánimo  de  Isabel,  hasta 
d  punto  de  llegar  á  decir  al  Conde  de  Feria  **que  no  estaría  muy 
»,enaniorado  su  Amo  de  db,  cuando  no  babia  tenido  paciencia  para 
^esperar  siquiera  cuatro  meses.''  Replicándola  el  Conde  **qne  ella 
„tenia-Ia  culpa;"  se  lo  negd,  diciendo  **que  por  Ü  babia  quedado, 
„pucs  ella  no  babia  dado  nunca  respuesta  terminante."  £1  Conde  la 
dijo,  ^^que  aunque  las  negativas  habían  sido  en  cierto  modo  indirectas, 
„é1  no  había  querido  apurarla  hasta  el  punto  de  decir  redondamente 
„qne  no,  por  no  dar  motivo  á  indignaciones  entre  dos  tan  grandes 
Príncipes." 

De  resultas  de  la  prisión  de  los  Obispos  y  Doctores  católicos,  co- 
mentaron á  alterarse  los  ánimos,  y  á  difundirse  la  voz  de  que  en  d 
pais  de  Gales,  y  en  Irlanda  rin^ñlarmeñte,  se  llevaban  tan  i  rad 
aquellas  novedades ,  que  producirían  algún  trastorno,  y  así  trataron 
de  persuadirk»  i  Isabel  Sussez  y  Pembracb. 
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Lo  cierto  es,  que  este  mbmo  año  los  irlandeses  Invitaron  á  Feli- 
pe legando  i  que  les  diera  un  Rey  de  ÍAimlia  Real  y  católico «  el  cual 
wedk  admitido  ti  momenfo  y  defieaAdo  á  todo  trance;  pero  él  dese- 
chó la  propuesta. 

Por  parte  del  Rey  de  Suecia  le  volfió  4  tratar  en  estos  días  dd 
casamiento  de  so  hifo  coa  Isabel ;  y  según  carta  del  Conde  de  Lona, 
Ministro  de  Felipe  en  Viena,  luego  qat  el  Emperador  sopo  qae  su 
sobrioo  el  Rey  de  España  no  se  casaba  con  ella,  trató  de  persuadir- 
le "que  seria  conveniente  cooperar  por  su  parte  á  que  lo  hiciese  con 
,,uno  de  los  Archiduques/'  á  lo  que  se  prestó  de  buena  gana,  es- 
cribiendo sobre  ello  con  todo  interés  al  Conde;  pero  éste  nunca  fue 
de  semejante  parecer;  y  al  contrario,  instaba  ^^porque  se  hiciesen  di- 
,»1igendas  en  Roma  para  que  se  la  declarase  por  herética  y  privada 
„del  Rdno."  Sin  embargo,  la  Reina  se  negó  abiertamente  á  llamar- 
se cabeu  de  la  Iglesia ,  á  cuya  palabra  se  sustítiqrd  la  <te  Goberna- 
dora ,  renovando  la  constitución  Praenumere,  y  obligando  á  todos  i  ju- 
rarla, pena  de  perdor  o&áx»,  empleos,  gajes,  prebendas  y  beneficios 
los  que  no  la  jnraseli  y  los  que  acogiesen  6  diesen  favor  á  los  no 
conformistas. 

El  Emperador  entabló  formalmente  el  tratado  de  casamiento  con 
uno  de  sus  hijos,  y  envió  á  Isabel  el  retrato  del  Archiduque  Fernan- 
do. Por  estos  días  creció  tanto  el  favor  y  la  confianza  de  Milord  Robert 
con  la  Reina ,  que  hallándose  enferma  y  mala  de  un  pecho  su  anger 
Lady  Robert ,  se  £jo  en  pdblico,  qoe  Isabd  aguardaba  la  muerte  de 
ella  para  casarse  con  sn  .marido^ 

A  esta  saion  había  entre  ambas  Coronas  de  España  i  Inglaterra 
pendientes  muchas  quejas  y  reclamaciones  sobre  mercaderías  y  pre- 
sas tomadas  indebidamente  por  una  parte  y  por  otra;  y  Felipe  supo 
con  toda  seguridad  que  dos  marinos,  llamados  Hcnríque  Estrangul  y 
Guillermo  Wilford  ,  aprestaban  dos  naves  en  corso  para  ir  á  saquear 
la  Lia  de  la  Madera ,  con  lo  cual  se  suscitaron  muchos  agravios  de 
ambas  partes,  y  en  uno  y  en  otro  Gabinete  se  dilató  cuanto  pudo  la 
resducion  de  las  respectim  reclamadoiics. 

El  Conde  de  Feria,  en  derto  modo  sonrojado  por  no  haber  tenido 
ú  é&lo  qué  él  deseaba  d  objeto  prindpd  de  su  embajada,  escribió 
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á  5u  Amo ,  persuadiéndole  que  era  conveniente,  aun  para  la  causa  de  la 
Heligion ,  safir  él  de  aifi ;  7  en  efecto,  d  Rej  lo  eslim6  ni,  j  en  des- 
pacho de  ocho  de  Majo  le mandd  que,  concluido  d  Parlamento,  se  des* 
pdiese  de  la  Rdna ,  j  al  minno  tiempo  presentase  al  Obispo  de  Aquila, 
á  quien  nombraba  por  snccsor  en  la  embajada,  aobre  lo  cual  escribid 
¿I  mismo  carta  credencial  á  Isabel  en  esta  razón.  Para  dar  alg^n  color 
honesto  á  la  salida  del  Conde ,  atendidas  su  dignidad  y  circunstancias, 
se  dispuso  que  fuera  ima  de  las  personas  que  hablan  de  ir  en  rehenes 
á  Francia,  para  garantía  de  la  paz;  y  asi  se  ejecutó. 

El  mismo  ocho  de  Mayo  se  finalizó  el  Parlamento ,  quedando  la 
Reina  con  titulo  de  Gobernadora  de  la  Iglesia.  Comenzáronse  á  cele- 
brar los  oGcios  en  lengua  vulgar,  y  aunque  machos  católicos  preten- 
dían saHfse  del  Rdlno  por  no  consentir  de  modo  mnprao  en  tales  ma- 
damas, se  daba  Ucencia  á  mnj  pocos,  y  eso  con  gran  dificultad.  A. 
la  sacón  llegó  Peguerin  á  Londres ,  y  con  tanto  favor  de  la  Bdna,  que 
ce  apostaban  ciento  contra  veinte  y  cinco,  -á  que  seria  Rey. 

El  Conde  de  Feria,  cumpliendo  con  los  mandatos  de  Felipé ,  turo 
una  larga  y  privada  conferencia  con  Isabel ,  en  que  la  representó  "  los 
,, graves  inconvenientes  que  se  podían  seguir  de  las  novedades  en  ma- 
„teria  de  IVeligion ,  y  que  la  aconsejaba  de  parle  del  Rey  que  dejase 
,,las  cosas  como  estaban  al  tiempo  del  fallecimiento  de  su  hermana;" 
á  lo  cual  le  contestó  privadamente  (estas  son  las  palabras  del  Coa- 
de)  **que  queria  que  en  sn  Reino  se  guardase  la  confesión  Aagustana 
„ú  otra  cosa  como  aquella.  Que  en  muy  poco  diferia  ella  de  nosotros, 
„p<Hrque  creia  que  IMos  estaba  en  el  Sacramento  de  la  Bucaristfá ,  y 
„qoe  de  la  Mím  la  descontaban  solo  tres  6  cuatro  cosas*  Qne  ella 
„pensaba  salvarse  tan  bien  cmno  él  Obispo  de  Roma." 

Por  este  tiempo  se  hablan  representado  en  Londres  unas  comedias 
en  que  hacia  un  papel  notable  Felipe  segundo,  ridiculizándose  en  ellas 
su  gobierno  y  sus  miras  ,  y  parece  que  algunos  de  los  del  Parlamen- 
to hablan  dado  el  argumento  de  los  dramas.  Isabel ,  aun  sin  queja  por 
parte  de  la  embajada,  ofreció  castigar  este  esceso,  y  el  Conde  le  dijo 
que  ni  él ,  ni  el  Rey  su  Amo  se  cuidaban  de  aquellas  pequeñecci. 

Andaba  el  Conde  muy  solfcitp  por  saber  Á  se  moria  alguna  pU- 
lica  de  casamiento  en  especial  con  el  Archiduqae ,  y  aanque  por  me* 
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dio  de  espías  qne  le  cercioraban  de  coaoto  pasaba  hasta  en  el  retra»* 
miento  de  la  Reina,  estaba  informado  de  que  no  tendña  hijos  non» 
ca,  él  era  de  opinión  que  se  prorurase  el  enlace  con  el  Archiduque, 
jpups  creía  qat  aon  muriendo  ella  sin  sucesión,  quedaría  él  por  Rejr 
de  Inglaterra. 

£1  día  de  San  Jorge  de  este  año ,  diÓ  la  Reina  la  urden  de  la  Jar< 
refiera  al  Duque  de  ISorfoich,  al  Marqués  de  NortLanlhoo ,  al  Conde 
de  Ruteland  y  á  Lord  Bobert. 

Al  proponer  el  Conde  de  Feria  á  su  Amo  que  se  hiciesen  oGcioa 
fiierles  en  Boma  para  proceder  contra  la  Reina  y  sus  secuaces  ,  ad« 
vierte  **qne  en  el  cisma  del  tiempo  de  Enrique  octavo,  solo  dos  ecler 
^Másticos  se  n^ron  á  su  reforma  en  el  Parlamento ,  pero  que  abo* 
„ra  no  habia  habido  ni  un  solo  ndembro  del  clero  que  sijpiicae  el  par- 
„tido  de  Isabel ,  y  que  en  ambas  Cámaras  habia  hdbido  varios  legos 
,,que  se  opusieron  á  él/' 

El  quince  de  Mayo  tuvo  el  Conde  su  audiencia  de  despedida,  y 
con  fecha  veinle  y  uno  escribicS  largamente  Isabel  a'  Felipe,  cerciorán- 
dole de  lo  bien  que  se  habia  comportado  en  su  embajada ,  y  reto- 
nieiidándule  altamente,  añadiendo  **que  trataría  con  el  mismo  respeto 
„y  buena  correspondencia  á  su  sucesor  el  Obispo  de  Aqníla. 

El  dia  dd  Corpus  fue  d  Conde  de  Monorand  á  pdado ,  y  jord 
la  Rdna  la  observación  de  la  pas  con  Franda.  El  OInspo  CuaÁra  no 
añrtid,  por  no  bacene  las  preces  conforme  d  rito  católico.  El  dia  s^ 
fuienfe  llegó  el  Barón  de  Rabcnsteia  con  despachos  del  Emperador  y 
carta  de  Felipe,  proponiendo  á  Isahd  SU  casamiento con d  Archiduque 
Ca'rlos.  Recibió  el  mensaje  de  toda  ceremonia  y  muy  galanamente. 
Entrando  en  conversación,  manifestó  enojarse  mucho  de  la  propuesta, 
diciendo  "qtip  ella  no  se  quería  casar,  y  mucho  menos  con  un  hom- 
,,bre  monstruoso  romo  el  Archiduque  Fernando  (ella  no  habia  per- 
,,cibido  bien  la  propuesta),  que  le  decían  que  tenia  la  cabeza  mayor 
,,que  d  Conde  de  Bedford ,  que  no  ssiiia  mas  que  rcxar  y  nada  para 
,,gdiemar;  que  caso  de  casarse,  quería  hacerio  con  un  hombre  valero- 
,,.so,  y  sino,  meterse  monja."  Advirtiéndola  de  la  equivocaeum,  y  que 
el  matrimonio  que  se  la  propooia ,  era  d  dd  Aielddnque  CirkÑ»:,  se 
sosegó  un  poco  y  lundó  de  sanblante  ¡  pero  dijo        no  te  fiaba 
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,,de  pmtOTtt,  y  que  querit  vale  «ntet  de  responder  nada.*'  La  ]w«- 
putíeron  que  escribiriaii  cao  núaaM  al  Empera&r,  pero  contestó  **qiae 
„no  qaeiia  darle  ¿  A  m  á  sa  lujo  tanto  enojo  é  incomodidad  por 
,t venir  á  ver  una  dama  lan  fea  como  día." 

Corrió  en  Ix>ndre5  la  voz  de  que  el  camarero  del  Embajador  aiia> 
tríaco  era  el  mismo  Archiduque  Carlos,  pero  en  la  embajada  se  co- 
noció que  era  un  ardid  echadizo  Á  manera  de  propuesta,  para  dar  á 
entender  que  en  disfraz  semejante  podia  venir  el  Archiduque. 

"  El  Conde  de  Nortumberland  y  el  Obispo  de  Duren  {Durhan)  ha- 
bían idü  á  Escocia  á  ratificar  los  tratados  de  alianza  con  aquella  Po- 
tenda ,  pero  da  reraltaa  de  nn  alborolo  ocnnido  en  Oondi,  rom»- 
laron  á  acalorarse  los  ánimos  entre  caUUicos  j  no  católicos,  j  d  fiao- 
go  prendió  en  Inglaterre  hasta  el  punto  de  desobedecer  nmchos  cató* 
lieos  i  babd,  y  dedr  en  póblioo  que  no  era  leglIinM» 

De  resultas  comenzaron  á  apretar  á  los  Obispos  para  que  presta- 
sen el  juramento  cívico:  el  de  Londres  se  n<^ó  á  ello,  y  le  confiscar 
ron  los  bienes.  Lo  mismo  hicieron  con  el  Dean  de  San  Pablo  y  con 
el  Abad  de  Wemminster.  El  Abad  habló  al  Embajador  de  España,  j 
le  dijo  que  lodos  estaban  dispuestos  á  morir  antes  que  jurar. 

Entonces  Isabel  comenzó  á  proveer  Iglesias  por  sí  sola  en  personas 
de  sn  devoción  I  y  por  cnanto  habia  algún  escrúpulo  de  si  siendo  la 
Usina  mager,  podie  ser  cabeaa  de  Iglesia,  dbposo  **que  los  Cabildos 
catedrales  colacionasen,  instituyesen  y  consagrasen  á  los  doctos  por 
„dU,  según  las  ceremonias  nnevamente  ordenadas,'^  b  cud  difena 
mucho  de  lo  que  se  practicó  en  tiempo  de  Enripie  y  Eduardo «  pues 
bastaba  solo  el  nombramiento  Red. 

Los  alborotos  de  Escocia  se  sosegaron  de  resultas  de  haberse  fu- 
gado un  predicador  llamado  Nouz^  que  era  el  que  los  atizaba,  y  de 
haber  venido  en  persona  la  Reina  á  la  villa  de  San  Juan  á  informarse 
de  lo  ocurrido.  Los  escoceses  recibieron  mal  la  paz  de  Gambressy,  por- 
que se  resistían  á  derrocar  las  fortalezas  de  la  froulcra,  como  se  había 
estipulado  en  dk  por  parle  de  los  franceses. 

El  once  de  Jumo  se  quitó  d  Sacrámento  de  la  iglesia  de  San  Pablo. 

Los  Jueces  llamados  de  Inglaterra  también  ae  rerislieron  á  jurar. 
£1  mismo  Bacon  solicitó  difenas  veces  que  dieran  d  adío  i  otro,  y 
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Ié  mtífínr  parle  éd  Coosqo  opbdMi  qoc  ae  proce&i  eon  étmuA^ 
rigor.  Los  Frailes  todot '  Iticffon  etelanitndos ,  y  1«  ai«7Ór  parle  aaU6 

del  Reino  (i). 

A  esta  sazón  llegó  i  Londres  el  médico  español  Arminio ,  de  Gi- 
nebra ,  y  se  juntó  al  partido  protestante.  A  Milord  Robert  acSalÓ  U 
Beina  doce  mil  libras  anuales  de  ayuda  de  costa. 

£ra  escesivo  el  número  de  familias  flamencas  que  llegaban  diaria- 
mente á  Inglaterra ,  huyendo  de  las  persecuciones  religiosas  de  su  pais. 

Poco  matat  hAm  ordenado  el  gobierno  una  nueva  impondoa  ao- 
hrt  la  íntrodiiccion  de  ncrcaodaa  ertrenanente  gjncfou,  j  loa  franco* 
fea  ae  negaron  i  piarla. 

A  poco  tiempo  conenaaron  de  noefo  loa  allMMrotof  de  Eaeoda ,  j 
fcahiendo  ntelto  la  Reina  i  aalír  para  ealerminar  de  mi  golpe  i  todoa 
los  no-caldÜeoa,  no  pudo  conseguirlo,  j  i  su  Tuelta  i  Edimburg  no 
la  quisieron  recibir.  Parece  que  pronioTia  los  alborotos  el  Duque  de 
Chatelerao,  mozo  de  veinte  y  dos  años,  con  quien  Enrique  habla  que- 
rido desposar  á  Isabel  de  niña  ,  y  por  este  antecedente  y  por  haberse 
fefugiado  en  Inglaterra  huyendo  de  Escocia,  se  dijo  que  se  casaba  io- 
dndabkniente  con  la  Reina. 

Por  despacho  ledu»  en  Grerntivicli  ^Gntmvvieh)  en  se»  de  Julio, 
BOinbrd  U  .Reina  Isabel  an  embajador  ordinario  par»  EapaSa,  al  caba- 
llero ToBBás  Ghaloner»  y  fo  escribió  asiá  Felipe  segundo  en  losléw 
nos  de  cildo. 

A  nuefe  del  mismo  pailid  de  Gante  Don  Juan  de  Ayala  para 
Londres  con  el  objeto  de  acompañar  á  la  Condesa  de  Feria  qoe  bn- 

bia  quedado  alli,  y  tanto  á  él  como  al  embajador  Cuadra,  maodiS 
Felipe  que  hablasen  á  la  Reina  en  términos  claros ;  "que  él  no  podía 
,, aprobar  ni  consentir  las  mudanzas  y  trastornos  que  había  en  su  Hei- 
,,no ,  singularmente  en  materia  de  Religión  ,  y  que  como  buen  her- 
,»niano,  la  aconsejaba  que  volviese  las  cosas  al  estado  antiguo." 

Con  todo  eso,  le  casnaHdad  de  k  muerte  del  Rey  de  Francia, 
ócnrrida  <  esta  sason,  y  con  cuyo  ainiGo  conlabo  Felipe  para  hacer 
cnirar  á  Isabel  en  sos  opiniones,  desconcertó  todos  sos  planes» 

(a)  iMMBlMMMBMtoriadtSMylMGknsjMjercfogiaiMiUvaia» 
VOHO  TU.  Mm 


274  Memorias  de  la  Real 

En  Escocia  tomaba  cada  ves  mas  cuerpo  el  partido  proictttille* 

hasta  el  punto  de  haber  reducido  á  la  Reina  á  vivir  en  un  rincón. 
En  Irlanda  muritS  en  batalla  campal  el  Conde  de  Dhcstmon  y  el  de 
Clikharri  quedó  prisionero.  M  Arzobispo  de  York  y  al  Obispo  de  He 

los  depusieron. 

Ud  Fraik  merceaarío  español,  llamado  Fr.  Bodrigo  Guerrero,  lle- 
gó tamineo  esto*  diu  á  hoúén»  huyendo  de  U  loquincioii  de  Espa- 
ña, 7  le  pTomelierott  one  cátedra  de  OxfiMd  (1). 

Boí  eite  tfeaipo  redamó  Felipe  segando  el  eoUat  del  Toisón  de 
Oro-  que  habia  tenido  Enrique  octafo,  y  se  lo  dieraii*coníbffnie  i  ki 
estatutos  de  la  orden. 

Don  Juan  de  Ayala  llegó  el  doce  á  Londres,  y  aunque  al  princi- 
pio, de  acuerdo  con  el  embajador,  suspendió  hablar  á  Isabel  en  los 
términos  que  Felipe  le  habia  mandado  ,  con  nuevos  despachos  suyos, 
en  que  le  expresaba  que  entonces  era  mas  necesaria  que  nunca  aque- 
lla diligencia,  la  practicaron  uno  y  otro,  pero  no  produjo  efecto  nin- 
guno ventajoso,  antes  bien  el  trece  de  Agosto  quitaron  de  todas  las 
iglesias  de  Londres  las  cruces,  imágenes  y  altares.  Depusieroa  á  los 
ObiqMS  de  Sandwich  y  Echcsier:  del  de  Duran,  que  era  "ri^ftimo  y 
trataba  de  persua^  á  Isabel  que  sn  padre  la  habia  dejado  mandado 
en  el  testamento  que  consenrase  ú  catolicismo,  se  rieron  mucho  j  lo 

Se  comenzaron  á  vender  los  bienes  de  las  iglesias,  y  con  su  im- 
porte y  mas  de  cuatrocientos  mil  ducados  de  coutrlbucíon  ,  y  con  dine- 
ro que  la  Reina  negoció  en  Florencia,  sostuvo  las  obligaciones  públicas. 

La  de  Escueta  estaba  casi  desahuciada ,  y  contándose  de  cierto  con 
su  muerte ,  corría  cada  vez  mas  válida  la  vos  de  que  Isabel  ddiia  Cft> 
asese  inmediatamente  con  d  Duque  de  €hi^elerao.  Los  iiiandeses  sor 
licitaban  con  anhelo  la  .cooperadon  de  Fdipe  para  resistir  á  Isabd, 
y  contaban  era  el  Conde  de  Hmnont:  el  de  Sossei  que  estaba  aUi 
de  GfAernador,  hallaba  gran  resistencia  en  las  materias  de  Bdi^n. 

En  Edimburg  se  publicó  nn  concierto  entre  la  Reina  Regenta  y  los 
de  la  congregación  que  allí  se  finrmó,  fecho  el  veinte  y  seis  de  Julio 

<i)  BalÑíaMc  oin»Ula  d  Bey  Fdifc  fot  m«  «Mal»  falnU  Íiv«Nccrfc,  w  volvió  á  Eq^alik 
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én  estos  términos.  *'Que  la  itligion  comenzada  haya  de  pniaeginr  tm 
impedimento  de  la  Reina  por  todo  el  Reino.  Que  los  rainistros  de 
,,ella  no  sean  impedidos.  Que  en  todas  partes  en  donde  la  idolatría 
,,se  ha  quitado,  no  se  torne  á  poner.  Que  cada  uno  pueda  vivir  con- 
forme  á  su  conciencia,  sin  que  pueda  ser  forzada  por  autoridad  nin- 
,,guna,  hasta  que  el  Parlamento  sea  comenzado,  que  será  á  cinco  de 
„Enero,  y  que  cniretaito  no  fe  pueda  dar  niiigaa  enibanio  á  k»  de 
,,la  coogregaciMi,  en  bienes,  ni  en  fentas,  ni  en  las  posesioocs.  Que 
„todos  los  franceses  se  vajan  fuera  átl  Reino  con  toda  J»revedad .  f 
,,qae  ningano  pueda  entrar  sin  consentinñenlo  de  toda  la  Noblcaa*  Que 
t,ia  villa  de  Edimbui^  se  guarde  franca  sin  guarnición  de  franceses  ú 
„de  escoceses.  Todos  los  Señores  de  la  congrqiacion  se  loniaráa  i  sus 
„casas.  Que  se  restituyan  los  cuños  de  hierro  para  qtie  no  se  cori-om- 
,,pa  ia  moneda.  Ix>s  Señores  Duque  de  Cliatelerao  ,  Conde  de  Hun- 
t, telen  y  otros  del  Reino  de  la  banda  de  la  Reina,  confirman  esto 
,,con  condición  que  si  ella  lo  rompiese,  renunciarán  su  obediencia 
tjy  serán  contra  ella.  Que  haya  gentes  de  guarnición  en  las  fuerzas 
•,de  Sfiph,  Stemeli,  Anguisel  y  Wesleland,  por  seguridad  de  la  eje- 
«,cttcion  de  lo  apuntado.^ 

A  mediados  de  Agosto  se  embarcó  Mpe  9itg«méí  para  volver  á 
Espafia,  7  aunque  muchos  ministros  suyos  le  representaron  que  no 
era  convemente,  nadie  pudo  persuadirle  lo  contrarío ;  y  como  la  ar« 
mada  era  numerosa  y  grande  la  comitiva ,  no  dejó  de  dar  algún  cui- 
dado en  Inglaterra;  y  por  si  acaso  proyectaba  de  camino  alguna  ten- 
tativa  contra  ellos  ,  á  preteslo  de  recibirle  y  agasajarle ,  si  tal  vez  to- 
maba tierra  por  cualquier  accidente,  pusieron  en  dcfcusa  las  costas. 

Partido  Felipe,  quedó  por  Gobernadora  de  Flandes  la  Duquesa  de 
Ptema ,  y  desde  aquel  momento  la  Reina  Isabel  y  los  suyos  se  coa- 
templaron  seguros ,  pues  m  la  Gobernadora  id  el  embajador  Cuadre 
eran  personas  qoe  pudiesen  fiitigarios  ni  dirigir  los  negocios  con  la  sus- 
picacia que  Felipe ,  ni  con  la  destrctt  7  eortesanCa  que  ló  habia  hecho 
el  Conde  de  Feria.  El  ocho  de  Setiembre  llegó  Felipe  i  Laredo  en  sal- 
vamento con  toda  su  armada  7  comitiva.  En  este  meifio  tirrapo,  los 
franceses  llevaron  á  Escocia  algunas  tropas ,  por  ir  cada  vez  mas  ade* 
lante  los  alborotos ,  de  cuyas  resultas  hubo  varios  cncuenUros  bostües. 
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Por  estos  días  se  apretó  mucho  la  plática  de  rasatmiento  de  Isabel 
con  el  Archiduque  Carlos;  pero  por  instancias  que  se  le  hicieron  ^a- 
ra  que  dijese  terminantemente  si  queria  verlo ,  se  negó  á  toda  respu^ 
te  categórica ,  y  asi  lo  escribió  á  las  claras  al  Rey  Doo  Felipe  con  fe- 
cha tr«s  de  Oclnbre. 

En  frlaada  Onell  ac  ¡ndtspuio  altemaite  con  d  Gobernador,  y  le 
dijo  que  era  un  moao  inconáderado;  que  se  fiiera  á  gobernar  inicies. 

Isabel  volvió  por  estos  días  á  mandar  poner  en  su  capilla  cnia  y 
candcleroa  como  los  había  tenido  antes;  sobre  lo  cual  se  indispuso  con 
varios  de  sus  Consejeros,  dicic'ndoles  "que  la  habían  hecho  firmar  co- 
rsas de  desaprobación  general  ;  y  que  particularmente  en  el  pais  de 
Gales  y  en  el  dd  Nurle,  se  habia  recibido  muy  mal  el  decreto  de 
,1  quemar  las  ima'genes."  Sospechase  también ,  que  esta  determinación  de 
babel  pudo  ser  motivada  del  estado  en  que  se  hallaba  la  plática  de 
en  fajamiento  om  él  Archiduque ,  pues  según  todas  las  notidaa  com- 
fidendalcs  de  atoe  dias,  ae  creyó  que  ae  efiectnaria,  Mempre  que  el 
Emperador  ae  rttolviese  i  enviarlo  á  vistas;  pero  ú  consqo  de  Fefipe 
á  sn  tio,  file  siempre  **qne  de  modo  mngnno  lo  enviara  sino  casado, 
,,pues  en  otro  caso  sería  una  prenda  que  cansaria  machos  embaraMS, 
,,s¡  por  ventura  no  le  dejaban  salir/' 

Lo  cierto  es ,  que  á  un  mismo  tiempo  habia  en  Londres  i  aquella 
saion  doce  embajadores  extrangeros,  y  todos  tenian  diversas  miras  so- 
bre el  casamiento  de  Isabel.  El  Prior  de  San  Juan  Mar  Anglerte,  in- 
glés ,  católico  i  prueba ,  fue  enviado  por  estos  dias  á  España  á  soli- 
ótar  d  amqlKo  de  Felipe,  para  que  Irlanda  pudiera  sacndür  el  yogo 
de  la  Beina.  En  Escocia  hubo  al  mismo  tiempo  ¡Mstantes  escaraaui- 
aas ,  y  annqne  babel,  de  resultas  de  haberse  vuelto  de  Firancia  sn  en- 
viado Rachmarthon,  trató  de  atacar  directamenié  á  los  francesea  que 
había  alU,  no  se  pudo  verificar,  porque  el  Duque  de  Norfolk  se  re- 
sistió á  tomar  el  mando  de  las  tropas  para  ir  allá.  La  Eeina  de  Fran- 
cia envió  á  la  Regenta  de  Escocia  un  bastón  con  las  armas  de  Ingla- 
terra al  cabo ,  diciéndola  que  no  descansaría  hasta  que  ella  reposase 
sobre  aquel  bastón  con  toda  seguridad. 

El  liijo  del  Rey  de  Suecia,  uno  de  los  pretendientes  de  Isabel,  su- 
frió un  día  una  antesala  en  la  Cámara  de  presencia  tan  larga,  que 
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lia  contar  con  nadie,  se  salió,  y  no  volvió  á  parecer  en  la  corte. 

Isabd  fe  iñ6  por  entooMf  baitaiile  apurada,  pus  datvo  de  la  mis- 
Bw  corte  ImIm  eonjuradoiics,  cu  especial  contra  Bobert;  7  vario»  de 
loe  del  gobierno  dispntabeii  unos  coa  otros.  Los  franceses  teniaa  en 
Escode  mas  de  díei  mil  hombres,  y  hacían  continuas  levas  para  re- 
forzar aqnd  q^rdto;  se  habían  apoderado  del  fuerte  de  Aymund  {Ay- 
HKWlA),  j  aprestaron  una  escuadra  de  cuarenta  naves;  por  lo  cual  ce 
temía  que  si  lograban  una  acción  de  guerra  favorable ,  podrían  llegar 
ha^ta  Londres.  En  vista  de  estos  apuros ,  parece  que  el  Gabinete  de 
Isabel  pensó  seriamente  en  inclinarla  á  que  se  casase,  y  que  la  mejor 
conveniencia  para  ella  era  el  Principe  Don  Carlos  de  Castilla,  hijo 
heredero  de  Felipe,  i  cuyo  prop^S^  se  le  dd»ía  cow  une  embaja- 
da particnler. 

Entretento  los  disidentes  de  Escoda  cscarammaron  i  las  pner- 
tat  de  Efimbufg  el  primero  j  nete  de  Noviembre  contra  loa  fran- 
ceses con  mal  suceso.  =  La  pérdida  de  los  Gdbea  en  este  alb,  fiie  ce- 
lebrada en  el  Gabinete  de  Isabel  en  secreto;  pero  Ies  causó  gran  sen^ 
sacion  la  abundante  cantidad  de  dinero  que  Felipe  recibió  d  mismo 
tiempo  de  Indias. 

ANO  DE  i¿6o. 


De  resultas  de  los  acontecimientos  de  Escocia ,  y  de  las  quejas  que 
babd  tenia  de  los  franceses  por  aumentar  el  ejército  allí  y  equipar 

armadas,  con  avisos  seguros  que  recibió  de  que  trataban  de  apoderar- 
se de  Porstmouth  y  de  la  isla  de  Wilb  {f^lght),  hizo  grandes  pre- 
venciones por  mar  y  tierra ,  y  en\ió  á  las  fronteras  al  Duque  de  Nor- 
folk, hizo  prender  á  muchos  franceses  que  estaban  en  Inglaterra,  y 
maniíesló  que  no  dejaria  las  armas  de  la  mano  hasta  que  el  Rey  de 
Franda  evacuase  á  Escocia ,  le  entregase  las  cabana  de  la  r^dúm  j 
dejase  de  intitúlame  Bi^  de  Inglaterra.  Para  mqor  efieduark»  todo, 
tom¿  parecer  dd  CandUer  Paget,  d  cnd  le  aconsejó  qne  no  acoaw- 
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fiera  U  empresa  de  E84;ocu,  y  que  cooUra  príncipalmeiite  con  la  e<K 
opertckMi  y  aa^ad  de  Mpe. 

En  cooteeaenciaf  envió  á  Bladrid  por  cad>aiadom  eipeciaics  para 
d  efecto ,  ai  Visconde  de  Mbntagud  y  i  llarter  Chamerbnd ,  coa 
cartas  de  creencia  para  el  Rej  católico,  é  iadmecSoiies  privadas  de 
dgmfiearle  que  se  harían  conciertos  razonables  en  lo  de  la  Bdjj^, 
pero  con  órden  de  hablar  sobre  ello  en  términos  ambigoos. 

Sin  embargo,  los  aprestos  militares  se  hacian  cada  vez  con  mas 
energía,  y  la  marina  inglesa  consiguió  por  entonces  una  gran  ventaja 
sobre  las  naves  del  Marqués  de  Albuf.  Isabel  admitió  por  estipendia- 
rio suyo  ai  Duque  Adulfo  de  Abacia ,  y  aun  corrió  el  rumor  de  si 
seria  con  el  objeto  de  casarse  con  ¿1. 

El  vdnie  j  dos  de  Enero  saHÓ  Frachaarttoii  para  Francia  con  ima 
legacía  «traor^aria ,  cuyo  objeto  era  priacipaliBeotir  annane  con 
loe  no-católicos  de  V^cia. 

En  Inglaterra  se  apoderaba  babel  diéstramente  de  todos  loe  cató- 
licos mas  sospechosos  f  hacie'ndolos  comparecer  con  diversos  pretcstos, 
entre  ellos,  de  los  Condes  de  Sarisbory,  de  Hotambarlan,  del  cabaUe* 
ro  Chamberlan  y  otros. 

El  Barón  Preimer  vino  cipresamcnte  á  Londres  de  orden  del  Em- 
perador á  requerir  cortesanamente  á  la  Reina  para  que  declarase  abier- 
tamente su  intención  de  casarse  ó  no  coa  el  Archiduque  Carlos.  Isa- 
bel en  carta  muy  6na  de  once  de  Enero,  contestó  al  Emperador  agrá- 
dedóndole  su  buena  voluntad ,  pero  que  no  tenia  propennon  ninguna 
á  la  fida  maridal,  lo  cnal  no  era  nuevo  en  ella,  poes  jtt  en  tiempo 
de  la  Édna  Doña  Biaria,  su  hermana,  hulnera  podido  salir  de  la  cus- 
todia en  ^e  estaba,  si  hubiera  accedido  i  nn  ihisire  nalrinioiño ^qne 
la  proponia ,  y  lo  desechó. 

Los  ingleses  avanzaron  en  las  fronteras  de  Escocia  hasta  Lilh  (Leiíh): 
saltaron  en  Jusquif  y  fueron  batidos  y  obligados  á  reembarcarse:  sin 
embargo,  prendieron  al  Obispo  de  Horney  que  venia  de  Lith  de  tra- 
tar con  la  Reina.  El  partido  de  Isabel  tomaba  cada  ves  mas  cuerpo 
en  Escocia ,  y  muchos  de  los  grandes  se  concertaron  con  ú  Doqne  da 
Korblk  para  agregarse  i  la  congregación.  En  blanda  se  acabó  d  Par- 
lamento, ordenando  qpt  la  Religión  se  nmdase  al  estilo  de  Inglaleira, 
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con  tanta  contradicción  y  tumulto ,  que  quedaron  presos  cinco  Obispos. 
Muchos  señores  y  cabalIenM,  entre  ellos  Haslmont  y  Grandonell  (i), 
no  qubieron  hallarse  al  acto. 

El  veinte  y  siete  de  Febrero  se  hizo  concierto  en  Berwick  entre 
Tomás,  Duque  de  Norfolk,  Conde  Mariscal  de  Inglaterra  y  lagar  te- 
niente por  la  Magestad  de  la  Reina  de  una  parte ;  y  de  U  otra  Jai- 
mes StenTard,  Patricio,  tcSor  de  BnUñuem,  Juan  láaiwcl,  caballero 
deTofridea,  GaOleme  Martland,  d  moao, acüor  de Ledaugten ,  Joan 
WoyKhcrt  de  PÜiiaco,  y  Enrieo  Babcnra  de  HathiU,  por  si  y  en  mmii- 
bre  de  James,  de  Ghaatdlerault,  segunda  penona  del  Beino  de 

EMOcia,  y  de  los  demás  señores  di  su  banda  juntos  con  ¿1  en  esta  cai^ 
at,*  para  mantener  las  leyes  antiguas  y  Itbertadea  de  su  tierra. 

La  sustancia  del  concierto  fue,  que  la  Reina  de  Inglaterra  daría  to- 
do su  favor  y  ayuda  para  arrojar  de  Escocia  á  los  franceses ,  }  no  con- 
sentiria  que  jamas  dominasen  alli.  Que  en  caso  que  los  franceses  inten- 
tasen alguna  invasión  contra  Inglaterra ,  ellos  ayudarían  á  Isabel  con 
dos  mil  caballos  y  diez  mil  infantes.  El  Conde  de  Argüe,  señor  Judi- 
ciero  de  Escocia  qnc  ae  bailó  presente,  prometió  también  por  su  parr 
te  ayudar  á  padfiear  loa  paisas  aetentrionales  de  Irlanda,  dándose  re- 
benai  por  parte  de  loe  EacocMca  para  «cgnridad  de  lo  tratado,  remo- 
TÍbles  de  sds  en  seis  meses. 

Felipe  estaba  celebrando  Cortes  en  Toledo,  cuando  supo  la  resolu- 
ción de  Isabel  de  ayudar  á  los  disidentes  de  Escocia  ,  y  trató  de  en- 
TÍar ,  como  en  efecto  envió ,  i  Monsieur  Giasson  so  Consejero,  para  que 
la  disuadiese. 

Entretanto  Frachmarthon  negoció  en  Francia  que  se  abriese  una 
conferencia  sobre  terminar  las  discordias  que  había  acerca  de  lo  de  Es- 
coda, y  por  parte  de  Frauda  le  accoffió  desde  Iuc|o  á  dejar  las  ar- 
mas y  d.lítttio  de  Reyes  de  b|^rra,  y  aun  ofrecieron  retirar  de  dB 
d  ejército,  siempre  que  Isabel  retirase  d  auyo  de  la  frontera  y  la  ar- 
mada 'de  la  coila,  y  coa  td  que  los  rebeldes  de  Escocia  se  sometie- 
ran al  perdón  del  Rey  de  Francia. 

Los  irlandeses',  recdosoe  de  Felipe  segundo  ó  incomodados  de  que 
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tardaba  en  ayudarlos,  trataron  secretamente  de  entregarse  al  Rey  de 
Francia,  y  asi  lo  avisó  el  embajador  Cuadra  i  Madama  Margarita  de 
Parma  por  medio  del  Doctor  Torner  ,  su  confidente,  añadiéndole  que 
en  el  Gabinete  de  Isabel  comenzaba  á  haber  recelos  contra  el  Duque 
de  Norfolk ,  y  que  el  deseo  general  de  Inglaterra ,  ea  vista  del  di&oluto 
porte  de  liabd,  era  que  rdnwe  d       de  Bfiledy  Leoie. 

Flor  et(M  dias  oenrrió  A  gnn  dboralo  de  París  de  rcnilUe  de  U 
crñda  eonjnradon  coolra  la  ean  de  Guisa,  7  este  acontecianeiito  fió 
¿ñnos  á  los  ingleses.  lnmediateMente  pas6  eon  legada  esbraordÍQacía 
d  Obbpo  MaalA  á  asegurar  á  Isabel  de  parte  del  Rey  de  Francia» 
que  conservaría  con  ella  la  pas,  dándosele  satisfacción  de  los  agravios 
que  él  y  sus  subditos  habían  recibido  de  su  gobierno.  Y  que  en  todo 
caso ,  las  fuerzas,  ó  fortalezas  de  Escocia  habian  de  quedar  con  guar- 
niciones francesas.  Visto  esto ,  Isabel  mando  el  catorce  de  Marzo  al 
Duque  de  Norfolk  que  entrase  con  el  ejército.  Manlú ,  Obispo  de  Va- 
knce,  pasó  á  Escocia  i  tratar  con  la  Rdna,  con  gran  sentimiento  de 
iMbel,  porque  se  le  tenia  por  bibil  intrigante. 

Los  predicadores  no-eatólicos  predicaban  páMieamente  contra  el 
Papa ,  llamándole  d  Antecristp^  j  dBdendo  que  pues  el  Bvangelio  tenia 
en  su  favor  una  tan  grande  Corona  como  la  de  Inglaterra,  no  belúa 
mas  sino  introducirlo  con  la  espada  en  todas  partes. 

Los  embajadores  de  Isabel  llegaron  á  Toledo  i  tiempo  que  Felipe 
andaba  algo  indispuesto  ,  tanto  que  tuvo  que  purgarse  y  sangrarse; 
pero  apenas  se  restableció,  les  dio  audiencia  él  mismo,  y  después  los 
envió  al  Duque  de  Alba.  Conocida  á  fondo  su  mbion ,  que  se  redu- 
cía á  solicitar  cooperación  contra  el  Rey  de  Francia,  se  les  respon- 
dió que  las  capitulaciones  ingentes  entre  ambas  Corones,  no  reqoe* 
dan  coqieraeion  dno  en  easo  de  ser  ínvafida  ana  de  dles;  7  que  In- 
glaterra no  se  bailaba  en  d  caso,  pues  era  invisora.  Disentido  este 
negocio,  se  ka  despacbó  con  buenas  palabras  7  cartas  halagüeñas,  pro- 
metiendo el  Rey  enviar,  como  envió,  á  Francia  á  GareUaso  de  la  Vet 
ga  (i)  á  que  hiciese  buenos  oficios  en  aqudla  eocte  para  qoe  le  IraiH 
sigieran  los  negocios  de  Escoda. 

(1)   SoWioo  del  poeta ,  bij«  de  Don  Pedro  Lsw. 
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El  Gabinete  de  París  cargaba  á  Isabel  la  culpa  de  los  alborotos 
(\e  aquel  Reino  y  de  las  novedades  que  coriian  en  materia  de  reli^'iou. 
De  resultas  Je  estos  pa.sos  ,  se  principiaron  conferencias  tle  acuerdo. 
Los  comisarios  fueron  los  Obispos  de  Valence  y  de  Aiuieos  ,  Mon- 
sieur  Rondán,  de  la  Broche,  y  Doysel  por  parle  de  Francia:  por  In- 
glaterra Cedí,  Wolton,  Pedro  Caro  y  Eoñco  Percy. 

La  peiBceudoM  contra  los  católicos  cada  día  era  mayor,  sin  que  les 
aproTechasen  los  coalíntios  oficios  del  Embajador  de  Felipe  en  su  favor. 

Ademas  de  las  diligeacías  que  éste  bizo  coa  Isabel  por  medio  de 
Mons^or  Glasson ,  y  en  Francia  por  medio  de  Garcilaso  de  la  Vega, 
para  que  se  transigiesen  las  diferencias  sobre  Escocia  ,  determinó  en- 
viar y  envió  á  la  Reina  una  legacía  extraordinaria  con  Don  Juan  Pa- 
checo, Gentil-liombre  de  Boca,  á  quien  despachó  con  instrucción  pa- 
tente en  Tolíulo  á  veinte  y  tres  de  Junio,  ordenándole  que  antes  de 
pasar  á  Inglaterra,  se  viese  coa  Madama  Margarita,  Gobernadora  de 
Flandes ,  y  tomando  noticias  de  ella,  y  después  en  Iiondres  de  \a§ 
embajadores  Cuadra  y  Glasson ,  repitiese  á  la  Beina  ios  consejos  y 
advertencias  que  como  buen  hermano  le  tenia  hechos  para  que  dens- 
tiese  de  favorecer  i  los  rebeldes  de  Escocia,  y  cesase  en  la  persecución 
de  lofi  católicos ;  y  qt'e  haciéndolo  asi,  él  le  ayudaria  en  todo,  y  la 
seria  siempre  buen  hermano.  Que  concluida  su  comisión ,  se  viniese 
por  Francia  y  diese  cuenta  de  todo  á  Monseñor  de  la  Chantcnay,  sa 
cuibajador  en  Paris.  Kl  Duque  Adolfo  de  Host ,  poco  satisfecho  del 
recibijuiento  y  trato  de  Isabel ,  se  ofreció  de  nuevo  á  Felipe  para  sei-- 
virle  eu  Flandes. 

£1  seis  de  Julio  se  formalizó  en  Edimburg  uu  concierto  ebtre  los 
embajadores  del  Rey  de  firancia  y  1m  ilanados  rebeldes  escoceses, 
con  intervención  de  ks  emb^adorcs  de  Inglaterra,  en  que  se  estipn- 
Us  **Qne  el  Bqr  y  la  Reina  no  ttevarian  á  EscocÜ  mas  tropa  sino  en 
„caso  de  una  invasión  eKtraagera.=:Que  la  guanücion  del  Petít  Lith  se 
',,embarcaria  para  Francia ,  quedando  solo  ciento  veinte  soldados  re- 
partidos  entre  Dombarte  y  \[^hevaux.  =  Que  se  demoliese  la  plaza  de 
«yPetit  Lith.  =  Que  se  juntase  el  Parlamento  de  Escocia  el  diez  de  Ju- 
«,Ho,  cesando  antes  toda  hostilidad  para  que  los  votos  fuesen  libies.= 
,,Que  el  Rey  ni  la  Reina  no  pudiesen  hacer  ni  paz  ni  guerra  siu  coa- 
TOMo  V4I.  Nn 
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sentimiento  de  los  tres  Estados.  =  Que  éstos  elegirían  veinte  y  cua- 
,,tro  personas  de  satisfacción,  para  que  la  Reina  escogiese  siete  para 
,,su  Consejo  ordinario,  v  los  Eslailos  cinco,  sin  perjuicio  de  los  dc- 
,,rechos  del  Rey  y  de  ia  ikina.  =  Que  los  cxtrangeros  no  tuviesen 
yr-ofeios.  =  Que  se  estableciese  naa  ley  de  olvido  por  respecto  á  los 
,»8acesos  desde  el  año  mil  quinientos  tíocuenta  y  ocho ,  proUUjndo- 
,,se  toda  pesquisa  &c.s9Que  ningún  señor  escoces  pudiese  levantar 
gente  armada,  s  Que  se  desagraviase  á  las  ^[Icsias  y  al  Clero,  TÍ¿n- 
dolo  el  ParfaunEiento  con  detencbn;  pero  que  hubiese  libertad  de  con- 
,1  ciencia.** 

Isabel  escribió  i  Felipe  desde  Grenwich  á  veinte  y  cuatro  de  Ju- 
lio, ai^ratlecléndole  la  legacía  de  Pacheco  y  renovándole  sus  cumpli- 
mientos y  ofertas;  pero  Pacheco  llegó  i  Londres  después  de  hecho  ya 
el  concierto. 

^El  castillo  de  Dumbartoii  quedó  en  poder  de  Chatelerao  mientras 
la  Belna  de  Escocia  estuviese  sin  hijos  y  un  aSi»  mas»  ea  calidad  de 
rehenes.  Se  capituló  también  que  la  Reina  de  Escocia  dejase  d  lítalo 
y  amas  qoe  usaba  de  Inglaterra,  y  se  solidtó  por  parte  de  Isabel 
que  la  tndemniiase  de  los  gastos  hechos  hasta  en  cantidad  de  quinien- 
tos mil  escudos,  por  haber  sido  ella  provocada  é  injuriada.  La  senten- 
cia sobre  estas  y  otras  pretensiones  se  remitió  i  la  decisión  de  Felipe. 

El  Papa  Pío  cuarto  (i)  trató  por  este  tiempo  de  enviar  á  Ingla- 
terra al  Abad  de  San  Saluzzo  ,  el  cual  habia  sido  familiar  y  confiden- 
te del  (Cardenal  Polo.  Isabel  tenia  muy  mala  opinión  de  él,  y  se  nei;ó 
á  recibirle  á  los  primeros  pasos  de  la  solicitud.  Los  católicos  se  queja- 
ban de  Felipe  porque  sostenía  á  ia  Rana. 

Los  escoceses  ordenanm  una  confesión  de  fie  muy  diversa  de  la  ro- 
mana, especialmente  sobre  d  Bautismo  y  la  Eucaristía.  Isabel  aseguró 
por  estos  dias  que  iba  á  casarse  muy  prontamente ,  y  la  circunstan- 
cia de  haber  muerto  Milady  RoberC ,  hiio  creer  que  iba  i  e&ctaark» 
con  su  marido. 

(i)  !$*tc  Papa,  •ucctor  dje  Paolo  caarto,  Francia  qne  i  1m  de  Etpaibt  habiendo  te- 
<  qaicB  biao  h  gmrra  PtpKpe  por  mano  de   «nocido  j  adailido  li  oMicacIo  del  Da- 

üu  C-tpitaii  r1  Duque  «le  Aihi  ,  parfce  que  quede  VantoOM  COB  Utalo  dc  Rcj  dt  Ka- 
pre*eouba  mu  afición  i  lo*  negocios  de  varra. 
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El  Secretario  Cedí  y  el  Duque  de  Norfolk  se  ¡ndispasieron  eon 
«Ib  por  el  ¿ran  Ikvor  que  dispensaba  á  Roberl.  Sospechóse  que  j 
la  Bctna  nandaroa  asesinar  á  Milady,  pues  se  la  halló  en  una  hacien- 
da de  campo  con  un  golpe  de  puñal  en  la  cabeza. 

Los  católicos  viendo  esto ,  y  creyendo  que  iba  i  concluirse  el  ca- 
samicrilo  de  Isabel  con  Robcrt,  apretaban  á  Felipe  para  que  tomase 
mano  en  aquellos  negocios  ,  y  que  en  especial  considerase  que  si  la 
Rtiiia  rnoria  sin  hijos,  como  sucedería,  según  el  testamento  y  dispo- 
sición de  Enrique  octavo  debia  suceder  su  hermana  Milady  Catalina. 
Se  asegura  en  la  correspondencia  de  esta  época ,  que  Isabel  se  coofede- 
ró  con  los  protestantes  de  Alcnumia. 

Habiendo  escrito  Felipe  á  la  Reina  para  que  diese  licencia  i  Bfila- 
dy  Dormer»  abuela  de  la  Duquesa  de  Feria,  y  i  Madama  Glarendns, 
la  ni^ó,  diciendo  que  la  corte  de  Felipe  era  el  reSigio  de  todos  sus 
enenúgos. 

Con  motivo  de  la  muerte  del  Rey  de  Francia  i  últimos  de  este 
añff ,  cobró  mayores  ininos  y  aun  osadía  Isabd. 

ANO  DE  i56i. 


Publicada  la  muerte  dd  Bey  de  Francia»  tomó  en  d  Parlamento 

de  Escocia  mas  calor  el  protestantismo,  conformándose  ca^  en  todo 
con  la  religión  de  Inglaterra.  Trataron  también  de  nombrar  un  suco- 
sor  del  Reino,  designando  para  ello  al  Conde  de  Harara. 

Isabel  envió  varios  Obispos  proleslanlcs  á  los  Obispos  cat«)licos  pre- 
sos ,  para  decirles  que  siempre  que  se  redujesen  á  asistir  públicamen- 
te á  los  oficios  y  preces  establecidas ,  no  se  les  exigiría  el  juramento: 
pero  ellos  se  negaron  de  todo  punto,  manifestando  que  eso  sería  mu- 
dar de  comunión.  Oída  esta  respuesta,  la  Reina  nombró  Obispos  para 
la  -^leda  de  Yorck  y  otras  que  no  se  habia  atrevido  i  próveer  por 
haber  en  dbs  muchos  papistas. 

Llegaron  por  estos  dias  i  Londres  varios  comisarios  de  Sájoaia  y 
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Dinamarca  á  conferenciar  sobre  lo  qae  debían  responder  cuando  «e  les 
intimase  la  celébradon  del  Concilio,  j  parece  que  acordaron  respon- 
der lo  mismo  que  hicieron  en  Augusta  con  Carlos  quinto. 

Era  tan  pública  la  vos  de  que  Isabel  tenia  relaciones  estrechísimas 
ron  Robert ,  que  en  una  de  las  audiencias  que  diú  ella  al  embajador 
Cuadra  ,  trató  de  sincerarse  manifestándole  toda  la  disposición  de  su 
Cámara  y  alcoba,  persuadiéndole  que  eran  calumnias  infundadas  to- 
dos aquellos  rumores.  Robert  por  su  parle  hacia  también  oficios  para 
ganar  al  embajador  ,  y  envió  perros  de  caza  y  otros  regalos  á  Fe- 
lipe. Los  predicadores  protestantes  hablaban  ya  mal  de  la  Bdna  en 
sus  sermones. 

Enrique  Sigdnej  (^Súhef),  cuñado  de  BoberI,  persuadido  dd  ca- 
samiento de  éste  con  babel,  proposo  á  Felipe  que  para  ganarle  en  su 
favor,  el  sé'acercaria  en  persona  ¿  informarle  de  las  miras  de  una 
7  otro,  pretcstando  venir  i  ver  á  la  Condesa  de  Feria  su  parienta. 

Persuadida  Isabel  de  que  el  mejor  modo  de  negociar  con  el  Rey 
Felipe,  era  hacer  una  par  ventajosa  con  Francia,  envió  allá  al  Conde 
de  Bedford  con  color  de  solicitar  la  rallílcacion  de  la  paz,  y  de  ca- 
mino á  ponerse  de  acuerdo  con  los  de  Vandome. 

Robert  esforzó  diligencias  personales  con  el  embajador  de  España, 
para  que  persuadiese  á  Isabel  que  debia  casarse  con  él;  y  eoa  efecto 
hecho  el  empeño,  la  Reina  le  respondió  que  deseaba  primero  saber 
cómo  recibiria  el  Rey  su  Amo  semejante  casamiento. 

En  principios  de  Febrero  corrió  la  tos  de  que  la  Rdna  de  Escocia 
se  casaba  con  un  hijo  de  Lady  Lenis.  Aquella  Reina  aprestaba  uña 
armada  considerable.  Miiord  Momey  envió  á  Felipe  un  hermano  suyo 
para  que  le  sirviese  en  la  guerra.  Robert  trató  de  hacer  creer  i  Feli- 
pe que  casánilosc  ti  con  Isabel,  remediaria  las  cosas  de  la  Religión,  y 
que  se  propondrían  ¡¡ara  ello  los  medios  convenientes  en  el  Concilio, 
y  que  caso  necesario  iría  el  allá  personalmente.  **Parece  que  estuvo 
„  resuelto  en  el  Gabinete  de  la  Reina  enviar  sus  teólogos  siempre  que 
,,8e  les  diese  honesto  lugar;  no  oponerse  á  que  prendiesen  los  Lega- 
„dos  del  Papa,  si  esta  presidencia  no  pcijoÁcaba  i  la  superioridad 
„del  Concilio;  y  admitir  la  fe  que  alli  se  publicase  conforme  á  la 
»,  Escritura.'' 
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En  efiecto.  Vio  coarto  noabró  al  Abad  Martinengo  para  qne  Ue» 
vase  i  Isabel  la  Bola  oonvocatoria  éú  Concilio.  En  prindfnos  de  AirÜ 
dfó  la  Reina  á  Robert  on  cuarto  alto  junto  i  ta  cámara,  prelcstando 

qoe  era  mal  sano  el  que  tenia  abajo.  . 

El  Rey  Felipe,  vista  h  plática  movida  por  él  y  ta  cuFíado  Sidney, 
á  fin  de  que  se  empeñase  con  la  Keina  para  que  cuanto  anti's  efec- 
tuara su  casamiento  con  <'l  ,  le  liizo  decir  que  semejante  iicí^oc  u>  no 
lo  trataría  sino  cnviándule  la  Ileina  embajador  determinado  sobre  ello. 

En  catorce  de  Abril ,  salió  para  Flandes  un  clérigo  inglés  ,  cape- 
Haii  del  caballero  Eduardo  Walgrapi,  con  dineros  y  recados  de  su 
amo  para  vañot  cattHieot  amigos  suyos  que  te  hsibiMi  refiigiado  á 
aquel  pais.  Habiéndotele  rcgítirado  al  tiempo  de  embarcarse,  y  en- 
contrado rosario  y  breviario  romano,  le  prendieron:  dcseobiió  este  clé- 
rigo i  mncbat  personas  principales,  de  quienes  no  te  sabia  que  eran 
católicos ,  de  cuyas  resultas  fueron  presas  muchas  y  mas  apretados 
los  Obispos  que  cttaban  en  lat  cárceles.  ** Corrió  la  toz  ó  rumor  de 
,,que  habla  una  conspiración  general  de  todos  los  católicos  contra  la 
Reina,  en  la  que  se  designaba  también  al  embajador  Cu.idra,  quien 
,,se  sinceró  largamente  en  nota  ministerial  de  veinte  y  siete  de  Abril/* 
Apesar  de  estos  recelos  que  corrían  contra  él,  no  dejó  de  prac- 
ticar los  oficios  que  debía,  instando  sobre  la  admisión  del  Nuncio  pon» 
lificio ,  practicando  también  para  ello  diligencias  pri^idat  con  Cecil. 

Pero  de  resallas  de  h  ocnrrenda  referida  del  cléi%o  ingl&  y  de  las 
üotidat  que  te  difundieron  de  baber  llegado  furtivamente  á  Irlanda  un 
Nando  pontificio  á  levantar  aquel  Reino  en  anión  con  d  Arsobispo 
de  Armacbano  (i),  te  resolvió  en  Consejo  pleno  no  admitir  al  Nun- 
do,  **pretestando  ser  contra  lat  leyet  del  Reino,  y  por  lat  vdiemen- 
,,tes  sospechas  que  habia  de  que  pudiera  su  lleí»ada  causar  alguna  re- 
,,bel¡on  ó  turbiileiicia:  y  que  respecto  á  que  el  objeto  principal  de  su 
venida  era  intimar  la  celebración  del  Concilio,  la  Reina  no  coti- 
descendía  en  su  celebración  porque  no  podía  haber  en  el  la  debiiia 
libertad."  Por  estos  dias  se  supo  en  la  embajada  de  España  la  liga 
y  confcdecadon  de  Isabd  con  kt  de  Validóme ,  por  lo  cual  y  por  la 
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poca  consecuencia  qae  ella  y  sus  ministros  guardaban  con  d  Rey  Fe- 
lipe ,  les  habl()  Cuadra  con  bastante  firraeia  para  que  en  lo  suces¡_ 
yo  se  abstuviesen  de  andar  en  burlas  con  su  Amo  f  pues  toouria  otra 

detenninacion. 

£1  Papa  envió  á  un  griego  llamado  Juan  Vergecio  á  Inglaterra 
con  doce  mil  ducados  de  limosna  para  Taríos  católicos^  y  desempeñó 
perfectameote  su  comisión  sin  saberlo  aqud  Gobierno.  Loa  cat61áeos  de 
Escoda  cobraron  algnn  ánimo  con  el  fiivor  de  su  Reina,  j  á  los 
Oiuspos  de  foglaterra  se  les  aUviaron  algnn  tanto  las  prisiones.  Las 
piraterías  cometidas  por  alguntfs  ingleses  contra  súbdüos  dd  Bcj  Fe- 
lipe, y  la  imposición  y  recargos  de  derechos  qoe  étte  estableció  en 
los  puertos  de  España  para  la  saca  de  nercancfiti,  ocasionaron  entre  aofr* 
bas  Coronas  fuertes  debates  que  tuvieron  dcsagiradables  consecuencias. 

Varias  monjas  que  habían  sido  exclaustradas  y  estaban  pensio- 
nadas por  Felipe  para  permanecer  católicas ,  se  redugeron  a'  h  co- 
munión protestante.  Otras  que  perseveraron  en  la  comunión  romana, 
solicitaron  licencia  para  ir  á  Fiandes  á  reunirse  con  su  Abadesa ,  pero 
ae  ks  negó ,  porque  bdUan  sido  aouadas  de  oompliddad  en  actos  ni- 
grooliánlicos  contra  la  Reina. 

Cinco  naves  inglesas  fueron  detenidas  por  la  escuadra  eqiañola  en 
la  Palma  por  contrabando.  Isabel  biso  por  esta  época  amistad  con  d 
Duque  de  Moscovia,  y  le  permitió  fabricar  naves  en  el  Báltico. 

En  Irlanda  OneU  el  grande  dio  una  batalla  á  los  ingleses  derro- 
tándolos. 

Publicóse  en  Londres  un  folíolo  con  injurias  graves  contra  el  Obis- 
po de  alli  y  contra  Felipe,  por  lo  cual  cada  vez  iban  mas  adelante  las 
enemistades  catre  ambas  cortes.  El  principal  intento  del  Gabinete  de 
San  James  á  esta  sazón ,  era  impedir  que  la  Aeina  de  Escocia  se  casa- 
se á  gusto  de  Felipe  ,  y  para  esto  estaban  detmninados  á  oponene 
ann  con  foeria  de  armas. 

A  Milady  Catalina  la  prendieron  en  la  torre,  por  8oq»ccbas  de  que 
se  trataba  su  casamiento  en  perjuicio  de  los  intereses  de  la  Reina.  Por 
cómplice  de  esle  trato  fiie  preso  el  Conde  de  Hcrfold ,  quien  después 
confesó  que  estaba  casado  con  IMilaily.  Por  p{írt«  de  Frauda  se  trató 
de  íaTorecerle  á  pretestu  del  derecho  de  asilo. 
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babd  envió  unt  Legacf a  eitraordinarit  i  Fdipe  eon  d  caballero 

Tomas  Cbaloncr,  despachada  el  veinte  y  cuatro  de  Octubre,  con  el  fin 
de  9oHcstAr  la  moderatíoii  de  derecbos  de  eiportacion  y  el  desagravio 

de  represalias. 

Onell  batió  de  nuevo  á  mediados  de  Octubre  al  Conde  Sussex.  Mí- 
lady  Catalina  parió  en  la  ca'rcel ,  y  se  suspendió  Imblar  de  su  nego- 
cio. En  Escocia  se  hizo  cabeza  del  bando  de  los  l  atóllcos  el  Conde  de 
Ontclet,  y  se  tenia  por  muy  probable  que  el  ñey  de  Suecia  tratase 
'  de  casarse  con  aquella  Reina. 

De  resoltas  de  haber  salido  de  Porsmoufh  varias  naves  con  direc- 
don  i  la  Bfina,  hubo  largas  reclamadones  por  parte  de  España  j  de 
Portugal  sobre  dio,  protestando  que  era  manifiesta  infrtcdon  de  los 
tratados  vigentes. 

£1  señor  Moreta,  embajador  dd  Duque  de  Saboya,  llegó  á  Londres 
el  diez  y  seis  de  Noviembre  en  compañía  del  protonotario  Foix ,  lega- 
do del  Duque  de  Vandome,  pretenso  Rey  de  Navarra,  con  cartas  tam- 
bién del  Cardenal  de  Ferrara,  exhortando  á  Isabel  á  (jue  cn\iasc  em- 
bajadores al  Concilio,  y  tratase  de  casarse  con  alguna  persona  de  fa- 
milia Real.  Todo  lo  desechó ,  y  los  legados  pasaron  á  hacer  los  mis- 
mos oficios  cott  la  Rdna  de  Escoda. 

Corrió  en  Londres  la  voi  de  qne  d  Duque  de  Nemours  habia  in- 
tentado sacar  de  Francia  ú  de  Orieans  y  envenenar  al  de  Vandome 
por  medio  de  un  tal  Juan  Bautista  Bertrand.  El  embajador  Cuadra 
habló  á  Isabel  manifcsta'ndolc  lo  absurdo  de  dichas  voces,  y  la  Reina 
fe  contestó  que  debía  decirle  con  todo  secreto ,  que  el  mismo  Bertrand 
le  habia  asegurado  á  ella  que  el  Rey  Felipe  trataba  de  hacerla  matar 
con  veneno,  para  lo  cual  habia  i<lo  .»  Inglaterra  un  griego  (i).  Cono- 
ciendo Isabel  que  esta  razón  jxidria  inroniodar  mueho  al  Embajador, 
á  renglón  seguido  la  desmíuliú  ,  diciendo  que  no  lo  habia  dicho  ea 
Inglaterra  el  griego ,  sino  que  lo  habia  revelado  en  Franda ,  y  que  aca- 
baba de  escribfrsdo  ad  su  embajador. 

(i)    Es  muy  de  nolar  qn«  mientras  Isa-  la  ejcomanlon.  Asi  comía  tcrraiDanlemenlC 

M  tania  ttUu  recelot  de  Felipe,  praclícabA  de  kn  rc{islr«s  y  deapacho*  orifÍB«k*  ét 

<■!«  á  M  fiv«r  ca  k  corte  de  Boom  loe  «ft-  c»u  época, 
cioi  Boe  iñcaeca  fon  qat  ao  te  prsoeilicn  t 
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Cuadra  Irató  de  averij^ar  á  fondo  esla  especie,  y  solo  hall<)  que 
ílcl  griiíío  Vorí^crio,  que  con  prclexio  de  llevar  pinturas  y  estatuas,  lia- 
Lia  poiu'trado  en  Inglaterra  con  dinero  del  Papa  y  de  los  papistas  pa- 
ra favorecer  á  los  católicos,  se  dijo  también  que  llevaba  comisión  para 
negociar  el  asesinato  de  la  Reina  y  de  Robert ;  pero  examinada  la  cosa 
á  fondo,  ae  haUÓ  que  no  era  mas  que  un  petardista. 

Becdosa  babd  de  Blilady  DonglaSf  por  catóBca,  y  porqoe  ae  du- 
daba n  casaria  ni  hiio  «on  la  de  Escocia,  la  hito  venir  á  Londres 
y  lo  mismo  al  Duque  de  Norfolk  y  á  los  Condes  Norlumberland  y 
Westmorland.  En  principios  de  Noviembre  vino  de  Irlanda  á  prestar 
obediencia  á  la  Reina  Onell  el  grande ,  y  á  presentar  ta  memorial 
de  agravios  contra  Susscx  (f). 

Las  naves  que  hablan  ido  á  la  INIina,  vohieron  derrotadas  por  los 
temporales;  pero  se  hacían  nuevos  aprestos  marítimos  en  todos  ios  ar- 
senales«  para  saltear  la  flota  española  que  se  esperaba  del  Perú.  El 
véíát  y  seis  de  mdcmbre  creó  Isabd  Conde  de'  Wenn^  á  Ambro- 
tto  Denddii,  bermano  mayor  de  RoberC,  con  cinco  mil  dacadoe  de 
renta  aiuia],-.qae»  mnriendo  sin  bijos,  belnan  de  ptswr  á  Bobcrt 

(i)  PrMl<li«MiaMÍiit'acU4tBBméBadlfBlBk»l«a«Mttt«]rdMi 

AÑO   DE  i56x 

"m  i  mi  I 

£!in  prindiMOt  de  este  año  se  supo  que  el  Daqne  de  Vandome  se 
babia  concertado  con  varios  Principes  alemanes  en  materia  de  Eelí- 
f^Mk  ,  j  que  aolidtaban  con  toda  instancia  qoe.d       de  Francia  en^ 

trase  en  esla  liga ;  pero  dnha  mucho  cuidado  á  los  confederados  el  no 
adelantar  su  partido  en  Escocia,  donde  la  Beina  no  prolcgia  tales  mi- 
ras. Para  estender  roas  la  confederación  i  se  imprimió  la  apología  del 

Doctor  Jocl  ,  Obispo  de  Sarosbery. 

Isabel ,  en  la  materia  de  casamiento  con  el  Rey  de  Suecia ,  respondió 
terminantemente  que  ni  quería  casarse  con  él,  ni  que  viniese  á  verla. 
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•  Efk  Escod»;  h  Beina  Iiíbo  llaiiMur  inte  ti.  ^  Ghiteleno  y  al  Con* 
de  de  Banun ,  para  deacaigane  de  h  mpecha  qne  ae  tuvo  de  liue 
qaeriaa  apoderarte  de  la  penona  Beal  j  Ik? arla  al  caatiUo  de  DmiH' 
berlon.  Estando  ellos  en  Edlmburg  tratando  este  negocio,  intentaroa- 
bacer  matar  una  noche  al  Coade  Bodwel,  consejero  de  la  Reina,  pa^ 
ra  lo  cual  amaron  ha&ta  tresdentos  hombres ;  pero  habiéndolo  Bod- 
Wel  sabido  por  un  espía,  armó  también  gente  y  hubo  de  venirse  á 
un  rompimiento,  si  el  tumulto  no  hubiera  sido  apaciguado  por  los  de 
la  municipalidad.  Haram  se  presentó  á  otro  dia  á  disculparse,  pretes- 
tando  que  no  era  él  . culpable,  sino  un  pariente  suyo  que  fue  dester- 
i?do;  y  al  Conde  y  á  su  padre  ae  les  nandid  que  restituyesen  las  ab»* 
dfos  qne  tenían  osnrpadaa,  y  aun  se  les  prertoo  qne  crraenaaen  d 
caslUlo  de  Dnmberton.  Por  este  tiempo  eomenaaron  ya  á  correr 'romo* 
r«t  en  Escoda  de  qoe  ningiui  casamiento  confcoia  á  aquella  Reina; 
tanto  como  el  del  Príncipe  Don  Carlos,  hijo  de  FAp^  segundo.  De 
Inglaterra  se  fugaron  á  Flandes  y  á  Frauda  varias  personas  notables, 
unas  por  persecuciones  religiosas  y  otras  por  asuntos  políticos ,  entrcf 
las  cuales  fue  el  Doctor  Rastel!,  uno  de  los  jueces  de  Wcmminster,  por 
no  acceder  á  una  sentencia  ó  dictamen  que  se  daba  en  materia  de  suce- 
sión á  la  corona ,  de  la  cual  se  trataba  de  escluir  á  Milady  Margarita. 

Entretanto  Robert  hacia  las  mas  vivas  diligendas  eon  el  embajan 
dor  español  para  que  aparase  t  ra  Amo  con  d  objeto  de  que  persuap 
4ime  '.i  Isabel,  ^la  confcnicmwi  dr  verificar  cnanto  antes  aa  casamícA- 
toeonil. 

Los  católicos  ¡ngkscs  se  quejaban  altamente  de  que  habiendo  elloi- 
tenido  siempre  toda  su  confianza  en  Felipe  de  qne  les  ayudaría  á  ie»« 
tituir  la  Religión,  los  habla  abandonado  enteramente,  dejándose  en- 
tretener con  los  ardides  de  Isabel ,  y  que  ellos  neciamente  habian  aban' 
donado  la  protección  del  Rey  Francisco  de  Francia  ,  que  se  la  ofre- 
ció repelidas  veces  ,  y  aun  la  del  Gabinete  siguiente.  Tal  ycz  si  Fe- 
lipe siguiendo  el  dictamen  del  Duque  de  Alba  y  otros  ministros  su- 
yos, no  hubiera  partido  de  Flandes  cuando  partid,  bubiera  logrado 
nstitoír  la  Inglalerra  á  la  obediencia  romana,  é  impedido  la  pér- 
dida de  Flandes;  pero  acaso  ca  los  prindpioa  ^  an  reinado  obrf 
con  manos  wifaridad  qne  dofpncsi^  teoicBdo  cierto  icmpeSo  ea  seguir 
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nunbo  opuetio  al  drlm  padre,  ^  al  saber  la  batalla  de  San  Quintín, 
Mürado  en  Tosle,  le  auponia  á  aquellas  fechas  en  Paris.  Los  franceses 
le  sednjeron  dleilramenie,  y  nu  especie  de  inclinacinn  que  conservé 
muchos  a&os  i  la  persona  de  Isabel  Je  Inglaterra ,  i  pesar  de  sus  des- 
denes ,  hizo  á  España  tributaria  de  la  marina  británica.  Cuando  quiso 
invadir  la  Gran  Bretaña,  no  era  tan  fácil.  Veinte  años  de  prevenciones, 
la  muerte  de  Don  Alvaro  de  Bazan  ,  Marqués  de  Santa  Cruz,  Almír 
ranfe  lie  la  escuadra,  y  los  temporales  frustraron  sus  planes. 

Kn  fines  de  Enero  se  preparaban  varias  expediciones  á  las  islas  de 
Caboverde  y  otros  puntos  de  la  carrera  de  Indias.  El  embajador  CAor 
loner  lúe  despachado  por  Fefipe  con  buenas  palabras  j  promesas  en 
materia  de  indemnisaciones  y  represafias. 

Pk»yect6se  por  d  ConMjo  de  babel ,  en  principios  de  este  mOi 
alterar  d  valor  de  la  mone^b,  con  cayo  motivo  hubo  un  ágío  consi- 
derable en  el  cambio  en  todas  partes;  pero  al  cabo  no  se  aerificó. 

El  embajador  Cuadra  comenzaba  ya  á  hacerse  muy  sospechoso  en 
la  corle  de  Isabel,  y  se  practicaban  grandes  diligencias  para  averiguar 
sus  tratos.  Parece  que  principalmente  se  valian  de  algunos  españoles 
refugiados  alli  por  persecución  religiosa ,  entre  ellos  Casiodoro  ,  rene- 
gado granadino ,  que  acaso  seria  el  famoso  Casiodoro  de  Reina  ,  de 
quien  se  hace  mención  mas  adelante  á  fines  del  a&o  líiU  quinientos 
séMnta  y  tres. 

Corrid  h  Toi  en:  pvincipiof  de  Febrero  de  qucr  d  Rey  de  Soecia 
trataba  seriamente  de  formalkar  su  casamiento  con  la  Reina  de^  Esco- 
da, J  fot  tanto  lo  que  esta  especie  incomodó  á  Isabel ,  que  mandó 
aprestar  una  flota  con  el  designio  de  enviarla  á  Verwich.  El  Marqués 
de  Albulf,  tío  de  la  de  Escocia  ,  pasó  á  Francia  cop  el  objeto  de  con- 
sultar los  negocios  de  la  Reina,  y  al  pa.so  le  hicieron  en  Londres  mil 
caririas,  que  él  manifestó  no  apreciar  mucbo.  El  Conde  de  Lennour 
fue  preso  en  la  Torre,  eslándolo  antes  en  casa  del  Mailre  des  Bolles. 
Guido  Cavalchanti,  agente  del  Cardenal  de  Ferrara,  hiso  nueras  ins^ 
tancias  en  materias  de  Religión;  pero  todas  fueron  desechadas,  toa: 
láfeslándosde  que  estaba  entenmwnte  definida  7  resuelta  U  toleraia- 
da' rd^;iosa. 

£1  vdnte  de  Mano,  Masson  7  Pítter  baUaron  d  embajador  Cua- 
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dra  de  parte  de  la  Reina «  diciéudole  que  á  pc&ar  de  baber  ella  en> 
Tíado  á  su  legado  Cbaloner  con  el  objeto  de  redamar  del  Rej  Catúlt- 
co  k  ¡ndcmiiiucioft  ét  dÜéicntcs  perjuicios  que  tai&ii  adbdftM  sayo» 
JiáUaii  Mdbido  de  ciiMñoks,  Tcia  qoe  cada  vtt  se  lea  hadan  mas  c»> 
tofáotica;  lo  cual  cim  contn  1m  tratados  de  ambas  Poteadas»  y  ca 
agravio  de  h  niúoa  7  de  la  amistad  que  idadbe  entre  los  dos  Priop. 
cipes.-  Arasentaron  mi  largo  memorial  de  agravios,  ea  que  se  reTeriaa 
por  menudo  las  presas  hechas  i  diferentes  ingleses. 

Confederados  en  Escocía  Chatelerao  y  Bodwcl ,  quisieron  matar  á 
la  Reina,  á  Mr.  Jaimes  su  hermano,  y  á  otros  de  su  Gobierno.  Bud> 
>vcl  lomíS  por  protesto  que  no  le  babian  dejado  tres  mil  ducados,  que 
él,  como  Almirante  de  Escocia,  había  tomado  de  varios  particulares. 
Cbaldkrao  comnoSeé  el  proyecto  á  Haram,  el  cual,  ó  errcpentído  del 
mal  consejo ,  6  desconfiando  de  Bodwd,  que  lubsa  sido  siempre  wa 
cnonigo,  b  mis6  á  Jaimes.  Bodwd  y  Ghdelerto  intentaron  person- 
jffir  á  la  Bdne  que  Haram  cr»  d  autor  dd  proyecto,  y  de  resoltas 
fueron  todoe  presos.  Le  soepecha  piindg^  de  este  alentado  renyd  ao- 
bre  Isabel. 

En  Francia  comenzó  ésta  á  decaer  de  partido,  porque  los  ncgo- 
dos  de  la  Religión  católica  tomaron  allí  aspecto  favorable:  y  se  trató 
en  consecuencia  seriamente  de  armarse  Isabel  con  todo  poder ,  y  pre- 
'venirse  para  resistir  cualesquiera  designios  hostiles  de  parte  de  aquella 
corte  y  de  la  de  España ,  de  las  que  siempre  se  recelaba. 

En  hü  Consejos  teoidoB  en  fines  de  ^bril  sake  «slo,  se  eslbcsé 
por  parte  de  Ccg3  la  considsraden  de  resoltcne  á  fe&  ó  tonaar  < 
Calais  á  todo  trance.  Para  dio,  iasomenao  d  partido  dd  Principé 
de  Condé,  pensaban  hacer  alguna  expedición  «entre  la  ooata  da  Háf- 
mandía.  El  Rey  de  Francia  envió  i  Isabel  un  mcnsage  con  d  Conde 
de  Roussy  á  certificarla  que  él  estaba  en  plena  libertad ,  y  que  la  in- 
timaba que  de  manera  alguna  favoreciese  á  Conde.  Isabel  comisionó  á 
Sidney  á  saber  de  cierto  la  voluntad  de  la  Reina  Madre,  de  la  cual  no 
estaba  muy  segura;  y  si  la  veia  inclinada  á  Conde,  ofrecerla  todas  las 
fuerzas  inglesas.  Llevaba  también  encargo  de  rogar  á  la  Reina  Mn* 
drt  qoe  no  .enviase  embajadores  >d  Góneifio  hasta  qne  dbi  teciUesb 
tespucste  de  los  Pváodpm  de  Alemanie  sobre  d  particnler, 
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Una  pordon  de  Grandes  preseotaron  á  la  Reina  el  día  después  de 
San  Jdife  una  suplica,  pidiáidola  que  ae  enaie  cnaatoantes,  y  pro- 
fODÍéndok  i  RoImcI.  Ím  agram  becboa  al  einbajador  Cuaidra  ae  w- 
inental»an  cada  día »  hasta  d  punto  de  no  pemútir  ^e  lungim  nh> 

glés  entrase  en  su  casa ,  de  lo  cnah  se  qui^S  altamente,  considerán- 
dolo como  injuría  hecha,  no  á  su  persona,  sino  á  la  de  su  Rey  con 
violarion  del  derecho  de  gentes.  A  los  Obispos  presos  y  i  los  demás, 
que  pasaban  de  trescientos,  sesenta,  loa  apuraron  y  mortificaron  maf 

cada  vez. 

Lcdington  ,  secretario  de  la  Reina  de  Escocia,  vino  personaimcnte 
á  dar  cuctUa  á  Isabel  del  estado  de  aquel  Reino ;  entre  otras  cosas, 
parece  que  aTcrigoaron  de  Ú  que  ae  pensaba  easarla  con  d  Ptíncipe 
Don  Cáilqs,  hijo  de  Felipe,  lo  cual  dió  §rande  pena  i  babd,  aanr 
qnt  ae  epnsolS  por  haber  sabido  al  mismo  ticmpa  d  fatal  estado  de 
la  salud  del  FrÜBC^ ,  da  resoltas  de  sn  caída  en  Alcalá  de  Henares^ 

£1  secretario  Cecil  sedujo  por  estos  di  as  á  un  criado  dd  embajador, 
hasta  el  punto  de  hacerle  mudar  de  Religión ,  y  averiguar  por  medio 
SUJO  grao  parte  de  los  secretos  de  la  embajada.  Al  mLsmo  tiempo  le 
tomaron  por  asalto  un  correo  que  enviaba  á  la  Duquesa  de  Parraa: 
el  asalto  fue  hecho  por  unos  criados  de  Cobban.  Ocurrió  por  los  mis- 
mos dias  una  quimera  entre  ciertos  hombres  que  se  tiraron  pistoietar 
SOS,  y  se  pretendió  que  en  la  casa  de  la  embajada  se  haÚa  dado 
&vor  al  ddíacuente.  Cuadra  reclamó  penooahnente  de  Iiabd  d  desa^ 
ftram  de  todas  estas  tropdias,  pero  no  ae  le  dió  aatjs&ccion  alguna; 
antes  bien,  prendien»  d  cabañero  Joife  Cbambedayn,  y  á  un  td 
Valert  por  amigos  del  embajador.  Las  intrigas  contra  éste  se  multi- 
plicaban, hasta  el  punto  de  haberse  fin^^o  una  carta  de  FeÜpe  para 
el  Conde  de  Bcdford ,  suponiéndole  gran  contidente  suyo  ;  pero  esto 
no  tuvo  grandes  reclamaciones,  porque  el  Conde  la  rasgó.  El  Rey  de 
Portugal  hizo  también  por  estos  dias  reclamaciones  en  materia  de  re- 
presalias. 

babd  enojada,  y  descubierto  del  todo  an  encono  contra  Cuadra, 
-en  una  larga  audiencia  que  le  ^ ,  le  numifiealó  daramente  que  ca- 
taba Hendida  de  d  por  las  raaoncs  dgnienim.  **Primera:  por  haber 
„gU)sado.  malifiosammle  la  itqpoesta'qne  ae  habí» 'dado  por.  an  Gfr' 
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*f,bierao  sobre  la  venida  allí  del  Nuncio  del  Papa.  Segunda:  que  favo- 
,f  recia  abiertamente  á  todos  lus  católicos  ^  y  singularmente  á  I05  Ühls- 
,,pos,  cxhortáadolos  i  que  impugnasen  la  confesión  de  fe  anglicana. 
„ Tercera,  que  liabia  eomunkacb  al  [Rey  Felipe  ú  libro  del  Doctor 
»,BmU  en  qoe  te  iMblaba  nal  dt  y  de  la  nadon  española,  como 
,,pradMi  de  la  mda  abalad  de  la  Reba.  CnaiU:  que  liabia  Umbicii 
escrito  al  Rey,  cfunnmcándole  que  ella  habla  dado  en  Londrea  una 
iglesia  i  los  hereges  españoles.  Quinta :  que  Juan  Onell  y  otros  doce 
caballeros  irlandeses  habian  comulgado  publicaruente  en  la  casa  de  la 
embajada,  y  que  lo  mismo  habian  hecho  otros  muchos  católicos  in- 
^,gleses.  Sexta:  que  hahia  escrito  al  Rey  que  ella  era  enemiga  mortal  su- 
tiya.  Séptima:  que  las  naves  que  habian  ido  á  Guinea ,  habia  él  ase- 
,,gurado  que  eran  suyas,  y  que  las  enviaba  con  propósito  de  alterar 
„la  pac  con  Fortugal  en.drden  i  aquellas  dcaarfeacioaes.  Octava: 
f«qae  habia  también  escrito  al  Rey  que  la  iotendon  de  Isabel  ara  de 
^tbmtnAar  las  berree  ea  ú  Pais  B^o,  «m  .d  objeto  de  desabifarle 
»,de  allí.  Y  finalmante»  qne  babia  arisado  al  Rey  Felipe  que  ella  ir 
„  habia  casado  de  secreto  con  Robert  en  casa  del  Conde  de  Pem- 
„bruch/'  A  estos  cargos  respondió  Cuadra  noblemente,  confesando 
los  que  eran  ciertos,  y  exponiendo  i  la  Reina  los  fundamentos  que 
había  tenido  para  saber  cuanto  habia  dicho,  y  la  obligación  eo  qoc 
estaba  de  avisarlo  al  Rey  su  Amo. 

Felipe  se  manifestó  altamente  agraviado  de  estos  acontecimientos, 
y  puede  decirse  que  desde  esta  época,  se  bixo  algoo  tanto  enemigo  df 
Isabel  Por  de  pronto  k  escribid  abiertamente  que  él  no  podia  oienof 
ajodar  al  Bey  de  Francia  contra  am  rebelde^,  y''9>e  é  este  pro- 
pósito le  daba  dici  mÜ  infantes  y  tres  núl  caballos,  lo  coal  se  fintid 
mucho  en  Inglaterra;  j  aunque  Madama  Margarita  de  Parma  escribió 
'con  entereza,  manifestando  á  la  Reina  que  con  arreglo  á  los  tratado^ 
Tígentes  debía  declararse  ella  también  contra  los  rebeldes,  las  itS|Wfla* 
,ta*  fueron  muy  ambiguas. 

La  Corle  de  Francia  envió  á  Londres  á  IMr.  Villeville ,  á  solicitar  una 
respuesta  terminante  de  Isabel  de  si  quería  estar  y  pasar  por  lus  tra- 
.tadoc  eiistenlct  d  no^  De  camino  la  lúzo  presentes  varios  agravios  h^ 
^hot  al.  ^ey  Cristianisiino,  fafoceciendo  la  cansa  dé.Un  lebddei. 
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respondió  que  todos  eran  artiCcios  de  FeUpe ,  que  no  quena  sino 
muertes  j  destrucción  de  su  Reino:  qiM  dl«  armaba  «us  costas  por- 
que quería  esfw  prevenida,  j  que  en  todo  caio  no  tonU  necaiidad  de 
dar  cuenta  á  nadie  de  eos  OfMracáonci. 

Habiendo  ido  Pedro  Heobis  i  Rraacía ,  en  noobre  de  babel ,  á 
concertarse  con  d  Duque  de  Orleanaf,  fe  promelió  éste  entregar  i  Ha^ 
vre  de  G«acc,  Diqqpe  j  Rouan  ;  y  á  consecuencia  de  ello  envió  la 
Reina  tropas  á  ocupar  todos  tres  puntos.  Este  concierto  se  supo  en 
París  á  tiempo  de  evitarlo.  Felipe ,  en  despachos  privados  para  la  Reina 
Isabel ,  en  las  conferencias  que  hizo  tener  con  su  embajador  en  Ma- 
drid ,  y  en  lo  que  mandó  al  suyo  en  Londres  que  le  digera ,  constan- 
temente ia  requirió  que  no  pasara  adelante  en  semejantes  proyectos. 
Isabel,  envanecida  con  las  prameiai  de  ke  fcbcMes,  j  pvoffisla  ábuft- 
dantémenle  de  dineros,  por  Mcdio  de  canbfoM  bedm  en  Anbercs, 
despreció  todo  coni^ 

ArturQ  Polo,  hqo  de  Gualtero  y  sobrino  del  Cardenal,  so  color 
de  Religión ,  pero  en  realidad  deseando  que  su  derecho  á  la  sucesión 
del  Reino  tomase  cuerpo  ,  trató  de  salir  de  Inglaterra.  Ei  embajador 
de  Francia  alli,  tenia  órdcn  de  tomar  su  pasaporte  luego  que  sopiese 
^gue  habia  salido  la  expedición  contra  la  costa  de  Normandía. 

A  los  españoles  refugiados  por  causa  de  Religión,  se  les  dió  laiglo* 
sia  de  Santa  María  de  Hacqs  para  sus  oOcios. 

B  tecMlario  Cecil  ordenó  un  tratado  en  ^ne-  intentó  pfober  ia  Mr 
kedad  de  la  doctrina  del  Papa,  y  la  intetennda  de  los  católicos  en. I»- 
^  les  paiifs. 

La  expedición  de  Mdfnaiidfa  salió  á  oaediádoe  de  Setiembre»  pero 
por  vientos  contrarios  tuvo  que  acogerse  i  la  isla  de  Witli.  £1  embaja* 
dor  de  Francia  protestó  contra  este  rompimiento  de  ia  paa,  y  á  pesar 

de  los  aparatos  hostiles,  se  crcia  que  se  vendría  en  un  concierto  con  el 
Gabinete  de  París,  con  el  objeto  principalmente  de  que  éstese  opusie- 
se al  casamiento  de  la  Reina  de  Escocia  con  ningún  Príncipe  poderoso, 
que  era  lo  que  sobre  todo  solicitaba  Isabel.  £lsLando  en  Antoncourt,  se 
riotió  mda  d  dics  de  Octubre,  en  ténuoos  que  se  desesperó  de  su  vida, 
7  liabo  largos  consejos  con  este  boCitd  sobte'  la  ancerion  4A  Iláno; 
pero  al  cabo  se  maniftrtÓ  %ae  la  enftnneded  eraa  vinaelm,  qne  lir- 
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éuw  «n'íhkcdbHrae  por  liaboM  baSado  lucf»  ^  áe  Mió  omJa;  y 
cctd  la  iMrlMcioa. 

Loa  católicos  ¡agieses  solicitaron  por  medio  de  Cuadra  una  declam* 
cion  en  Roma  de  si  podrían  asistir  matcriak»ente  i  los  oficios  protes- 
tantes; y  habiéndose  declarado  qne  no,  con  audiencia  de  los  inquisi- 
dores generales,  se  dio  breve  pontificio  ,  autorizando  al  mismo  Cuadra 
para  que  Ies  absolviese  de  las  censuras  en  que  hubiesen  incurrido.  La 
expedición  contra  Francia  egecutó  su  desembarco  en  la  costa  de  Nor- 
nanáía;  peroá  poco  tiempo  de  haberlo  verificado,  tuvo  que  abandonar 
i  Roñan  j  i  Dieppe,  y  reconcoDtvtr  toda  sa  gente  en  Hafre  de  Grace. 
El  Conde  de  Verwich,  gefe  de  la  taptjm ,  envió  i  pedir  pinsb»  ao- 
corroa;  j  echando  en  Londrea  la  culpa  á  Cedí  de  cala  deigradada  «ar 
pedicioQ ,  sa  hiao  d  enimo  y  no  compareció  en  lea  conscjéa  (i); 

Visto  el  rampiniiento  de  la  pai  por  parte  j3a  babd,  bl  cmbaíadoé 
de  Francia  protestó  solemnemente  contra  ello,  j  presentó  tos  notas 
•ficiales,  i  la5  cuales  contestó  la  Reina  por  medio  de  na  manifiesto. 
Pero  sin  embargo,  el  embajador  Smi(h  en  Paris  negociaba  secretamen- 
te uua  transacción  en  que  principalmente  se  solicitaba  la  restitución 
de  Calais  y  amparo  en  los  negocios  de  su  Religión. 

Coando  ios  franceses  recuperaron  á  Rouan ,  hideron  alli  priaiqn^ 
loa'-  i  la  anifer  d  fa^  dd  Conde  de  Mongomerí ,  y  recdoaá  laabd  de 
«DO  por  ÜMililar  d  reacate  de  in  finnilia  bicicBe  d  i^onde  a|pina  haa- 
tardia  en  Hane  dcGnce  donde  cataba »  le  hilo  venir  filtfodaea; 

Por  este  -lienipo  andaba  babd  muy  ocupada  ep  ,]oa  «neyacioa  d^ 
Francia,  y  para  manejarlos  con  toda  destreza,  tenia ireunieoia  aecne- 
taa  so  .color  de  estudiar  i|ainiica,  á  lo  cual  decia  que  era  mny  aficio- 
nada. Al  efecto  se  reunían  con  Milord  Robert,  Florencio  Ayaceto  y 
otros  secretos  agentes.  Arturo  Tolo  fue  preso,  y  declaró  que  en  efec- 
to iba  i  Francia  con  designio  de  favorecer  ta  casa  de  Guisa  ,  y  que 
Oegaudo  la  Reina  de  Kscocia  á  heredar  la  Corona  de  Inglaterra,  le 
ibria  d  ducado  de  Clarence  (a).  i*^"  X 

•  •    •  '  .* 

(i)  T*  á  ote  Úmif  haUa  lU»  fctrida  |^  for  n*mbrc  PrMtal ;  pero  ua  esp(a  que 
.d  Dm|np  de  Vaadomai  .  ,  Imhn».  Vkauáo  'YViaCccdo  W»nricb,  }» 

(•)        h  eaífUMB  de  Artaro  Pob  %a-  dea¿abri&. 
tBüiiurU£ri|»lhBadoOMia,  y  m-M'.  .  .       i .  .  :  <  ^ 
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.  En  Emóchi  ijuMitMNB-rf  m  Ujo  del-Coade  de  HnngÜDyy  <  v»^ 
nos  cabaUerof »  por  haber  tratado  de  apoderarse  de  la  Keioaf,  lo  cttal 

se  atribula  á  rnaquínaciones  del  Gobierno  de  IiabcL  Lord  Gfty  aaríó 
el  diex  y  seis  de  Diciembre  repentinamente. 

Por  estos  dias  abríó  Isabel  un  empréstito  nacional  y  extrangero, 
que  de  resultas  de  los  sucesos  militares  de  Francia  tuvo  muy  poco  efec- 
to. Llegó  á  tanto  el  encono  de  la  Reina  y  sus  minbtros,  que  resi.sliúi- 
dose  el  embajador  de  Francia  á  consentir  en  la  evacuación  de  Calais 
y  otras  condiciones  propuestas  por  los  ingleses ,  determinaron  ponerle 
guardia  y  asegurar  á  airas  franceses  qoe  cstabaii.  en  Londres ;  pero 
con  U  noüda  de  U  derrota  y  prisión  de  Gondé  que  recibieron  ¡won* 
táñenle,  no-b.  cfiNtaan».'Á  los  presos  que  estaban  en  le  Torre  se 
les  intimé,  qne  si  en  k  peseaa  na  coaanlgabaB  cniio  h  Bsiiuir  H 
les  oortariA  k.  cAcm ;  peto  todos  wspondiwon  .nageÜTimeiile. 
\.  .  ••..{• 

.  .    •  .  .  .  -         «  I.  :'. 

ANO  DE  »563.  .  • 


Oon  fecha  nuere  de  Enero  desde  Wemminster  escribió  Isabel  al  Rey 
Sdipe  ".qnefándose  anuorganienie  de  «»  enba}idflr  fita  ASmto  de  ú 
„Ciiidra,  ObisiiadeAqaila,  el  cnel,^  embaffo  de  sn  ancha  ciest 
y,cie ,  |R<Blic«,  pmidenqa  j  habilidad  para  aian^er  kw  negocios ,  no 
,tcrt  cisiisMente  de  sn  agrado,  porque  dedc  que  se  propasaba  á  lo 
„que  DO  era  desn  inspección,  y  que  fonntaha  las  tubaeioiies  dé 
l,aqnel  Reino ,  por  lo  cual  le  suplicaba  que  enviase  otra  perdona  mas 
,,á  propósito  y  Ubre  de  toda  sospecha  en  la  materia."  En  consecuenr 
cia,  el  Consejo  de  la  Reina  trató  de  echarlo  de  Inglaterra,  preles- 
tando  haber  dado  refugio  en  su  casa  á  un  hombre  que  disparó  un 
tiro  á  un  criado  del  Vidame  de  Chantres.  Cuadra  no  lo  abrigó» 
antes  bien  lo  mandó  echar  fuera  por  la  puerta  accesoria.  Tampoco 
era  ceso'de  femánele  cargo,  según  él  expresa,  pues  ambos »  tan»  • 
Ito  d  agresor  eonA»  el  leoinetido »  eran  otran^eros ,  y  aun  d 
no  criado  no  fiie  herido ;  pero  á  pesar  de  lodo,  la  Biána  onndó  d 
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Mariscal  ¡nlimase  al  Obispo  que  enlregase  todas  las  llaves  de  la 
casa,  tanto  de  las  puertas  que  caiao  á  la  calle  principal,  como  las 
que  daban  al  rio. 

Cuadra  se  quejó  enéi^icamente  de  este  procediniienlo ,  y  pidió  i  la 
Rdna  una  audimcía  en  el  particular,  pero  se  la  negó  de  todo  punto, 
7  se  le  dijo  que  se  entenderá  con  ú  Consejo.  En  ü  le  dijo  Cedí  **que 
»»la  Beba  estaba  icsudta  i  quitarle  la  casa  Real  en  que  habitaba, 
,t porque  sabia  de  cierto  que  dli  se  tf amaban  conjuradones  contra 
,,sn  vida ,  y  que  á  día  acudían  á  oír  misa  cuantos  papistas  había 
„eD  Londres,  y  que  esto  era  tan  público  y  tan  mal  llevado  en  el 
pueblo ,  que  si  la  Reina  no  lo  hubiera  contenido ,  habrían  ya  acó- 
„  metido  la  casa  y  degollado  á  cuantos  había  en  ella.'' 

El  Obispo  coutestó  á  tales  cargos  con  serenidad  ,  probando  que 
todos  eran  falsos,  y  añadiendo,  que  todos  los  fieros  y  amenazas  del 
mundo  no  le  delendrian  ni  arredrarian  en  el  crnuplímieoto  de  su 
obHgadon. 

Hbose  esta  demostración  con  el  embajador  de  Felipe  la  víspera 
misma  dd  Parlamento ,  con  d  objeto  de  intiniidar  i  los  católicos  con 
esta  novedad,  y  estaban  tan  animados  contra  dios,  que  de  resultas 

de  a%nnos  castigos  hechos  i  los  de  la  creencia  en  Francia,  no  había 
sermón  en  Londres  en  que  no  se  incitase  d  pueblo  á  matar  todos  los 

papistas.  Juan  Onell ,  en  Irlanda  ,  volvió  i  armarse  contra  el  Conde 
de  Sussex.  El  Obispo  de  Londres  y  los  comisarios  de  la  Reina  co- 
nien/aron  á  perseguir  publicamente  i  todos  los  extrangeros  que  no 
seguían  su  Religión  ,  y  quejándose  Cuadra  de  ello,  se  le  respondió  que 
pues  en  España  se  habían  quemado  ya  mas  de  veinte  y  seis  ingleses, 
justo  era  tomar  represalias. 

£1  corsario  francés  Lederqoe,  llamado  Fíá  áe  Mb,  hiso  grandes 
presas  y  robos  en  naves  espaSdas  y  portuguesas,  con  bandera  británi- 
ca,  sobre  to  cual  se  formalúaron  fuertes  redamacbñes,  todas  dn  fruto. 

Abrióse  el  Parlamcnfo,  y  se  proyectó  hacer  una  Uj  penal  contra 
los  papistas;  pero  el  Conde  de  Nortnmberland  se  opuso  con  toda  de- 
cisión, manifestando  que  c!  proyecto  secreto  era  matar  á  los  Obispos 
y  a'  los  clérigos,  para  hacer  luego  otro  tanto  con  los  señores  y  con 
los  caballeros.  El  secretario  Sotxner  que  había  ido  á  Frauda  i  pro< 
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curar  algún  acomodanoeiilo  aobre  la  paz,  mtltitf  án  despacho  ningu- 
no. **£1  dos  d«  Febrero,  estando  d  Obispo  Cuadra  didendo  misa  en 
„Ia  capiUt  de  la  casa  de  la  embajada,  se  echaron  sobre  cQa  muchos 
„ hombres  armados,  derribaron  1m  pnertasi  y  nendo  que  no  había 
^ingleses  á  la.  misa ,  cogieron  españoles ,  flamencos ,  italianos  y  de 
otras  varias  naciones,  y  los  llevaron  publicamente  á  la  cárcel  con 
agrande  algazara/' 

Juan  Onell  propuso  á  Cuadra,  que  si  el  Rey  Felipe  le  ayudaba 
con  ochocientos  españoles  ,  él  baria  la  guerra  decididamente  á  Isabel. 
El  embajador  no  dio  oídos  á  la  propuesta  por  la  delicada  posición  en 
que  se  hallaba.  Sin  embargo ,  temerosos  los  consejeros  de  que  sobre*  ~ 
.  viniese  a^n  rompimiento  funesto  de  resullas  de  loa  malos  tratamien- 
tos hechos  al  Obispo ,  comensaron  á  acariciarle  y  darle  algunm  sa- 

En  d  Pariamenio  se  trataba  de  conceder  i  'h  Rana  un  scrricto 
pecuniario ,  y  no  se  accedia  i  ello  de  buena  T^untad,  di  antes  no  áe 

determinaba  el  negocio  de  la  sucesión  i  la  Corona.  Hízose  también 
un  decreto  mandando  que  todos  los  funcionaríos  públicos  de  cualquie- 
ra clase  ,  prestasen  juramento  de  reconocer  la  supremacía  de  la  Rei- 
na en  lo  espiritual,  y  que  nadie  fuese  osado  de  defender  la  autoridad 
papal ,  pena  de  la  vida  al  reincidcute.  £i  decreto  pasó  con  poca  con- 
tradicción en  la  Cámara  baja. 

£1  gobierno  mandó  que  ningún  extrangero  ni  pasagero  pudiese  oir 
fnisa  bajo  penas  muy  graves.  A  los  emanóles  que  concnrrian  á  oiría 
i  la  casa  del  embajador,  los  ]prendieron  y  multaron ,  y  Ies  hicieron 
dar  fiamas  dé  cuatroócntas  libras,  de  presentarse  cada  mártes  perso- 
nalmente á  reribir  órdenes.  £1  Duque  de  Norfolk  y  el  Conde  de  Arun- 
del  contradijeron  en  parte  el  decreto  sobre  los  católicos.  El  Conde 
de  Montagud  se  opuso  á  ¿1  absolutamente  con  noble  libertad  cristia- 
na. Arturo  Polo  y  sus  compañeros  fueron  condenados  por  tr.^¡dores. 
Cecil  dijo  publicamente  en  el  Parlamento,  que  el  Rey  de  España  tra- 
taba de  amenazar  y  aun  de  invadir  la  Inglaterra. 

£n  estos  dias  pasó  por  Londres  Ledington,  secretario  de  la  Rei- 
na de  Escocia,  para  Francia,  con  ánimo,  según  se  dijo,  de  pro- 
poner el  casamiento  de  la  Reina  su  Ama  con  el  Rey  Ciistianfsimo,  de 
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lo  cual  se  alegraba  Isabel  por  ser  negocio  largo,  y  por  estorbar  por 
este  medio  semejaate  trato  con  el  hijo  de  Felipe,  que  era  lo  que  mas 
teniia;  La  notida  de  haber  «ido  herido  el  Duque  de  Guisa  fue  féste> 
jada  con  torneos.  Sin  cnhaigo,  Sotmer  llevó  nueros  despedios  i  Fran* 
cia,  promelieQdo  entregar  á  Havre  de  Grace,  si  devolvian  á  Cdds. 

lie^ngton se  detuvo  en  Londres  mas  de  lo  que  se  pensaba,  sin  par 
sar  i  Francia ,  y  en  una  conferencia  muy  secreta  que  tuvo  con  el  em- 
bajador español ,  le  iDantfcstó  clarameide  que  la  conveniencia  pública, 
én  especial  la  de  la  Religión ,  aconsejaba  que  la  Reina  su  Ama  se  ca- 
sase con  el  Príncipe  Don  Carlos,  y  que  no  era  provechoso  en  su  com- 
paración ,  ni  el  casamiento  del  Archiduque  ni  el  del  mismo  Ile}'^  de 
Francia,  de  cuya  opinión  eran  todos  los  calólicos  escoceses  é  ingleses. 

Apesar  del  extraordinario  sentimiento  que  hizo  el  Gabinete  de  Fe- 
Upe  de  los  procedimientos  ásperos  de  Isabel  contra  el  embajador  Cua- 
dra, no  se  Mderon  ni  amenaaas  ni  redamaciones  fuertes  sobre  eOo, 
por  consideraciones  que  no  se  eipresan,  y  adámente  se  manifestó  d 
desagrado  en  términos  generales  al  enviado  Chaloner ,  y  ¿  la  Rdna 
en  carta  de  ceremonia. 

Recelosa  Isabd  de  que  la  Reina  de  Escocia  trataba  en  secreto  con 
Felipe,  y  temerosa  del  casamiento  con  el  Príncipe,  estendió  la  voi 
de  que  no  tenia  inconveniente  en  declararla  á  ella  por  sucesora  en 
la  Corona  de  In2;laterra  ,  siempre  que  se  hiciese  un  concierto  de  que 
la  lU'ii^ioii  liabia  de  quedar  en  los  términos  que  estaba.  \  este  pro- 
pósito partió  otra  vez  Ledinglon  para  Escocia  sin  pasar  á  Francia. 
Bebiéndose  intimado  á  los  Obispos  católicos  presos  que  jurasen  la  su- 
premada  espiritad  de  la  Beína,  so  pená  de  perder  la  vida,  respon- 
diertm  de  coman  acuerdo,  que  perderian  los  cuerpos  por  no  pordér 
las  almas. 

El  Emperador  escribió  á  Isabel  en  favor  de  dichos  Obispos,  y 
por  los  mismos  días  se  hiio  correr  la  vos  de  que  Felipe  pasaba  per- 
sonalmente 4  Fiandcs ,  con  lo  cual  se  contuvieron  un  poco  en  las 

persecuciones  ,  pero  los  corsarios  ingleses  cada  dia  hacían  mayores 
presas.  Los  capitanes  Tomas  Eslucley  y  Juan  Rubault  armaban  cin- 
co naves  con  designio  de  ir  á  la  Florida.  El  doctor  Slory ,  comisario 
contra  luteranos,  se  tugó  de  la  cárcel  donde  estaba,  y  con  ayuda  del 
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capeUan  de  la  embajada  ccpaSida ,  se  aalvó.  Juan  Smitli ,  primo  lier* 
mano  que  fue  dd  Rej  Eduardo,  ae  fa%6  también  de  Inglaterra  por 
temor  de  las  peneeucÍMics.  A  los  Condes  de  Norttamberlaad  y  de  Ver» 

wich  concedió  Isabel  este  ano  la  urden  de  la  Jarretiera.=Onell  ddM 
mucho  cuidado  en  Irlanda  por  las  fuenas  que  iba  juntando. 

En  principios  de  Junio  comenzó  ya  la  comunicación  epbtolar  en- 
tre la  Reina  de  Escocia  y  Felipe  seguudo.  F.sle,  en  despacho  de  quince 
del  mismo  mes,  expresa  ''que  se  resuelve  á  entrar  en  la  plática  de 
casamiento  de  su  hijo  cou  ella,  por  el  bien  de  la  Religión;"  pero  cu 
seis  de  agosto  mudó  de  parecer  por  la  disposición  de  su  hijo  y  otras 
causas ,  y  íntó  de  desviar  la  plática  báda  su  primo  d  Archiduque. 

Aluye,  enriado  i  Franda,  hJao  grandes  instancias  con  Isabd  para 
que  se  restituyera  á  Ha?re  de  Grace  en  Ineraa  de  ú  pas  d^  Cambra- 
fjt  pero  ella  se  ncgd  constantemente  n  no  derolrian  á  Caids.  El  Prin> 
cipe  de  Orange  y  el  Conde  de  Egmont  trataban  ya  privadamente  en 
Inglaterra  cosas  de  alto  deservicio  del  Rey  Felipe.  Estudey  saUó  d  din 
y  ocho  de  Junio  del  puerto  de  Londres  con  Ircs  naos,  j  tm  Plymontt 
le  esperaban  otras  tres. 

En  Escocia  fue  preso  el  Arzobispo  de  San  Andrés  por  permitir  de- 
cir públicamente  misa.  Isabel  hizo  decir  á  aquella  Reina,  "que  si  se 
casaba  con  Príncipe  de  la  casa  de  Austria,  la  serla  perpetua  ene- 
,,m¡gat  pero  que  si  se  casaba  i  su  voluntad  y  satisfacdon,  la  deda* 
„raria  por  henderá  de  la  Corona  de  Inglaterra."  Sabido  esto  por  d 
Obispo  Coadra,  buscó  una  persona  de  toda  confiansa,  y  la  eanS  Á 
Escocia  para  saber  la  voluntad  de  Doña  Blaria  i  punto  El  sujeto 
fue  Luis  de  Pax,  empleado  de  la  embajada;  el  cual,  con  pretesto  de 
ir  en  diligencia  de  una  nave  espaiiola  que  habian  robado  unos  pirap 
tas  en  el  Cabo  de  San  Vicente,  para  lo  cual  llevaba  despachos  favora- 
bles de  Isabel,  pasó  á  Irlanda  y  de  alli  á  Escocia,  donde  habl(3  con 
el  secretario  Ledington  ,  y  comprobada  su  persona  con  la  contraseña 
que  llevaba  del  embajador,  trató  del  negocio  del  casamiento  del  Prín- 
cipe Don  Carlos.  Mirado  por  la  Reina  en  Consejo  secreto ,  salió  ella 
mbma  á  paseo  al  campo ,  y  haciéndose  encontradiaa  con  Luis  de  Paa, 
le  habló  este  en  alta  vos  sobre  d  robo  de  la  nave  referida  pidiéndola 
favor ,  pero  la  Beina  mandó  retirar  i  todas  las  personas  de  la  comir 
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tiva  ,  y  quedándose  sola ,  le  significó  claramente  que  estaba  intere- 
sada en  el  trato  de  su  casamiento  con  el  Príncipe  Don  Carlos:  que 
para  certificar  al  Rey  Felipe  de  su  voluntad  y  del  verdadero  estado 
de  su  Reino ,  le  enviaría  ella  uoa  persona  de  toda  su  confiansa ,  pues 
eran  negodos  que  no  se  pofian  liar  i- la  ploma. 

BlactiraiiMiite ,  en  otro  Consqo  privado  deterainaron  la  Rdna, 
Lord  Jainica  j  Le&igton  caviar  i  este  propdaito  al  Obi^  de  Hosses, 
pretidente  del  Consqo.  Es  de  notar  que  d  Parlaroento  de  Escocia  ha- 
bla por  sa  parte  dejado  en  absoluta  libertad  á  sn  RduM,  para  que  cá- 
sale con  quien  mejor  le  estuviese. 

Cuando  Luis  de  Paz  llegó  á  Londres ,  estaba  el  embajador  á  pun- 
to de  morir,  y  cfecfivímienle  espiró  cuatro  horas  después:  pero  Diego 
Pérez,  secretario  de  la  embajada,  pasó  á  Flandcs  y  dió  cuenta  á  to- 
dos los  ministros  de  Felipe  alli,  instando  porque  cuanto  antes  se  en- 
viase un  embajador  acreditado,  y  de  fondos  para  poder  hacer  muchas 
fioMMoas,  y  por  este  medio  sostener  las  esperanaas  de  los  católicos»  j 
atraer  mas  y  mas  partidanoa  suyos* 

La  .última  carta  de  Cuadra  ee  de  daea  y  siete  de  Julio,  y  en  ella 
di  cnenta  de  Iw  ^fifeadas  que  babia  hecbo  para  impedir  los  arma- 
menloa  marítimos  que  se  badán  con  objeto  de  molestar  las  flotas  de  la 
carrera  de  In£as«  y  de  hacer  nuevos  descubrimientos  en  perjuicio  de 
los  derechos  reconocidos  de  España :  avisa  también  haber  llegado  á 
Londres  un  andaluz  llamado  Don  Francisco  de  Zapata  ,  procedente 
de  Ginebra  ,  el  cual  se  habia  unido  cou  Casiodoro  de  Reina,  y  tra- 
bajaban juntos  la  Biblia  en  romance. 

E\  Obispo  murió  á  últimos  de  Agosto,  y  fue  muy  sentida  su  pér- 
dida tanto  en  LondrA  coma  en  Madrid.  Su  secretario  Diego  Ferei 
vino  personalmente  á  Eqiaña  á  dar  cuenta  del  estado  de  los  negocios, 
y  Lnis  Román,  agente  de  ellos,  avisó  entretanto  lo  mas  notable  qoe 
ocnrria ,  entre  vaj»  avisos  no  hay  cosa  que  mercsca  ateneioff ,  sino 
los  recelos  que  daban  en  lo^alerra  los  decretos  del  Condlio,  las  en- 
trevistas de  Niza  que  se  suponían  entre  el  Papa  y  Fdipe,  y  los  ter- 
ribles edictos  de  este  contra  las  mercaderías  extrangeras,  de  cuyas  re- 
sultas quedaron  arruinados  mnclios  comerciantes  ingleses  Cn  España 
y  reciprocameule  muchos  espaiioies  ea  Inglaterra.  ^ 
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£!in  principios  de  este  año  te  entendió  que  la  Reina  babel  desam- 
paraba ya  la  pretensión  de  que  se  la  devolviera  Calais,  y  que  el  Du- 
que de  Verwicli  la  olVecia  catorce  mil  infantes  j  cuatro  mil  caballos 
para  defensa  suya  y  ofensa  de  sus  enemigos. 

El  dier  y  nueve  de  Enero,  estando  el  Rey  Felipe  en  Monzón,  ex- 
pidió los  despachos  patentes  y  secretos  para  Diego  Guzman  de  Sil- 
va (i) ,  á  quiea  enñó  por  embajador  ordinario  suyo  ea  la  €orte'  de 
Inglaterra.  Loa  cocargos  craa  ^pasar  por  Paria  i  avistarse  coa  Don 
,,IVancé8  de  Alava,  sa  embajador  allí,  é  informarse  á  fondo  del  estad» 
,,de  los  ni^odos:  pisar  <  Flandes  7  hacer  otro  tanto  con  Madama 
,,de  Parma,  Gobernadora,  7  el  Cardenal  Granwelle,  tomando  alU 
„parécalar  conocimiento  del  estado  de  las  presas  mereantiles  recipro- 
,,camente,  sobre  lo  cual  habia  tan  porfiados  debates:  en  Londres  tra- 
,,tar  á  la  Reina  con  totlo  decoro,  y  procurar  en  cuanto  fuese  posi- 
,,blc,  contentarla  y  conservar  la  buena  fraternidad:  rogar  é  inter- 

ceder  en  favor  de  los  Obispos  y  demás  católicos  presos  y  no  pre- 
,,sos  con  toda  instancia  y  energía,  probando  que  era  ageno,  aun  del 
,, espíritu  de  la  Religión  reformada,  forzarlos  á  renunciar  la  que  dlos 

profesaban:  avisar  de  los  herqpes  españoles  que  allí  hubiese  y  llcga- 
,,sen  después,  al  Rey  y  al  Arsobispo  de  Sevilla  oon  toda  eqtedficar 
,,don:  ganar  la  coniSanta  de  Lord  Robert  7  demás  fovontos  7  eon- 
„sejerüs  de  la  Reina  por  lodos  los  medios  posibles:  procnrar  fa»  ne^ 
,,gocios  del  comercio  con  toda  actividad:  ejecutar  y  procurar  los  ne-- 
„gO€Íos  que  el  Emperador  le  encargase:  y  valerse  de  los  mismos  era- 
,,pleados  y  confidentes  que  tenia  el  Obispo  Don  Alvaro  de  la  (.uadra." 

El  Conde  de  Bodford  partió  en  principios  de  Marzo  á  la  frontera 
de  Escocia  con  cargo  de  General  do  ella.  En  Londres  se  abrió  una 
especie  de  tribunal  de  agravios  para  hacer  justicia  á  los  mercaderes 

(«)  Cui¿niso  de  Toleda 
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españoles  y  flamencos  que  lo  solicitasen  ;  pero  tan  lento  en  sus  pro- 
cedimientos y  tan  poco  acorde  con  el  prpccder  de  la  corle,  que  al  mis- 
mo tiempo  apresaban  y  robaban  embarcaciones,  entre  otras  la  de  Mar» 
tin  Sana  de  ChaTM :  Tomas  Coibban  wutó  por  ta  jmaú  i  iin  fraile 
Uamado  fray  Pedro  de  ArboUncha  que  ibe  en  ella. 

En  once  de  AM  ae  eoncertaron  entre  firanccaes  é  íngleMt  las  po» 
CCS.  La  sustancia  de  los  arifculos  fiie:  **qae  los  fraoccaes  conünoasen 
„cn  posesión  de  Calais  todo  el  tiempo  capitulado  en  Cambres^.  Qne 
,,lofi  franceses  pagasen  á  los  ingleses  ciorto  veinte  mil  escudos,  sesenta 
,,mil  dentro  de  cuarenta  dias,  y  los  otros  sesenta  mil  dentro  de  oíros 
cuarenta.  Isabel  habia  de  poner  en  libertad  i  dos  de  los  cuatro  re- 
,,beues  que  tenia,  y  Fraclimarton  quedaría  en  Francia  basta  la  ratifi» 
,,cacion  del  tratado.'^  La  paz  se  publicó  en  Londres  el  veinte  y  dos. 
£1  día  de  San  Jorge  dió  la  Reina  la  Jarretiera  á  Sidney,  cuñado  de 
Robert,  al  Rey  de  Francia  y  á  Lord  Bcdford. 

Corrió  la  foi  ^e  desde  Bkhemond  iba  lísbcl  <  TeruHch:  nnos 
dijeron  qne  era  á  descalcañe  de  nna  flaquexa  (i),  otros  que  á  tratar 
d  casamiento  de  le  de  Escoda*  Habiendo  bedbo  comparecer  al  Obis- 
po de  Londres  para  que  prestase  el  juramento  dvioo,  se  negó  á  elb 
de  todo  punto.  El  día  cinco  de  Junio  juró  las  paces  con  Francia  en 
su  capilla  de  Bicbwaond,  delante  de  Blonscñor  Brisafue,  embajador 
de  París. 

£1  diez  y  siete  llegó  á  Londres  Guzman  de  Silva.  Inmediatamente 
avisó  que  se  habia  esparcido  un  libro  escrito  de  mano,  en  que  se  tra- 
taba de  probar  que  la  sucesión  de  la  Corona  venia  á  Madama  Cata* 
lina  y  á  sus  hijos,  habidos  del  Conde  de  Arfert 

El  13bro  se  reputó  por  de  un  letrado  llamado  Ales.  De  resultas  fiw- 
ron  presos  Juan  Grey ,  tio  de  CataKna,  la  nñsaaa  Catalina ,  sn  m»- 
rido,  7  el  Duque  j  Duquesa  de  Semcrset  Inculpaban  también  al  Con- 
de de  Bcdfind,  7  aun  á  CedL 

(1)    Se  b>  dicho  é  ¡mprrso  machísimu  rar,  i  vista  de  la  corruponUcncia  origiiulf 

vcea  qae  Im  Bmislroi  de  Felipe  en  Londm  que  es  TaUo,  7  qoe  tieroprc  hablaron  de  elU 

áHáuiütum  ta  ■tt»  outark  á  lafacl,  j  tm  Utéú  átean  aocrcft  d«  calo,  dcuoiatk»' 

que  fila*  Mparelenm  la  vm  de  qae  htím  éf  mchbÍMi  mautii  qM  corñaa  j  dib- 

«aado  de  cierta  rUsc  de  guarda-iabat*  par»    UNt  ifVt  In  CKWjrabMI. 
encubrir  *a  (ragilidMl :  pero  podtBM»  ucfo-  ■  > 
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Por  estos  días  se  tuvo  mo  de  que  los  franceses»  de  acuerdo  con 
Isabd ,  trataban  de  wpoáennñ  de  Amperes.  El  .vebte  y  doe  Ibnna- 
]ia6  SStvtL  su  audiencia  de  presentación.  La  Beina  le  redbió  j  abrasó 
con  grande  demostración  de  contento.  Le  babid  firbaero  en  ilatian», 
después  en  latin  con  elegancia  y  prontitud.  Rdb^  le  confió  üunedia- 
tamente  el  secreto  de  su  enemistad  con  Cccil ,  creyendo  que  tenia  par- 
te en  el  libro  de  Ales ,  y  le  pidió  que  indujese  á  la  Reina  á  que  le 
castigase.  Silva  se  hospedó  en  la  casa  de  Paget ,  como  mas  cómoda 
para  negociar,  no  admitiendo  la  que  tuvo, Cuadra  por  los  cspias  y 
los  tropiezos  que  habia  en  ella. 

Estando  la  Reina  de  asiento  en  Uichemond,  le  envió  á  llamar,  y 
le  convidó  i  eenar  en^casa  de  nn  deudo  suyo,  llamado  Sestil,  aga- 
Mtjindole  con  e^aordBiarias  caricias,  preguntándole  por  toda  la  Fir 
núlia  Real  i  y  en  especial  por  el  Príncipe  Don  Cárlos,  infonnlndose 
si  estaba  muy  crecido  &c.  T  preguntándole  á  Silva  qué  babia  en  lo 
dd  casamiento  de  dicho  Prfndpe  con  la  de  Escocia?  le  aSadi6:  **¡cÓ* 
,,mo  ha  de  ser!  Todos  me  desprecian  (r)/' 

No  hubo  en  casi  todo  este  año  acontecimiento  notable ,  sino  que 
el  Conde  de  Arundel ,  de  resultas  de  varias  etiquetas  en  palacio  ,  de- 
jó en  manos  de  la  Reina  el  bastón  de  mayordomo  mayor.  Publicóse 
un  bando  de  Isabel,  mandando  que  lodos  los  navios  apresados  se  res- 
tituyesen á  sus  puertos ,  con  lo  cual  se  templaron  algún  tanto  las  desa- 
venéncias  que  habia  entre  ambas  cortes. 

Sin  embargo ,  el  embajador  de  Sajonie  trató  de  persuadir  i  Isabel 
que  Felipe,  el  Btj  de  Francia,  d  Emperador  y  otros  Prfndpcs  in- 
tentaban hacer  guerra  formd  á  loe  protestantes.  Muerto  d  Emperup 
dor  Fer£nando,  aquella  corte  no  avisó  á  Isabel  de  la  muerte,  y  aun- 
que se  manifestó  quejosa  de  ello ,  mandó  hacerle  solenmes  eieq^úas 
en  San  Pablo ,  envió  á  Frachmarton  á  dar  el  pésame  al  nuevo  Empe> 
rador ,  y  se  sospechó  si  llevaba  instrucciones  para  traiar  en  lo  de  su 
casamknlo  con  el  Archiduque  Carlos.  , 

(■)   Me  RichMMmd  file  InM  f  GbB-  el  Brenylio  teaie  liiaiearMii  q»e  h  Igb- 

lirídge,  donde  la  íut^jaron  mucho  loi  uta-  su;  jr  <{ae  el  Principe  fcAf  JfW  tf  toa 

diastea,  j  uiitíó  penofuloMaU á  lUMcoa-  ét  «aloridad  eipiritaaL 
daáomm  Iíuuvím,  c*      m  éihmBá  foe 
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.  En  veble  y  nueve  de  Setieinbie  £6  la  Rdiie  él  tftalo  die  Berom 
j  Coode  de  LecheBler  á  Boberl;  estado  qae  se  soBe  dar  I  loe  hijos 
sc|andos  de  los  Bejres.  La  Eeina  de  Escocia  se  mantftitó  basteóte  det- 
coatente  de  Isabel,  porque  dilataba  el  Parlamento ,  en  el  cual  ella 
creta  que  se  trataría  de  la  sucesión  i  U  Corona;  y  habiéndola  ennado 
un  nensafe  particular  sobre  esto ,  dijo  **que  aocra  tan  vieia  para  que 
,,Ie  presentase  la  muerte  delante  tan  continuamente." 

£1  embajador  Silva  hizo  con  toda  sagacidad  buenos  oficios  en  fa- 
vor de  los  católicos ,  y  tratando  privadamente  con  Isabel  sobre  ello, 
le  dijo  ésta:  "que  había  tenido  que  pasar  en  el  principio  de  su  rei- 
,,nado  por  cosas  que  le  eran  repugnantes,  por  contemporizar  con  las 
»>circnnstanciu ;  pero  que  Dios  sabía  d  inlerisr  de  coraum;"  aSap 
diéndole,  **que  pensaba  mandar  poner  cruces  en  todas  las  Iglesias.'' 
El  nisno  Gccil  aconsejó  al  clero  proicstanle  que  no  filtrase  á  tos  ca- 
tólicos. FOr  eite  tiempo  hideron  los  irlandeses  nuevas  propuestas  i  Fe- 
lipe segundo  para  que  los  recibiera  bajo  su  amparo ,  y  las  desechó, 
mandando  á  su  embalador  que  desviase  con  artificio  cualesquiera  pK» 
ticas  que  suscitasen  en  esta  materia. 

Robert  (i)  romcnzó  á  manifestarse  con  Silva  muy  inclinado  á  fa- 
vorecer la  causa  de  los  católicos,  creyendo  que  por  este  medio  logra- 
ña  la  cooperación  de  Felipe  para  casarse  con  la  Reina  ;  pero  era  ya 
público  en  Inglaterra  que  ella  oo  pensaba  en  esto,  y  asi  lo  dio  á  en- 
tender al  mismo  embajador.  El  Obispo  de  Londres,  Bonal,  foe  preso 
por  sospecbm  que  se  tenian  de  que  trataba  de  finroreccr  el  partido  de 
*  sucesión  en  favor  de  Milady  Catalina.  Gumoan  de  Silva  Uao  oficioe 
,  privados  con  la  Sdna,  en  que  le  manifestó  que  aunque  tenia  ins- 
tmcdones  de  sn  Amo  para  no'meiclarse  en  coses  de  Rd^on,  pero 
que  rdativamente  á  los  Obispos  presos  y  á  otras  personas  prioapar 
Ies,  perseguidas  por  católicos,  debía  hacerlo,  y  la  aseguraba  qtie  los 
de  la  Religión  antigua  acaso  le  tenian  mas  amor  que  los  de  la  nueva. 
La  Reioa  lo  confesó  asi ,  y  mandó  aliviar  la  prisión  del  Obispo  de 
Londres ,  asegurándole  que  ella  nu  Ida  libros  alemanes,  sino  á  Geró- 
nimo y  á  Augustino. 


(i)  YéM*  «I  taado  qae  m  copU  em  d  apíadice,  OmmmMO  BÍmm  t.* 
TOMO  Til.  Qn 
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El  doce  de  Dicianbre  de  ote  año,  eon  fecha  en  Windior,  escri- 
bió Isabel  i  Felipe  dkiáadole,  **qae  rtf^^^  á  su  embajador  en  Míe 
,)drid  qne  se  Tiaiae  á  ella  por  ¡utas  monea  y  c<mveniencias ,  pero 
,,que  nombraría  otra  persona  en  as  logar,  ó  cerca  de  su  Real  Per- 
„sona  6  de  la  Duquesa  de  Parma,  según  á  ¿1  mas  le  acomodase." 

Ea  la  frontera  de  Escocia  se  juntaron,  de  acuerdo  con  Isabel,  el 
Conde  de  Bedford,  el  embajador  Randal,  Lord  Jaimes  y  Ledington, 
con  objeto  al  parecer  de  tratar  que  la  Reina  Doña  María  casase  con 
Robert  6  con  el  Duque  de  ISoríoik  ó  coa  el  btjo  de  Milady  .Leois.  P*- 
lece  que  la  lewlacion  fot  cadoir  por  parte  de  loa  de  Escocia  •  Bo* 
bcrt,  sin  hablar  nada  de  loa  otni. 

El  cuerpo  del  Obispo  Cnadra  estaba  todavía  á  Snu  de  este  a8o 
en  loglaterm,  no  atrenéndose  ana  criadoa  á  moverte  ,  por  teoior  de 
que  lo  embargaran,  si  acaso  intentaban  trasladarlo,  á  cansa  de  laa 
deadaa  qne  dejó.  Fefipe  mandó  proveer  dos  mil  escndoa  para  pagarlas. 

ANO  DE  i565. 

^  poco  tiempo,  comenió  babd  (se  cree  que  de  acuerdo  con  el  se- 
cretario de  estado  CecU)  á  hacer  algunas  demostracionea  de  Beligion  . 
que  no  llevaron  á  bien  los  protestantes ;  entre  ellas  fue  noteble  la  de 

mandar  poner  una  im^en  en  su  capSlat  y  permitir  que  el  clero  an- 
duviese en  trage  boncato  peculiar,  y  usar  sobr^elUces  en  las  horas; 
pero  á  solicitud  ó  por  consejo  de  Robert,  a^un  ae  dijo,  se  alteró  in- 
mediatamente una  y  otra  disposición. 

Con  molivo  de  haberse  declarado  en  Roma  el  año  pasado  por  el 
Papa  Pío  cuarto  ,  que  en  las  concurrencias  públicas  á  que  asistiesen 
en  aquella  corte  ¡untos  lus  embajadores  de  España  y  Francia,  prece- 
diese éste  á  aquel,  bubo  también  en  Inglaiem  «Ignnoa  altercadoa  so- 
bre él  mismo  asunto,  pero  la  Beina  desvió  prudentemente  toda  oca- 
non  de  «Ksgnsto  en  el  particular  con  mndia  dcatreu.  En  el  carnaval 
de  este  año  hubo  grandi»  funcionca  de  justas,  tomeoa  y  miscaraa,  en 
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que  fae  uno  de  los  sostenedores  Robert.  El  miércoles  de  ceniza  pre- 
dicó el  nuevo  Dean  de  San  Pablo ,  y  hablando  mal  de  las  imágenes 
y  de  la  cruz ,  le  mandó  la  Reina  callar.  A.  pocos  días  prendieron  á 
un  irlandés  que  se  decia  venia  provisto  por  el  Papa  Arzobispo  de  Ar- 
macaDO ,  constUuida  aquella  «ede  en  metrópoli  de  toda  Irlanda.  En 
aquel  pala  hubo  cacaraamiaa  nUátartt  ton  loa  Condea  de  Hcrmot  y 
de  Abttcmmt  Algonoa  cMrigoa  d  nhustraa  ae  reaiatieron  i  traer  el 
liábito  edeiiibtíco  mandado  por  la'Reina,  paro  érta,  nnevamente 
Ibniiada,  mandó  definitivamente  qae  cumpliesen  sos  órdenes. 

Con  ocasión  de  las  vistas  concertadas  de  la  Reina  de  España  con 
su  madre  la  Rana  de  Francia  en  Fuenterrabía^  movió  Isabel  nueva- 
mente la  plática  de  casamiento  ^  en  la  cual  dijo  i  Guzmán  dé  Silva, 
que  sabia  que  el  Príncipe  Don  Garlos  se  casaba  con  una  hija  del  Em- 
perador ,  y  el  Archiduque  Carlos  con  una  Infanta  de  Portugal :  que 
ella ,  aunque  poco  inclinada  al  matrimonio ,  vista  la  instancia  de  sus 
aáb£loa  para  qne  lo  e&ctuaae,  pensaba  caaarse  con  et  Rey  de  Fran- 
cia: qne  al  no  liabciae  casado  con  Felipe  no  quedó  por  ella »  y  que  . 
cataba  ^o^naa  de  ^  no  ae  la  hnbicae  propncalo  al  Principe  Don 
Orloa. 

Por  estos  dias  se  Um  not  ordenaoaa  para  qne  no  ae  nccesílaie 
licencia  de  los  Obiapoa  para  comer  carne  en  cuaresma.  £1  veinte  y 
cuatro  de  Marzo  se  presentó  en  la  embajada  un  enviado  de  la  Reina 
de  Escocia  con  una  carta  suya  para  tratar  negocios  reservados  con  el 
Rey  Felipe.  El  cuerpo  del  embajador  Obispo  Cuadra  se  envió  por 
Flandes  á  Ñapóles,  acompañándole  Luis  Román  que  había  sido  agen- 
te suyo. 

Ta  en  cale  aBo  eomenaaton  loa  ainklMa  de  Rfipe  segundo  i  tttr 
bijar  de  au  drdea  en  acreditar  an  derecbo  d  la  Corana  de  Infl^alar- 
ra:  Gwman  de  Silva  le  praacnld  el  aiguieiite. 


Q<l2 
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En  veinte  y  cinco  de  Abril  tuvo  una  larga  conferencia  Ledington, 
serrctario  de  la  Reina  de  Escocia,  con  el  embajador  Guztnan  de  Sil- 
va, manifestándole  que  la  voluntad  expresa  de  su  Ama  era  casarse  con 
el  Príncipe  Don  Carlos  ó  con  quien  mas  fuese  del  agrado  de  Telipe, 
por  consideracioD  á  los  negocios  de  la  Religión. 

El  ▼«inte  7  fiele  loe  iBabet  á  cata  con  Bobert,  j  haibiendo  caidb 
del  caballo,  ae  relajó  una  pierna.  Este  aBÓ  biM  la  ceremonia  áá  leva- 
tori*  de  loe  pies  con  toda  pompa  y  devodon. 

ISI  Barón  de  BIkendnuR|  vino  i  Londres  de  parte  del  Emperador 
i  traer  la  drden  de  U  Jarreiieía  que  babia  sido  del  Emperador  Fci^ 
nando,  y  con  este  motivo  se  creyó  que  se  introducid  de  nuevo  Ift- 
plática  de  casamiento  de  Isabel  con  el  Archiduque  Carlos. 

La  respuesta  que  se  habla  de  dar  á  este  mensage,  las  parcialida- 
des católicas  que  se  iban  aumentando,  y  la  creencia  en  que  se  esta- 
ba por  estos  dias  del  casamiento  de  la  Reina  de  Escocia  coa  Lord 
Darle,  causaron  grande  embarazo  á  babel  y  á  su  Consejo.' 

En  principio»  de  Junio  mandó  Felipe  en  el  Escorial,  que  se  tratase 
entre  el  Duque  de  Alba  y  ú  Conde  de  Feria  sobrtf  si  se  babia  de  ayo- 
dar  á  la  Reina  de  Escocia,  según  día  babia  enviado  á  solicitar  por 
carta  de  su  mano:  y  se  acordó  que  no  se  biciera,  al  menos  publica* 
mente ,  dando  órdenes  al  embajador  sin  «nbargo  para  que  por  todos 
los  medios  posibles  procurase ,  que  en  caso  de  declararse  en  el  Parla- 
mento la  sucesión  ,  fuera  en  favor  de  la  de  Escocia. 

Hemos  visto  copia  de  una  carta  de  la  Reitia  María  Sluard,  escrita 
á  Milady  Margarita,  presa  en  la  Torre,  en  que  le  avisa  que  su  hijo 
está  bueno,  y  que  habia  recibido  la  llave  que  le  había  enviado,  la  cual 
se  guardaría  con  toda  seguridad. 

Tomis  Cobban ,  uno  de  los  piratas ,  sacado  á  juicio  y  preguntado 
a  quería  ser  ¡utgado  por  las  leyes  dd  pais,  irespondift  que  no,  y  fút 
condenado  i  volvérede  á  llevar  al  castillo,  desnuduk  basta  li  cami- 
sa, raparle  la  cabcia,  raerle  las  plantas  de  loe  pies,  y  con  los -breaos 
y  piernas  tendidos,  ponerle  de  espaldas  sobre  una  piedra  aguda, -y  so- 
bre el  estómago  una  pieza  de  artillería  del  mas  peso  que  pudiese  su- 
üir,  aunque  no  tanto  que  le  acabase  luego;  que  le  diesen  de  co- 
mer, basta  que  muriese,  peso  de  tres  grano»  de  cebada  y  el  agua 
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mas  sucia  del  castillo.  Este  fue  el  que  mató  al  fraile  Arbolancha. 

La  Reina  de  Escocia  escribió  á  Felipe  con  fecha  veinte  y  cuatro 
.de  Julio  en  liildioiirt,  rogándole  que  tuviese  i  bien  que  se  casase 
con  d  bijo  del  Conde  de  Lenis  por  el  bien  de  k  ReUjsion ,  pues  babel 
la  Ibnabé  i  desampararlt  y  á  bacer  ordéname»  nnj  perindieiales  i 
h  U ,  iniHgando  á  aos  idbdilM  I  la  fd»elion. 

Por  el  mes  de  Agosto  toItIó  á  entablarse  con  todo  calor  la  pUlt* 
ca  del  casamiento  de  Isabel  con  el  Archiduque  f  proponiendo  el  Eme» 
perador  **que  i  este  se  le  había  de  dejar  el  libre  uso  y  ejercicio  de  su 
y, Religión  en  público  y  en  secreto ,  y  que  habia  de  llevar  título  de 
t.Rey."  Ninguno  de  los  Consejeros  de  la  Reina  se  acomodó  i  estas, 
proposiciones,  y  desecharon  otra  vez  el  trato,  pretestando  que  la  Reina 
no  se  resolvería  i  casarse  coa  él ,  sin  verle  antes.  Parece  que  eo  esta 
nuera  coníeranda  no  tavo  ya  parte  d  Dofoé  de  Norfi»Ik ,  y  que  Ce* 
efl  era  el  que  mae  la  eontcádecia.  Movidae  por  d  nusoo  tiempo  olía 
Tea  d  nnnor  de  qna  ae  caiaria  lubd  con  d  j^rcn  Bey  de  Urancb, 
en  cuyo  caso  contaban  con  que  éste  daria  á  babd  treinta  mil  hombres 
de  guerra  para  conquistar  á  Escocia, 

£1  embajador  Guzman  de  Silva,  en  carta  de  seis  de  Agosto,  partir* 
cipa  á  su  Amo  que  la  Reina  de  Escocia  se  habia  casado  domingo  vein- 
te y  nueve  de  Julio,  habiendo  hecho  el  dia  antes  pr^onar  por  Rey 
i  Milord  Darle.  El  dia  del  casamiento  hubo  en  toda  la  ciudad  un  gran- 
de  alboroto  que  duró  hasta  la  noche ,  y  habiéndole  pedido  los  del  par- 
tido refonnado  que  aboliese  publicamente  la  misa,  los  diezmos  j  los 
beneficáoe,  ae  auatavo  finne  en  no  conceder  eoaa  ninguna,  uaniliea- 
tando  que  <  b  primero  no  se  prestaiia  nunca,  y  que  loa  olcoa  doa 
negocioa  loa  comonicaria  á  loa  Estados. 

Isabd  fim  I  llVindsor  d  ocho  del  mismo  mes ,  y  allí  tuvo  nuevas 
conferencias  con  los  embajadorei  del  Emperador  y  de  Felipe  sobre  d 
matrimonio  €on  d  Archiduque,  con  d  mismo  icsuUado  que  laa  aik- 
teriores. 

Las  piraterías  contra  los  subditos  españoles  continuaban  cada  reí 
con  mas  fuerza,  y  las  reclamaciones,  aunque  enérgicas  y  continuas, 
no  eran  satisfechas.  Al  mismo  tiempo  los  ingleses  y  firaaceses  toma- 
ban pié  en  Us  Floridas. 
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La  Reina  de  Escocia  envió  secretamente  á  decir  al  Papa  el  peli- 
gro en  que  se  hallaba  la  íkligion  y  su  persona  en  aquel  Roído  sino 
se  la  favorecia  prontamente ,  pidíe'ndole  doce  mil  infantes.  £1  Papa 
contestó  generalidades  dideodo,  que  aoté  todas  cocat  ara  predao  con- 
tar con  la  ToUiotad  del  Rey  Felipe.  Entretanto  cooMnaaron  á  acalo» 
rane  bastante  ka  partidos  en  aquel  Reino,  liabiándoflc  puesto  á  la  ca« 
besa  de  la  llamada  Congregación,  Lord  Jsimes ,  Chalderao  y  el  Con- 
de de  Arguil.  La  Reina  estaba  con  au  marido  en  Dembmg.  Sabido  esto 
por  Isabel ,  favoreció  seerelamente  con  dineros  á  la  Congregación ,  to- 
mando dos  mil  escudos  que  estaban  destinados  para  enviar  á  Sideney 
á  Irlanda.  El  Rey  de  Francia  envió  á  Mr.  de  Mausier  con  objeto  de 
reconciliar  los  ánimos  de  ingleses  y  escoceses. 

El  ocho  de  Setiembre  llegó  á  Douvres  la  hermana  del  Rey  de  Sue- 
cia,  y  se  la  preparó  alojamiento  Real  en  casa  del  Conde  de  Bedford: 
no  pudo  ll^ar  i  Windsor  por  causa  de  sa  preñes,  j  el  quince  por  la 
nocbe  di6  i  los  ott  miSo  (i). 

Por  este  tiempo  la  Reina  de  Escocia  reniá^  na  mensagé  con  m 
'  tal  Willen  <  flandes,  á  tratar  reserfadasMnte  con  la  Princesa  Go- 
bernadora, y  negoció  aUi  cargar  un  navio  de  municiones  y  artiUerte; 
pero  fue  tomado  cerca  de  Verwich.  Este  trato  lo  supo  Inmediatamen* 
te  Isabel ,  y  comenzó  i  sospechar  del  embajador  Guzman  de  Silva.  Juan 
Ooell  en  Irlanda  causaba  grandes  estorsiones  i  los  protestantes »  y  se 
apoderó  de  muchas  tierras  y  castillos. 

Mllady  Margarita  continuaba  presa  en  la  Torre ,  sufriendo  todo  gó- 
nero  de  trabajos,  enferma,  y  sin  permitirse  que  la  visitara  médico  de 
aa  satisíáccion. 

Isabel,  i  pesar  de  las  repetidas  instancias  dd  embajador  español  y 
aun  del  de  Francia,  para  qoe  no  tomara  mano  en  los  necios  de  Ea* 
eocia,  je  desentendía  de  todo,  j  proveyd  meros  socónos  de  dinero 
á  loe  rebeldes ,  y  para  que  no  pudiese  tenerse  ninguna  noticia  de  tillo, 
se  tomaron  del  íbndo  ó  dc]>dsito  de  Menores  que  estaba  á  cargo  de 
Cecii.  Dijose  por  este  tiempo,  que  Robcrt  habia  decaido  de  su  pri' 
▼ansa  con  la  Reina ,  y  que  aunque  en  público  bacía  con  él  las  mis- 

(i)    Fueron  mi  padrisM  h  Reina,  c1   NorUb  Tlimrfiflr  UoaH*  Itetamta 
Anobúpo  át  CuUtrkrj  j  d  Dn^oc  de 
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mas  demosiracioDes,  en  «ecrdo  gocaba  toda  It  confiam  Henmcbe. 

ElGondcL  de  Bodwd  cd  Escoda  lavo  un  roenoieiitio  coa  loa  ve- 
brides ,  en  que  los  desbarató.  Felipe  Mf;iuido  en  Tcinte  j  seis  de  Oda- 
bre,  catando  caaando  en  ú  bosque  de  Scgovia,  £6  el  fMncr  paso  de 

desvio  formal  contra  Isabel. 

£d  efecto,  le  dice  al  Cardenal  Pacheco ,  **que  ha  teoido  mucha 
,,satisiaccion  en  saber  por  su  medio  la  inclinación  de  Su  Santidad  á 
favorecer  cuanto  pueda  á  la  lU'ina  de  Escocia,  y  que  él  hará  lo 
,,mbmo.  Que  la  ayuda  se  podía  considerar  bajo  tres  as[)eclos:  prime- 
,,ro ,  ayudarla  i  someter  i  sus  vasallos  rebeldes ,  en  lo  cual  habria 
,,poca  dificultad,  no  estando  ellos  protegidos  por  Isabel  ni  por  ningún 
„otro  Príncipe.  Segundo,  á  mantener  alU  la  Religan  católica,  en  lo 
9,cnal  entraba  con  todo  gusto.  Tercero,  en  favorecer  el  derecho  de 
>,Blaria  á  la  Coróme  de  Inglaterra,  lo  cual  merecía  mucha  y  muj  de- 
tenida  conuderadon  |  mayormente  nvieodo  Isabel.  Que  á  todo  fa* 
,,VOTeceria  con  dineros  y  consejoa,  con  la  prudencia  y  detención  que 
,,exÍ8k8en  las  círcunstandas ;  pero  que  él  estaba  resuello  á  que  todo 
,,el  socorro  y  ayuda  se  hiciese  en  nombre  de  Su  Santidad,  sin  que 
sonase  ni  pareciese  su  nombre  para  nada.  En  despacho  de  la  misma 
fecha  participa  esto  i  Guzman  de  Silva,  encargándole  altamente  el 
,,mas  profundo  secreto,  advirtiéndole  que  cuando  los  del  Gabinete  de 
,,jbabd  le  hablasen  en  las  .cosas  de  Escocia,  no  respondiese  mas  que 
„generafidadet :  y  le  envía  una  Ubraqu  ^  vdnfe  nül  escudos  ,  para 
.„<ocoRcr  i  la  Bc¡n%  y.  á  ra  marido,  según  viere  la  necesidad,  con 
„tódo  aigib  y  destresa,  con  órden  de  no  asanifcatar  nunca  la  canti- 
„dad  ni  d  objeto."  Á  la  Rdna  Marta  escribió  de  au  mano  con  la  nds* 
ma  data,  dándole  d  parabién  de  su  casamiento,  y  el  mismo  día  con 
.despachos  de  este  tenor  se  despidió  Francisco  Yaxiee,  enviado  por 
Jos  Reyes  á  este  propósito.  Isabel  en  carta  i  Felipe,  fecha  en  Wem- 
minster  á  veinte  y  cuatro  de  Octubre ,  le  dá  el  parabién  de  las  felices 
vistas  de  su  muger  en  Bayona  ,  del  próspero  suceso  del  socorro  de 
.Malta  y  del  matrimonio  contraído  entre  el  Principe  de  Parma  y  la 
Pdnccsa  de  Portugal,  añadiéndole  que  respecto  á  estar  ya  oonvaloddft 
Cbahmer ,  k  vdveria  muy  pronto  á  enviar  de  cmbijador  cerca  de  sa 
Bed  Persona. 
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El  Duque  de  Chalelerao  y  otros  Grandes  de  Escocia ,  se  retiraroa 
de  aquel  Reino  y  se  refugiaron  á  Inglaterra,  huyendo  de  las  armas  de 
la  Reina,  kabel  tuvo  audiencia  pública,  coa  todos  los  embajadores ,  ea 
qae  muúSM  fcabale  desagradado  «te  raccso;  pero  prifadnoMailo  lof 

Por  «qndk»  días  resolfió  tamnt  ana  penona  de  eonnderacíoa  i 
Escoda  i  tratar  mcdk»  de  concitiadoa,  y  nombró  para  ello  á  Lord 
iMnile,  yerno  del  Conde  de  Antndel.  Acbtns  hiao  su  viage  á  las  la- 
de  donde  volvió  con  cargamentos  muy  interesados ,  habiendo  co- 
merciado en  la  Jamaica,  en  Cuba  y  otros  establecimientos  españoles, 
por  sobornos  hechos  con  los  empleados  de  Hacienda ,  de  que  se  Ori- 
ginaron nuevas  quejas  muy  acaloradas  entre  ambos  gabinetes. 

El  once  de  Noviembre  casó  el  Conde  de  Verwich  con  la  hija  del 
Conde  de  Bedfort.  Guzinan  de  Silva  salió  á  fuies  de  Octubre  de  Lon- 
dres, para  asistir  á  las  bodas  del  Príncipe  de  Parma. 

ANO  BE  1566. 


X.^1  veinte  y  cuatro  de  Enero  de  este  año,  llegó  el  embajador  Guz- 
raan  de  Silva  á  Londres  después  de  haber  cvar nado  en  Flandes  los  en- 
cargos del  Rey  su  Amo.  El  día  antes  habia  llegado  también  Mr.  Ram- 
boliet,  que  llevaba  de  parte  del  Rey  de  Francia  la  órden  de  San  Miguel 
para  d  Rey  de  Escocia,  para  Robert  y  para  el  Duque  de  Norfolk. 

Para  tratar  de  las  difcrenda»  con  Escocia ,  se  prhn6  á  Lnmile'  del 
encargo  que  se  le  habia  eoniado ,  j  se  nombraqron  otras  personas.  Le- 
d&ester  y  Noriblk  comencaron  por  estos  días  i  usar  {unas  bandas  mo- 
radas y  aaBariUas,  como  inanias  para  distingniesé  ka  de  nna  fittdon 
de  loa  de  otra. 

Con  ocasión  de  la  llegada  de  Rambollet  á  llevar  la  órden  de  San 
Miguel ,  se  supo  en  la  embajada  esparíola  que  en  el  palacio  de  Wind- 
sor  se  habían  puesto  las  armas  de  Francia  en  el  lugar  donde  antes 
estaban  las  de  España,  cuyo  suceso  se  ponderó  mucho  en  Madrid. 

TOMO  VII.  Rr 
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Al  misBio  tiempo  se  aseguró  qué  ú  «iBba|ador  nombrado  por  lubd 
para  tratar  loi  negocios  ordmarioa  con  cl  Bey  Felipe,  era  de  ImmiUe 
extraceion  (i). 

La  Beioa  de  Eicocia  favoteeia  diiertamenle  d  partido  eatólieo,  y 
concedió  algniios  perdones  á  varios  de  los  rebeldes,  entre  eUos  á  Clut- 

telerao. 

Isabel ,  por  despacho  de  diez  y  siete  de  Febrero  fecho  en  Greña- 
che,  reclamó  de  Felipe  varias  naves  y  haciendas  de  subditos  suyos, 
detenidas  en  Gibraltar.  Yaxlce,  el  enviado  de  la  Reina  de  Escocia  á  Fe- 
lipe segundo,  naufragó  á  su  paso  desde  Flandes,  y  perdió  todos  los 
papeles  que  llevaba.  £1  gabinete  de  Isabel  llegó  á  entender  su  lega- 
cía, y  el  despacho  favorable  que  había  logrado  en  España.  Ramdal, 
embajador  de  biAel  cérea  de  an  prima  María  de  Escoda ,  fiaw  conne- 
to de  dar  socorros  pecuniarios  i  los  rebeldes  de  aquel  Brino,  eon  cvr 
yo  motivo  trataron  de  despedirle. 

Per  estos  dias  comennS  á  lograr  fimir  eon  la  Birina  nn  Conde  do 
Hermnt,  irlandés,  gran  confidente  de  Henoiche,  moco  de  treinta  afios 
y  de  gentil  disposición,  con  lo  coal  estaba  muy  apesadumbrado  Robert 

En  Escocia  ocurrieron  lances  muy  pesados.  El  nuevo  Rey  trató  de 
coronarse  y  tomar  al  mismo  tiempo  el  gobierno  del  Reino ,  á  lo  cual 
se  opuso  la  Reina.  El  Rey  atribuyó  la  repugnancia  al  secretario  Da- 
vid y  á  Jacobo  Badfurl.  Determinó  pues  deshacerse  de  ellos ,  á  cuyo 
efecto  fie  confederó  cou  el  Conde  de  Mure,  hermano  bastardo  de  la 
Reina.,  ¿  tiempo  que  ^ta  había  comensado  el  Parlamento  £  seis  de 
Mano  para  determinar  en  é  resdotivamente  los  negocios  de  la  Bdí- 
jg;ion.  Para  ello  pidió  al  Rey  qoc  se  bailase  presente  á  ta  primera  alo- 
Cttdon,  y  seczeusó  diciendo,  que  pues  no  era  Rey,  no  le  era  deco- 
*  roso  ansfír  solo  como  testigo. 

El  nueve  dd  miaño  mes  á  las  siete  de  la  nocbe,  estando  cenan- 
do la  Reina,  y  en  su  compañía' DstTtd  y  algunas  damas,  entró  el 
Rey  alli,  y  lomando  aparte  á  la  Reina  para  hablar  con  ella,  por  una 
escalera  secreta  entró  el  señor  Ilaven  muy  armado ,  habiendo  ya  mu- 
chos dias  que  se  decía  que  estaba  enfermo.  Tras  él  llegó  el  Conde  de 

(i)    Jolm  Mtan. 
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Murtón  y  hasta  quince  ó  veinte  personas ,  todas  armadas.  La  Reina, 
conociendo  la  intención  que  llevaban,  les  mandó  que  pena  de  traicíott 
se  saliesen  inmediatameate,  pero  ellos  cogioron  i  Dtmé  por  hnatm  J 
pienuis ,  y  le  Vrrattnrmk  por  trct  tpowntot  fiisra  dd  de  la  Befaia, 
7  «lli  le  dieron  hasta  cmcueota  7  acis  lieridu.  Hubo  algun  alboroto 
en  el'  pudilo ,  pero  el  Hqr  b  coccg6  inmc^tamente. 

lia  Reina  marché  al  dia  signiente  al  castillo  de  Dombar,  y  á  pe- 
tar de  grandes  instancias  que  hicieron  para  que  otorgase  perdón  de 
aquel  atentado ,  se  negó  á  ello.  Cinco  días  después  Tolvió  7a  á  Edim- 
burg  con  seis  mil  caballos ,  y  por  mediación  de  las  personas  mas  res- 
petables, quedaron  Bey  y  Reina  en  su  acostumbrada  concordia.  £1 
Rey  protestó  solemnemente  que  no  habia  tenido  parte  en  la  muerte 
de  David,  y  que  solo  habia  tratado  de  separarle  de  los  negocios. 

£1  diez  y  seis  de  Marzo  partió  el  Conde  de  Arundci  para  Italia» 
Sospeclidse  que  se  salía  del  Reino  por  egercer  libremente  la  Reli- 
gión católica,  en  especial,  cnando  se  supo  que  un  maTordooM  $070 
babta  ido  i  la  círcel  i  visitar  al  Obispo  de  Londres,  de  cayas  resul- 
tas encerraron  á  éste  en  otra  prinon  mucbo  mas  estrecha,  donde  n»* 
die  pedia  Terle.  El  treinta  del  mismo  el  Conde  de  Bada,  marido  de 
Madama  Cecilia ,  hermana  del  Rey  de  Suecia ,  que  marchaba  de  Ingla- 
terra ,  fue  detenido ,  preso  y  llevado  publicamente  i  la  cárcel  por 
deudas  á  petición  de  los  acreedores.  La  muerte  del  secretario  de  Ma- 
ría de  Escocia,  se  averiguó  que  habia  sido  tramada,  dirigida  y  pa- 
gada por  ocho  mil  escudos  en  Londres  ;  en  prueba  de  lo  cual  ,  se 
sopo  que  el  secretario  de  Estado  Cecil  lo  avisó  á  Milady  Margarita 
h  noche  antes  que  le  matasen. 

Por  este  tiempo  comeniaron  los  distnrUos  de  flaades,  que  son  bien 
sabidos,  7  en  la  primera  an^nda  que  Gmman  de  Silva  taro  con 
Isabel,  le  habló  de  eUos  modestamente.  **ElIa  le  respondió  con  la  ma- 
„j6r  resolución  que  desaprobaba  altamente  la  condacta  de  los  Esta- 
„dos,  y  que  no  favorecería  ni  consentiría  dé  ninguna  manera  que  los 
,,súbdítos  se  rebelasen  asi  contra  sus  Reyes ;  pues  para  pedir  7  sopH- 
,,car  el  remedio  de  los  daños,  había  otras  formas  7  maneras  adopta- 
,,das  por  leyes  sabias.'^  Sin  embargo ,  el  embajador  receló  que  los  Es- 
tados estaban  en  secreta  inteligencia  con  ella.  Onell  progresaba  en  Ir- 

Rr  2 


316  Mmoaius  db  'la  Rbal 

landa  confederado  coa  el  Conde  de  Desmownd ,  con  cuyo  motÍTO  ae 
cnwoD  aflá  'mochos  socorros  de  mnas  y  dineros. 

Iguales  prevenciones  se  hadan  sobre  la  frontera  de  Escoda,  lo  cnal 
daba  macho  cuidado  y  recelo  de  las  intenciones  de  babel.  Parece  que 

ésta»  aprovecha'ndose  de  la  desazón  doméstica  de  aquellos  Reyes,  co- 
menzó  ya  á  formar  detenidamente  el  plan  de  apoderarse  de  aquella 
Corona.  Tomis  Anel  partió  de  Londres  el  dos  de  Mayo  con  des- 
pachos de  Isabol  para  el  Emperador,  avisándole  haberle  dado  la  Jar- 
rctiera,  y  con  instrucciones  sobre  el  negocio  de  su  casamiento  con  el 
Archiduque,  que  todavía  entretenía  coo  grande  arti6c¡o. 

£1  veinte  y  tres  de  Junip  en  la  noche  llegó  á  Londres  la  noticia 
de  haber  parÚo  la  Rdna  Bfaría  un  hijo  Taron.  £1  primero  de  Julio 
casó  la  hennana  del  Conde  de  Snssex ,  y  la  Beina  asictid  á  Ijs  cena  en 
compaSía  dd  embajador  Slva,  disponiendo  que  las  representaciones 
se  dijesen  primero  en  español  que  en  inglés.  Trató  Isabd  de  congra- 
ciarse por  todos  caminos  wa  la  corte  de' España,  porque  U^ó  á  sos- 
pechar que  Fe%e  pasaba  este  «So  secretamente  á  Flandes ,  y  temia  so 
vecindad.  No  menos  se  recelaba  y  temia  de  la  Reina  de  Escocia,  pues- 
sabia  la  inteligencia  en  que  estaba  con  la  corte  de  Roma  y  otras  Po- 
tencias, Y  <iue  favorccia  dentro  de  Inglaterra  el  partido  católico. 

T.s  ílc  Ilutar  que  el  Conde  de  Nortumbcrland  cuando  vino  este 
año  á  la  función  de  San  Jorge,  aunque  no  visitó  personalmente  á 
Guzmaa  de  Silva ,  le  cnvid  un  mensage  didéndole  que  se  conta- 
se con  él  para  todas  las  cosas  dd  servicio  dd  Bey  Feli^  En.  Es- 
coda (be  mnerlo  alevosamente  d  Abad  de  Qudse ,  hombre  de  letras 
y  de  muy  ventajosa  repntadon  en  aqud  Rdno.. 

Isabel  luso  en  esta  verano  una  lai^  peregrinadon,  y  entre  otros 
pndilos  visitó  á  Oxford ,  donde  fue  recibida  con  grandes  festejos  y 
aplausos,  y  obsequiada  con  muchos  ejercicios  literarios  en  que  nada 
ae  disputó  de  materias  de  Religión.  Las  harengas  á  la  Reina  fueron  en 
latín  y  en  griego,  y  ella  contestó  en  latin  con  mucha  ole£;aiuia. 

Antes  de  su  viage  hizo  publicar  una  orden  ó  nuevos  edictos,  man- 
dando i  ios  clérigos  usar  el  tragc  antiguo.  Tomas  Auct ,  enviado  al 
Emperador,  vulvió  mal  despachado  en  el  asunto  del  casamieato  del 
Archiduque,  pues  el  Emperador  le  escribió  resolutsmente  i  Imbd, 
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que  no  dándosele  templo  púLHro  para  su  Belijíion,  y  título  de  Rey  de 
todos  los  Estados  de  la  Reina  ,  no  condescenderla  en  ello.  Isabel  lo 
siutiú  eslremadamcate,  j  con  este  motivo  hizo  recuerdo  diversas  veces 
de  Felipe,  y  de  luiber  ndogrado  ta.  matrimonio.  Iboidal  llegó  á  Ir- 
hada  coa  loa  Mconroa  de  gente  y  dinero  qoe  llevaba;  pero  Onell  se 
lubia  refbnado  hasta  el  ponto  de  decirse  qoe  tenia  ja  mil  doscientos 
caballos  j  ocho  mil  in&ntes. 

Se  convocó  d  Parlamento  para  principios  de  Octubre,  y  se  creyó 
^e  se  trataría  en  él  de  la  sucesión  á  la  Corona,  opinando  unos  que 
se  haría  la  declaración  en  favor  de  la  Reina  de  Escocia,  y  otros  en 
favor  de  Milady  Margarita.  La  Reina  de  Escocia,  convalecida  de  su 
parto,  salió  á  visitar  algunos  lugares,  dejaudo  eocomeadado  su  hijo  á 
la  Condesa  de  Mure  y  á  la  de  Arguil. 

Sospechaba  Isabel  que  su  prima  favorecía  los  disturbios  de  Ir- 
landa, con  lo  cual  y  con  la  noticia  de  su  inteligencia  secreta  con 
Felipe,  estaba  muy  incomodada,  y  no  le  pesaba  de  las  ocurren- 
cias de  Flaadcs.  Tañibien  abrió  por  estos  dias  la  mano  á  dar  patea- 
tes  de  coeso ,  y  se  a]p«staron  en  diversos  ,  puertos  mncbas  naves  para 
ir  á  las  Indias.  De  resaltas  de  estas  sospechas,  se  estrecharon  las  pri- 
vones á  Milady  Margarita  y  al  Obispo  de  Londres.  El  catorce  de  Ocr- 
tubre  llegó  alli  la  noticia  de  que  yendo  d  Conde  de  Bodwel  á  pren- 
der i  un  escoces  que  había  tenido  parte  en  el  asesinato  de  David, 
éste  le  habia  tirailo  un  tajo  que  casi  le  corló  la  cabeza. 

En  el  Parlamento  se  trató  al  cabo  del  negocio  de  la  sucesión,  y 
hubo  sobre  ello  diversísimas  y  muy  acaloradas  controversias  en  que 
la  Reina  no  quedó  satisfecha  ni  de  Robert  ni  de  los  doctores.  **De 
„  aquel  dijo  que  era  un  ingrato  pagándole  malísimamente  los  favores 
»»qae  le  babia  dispensado  basta  d  punto  de  padecer  sn  honra  por 
causa  de  él.  De  estos  dijo  que  mas  valia  que  reformasen  sñ  vida  y 
^costumbres,  que  el  que  tomaran  mano  en  negocios  que  no  les  cor- 
9,respondian.''  Nombró  al  Conde  de  Bedfort  para  que  en  nombre 
suyo  fuese  á  ser  padrino  del  Prfndpe  de  £scocia,  y  le  regaló,  entre 
otras  cosas,  una  pila  de  plata  para  la  ceremonia  (i). 

(i)  Fue  d  dki  j  «cbo  dt  DícímbIin,  M|aB  «1  rilo  rooMMi  fdMuda  for  BOOibre  Ja- 
cobo  Cárk«. 
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Ramdal  fue  muerto  en  Irlanda  en  un  encuentro  que  tuvo  con 
OnelL  Los  Obispos  protestantes  pidieron  en  el  Parlamento  confirma- 
don  de  siis  Iglesia»  pan  major  acgnridad  de  tua  condencias. 

IValarOn  de  impedir  abñlatanente  que  ninguno  ojae  Misa  m 
aon  en  la  casa  de  la  embajada  de  EspaSa,  con  cnyo  notÍTo  se  nu- 
nifeató  Silva  agraviador,  creyendo  ^e  era  una  Tiohcbn  de  loa  feen» 
de  embajador. 

A  fines  de  este  año  tuvo  él  mismo  largas  confereaciaa  con  babel 

acerca  de  los  robos  y  piraterías  que  se  ejecutaban  en  naves,  perso- 
nas y  mercaderías  de  subditos  españoles  ,  á  que  ella  satisfizo  al  pa- 
recer de  buena  fe.  Manifestóle  que  sabiendo  que  Achins  y  otros  aven- 
tureros trataban  de  pasar  á  las  Indias ,  se  lo  había  prolúbido  con  se- 
veras penas.  Repitióle  el  descontento  y  desagrado  que  le  causaba  la 
rebelión  de  Flandes,  y  que  ningún  Principe  debia  autoñiarla,  pues 
era  ejemplo  de  perjudiciale»  consecaeQdas*  Fexo  él  Gabinete  parece 
que  no  estaba  de  acuerdo  con  estas  maniftstaeioncs  de'  la  Beina. 

Ésta  dbpuso  templar  algún  tanto  d  rigor  contra  lo»  catdficos,  y 
de  resolta»  de  las  notkiaa  que  se  tañeron  en  Roma  acerca  de  eUo, 
se  tentaron  varios  caadnos  para  Ter  de  atraerla  mas  y  mas.  En  efte- 
to  Guzman  de  StWa,  ea  audienda  dé  primero  de  IMdembre,  le  ma- 
nifestó cuan  conveniente  le  seria  ponerse  de  acuerdo  con  la  corte  de 
Boma ;  que  no  tuviese  ningún  recelo  respecto  del  Papa «  pues  en 
caso  necesario  la  legitimaria,  y  la  daria  la  investidura  deK Reino,  y  que 
asi  se  lo  podía  asegurar  con  toda  certeza.  Ella  le  respondió  :  *'Dios  sabe 
,,lo  que  hay  en  esto.  Estoy  segura  de  la  buena  voluntad  del  Papa,  y 
podrá  ser  que  todavía  nos  casemos  los  dos." 

ANO  DE  1567. 

Disolvióse  el  Parlamento  el  día  dos  de  Enero ,  quedando  poco  sa- 
tisfecha la  Reina  dé  los  procuradores  del  pueblo  por  lo  mucho  que 
la  habian  apurado  en  d  ^negocio  de  U  sucesión  de  la  Corona.  Por  los 
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mátmot  .im  llegú  i  Londres  un  confidente  de  Mir.  de  Fox,  qoe  Ue^ 
vaba  encargo  de  procnrer'  Imr  pan  d  partido  de  aa  Amo  y  de  ana 
confederados  d  Prtecipe  de  Cood<  y  el  alaainnte  de  Firaneía,  con 
Botifo  de  loa  alborotoa  ocorridoa  i  la  aaaon  ca  aqod  Beiiio,  de  que 

no  es  nuestro  propósito  tratar  aquí. 

Los  Reyes  de  Escocia  contiouaban  en  mala  aTenencia  entré  sí,  y 
aun  había  muchos  qae  inducían  á  la  Reina  á  conjurarse  contra  cl  ma- 
rido, pero  ella  se  negó  de  todo  punto.  Isabel,  después  de  cerrado  el 
Parlamento^  salió  á  una  batida  de  caza,  de  la  cual  volvió  el  primero 
de  Febrero.  Por  aquellos  días  se  propaló  que  Felipe  no  bajaba  ya  en 
persona  á  Flandes ,  y  todos  los  católicos  ,  y  aun  la  Reina  manifes- 
taron aentirlo,  porque  preveían  que  sin  aquella  medida  no  ae  aosega- 
rian  loa  alborotoa  de  allL 

El  día  nueve  de  Febrero  por  la  noche  cenaron  fonloa  el  Bey  y  la 
Rana  de  Eaooda:  dcapoca  de  la  cena  ae  retiró  el  Rey  ¿  dormir  á  una 
casa  apartada  de  Edimborg,  en  la  cual  solía  aposentaiae  con  frecuen- 
cia. Entre  dos  y  tica  de  la  mañana  se  incendió  la  casa ,  y  se  qoeni6 
toda.  Acudió  al  suceso  muchísima  gente,  y  no  hallaron  dentro  al  Rey; 
pero  á  poco  rato  lo  encontró  una  muger  en  el  campo  cerca  de  la  mis- 
ma casa  con  un  pagc  suyo ,  ambos  muertos  ,  en  camisa ,  5in  lesión 
alguna  de  hierro  ni  de  fuego.  A  las  seis  de  la  mañana  acudj^on  Ar- 
guil,  Hontel  y  Bodwel,  que  hallaron  i  un  hombre  medio  quemado, 
pero  no  ae  paUicó  lo  que  éile  había  declarado.  Súpose  por  loo  veci- 
noa,  que  aquella  noche  ae  hablan  -rklo  trdnfta  ó  cnarenla  hombrea 
jvmadoa  alrededor  de  la  casa ,  pero  no  habían  aabido  el  ob|ebk  Soa- 
•pechdae  que  la  casa  calaba  nnnida «  y  que  la  vriaion  con  pdlvora. 

Había  recelos  en  Londres ,  y  ann  -en  la  embajada  española ,  con 
relación  i  los  avisos  secretos'  que  ae  tenían  ^de  Eapaña,  4e  qae  la  Rei- 
na ISIaría  hubiese  intervenido  en  este  suceso.  Inmediatamente  que  Ro* 
bert  supo  la  novedad  ,  comenzó  á  practicar  diligencias  para  interve- 
nir en  el  nuevo  casamiento  ,  y  aun  se  ofreció  él  mismo  por  marido. 
Agravóse  algún  tanto  la  sospecha  concebida  contra  la  licina  de  Esco- 
cia en  la  muerte  de  su  esposo,  por  haber  salido  al  instante  de  Edim- 
burg  y  veoídose  á  Dumbar  que  no  era  útío  tan  -fuerte:  pero  Meinn, 
•enviado  anyo  i  htbú  y  al  onbajador  de  España ,  ks  hiao  notar  que 
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«I  cailiflo  de EdimbwgcaUba  éa  maoos  dd  Goadé  de  Mirra,  que  m 
era  de  aa  partido. 

El  cadMjador  8¡ha  traid  de  iniioiiar  i  Isabel,  que  aquel  atentada 
liabia  aido  dirigido  por  d  gabinete  fraacéa,  coa  obfeto  de  catar  mi 

i  su  gusto  á  María.  De  resultas  de  tan  grave  suceso ,  babd  alivió  la 
prisión  á  ]Milady  Margarita,  madre  del  desgraciado  Rey,  y  causó  ge- 
neral contento  en  Inglaterra.  Monseñor  de  Moreta,  en>4ado  del  Du- 
que de  Saboya  i  Escocia  ,  partió  de  allí  dia  y  medio  después  de  la 
/  muerte  del  Rey ,  y  aunque  á  su  paso  por  Londres  refirió  en  la  emba- 

jada el  suceso  en  la  misma  sustancia  que  queda  expresado,  añadió  al- 
gunas particularidades  que  ea  juicio  del  embajador  probaban  ó  indu- 
dan  mncha  aoepeeba  de  que  la  Bciiia  liahia  sabido  y  aun  pemilido  d 
suceso,  y  el  asiiiBO  Bforeta  manifestd  creerlo  así.  El  Teiote  y  aeis  de 
febrero  Uegd  á  la*  casa  de  la  «nbajada  de  Espafia  un  eodado  de  la 
Rdna  de  Escoda,  y  por  d  y  por  los  avisos  aecvelos  comamcadoa  por 
el  secretario  de  Estado  Cecil «  se  divu%6  que  d  prindpd  aseúno  del 
Bey  babia  sido  el  Conde  de  Bodwd,  y  que  estaban  complicados  con 
d  varios  caballeros  y  personas  de  consideración. 

Isabel  se  manifestó  muy  sentida  del  suceso ,  y  prometió  tomar  ven- 
ganza de  él,  pero  habiéndose  procedido  judicialmente  en  el  negocio, 
se  absolvió  al  Conde.  Quilígre,  enviado  de  Isabel  á  Escocia  coa  este 
motivo,  trajo  nuevos  rumores  de  la  complicidad  de  la  Reina  en  el  ca- 
so. Lo  que  príncipalnmile  entonces  daba  cuidado,  era  la  criania  dd 
Principe  Jacobo  Cárioa,  y  se  badán  mncbas  dUigendas  por  liabd  y 
por  la  corle  de  IVanda  para  apoderarse  de  d. 

El  Conde  de  Amndd  volvió  por  estos  diaa  de  aa  mge  á  Italia ,  y 
se  manifestó  muy  aatisfedio  de  los  ministros  españoles ,  en  particular  dd 
Duque  de  Alburquerque,  gobernador  de  Milán ,  que  le  obsequió  mucho. 
Isabel  reclamaba  a'  esta  sazón  i  Calais  con  toda  instancia,  y  aun  trata- 
ba de  empeñar  á  Felipe  en  ello;  pero  ei  gabinete  de  Madrid,  en  aten- 
ción al  estado  de  Flandes,  no  crcia  que  era  conveniente  hacer  mucho 
esfuerzo  sobre  ello.  Los  dbturbios  de  Irlanda  continuaban  coa  bastante 
calor.  Algunos  célebres  cosmógrafos  ingleses  ofrecieron  í  Guxman  de 
Silva  aervur  á  fdipe  en  un  descnbriniienlo  y  viage  i  la  India  Orientdt 
por  una  mta  nndio  mas  corta  que  la  qne  llevaban  los  portugueses. 
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Da^  por  IQire  Bodwel  ét  U  muerte  del  Bey  de  tieode »  le  en- 
cvgó  le  Bciae  d  castillo  de  Dambar  y  todas  sos  tierr« ,  qne  soUaa 
aer  de  la  Govona.  Eo  el  nusnio  Pariantenlo  se  detcnninó  ^ne  la 
^ioD  quedase  en  Escoda  como  estaba  cuando  la  Reina  nno  de  Franr 

da.  Ella  fue  á  Sterling  á  ver  á  su  hijo,  pero  el  Conde  de  Marra  n» 
la  permitió  entrar,  y  de  resultas  la  llevó  Bodwel  á  Dumbar,  y  con 
motivo  del  divorcio  de  este  con  SU  muger,  ae  sospechó  que  trataba 
de  casarse  con  la  Reina. 

El  Conde  de  Lenoux  ,  padre  del  difunto  Rey  de  Elscocia  ,  llegó  £ 
Portsmouth  en  principios  de  Mayo  huyendo  de  Escocia ,  y  cerliGcó 
qae  la  Reina  iba  á  casarse  con  Bodwel.  El  minbtro  Cecil  avisó  á  la 
emboada  espala  que  acababa  de  saber  que  aquel  easánneBlo  se  ha- 
Úa  Verificado  d  qinnce  de  Mayo  á  las  cuatro  de  la  maSana,  habién? 
dolé  creado  tres  días  antes  Doqne  de  Boreania.  Esta  novedad  causó 
grande  sensadon  en  Londres ,  porque  etm  'día  quedaron  firustradae 
nuebas  eiqperanias.  InmNfialamente  se  trató  de  haber  al  Príncipe  Jar 
cobo  para  que  se  criase  con  su  abuela.  El  once  de  Junio  parlkí  Isabd 
para  Richemond,  y  el  trece  llegó  á  Londres  el  Conde  de  Lenoux  ,  ase- 
gurando que  tenia  toda  confianza  en  que  el  Conde  de  Marra  no  en- 
tregaría al  Príncipe.  La  corte  de  Francia  negó  la  rcslitucion  de  Ca- 
lais con  pretexto  de  que  el  Rey  qo  tenia  edad  para  resolver  un  ne- 
gocio tan  grave. 

El  dos  dd  mbmo  nes  habían  llegado  i  Londres  d  Conde  de  Ro- 
didbrt  y  Mos,  de  Mddeghen  ,  embajadones  extraorfinarkis  dd  Enipe* 
rador»  á  pvoponer  i  Isahd  el  estado  geaerd  de  la  cristiandad»  los  di»- 
ludiios  que  remaban  por  la  diddendn  ca  las  opiniones  reUgioMS,  d 
peligro  de  una  invasión  generd  por  los  turcos,  y  la  conveniencia  de 
qne  ella  se  uniese  en  %a  común,  cortando  de  rda  los 'motivos  de 
discordia  y  acabando  para  siempre  con  las  persecndones  religiosas. 
Los  recibió  y  despachó  por  escrito  el  diez  y  siete  ,  y  veinte  y  dos  en 
Richemond  con  resoluciones  ambiguas  y  generales  ,  para  lo  cual  se 
supo  que  habian  influido  las  noticias  que  tcnian  de  la  liga  santa  de 
Felipe  con  el  Papa  y  Venecia ,  en  que  ellos  suponían  que  entraban 
también  Francia  y  la  Reina  de  Escocia  (i).  :  '  '  ' 

(t)  Brta  ll|iM  poy«el««B|n  d  Fkpa,  el  Eiafer«a«r,Be]r  diB*ptfla,  Bc^^BFar- 
TOMO  VII*  ^  Si 


322  Mbvouis  1»  t.A  Real 

AUi  el-iuMTo  Be]r,  Conde  de  Bodwd,  fae  pcncguido  tacesante- 
mcnte  por  la  nobteu ,  hacíéadole  huir  en  varios  reencuentros.  Súpose, 
que  aun  después  de  divorciado  hacía  vida  con  la  antigua  mugcr.  El . 
veinte  y  tres  llegó  la  nueva  de  la  muerte  de  Juan  Onell ,  asesinado 

por  los  isleños  á  quienes  se  había  refugiado.  £1  mismo  dia  partió  para 
Alemania  el  Conde  de  Susscx  á  llevar  al  Emperador  la  Jarrcllera ,  y 
con  despachos  secretos  sobre  el  matrimonio  del  Archiduque  Carlos  é 
Isabel.  AI  mismo  tiempo  la  corte  de  Francia  entablaba  con  todo  calor 
la  pretensión  de  que  casase  con  aquel  Rey ,  pero  ella  aseguró  á  Guz- 
man  de  Silva  el  tres  de  Julio  por  la  tarde  que  no  daría  al  mundo  que 
reír  con  la  comedí  de  ver  á  la  puerta  de  la  Iglesia  «na  vieja  y  un 
inSo.  A.  la  Rdna,  de  Escocia  la  detuvieron  los  nobles  en  Loghlerven 
con  acompañanuento  de  pocas  personas  y  de  baja  calidad.  Isabel  ma- 
nifestó sentir  este  snccso,  y  envió  allí  á  Frahgmarton  mas  por  indagar 
lo  que  pasaba  que  por  otro  motivo,  según  la  opinión  generaL 

Felipe  hiao  de  nuevo  creer  i  Isabel  que  pas«na  pmonalmente  á 
Flandes ;  y  aunque  ella  supo  de  cierto ,  que  quíea  iba  no  era  el  Rey 
sino  el  Duque  de  Alba ,  entró  en  grande  cuidado  por  la  calidad  de 
la  persona. 

La  de  Escocia  trato  de  escaparse  en  un  barco  pequeño,  y  fue  de- 
Icuida  sin  ejecutarlo.  Su  confesor,  que  era  un  dominico  francés,  lie* 
gó  á  Londres  i  mediados  de  Julio ,  y  sospechando  s\  sería  espía ,  le 
detpvieran,  pero,  no  le  ballarela  nada.  Este  fraile. certi6có  á  Silva  d 
peligro  en  que  estaba  la.  Reina:  quQ  el  .bigar  era  mny  fuerte ,  qoe  be- 
bía mucha  gente:  en  cnsto^a  40  4*  y  qi|e  no  podria  verificarse  su  Hr 
bertad  sin  hacer  para  ello  nna  expedición  armada.  Que  d  gabinete 
de  Isabel  dúr%ia  toda  aquella  persecución.  Preguntado  cómo  María  bap 
bia  casado -con  Bodwel,  estando  ya  éste  ligado  con  matrimonio,  res- 
pondió, que  el  caso  se  habia  consultado  cou  los  Obispos  católicos,  y 
que  unánimemente  hablan  dicho  que  lo  pedia  hacer,  porque  la  mu- 
ger  de  üodwel  era  parienla  suya  en  cuarto  grado.  Que  María,  no  solo 

tii(a1t  Daqncs  de  Baviera  y  Saboya,  y  otrM  4or,  ayadtr  S  b  Reim  de  Bieoeú  á  rccv* 
COaMerados;  pero  no  Invo  rrecla  Ea  ella  prrar  el  Reiao ,  lanur  los  hneoiioir*  y  he- 
le pniycetebe  canr  el  Rey  de  Francia  y  «1  re|ei  de  UmIm  1m  ccsjectivoe  EaUdo*  ácc 
9fittí^.4%  SipefU  c«a  bi)a».del  Eaperai» 
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era  r.ilólira  ,  sino  también  muy  devota  ,  y  que  su  partido  era  muy 
grande  en  Kscocia  ,  pues  aquel  año  liabian  comulgado  en  la  Iglesia  de 
Edimburg  dot  e  mil  seiscieiilas  scU  [)cróona5,  de  lo  cual  él  habla  lie- 
vado  el  registro.        .  '  *  " 

El  tránfa  j  uño  de  Julio  pasó  i  E^cocii  el  Conde  de  Mure ,  y 
hablando  antes  de  sn  partida  con  d  embajador  español  "mostró  sentir 
„  mucho  ^e  la  Junta  de  Edimburg  hubiese  preso  i  la  Reina ,  pero 
f,que  i  él  nempre  le  había  parecido  mal  lo  de  Bodvrel;  que  él  übia 
,,de  tMTlo  de  una  carta ,  toda  de  mano  de  la  Rdoa  María  de  mas 
„de  tres  pliegos,  escrita  i  Bodwel,  en  que  le  apresuraba  á  poner 
,,en  obra  lo  que  tenían  concertado  sobre  la  muerte  del  lUy,  dándole 
algún  bcbcdly.0  ,  <>  en  todo  apuro,  quemando  la  casa;  que  aunque 
,,él  no  liabia  visto  la  carta,  lo  sabia  por  persona  que  la  habla  leído." 
En  principios  de  Agosto  fue  jurado  y  coronado  por  Rey  de  Escocia  el 
Príncipe  Jacobo,  precedida  renunciación  de  stf  madre,  motivada  del 
cansancio  de  sus  trabajos,  molestias  del  gobierno  y  mal  estado  de  sa 
•alad,  pidiendo  ú  Ccmde  de  Mure,  su  hermano,  que  aceptase  la  re- 
gencia por  la  poca  edad  del  Principe»  6  en  otro  caso  el  Conde  de 
Lenoux.  Uno  de  los  principales  Seiiores  juró  en  nombre  áú  Principe 
los  fueros  y  prinlegios  del  Reino. 

Frahgmarton  se  vistió  aquel  dia  de  luto,  aparentando  el  mayor  sen- 
timiento de  tan  grave  suceso.  La  junta  de  Edimbürg  convidó  á  babel 
con  la  tutela  y  enseñanza  de  Jacobo ,  pero  ftxt  ei  ptmto  no  se  re- 
solvió á  ello.  A  la  Reina  María  estrecharon  mas  y  mas  en  su  prisión, 
no  permitiéndola  salir  del  aposento ,  y  da'ndola  solo  dos  mugercs.  El 
Conde  de  Mure,  luego  que  llegó  allá,  fue  á  verla,  y  los  agentes  de 
Isabel  avisaron  que  les  lubia  confesado  que  supo  el  trato  de  la  muerte 
de  su  marido.  El  alcaide  del  castillo  de  Edliuburg  dijo  también  á  Mr. 
ligneroles,  embajador  de  Francia  en  Escocia ,  que  la  Reina  María  se 
había  manifestado  altamente  quejosa  y  resentida  de!  Rey  por  la  muer- 
te del  secretario  David,  y  que  le  faabia  incitado  á  ól  á  que  lo  matase, 
6  cuando  no,  que  ella  misma  lo  baria.  Este  alcaide  era  de  la  facción 
del  Rey. 

Frahgmarlon  volvió  de  Escocia  el  dos  de  setiembre.  Se  sospechó 
que  no  habia  hecho  en  favor  de  la  Reina  María  grandes  <^os.  Bod- 
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wel  M  ñi8¿  i  ont  de  lis  Órcadas  con  aolm  doce  hoinbMS.  Despuct  le 
supo  qae  se  había  refugiado  á  Dmanuurca.  Isabel  Uio  visitar  todas  las 
casas  de  Londres ,  7  averiguar  qué  personas  babie  en  ellas  j  qué  creen- 
cia profesaban  ,  cuya  operación  se  comenzó  el  vdnte  y  cinco  de  No- 
viembre. El  mismo  dia ,  estándose  celebrando  los  oficios  en  la  ca|^ 
de  la  Reina,  un  inglés  se  llegó  al  altar,  derribó  la  cruz  y  los  cándele- 
ros,  y  los  pateó.  Preguntado  por  que  hacia  aquello,  manifestó  un  Nue- 
vo Testamento,  y  dijo  que  aquel  libro  se  lo  mandaba. 

En  Irlanda  desembarcaron  ochocientos  escoceses  con  objeto,  según 
decían  ,  de  poblar  la  tierra.  Al  Arzobispo  de  Armacaao  lo  prendieron 
de  nuevo  en  la  torre  de  Dublin  con  grande  estrechez.  **E1  veinte  de 
,»Dicienibre  fue  declarado  por  corana  consentimienlo  en  d  Parlamento 
»,de  Escocia,  que  d  Rey  había  rido  Icgitímanieate  coronado  7  la 

Reina  legftimanienté  depuesta.  Se  aprobó  7  auloriaó  la  autoridad  dd 
9,  regente.  Se  nandó  que  ningún  Rey  se  coronase  en  lo  suoerivo  sin 

jurar  antes  mantener  la  verdadera  Religión  contenida  en  la  Escritora 
,,de  Dios,  y  que  ninguno  defendiese  d  papismo  &c/' 

Achins  y  otros  marinos  salieron  con  una  armada  respetable  á  las 
Indias ;  pero  antes  otorgaron  fianías  de  no  tocar  en  cosas  ni  perte- 
Tiencias  españolas,  por  mandato  expreso  de  la  Reina.  En  este  año,  el 
Papa  Pío  quinto  expidió  un  breve  para  que  los  que  hubiesen  negado 
la  fe  estando  entre  infieles,  si  se  convertían  á  eUa,  quedasen  absuellos. 


aSo  de  1568. 
■  ■■I 

De  resultas  de  las  noticias  de  la  liga  secreta  que  se  trataba  de  ajus- 
tar  entre  el  Papa ,  el  Emperador  ,  Reyes  de  Espaíía  y  Portugal ,  y 
otros  Principes  católicos,  llegó  á  sospei  har  Isabel  que  no  era  el  prin- 
cipal intento  resistir  al  Turco ,  sino  acabar  ron  los  alborotos  de  Fran- 
cia y  de  Flandes,  con  motivo  de  las  opiniones  de  Religión,  y  tcrmi' 
nado  aquello,  pasar  Felipe  persondmente  á  Inglaterra  á  destronada  ¿ 
cUa,  7  reducir  aquel  Reino  á  la  Rdigion  antigua,  no  por  causarla  daño 
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particular  en  su  persona»  nno  por  f^nar  honra  y  fama  en  un  suceso 
tan  noMnible,  y  glociane  de  una  cnpreia  tan  análoga  i  an  creenda 
y  á  so  poUlka.  Loa  agentea  de  Fdipe  trataron  de  dúuadiria  de  eito 
por  todoa  caninoa,  ascgarándoh  que  aa  Bey  no  tenia  otras  wúrm 
que  refircnar  d  poder  del  Torco  y  restablecer  la  tranquilidad  y  obe> 
jfiencia  en  lodos  sus  dominios.  Ella  manifestó  una  decidida  reiolodon 
i  no  alterar  en  nada  las  prácticas  religiosas  vigentes ,  y  por  esta  sola 
razón  parece  qiie  no  aceptó  las  condiciones  propuestas  por  el  Erap^ 
rador  para  su  matrimonio  con  el  Archiduque,  pues  haciéndole  con- 
versación de  ello  ,  y  preguntándole  si  estaba  ya  desengañada  de  que 
no  era  ni  tonto  ni  contrahecho  ,  contestó  que  ya  sabia  que  era  en- 
tendido ,  y  que  lo  del  defecto  corporal ,  aunque  se  lo  habían  dicho 
algunos,  nanea  lo  habia  creído,  y  que'  á  mayor  abundamiento  día  te» 
ua  cuerpo  para  suplir  cualquiera  imperiéccioa  en  la  generación ;  pero 
qae  liabia  que  atenerse  <  otras  consideraciones  de  maa  momento. 

La  Condesa  Catalina  de  Edfort  murió  en  prindiúos  de  este  afio, 
y  con  an  pérfida  se  desalentaron  bastante  los  protestantes,  por  ser 
gran  favorecedora  suya ;  pero  el  Arzobispo  de  Cantorbcry  y  el  cole- 
gio de  los  Arches  ,  nombrados  jueres  en  materia  de  Religión ,  sostu- 
vieron el  partido  ventajosamente.  En  Escocia  se  llevó  muy  posadamen- 
te por  algunos  señores  la  resolución  del  Parlamento  en  orden  á  per- 
petuar la  Religión  protestante.  El  Regente  hizo  muchas  gracias  y  mer- 
cedes á  gente  de  su  facción,  de  oficios  y  haciendas  quitadas  á  Bodwcl 
y  I  otros  dd  partido  de  los  Reyes.  Juan  Heyborae,  Juan  Hey,  Jaime 
de  Ghisa  y  TÑnás  Purrsj'  fueron  ahorcados,  descuartiiados  y  quema- 
das sus  entraSas  pw  cómplices  en  la  muerte  dd  Bqr:  de  su  confe- 
•  Mon  se  supo  que  d  Conde  de  Bodwd,  el  de  Arguil,  Hontley ,  Le- 
digthon  y  Jaimes ,  habían  sido  los  autores  de  ella:  dguno  dijo  tam- 
bién que  la  Reina  había  sido  sabidora* 

El  primero  de  Enero  aparecieron  en  la  casa  del  Regente  Conde 
de  Mure  pasquines  y  letreros  ,  llamándole  bastardo  ,  bellaco  ,  hijo  de 
adúltera,  tirano  y  cosas  semejantes,  y  amenazándole  con  la  muerte 
mas  cruel,  si  ponía  las  manos  en  la  Reina.  **£1  diez  y  nueve  de  Eucro 
avisó  á  Isabel  su  embajador  en  Madrid,  que  el  dia  anterior  el  Rey 
•(Felipe  i  las  dies  de  la  noche  habla  ido  personafanente  d  cuarto  del 
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„ Príncipe  Don  Cirios  su  hijo,  y  le  habU  dejado  preso  en  ^l/'La 
nueva  de  este  suceso  tan  e^aordinario  motivó  dtferentístiiios  discur- 
sos, tanto  en  Inglaterra  como  en  todos  los  Gabioetés  de  Europa.  Ge- 
neralmente  se  atribuyó  á  desobedienda  6  poco  req»eto  ád  hijo  al  pa- 
dre. Los  protestantes  se  Iboajearon  de  que  era  por  favorecer  el  par- 
tido de  la  rebelión  de  Flandes.  Felipe  en  el  aviso  que  dio  i  todas  las 
cortes  en  general,  manifestó  que  no  era  por  desobediencia  ni  desacato; 
pero  nunca  exprescS  particularidad  ninguna,  y  á  pesar  del  mas  escru- 
puloso reconocimiento  de  todos  los  documentos  de  aquel  tiempo,  ao 
se  puede  saber  ciertamente  la  causa  (i). 

Al  mismo  tiempo  participó  un  criado  de  la  embajada  inglesa  en 
Madrid,  que  alli  no  se  les  permitia  hacer  su  oficio  en  la  posada,  y  que 
lea  obligaban  á  oír  misa,  délo  que  se  manifestó  la  Rdna  muy  quejosa, 
y  dió  disporicioncs  para  que  se  usasen  represalias  de  igual  naturaicca 
en  k  ieasa  de  la  mbajada  de  EspdSa. 

En  prindpios  de  Fd>rero  comenzaron  á  alborotarse  algunos  seiíores 
escoceses  contra  el  Recente,  apellidando  á  ta  Rdna  y  tratando  de  s*- 


(i)  <*En  las  carias  qne  se  «rril)icroii  á 
»\»s  córles  de  FraDcia ,  Alemania  ,  litgtalcr- 
kra,  &c  y  al  Duque  de  Alba,  ae  dice  que 
a  no  había  sido  por  «leiiM  ni  culpa  que  ha- 
» bkae  cometido  cootra  ta  psdre ,  uno  qoe 
»M  mtanl  condición  lubia  cauado  tm  ü 
»Ul  aaodn  de  proceder,  que  par4  M  propio 
»Wai  7  bcnrécio ,  j  por  lo  qne  loeiKa  al 
«servicio  público  y  por  otras  justas  considi-- 
a  raciones ,  habia  sido  necesario  asar  coa  él 
»4e  ctte  térniao.  Eatie  cartee  ara  é»  veinte 
ttj  Iré»  ele  Enero;  pero  habiendo  rl  Duqne 
•de  Alt>a  indicado  que  parecía  regular  tuber 
•Ctpedflcai*  H^mia  particularidad  que  mo- 
nHfiM  ten  eslraofdinaria  demostración,  en 
•deapacbe  secreto,  todo  de  mano  de  Felipe, 
a  al  mismo  Daqoe ,  fecho  seis  de  Abril,  y  orde- 
•maim  por  tv  confidente  y  coneejero  el  doctor 
aVelawo  en  cifra  pariicohr,  le  di  á  enten- 
ujer  «lUí-  cítá  muy  contento  y  satisfi^tho  Jr 
a  la  resolución  qne  habia  tomado;  que  era  en 
«acrfkio  de  INoe  pera  ahora  y  aadio  aaa 
apara  adelante;  qne  la  cau^a  no  la  podia  cu- 
arar  el  tiempo,  pero  que  hiciese  cilender  en 


uaquellos  Estados  de  FlanJe»,  qne  en  el  Prín- 
ocípc  no  había  lubido  ni  rebelión  ni  pensa- 
amiento  de  CavorceCT  tM  t«moll«a  J  aovo- 
adades  religiosas. 

a  En  carta  de  veinte  y  ano  de  Enero  á  la 
•Bmperatrlt ,  toda  de  mano  de  Felipe,  le 

•  dice  ¿stc  claramente  qne  tiabia  habido  per 
a  parte  dd  Prí nc  i  pe  Jesobedivoda  ,  dencato  jr 
»  ofrnsa  para  con  su  padre;  prro  aun  ^lyir- 
olio  lo  hubiera  tolerado,  sino  hubiera  habida 
•maa.  Beeribiendo  al  mbmo  tiempo  i  Inb 

•  de  Venegas  Figiieroa  ,  criado  del  Príncipe, 
«que  á  la  sazón  s«  hallaba  en  Viena,  le  dice, 
» que  pues  él  sabe  muchas  acciones  particn» 
■  lares  de  é\ ,  qne  las  manifieste  claramente 
»al  Emperador  y  á  ta  Eraperatdi.  T  al  emba- 
» jador  Chantonay  le  aitede,  qne  en  caso  que 
ala  corte  imperial  qnieieie  enviar  alguna 
» persona  S  Interceder  en  el  negocio ,  dijera 
"(]uc  no  admite  intercesores  ,  pues  la  rrso- 
>  lucion  no  es  motivada  ni  de  ira  ni  de  iu' 
•dignadoa. 

» Igual  diiifeBcia  ae  hilo  «»  Bmu." 
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caria  de  k  pt.naa  en  qiie  citaba.  Preguntada  liabd  aceiea  4e  esto, 

respondió  que  era  cierto,  y  que  los  de  la  ¡anta  de  Edirabui^  la  carga- 
|»an  i  ella  la  culpa  de  estos  movimkntM.  Por  estos  días  »e  descubrió 
en  Londres  la  secta  de  los  puritanos,  que  ya  entonces  llegaban  á  cinco 
mil  en  aquella  ciudad :  fueron  presos  los  principales.  Al  Arzobispo  de 
Armacano  trajeron  á  la  torre  de  Londres  preso  eslrcchísiraaracntc.  El 
diei  de  Marzo  llegó  el  Conde  de  Sussex  de  vuelta  de  su  legación  á 
Alemania.  Por  este  tiempo  ios  Condes  de  Egmond  y  otros  rebeldes  de 
Flandes  comenzaron  á  ponerse  de  acuerdo  con  Isabel. 

En  d  ducado  de  Alencaster,  cu  jos  habitantes  eran  casi  todo*  c«- 
jUUicos,  fnertm  presot  los  principales  por  no  querer  acudir  á  U  cena 
y  oficios  públicos  de  Religión.  En  Calais  logró  Isabd  introducir  per< 
aonas  de  su  confiania,  que  la  prometieron  entregarle  la  piaaa.para  el 
veinte  de  Marzo.  £1  Daqne  de  Alba  fue  avisado  por  el  embajador  Silva, 
que  lo  supo  á  tiempo ,  y  se  logró  frustrar  el  prajredo»  £n  Escocia  ei 
Regente  trataba  de  visitar  á  la  Reina  y  darle  alguna  mas  libertad,  pero 
recibió  encargos  del  gabinete  de  Isabel,  para  que  de  modo  ninguno  lo 
hiciera. 

Por  esta  época  estuvo  muchos  dias  en  Londres  ^lanuel  Tremcll , 
catedrático  que  había  sido  de  Oxford,  hijo  de  un  judio  de  Mantua, 
á  tratar  nna  liga  secreta  de  parle  áá  Conde  Palatino  con  Isabel  y  con 
d  Begente  de  Bk^*- 

El  veinte  j  ocho  de  Mar«>  por  la  noche,  Hcgó  i  Londres  un  criado 
dd  Prfndpe  ile  Orange,  y  aunque  babd  dijo  que  no  le  había  visto, 
se  supo  que  veiña  á  solidtar  prolecdon  de  hw  albointos  ó  noiedades 
de  Flandes. 

Juan  Sadud,  los  Doctores  Mus,  Miche  y  Windan,  Lady  Brum  y 
Lady  Cari  fueron  puestos  el  siete  de  Abril  en  la  cárcel  pública  por 
causa  de  Religión :  los  Doctores  fueron  luego  sueltos.  El  veinte  y 
nueve  escribió  Isabel  al  Rey  de  Dinamarca  una  caria  enérgica ,  pi- 
diéndole que  entregase  á  los  escoceses  el  Conde  de  Bodwel,  asesino 
del  Rey  de  Escocia.  El  mismo  dia  d  ministro  de  estado  Cecii,  sig- 
idficd  á  Silva  queden  Alemania  é  Inglalerra  se  miraban  ind  las  cruet' 
dades  del  Duqué  de  Alba  en  Flandes ,  y  le  ^aSadtó  que  d  ofgullo 
cspaSol  quería  enscSorear  á  todo  el  mundo. 
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Eran  tantas  lat  pcraonas  que  ae  rafafiaban  de  Flandes  i  Ingltferra^ 
qoe  ae  £eron  quqaa  IbcnMilea  á  Iiabel ,  la  cnal  mandd  en  diex  de 
Mayo  al  Anobispo  de  Cantoiberj  y  al  Obbpo  de  Londres  que  hicie- 
sen pcaqniaa,  parroqnia  por  parroquia,  y  aTÍsasen  de  las  personas  que 

había,  para  no  permitir  allí  á  ninguna  que  hubiese  cometido  hefcgias, 
robos,  muertes  ó  rebeliones  contra  su  Príncipe  Soberano. 

**La  Ilcina  de  Escocia  el  dia  dos  del  mbmo  mes  al  poner  del 
,,8ol  se  salió  de  su  prisión,  paseándose  por  la  orilla  del  rio  con  un 
,,niño  de  la  mano,  se  metió  en  un  barco  y  pasó  del  otro  lado, 
donde  la  recibieron  un  hermano  su^o  y  del  Regente,  dos  hijos  dd 
„ Duque  de  Chalekrao ,  nn  gobernador  de  la  parte  occidental»  y  Jorge 
ifDonglas,  partidario  suyo.'' 

El  cnhajador  de  Inglaterra  en  Madrid  se  confortaba  de  tal  nodo, 
que  ofendia  públicamente  la  autoridad  de  Felipe,  llamándole  pa|»sta, 
hipócrita  y  otras  expresiones  denigrativas.  Decia  á  voces  que  el  Prín- 
cipe de  Conde  y  los  flamencos  triunfarían:  algunos  criados  suyos  es* 
tando  en  una  Iglesia  al  acto  de  la  elevación  del  Sacramento,  hicieron 
mofa  de  ello  con  gran  desacato ,  por  lo  cual  Felipe  resolvió  no  nego- 
ciar mas  con  él,  y  asi  lo  escribió  á  Isabel  con  fecha  en  Madrid  i  seis 
de  Abril,  llamándole  no  embajador  sino  perturbador.  De  resultas  se 
aafió  de  Madrid,  y  se  aposentó  en  Barajas.  En  trece  de  Mayo  avisó 
d  Bey  á  su  embajador  Gusman  de  Silva,  que  condescendiendo  con 
sos  rt^elidaa  instandas,  le  rderaba  de  aquella  embajada,  y  le  noat- 
braba  para  servir  la  de  la  república  de  Venecia,  enviando  para  qne  le 
sustituyese  á  don  Guerau  de  Espés,  caballero  de  Calatrava. 

El  diez  de  Mayo  llegó  á  Londres  el  doctor  Benito  Anas  Montano, 
qne  iba  á  Flandes  á  dirigir  la  impresión  de  la  famosa  Poliglota  Fili- 
pina, de  órden  del  l\c)\  en  la  cslam¡)a  de  Plantino. 

El  gabinete  de  Londres  se  manifestó  muy  incomodado  de  la  liber- 
tad de  la  Reina  de  Escocia. 

Por  estos  mismos  dias  formaliró  la  Reina  Isabel  quejas  contra  va- 
rios pasages  de  la  Historia  pontifical  de  Gonsalo  de  lUescas  (i),  en  que  se 
hablaba  con  poco  decoro  de  sn  padre  y  de  ella,  y  que  pues  aqud  libro 

(i)  BeaeftriaJo  ae  Daifas. 
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estaba  iaipnio  coa  lieettcia  dd  Be;'  Fd^,  aeria  Ü  (ptOoto  de  que  la 
tratasen  tan  mú,  Á  cslo  se  utíA» ,  naniGestttido  qfm  las  Ucencias  de 
impresíoa  se  concedian  por  d  Consejo  Real  sin  noticia  del  Rey,  y 
que  se  daría  órden  de  recoger  los  /ejemplares.  La  ReUui  <de  Escocia 
fue  llevada  por  de  pronto  al  castillqíde  Hamilton ,  con  ánimo  de  Ivas,- 
ladarla  después  al  de  Dumberton ,  como  en  efecto  lo  fue  ,  habiendo 
babiilo  antes  un  reencuentro  entre  los  de  su  partido  y  los  del  Re^ea^ 
te,  en  que  ¡preciaron  varios  realistas. 

Isabel  prometiú  á  María  darla  tudo  favor  y  ayuda  para  recuperjir 
la  Corona,  y  reducir  i  su  obediencia  á  los  rebeldes;  y  en  efecto,  con* 
fiada  en  este  oferta,  llegó  al  puerto  de  Wviinton  en  Cumberland  d 
dies  y  aeb  ^de  con  sotas  doce  penonas  de  acompañamiento.  Al 
cnbaiadar  de  F&nda  se  Ic  dijo,  que  asegurase  d  Bqr  n  Amo  que 
Maria  estarla  en  Ingb^rra  segura  en  sn  persona.  Juntóse  pan  tratar 
este  negocio  un  consejo  extraordinario  en  que  hubo  diversísimos  parece- 
res. La  desgraciada  Reina  escribió  al  embalador  Guiman  de  Silva  desde 
Carlit  á  cuatro  de  Junio ,  rogándole  encarecidamente  que  escribiese 
al  Rey  Felipe  en  su  favor  para  que  se  interesara  con  Isabtíl  que  la 
dejase  alli,  y  poder  desde  aquel  sitio  sostener  á  sus  partidarios  en  la 
Religión ,  de  la  cual  protesta  que  no  se  apartaria  aun  con  peligro  de 
la  vida*  Resulta  que  el  embajador  de  Francia  fue  el  que  la  aconsejó 
que  se  saliese  de  Escocia.  Isabd  declaró  luego  á  fiilva  que  la  manda- 
rla tratar  bien,  pero  á  buen  recaudo  y  custodia,  y  que  no  queris  quí- 
larla  la  scrndnmbre  escocesa,  porque  d  acaso  moría  de  alguna  enfer- 
medad natural,  no  se  le  adiacase  á  ella  la  muerte. 

Los  confidentes  de  qiúencs  se  ▼alia  Biarfa  para  tratar  sos  ncgodoi 
tanlo  en  la  embajada  de  España  como  con  la  Rdna  Isabd,  eran  FlaoH 
ming  y  Haris. 

Conoció  María  bien  pronto  que  habia  caldo  en  el  lazo  de  su  úl- 
tima desgracia,  miserablemente  engaííada  por  consejeros  poco  expertos 
ó  falsos  amigos;  pero  esforzándose  á  sobrellevar  su  desventura  y  para 
ver  si  sacaba  algún  partido  razonable,  escribió  á  Isabel  varias  cartas 
que  se  copian  en  el  apéndice  de  esta  memoria ,  para  que  en  vista  de 
días  se  .forme  judo- de  los  sucesos  de  aquella  época  (i).  Al  mismo 

(>)   ▼<uuwcBda|iBttailMdccaaMaiMadaterw  3,  4*  5,  S  7  7. 
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tiempo  el  Duque  ét  Albe  en  Fkndcs  hiio  íntticiA  de  los  Condes  de 
Egmond  j  de  Borne»  cnye  noticia  ctosó  en  la  Corte  de  Isabel  lo  mo> 
yor  o>nmodon )  y  como  se  tenia  segurided  do  que  d  JDoqoe  habii  ofre» 

cido  i  la  Reina  de  Escocia  ayudarla  con  inaniciones  de  guerra  ,  y 
se  atribuían  á  intrigas  suyas  las  turbaciones  de  Irlanda,  tomando  el 
pretexto  de  la  complicidad  que  generalmente  se  le  atribuia  en  la  macrte 
de  su  marido,  se  resolvieron  no  deshacerse  de  su  persona. 

Para  esto,  ftngiindo  Isabel  que  la  quería  reconciliar  con  el  Re- 
gente ,  dispuso  que  se  celebrara  una  coafercncia  en  Yorck  ,  donde 
coneurrieron  el  mismo  Regente,  el  Obbpo  de  Ross  y  muchos  parti> 
derios  de  Biaría,  y  por  parte  de  Isabel  d  Duque  de  NoffoDc,  el  Conde 
de  Susscx  y  otros  bersos  comisarios.  Hubo  alli  lai^  debates  «n  que 
ademas  de  los  ardides  ordinarios  de  Cedí,  te  jugó  la  fiutsa  de  baccr 
correr  el  mmor  de  que  d  Duque  de  Norfidk  trataba  de  easaise  con, 
María,  con  cuyo  pretexto  Isabel  dÍ5olvi<)  la  confereneia,  la  avocd  de* 
laníe  de  sí,  y  habiendo  nombrado  el  pueblo  de  Westouster  para  con* 
tiuuarla,  lo  contradijeron  los  partidarios  de  María.  Pero  linalmente 
Isabel  nombró  por  comisarios  suyos  al  Duque  de  Norfolk,  al  Almiraute, 
al  Conde  de  Arbl,  al  de  Aruudcl ,  al  <le  Lcchesler,  al  de  Susscx,  al 
Canciller  Bacon,  á  Cecil  y  á  hodulío  Sadler  ,  con  otros  varios  letra- 
dos, ordenando  al  mismo  tiempo  que  Lady  Margarita  y  el  Conde  de 
Lennoux  presentasen  demanda  criminal  contra  la  Rdna.  El  Regente 
Moure  presentó  también  Tarios  documentos  de  la  indicada  compliddad, 
que  en  sentir  de  algunos  no  eran  anténtícos. 

Puesto  d  negocio  en  juicio,  cuatro  de  lea  comisarios ,  que  lueron 
Lecbester,  Bacon,  Cecil  y  Sadler,  opinaron  por  la  complicidad,  y 
Bacon  hizo  un  largo  raaonamiento  para  probarla ,  añadiendo  que  la 
Rdna  Isabel  no  estaba  segura  mientras  viviese  María.  Con  todo  eso  al 
votarse  la  causa  se  dieron  por  insuficientes  las  pruebas  alegadas,  y  l^^s 
comisarios  no  se  tuvieron  por  jueces  legítimos  al  intento.  El  Obispo 
de  Uoss  protestó  contra  todo  ello.  Con  fecha  veinte  y  uno  de  Junio 
en  Carlit ,  volvió  la  heina  María  i  escribir  á  Guzman  de  Silva,  ma- 
nifestándole los  trabajos  que  pasaba,  y  rogándole  que  apretase  al  Rey 
Felipe  para  que  intercediese  por  au  libertad  (i). 
(t)   Otra  cu'U  igo»!  ticribi^  d  vaatc  j  té»  dd  ttimt» 
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Por  mas  instancias  que  hizo  Flatnniing  para  que  se  le  dejase  pasar 
á  Francia  á  dar  cuenta  del  estado  de  la  Reina  María,  no  lo  pudo  coa- 
leguir.  En  principios  ele  Julio  envió  babd  al  Dn^  de  BfoMiovit  una 
legacía  con  Blons.  Bandal ,  diñada  4  objetos  de  comercio. 

La  priñon  de  Haría  en  Cariit  era  una  pieia  oseara  con  una  ven- 
támlla  j  rqa  de  lúerro  maj  pequcSa,  con  tres  mageres  solas  de  conr* 
pañía.  Antes  de  so  aposento  había  tres  pieias,  j  en  todas  ellas  guar* 
da  de  arcabnceros.  No  se  abría  el  castillo  hasta  las  diez  de  la  mañana. 
Los  criados  escoceses  de  la  Reina  dormían  fuera  del  castillo.  A  ella  se 
fa  pertnilia  pasear  hasta  la  iglesia  del  lugar;  pero  con  una  guardia  de 
cien  arcabuceros.  El  encariñado  de  su  custodia  era  Mr.  Screoop.  Isa- 
bel no  la  enviú  rúas  que  dos  camisas  niiaes,  dos  pares  de  zapatos  y 
dos  piezas  de  terciopelo  negro. 

Cecil  y  Frachroarlon  apuraron  mucho  al  Regente  para  que  acabara 
alK  con  todos  los  católicos,  <  fin  de  qoe  en  cno  de  tonar  parte  por  la 
Bdna  los  otros  Príncipes,  hallaran  alli  aquel  cmbaraso.  Al  mismo 
tionpo  se  tradujo  y  publicó  en  ingles  el  übro  de  Beginaldo  Gómala, 
litolado:  Mhdamaon  evidente  de  divenas  y  suiilee  msludae  de  ia  sania 
hiqtasidon  de  Etpoñít. 

£1  embajador  Silva  hizo  en  todo  el  mes  de  Julio  las  roas  enérgi- 
cas reclamaciones  á  Isabel  sobre  el  favor  que  se  daba  en  Inglaterra  á 
los  fugitivos  y  rebeldes  de  Flandes;  y  dice  que  siempre  se  le  contestó 
graciosamente.  Pldi(>  también  por  la  Reina  de  Escocia,  y  le  respondió 
Isabel  que  de  manera  nin^na  la  dejaria  pasar  á  Francia  ,  pues  el  tiempo 
que  ella  habia  e^Udo  alli,  no  hubo  una  hora  de  paz  en  Inglaterra. 
£1  once  de  JnKo  escribió  Bfarfa Sinard  £  dicho  embajador,  manifestán- 
dole que  la  iban  <  sacar  de  Garlit,  cuya  detenninacion  seatia  mochoi 
por  apartada  de  sus  súbifitos  cada  vea  mas.  Le  dice  que  d  Oln<ipo  de 
Rosa  trataba  de  irse  i  Flandes  por  cansa  de  la  Religión,  y  le  pide 
que  lo  recomiende  al  Duque  de  Alba,  y  que  ponga  en  noticia  del  Rey 
su  amo  la  traslación  que  hacían  de  su  persona;  y  que  si  puede,  lo  avise 
también  á  Francia.  El  veinte  y  dos  ya  le  escribe  desde  Botton  ,  hacién- 
dole los  mismos  encargos.  El  Veinte  y  cinco  firmó  Isabel  en  Habornig 
un  edicto ,  prohibiendo  á  toda  clase  de  personas  salir  coa  armas  fuera 
del  Reino. 

Tt  2 
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Toe  estos  días  el  embajador  de  Francie  aseguré  i  Guiman  de  Silva, 
que  le  constaba  qtat  la  Rciaa  Ufaría  no  era  católica ;  y  con  fecha 
treinta  y  uno  de  Julio,  la  misma  Beina  le  escribe  una  carta,  desde 
IBoston,  en  que  le  dice  que  una  de  las  propuestas  que  le  hacia  Isabel 
jpara  transigir  bien  sus  negocios,  era  que  no  permitiese  la  Beiigion  ca- 
tóHca  en  Escocia,  pero  que  asegure  al  Rey  Felipe,  que  antes  perderá 
el  reino  y  la  vida  que  condescender  á  tal  propuesta.  El  Clero  con^ 
tribuyó  este  ano  á  Isabel  con  una  veintena  de  las  rentas. 

El  cuatro  de  Agosto  tuvo  Gurman  de  Silva  una  larpa  con  Tere  ncla 
con  la  Reina  en  Adf'iU,  para  noticiarle  la  llegada  de  Don  Guerau  de 
Espés,  que  le  sucedía  cu  la  embajada,  y  demás  negocios  ocurrentes, 
en  especial  la  batalla  de  San  Valery,  ganada  por  di  Duque  de  Alba. 
Después  pasó  á  ver  á  Cedí  que  estaba  con  tercianas  en  una  quinta 
suya.  En  la  conversadon  le  manifestó  mucho  sentimiento  de  su  separ 
radon  y  parúda,  aunque  privadamente  le  ^  que  bien  sabian  la  Reina 
y  él  la  correspondencia  secreta  que  tenia  con  María  y  con  Francia, 
en  perjuicio  de  los  intereses  de  Inglaterra.  Guzman  le  convendó  de 
que  no  habia  escedido  los  límites  y  cargos  de  embajador.  El  dies  j  seis 
se  publicó  en  DubUn  un  pregón  centra  los  Oconor  y  demás  rebddes 
de  Irlanda. 

En  tres  de  Setiembre  llegó  á  Inglaterra  el  nuevo  embajador  Don 
Gueraldo  de  Espés,  caballero  de  la  órden  de  Calatrava,  á  quien  se  le 
dió  la  competente  instrucción  para  servir  aqudla  embajada  en  vez  de 
fiuzmao  de  Silva,  fecha  en  el  Escorial  á  vante  y  ocho  de  Junio  de 
este  año.  Los  puntos  capitales  de  la  mendónada  instrucdon  eran : 

**Primero :  Hacer  ver  á  U  Bdna  Isabd  que  su  embajadwr  en  Ma- . 
,,drid  Juan  Mann,  Dean  de  la  ^;lesia  de  Gloeester,  no  se  halna  comr 
,,po  lado  como  correspondía  á  su  oficio  y  encargo,  y  que  de  embar 
•tjador  se  habia  conmüdo  eñ  perturbador  del  Rdno. 

Segundo:  Que  procurase  por  todas  las  maneras  posibles  conser- 
,,tar  y  aumentar  las  relaciones  antiguas  de  amistad  y  buena  alianaa 
,,entce  las  casas  de  Borgona,  Castilla  é  Inglaterra. 

Tercero:  Que  certificase  de  nuevo  á  la  Rciaa  que  no  habia  teni- 
„  do  S.  M.  noticia  ninguna  de  las  palabras  denigrativas  de  la  bisto- 
,,ria  pouUfical  de  lUescas ,  estampadas  contra  su  persona,  pará  cuya 
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satisfacción  habia  ya  mandado  que  se  borrasen  de  ella  todos  ^los 
pasages  rci  lama<los. 

Cuarto:  Que  procurase  por  todos  caminos  estorbar  que  los 
,,beldes  de  Flaodes  tnviescii  acogida  eo  tquel  Reino,  y  que  soKdtase 
,,todo  fiivor  y  ayuda  para  k»  mercaderes  y  tratantes  de  toda  la  Co- 
tffona  de  España. 

Quinto:  Que  tratase  de  iadagar  con  toda  viplancia  cuál  era  él 
«ipensaasiento  de  Isabel  en  órden  i  casarse  6  no  con  el  Archiduque 
Cirios,  porque  sin  embargo  de  que  todo  ello  se  tenia  por  burlería, 
y, aun  duraba  la  plática. 

Sexto:  Que  cuidase  mucho  que  sus  oficiales  y  criados  tuviesen  el 
menor  roce  posible  en  materia  de  Religión  con  los  protestantes  de 
„  aquel  pais. 

Séptimo:  Que  siu  ofender  á  la  Reina,  íavoreciese  cuanto  pudie- 
„se  á  los  católicos  de  allí,  en  especial  á  los  Obbpos  presos  y  á  un 
„  jesuíta  llamado  David ,  que  también  lo  estaba ,  y  habla  sido  recomen" 
»,dado  i  Fdipe  por  el  Papa. 

,,Octafo:  Que  tratase  con  toda  clase  de  eitrangeros,  ftmeci^ii* 
„ dolos  cuanto  pudiese,  porque  por  su  medio  podria  llegar  á  enten- 
»ider  algunos  de  los  designios  de  aquella  corte. 

,,Noveno:  Llevó  encargo  muy  pwticular  de  solicitar  el  castigo  del 
,,conario  Juan  Achins ,  que  con  cuatro  navios  había  hecho  muchos 
«^robos  y  piraterías  en  Indias. 

Décimo:  Indagar  qué  armas  y  municiones  traian  de  Flandes  y 
,,dc  Alemania,  pues  en  Inglaterra  ni  las  tenían  ni  las  hacían. 

Undécimo:  Item,  que  sondeara  el  ánimo  de  la  Reina  y  de  su 
'  ,,Consqo  en  órden  á  la  sucenon  de  aquella  Corona* 

^Duodécimo:  Se  le  dió  una  carta  particular  para  la  Reina  Marfa 
„de  Escocia,  coocdnda  en  t&minos  generales,  y  se  le  mandó  que 
9,  tratase  con  «ila,  manifestando  mucho  sentimiento  de  sa  prisión  y  tra- 
«, bajos,  pero  sin  descender  á  ninguna  particularidad. 

,,D¿cimotercio:  Que  diese  todo  el  favor  y  ayuda  que  pudiese,  y 
9,C8tuviese  siempre  en  buena  armonía  con  el  embajador  portugués  que 
„allí  estaba  reclamando  diversas  jpiratedas  y  transgresiones  en  mate- 
t>rias  de  comercio.  *      .  • 


334  Memorias  ra  la  Rbal 

,,I>édmocuArto:  Que  procnnse  evitar  toda  eonenrreocía  en  pú- 
tfUico  con  el  embi^*^'  ^  Francia  para  qaitar  dictas  en  ^fden  i 
ifla  precedencia* 

^IMdnwqmoto:  Qae  hiciera  todflc  ki  oficúw  posibles  en  ftvor  de 
^Francisco  Eaglefidd,  caballero  inglés  icádente  en  la  corte  de  E^aña, 
,,á  quien  babel  habia  mandado  secuestrar  sus  rentas  j  fmtos,^por  no 
,ibaber  comparecido  á  cierto  llamamiento  suyo." 

Guzman  de  Silva  parlió  el  trece  de  Setiembre ,  y  trajo  una  carta 
muy  atenta  de  Isabel,  manifestándose  altamcute  satisfecha  de  su  con- 
ducta durante  su  permanencia  allí.  En  efecto ,  era  hombre  advertido  y 
muy  diligente  en  negociar  cun  destreza  y  moderación.  En  una  de  las 
conferencias  privadas  que  tuvo  con  aquella  Reina,  le  dijo  ésta  babia 
oido  decir  loe  clérigos  de  EspaSa  no  sabían  ni  ann  lalin,  '*pero  ya 
„teo,  añadid,  qoe  vos  sabéis  basto  griego.^ 

Por  los  ndsmos  días  llegaron  <  Londres  d  Cardenal  Cbaiillon  j  el 
Obispo  ^e  babia  sido  de  Arles  j  d  de  Behns,  bnyendo  de  la  perse- 
cución át  Francia  en  donde  favorecían  el  partido  de  Condá.  En  Es- 
cocia se  tramó  una  fnfrte  conjuración  contra  el  Regente,  pctolíiedcs- 
cobierta  á  tiempo. 

Los  Hamilton  tomaron  la  voz  de  la  Reina  María,  y  se  apoderaron 
del  castillo  del  mismo  nombre.  El  tres  de  Octubre  murió  la  Reina 
Doña  Isabel  de  Valois,  llamada  de  la  Paz,  tercera  muger  del  Rey  Fe- 
lipe segundo  (i). 

Los  SQCCios  dé  Handes  daban  mucbo  cuidado  en  Inglaterra,  donde 
se  imprinúan  machos  libelos  contra  la  tiranía  del  Duque  de  Alba,  ex- 
citando i  proteger  el  partido  del  Principe  de  Qraoge,  <  quien  favore- 
cía tetramente  aquel  Gabinete.  Con  todo,  Isabel  de  resultas  de  lu 
qncfas  dadas  por  el  emb^ador  español,  prohibió  los  foUetos  contra  el 
Duque,  y  mandó  castigar  al  autor  j  al  impresor. 

El  veinte  y  cuatro  de  Octubre  ,  estando  unos  Ingleses  oyendo  Mba 
en  la  casa  del  embajador  de  Portugal,  entraron  á  prenderlos,  y  aunque 

(i)    Poco  antu  babia  maei  lo  el  Priucipe  la  maiiana ,  habiendo  estado  oace  diai  coa 

Don  CirkMp  j  loa  dfnfecloa  de  Feli|)e  liicie-  calentura,  y  abortado  BM  niSabora  J  n*- 

ttm  correr  im  viw  At  qoe  ambos  habían  «ido  dia  uUCi  ds  bOtía 
tanmauám.  IUIkM  la  Rdiu  á  ha  doce  de 
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M  hicieroii  üm  difigeiicm  por  parte  de  los  de  Francit  j  EspaSt 
para  que  los  puiewn  en  libertad,  nada  coniigiiieron.  El  últinio  de 
Novienbie  cicriUd  la  Beioa  Hada  al  Rej  Felipe  ana  larga  carU,  ve- 
pitiéndok  la  congo|a  y  trabajoe  en  qoe  ae  hallaba,  j  poniendo  en  él 

toda  su  confianza. 

Don  Guerau  de  Espés  sin  duda  no  se  condujo  con  toda  la  con- 
ducta y  reserva  necesaria  en  tratar  con  la  Reina  María  y  favorecer  el 
partido  católico,  porque  á  poco  tiempo  de  su  llegada  á  Inglaterra, 
desconfiaron  de  él  de  todo  punto  los  ministros  de  Isabel.  Le  averigua- 
ron todos  sus  tratos  secretos ,  y  hasta  las  reclamaciones  que  lucia  le- 
gítimamente, no  eran  miradas  con  la  atención  que  antea. 

Por  ealos  ^aaanfo  el  nuioio  embi^ador  por  jiúoa  de  la  Bdna  Ma- 
ría, j  participó  al  Itejr  Felipe  que  había  £crca  deán  penoiuangetoapn* 
gado*  por  Isabd  para  idarle  teneno,  j  mm  éí  lo  jcráa  an  por  vocea  y 
rumores  qoe  le  angerian  partidarios  católicoa.  Con  este  molífo ,  aunque 
las  ¡nralerías  eran  derlas,  y  aunque  á  un  Lope  Sierra,  mercader,  le 
habían  cogido  de  una  'sola  vez  mas  de  doce  mil  ducados,  ao  eran  bie» 
admitidos  sus  oficios  en  el  gabinete  de  Isabel;  y  como  se  sabia  qué 
era  un  continuo  instigador  del  Duque  de  Alba  para  que  acometiera 
hostilmente  i  Inglaterra,  contribuyó  inconsideradamente  á  aumentar 
allí  el  pariido  del  Príncipe  de  Oraogc  y  aun  el  de  los  rebeldes  de 
Francia,  i  quienes  ayudó  Isabel  con  naves,  gente  y  dinero. 

A-h  fieina  de  Escoda  se  k  covenaó  £  formar  préccsq  de  homi* 
cidio,  y  de  haber  querido  levantar  el  Bsino  de  laglatcrm  costra  Iia> 
bel,  y  se  la  trasladó  á  oúa  prisión. 

De  resultas  de  las  innumerables  prisw  y  dateneioncs  hechas  coa» 
tra  súbditos  españoles  por  in|^escs,  d  Duque  de  Alba  hiio  embargo 
general  de  bienes  de  ingleses.  Con  cste  motivo  llegaron  las  cofas  á  es- 
tado de  un  formal  rompimiento. 
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Infcrrurnpida  en  fines  del  año  próximo  pasado  la  buena  armonía, 
que,  cuando  menos  en  la  apariencia  exterior,  reinaba  entre  Isabel  y 
Felipe  y  entre  sus  respectivos  ministros,  se  tomaron  en  Londres  me- 
didas muy  severas  contra  el  embajador  Espés,  que  llegó  á  hacerse  de 
todo  punto  so^echoso  para  con  aquel  Gabinete.  Sin  embargo ,  él 
manteDÍa  algunas  confianzas  secretas,  tanto  en  las  secretaiías  ccMuo  ea 
d  Consejo,  y  por.  este  aifdio  supo  con  tiempo  que  se  cclakasn  con- 
ducta. De  resultas  quemó  todas  las  minutas  de  su  concspondende,  y 
puso  en  muy  secreta  custodia  su  cifirt  por  temor  de  cnalqi¿ere  aoipvest; 

Una  de  Jas  personas' que  conservaban  todavía  alguna  buena  corres* 
poqdencia  con  Felipe,  era  el  Duque  de  Nortumberland  que  pasaba 
algunas  veces  disfrazado  á  la  casa  de  la  embajada  de  España.  Otro 
tanto  hacia  el  Obispo  de  Ross  á  deshoras  de  la  noche.  De  resultas  de 
todo,  atribuyendo  á  Don  Guerau  la  culpa  principal  de  los  procedi- 
mientos del  Duque  de  Alba  ronlra  los  ingleses,  á  pesar  de  las  satisfac- 
ciones que  dió  acerca  de  esto,  se  resolvieron  á  prenderlo  ó  arrestarlo, 
como  b ^ecntaron  «i  odm  de  Enero  i  las  tres  de  la  tarde  **para  lo 
fiCnal  fiiAcon  á-qasa  de  la-  embajada  d  ministro  CecU  j  d  almirante 
»»omi  grande  comi^va  relevando  en  so  conipaSfa  á  cad  todos  'los  ú»> 
tt  dermancs  de  Londres  é  intimándole  de  parte  de  la  Beina  que  no  que- 
t»ria  que  saliese  de  casa  ni  tampoco  ninguno  de  los  españoles  qpie  es- 
tftalMn  en  día."  Pero  ni  entraron  en  su  gabinete ,  ni  hicieron  regis- 
tro ninguno  de  sus  papeles.  Por  estos  mismos  dias  el  Rey  Felipe  escri- 
bió enérgicamente  á  Isabel,  intercediendo  en  favor  de  la  Reina  de  Es- 
cocia. Isabel  escribió  también  á  Felipe  con  fecha  diez  y  ocho  del  mes 
mismo  desde  Antona ,  manifestándole  la  estrañeza  que  le  habia  causa- 
do la  providencia  de  embargo  general  dictada  por  el  Duque  de  Alba, 
y  que  solo  le  quedaba  algún  consuelo  en  creer  que  babria  sido  sin 
noticia  ni  conodmiento  siqro.  £1  doctor  Asonlevile,  enviado  por  d 
Duque  de  Alba^á  Inglaterra  con  raaonabks  y  justas  inatmcdoncs  acer-  ^ 
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ca  cié  los  negocios  ocurreotes,  fue  también  preso  sin  pcrmilirle  que 
iriese  á  la  Reina.  Á  la  de  Escocia  ^  trasladaron  á  Terbery,  pretex- 
tando que  U  habiaa  hallado  cartas ,  imtigaodo  i  ios  católicos  á  rer 
helarse  contra  el  gobierno. 

Se  Tatuaban  la»  praia  ÍmcIiu  por  eoiaariM  úigkMi  en  ióbdStoa 
de  la  Cocona  de  España,  en  cerca  de  on  núUon  de  dncados. 

El  TciniliB  j  dnco  de  Fd»iéro  de  csie  año »  d  Papa  Fio  qoin-' 
to  dedirÓ  á  la  Bcina  lubel  por  herltica ,  y  prhada  del  Reino  de  In- 
l^teira. 

Á  todos  los  escoceses  que  estaban  con  la  Reina  María »  les  permi' 
tieron  volver  á  su  pais ,  excepto  al  Obispo  de  Rom,  á  quien  prendie- 
loa  muy  estrechamente. 

Cecil  era  de  opinión  que  se  declarase  la  guerra  abiertamente  coa* 
tra  España ,  y  que  á  todo  trance  se  diese  socorro  al  Principe  de  Oran- 
ge,  pero  el  Consejo  no  se  resolvió  á  una  manifestación  pública.  Coa 
todoi  ae  badán  nndios  prepanthoe  por  mar  j  tierra ,  y  ae  aiand6 
foe  la  geale  dlfl  para  lae  ames  eslafkee  toda  pronta  d  primer  aviso. 
A  loe  mereaderee  flf— loe  trald»an  mocho  mqor  que  i  los  e^« 
Soks,  haciendo  á*  estos  mil  nladones  maj  duras,  y  teniendo  i  d* 
gunos  cuatro  dias  sin  comer. 

£1  célebre  malino  Áchins  llegd  por  este  mes  i  Inglaterra ,  y  coa 
el  cebo  de  alguna  cantidad  de  oro  y  pedas  que  trajo  de  Indias,  co- 
menzó á  encenderse ,  tanto  en  el  Gabinete  como  en  el  ánimo  de  mu- 
chos particulares,  el  deseo  de  hacer  expediciones  á  aquellas  partes, 
para  lo  cual  se  tomaban  relaciones  y  noticias  de  cuantas  personas  se 
podía.  ^ 

Se  prolüUd  con  sevcrfsiBias  penas  la  introdnedon  de  toda  clase 
de  libros  católicos  en  d  Bcitio ,  y  se  amenaaó  de  muerte  á  cualquiera 
que  oyese  Blisa. 

** Afligidos  en  extremo  Jos  catóKoos,  no  tenían  espcransa  abo  en 
,,1oB  socorros  que  crdan  les  daria  el  Rey  Felipe ,  y  por  me^o  dd 
t,cmbajador,  por  la  via  de  Irlanda,  por  la  del  capitán  de  Calais,  dd 
,,Duque  de  Alba  y  de  los  refugiados  en  Flandes,  pedian  incesaotemen- 
,,te  que  S.  M.  se  licteraünase  á  invadir  aquel  Reino,  bien  seguro  de 
„  que  en  el  momento  que  se  divisasen  sus  banderas ,  caería  el  üoao  de 
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Isabel.  Aun  muchos  de  los  protestantes  se  inclinaban  á  desearlo,  sin 
,,otra  fianza  que  el  que  se  moderase  allí  el  procedimiento  de  la  In- 
^«qiiisídoD.  Formaliiáse  la  propuesta  al  embajador,  el  cual  con  aca- 
tfloramiento  la  deseehd ,  pregonando  que  d  qnc  do  foeae  abaolnt*- 
t» mente  católico,  seria  quemado/' 

£1  veinte  j  tres  de  Abril  salió  de  Inglaterra  ana  armada  de  ochen- 
ta velas  bien  municionada  7  tripulada,  dirigida  parte  á  Bamlnuigo  y 
parle  a'  la  Rochela. 

La  Reina  de  Escocia  frecuentaba  su  correspondencia  con  el  em- 
bajador Cspés ,  instándole  á  que  por  todos  los  medios  que  estuviesen 
i  su  alcance  ,  solicitase  la  protección  del  Rey  su  Amo  y  de  todos  los 
Principes  cristianos  ,  pidiéndole  en  repelidas  cartas  ,  datadas  des- 
de Winfeld,  que  se  interesase  con  el  Duque  de  Alba  para  que  socor- 
riera con  armas  y  municiones  el  castillo  de  Dumberton ,  que  estaba 
por  loe  realistas.  Para  esta  correspondencia  soKcitó  el  Obispo  de  Rosa 
fma  cifra  partíeniar  en  la  eiabaíada  cqpafiala,  y  se  k  concedió.  En 
Eicocta,  d  Ikigenle  ae  apoderó  de  la  persona  ¿á  Doqoe  de  Chatelo- 
rao,  bafo  palabra  de  honor.  El  Cardenal-  de  Msa  instó  tifamente  4 
Felipe  segundo  á  que  se  hiciera  una  liga  entre  España  j  Fvanda,  de- 
clarando abiertamente  la  guerra  i  Isabel ;  pero  Felipe  le  respondió  ter* 
minantemcnte  por  «scrilo  el  iábado  óltimo  de  Abril  de  este  año  en 
jyiadrid  **que  de  manera  ninguna  se  declarase  la  guerra,  y  que  le 
»,  convenia  aquietar  de  todo  punto  sus  Estados  y  rematar  la  victoria 
,,que  acababa  de  conseguir  contra  sus  rebeldes,  limitando  sus  oficios 
,,en  favor  de  María  de  Escocia  á  solicitar  de  Isabel  por  todos  medios 
,,su  libertad,  que  era  lo  mismo  que  él  hacia.'* 

En  Londres  habia  muchos  recelos  de  un  próiimo  rompimiento  con 
IVancia,  y  apretando  mucho  el  aecretario  CecU  i  los  Grandes  ]para  que 
ae  unieran  i  escribir  y  d»rar  contra  el  Duque  de  Alba,  no  quisieron 
concurrir  «i  consejo  4t  Estado  qoe  se  toro  aobce  elb  el  Duque  de 
NoifoQc  y  el  CoAde  de  Arandel.  Estos  y  d  Conde  de  Nortumbeiland 
aseghnban  i  cada  paso  <  Esp¿s,  que  si  el  Rey  Fdipe  emprendía  una 
invasión  en  Inglaterra  ,  seria  SC^ro  el  éxito  según  el  desafecto  de 
la  mayor  parte  de  las  clases  y  personas  al  gobierno  de  Isabel.  María 
Stuard  preguntó  por  este  tiempo  á  Felipe  s^ndo,  si  qucria  eocargar- 
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le  de  Ik  edneadon  y  custodit  de  su  lu|0  AcoIk»,  en  cuyo  cuo  A 
pcocunurk  ponerlo  en  su  poder.sUo  consU  le  respueate. 

**E1  odu»  de  Mayo  ae  apoderaron  algonoe  oücieleB  de  Justicia  de 

„U  casa  de  Antonio  Guaras,  agente  español  en  Londres,  y  sacaron 
,,de  ella  gran  porción  de  Cmcifiios  é  imágenes  de  Santos  qae  Ueraron 
„en  procesión  por  las  calles  mas  públicas  con  mofa  é  úrrísion  gran- 
,,dísima,  y  de  vuelta  con  ellas  á  la  misma  casa,  quemaron  la  mitad, 
enviando  muchas  personas  leña  para  la  hoguera  por  un  efecto  de 
devoción. "  Todas  las  cárceles  estaban  llenas  d«  católicos,  que  eran 
tratados  cada  vez  coa  mas  rigor  y  aprieto. 

£1  nueve  de  este  mes  escribió  una  caria  muy  extensa  Felipe  á  htf 
bd,  quejándose  altanente  de  las  piraicrtey rabos  qnebaeian  sus  sfib-, 
dil9stsnlotnlas^tmraBdéfhndcsyl^ÍKaya»  «ano  cp  las  de  Indias. 

Iiabel  Ncdaba  qnt  Harto  Staard  habia  irnnnriadn  «n  el  Duque  de 
Anyui  el  desecho  que  pudisM  tener  <  h  corono  de  iaglderra,  y  por 
esto  fiiioreeiA  la  caoso  dt  Vandome  y  de  Dos-Pnentesi  Bcspecto  de  la 
Bbertad  de  María,  £  pesar  de  las  exquisitas  diligencias  qae  se  badán 
por  todas  partes  para  ello,  CecU  dió  un  arbitrio  dilatorio,  proponien- 
do que  renunciase  en  Isabel  cualquiera  acción  y  derecho  que  pudiese 
tener  á  la  Corona  de  Inglaterra,  y  que  se  fijasen  nuevos  limites  entre 
este  Reino  y  el  de  Escocia. 

En  iriauda  hubo  nuevos  alborotos  y  levantamientos,  en  términos 
de  tener  necesidad  Isabel  de  enviar  allá  grandes  refuenos  de  tropas, 
dgunos  de  loo  cuaks  se  perifieron  en  la  navegación.  Eran  repetidas 
Iss  inslandas  ^fue  so  bacian  á  Felipe  para  que  se  apódame  de  aqoo: 
ttaMa. 

babd  finoreda  con  nonidones  y  dinero  d  Regente  de  Eieocíat 
y  en  doce  de  Jumo  k  envió  de  una  ves  dies  núl  escudos.  Norfblkf 
Arandd  y  otros  grandes  y  caballeros  catdHcos,  se  pusieron  de  acuer> 
do  por  estos  días  para  prander  i  Cecil ,  pero  éste  lo  supo  á  tiempo, 
y  previno  el  golpe.  Manifestóse  mqy  humano  con  ellos,  y  procuró  tam- 
bién captar  la  benevolencia  del  embajador  español.  La  armada  que  fue 
á  la  Rochela,  volvió  en  poco  mas  de  un  mes  de  viage  con  sal,  vi- 
nos y  especería,  y  robaron  las  campañas  de  Santonge  y  Aujoimes. 

£1  cinco  de  Julio  se  trasladó  £spés  á  la  casa  del  Obbpo  de  Win* 

Vt2 


340  MsifoitrAs  ra  ik  Rval 

chestcr,  doode  la  Reina  le  asegure)  que  podria  verla,  é  ir  al  Consejo 
cuando  quiaiese ,  y  que  disimulase  lo  pasado ,  pues  la  coadncla  del  O» 
que  de  AUmi  la  había  fonado  i  tomar  aquella  rcsolacioii  en  ga  per- 
sona, en  caHdad  de  rehenes,  por  lo  que  pudiera  ocurrir.  El  Conde 
de  Shorsbery ,  que  cuidaha  de  la  guardia  de  la  Rdna  de  Escocia,  cn> 
loqueció  repentinamente,  y  se  atribujó  á  algún  bebedüo  que  ella  le 
huluese  dado.  Con  la  armada  que  volvió  de  la  Rochela,  envió  la  Du- 
quesa de  Vandome  i  Isabel  joyas  de  valor  de  quinientos  mil  ducados. 
Estas  joyas  y  otras  muclias  empeñó  Isabel ,  concertándose  con  el  Du- 
que Casimiro  para  que  entrase  en  Francia  con  cuatro  mil  caballos  y 
alguna  infantería.  La  prisión  de  Felipe  Strozzi  en  estos  dias  enfrió 
mucho  estos  proyectos. 

El  diez  y  siete  de  Julio  envió  la  Reina  María  al  Duque  de  Alba 
vn  caballero  escocés  de  toda  su  confiaosa,  á  soficHar  fivaaienlé  so- 
corro para  el  castillo  de  Dunberton,  que  estaba  en  el  mayor  apuro» 
En  d  Condado  de  Sblblck  ks  protestantes  inteoCaron  degollar  en  un 
dia  <  iodos  loa  católicos;  por  to  cual,  hil^lndose  sabido  en  la  corle, 
■e  tomaron  OMdEdas  mny  rigorosas,  y  se  biso  castigu  en  a%onos  de  los 
alborotadores. 

El  veinte  y  uno,  estando  Isabel  en  Lambique ,  y  con  ella  el  Car* 
denal  Chatillon  ,  teniendo  señalado  dia  y  hora  para  dar  audiencia  al 
embajador  de  Francia,  por  noticias  que  tuvieron  de  que  el  ejército 
Real  estaba  derrotado ,  se  la  negó ,  pretextando  hallarse  indispuesta. 
Eran  frecuentísimos  los  tratos  con  el  Conde  Palatino  y  con  el  Duque 
fiante  Casimiro,  i  quien  se  enviaron  cincuenta  mil  ducados  á  fin  de 
que  entrase  en  Francia  con  tres  mU  caballos  y  átít  mil  in&ntef.  El 
Ehiqoe  de  Norfolk  continuaba  obsenrado'y  en  gran  sospecha  con  la 
corte,  crcj&dose  que  &vorecia  los  tumultos  de  Sufitlk,  donde  de 
atttivos  de  Religión  se  pasó  á  negocios  pobticos  j  de  comerciób 

Las  reclamaciones  mercantiles  entre  I>ondres  y  Madrid ,  y  las  que* 
jas  mútnas  sobre  el  mal  tratamiento  á  los  ingleses  por  la  Inquísicio& 
y  i.  los  españoles  por  la  policía,  eran  muy  vivas  é  interesadas,  y  nada 
se  resolvia  definitivamente.  En  el  Condado  de  Morfolk  hubo  ios  mis- 
mos movimientos  que  en  el  de  Sufolk. 

£1  Duque  manifestó  públicamiínle  la  necesidad  de  que  se  tratase 
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de  nombrar  sucesor  i  Isabel  en  la  Corona  de  Inglaterra»  y-  m  inol»'. 
naba  a  que  recayese  el  nombramiento  en  la  Reina  de  Escocia.  Para 
favorecer  este  trato,  la  embajada  de  España  prestó  al  misino  DuquCi 
al  Conde  de  Arundel  y  á  Lord  Lumiie  seis  mil  escudos. 

£n  Irlanda  llegaron  los  católicos  en  principios  de  Agosto  hasta  las 
cercanías  de  Dublin ,  talando  y  robando  la  campaña.  £1  Conde  de  Hor* 
nrat,  que  pasaba  allá  con  socorros  de  gente,  estando  ya  para  embam 
carse,  loe  acometido  por  un  caballero  del  pais  dé  Gdei,  á  qnicn  A 
babia  dado  en  otro  tíempo  una  ciicbiUada,';  le  birió:  de  cnyas  re^ 
soltas  se  detuvo  sn  i^age. 

El  once  de  Agosto  llegó  un  gentííbombre  dd  Regente  de  Escoda 
á  la  corte  de  Isabel  ron  la  respuesta  terminante  que  ni  él  ni  los  gran- 
des querían  de  modo  alguno  tratar  con  la  Reina  María.  Los  españo- 
les refugiados  en  Inglaterra  hicieron  imprimir  allí  el  Nuevo  Testamen- 
to en  castellano,  y  el  Salterio  con  paráfrasis.  La  Reina  de  Escocia 
con  fecha  en  Vinfeld  el  veinte  de  Agosto,  escribe  al  embajador  Espés, 
agradeciéndole  la  remesa  que  le  habla  hecho  de  una  letra  de  cambio 
de  dies  mil  escudos,  y  le  dice  que  el  portador  Hamilton  le  dará  menuda 
cnenta  del  estado  de  sos  aegodos. 

El  veinte  j  ocbó  llegaron  á  la  ría  de  Londres  varios  boques  pro- 
cedentes del  Bütíco  con  Randal,  embajador  de  Isabd  al  Duque  de 
Moscovia ,  7  con  los  embajadores  de  éste  á  ella,  qat  luenm  recibidoo 
con  grande  pompa  y  regocijo :  ttfdan  grande  carga  de  accile  de  bet 
llena,  cera  y  cueros. 

Por  los  buenos  oficios  del  Duque  de  Norfolk  y  de  sus  amigos ,  se 
determinó  por  estos  dias  en  el  Consejo  que  se  pusiese  en  libertad  i 
la  Reina  de  Escocia,  coa  tal  que  se  casase  con  algún  inglés  de  los 
principales,  para  lo  cual  tenia  firmas  de  casi  todos.  Ella  avisaba  á  los 
agentes  de  Felipe  *^que  siempre  que  pudiese  con  toda  seguridad  po* 
„nersé  con'ao  bi jo  en  dominios  de  España,  no  pasaria  por  senMÍa»* 
„té'  coádertó."  Bl  ireS  de  Setiembre  safieran  dd  rio  de  Lotedres  con 
Arecclon  á  Hamburgo  tremta  y  nueve  vdas  y  catorcfi  navios  peqoe- 
fios,  con  veinte  y  cineo  mil  pieau  de  paSos  y  otros  efectos..: 

Con  la  nnsma  ilota  se  enviaron  basta  cuarenta  mil  libras  para  so- 
correr aleoMOfiS.  Con  fecba  trece  avisa  d  embajador  al  «ecrclario  Gas 
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bríel  de  Zayas ,  que  el  Obispo  de  Londres ,  Edmundo  Boner,  había 
muerto  tan  santamente  como  liabia  vivido. 

La  corte  de  Francia  practicaba  los  oficios  mas  eficaces,  aunque  in- 
froctnosos ,  por  1*  libertad  de  U  Rtína  de  Bacoeie.  Eafai  aninba  fra- 
cae&teBBente  i  Espéa  que  su  propalo  era  peroumecer  ta  la  Beli|ioii 
calAliea,  ana  i  coila  de  la  vida,  j  no  tonar  icsolndoa  ninguna  sin 
eentenrtwiento  del  Bej  Felipe.  luM  manilwtd  claramei^  al  Duque 
de  Norfolk ,  que  no  era  su  voluntad  que  ti^aie  de  casarse  con  la  B» 
na  María.  El  diez  y  nueve  llegó  á  Inglaterra  Juan  Qhiligre  que  ba^ 
bia  ido  á  Alemania  á  procurar  ]a  liga  de  Príncipes  protestantes,  y  yino 
bien  despachado.  El  Conde  de  Nortumberland ,  que  estaba  en  corres* 
pondencia  secreta  con  la  embajada  de  E&paña,  avisó  á  ésta  el  vein- 
,,te  "que  estaba  ya  todo  preparado  para  sacar  á  la  Reina  de  Escocía 
,,de  la  prisión,  y  que  él  la  tendría  en  su  poder,  contando  con  el  be- 
uepiácito  de  la  corte  de  Madrid."  El  embajador  no  se  decidió  á  apro* 
W  per  si  la  propuesta,  y  la  reaiüd  al  Dnqua  de  Afta.  Estoe  trataiie 
anpiena  <  tienpo  en  el  gabinele  de  kabel,  j  de  nsottia  md^ 
M«  varioa  inncionarios  ^  ae  snponia  eran  a«pg|os  del  Oaqna  de  Ner- 
iblk.  Éste,  tenúendd. qoe  le  iban  i  prender  j.  se  uMá  da  landre»  y  se 
íne  á  su  país ,  donde  se  le  reunió  gran  nánweo  de  gente  de  d  pié  y 
de  á  caballo.  La  Reine  de  Eseoóa  b»  mpe  al  nianenlB  j  le  eecribaó 
instándole  á  que  obrara  valerosamente  y  que  no  tuviera  cuidado  por 
la  vida  de  ella,  pues  Dios  la  guardaria.  Isabel  se  alteró  mucho  con 
este  suceso,  y  escribió  al  Duque  blandamente  coa  el  cspitaa  de  ki 
pensionarios,  pero  no  quiso  dejarse  ver  de  él. 

Llamó  Isabel  al  palacio  de  Windsor  á  los  Condes  de  Pembmkc  y 
Arundel  y  á  Lord  Lumile;  y  aunque  los  recibió  ateamente,  mandó 
luego  que  no  lalieian  de  ana  akianiMitoa. 

A  U  Beina  Marfa  la  traeladd  á  TnbcMi,  y  de  aOf  á  Nottingban, 
encargand»  ats  cntodin  al  Gande  de  Bnttniftoa,  su  «^mpetádor  en  la 
ancealon  de  le  Corona,  «oa  qwinienioa  ingleifi  de  gnerdie.  El  Dmpu 
de  NorfiA,  engañado  de  repetidas  promesas  de  Lecbester,  se  deterai- 
nó  á  obedecer  las  cartas  de  llamamiento  de  la  Reina  Isabel ,  y  con 
pocos  caballos  se  vino  á  tres  millas  de  la  Córte,  donde  fuC'  detenido 
ca  casa  de  Tomás  SeUngbao.  Los  Goadea  de  MortumberUndt  Weair 
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nwrland,  Comberluid,'I>aflM  y  otrM  coofederados,  sintimii  altaaiea* 
te  olt  pBsSUniiBidad  del  Daqne,  y  delmiiuron  kacer  por  sí  sokn  la 
rebelión  de  todo  el  país  del  Norte.  El  Duque  fue  llevado  i  la  torre 
de  Londres  el  once  de  Octubre.  Fue  también  preso  Frachmarton  por 
enemigo  capital  de  Cecil.  El  quince  llegó  á  Inglaterra  el  Marqués  Cha-, 
pin  Vitelli,  enviado  de!  Duque  de  Alba  (i). 

Roberto  Ridolfi,  italiano,  confidente  del  Obispo  de  Ross  y  de  todos 
los  confederados  del  Norte ,  fue  también  preso.  La  Reina  María  fue  de 
nuevo  trasladada  al  castillo  de  Tebtery,  donde  era  tratada  con  todo 
d  i%Or  de  prisionera. 

El  £ex  y  miefe  de  Nbf ieiibrt  eaBerott  de  palacio  los  mtñ  de  kü 
peonaoariM ,  y  le  creyó  q«e  iban  á  jnntane  con-  los  calóBcoe  dd 
■  Norte.  La  rebdkm  cundía  cada  m  mas,  hasta  el  punto  de  habeiM  . 
]antado  doce  mil  ioíGuites  j  tres  aul  cabalkw*  seguA  lea  avisos  de  pit* 
aero  de  Diciembre. 

Los  rebelados  hicieron  una  proclamación,  cuya  copia  literal  es  esta; 

"Nos  Tomás,  Conde  de Nortumberland ,  y  Cirios,  Conde  de  West- 
,,niorland,  leales  vasallos  de  la  Reina,  hacemos  saber  á  todos  los  de 
,,la  antigua  Religión  católica,  que  nosotros  con  otras  muchas  per- 
,,Sünas  bien  dispuestas,  tanto  de  la  nobleza  como  otras,  habernos  pro- 
„ metido  nuestra  fé  en  seguridad  de  nuestra  buena  intención,  á  causa 
,,de  que  «Kmsas  personas  desordenadas  y  mal  dbpuestas ,  que  están 
»»al  derredor  de  la  Magcstad  de  la  Rdoa,  por  sus  prácticas  y  accio* 
ttocs  sutiles  y  mal  intendonadas ,  desean  aerificar  nuestra  ndaa  y. 
,,destmir  da  todo  ponto  en  nuestro  Beino  la  Verdadera  Religión  ca> 
,,tólica,  abusando  para  db  dd  poder  y  de  la' persona  de  la  Reinai 
ti  llenando  de  muertes  y  desordenes  d  Reino.  Bien  seguros  de  que  muy 
„  pronto  los  mismos  buscarán  y  procurarán  la  ruina  de  toda  la  no- 
,,bleza,  nos  hemos  ¡untado  para  resistir  con  la  fuerza  ,  y  principal- 
,,  mente  con  la  ayuda  de  Dios.  Estad  seguros  de  que  tendréis  buenos 
Principes  restableciendo  todas  las  antiguas  libertades  de  la  Iglesia 
„de  Dios  y  de  nuestro  Reino.  •  •  .  .  . 

,iY  si  nosotros  no  lo  hiciéramos,  seríamos  reformados  por  eztran- 

(t)  C—lrfaaido  p*r«  MsriMT  li  M— nlurlM  áe  tobo*  y  nfnmSítá 
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„gerot  con  grande  détrimento  de  nuestros  Estados  y  del  Paií  i  qua 
pertenecemos.  Dios  salve  á  la  Reina.  Tomás,  Conde  de  Nortumber* 
,,land.  El  Conde  de  Vestmorland.  Cristóbal  Ouel.  B^^tfinift  JUfíti 
tftam.  Francisco  Nortum.  Egmundo  Raleis  :  &c. 

La  primera  tentativa  de  los  rebelados  fue  bajar  á  Tebtery  i  libertar 
i  la  Reina  María;  pero  habiendo  sabido  que  la  habian  internado  á  Co- 
Teoter ,  pararon  sa  marcha  coa  ánimo  de  dar  batalla  al  ejército  de 
U  Bdnt.  Ésta  «pmtó  mocha  ftnte  para  sosegar  aquella  rebeUon ,  nom? 
brando  por  comandante  general  al  Conde  de  Berwich. 

La  Beina  Harta,  con  fecha  cuatro  de  Diciembre,  tuvo  ocanon 
de  atinr  de  nuevo  al  embajador  Espés  ,  que  á  ella  le  constaba  que 
por  iotffgas  del  gabinete  de  Isabel  se  traldi»  de  dar  veneno  al  Hajr 
Felipe. 

Isabel  mandó  expresamente  al  Marquds  Vitelli  que  saliese  de  su 
corte ,  pues  era  persona  sospechosa  en  ella.  Dos  mil  hombres  que  sa- 
lieron de  la  ciudad  de  Londres,  capitaneados  por  Letton  ,  contra  los 
rebeldes  del  Norte  ,  se  volvieron  á  sus  casas ,  maltratando  al  gefe.  Los 
Condes  perseguidos  por  el  de  Berwich  y  por  el  Almirante ,  pasaron 
el  río  coa  dirección  i  Hartepol.  Entretanto,  ninguno  de  los  otros  coik> 
ft&radw  ae  movid  i  auxilinios,  por  lo  omI  tuvieron  que  entrar  en 
las  firobtenis  de  Escocia.  - 

Guando  Felipe  segundo  sopa  estos  movimíentoB «  y  sobre  todo  la 
prisión  dd  Dnqoe  de  Norfolk  y  dona^  confederados,  cscrilMd  al  em- 
bajador desde  Madrid  con  ftcha  veinte  j  seis  de  picíembre,  maniftt* 
tándole  el  tenlimiento  ^pie  tenia  de  ello  .por  el  peligro  qoe  podrían 
correr  sos  personas,  y  encargándole  qput  procediese  en  saneante. ne* 
gocio  con  el  mayor  miramiento. 

Ya  hacia  tiempo  que  Mauricio,  Arzobispo  de  Cassel,  había  venido 
á  España  á  ofrecer,  en  nombre  de  los  nobles  y  católicos  de  Irlanda, 
aquel  Reino  i  la  Persona  Real  que  á  Felipe  le  pareciera  mas  á  propósi- 
to, con  el  £n  de  UbertarsjB  de  la  donnnacion'de  Isabel  ;  pero  Felipe 
procedid  en  esto  como  en  todos  loe  demás  asuntos  de  dicha  Ilcini 
basto  esta  époc«t  con  tanto  detención  y  d^cadesa,  que  á  peiar  de  hf 
mas  ventajosas  prapordones,  nunca  quiso  dedararse  su  enemigo  á  las 
darai,  á  pciar  de  ^e  ella  cada  dia  le  daba  mayores  nottvoe  de  qpNfs» 
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Las  detenciones  y  robos  de  hutoé  y  mercaderfai  tnn  eáda  m  mtá 
Irecncnict,  y  en  fincg  át  «te  «So  mU^  de  nnevo  Adunt  con  una  c*- 
cnadre  á  molestar  la  carrera  de  la»  Indias. 

, .  En  este  año  tenia  babel  además  de  la  gente  ordinaria^  vebte  j, 
ñete  mtt  hombres  i  snddo. 

A^O  BE  1570. 


^.etirados  á  Escocia  los  Condes  de  Nortumberland  y  Westmorland, 
el  pimero  en'  ceta  de  Mílofd  Hinm,  y  el  segundo  en  la  del  Gondé 
de  Arguil,  Isabel  [esfini6  cuanto  pudo  sus  ofidot  con  é.  Regente  Jai- 
mes  para  prenderlos  allí  y  baccr  ^ecndón  de  |asticia  en  ras  peñones. 
En  Irlanda,  con  la  llegada  del  nuevo  YÍNy*  Conde  de  Hormut,  se 
sosegaron  algún  tanto  los  alborotos. 

Un  caballero  principal  de  allí ,  llamado  Tomás  Eslucley,  se  olreeió 
con  la  mayor  instancia  al  servicio  de  España,  en  especial  para  some- 
ter aquella  Isla  á  su  dominación  ,  en  cuya  empresa  trabajaban  aun 
desde  la  cárcel  el  Arzobispo  de  Armacano  y  otros  presos.  El  Rey  Fe- 
lipe miraba  todas  estas  ofertas  con  alguna  desconfianza.  El  gabinete  de 
Isabel  favorecia  secretamente  la  rebelión  del  Pab  Bajo,  y  los  princi- 
pales de  aquel  pais  llegaron  á  proponerla  que  si  les  enviaba  diez  mil 
hombres,  degolliurian  á  todos'loa espoSoies.  A  Maris  Sinard la  fraslada- 
ron  de  nnevo  á  Tarbery ,  y  habiéndole  hecho  allí  por  medio  de  Hat- 
tii^ton  la  propuesta  de  que  casara  con  Lechister,  y  al  momento  se  at- 
reglaría  su  libertad  y  todos  sus  negocios ,  se  negó  á  ello.  Los  calálicos, 
aun  dc^es  de  la  denota  de  los  Condes,  tenian  grandes  proyectos  y 
esperanus,  apoyados  en  la  coopéracion  de  Elpana,  Francia  y  Roma. 
Solicitaron  una  bula  del  Papa  ai>sotvi¿ndolcs  como  cabeza  de  la  Iglesia 
del  juramento  de  Isabel.  "Los  irlandeses  decian  públicamente,  que 

aquella  Isla  habia  sido  donada  por  el  Papa  á  Enrique  segundo,  y 
,,de  consiguiente,  no  conserva'ndose  en  ella  la  Religión  romana,  po- 
,,dria  volverla  á  dar  i  quien  la  conservara/'  Isabel  e&trecbú  en  pria- 
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dpÍM  de  este  año  sus  relaciones  de  comercio  con  las  regencias  berbe- 
nacas.  El  Conde  de  Norludbcilaiid  fíw  preso  en  Escocia  en  el  eaii^ 
lío  de  Loclebin.  y  d  Regente  Jaimes'  envid  nnt  penjpna  «  babel  pro- 
ponilndola  nn  caage  de  dicho  Conde  por  la  Eñna  María.  El  de  Wcit- 
morland  se  refugió  al  de  Damberton. 

El  día  Tcinle  y  tres  dte  Enero ,  Ilamilton ,  pariente  del  Dn^  da 
Cbatelerao,  que  estaba  pnso  en  Escocia,  aabieodo  que  d  Regente 
Jaimes  salla  de  Edimburgo  con  ciento  cincuenta  caballos,  y  que  había 
de  pasar  por  un  sitio  estrecho ,  se  situó  en  una  casa  cómoda  para  el 
proposito  y  le  tiró  con  un  arcabuz  cargado  do  muchas  pelotas  de 
hierro  que  le  hirieron  en  cl  vientre,  de  cuyas  resultas  muriú.  Hamil- 
ton  se  salvó  saliendo  por  una  puerta  falsa  donde  tenia  caballos  apare- 
jados. El  Conde  de  WesimoAand  «andaba  «con  scisdentos  caballos 
acompañado  de  Mareoimld  promoviendo  la  insorreccíon. 

En  el  Norte  sentenciaron  á  mncrte  Jiasta  -dentó  dnaienla  fciso- 
nas,  pero  nii^nna  de  dlaa  de  gran  calidad.  Los  principales  coospirsp 
dores  Iberon  Joan  Frahgmarton ,  Juan  Dapdiard,  Jorge  Redroao, 
Tomas  Brocke,  Briart  Holland ,  Cristóbal  Pater  y  Eduardo  Fischard. 

Estando  Felipe  segundo  en  Córdoba  celebrando  Córtes  de  la  Coro* 
na  de  Castilla  y  activando  la  reducción  de  los  moriscos  rebeldes  de  Gra- 
nada, en  vista  de  las  noticias  recibidas  de  Inglaterra,  se  inclinó  i  fa- 
▼orecer  las  rebeliones  de  aquel  Reino  y  de  Escocia,  á  cuyo  efecto,  por 
medio  del  Duque  de  Feria  se  determinó  á  enviar  á  Jorge  Querope,  ca* 
ballero  principal,  con  despachos  para  los  Condes  y  otras  personas  ds 
importancia,  animándobs  á  continnar  en  su  proyecto  y  prometiendo* 
las  con  toda  seguridad  socorros  de  todas  clases ,  prontos  y  eficaces. 

Deina  Quempe  ir  derecho  á  Bilbao  j  dif  prorislo  de  ^nero  por 
d*  Proveedor  Juan  IMEartinet  de  Recdde,  «diarcars^en  la  Zabra  dd 
Capitán  Juan  de  Bertendona  con  dirección  i  Inglaterra.  Para  acredi- 
tar á  los  Condes  que  el  Rey  se  decidia  i  socorrerlos  de  todas  mane- 
ras, llevaba  cartas  para  el  Duque  de  Alba  con  ordenes  al  intento.  Las 
llevaba  también  para  la  Reina  de  Escocia  y  para  el  Obispo  de  Ross  J 
una  seguridad  de  que  cl  Papa  daña  todas  las  Bulas  de  absolución  que 
ellos  creyesen  ser  necesarias  para  seguridad  de  sus  conciencias.  Lle- 
vaba igualmeute  encargos  particulares  para  animar  á  Dormer  y  á  todos 
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los  parientes  de  la  Duquesa  de  Feria  á  tomar  parle  en  la  rdwlíoii. 

El  Duque  escribió  larga  y  enérgicamente  á  lot  Condes,  «^reein»* 
dolcs  todo  aniíKo.  L»  corle  de  Fraocía  repetía  i  cada  paso  loa  mas 
cicaces  oficios  con  laútú  para  qoe  pusiese  en  libertad  á  la  de  Esco> 
cia ,  pero  día  ae  ncgá  siempre,  oaanifeslando  que  era  erimiDal  por  ha- 
ber nsarpado  A  titulo  de  Bdna  de  loglatnra  y  causado  en  el  Beino 
alborotos-  j  kvanfamientos. 

Para  evitar  muchos  tratos  con  ka  rcbddes,  prendieron  al  Obispo 
de  Ross  con  grande  eslrcciiez. 

Los  Condes  se  pusieron  desde  el  principio  de  su  proyecto  en  co- 
municación con  el  Papa  por  medio  de  un  hermano  de  Roberto  Ridolfi, 
y  Su  Santidad  les  escribió  en  veinte  de  Febrero  un  breve  consolato- 
rio y  muy  esforzado ,  instándoles  á  continuar  su  .santa  empresa ,  y 
ascgurindolés  que  no  solo  les  proporcionaria  la  ajada  de  los  Prínci- 
pes cristianos  qoe  ellos  pedían,  Mno  que  de  présenle  les  enriaba  toda 
la  cantidad  de  dinero  que  había  po£do ,  que  fiiermi  doce  nul  csei»> 
dos.  Loa  ingleses  refugiados  en  Escoda  j  loa  escoceaci  fetlistas,  traba- 
jaban incesantemente  por  hacer  Rúente  de  su  parcialidad,  J  la  mayor 
parte  se  inclinaba  al  Conde  deLenooz,  anegro  de  INIaría;  pero  á  Isabel 
no  le  acomodó,  y  aprestaba  cada  vez  mas  gente  de  guerra  para  hacer 
allí  un  partido  dominante  en  su  favor.  Sin  embargo,  los  refugiados  y 
realistas  lograron  que  se  socorriese  el  castillo  de  Dumberton  con  tres 
naves  bretonas  que  introdugeron  en  él  algunos  víveres  y  gente. 

Dentro  de  Inglaterra,  ta  la  parte  del  Norte,  Leonardo  de  Acris 
pdeó  con  Milord  Hunesdoit  j  hubo  en  la  refriega  cuatrocientos  hom- 
bres muertos  de  aaibas  parles.  Acris,  despaes  de  la  acción,  ae  pasó 
á  Escocia  con  trescüentoa  cabalI<M.  Todos  los  agentes  y  apasionadot 
de  la  Reina  Marfá  hacian  los  títimos  esfuersoa  para  negociar  an  li- 
bertad. El  gabinete  francés  por  su  parte  no  cesaba  de  reclamarla  por 
medio  del  embajador  ordinario  que  tenia  en  Londres ,  y  por  otros  emi- 
sarios públicos  y  secretos,  llegando  á  amenazar  á  Isabel  q[ue  la  decla- 
raría la  guerra  en  otro  caso.  Ella  se  veia  comprometida  por  una  parle, 
temiendo  una  coalición  entre  España  y  Francia  con  semejante  motivo, 
y  por  otra  con  los  Principen  alemanes,  con  quienes  estaba  ligada  pa- 
ra favorecer  las  turbaciones  de  Francia  y  Fiandes.  £1  Obispo  de  Ross, 
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d  anbajadorEspés  y  otros  apaskmidM  de  Matíé  Stuard,  forjaron  núl 
proyectos  de  librarl*  ét  la  prinkm,  tupeaieiido  que  podruietir  á  priiu 
noche  del  ceitiUc,  y  teniendo  apirqedos  buenos  cabiUos ,  no  ser  sen- 
tida ni  sabida  su  fii|a  hasta  las  nnete  de  la  msüana  siguíeote,  hora 
en  que  solían  reconocerse  la  guardia  y  los  aposentos  de  la  fortaleza.  . 

A  diez  y  seis  de  Marzo  partió  para  Yorke  el  Conde  de  Sussex 
por  la  posta  á  tomar  el  mando  de  la  nueva  tropa  que  se  levantaba 
para  entrar  ea  Escocia.  Se  le  dieron  para  la  empresa  veinte  mil  li- 
bras ,  y  se  le  ofrecieron  otras  veinte  mil  por  el  buen  suceso.  Su  ejér- 
cito se  componia  de  die^  mil  infantes  y  tres  mil  caballos.  £1  Conde 
de  Westmorlaad  por  estos  días  entró  cuarenta  millas  dentro  de  Ingla- 
terra ,  y  quenó  certa  de  cnarenta  aldeas,  robando  mocho  ganado ,  con 
k  cual  se  volvió  á  Escocia.  Allí  eligieran  ocho  personas  con  tftnfe  de 
coosqeros  y  la  Reina  babel  prometió  repartirles  C(ada  aüo  núl  y  ^buf 
nieotiB  libras.  La  Goúdesa  de  Wcslmorland  estaba  en  la  corte ,  i  pesar 
de  la  conducta  de  su  marido. 

Por  la  misma  ^poca  falleció  el  Conde  de  Pembruch  dqaodo  ma- 
chas riquezas.  Al  Obispo  de  Ross  lucieron  declarar  si  la  Reina  María 
tenia  alguna  cifra  6  comunicación  con  el  Rey  de  España  ó  con  el 
Duque  de  Alba.  Al  Arzobispo  de  Armacano  pusieron  en  libertad,  permi- 
tiéndole ir  á  Irlanda,  Bartolomé  Ba yan ,  piloto  Portugués  de  mucbos 
créditos  ,  se  ofreció  voluntaiiamentc  á  Isabel ,  prometiendo  hacerla 
grandes  servicios  en  la  carrei'a  de  Indias. 

Para  dar  mayor  calor  á  la  expedición  contra  Escocia,  abrió  babel 
nn  empréstito  por  todo  el  Beino.  El  Conde  de  Sussex  partió  de  Ber- 
^h  el  dies  y  siete  de  Abril;  eotró  en  Escocia,  poso  fuego  i  varias 
aldeas  y  Ucgó  á  Kelsoo,  donde  vinieron  Lord  SeíTord  y  IL  de  Humes, 
escocés,  y  dándole  fianzas  para  su  satisfacción,  no  las  ac^tó.  Al  mis* 
mo  tiempo  Lord  Herys  atacó  á  M.  de  Serupe  que  había  entrado  por 
la  parte  de  Oeste ,  y  le  mató  roas  de  sebcientos  hombres  de  caballería. 
Hubo  otras  varias  escaramuzas  ,  en  una  de  las  cuales  estuvo  en  gran 
peligro  el  Conde  de  VVestmorland;  y  finalmente,  Sussex  se  retiró  de 
todo  punto  á  la  frontera  el  veinte  y  dos.  Tocos  dias  después  hizo  una 
invasión ,  en  la  cual  tomó  el  castillo  de  Hum.  Entretanto ,  por  con* 
sideración  á  la  Aeina  María,  dieron  libertad  al  Doque  de  Chatekrao. 
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El  Alcaide  de  Edimburg  manifestó  querer  enlregar  la  íbrlalcsa  á  la  par- 
cialidad de  Stvard,  trocándola  por  una  abadía ¡  pero  Morion  7  kw  de 
an  bando  entraron  en  la  ciudad ,  y  Cbatderao  y  el  embaidor  de 
Francia»  tañeron  «pie  fugarse. 

Poslerioraiente  Ikgd  á  Escocia  Mons-  de  Louies ,  eiiibajador  do 
Francia,  y  M.  Bcitraad  con  quinientos  arcabuceros,  armas  y  muni- 
ciones, de  cuyas  resultas  fue  acogido  con  voluntad  general  el  Conde 
de  Weslmorland  en  Edimburgo  y  tuvo  que  salir  de  allí  el  embajador 
inglés,  i  quien  se  le  puso  con  toda  seguridad  en  la  frontera  por  me- 
diación de  Morlón.  Isabel  no  ()or  eso  dejaba  de  animar  rada  vez  mas 
el  comercio,  y  promover  contra  Felipe  todas  las  represalias  posibles, 
especialmente  en  1^  carrera  de  Indias. 

liaría  Ataard  por  doe  veces  avisó  al  embajador  Espá ,  á  mediados 
7  á  úKmo  de  AbiO,  diciéndole  que  ya  habia  viito  d  edicto  de  babel, 
en  que  trataba  de  justificar  su  inTasion  en  Escoda ;  que  le  rogaba 
con  toda  energía  que  amase  de  ello  al  ñty  Fc&pe  7  al  Duque  de 
Alba pnes  de  lo  eontraiio  se  perdería  todo  su  partido  y  el  de  la  Re- 
ligión en  en  ReinoV  7  lo  que  era  peor,  caería  sa  bijo  en  manos  de 
su  mayor  enemiga. 

Los  irlandeses,  viendo  cuanto  se  dilataba  el  despacho  del  Arzobis- 
po de  Cassel  en  España ,  le  escribieron  una  carta  muy  notable  ,  que 
tí  copiada  á  la  letra  en  el  apéndice  (i).  En  principios  de  Mayo  de 
este  aíío,  comenzó  á  susurrarse  en  Inglaterra  la  excomunión  de  Isabel 
y  privación  del  Reino  por  el  Papa.  Al  mismo  tiempo  trató  de  mar- 
cbane  el  embajador  moscovita,  por  no  guardársele  Jas  firanquem  com- 
peientas.  El  Cardenal  CbatiUon  se  quejaba  aUsmente  de  que  no  se  pa- 
gaban en  Aleaumia  los.  cincuenta  mil  4neado»  ofreddos ,  7  de  ^n- 
siguiente  no  podía  baber  la  cooperación  necesaria-  para  los .  negocios 
que  á  la-  ssaon  estaban  en  planta.  Sin  end>argo,  el  Gabinete  de  Iiabd 
Jos  mancja]»a  iodos  con  tal  destreza ,  que  los  mismos  confidentes ,  si 
Cnn  tttringeros ,  nada  sabían  de  ellos  hasta  ver  el  éxito. 

Por  mar  y  tierra  se  dió  calor  á  la  invasión  de  Escocia ,  y  en  pocos 
■dias  6C  puso  el  ejército  tu  diapo&icion  de  penetrac  basta  Edimburg.  • 

(1)    Vtíwc  «lU  d  docamcnlo  número  1  •.  <  •  ■.       .  .    .  .  ' 
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El  Anobbpo  de  Gaitel  notició  i  It  corte  de  Boma,  por  medio  dd 
Cardenal  Aldaio,  h  iciolntíon  de  k»  noblca  y  catdlicoe  de  Irlanda, 
de  entregar  aipel  Reino  i  dispoeicion  del  Riy  católito ,  |»ara  sostener 
allí  con  sa  ayuda  la  fiifigli»  y  librarse  de  la  tiranfa  de  iidwl ;  j  é 
mismo  Cardenal t  con  fecha  cinco  de  Junio,  le  responde  que  Su  San- 
tidad se  ha  auiraviUado  mucho  de  que  hubiesen  dado  tal  golpe  sin  su 
préria  anuencia ,  pues  bien  sabia  el  Arzobispo  que  el  Rdno  de  Irlanda 
era  feudo  de  la  Iglesia  Romana  ,  y  que  no  podia  darse  sin  su  investí- 
dura.  Sin  embargo,  añade,  si  el  Rey  católico  la  pide  directamente  i 
Su  Santidad  ,  no  se  le  negará. 

Por  e&los  mismos  días  se  hicieron  ya  públicas  las  coadiciones  coa 
qoe  isabd  prometía  la  libertad  de  Marte,  y  eran:  ^^Que  la  eirtregase 
„sa  hijo  y  cuatro  personas  de  título  de  Escoda,  á  élecdon  de  la 
,,ni¡8|na  IsabeL  Que  ediaaen  de  Escocia  á  los  Condes  de  Nortumber- 
,,la|id  y  Wcstmorland  y  demaa  ingleses  refugiados  allí.  Qne  los  negó- 
tfdoe  de  la  Relimen  conliauasen  en  el  mismo  estedo  que  se  haUdian 
,,éntoncC8."  Entretanto  Achias  daba  calor  al  armamento  de  una  es- 
cuadra de  hasta  cuarenta  velas,  para  incomodar  la  carrera  y  puertos 
de  Indias.  Al  Príncipe  de  Orangc  y  á  todos  los  rebeldes  flamencos  se  les 
favorecia  con  grandes  socorros  de  dinero  y  por  lodos  los  medios  posibles. 

Ya  desde  el  año  anterior  los  marinos  ingleses  habían  hecho  diver- 
sos robos  de  consideración  en  subditos  de  la  Señoría  de  Yenccia»  apre- 
sando, entre  otras,  la  naTC  llamada  Jostiniana,  con  lo  cnal  se  oba- 
trayeron  de  todo  punto  las  rdaeimes  entre  aqudia  R^úblicn  y  d 
Bdoo  de  Ing^erra.  La  Beina  María ,  con  fecha  en  Chateanibrt,  ca- 
torce de  Junio ,  escrÜMd  de  nuevo  d  embajador  Espés ,  instándole 
á  que  hiciese  diligencias  con  el  Rey  su  Amo  y  d  Duque  de  Alba  para 
que  la  socorrieran:  y  con  la  núsma  lecha,  dio  una  instrucdon  al  Obispo 
de  Ross  para  que  eipusicra  en  su  nombre:  **que  de  no  socorrerla 
pronto  ,  se  vpri.in  precisados  Ella  y  la  Nobleza  escocesa  á  pasar  por 
,,  algunas  de  las  condiciones  dictadas  por  Isabel.'*  El  trece  del  mismo 
mes,  publicó  csla  una  proclama  contra  los  piratas,  pero  diciendo  eu 
ella  que  los  que  habian  armado  en  favor  del  Duque  de  Vandomcy 
del  almirante  Chatillon  y  del  Príncipe  de  Orange ,  no  debian  reputar- 
le por  piratas  dno  que  hadan  buena  guerra. 
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El  casamiento  de  Felipe  segundo  con  su  cuarta  muger  Doña  Ana  ¿t 
Austria  ,  y  el  haberse  divulgado  en  Inglaterra  la  bula  de  ercomunion 
centra  Itabd,  prodnjcroii.alginia  turbación  en  Londres.  Entre  loe  un* 
cboe  agenlet.secrcloa.gue  éita  tenia  .aun  en  Eapaña,  ce  diatingaia  Bo- 
berto  Hoogúins,  >gae  en  calidad  de  mercader  reeidía  en  SenUa  j  eo- 
mnincaba  cnanto  -logiiba  aaber  de  k»  dcs^iüot  dd  Gdhinde  de  Fe- 
lipe,  abidtaiido  las  cosas  para  liacerse  mas  estimable.  De  resultas  de 
sus  avisos  y  de  la  importancia  que  daba  á  la  rebelión  de  los  moriscof 
de  Granada f^el  Consejo  de  Isabel  trató  de  favorecerla  cuanto  pudiese 
indirectamente  por  medio  del  Rey  de  Fez ,  y  procurar  con  los  Tur- 
cos alguna  diversión  contra  Felipe.  Kl  veinte  y  cuatro  de  este  raes 
tuvo  una  audiencia  el  embajador  de  Francia  eii  que  se  acordó  priva- 
damente, **que  no  desembarcarían  franceses  en  Escocia  ni  iñan  alli 
ingleses.  Que  la  Reina  María  cedía  en  favor  de  an  hijo  el  derecho 
,,que  ella  pudiera 'tener  i  la  Corona  dCsInglaterra,  entregándolo  á  los 
tfinglcMs,  y  ofreáendo  no  casarse  sino  á  -voluntad  de  estos/' 

Es  muy  de  notar  que  d  Rey  Fdipe  en  .deqncho  liécho  en  d  Es- 
corial átrdnta  de  Jumo»  dice  eipresamente.d  embajador  Don  Gueraú 
deEspés,  que  la  primera  noticia  que .babia  .tenido  de  la  bula  del  Papa 
excomulgando  á  Isabel ,  y  del  breve  que  habia  dirigido  á  los  Condes  de 
Nortumberland  y  Weslmorland  ,  habia  sido  por  las  copias  que  el  mismo 
Don  Guerau  le  habia  remitido.  En  este  despacho  desaprueba  Felipe  la 
conducta  de  Su  Santidad ,  calificándola  de  muy  aventurada  y  sin  con- 
sejo de  quien  deberia  haberlo  tomado,  y  no  dá  mas  disculpa  de  este 
proceder  del  Papa,  que  atribuirlo  i  sa  ardiente  celo  (i). 

.Isabd. cumplió  por  su  parte  lo  aeordadojcon-d  onbajadorde  llan- 
da, ¡despidiendo  toda  la  gente  que  tenia  .en  .Escoda  mcnóT  tres  mil 
hombres  que  dqó  en  Becwich  y  en  la  .frontera. 

Por  estos  mismos  dias  estuvo  «enferma  dreirdda  la'Rdna,  7  no 
se  dejó  ver  en  algún  tiempo ,  corriendo  públicamente  la  vos  de  que 
se  habia  indispuesto  con  Cecil  y  otros  del. Consejo  secreto,  porque  veia 
que  ni  lo  de  Granada,  ni  lo  de  Escocia,  ni  ninguna  de  las  esperan- 
sas  que  aquellos  le  habían  representado  salía  como  se  deseaba,  y  aun 

(1)    Véame  h$  arias  M  Dafne  4»  Alfa  q«ft  vía  «a  d  spéndiee,  docuacalM  adm»- 
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se  «finnd  que  haUfr  dicho  en  púbUco  que  al  ctbo  U  utttáM  U  üm^ 
tana  á  acogene  <  los  católicos.  A  algimos  dt  éstos,  que  estaban  en 
grandes  prisiones ,  dieron  libertad  6  algoaa  rdi^adon  de  le  earcderik 
Entretanto  el  Doque  de  Alba  juntaba  nne  poderosa  escuadre  en  k» 

puertos  de  Flandes  con  el  objeto  de  pasar  á  España  U  nueva  Reine 
Dona  Ana  de  Austria,  encubriendo  con  este  pretesto  la  intención  ya 
decidida  de  Felipe,  áf  favorecer  el  partido  de  los  católicos  en  Ingla- 
terra y  Escocia  o  hacer  la  invasión  cti  Irlanda  ,  sobre  iodo  lo  cual 
estaba  el  liey  atenido  al  consejo  ó  dictamen  del  mismo  Duque.  Hay 
quien  recele  que  este  fue  seducido  por  el  Gabinete  de  Isabel ,  y  que 
por  este  medio  se  libró  ella  de  una  invasión,  añadiendo  algunos,  que 
sabido'por  FeHpe  este  secreto ,  le  separó  del  gobierno  de  Flendes ,  j 
le  arresió  deqpties  en  Esp^.  Pero  podemos  asegurar  á  la  vista  de  loa 
documentos  originales ,  que  el  Duque  con  ameba  anterioridad ,  desde 
el  año  de  rail  quinientos  sesenta  y  nueve  había  solicitado  del  Bcj  su 
retiro  de  Flandes  á  causa  de  irle  allí  mal  dé  '^salod  y  para  desean:* 
sar  de  los  trabajos  y  fatigas  qne  había  tenido,  cayo  nsgoeb  dejó  en- 
teramenlc  Felipe  á  su  elección,  rogándole  como  amigo  que  lo  mirase 
bien,  é  hiciese  lo  que  le  pareciese  mejor.  Es  cierto  que  él  opinó  siem- 
pre contra  la  invasión  de  Inglaterra,  pero  por  razones  totalmente  di- 
versas de  las  que  se  dicen  comunmente ,  como  puede  verse  en  sos 
cartas  que  se  copian  en  el  apéndice  (i). 

En  laglalerra  estaban  tea  mal  con  el  embajador  Espés,  qne  en 
una  earta  y  Ic^acte  eitraocdiaaria  qne  Isabel  enrió  al  Duque  de  Alba 
sobre  los  negocios  de  comercio ,  le  dUjo  que  ella  podia  probar  con 
mucbidflMis  testigos  que  el  dicho  emluq*^  halna  proferido,  póblica- 
mente  que  Ü  estaba  allí  para  quitarle  la*  Gerona.  Igiml  queja  tenia 
el  Gabinete  contra  Felipe ,  y  persuadido  á  que  por  mano  y  i  instaocia 
suya  se  babia  despachado  la  bula  de  excomunión.  En  Escocia  nombra- 
ron por  nuevo  Regente  a!  Conde  de  Lenoux  ,  y  contra  lo  que  de  él 
se  esperaba,  se  declaró  enemigo  de  los  partidarios  de  la  Reina  María. 
Á  esta  la  devolvieron  las  guardias.  Al  Duque  de  Norfolk  sacaron  de  la 
Torre ,  y  le  dieron  su  casa  por  cárcel. 

(i)  VéMoae !■> ¿■anaarta» ■tocwi  *o,  n,  i8,  19  y  a». 
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El  G<Hide  Palatino,  lot  dos  Electores  seculares  y  los  Lanlgrabes 
ét  Hesse,  escribieroii  por  esta  ^oca  i  babd,  instándola  á  ona  liga 
ofensifa  j  defensÍTa  para  mantener  sn  Religión  reformada,  j  prome- 
tiéndola que  entrarían  en  ella  los  Beyes  de  Dinamarca  y  Soecia.  Con 
motivo  del  paso  de  la  Reina  Doña  Ana  para  Francia  envió  Isabel  á 
cumplimentarla  primero  á  Enrique  Cobbaa  y  después  á  Carlos  Howard 
con  todas  las  cortesías  y  ofertas  regalares.  Al  embajador  Espés  trata- 
ron de  interrogarle  y  hacerle  comparecer  en  cierta  forma  de  juicio,  di- 
ciéndole  que  si  continuaba  en  aconsejarse  del  Duque  de  Alba  ,  no  le 
tendrían  por  embajador.  Él  se  mantuvo  ürme  en  su  propósito,  y  se 
negó  i  toda  comparecencia. 

Tomás  Stacley  se  fugó  de  Irlanda  con  una  nave  suya ,  y  aportó  á 
Ifiveio,  donde  el  Rey  Felipe  le  mandó  detener.  Á  poco  tiempo  le  cu- 
nó á  Felipe  Morales  de  Malla  con  una  instructíon  muy  especificada 
para  informarse  á  fondo  del  estado  de  aquella  Isla,  y  qué  medios  de* 
Berían  adoptarse  para  invadida  y  ocuparla,  á  lo  cual  se  ofrecia  Stuclej, 
ÍÍQ  derramar ,  según  ü  decia ,  ni  una  gota  de  sangre. 

£1  Conde  de  Sussex  entró  en  Escocia  á  pesar  de  lo  capitulado  con 
Francia ,  é  huo  allí  grandes  estragos ,  auxiliando  el  partido  del  Regen* 
te.  Reronveniiia  Isabel  sobre  esto,  respondió  (jue  habia  sido  sin  órden 
suya,  pero  que  pues  estaba  ya  hecho,  lo  aprobaba.  Al  mismo  tiem- 
po hubo  una  especie  de  rebelión  en  la  provincia  de  Lencasler,  con 
cuyo  motivo  fue  necesario  dar  algunas  disposiciones,  aparentando 
que  se  abandonaba  la  invasión  de  Escocia.  Cuando  Cárlos  Howard 
Ine  á  visitar  á  la  Reina  Ana  de  parte  de  sn  Ama  babel ,  le  envió 
ésta  un  diamante  valuado  en  tres  mil  escudos.  Visto  por  los  franceses 
que  Isabel  habia  invadido  la  Escocia,  trataron  ellos  de  socorrer,  como 
lo  hideron,  la  plasa  de  Dumberton  con  armas  y  municiones. 

El  Secretario  Cedí,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  Obispo  de  Ross, 
pasó  personalmente  á  tratar  con  la  Reina  de  Escocia  en  fines  de  Oo* 
tubre,  con  el  principal  objeto  de  que  consintiera  en  la  entrega  de  su 
Lijo  á  Isabel.  El  catorce  de  Noviembre  publicó  esta  en  Antoncourt  un 
edicto  contra  los  que  leriian  en  su  poder  personas  rebeldes  y  libros  6 
libelos  sediciosos  ,  y  en  esperial  contra  los  que  tenian  la  bula  de  exco- 
munión contra  ella.  Enrique  Cobbaa,  después  de  haber  hecho  el  cum* 
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pHmieoto  i  U  Reina  Ana,  pasó  á  Spira,  donde  no  fue  nmy  Ivien  re- 
cibido del  Emperador ,  y  habiendo  «acado  la  plática  de  casamiento  de 
babel  con  el  Ardüdnqne  Gárlo»,  no  le  le  cj6  de  buena  conformidad. 
Bl  Emperador  la  escribid  aconsejándola  que  viviese  en  pas  con  sus  ve- 
daos. El  Conde  Ludovico  Nassaa  fue  á  Inglaterra,  y  trató  Isabel  de 
nombrarle  cabeza  de  Piraias. 

El  seis  <le  Diciembre  el  Arzobispo  de  Casscl  entregó  en  la  Secre- 
taria de  Estado  de  Esparía  una  nota  en  que  se  daba  por  entendido 
de  ia  llegada  á  Vivero  de  Tomás  Slucley,  y  hacia  presente  que  cons- 
tándule  que  este  caballero  venia  con  el  proyecto  de  la  invasión  de  Ir- 
landa ,  no  podía  menos  de  advertir  que  lus  nobles ,  señores  y  caballeros 
de  aquella  Isla ,  no  conseutirian  que  entrase  en  ella  con  mando  alguno. 

Los  negockw  de  comercio  y  restítodon  de  presas ,  no  se  haUaá  • 
terminado  aun  en  fines  de  este  año ,  y  se  compilaba  en  nnllon  y  me* 
dm  de  dacados  d  valor  de  lo  perteneciente  á  lábditoe  españoles. 

AÑO  J>£  1571. 

Xia  lentitud  con  que  se  procedia  por  parte  del  Gabinete  de  Madrid 
j  del  Duque  de  Alba  en  el  ruidoso  negocio  de  la  restitución  de  mei^ 
cancías  á  los  subditos  españoles  dió  en  principios  de  éste  año  mayor 
«•adía  á  la  Reina  Isabel,  que  en  seb  de  Enero  publicó  on  noevo  edicto 
permiliándo  que  se  arrestasen  todos  los  bienes  de  vuallos  de  EspaSa, 
con  cnyo  motivo  Inderon  los  ingleses  muchas  presas  y  nmy  interesa^ 
das.  De  este  modo  fomralaban  y  daban  cada  vea  mas  calor  á  la  man* 
na,  y  como  Lechester  y  otros  del  Consejo  secreto  tenían  parte  en  las 
ventas  f  promovían  d  corso  y  la  piratería  con  todas  sus  fuerzas  y  favor. 
El  trece  del  mismo  roes  de  Enero  dió  Isabel  audiencia  al  Obispo  de 
I\oss  y  á  los  otros  comisarios  de  Escocia  relativamente  á  la  transacion 
de  los  negocios  de  allí,  que  se  creía  iba  á  efectuarse  de  un  momento  i 
otro,  pero  ella  los  detuvo  doce  dias,  en  cuyo  tiempo  les  aseguró  que 
nombraría  ios  comisarios  por  su  parle.  Lstos  íucron  lus  Condes  de 
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Lechester,  y  Sussex,  el  Marqués  NorthantOQf  Lord  Kipper,  CecU  j 
Ganolls.  embargo  se  sospacU»  ^  no  craa  mas  que  pretoctot 
dUttorÍM  del  negocio. 

El  Cardenal  da  ChatSUon  aaislia  á  todoe  los  Comeíoi.  babel  le 
fi¿  dka  núl  eseudoa  de  ajoda  de  costa ,  j  ae  empeñé  cm  la  Reina 
Madre  de  Francia  para  qne  se  le  permitiera  disfiratar  allí  todos  ana 
beneficios  y  pennones.  Por  medio  de  uno  y  de  otra,  se  trató  por 
estos  dias  de  casar  á  babel  con  el  Duque  de  Anjou,  cuyo  partido 
parece  que  no  le  era  á  ella  desagradable.  En  Alemania  se  continua- 
ban las  diligencias  de  levantar  gente  con  objeto  de  favorecer  la  re- 
belión de  Flandes.  £1  Conde  Ludovico  de  Nassau  hecho  capitán  de 
piratas ,  fatigaba  todas  las  costas  con  su  armada.  De  resultas  del  buen 
aspecto  que  tomaban  los  negocios  en  Inglaterra,  se  encradeció  cada 
fCi  mas  d  Gobierno  coaita  loa  católicos,  prendiendo  de  nnevo  i 
mochos  Clérigos  que  decían  secretamente  fifisa;  j  ann  al  umbral  de 
la  puerta  de  la  casa  del  embafador  arrestaron  el  dos  de  Febrero  á 
cinoo  espaíMes  ^e  aaHaa  de  oiría. 

Las  rentm  ordinarias  de  Irlanda  que  solian  subir  i  ochenta  nül 
libras  anuales ,  bajaron  á  ninte  mil  de  resaltas  de  las  turbulencias 
y  partidos  de  altt* 

A  Burghes ,  mayordomo  del  embajador  Don  Guerau ,  lo  trageron 
preso  de  Cantorbery  por  sospechas  de  espionage.  El  diez  y  siete  de 
Enero  fue  **sacado  i  juicio  el  Duque  de  Norfolk.  Los  jueces  le  con- 
,,denaron  á  muerte  por  traidor,  á  voluntad  de  la  Reina.  En  el  pro- 
„ceso  se  nombró  repetidísimas  veces  al  Papa  y  al  Duque  de  Alba, 
,,como  agitadores  del  n^ocio.  A  pesar  de  la  sentencia  se  creyó  des* 
,,de  luego  que  no  le  qnitarian  la  tida ,  esperando  por  medio  auyo 
„y  con  cartas  que  habían  aacado  víolentamcnle  <  la  Bdna  María, 
„^ioderane  del  Frfodpe  Xacobo  anhijo.* 

Fracfamarton,  antea  cabcaa  de  loa  protestantes  en  Escoda^  ae  de- 
davó  abiertamente  partidario  de  María.  El  mismo  dia  dos  de  Febre- 
ro según  h  computación  eclesiástica  anglícana,  se  fimó  el  tratado 
de  comercio  entre  Inglaterra  y  Portugal  ,  en  términos  ordinarios. 
Lord  Bucort  y  Guido  Cavaljantí  fueron  á  Par/s  á  congratular  á  los 
Reyes ,  y  de  camino  á  liontkaf  los  ánimos  en  órdea  al  casamiento 
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jkl  Dnipie  át  Anjou.  Los  católicos  ^Kretabui  mas  y  mas  cada  va 
^á  FeUpe  para  que  se  resolnera  á  una  iii?asba»  j  le  propoman  con 
todo  esfoento  que  aprobara  el  proyecto  de  casar  al  Duque  de  Norfolk 
con  María  Stuard,  por  cuyo  medio  creían  qne  podría  triunfar  su  causa. 
La  rxprosada  Reina,  llena  de  amargura  y  sometiéndose  á  todo  {¿o^ 
ro  de  humillaciones ,  escribió  el  doce  de  Febrero  varias  cartas  aun  á 
personas  particulares  de  España,  implorando  su  favor  y  cooperación 
para  que  se  la  socorriera. 

Isabel  convocó  el  Parlamento  para  el  tres  de  Abril  ,  con  objeto, 
según  se  decía  ,  de  asegurar  de  lodo  punto  los  negocios  de  la  Reli- 
gión y  hacerse  jurar  cabeza  de  la  iglesia.  Entretanto  las  dbposiciones 
para  molestar  la  carrera  de  Indias  eran  cada  tcs  mas  activas,  ácndo 
los  principales  marinos  destinados  á  dio  Adiins  j  Bartolomé  Bayan. 
De  resoltas  de  los  avisos  que  tenían  de  Krancia  creyeron  los  dd  Ga> 
bínete  qne  Felipe  iba  á  verificar  una  invasbn  en  Irlanda  y  dcleiioih 
naron  enviar  allá  á  Lord  Grey.  Habiendo  beblado  al  embajador  en 
érden  i  esto,  lo  negó  terminantemente,  por  lo  cual  Isabel  trató  de 
enviar  á  Enrique  Cobban  á  Madrid  para  dar  cuenta  al  Rey  de  las 
sospechas  que  la  bacian  concebir.  Al  mismo  tiempo  trató  de  desa- 
lojar á  los  Franceses  de  uu  castillo  que  ocupaban  en  la  costa  de  ir- 
landa, llamado  Dimgin. 

Para  condecorar  mas  al  Ministro  CecU  ,  le  hizo  Lord  Burley,  y 
le  coaíió  todo  el  negocio  de  Escocia.  La  resolución  en  este  particu- 
lar fue:  que  no  se  daria  libertad  á  la  Reina  María,  sin  que  antes 
el  Pr&idpe  Jacobo  sn  hijo ,  seis  personas  de  las  mas  principales  de. 
Escoda ,  y  seis  fortakus  escogidas  se  pusiesen  en  manos  de  Isdid, 
cntregindose  d  mando  y  Regenda.dd  Rdno  á  Bfurton  y  á  los  de 
sn  bando.  Sabido  esto  por  la  Reina  María  y  por  d  Duque  de  Not^ 
folk  acordaron  enviar  á  Roma  y  á  Madrid  á  Roberto  Ridoifi  Florenr 
tin  (O ,  con  el  objeto  de  solicitar  la  cooperación  del  Papa  y  del  Rqr 
católico,  para  libertar  dicha  Reina,  proteger  su  hijo  y  su  sucesión 
á  la  Corona  de  Inglaterra  ,  y  poner  en  manos  de  ambos  el  casamien- 
to de  dicha  Reina,  bien  con  el  Duque  ó  bien  con  Don  Juan  de 

Había  ya  lofndo  Mlir  de  la  cárcel  pagando  UM  fiacrU  rault«. 
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Austria  ,  se5;iin  mejor  les  pareciese.  El  primer  encargo  este  men- 
sagero  era  asegurar  que  nada  sabia  de  ello  la  curie  de  Francia.  Ma- 
ría Stuard  escribió  á  la  Reina  Doña  Ana  y  á  Felipe  la  enhorabuena 
de  ra  casamiento  desde  Cbcfild  á  dSea  y  ocho  de  Febrero  (i). 

Isabel  despachó  en  efecto  en  veinte  de  Mano  con  fedia  en  Grea» 
vich  i  Enríqoe  Cobban ,  á  quejarse  al  Rej  Felipe  por  d  acogimiento 
que  había  dado  i  Tomás  Stuclej,  reclamando  «o  persona,  &c.  Coii 
la  misma  fecha  el  Duque  de  Norfolk  le  escribió  también  asegurán- 
dole que  se  pondría  á  la  eabesa  de  los  nobles  j  próceres  de  lngl»< 
térra  y  de  Ksrocia,  para  reparar  las  quiebras  de  la  fé  y  del  Estado. 
Lord  Bucort  volvió  de  Francia  con  algunas  esperanzas  del  casamiento 
del  Duque  de  Anjon ,  trayendo  en  plática  que  el  Duque  de  Alansoa 
liubicse  de  casar  con  una  hija  segunda  del  Duque  Augusto.  £i  Cart 
denal  Chalillon  murió  por  estos  dias  en  Canlorbery. 

Los  últimos  capítulos  presentados  al  Duque  de  Alba  por  parle 
del  Consejo  de  Isabel ,  relativamente  ¿  la  indemnisacion  de  presas, 
eran :  Primero:  qne  la  restitución  comemase  desde  'vdnte  y  ocho  de 
Diciembre  de  anl  qmnientos  sesenta  y  ocho :  (en  b  cnil  había  dOK 
cientos  mu  ducadoe  de  agravb).  Segando:  qne  se  eiclQjresen  en  te 
cohransa  los  que  no  fuesen  vasallos  de  España  aun  cuando  víncsen 
*  en  sos  dominios.  Tercero :  que  se  hiciese  nueva  regulación.  Cuartos 
que  no  se  tomarían  para  seguridad  del  nuevo  concierto  los  dineros 
ya  cobrados.  Quinto :  que  lo  que  no  estaba  en  ser ,  nO  se  hubiese  de 
restituir,  poniendo  penas  corporales  á  los  detentores. 

En  el  Parlamento  se  propuso  el  dia  cuatro  de  Abril  por  el  Pro- 
locutor,  que  la  Reina  fuese  reconocida  por  caber.a  de  la  Iglesia,  y  que 
se  estatuyera  (como  se  hizo)  que  cualquiera  que  hubiese  solicitado 
(aun  coa  doecho)  te  Corona  de  Inglaterra  am  Bcencia  y  cónsénti- 
miento  de  la  Reina ,  lo  perdiese.  Tratóse  también  de  declarar  por  trú- 
dor  al  que  oyese  Misa ,  tragase  Agnus  Dei,  Relíqniai ,  &c.  Um  ne- 
gocios de  Escocte  llegaron  á  total  rmnpimiento. 

Achina  solicitó  por  estos  dias  entrar  al  servicio  de  Felipe ,  ofireciendo 
hacer  grandes  descubrímientot  7  servicioi  en  IndiaB.  Posteríoimenle  en^. 
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▼ió  á  Madrid  á  Filz  Williaiis  con  encargo  expreso  de  presentarse  al 
Rey  y  ofrecerle  su  persona  y  la  de  su  hermano  para  invadir  la  In- 
glaterra ,  y  restablecer  alii  la  Religión  católica.  Ll  Gabinete  de  Felipe 
lo  despachó  bien  ,  exigiéndole  seguridades,  y  que  declarase  el  modo  y 
fimna  de  ^«catarlo,  particalarinado  penonas,  faenas,  &c.  La  nm- 
fer  del  Principe  de  Orange  parió  ea  Inglatem  tma  niña  y  te  la  llt* 
Isabel. 

El  Daqne  de  Alba  i  seis  de  Mayo  j  el  Papa  á  cinco  del  mismo, 
escribieron  ai  Rey  Felipe  sobre  la  eonúsiDn  que  traía  Roberto  Ridolfi. 
El  Duque  le  'acoosqa  que  de  manera  niagana  entre  ea  seBMjante  ne- 
gocio ,  pues  no  sucediendo  bien  del  primer  vuelo ,  como  era  posible, 
seria  echarse  encima  la  Inglaterra ,  ia  Alemania  y  la  Francia  de  un 
golpe  (i). 

Á  pesar  de  estos  consejos  del  Duque,  Felipe  tomaba  ya  cada  vet 
con  mas  calor  los  negocios  contra  Isabel ,  inducido  al  parecer  y  re- 
calentado por  la  corte  Romana.  En  dies  de  Mayo  onandó  al  secre* 
tario  Gabriel  de  Zayas  que  proearase  despachar  catato  aatei  al  eoh 
bajador  Enriqae  Gobbaa*  pues  no  le  acomodaba  que  estuviese  ea 
Eipiia ;  y  qoe  se  le  respondiese  rcsoladvunente  qae  el  Doqne  ds 
Alba  tenia  iaslniceionce  y  despachos  compeieates  para  temdaar  los 
negocios  y  difareadas  peadieates  catre  aaibas  Coroaas.  Sin  embargo 
de  ser  fma  eostaadire  geaeral  regalar  nna  cadena  de  oro  ú  otra  joya 
á  los  embajadores  que  venian  de  cualquiera  Príncipe ,  estuvo  muy 
dudoso  si  darla  á  Cobban.  El  Consejo  de  Estado  opinó  que  no  se  diese. 

Por  estos  dias  prendieron  en  Londres  á  un  criado  del  Obispo  de 
Ross  i  quien  examinaron  sobre  lo  que  sabia  acerca  de  los  tratos  del 
embajador  Espcs ,  Reina  de  Escocia  y  agentes  suyos  en  Flandes  y  en 
España,  y  en  especial  si  habia  llevado  cartas  para  la  Condesa  de 
Mortomberland.  Él  respondid  qae  no ,  y  que  su  principal  ida  i  Flan- 
des  había  sido  á  fvocarar  naos  l3»dos  qae  sa  amo  halna  enriado  i 
iaipmnir  allí. 

Al  mismo  tiempo  ei  Coade  liadarico  Nassau ,  armada  su  escaa- 
dra  en  corso,  proyectaba  niMdir  las  Aiores,  saquearlas,  hacer  k» 

(•)  .Vitan  lo»  dMaacMM  co|Mm  mlmam  ■  t ,  tf  #  ««k 
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Btbmo  con  Iw  Cañarías,  la  Bfadera,  santo  Domingo  y  Gnl»,  y  de 
alU  pasar  á  la  Florida ,  quemando  coantas  embarcaciones  hallase  en 
los  puertos.  Llevaba  hasta  setenta  velas,  y  contaba  con  otras  dies  del 
Ba'ltico.  Para  esta  empresn  se  sacaron  de  la  torre  de  jU>ndres  dea 

piezas  de  artillería. 

Roberto  Ridolfi  llegó  i  Roma  con  su  comisión  para  el  Papa,  quien 
le  rcrlbió  benignamente,  y  por  cuanto  en  Frantia  se  llegó  á  traslu- 
cir el  objeto  Je  su  misión ,  el  embajador  Don  Juan  de  Zúñiga  al  dar- 
le los  pasaportes  que  le  pidió  para  venir  i  España ,  le  encargó  mu- 
cho qae  no  descubriese  el  secreto ,  que  en  caso  necesario  digcse  que 
no  Iraia  ñas  n^dos  que  los  de  comerdo.  Pero  él  foe  muy  poco  re- 
serrado  i  y  como  dijo  el  Doqae  de  Alba  desde  d  primer  dU  que  le 
i«d,  nn  gran  parlanchb.' 

En  Inglaterra  se  supo  laminen  sn  legadon,  y  de  resultas  pnsieroa 
al  (N>íspo  de  Ross  preso  en  casa  de  otro  Obispo.  Al  Doctor  Slo* 
ri  que  había  ido  á  Londres  de  órden  del  Duque  de  Alba  i  procurar 
los  negocios  de  restitución  de  mercancías  ,  le  acumularon  compUddad 
en  la  misma  causa  de  Ilidolfi,  y  quisieron  quitarle  la  vida. 

En  el  Parlamento  hubo  recios  debales  sobre  los  negocios  de  Re- 
ligión entre  los  Puritanos  y  los  Anabaptistas.  Los  puertos  estuvie- 
ron cerrados  doce  dias,  y  aunque  se  hicieron  diversos  discursos  sobre 
cUo ,  lo  mas  probable  es  que  at'  tomó  esta  determinadon  para  que 
ningún  -barco  pudiese  dar  ariso  de  la  escuadra  de  piratas  que  había 
•elido  de  Donms. 

Cobban  fue  per  último  despachado  con  carta  de  FcUpe  datada  en 
d  Escmíd  i  cuatro  de  Jnnio,  en  la  cual  dice  i  la  Reina  Isabel  que 
todo  cuanto  le  han  dicho  de  sus  designios  hostiles  ,  en  especial  contrft 
Irlanda ,  es  falso  y  absurdo.  Que  en  haber  recibido  á  Tomás  Stii* 
clcy  no  cree  haber  hecho  contravención  als^una  á  los  tratados  vigen- 
tes, pues  semejantes  acogidas  son  propias  de  cualquiera  Príncipe. 
Que  en  caso  de  haber  quejas,  mas  cargan  sobre  ella  que  todavia  no 
había  devuelto  los  robos  hechos  á  sus  subditos,  &£.  (i)  Al  mismo 

(i)  Al  pajar  Cobban  por  Flandes  baUd  lo»  iagleM  por  vh  it  Inquisición ,  y  el  Da* 
■lache  coa  el  Daquc  de  Alba  acerca  de  k  q«c  h  flCrcdS  Ua  aignicales  faranUa».  Que 
fctMcodoB  gnt  at  hack  w  £if«&a  CMin    ai  lo*  lagkm  baUaNB  owHfidoaalta  da  caí» 
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tiempo  la  Reina  Ana  le  escribió  de  ceremonia,  agradeciéadole  la  cap*. 

ta  y  visita  que  habia  traido  Cobban. 

A  mediados  de  Junio,  habiendo  dado  Filz  Willíans  cuenta  de 
la  resolución  tomada  en  Madrid  sobre  la  oferta  de  Achins,  volvió  á 
salir  para  España  ,  llevando  respuesta  de  este  y  de  otros  desafectos  á 
Isabel ,  de  la  pronlilud  y  buena  disposicioa  ea  que  estaban  de  sa- 
crificarse por  d  Bey  Fdipe. 

Al  tienopo  de  salir  Cobban  de  Madrid ,  escribió  el  Rey  á  Esp^s 
noticiándole  la  respuesta  que  llevaba ,  que  ü  creía  que  su  venida  no. 
habia  sido  mas  que  una  invención  6  pretexto  p»ra  dilatar  el  n^odo 
de  la  restitución  de  mercancías,  y  le  adrierte  con  todo  cncar|p>qae 
esté  muy  sobre  aviso  en  lo  de  Ridoifi,  pues  él  creia  que  era  todo- 
invención  de  Isabel  para  por  este  medió  tener  con  que  colorar  sa 
dañada  intención. 

En  Escocia  se  repetían  á  cada  paso  las  alteraciones.  Isabel  trató 
"de  enviar  allá  cien  soldados  ingleses  para  guarda  del  Príncipe  Jaco- 
bo ;  pero  después  se  mandaron  retener  á  disposición  del  embajaiior 
de  Francia.  El  Mariscal  de  Berwich  entrá  dentro  de  Escocia,  y  coa 
pretexto  de  concertar  á  los  disidentes ,  hizo  juntar  un  Parlamento 
doi^  el  partido  antirrealista  prradid  á  Lord  Hnmm» ,  y  m^  á  otro 
hermano  bastardo  de  Cbatelerao,  nombrado  ya  Arsobispo  de  santo 
Andrea.  Los  demás  se  salvaron  en  Lisleburch.  Hallaron  á  uno  de  los 
presos  una  carta  de  Mons.  Seton  que  habia  ¡do  i  solicitar  «oeorros 
del  Duque  de  Alba ,  dando  cuenta  del  frío  acogimiento  de  este.  A  la 
Beina  María  apretaron  cada  vez  mas  la  prisión. 

**Hoberto  Ridoifi  llegó  el  tres  de  Julio  á  Madrid  y  entregó  las 
cartas  de  mano  propia  de  María  Stuard ,  datadas  el  dir/,  y  ocho  de 
,,Febrero ,  una  para  el  Ucy  y  otra  para  la  Reina ,  felicitándoles  por 

trtr  tn  Btptb  «b  tlgniM  c*m  ceatnría  á  tUmo  Sacranmlo  por  k  ctllei  k  han  de 

1»  deehrid»  por  rl  IribamI  de  h  Inqnlti*  htccr  li  mímm  fcvcrmeia «  UarinAiic  ét 

clan,  no  s«ráa  inquerido^  ui    mulrstadoi  rodillas,  4  íne  por  utra  calle  ó  melrrsr  ra 

por  clU.  Que  tiao  qaisietea  cntrmr  ra  b«  a%uiM  cua.  Qtte  eo  la  arcaetlracioii  <ic  b«e- 

l^lniM,  «alie  loa  coapekrS  i  «lio  t  pm  «i  im  par  fálUa  da  cala  mmtúm  *  ao  w 

eutraieii ,  han  de  hicer  la  reverencia  j  ara-      rloirin  out^MlwdiBlM  pCKWBNfMiM 
Unirnto  que  »e  debeal  MnUsiiDO  Socramrn-  comeUa. 
^iU  la  iBGtriltia  I  f  ai  rfam  vnir  dMB- 
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f,8U  casamiento,  y  rogándoles  que  creyesea  lo  que  de  ta  parte  les  di« 
^.gese  el  portador.  Al  mismo  tiempo  anunció  que  traía  cosas  muy  re- 
servadas  que  comunicar  en  orden  á  los  asuntos  de  loglaterra  y  Es- 
cocía,  y  habiéndolas  manifestado  a!  secretario  Zayas,  se  ¡untó  el 
Consejo  de  Estado  el  dia  siete,  compuesto  del  Duque  de  Feria,  del 
Prior  de  CastílU  de  U  órdea  dé  san  Juan  (Don  Hernando  de  To- 
„lcdo) ,  del  Doctor  Mwtia  Velaaco,  del  Principe  de  Eboly ,  Ruy  Go- 
tiines  de  Silv»,  y  del  Cardenal  AnoKúpo  de  Setilla  Inqidiidor  gene- 
>»raL  Resulta  que  Bidolfi  aseguró  que  los  católicos  de  .Inglaterra  es- 
„iaban  resueltos  á  apoderane  de  la  Reina  Isabel  y  matarla.  Que 
,,para  esto  juzgaban  por  yentajosa  oportunidad  sorprenderla  en  casa 
„  de  algún  caballero  particular  ,  porque  ella  aoosbuabraba  ir  muchas 
,, veces  á  casas  semejantes.  Una  de  las  personas  que  se  ofrecían  vo- 
,,luntariamente  á  dar  el  {?olpe  era  Chapia  Vitclli.  Para  esto  contaban 
»,COn  un  activo  socorro  del  Rey  Felipe  por  medio  del  Duque  de  Alba, 
,,asi  de  gente  como  de  dinero.  Ofrecíase  entonces  la  favorable  cir- 
,,cuustancia  de  salir  el  Duque  de  Flandes  para  España,  con  inten- 
fpíAim  de  que  le  sucediese  el  Duque  de  Medinaceli  en  el  gobÍCTno 
,,deaqaeDos  estados,  y  se  proponía  por  el  Consejo  que  pretestándo- 
„se  que  d  printero  no  queria  traer  conngo  españoles  para  su  pasar 
,,ge,  tragese  algunas  tropas  alenunas  que  al  paso  desembarcasen  en 
„ algún  punto  de  la  costa  de  Inglaterra ,  y  cooperasen  con  los  coo- 
„ federados.  Se  contaba  de  seguro  con  Norfolk,  Montagut,  Winsor,  Ln- 
,,mely,  Sutanton,  Juan  Arundell,  y  el  Conde  de  Vsertel.  El  pro- 
,,yecto  era  matar  no  solo  ,í  la  I\eína,  sino  también  á  Bacon,  á  Ce- 
,,cil,  á  Lechester  y  á  Northanton.  Ridoifi  esforzaba  la  facilidad  de 
,,la  empresa  ,  porque  Isabel  no  había  podido  poner  en  camparía  diez 
,,mil  hombres  en  dos  meses.  Aseguraba  que  iba  á  casarse  con  el  Du' 
„que  de  Anjou,  y  que  hecho  esto  los  protestantes  dominaiiau  para 
„  siempre.  Respeeto  del  temor  que  podria  tenerse  por  la  Reina  Mmt 
„Tia,  asegnraba  también  que  estaba  ganada  la  guardia,  y  que  entre 
,,las  princqtáles  personas  de  ella  habia  caUHicos  (i).  El  Consqo  es- 


(i)    Eatrcf^  Ridoifi  al  McreUrio  Gabriel 
byw  ha  iaatrawcioBca  que  trate  dt  Mi* 
fia  StinH  7  del  OnfM  de  Moffolt  ipt  da* 

TOKO  TU. 
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Miaa  leb  afl  anihweMat  caaln»  ail  ai^ 
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,,tuvo  muy  discorde  en  lo  quecoavendriaiiacerse.  Algunos  opinaban  que 
,,era  negocio  muy  arriesgado,  y  que  no  conveoia  entrar  ea  él  «iao 
.^después  4»  wcgarada  Ift  penoiia  de  Is^bd^  por  yvt  de  aynda  j 
,,paclficadoa«  pan  MOtitn»  d  ptitido  y  <krecho  iododable  de  Mirto 
fvSinard  i  1%  Conma^  y  án  fin  m  objeto  personé  por  paite  de  Fe- 
,,1¡pe.  Otras  «ran  de  dkiimen  ^e  ddbU  ««prenderte  á  cara  deicop 
,,bier1a^  y  ^oe  la  ocasión  mas  oportuna  era  la  salida  del  Duqae  de 
,,Flan<1es,  anunciándole  la  expe£cion  como  en  eumpllmtento  de  la 
<»,  declaración  del  Papa.  Otros  que  se  limitasen  los  oficios  á  ayudar  - 
tf  con  dineros  i  los  disidentes.  Para  ello  ae  decrfitaban  doBcifntne  ail 
ducados  á  disposición  <lel  Duque.'* 
El  Conde  de  Lennoux ,  eleclo  Regente  de  Escocia  por  oficios  de 
Isabel  en  su  favor,  fue  asaltado  por  el  Duque  de  Chaielerao ,  y  forza- 
do á  retirarse  i  £dimburg  con  pérdida  de  trescientos  hombres.  La 
ybardia  inglesa  de  la  fmitera  fne  laminen  acoosefida  f  amólos  aam 
ciento  «incóenla  beoaftres  de  la  ^amicion  de  Benach.  £1  fdnie  de 
Jonio  t  Cbalderao  fne  derralado,  innerto  el  suevo  Aiwliispo  de  San 
Andrés,  y  preso  d  Barón  Dumy.  £n  Irlanda  liabia  Jtambíen  «acaiar 
muzas  entre  las  tropas  de  la  Reina  y  los  Montañardos.  De  resultas  de 
la  llegada  de  Ridolíi  á  Ja  corte  de  Felipe, «escribió  este  al  embajador 
Cspés  avisindosda,  y  dioiéndole  que  le  había entrc^do  su  carta  de  veinte 
y  cinco  de  Marzo,  dos  de  la  Reina  de  Escocia  ,  una  del  Duque  de 
l^iorfolk  ,  y  un  breve  de  su  Santidad  en  que  le  exhortaba  á  que  abra- 
zase el  negocio  que  traia  en  comisión.  Le  asegura  que  desea  Je  todas 
▼eras  el  efecto  de  «ello ;  y  no  por  interés  suyo  ni  otro  Cn  humano, 
«no  por  el  -servido  de  Dios  y  bien  de  la  ReUgioo,  y  de  la  Beina  de 
Escoda,  y  parle  «atfilica  'que  la  seguia.  Que  por  lo  üusno  ^leddie 
tratando  dd  negocio,  y  -qae  proGoeeiia  resolverlo  pnolo;  «qiie  lo  bi- 
dcie  «oieader  aQá  «antameiilej  pero  qne  les  adnrliesé-qoe  <no  oe  ar* 
vcqncikd  nada  por  ^  pronio,  no  lo  perdiesen  todocome  la  tcs  p*^ 
sada  los  Condes  4  pues  «entonces  á  la  bora  bañan  morir  á  la  Berna  de 
Escocia,  y  icomderian  >o1ms  «tenlados.  t^ue  babia  parecido  confcniea- 


«Am«s  ,  loa  nH'cowlMc*  j  vunte  y  cine» 
flilH'dr  caiii|i»iUi.  Gmi  «tic  «Dcorro  «  pro* 


Digitized  by 


Academia  de  la  Historia.  36v^ 

te  que  el  mismo  Ridolfi  escribiese  á  la  Ileina  María  y  i  los  confede- 
rados para  qae  no  se  an  ojasoa  á  cosas  mayores ,  sin  coatar  aoles 
con  los  avisos  j  consejos .  del  Duque  de  Alba. 

Este  ÍD8t¡0ado  de  ta  amo  el  Rej  Fetípe  «obre  la  conveniencia  pu- 
blica de  aynév  á  los  católicos  inglese»,  dú  gran  senicio  que  se  baria 
á  SOm  en  restablecer  alli  la  religión  católica,  de  la  obligación  en  qoe 
parece  etiaban  fodoa  Jos  FMncipes  de  coa^nnrar  <  la  Gbcrlad  de  la 
Beina  Blaría  SInard,  Scc.  &c.  y  también  en  desagravio  de  las  muchas 
ofensas  y  desacatos  hechos  por  Isabel  á  Felipe  en  la  persona  de  sus 
embajadores ,  y  de  los  grandes  daños  y  agrarios  causados  á  su  ha- 
cienda y  á  !a  de  sus  subditos  con  continuas  piraterías,  (como  quie- 
ra que  el  Rey  le  significó  desde  el  principio  bien  á  las  claras,  que  su 
voluntad  é  inclinación  era  hacer  á  Isabel  el  mal  que  pudiese)  nun- 
ca, QUQca  dejó  dicho  Duque  de  contrariar  tal  intención  con  reflexio- 
nes de  grande  peso  en  el  sentir  de  muchos  Consejeros,  y  de  no  tanto 
inndaiiiento  en  fictámen  de  la  corle  de  Roma  que  acaloraba  ince- 
Mtttemeiite  al  Bey.  No  es  fácil  formar  jalcio  enteramente  cabal  7 
esado  sobre  qoien  opinaba  m^or ;  pero  pondremos  en  el  apéndice 
aignnos  docnmentai  en  cnja  viste  cada  ano  podrá  josgar  el  ne- 
gocio (1). 

£1  seis  de  Julio  llegó  Enrique  Gobban  i  Inglaterra  sumamenté 
descontento  de  lo  mal  que  !c  liabia  tratado  la  corte  de  España  ,  y 
con  grandes  quejas  de  ella  por  lo  que  perseguían  i  los  ingleses  en  ma- 
teria de  Religión.  Al  mismo  tiempo  se  hizo  público  en  el  Gabinele 
de  Isabel  todo  el  negocio  de  Ridolíi ,  y  de  resullas  fueron  presas  mu- 
chas personas.  Continuaba  muy  valido  el  rumor  que  la  Reina  casa- 
ba con  d  Duqiie  de  Anjou,  y  aun  se  susurró  por  estos  días  qoe 
Mons.  Fon  babia  propuesto  que  la  de  Escocia  casase  con  el.Prínci* 
pe  de  Beame.  En  la  realidad  parece  que  el  Gabinete  de  Londres  no 
tema  semientes  pensamienios,  y  que.  todos  eran  arffidcs  para  baccr 
creer  á  Felipe  que  en  caso  de  un  rompimiento  por  su  parte ,  se  ar^ 
rojarian  en  brazos  de  los  franceses,  .j  triunferian  de  sus  esfuerxos  j 
proyectos.  £1  Duque  de  Alba,  luego  que  sopo  que  en  Londres  se  ba- 

(1)  YiuHc  1m  4M«Bcal«a  tdmvw  iS ,  if  y 
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bia  descubierto  la  negociación  de  Uidoifi ,  escribió  ea  cifra  particular 
al  embajador  Espés,  mandándole  que  por  manera  ninguna  entregase 
lis  eartas  que  teoU  pira  la  ReÍDa  de  Escoda  j  el  Duque  de  Ñon 
folk  ,jú  se  diese  por  euteodido  del  negocio  ,  dtciéndole  que  sin  eoif 
bargo  de  cualesquiera  órdenes  y  despachos  que  hubiese  recibido  de 
la  Corte,  aquello  era  lo  que  convenia  y  lo  que  le  mandaba  que  tj^ 
cutara  indispensablemenle.         el  embajador  estaba  muy  bondamen* 
te  cúmpramelido  en  aqud  negociado »  en  el  cual  se  propasó  á  hacer 
oficios  mas  allá  de  lo  que  permitían  stis  instrucciones  y  facultades, 
hasta  el  punto  de  suministrar  armas  á  los  conjurados  contra  Isabel. 
Los  ministros  de  esta,  en  especial  Cccil,  le  seguían  los  pasos  bien 
de  cerca  ,  y  supieron  de  cierto  todas  sus  andancias  ,  de  cuyas  resul- 
tas se  vió  aquel  Gabinete  precisado  á  tomar  con  ¿1  medidas  muy 
'fuertes.  Por  otra  parte  era  un  hombre  de  celo ,  al  parecer  incBscrcto, 
pues  sin  grave  fundamento  creia  los  rumores  y  chismes  de  los  dci- 
contentos ,  y  ponia  en  duda  los  ainsos  oficiales  del  Gobiemo ,  slls> 
nando  con  discursos  aventuradm  las  dificultades  mas  insuperablea. 
En  smao  de  cinco  de  Agosto  al  Duque  de  Alba  le  dice  que  la  so- 
che anterior  á  las  dos  de  ella,  habia  aparecido  sobre  Londres  un 
aren  de  fuego  muy  grande  que  duró  dos  horas ,  al  cabo  de  las  rúa- 
les se  deshizo:  prodigio  que  él  dijo  que  no  habia  visto  ;  pero  que  se 
Jo  habían  aseguiadu  personas  que  lo  habían  observado «  y  sacaba  de 
^1  misteriosos  anuncios  y  aventuras. 

£n  Irlanda  Jaime  Fizmor  se  apoderó  de  casi  toda  la  provincia  de 
lloQsler,  degollando  i  varios  ingleses  principales  que  estaban  alif* 

El  dies  de  Agosto  se  concertó  y  capituló  en  el  Escorial  entre  é 
Duque  de  Feria  del  Conse¡o  de  Estado  y  capitán  de  la  guardia  dd 
Rey,  en  nombre  de  este,  y  Jo^fils  Willians,  en  nombre  de  Juan 
*  Achins*  que  este  entraría  á  servir  al  Rey  católico  con  £es  y  seb  na- 
vfos,  imn  el  objeto  principal  de  restablecer  en  In::!ilrrra  la  Religión 
calólira,  destruir  la  tiranía  de  Isabel,  y  favorecer  la  libertad  de  la 
Reina  de  Kscocia  y  su  derecho  á  la  corona  de  Inglaterra,  ofreciendo 
el  Rey  abonarles  fotlas  las  municiones  de  boca  y  guerra,  y  premiai"- 
les  n>.igni(icamente  sus  servicios  ;  adelantando  Achias  las  vituallas  J 
sueldo  de  dos  meses  que  también  se  le  abonarían. 
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De  las  cuatrocientas  velnle  picazas,  las  Iroscienlas  eran  de  bronce. 
Todo  el  gasto  de  esta  armada  importaba  ai  uies  diez  y  seis  mil  uo- 
▼MÍeDloc-  ochenta  j  nete  «hacados. 

£1  niuno  dia  ratificó  el  Rey  la  expresada  capitalacion,  añadíen- 
9o  en  ella  qoe  perdonaba  i  Achins  y  á  todos  tus  compañeros  los  io> 
bos  y  excesos  que  habían  hecho  en  san  Joan  de  Vlua  d  aSo  de  mil 
quinientos  sesenta  y  ochO|  y  posteriormente  en  loda  la  carrera  de 
Indias.  El  doce  de  A^fosto  se  hizo  un  Acordio  sobre  los  negocios  de 
Escocia ,  cuya  copia  va  en  el  apéndice,  documento  núm.  i5. 

Por  estos  nii-smos  días  se  coiiu'n/.ó  ya  á  tratar  en  el  Consejo  de 
Isabel  no  permiíir  al  0(ub.ija  !or  de  Kspjfn  residir  allí  ,  por  lo  mnclio 
que  favorecía  á  los  caloiicus ;  propuesta  que  apo)  aba  priucipalmcute 
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Burley  con  Lerhesler.  Este  último  viendo  que  tomaba  algún  aspecto 
serlo  el  trato  de  casamiento  de  Isabel  con  Anjou,  la  comenzó  á  di- 
suadir eficazmente  de  ello,  asegurándola  que  el  dicho  Duque  estaba 
plagado  de  l¿pra. 

Kl  tecKiftrio  del  Duque  de  NorToIk  fue  preso  i  fines  de  este  mes, 
por  Iiaber  eni^db  de  órden  de  m  «mo  dos  adl  cieadoi  I  cierlM 
confederados  del  Norte  por  medio  de  nn  mercader  ¡  este  ^  de  dio 
cuenta  i  Cecilt  é  innie^temente  tomaronia  cifra  j  averiguaron  lodo 
el  secreto.  De  resultas ,  el  mismo  Duque  fiie  nuevamente  puesto  píe- 
se en  la  torre  el  siete  de  Setiembre.  Este  suceso  desconcertó  todos 
los  planes  j  proyectos  de  Felipe,  relativamente  á  la, conjuración  que 
trataba  de  favorecer  contra  Isabel.  Los  cargos  que  se  hicieron  al  Du- 
que fueron  "haberse  querido  casar  con  la  Reina  de  Escocia  contra 
,,el  mandamiento  de  Isabel;  que  socorría  con  dinero  á  los  rebeldes 
Escoceses  ;  que  trataba  de  rebelarse  con  otros  mucbos  señores  de 
,,Inglaterra  y  marcharse  al  Duque  de  Alba,  ó  favorecer  una  ¡nva- 
,,^oñ  de  este  en  d  Reino»/'  Por  complicación  en  la  misma  causa  fue 
enviado  desde  Richemond  preso  i  la  torre  Lord  Lumite.  Al  Conde  de 
Arandel  se  le  puso  con  guardia  en  Nonsiche,  y  se  presumió  qoe 
prenderían  tembiea  á  Montagut. 

Á  la  Reina  de  Escocia  estrecharon  mas  la  costosa;  se  nandó  dejar 
su  servicio  á  los  caballeras  escoceses  que  estaban  con  ella »  y  al  Obis- 
po de  Ross  que  saliese  de  la  corle.  Su  secretario  Cobbert  se  escon- 
dió ,  y  después  de  muchos  trabajos  y  peligros  se  refugió  á  la  casa 
de  la  embajada  de  España,  de  donde  salió  para  Flandes  con  grande 
exposición.  Los  negocios  de  restilucion  de  presas  continuaban  dila- 
tindoee  cmi  diversos  pretextos.  Sin  embargo  el  Hcy  Felipe  puso  en 
liberted  á  muchos  ingleses  que  estaban  en  Sevilla,  y  aun  les  dió  un 
decente  viático  para  volverse  á  su  pais. 

Isabel  publicó  el  tres  de  Octubre  un  edicto  é  instrucción  para 
perseguir  á  los  piratas  de  resultas  de  las  repetidas  quejas  y  lecla- 
maciooes  hechas  contra  ellos.  El  quince  hubo  en  Londres  una  Jon- 
ta  general ,  en  que  el  Procurador  general  hiao  la  oración  que  se  po- 
ne en  el  apéndice  ,  documento  num.  17. 

Los  nego^ados  de  ios  rebeldes  ó  conjoradoe  se  supieron  tan  me- 
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nndimenfte ,  que  te  -émetábñá  littit  U  capitulacioii  dd  marino  Achins» 
Y  le  snqicndíeroiL 

Al  Obispo  de  Bon  i  pesar  de  las  seguridades  qne  tenía  y  de 
mnnociaffse  como  emb^ador  de  Marfa  Stuard,  lo  prendieron  en  ta 
tmre,  diciéndole  Borle/  qoe  ella  no  era  Brina  nno  ¡nrisionera.  El  Du- 
que de  Norfolk  cayó  gravemente  enfermo  y  se  dijo  que  le  ayudaban 
con  comidas.  Prendieron  también  al  Conde  de  Sutanton ,  al  herroar 
no  del  Conde  de  Norluniberland ,  y  á  iNIorgham,  y  á  Luís  de  Paz, 
agente  de  la  erabaiada  Española.  Esfa  recibió  el  cinco  de  Noviembre 
la  noticia  de  la  batalla  de  Lepantn ,  é  inmediatamente  pasó  á  su  ca- 
pilla á  dar  gracias.  Comutiicada  á  la  Ueiaa  ,  mandó  se  celebrase  cun 
atraordinarios  regocijos  el  dia  nueve ,  tocándose  lodas  las  campanas 
de  la  ciudad  basta  las  dict  de  la  nocbe  con  preces  y  oraciones  psr- 
licnlares  en  todas  las  Iglesias ,  seimon  en  san  Pablo,  y  otras  demos- 
traciones de  fran  regocijo  alli  y  en  todo  el  Bdno. 

El  cuatro  de  Didembre  i  las  dos  y  media  de  la  mañana  ta  Bdna 
de  EspaSa  dió  á  luz  un  hijo  varón. 

Los  católicos  ingleses  refujpados  en  Flandes ,  instaban  cada  dia  COS 
mas  ardor  al  Bey  Felipe  para  que  tomase  ia  causa  de  la  Religión  por 
su  cuenta. 

Ea  Escocia  los  del  partido  de  Sliiard  lograron  algunas  ventajas  contra 
los  del  Regente,  y  de  resultas  determinó  Isabel  enNiar  allá  cuatro  mil 
infantes  j  cuatrocientos  caballos  con  algunas  piezas  de  artiileria ,  lodo 
al  mando  del  Mariscal  de  Berwicb.  El  catorce  de  JKciembre  bideroa 
comparecer  en  el  Consejo  al  embajador  Espés,  y  le  dijeron  terminan- 
temente que  la  voluntad  de  la  Béina  era  que  aaliese  dd  Bdoio ,  pnes 
asi  lo  babia  ella  escrito  al  Bey  su  bermano,  y  que  este  no  podria 
meóos  de  haberlo  mandado  ya.  Á  este  efecto  se  le  leyó  en  el  mismo 
Consejo  una  declaración  de  los  motivos  que  la  Reina  tenia  para  ello. 
El  principal  era  que  no  siguiendo  como  debia  las  huellas  de  su 
ilustre  y  entendido  antecesor,  Guzman  de  Silva,  Jejos  de  promo- 
,,ver  la  alianza  y  fraternidad  entre  las  dos  Corles,  habia  practicado 
,,los  oficios  contrarios,  dando  avisos  y  consejos  falsos  y  perniciosos 
,,al  Rey  y  al  Duque  de  Alba ,  £cc.  y  favoreciendo  ias  conspiración 
,,ncs  y  rebeliones. Isabel  escribid  i  lUipc  con  .ftcba  dd  dics  y 
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8C¡8  en  It  Busma  mstuicia»  j  ascguhbdole  que  redbiria  con  d  gu- 
io que  mmpre  catlquiera  embajador  que  qiwíese  eoTÍark,  aim|o 
de  la  pai. 

Eq  este  año  propuso  Roberto  Homimis  á  babel  varias  traiat  pan 
hoatiUsar  á  Felipe.  Las  principales  eran  mantener  el  colio  amado 

en  el  canal  de  la  Mancha  ,  hacer  liga  con  Suecia  y  Dinamarca  para 
incomodar  las  costas  de  Flandes ,  tener  una  esruadrilia  siempre  á  la 
vista  de  Canaria  para  bostUisar  las  flotas  de  Indias ,  y  confederarse 
con  üi  Rey  de  Fea. 

« 

AMO  DE  157a. 

Intimóse  al  embajador  Don  Gucrau  de  Espés  el  catorce  de  Diciem* 
bre  del  año  anterior  ,  según  queda  dicho  ,  que  dejase  la  Corte  y  el 
oficio  de  Embajador  por  las  razones  expresadas,  y  &  pesar  <3e  las  re- 
clamaciones que  hizo  por  escrito  sobre  ello  ,  y  de  las  dliligencias 
privadas  que  practicó  con  Milord  Burley,  dueño  y  arbitro  absoluto 
al  parecer ,  de  todos  los  negocios  públicos.  £1  veinte  y  uno  del  mis- 
mo mes  se  le  mandó  de  nuevo  que  sin  excusa  ni  dilación  alguna  sar 
lifiM  de  Londres  el  veinte  y  cuatro ,  como  asi  lo  ^ccutd.,  presentan- 
do los  pretestos  que  le  parecieron  op<Mrtanos ,  y  tomando  testigos  de 
lo  que  se  bacia  con  ü  (1).  Salió  pues  de  Londres  ,  j  se  vino  i  Gra- 
vissenda ,  donde  se  detuvo  algunos  dias.  AIÜ  se  le  presentaron  Acbins 
y  Fitz  Willians ,  los  cuales  á  pesar  de  los  tratos  secretos  que  traían 
con  la  Corte  de  España ,  y  de  beberse  sospechado  de  ellos  en  la  de 
Isabel ,  habian  sabido  sincerarse ,  y  tenían  orden  de  ésta  para  trasla- 
dar á  Elspés  á  Calés.  Viendo  su  detención  en  Gravisscnda  ,  le  apu- 
raron £  que  cuanto  antes  saliera  de  alli ,  y  en  efecto,  se  trasladó  á 
Cantorbery  desde  donde  escribió  al  Iky  su  amo ,  dándole  cuenta  de 
lo  que  pasaba. 

{[1)  VfMt  «■  él  «fMioe  d  Jocamato  mám.  si. 
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£1  veinte  de  £nero  salió  de  Cantorbery  para  Dotiwres,  con  órden 
ét  embaroRse  inmeáUitaaiaite.  Entretaato  Tonái  Fresco ,  célebre  ne^ 
godante  genovés,  y  Moiu.  de  Saevhcghen  «  comitionadM  por  d  Dif 
foe  de  Aiba  pwa  procinrar  en  Londres  todoe  loe  negodoe  penantes, 
nlaiivos  á  k  mftae  rcrtiincíon  de  praae  j  mercanc&s ,  tanto  por 
parte  de  ambas  Cortes «  como  de  los  mercaderes  y  demás  personaa 
aabditas  de  ellas ,  praclicaroo  ywis  diligencias  para  hacer  algan  áco- 
modamiento  prudente  ,  en  que  cada  dia  habia  mayores  dilaciones,  por 
la  sospecha  que  se  tenia  de  que  algunos  de  los  del  Gabinete  de  Isabel 
eran  los  mas  iuteresados  cq  romper  en  este  negocio,  por  los  grandes 
intereses  que  les  resultaria  de  la  venta  de  las  presas. 

El  diez  y  ocho  de  Enero  compareció  en  juicio  el  Duque  de  Nor- 
fiilL^Se  trató  su  causa  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  nue- 
V»  Te  de  la  noche.  De  resultas  fue  condenado  i  miMrte  por  traidor, 
^cuando  qoidese  la  Reina.  Se  dice  que  públicanente  exclamó  dando 
agracias  á  IMos  por  esta  sentencia ,  y  qye  rogó  á  todos  los  Jueces  ^e 
„ ninguno  intercediese  en  fitror  snyo  con  la  Reina,  y  ti  solo  por  la 
ttPfOteccion  de  su  hijo.*'  Fueron  nombrados  muchísimas  veces  en  el 
proceso  el  Papa  y  el  Rey  de  España.  £1  mismo  dia  fue  preso  en  Can- 
torbery Bourghes,  mayordomo  del  embajador  Esp¿s  ,  suponiéndosele 
complicado  en  una  nueva  conspiración ,  maquinada  por  aquellos  días 
para  asesinar  al  Conde  de  Lechesttr. 

Rotas  ya  de  todo  punto  las  relaciones  con  España  en  aquel  mo- 
mento, á  instigación  de  Mons.  de  Moogomery  y  otros  agentes  de  Fran- 
cia, de  acuerdo  con  Borley  y  todo  el  partido  inglés  mánifiestamente 
deelarado  á  hvot  dd  Frfncipe  de  Orange  y  de  k»  hugonotes,  se  trt» 
tó  con  d  mayor  calor  por  d  Consejo  secreto  de  babd  de  hacer  «ma 
liga  ofensiva  y  defensiva  con  IHncia,  cuyos  capitolos  llegaron  á  cs-^ 
tenderse,  como  se  verá  después,  y  ann^se  dieron  pasos  muy  avanzados 
para  maquinar  en  la  Corte  del  Rey  Don  Sebastian  de  Portugal  algún 
desafecto  y  deserción  de  los  intereses  del  Rey  Don  Felipe  su  tio.  Para 
ello  ,  ademas  de  las  contestaciones  que  se  tenían  con  Antonio  Foga- 
ta, combionado  de  la  Corte  de  Lisboa  en  los  negocios  de  comer- 
cio ,  se  entablaron  comunicaciones  con  un  tal  Giraldi  ,  caballero 
italiano  al  servicio  de  Portugal ;  pero  uno  y  otro  practicaron  las  di- 
TOMO  vu.  Aaa 
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ligencias  con  bastante  reserva  y  destreza,  y  aun  dieron  avisos  impot' 
Untes  de  lo  que  pasaba  á  la€orte  y  Hiditros  «ipiSolM.  llailtr  Bcrai 
7  Mttkr  ífiMfOD  iconflanaflof  ^icis  «de  ^ebecro  por  contpindom 
coiitra  Iiei3MMar.,  d  ler  ahorcaftis ,  j  medio  .ms-deicaartnados.  Coo 
dio*  íne  taadmii  coüdttudo  Jlastcr  Sirgner.,  .tecietirio  ^del  Daqae 
ae  NorfbIL 

lACgo-que  Don  Gueraa  Ue^  í  flandes,  se  confederaroa  «eon -fl 
los  mochos  .ingleses  y  escoceses  que  allí  estaban  refugiados ,  y  co- 
mo sabían  que  había  abundado  siempre  en  la  idea  de  la  invasión, 
se  valieron  de  él  para  proponerla  á  todo  trance  á  Felipe,  presentao- 
do  para  ello  inumerables  memorias ,  notas ,  dictimenes  y  todo  gé* 
ñero  de  papeles,  proponiendo  cada  uno  aquello  que  le  era  mas  gra- 
to y  favorable. 

•Uoos  -crdni  que  dciiÍA  commurie  por  MuhU;  oirot  que  por  d 
aorte  de  Escocia.,  y  que  fibrada  la  Reina  DoSa  Biaría  de  h  fri" 
aion  •<  todo  trance  y  costa ,  ddua  casarse  con  Don  Joan  de  éM- 
tria,  7  de  esta  -suerte  apoderarse  de  toda  la  Corooa  de  Ingrato" 

ra.  Los  .irlandeses  lo  querían  por  ,  y  se  interesaron  can  d  Papa 
para 'que  ílo  .propusiera  á  su  hermano  el  Rey  Felipe.  Este,  podemos 
asegurar  que  se  recelaba  de  cualquiera  idea  de  engrandecimiento  de 
su  hermano  Don  Juan  ,  pues  habiéndole  Pió  quinto  propuesto  p*» 
Rey  de  Túnez  y  Ar^jel  ,  se  incomodó  altamente  de  ello. 

El  Gabinete  de  Madrid  que  con  tanto  calor  se  habia  prestado  á 
adoptar  las  ideas  y  pasus  de  rebelión  del  Duque  de  Norfolk ,  cooM- 
nicadas  por  mdoifi ,  aprestando  para  ello  dineros ,  armas  y  todo  gé- 
nero de  municiones  á  pesar  de  la  opodcion  del  Duqnc  de  Alba  á 
aemqante  caipresa ,  lu«go  que  la  vid  desgraciarse  en  los  priawroi 
soi ,  se  Inao  tordo  á  todas  las  instancias  7  enérgicas  redamacioRa 
de  los  emigrados  en  Flandes  y  en  España,  7  de  los  disidentes  M 
Irlanda  ,  Escocia  é  Inglaterra.  El  mismo  Duque  contribuia  fcgno  ta 
primitiva  opinión  á  desechar  semejantes  propuestas ;  y  acaso  puede 
aventurarse  la  opinión  de  que  sí  él  hubiera  vivido  ,  no  se  hubier» 
sepultado  para  siempre  la  marina  española  en  el  Canal  de  la  Man- 
cha el  año  de  mil  quinientos  ochenta  y  ocho.  Resulla  que  en  todo 
este  año  hubo  una  correspondencia  larga  y  secreta  con  Isabel  ,  y  > 
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pesar  de  la  riqueza  de  los  papeles  diplomáticos  de  España  ,  y  de  la 
esquisita  diligencia  de  los  secretarios  de  Felipe  ea  custodiarlos  todos, 
no  hemos  podido  cerciorarnos  de  los  objetos  secretos  de  su  corres- 
pondencia. Lo  que  es  indudable,  es  que  mientras  yWiÓ  el  Duque ,  Feli- 
pe no  se  resolnó  totalmente  á  li  empresa  de  nLvadir  la  Inglaterra. 

Por-  di»  dii»  C0RÍ6  U  vos  de  qne  A  Bey  de  DinaoMurcá  j  lo» 
filedOR»  Falalino  j  dé  S^ooúi  tendnan  un*  entrensU,  j  <e  Jiuian 
Mcranentaiio»  |Mn  catar  nat  anidM»  tod» i  instancia  de iidicl. 

Esta  repifiS  varios  edictos,  proiabseiido  las  piraterías,  j  aanque 
muchos  mimstros  españoles  los  reputaban  solamente  formularios,  oofr> 
tribujeron  á  mantener  siempre  cierta  espede  de  comunicación ,  y  no 
romper  de  todo  punto  las  relaciones  entre  ambas  potencias.  Al  ma- 
yordomo de  Pvspés  se  le  puso  en  libertad,  no  habiéndosele  podido  sa- 
car ningún  secreto,  ni  probado  nada  fundamental  contra  él. 

Para  tratar  en  Francia  los  negocios  de  la  liga  que  tanto  se  apete- 
cia  ,  estaban  allá  ademas  del  embajador  ordinario  ,  el  secretario  Smilh, 
Chiligre  y  Guido  Cavakbanli  De  resultas  de  sus  olicbs  y  diligencias, 
nno  á  Inglalerra  coa  d  miaino  objeto  Mons.  de  BIéinorancL  Mons. 
Cvocb  fue  también  «nnado  á  Escocia  por  parie  de  la  Beina  Ma- 
dre de  Francia  y  con  despachos  aeerelas  de  sa  CorI»,  para  mante- 
ner en  aqndios  estados  alguna  influencia  por  sn  parle;  y  no  estaba 
muy  satisfecha  Isabel  de  sus  intenciones  (i). 

£1  Duque  de  Alba ,  instigado  por  Espés  para  que  tomara  en  con^ 
sideración  la  antigua  propuesta  de  Achins  de  entrar  con  el  núme- 
ro de  nave5  que  antes  se  ha  dicho  al  servicio  de  España,  la  desechó 
de  todo  punto,  diciendo  que  era  muy  costosa. 

Antonio  de  Guaras,  dependiente  de  la  embajada  española  en  Lon- 
dres, y  que  resida  en  aquel  pais  desde  la  ida  allá  del  Rey  Felipe, 
fue  instado  por  Lord  Bnriey  á  escribir  al  Duque ,  para  que  áe  bas- 
caran ne^Bós  contíHatorioa  de  teraainar  las  diferencias  peotiénltt,  w 

• 

(i>  Ia  lip  f«  crafinuAt  m  Blob  «I  »BI  loeorr*  fuklX»  4e  «r  de       mvu  ár- 

iiei  f  nmve  de  Abril.  (*Se  prometía  allanta    »  madas  y  vitualladas  por  do*  meses,  coa 
•  aíeatin  J  defensiva  recíprocamente,  siendo    ■  tripulación  de  mil  dofcicaloa  itombrei,  J 
•Invadida  cniqaicn  de  ha  paHei  co«ln>  »dt  aeb  nil  iabalM»*'' 
«laaiei,  arafW  ú  irnnuK  §mm  kurmno. 

Aaa  2 
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\  especial  en  materia  de  comercio.  Era  Guaras  hombre  pacifico ,  y  pa- 
rece qué  estaba  bien  opinado «  y  por  lo  mbmo  hasta  la  Reina  fe 
atendía.  Por  su  medio  £e  mantuvo  una  correspondencia  regular  has- 
ta d .  BOiiibraiiiicata  ét  ikmio  enibtjador. 

.  A  esta  época  ocurHó  d  lerantaniteoto  j  rdielioii  de  toda  la  Gc- 
knda,  suceso  que  se  atribuyó  á  intrigas  dd  Ckübíoete  inglés,  cea 
cuyo  motÍTo  Felipe  se  inittf  mas  contra  d.  IVexdingis,  Canfer,  y 
otros  puntos  negaron  la  obediencia  al  Rey.  Algunos  de  los  disiden- 
tes se  fortificaron  en  Bride*  Falló  poco  para  que  no  sucediera  .otra 
tanto  al  mismo  tiempo  en  Bergopsoon  y  Rotterdan.  En  las  Islas  pe- 
queñas contiguas  derribaron  las  Iglesias ,  y  comclicron  algunos  esce- 
sos  los  llamados  Gueux.  Isabel  creó  este  año  el  tlia  de  San  Jorge  cua- 
tro Barones  nuevos,  y  dio  la  Jarretiera  á  Memoranci  y  á  Burley.  El 
ocho  de  Mayo  abrió  el  Parlamento  personalmente  y  de  toda  cere- 
monia, llevando  coronaren  la  cabeza.  Tratóse  en  él  principalmente 
de  los.  cargos  que  resultaban  contra  la  Reina  de  Escoda  y  otros 
conspiradores  (i). 

.  lias.congregadooes  .de  las  sectas  reformadas,  vista  la  rebdion  de 
la  Gdanda,  juntaron  gruesas  sumas  de  dinero,  y  grande  cantidad  de 

municiones  d^  boca  y  guerra ,  y  con  las  que  el  Gabinete  de  Lon- 
dres babia  proporcionado  ,  las  enviaron  á  Frexelingas  por  medio  de 
un  mercader  llamado  Pouints ;  con  lo  cual,  y  el  manifiesto  pubhcado 
en  aquellos  días  por  d  Principe  de  Orange,  eran  grandes  las  espe- 
ranzas de  todos. 

Los  mismos  Obispos  protestantes  hacian  instancias  públicas  para 
que  se  declarara  la  guerra  á  Felipe ,  y  se  pedia  con  furia  cuanto  an- 
tes la  cabeza  del  Duque  de  Norfolk.  Se  hicieron  varios  levantamien- 
tos y  reclutas  de  gente  de  guerra ;  se  armaron  todas  las  naves  posi- 
bles ;  y  mientras  babel  iba  i  Antoncourt  á  tratar  los  negocios  de  la 
liga  con  Memoranci,  envió  á  Frauda  d  Almirante,  babiendole  crea- 
^  Conde  de  lincotin.  El  Obispo  de  Ross ,  d  Conde  de  Sodbantoo, 
dos  hijos  del  Conde  de  Arbi ,  Lord  Lumile ,  d  Conde  de  Arandell, 
Lord  Cobban  y  Tomás  Cd>ban  su  becmano ,  con  mas  de  otros 

(i)   YékaMlMcar|Mciicl«f¿iulMc,doc«iBcntot  II,  ily  i4' 
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treinta  personajes  seguían  presos.  Ed  Ú  Plrtamento  M  tocó  la  mate- 
ría  de  succttOD  á  U  Corooi  y  hubo  grandes  debates  sobre  n  era  'le- 
gllimo  d  bijo  m^jm  del  Conde  de  Aifoct  y  de  Itfikidy  Catalina ,  por 
babcr  nacido  tía  ser  de  público  matrimonio. 

Los  Ilameneos  refiigíados  en  Inglatevra  sidieilaban  y  embarcaban 
toda  csped»  de  aocorroa  para  Gelanda.  Los  de  IVeaelingas  ofrccicRMi 
á  Isabel  la  ciodad;  pero  no  la  aceptó  (i). 

El  Teinte  y  cuatro  de  Majo  partieron  de  Plymoutli  los  dos  her- 
manos Tomás  Y  Juan  Dracke  con  dos  naves  ,  una  de  cincuenta  to- 
neladas y  cuarenta  hombres ,  y  olra  de  treinta  toneladas  y  treinta 
hombres ,  con  a;randes  preparativos  para  incomodar  los  puertos  de 
Indias.  El  doce  de  Junio  fue  ajusticiado  públicamente  en  la  plaza  el 
Duque  de  ISorfulk,  corlándole  el  verdugo  la  cabeta»  sin  permitir  el 
que  este  le  vendase  los  ojos.  Dijo  al  pueblo  que  con  so^  vohintad  jamas 
babia  ofendido  i  la  Rdna;  que  aonqne  eonocia  poder  ser  culpable 
en  babene  querido  casar  con  la  Reina  de  Escoda,  él  nunca  bad>ía 
becbo  atención  á  lo  que  un  tal  Ridoifi  le  babia  dkh»  de  parte  del 
Papa  y  de  otros ;  que  si  tenia  culpa  en  ello ,  era  solo  haberío  calla- 
do por  simplicidad ;  pero  que  ni  en  ello  ni  en  otra  cosa  había  jamas 
tenido  voluntad  al  Papa  ni  á  su  doctrina}  declarando  que  ¿1  siempre 
babia  sido  protestante  (2). 

Los  capitanes  Morghan  y  Brun  salieron  para  Frexelingas  con  gen- 
te inglesa  de  socorro.  Sin  embargo  la  Corle  procedía  con  algún  reca- 
to en  esto ,  pues  precisamente  aquellos  dias  corrió  la  voz  de  que  pa- 
saba por  el  Canal  el  Duque  de  Medinaceli  que  baUa  salido  de  La- 
redo  con  1^  escuadra  el  cuatro  de  Mayo.  Efectivamente  d  Duque  de 
Alba  ranedid  prontamente  dicbos  allMWOtos,  castigando  el  levanta- 
mienlo  de  Valoicicnncs ,  apoderándose  de.  algunos  fiiertes  inmediatos 
i  t'réielingM  y  cercando  á  Moas  de  Henau. 

Créese  que  babel  no  aceptó  la  oíértf  que  de  nuevo  la  bicleron 

(1)    El  eomUoatdo  >e  llamaba  Linleit  ¿o  el  Daqoe  de  Alba  ¿i]o  al  R«y  «a  amo 

(a)   Lm      htm  vúlo  lu  carUa  origina-  que  no  padta  fiarw  ni  de  la  doctriiu  ni 

k»  dd  Daqac,  afirmnlo  coa  repetidM  jo-  ét  k  penona  Ai  Norfolk «  ao  koUibo  lili 

ramento*  lo  contrario  al  Pj\n  y  i  Felipa,  ftimlll— ■ 
ae  luUaa  en  csudo  de  juagar  «^ue  cuan- 
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los  de  FreseUogas  de  sometene  á  tu  dominio ,  porque  habiendo  ido 
allá  «n  idBeniAio  bolofiéi  Uaniido  liun  N^groai  á  ver  d  aitfe  y  le* 
conocer  ti  podUi  fertificaiee,  iiifi»ni¿  á  la  Reina  que  no.  Sin  enibir- 
go  ae  Itevanm  allí  ama  de  doacfanfca  pieaaa  de  arliUeifa  de  Ume 
colado,  7  ocho  de  Iwoaee  dr  batir  (t) nil  qoinienfov  afuceear faca- 
cíenlos  barriles  de  pólvora  y  vcinle  mÜ  escndoa  en  Aiaerer. 

El  principal  encargado  de  cata  conducción  era  Sir  Hunfre  GIÍ- 
bert,  que  llevó  al  mismo  tiempo  quinientos  hombres  de  desembarco.  El 
Conde  de  Oxford,  mancebo  de  veinte  y  tres  años,.  aoIicililS-  ci  mando  da 
la  expedición ;  pero  la  Reina  se  negó  á  ello. 

El  Parlamento  se  prorogó  hasta  el  veinte  y  nueve  de  Setiembre? 
y  aunque  se  hizo  en  éi  propuesta  formal  de  que  se  autorizasen  lat 
nuevas  sectas  de  Religión ,  Isabel  no  lo  consintió.  En  fines  de  JuiÚ9 
fueron  coutínnaa  laa  confireadea  de  htbú  y  ana  mñaiafroa  con  Me* 
aorand  y  MonK  dir  Foir  aobre  vciificir  h  figa  dendva  j  defeMi» 
va ,  dedertfndoae  abierfaiBente  contra  E^pe.  Menonnicí  p»tí(  de 
Ipgloiem  d  priflMro  de  Julio  para  ínfoimar  verbalncnle'  £  aa  Corte 
de  lo  que  se  había  plaCicado..  Entretanto  era  increible  la  actividad 
de  armamentos  marttánoa  ^le  se  bacian  cada  día,  y  eí  nánero 
de  espías  y  aventureros  que  se  ofrecian  voluntariamente  para  ir  i 
Gelanda  y  á  todas  partes  con  designio  de  favorecer  aquella  empresa, 
contando  con  que  Mons.  seria  socorrido  ,  y  que  se  podria  cercar  i 
Midlcbourg.  Parece  también  que  contaban  con  la  buena  voluntad  de 
Brugcs  para  ello.  £1  diez  y  ocho  de  Julio  fueron  batidos  los  hugo- 
notes ianto  á  San  Gknlain ,  cuya  noticia  causd  gran  sensación  ta 
Ingbterm.  Esfe  ancoso ,  la  posleri<Mr  mortandad  de  elloa  en  Paris  y 
la  denota  del  Madpe  de  OkRange  por  d  Doqne  de  Alba ,  descon- 
certaron todos  loa  planea  dd  Gabmele  de  Isabd  por  entonces ,  ¿  im* 
pidieron  qne  ae  lealisase  en  famosa  liga  con  IVanda. 

Hasta  que  ae  supieron  las  anteriores  notidas «  no  cesaron  de  ha- 
cerse aprestos  y  remesas  de  gentes  á  los  puntos  rebdadoa  de  FlandeSi 

<i)  E«  Bouble  la  «cUffidbd  y  el  íapalio  aarlinM!  de  «Ib  de  Fbodct»  7  ca  erte  »2«  r> 
^  d  Gobiemode  IiiM4Í<«a  faem  «Bm  podira  Im  la^cM  akMlwv  di  ^ilniii  f 

a  bs  fundiciones  de  artilVn'a.  Á  la  macrlc    «nBM  á  SfadlM  Btladaik 
de  tu  iiernua»  k  Reiiu  hUtU ,  tcuiaa  que 
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mandando  U  úlliina  Master  Pdam,  teninie  de  1«  aiiflkirfft  en  In- 
glaterra ,  bmnkw  de  nmclw  tapidded  y  valor»  qne  He«ó  á  FrcxeÜBp 
gas  otras  vciote  piesas  mas  de  beoiicej  entre  .días  ocho  caüoncs  de 
batir  rcfimados.  De  averie^  que  .en  pñaa^dos  de  Julio  se  contaba 
qne  habían  ya  pasado  á  JFlandes  de  nneft  i  dies  mil  hombrea. 

£1  ingeniero  PorUoarío  ,  florentin  qne  jrciidia  en  Inglaterra  desde 
d  tiempo  de  Enrique  octavo,  fue  ioTÍUdo  por  Isabel  para  ir  á  Fre- 
xdingas  á  dar  orden  y  traza  para  ibitificar  Jqnd  .attío ;  pero  se  es- 
cosó  de  ello  ron  buenas  palabras. 

Por  estos  dias  nombró  Isabel  á  Smilh  que  estaba  en  Francia  i 
procurar  la  liga ,  secretario  principal  en  lugar  de  Cecil }  á  éste,  te- 
aorero  mayor  del  Reino ,  y  al  Conde  Sussex »  camarero. 

En  Escoda  hubo  grandes  noiedad^  xeo  aofiio  de  haber  to> 
mdo  el  partido  «de  la  Adna  Mada  já  «Conde .de  Jlcs,  igobeniador  de 
aqnd  Bdno;  lo  cnd  je  .snpo  icon  motivo  de  haberse  interceptado 
nna  caria  de  Mona.  £HM¡he  'para  .d.,  y  de  Msuttas  prenteon  .á 
éite.  En  Irlanda  los  católicos  Jiicieron  nuevas  tentativas  para  sacudir 
d  yugo  de  Isabel.  El  artiNero  Pelam  ,  y  Sir  Raí  Saddar ,  canciller 
j  del  Consejo  privado  ,  salieron  con  la  expedición  arriba  referida 
para  tomar  posesión  por  kábel  de  Frexelingas  y  fortificarla  ;  pero 
con  despachos  ostensibles  para  en  caso  de  no  poder  hacerlo,  ó  ser 
cogidos ,  manifestar  que  iban  á  tratar  con  el  Duque  de  Alba  sobre 
transacion  para  la  restitución  de  mercancías. 

Por  el  mismo  tiempo  llegó  á  Isabel  un  Flamenco  de  Brpges ,  llar- 
mado  Caseembrot.,  eiíado  dd  Príncipe  de  Oraoge ,  con  .cartas  del 
Duque  de  Sajonia ,  .dd  .Conde  Palal¿o  y  del  Margncs.de  Branden* 
bnrg ,  en  que  la  ;ofiredaB  :80coflros  .de  .iniánteria  y  .cdnllería ,  y  car^ 
gar  todos  á  un  tiempo  sobre  los  fstados  !Bs|ii»,  denpre  qne  día  y 
la  Corte  de  Francia  hicieran  'lo  mismo  á  un  tiempo.  Trajo  también 
cartas  del  Principe  .de  Orange,  agradeciéndole  la  gente  y  dineros 
con  que  le  favorecía.  Sadelar  y  Pelam  volrieron  y  aseguraron  i  Isa- 
bel que  Frexelingas  no  podia  fortificarse.  El  Rey  de  Francia  cnvíiS  a 
la  misma  Reina  un  caballero  llamado  Mole ,  para  significarle  que  por 
las  repetidas  instancias  del  Papa ,  del  Emperador  y  de  la  Señoría 
de  Yenecia  no  podía  efectuarse  la  liga  proyectada ;  pero  que  si  ella 
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ratUícabi  las  captoladoMi .  eoncarnieDtes  i  EmocU  ,  A  ae  coofede* ' 
rana  coa  ella  contra  cual^uíara  Vtinápt  que  acomelitae  cosa  laya 

de  Inglaterra  ó  Irlanda. 

Los  Escoceses  partidarios  de  Isabel  entregaron  i  ésta  al  Conde  de 
Nortumberiand.  Con  este  motivo  ílaqueú  mucho  por  entonces  el  par- 
tido de  Stuard  allí ,  atribuyéndose  á  haberse  descubierto  toda  la  ma- 
quinación que  se  habia  tramado  el  año  anterior  por  descuidos  y  fla- 
quezas de  llidoin,  que  manifestó  todo  el  proyecto  é  instruccioaes  que 
llevaba  i  un  flamenco  llamado  Bayli ,  el  cual  habiendo  ido  á  Ingla- 
terra, fue  poeifo  en  tortura,  j  «antfi  de.phoo  iodo  lo  que  aquel 
le  comunicó.  También  parece  que  otro  confidente  del  proyecto,  que 
estaba  en  Amberei,  lo  ctmnicó  li  embajador  del  Daqpt  de  Floreii- 
cía,  7  habi^dolo  éste  participado  á  au  amo ,  lo  cscobió  inmediata- 
mente á  Isabel ,  y  al  momento  fue  publicado  en  juitío.  Las  resultsi 
fueron  que  < el  Gabinete  de  Londres  sacriGcn  hasta  dos  mil  libras  psr 
hacerse  con  la  persona  del  Conde  de  Nortumberiand,  que  hit  ajus- 
ticiado en  Yorck  el  veinte  y  dos  de  Setiembre  ,  diciendo  públicamen- 
te, que  mil  vidas  que  tuviera  las  daría  por  U  fé  católica,  en  cuya 
comunión  moría. 

£1  Duque  de  CUatelcrao  y  demás  confederados  partidarios  de  Stuard, 
se  sosteaian.  en  Edimburg ,  y  Sir  Adán  Gordoo  dio  por  estos  dias  na 
golpe  considerable  á  loa  del  bando  contrario.  A  consecuencia  de  csts 
ae  bico  una  suspensión  de  armas  por  dos  meses.  Casi  al  mismo  tít» 
po.  se  aupo  la  muerte  dd  Almirante  de  Francia,  y  d  espantoso  so. 
ceso,  de  los  hugonotes  en  Paris ;  de  cuyas  resoltas  ae  despacharon 
avisos  tripKcados  á  Frexelingas  para  precaverse  de  cualquiera  sorpre- 
sa ,  y  aun  se  hizo  correr  la  Yoa  de  que  se  -darían  por  rebeldes  todos 
los  ingleses  que  habian  pasado  á  Flandes,  sino  volvían  dentro  de 
cinco  tilas.  Un  gran  número  de  naves  que  estaban  equipadas  en  di- 
ferentes puertos  para  ir  á  incomodar  en  los  de  España,  especialmen- 
te cu  las  costas  de  Galicia  y  Andalucía ,  recibieron  avisos  de  espe- 
rar nuevas  órdenes. 

Sin  embargo  se  fadlitaron  al  Piinc^  de  Orange  trttnta  mil  li- 
bras esMloM  >  7  se  escribió  con  mucho  interés  i  los  Principes  afef 
manes  coniéderadof ,  para  que  no  le  desampararan.  A  María  Staaid 
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y  Á  muchas  católicos  de  los  que  estaban  presos,  estrecharon  las  pri- 
•iones,  y  se  dieron  providmciat  para  contener  los  disturbios  que  los 
puritmos  mofÍMi  contra  los  lotoanoa. 

Algunos  iragonotes  huidos  de  Francia  se  rcfugiaMMi  en  puertos 
ingleses.  Al  nunno  tiempo  se  conensaron  á  hacer  grandes  prepara^ 
tívos  para  fortificar  á  Portsmouth  y  poner  en  defensa  todos  los  puer- 
tos y  costas »  recelosos  los  del  Gabinete  de  alguna  invasión ,  en  fis- 
ta  de  los  sucesos  de  Francia  y  de  Flandes. 

La  tregua  de  Escocia  se  rompió  inmediatamente,  y  las  tropas  in- 
glesas volvieron  á  acercarse  de  nuevo  i  la  frontera.  A  la  Reina  Ma- 
ría la  estrecharon  mas  y  mas  en  su  prisión,  y  á  los  Obispos  y  otros 
católicos  á  quienes  se  habia  relajado  la  carcelería  bajo  fiansa ,  man- 
daron volver  á  las  fisiones.  Por  los  ñisnos  días  se  iSá  penuiso  para 
sacar  artillerfa  de  hierro  colado  para  Beiherla,  sospechándose  que 
iban  á  negotíarse  tratos  muj  importantes  con  aquellas  Bcgcncias. 

Tomás  Gracian  (Gresson)  famoso  n^jociante  inglés,  nombrado  por 
la  Reina  Isabel  para  ir  á  Flandes  á  llevar  dinmos,  y  procurar  otros 
para  socorrer  á  Orange ,  se  rompió  una  pierna  en  el  puerto ;  suceso 
que  generalmente  fue  sentido  por  los  de  la  Corte.  Llevaba  créditos 
de  hasta  doscientos  mil  escudos.  Se  mandó  al  mismo  tiempo  hacer 
una  muestra  y  alarma  general  de  gente  de  guerra  ,  de  á  pie  y  de  á 
caballo,  pronta  ai  primer  llamamiento,  confiando  la  dirección  y  man- 
do á  cuatro  que  llamaron  Blariscales. 

Entretanto  Lord  Burky  no  cesd»a  de  practicar  filigendas  con 
el  agente  español  Antonio  de  Guaras  para  entablar  algunos  términos 
de  acoosodamiento  en  las  diiérendas  de  negocios  pendientes  entro 
ambas  Cortes ,  y  con  noticia  y  conocimiento  del  Duqut  de'  Alba  se 
llegaron  i  estender  artículos  de  transacción.  Este  trato  se  suspendió 
con  motivo  de  la  noticia  de  los  castigos  hechos  en  Malines ,  que  in- 
comodaron extraordinariamente  á  Isabel  y  á  sus  ministros.  De  resul- 
tas de  ello ,  enviaron  de  nuevo  socorros  de  toda  especie  i  Flandes. 
Viendo  que  los  negocios  allí  no  tenian  el  pronto  y  favorable  éxito 
que  se  hablan  prometido ,  se  aceleraron  de  nuevo  á  proponer  artí- 
culos de  pai  j  concordia;  pero  privadamente  dijeron  á  Guaras  que 
aunque  el  Bey  Felipe  los  concediese,  no  tenian  ninguna  seguridad 

TOMOTnu  Bbb 


378  Memoeias  bb  1.a  Real 

de  que  k»  gmrdaie  y  cmiiplícse ;  7  fiaban  mas  en  d  Jknip»  de  Alba 
ia  este  salía  por  garante  de  dios.  Una  de  las  cosas  que  Isabel  ofie- 
d6  á  Guaras  fue  coosegnir  la  obedienda  j  leduecion  dd  Prind|ie 
de  Orai^.  Por  estos  días  bdio  grandes  reeocuentros  militares  en 
Escocia,  y  bastantes  levantanuentoa  en  Irlanda.  El  Conde  de  ArU 
murió  como  católico.  Dos  hijos  suyos  que  también  lo  eran  ,  estaban 
presos  por  sospechas  de  favorecer  el  partido  de  la  Reina  de  Escocia. 
Muerto  allí  el  Conde  de  Mart  que  tenia  rn  custodia  al  Pnnripe  Ja- 
cobo  ,  fue  entregado  éste  á  un  hermano  del  mismo  Conde.  Isabel  hÍ20 
grandes  diligencias  para  que  se  nombrase  por  gobernador  al  Conde 
de  Morton,  y  por  este  medio  asegurarse  de  la  persona  dd  jóven 
Piincipe. 

Pablicdse  por  estos  dias  nn  folíelo  impreso  en  que  se  ascgurt- 
ba  que  en  d  Concilio  de  Tirento  se  babia  decretado  definilivamenté 

acabar  con  todos  los  hugonotes  ;  y  la  Reina  mandó  á  los  Obispos  que 
se  hiciesen  colectas  para  fiivorecerles.  La  -Corte  de  Francia  aparentó  al 
mismo  tiempo  entrar  en  nuevos  tratados  con  Isabel  ,  y  aun  solicitó 
el  l\cy  á  esta  para  que  fuese  madrina  de  una  hija  que  le  había  naci- 
do. Pero  fueron  apariencias  que  duraron  poco ;  pues  el  Gabinete  de 
París  supo  inmediatamente  que  habia  tratos  secretos  entre  Isabel  y 
los  de  Guiena ,  Gascuña  y  el  Languedoc ,  y  principalmente  Jos  ét 
la  Rochda.  Para  proteger  y  dar  cdor  á  estos  tratos ,  se  libraron  » 
bre  Hambnrgo  dncoenta  y  dos  mil  fibru  de  gruesos ,  destinadu  i 
pagar  las  tropas  que  se  levantasen  en  Alemania.  Los  sucesos  míUtBia 
de  Flandcs  daban  lugar  á  creer  que  d  Prindpe  de  Orangc  tendría  que 
refugiarse  á  Inglaterra.  Isabel  manifestó  que  estaba  pronta  á  adaliti^ 
le  f  y  deda  á  Jos  españoles  que  iotercederia  con  d  Rey  Felipe  para 
que  le  perdonase. 

Lord  Acres  escribió  en  fines  de  este  año  enérgicamente  á  la  Duquesa 
de  Feria  por  si  y  en  nombre  de  todos  los  católicos  refugiados  en  Flan- 
des,  instándola  para  que  se  interesase  con  el  Rey ,  á  fin  de  que  tomara 
uia  resolución  eficaz  en  los  negocios  de  Inglaterra ,  pues  ya  no  podian 
esperar  mas.  Los  cabdleros  ingleses  que  residían  en  dichos  Estadas 
con  pensiones  dd  Rey  Felipe,  eran  los  nguicntcs. 
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Florines  mensuales. 


Conde  de  WeBlmorland.   aoo 

Condesa  de  Nortombcriaiid.  .  .  .  acó 

LeoDardo  d'  Acre   too 

.  Egremond  Radichfle.  6o 

Richard  Morthon   |^ 

Francisco  Norlhon                    .  36 

Saoson  ISodhon   ao 

Cristóbal  >ian)ill   4*> 

Entembert  Nemill   fyi 

Tomis  M archinfid.   36 

Joige  ChanlieilaDd.   ao 

Cárloe  Parcher.   -  5o 

Joifo  Ghamberlen   6o 

La  fliiiger  del  doctor  Pardicr. .  .  i6 


Las  embarcaciones  españolas  dolcnidas  en  puertos  de  Inglaterra  ea 
fines  de  este  año  eran  óchenla  y  dos,  en  la  forma  siguiente. 

£d  Antena  tres.  En  c!  Castillo  de  la  Torre  junto  á  Antena  una. 
En  Porlan  una.  En  Artamua  trece.  £n  IMymouth  treinta  y  dos.  £o 
Favique  dos.  En  Falmout  ocho.  En  Londres  veinte  j  dos. 

Se  valoaiban  y  apreciaban  las  mercaderfis,  dineio  y  embarcaciones 
arrestadas  en  un  nUlon  ciento  noventa  núl  ducados. 

Mo  será  fuera  de  ptopésilo  poner  aquí  un  estado  dd  qérdto  del 
Rey  Felipe  en  Flandes  este  a2o. 

INFAI^TERÍA  ALEMANA. 
\Alananu  bajete  Hambref»- 

Conde  de  Yei^es   6  banderas.  .  i8oo 

Conde  de  Bossn.  ....  lo  idem.  . .  .  3ooo 
Conde  de  Mega   lo  idem.  .  . .  3ooo 

7800 
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Hombres. 


7800 

Alemanes  alias,  ' 


Conde  Otho  de  Ofre»- 


10  banderas.  . 

3ooo 

lú  Ídem.  .  .  . 

3  000 

10  Ídem.  .  .  . 

3ooo 

9000 

INFAm'ERÍA 

WALONA. 

Campaltíú$  vkjm  é  «oijio  A  Mems,  Bria» 

a5  banderas.  . 

5ooo' 

10  ídem.  .  .  . 

2000 

10  ídem.  .  •  • 

aooo 

10  ídem.  .  .  . 

2000 

10  ídem.  .  .  . 

2000 

12  ídem.  .  .  . 

a4oo 

Cofond  Gaifiar  BoMm.  . 

6  Ídem.  .  •  . 

1200 

INFANTERÍA  ESPAÑOLA. 

Tercio  de  Don  Rodrigo  de  Toledo   aooo 

Tercio  de  Don  Hernando  de  Toledo.  •  .  .  1600 

Tercio  de  Julián  Romero   i5oo 

Tercio  de  Don  Gerónimo  de  Bracamoate.  .  1700 


Total  de  infantería.  .  .  .  ^0200 
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CABALLERÍA  AUEHANA.  Hombres, 

CHú^Ni  de  Colonia.   aooo 

Conde  Olho  Cambiiiclie.   looo 

Obispo  de  Tréverís.  .  .   aooo 

Conde  de  ManzfelU.   .  .  iSoo 

Duque  de  O-Ljstain.  •.*.*•.*•••  3ooo 


oo 


Hadzbrea   i5 

Cabail.  d.el  Duque  de  Cleres   5oo 


I  (J.TOO 


GENT1:.S  DE  AAMA& 

De  los  Estodoe.   3ooo 

CABALLERÍA  LIGERA  ESPAJHOLA. 

Compañía  de  Don  Hernando  de  Toledo.  lOo 

Idem  de  Don  Antonio  de  Toledo   loo 

Wtm  de  Don  Bernir&io  de  Mendoea.  •  loo 

Idem  de  Doa  Pedro  de  Tarni.  .....  loo 

Idem  de  Don  Joan  Pacbeco  •  .  ico 

Idem  de  Don  Lope  Zapata   ico 

Idem  de  Aurelio  Pakmj.  ........  .  loo 

700 

ARCABUCEROS  BE  ACABALLa 

Compañía  de  Gonzalo  Fernandez   100 

Idem  de  García  Valdés   100 

2l>ü 

Total  de  caballería.  .  .  .  i44oo 

Idem  de  infantena  y  cabaüena.  .  .  .  54(mo 
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ARTULERÍA  DE  CAMPAÑA. 

Nueve  nediM  cnldtriiias   g 

Once  Mcret  %   ti 

Sús  gkau  peqoeSas.  •   € 

Qne  son  vanle  j  sds  picus   36 

ARTILLERÍA  D£  BATIR. 

Treinta  y  seis  cañones  gruesos   36 

Ditt  y  sdt  mediM  uShom,   16 

Sds  culebrinas.  .    s 

Que  son  cincuenta  y  ocho  piezas.  .  .  5S 

Total  de  arlillería.  ......  84 

GASTADORES. 

Había  coatrocienlM  gastadores.   400 


ANO  DE  1573. 

Los  Estados  de  Holanda  y  el  Principe  de  Oranga  ofrecieron  en  prin- 
cipios de  este  año  á  Isabel ,  por  medio  de  cuatro  combarios  eovit* 

dos  de  propósito ,  enircgarle  las  tierras  y  fuertes  que  estaban  por 
ellos  ,  para  que  los  defendiese  de  la  polencia  de  Felipe.  No  se  dió 
oidos  á  esta  propuesta,  hasta  \c.v  si  el  Duque  de  Alba  admitía  las 
proposidones  de  transacción  ordenadas  por  Burley.  En  Escocia  fue 
nombrado  d  Conde  de  MurthcMi  Regente  del  Reino  con  cuatro 
tconpiSado*.  £1  dmíraote  Prevind  miui^  «a  opinión  de  católico. 
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Al  mismo  tiempo  comenzaron  algunas  hostilidades  marítimas  en  el 
canal  entre  ingleses  y  franceses»  lo  cual  dabt  mucho  cuidado  en 
Londres. 

Isabel ,  apromhándoK  de  la  oportmiidei  del  nombramiento  de 
Murlbon,  intentó  apoderarse  de  la  persona  Real  del  Principe  Jacobo 
de  Escocia ,  para,  lo  cual  11^6  i  ofreeer  hasta  trescientos  mil  escií- 
clos.  En  efecto  el  Regente  y  Qtiiiigrc  trataron  de  trasladarlo  á  In- 
glaterra ;  pero  habiéndolo  sabido  los  de  la  parcialidad  de  Stuard ,  les 
salieron  al  camino,  trabaron  tina  seria  escaramuza,  y  se  apoderaron 
del  niño  ,  pouiéndole  en  segura  rn^^todia.  El  Conde  de  Hussesler  fue 
i  Francia  en  nombre  de  la  ücina  Isabel  al  bautizo  de  la  hija  de 
aquel  Rey ,  y  entre  Oouvres  y  Calais  lúe  acometido  de  los  piratas. 
El  gran  número  de  éstos ,  y  los  umumoá/»  marftinios  que  ae  h^an 
para  dar  socorro  á  los  de  la  Ro^isla ,  títíS^uoa  á  la  Corle  de  Pa- 
ria á  litoer  ana  protesta  formal  i  Isabel,  de  qae  si  ono  7  otro  no  ce- 
saba, se  rompcria  inmediatamente  la  liga  qne  habia  jentre  jmbas  po- 
tencias. La  Rcioa  contestó  que  lo  mismo  debían  ellos  practicar  con  las 
naves  de  ta  costa  de  Bretaña.  Se  tomaban  cada  dia  mas  fuertes  pro- 
videncias para  socorrer  á  los  de  Frcxelingas  y  demás  disidentes  de 
Flandes  ,  negociando  grandes  sumas  de  dinero  para  aviar  tropas  en 
Alemania,  con  cuyos  Príncipes  se  traian  tratos  muy  calientes.  Por  estos 
dias  se  aseguró  que  el  Duque  de  Alba  se  valió  del  capitán  Nicolo, 
álbanés ,  para  asesinar  al  Príncipe  de  Orange ;  pero  por  no  saber  la 
lengua  )'  tener  poca  práctica  de  negodos ,  se  malogró  fl  intento. 

.  HaUrádose  difundido  Ja 'toa  de  gue  estaban  pera  lennnarse  emig»- 
Uemente  los  m^jodos  de  mercsncfas  entre  Eqiaíía  ¿  Inglaterra,  algu- 
nos ingeses  se  afentroearon  y  llegaron  con  ricos  cargamentos  de  pa- 
ños á  las  costas  de  Galicia  y  Andalucía ,  donde  hicieron  grande  ne- 
gocio. £1  capitán  corsario  Fanar,  saqueó  i  Mungta  y  Camariñas  en 
Galicia. 

El  clero  inglés  se  manifestaba  mas  apasionado  que  ninguna  otra  clase 
á  favorecer  las  empresas  y  socorros  en  íavor  fie  ios  hugonotes.  Los  Obis- 
pos daban  por  si  gruesas  cantidades ,  y  hacían  continuas  y  grandes 
colectas.  Los  Vicarios  daban  cada  uno  dos  escudos  de  oro,  7  en  mas 
de  dncuenta  mil  parroquias  que  se  contaban  en  el  Rdno,  se  sscgn- 
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raba  que  cada  una  daría  otro  tanto.  Los  Electores  de  Sajonia,  Brao- 
demburg  y  Pdatia»  iaftobin  á  Inbd  para  que  ana  cttattflo  «Ir»' 
se  en  tranaaccioii  con  Fdipe,  fbese  án  perjuicio  de  la  liga  qne  había 
entre  ellos.  En  F^enlinfl^  se  preparaba,  por  Órden  de  Boriey  ma 
expedición  de  eaarenta  y  tres  vdas  para  ir  i  cegar  la  boca  de  la 
ría  de  Ambares ,  con  el  fin  de  que  no  pudiese  la  armada  salir  de 
alU ,  jr  se  proyectaba  lo  mismo  pam  los  puertos  de  la  Esclusa  y  Ber- 
ghes.  A  mediados  de  Marzo  Mongomery  partió  de  Londres  ron  di- 
rección á  Piymoulh  ,  con  ánimo  de  embarcarse  para  la  Rochela  con 
cuarenta  velas  ,  entre  ellas  veiute  naves  gruesas  con  tres  mil  soldados 
ingleses ,  franceses  y  waloncs ,  gran  cantidad  de  municiones ,  y  mas 
de  mil  mosquetes.  Llevaban  encellas  basta  cuarenta  y  ocho  mil  CS* 
codos  de  coatado. 

A  pesar  de  todas  estas  disposiciones  d  Gabinde  de  Isabd  cono- 
ció las  grandes  Tcntajas  que  se  le  segnirian  de  un  buen  acomoda- 
niento  con  FeKpe,  y  por  medio  de  Antonio  de  Guaras  lo  negoció 
con  el  Duque  de  Alba,  estando  la  Corte  en  Greenwicb.  £a  Amberes 
luego  que  llegó  la  noticia  de  haberse  transigido  los  negocios  pendien- 
tes ,  se  hicieron  grandes  fiestas  y  regocijos  púbUcoS  t  COOfidando  la 
Municipalidad  á  los  ingleses  que  residían  allí. 

Entretanto  no  se  descuidaba  Isabel  de  los  negocios  de  Escocia,  y 
habiendo  enviado  gruesas  partidas  de  tropa  para  favorecer  el  partida 
dd  Bcgente  Horthon  con  armas  j  muchos  dineros,  ocnparon  d 
castillo  de  Sdimburg,  vendiéndole  sn  alcaide  tn  vdnte  mil  libras* 
Después  de  este  suceso ,  Isabd  esciíbtd  i  le  Corte  de  Frauda  smee* 
rándose  de  d,  con  decir  que  todo  era  solamente  por  U  buena  se* 
guridad  del  Príncipe  Jacobo,  sin  otra  mira  ninguna;  y  que  en  pm^ 
ba  de  ello  habla  mandado  salir  del  castillo  la  guamidon  inglesa  que 
había  entrado  allí,  y  ya  estaba  en  poder  de  los  escoceses:  pero  lo 
cierto  era  que  estos  escoceses  eran  de  la  parcialidad  de  Isabel.  Un 
clérigo  católico  que  trató  de  persuadir  á  la  Reina  y  i  Burley  el  error 
en  que  estaban  acerca  de  la  Religión ,  escribiéndoles  desde  la  cárcel 
amonestaciones  cristianas  ,  negando  la  supremacía  espiritad  de  la 
Bdna,  loe  martirtsado  d  dies  y  nucte  de  Junio,  sacándole  las  trir 
pas  vivo. 
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Aunque  en  todos  los  puertos  de  España  y  sus  dominios ,  y  en 
los  de  Inglaterra ,  se  había  publicado  ya  el  acuerdo  de  Qrcnwicb , 
«miMS  Gtbinetes  otaban  motnaiiianle  n^celosos  de  sus  respecth«a  Jn* 
tenciones,  y  puede  aMgnvane  qne- aunque  én  b  apariencia  dema- 
traban  ler  amigQi»  eran  cnemigoa  ci^italei  d  nno  del  oiro,  y  <e 
bacittt  k  guerra  par  coaotoa  cananoa  podían ,  nn  coinpromelcr  oa- 
tcosibleoMnte  la  fé  de  los  tratados  públícoa.  Isabel  IbiMntaba  cfl« 
toda  destresa  la  rdielion  de  Flandes ,  y  el  corso  y  piratería  por  me- 
dio de  algunos  marinos  que  armaban  en  nombre  de  los  disidentes  de 
aquellos  Estados  y  de  los  de  Francia;  y  Felipe  se  esforzaba  en  París, 
en  Viena  ,  en  Lisboa  y  en  Roma  á  favorecer  la  causa  de  Stuard  y 
de  todos  los  católicos  de  Escocia,  Inglaterra  é  Irlanda.  Isabel  movió 
tratos  con  la  República  de  Venecia  y  con  el  Sofi,  y  Felipe  meditaba 
ya  dentro  de  su  pecho  y  en  el  retiro  del  Escorial ,  una  invañon  con 
lodaa  ana  fiierus  en  Inglaterra. 

£1  PiüBcipe  de  Orange  derrotado  por  A  íhupt  de  Alba ,  solicitd 
con  teda  instanda  la  intercesión  dd  Oabinele  de  Londres  para  qne 
se  le  perdonara.  El  agente  Guaras  iotervino  en  esta  plática »  y  envid 
al  Duque  varios  artícalos  de  acomodamiento  en  el  particular;  pero 
fueron  desechados  con  indignación ,  reconviniendo  á  Isabel  con  la 
desaprobación  expresa  que  ella  misma  habia  manifestado  de  la  rebe- 
lión. En  principios  de  Octubre  de  este  año  aportó  á  Inglaterra  DracLe 
de  vuelta  de  su  viage  á  las  Indias,  habiendo  llegado  hasta  el  Istmo, 
y  contratado  en  Nombre-dc-Dios  y  oíros  puntos. 

Muchos  aventureros  ingleses,  de  mar  y  tierra  que  andaban  al  ser- 
vido dd  Príncipe  de  Orange ,  faltándoles  las  pagas  se  retiraron ,  y  ana 
Uderea  .prcaaa  en  embarcadones  y  eftdos  suyos  para  hacerse  pago. 

IMdio  Pfíndpe  trsAó  por  cate  tíenpo  de  casar  una  bife  saya,  be* 
bida  en  la  primera  muger,  con  d  Príncipe  Jacobo  de  Escoda,  á 
cuyo  fin  estuvo  eonndonado  un  caballero  llamado  Mongoberi.  En  In- 
glaterra trataron  varios  conjurados  de  matar  al  capitán  de  la  guar- 
da Hatton  ,  de  cuyas  resultas  se  temió  algún  disturbio  entre  la  Gran- 
deza. Al  mismo  tiempo  corrió  la  falsa  noticia  de  que  en  Escocia  ha- 
blan muerto  al  Principe.  Á  la  Reina  María  estrecharon  mas  las  pri- 
siones ,  y  al  Obispo  de  Ross  lo  volüerou  a  traer  á  Londres. 

TOHO  YU.  CcC 
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Ó  por  codicia  ó  por  artificios  d«l  Oabinete,  muchos  ingleses,  eo- 
tre  éU»  «n '  Mballero  llamado  Lana  ,  ofreueron  á  Guaras  pasar  i 
Haadtt  MD  fUte  j  nonicitiMS  al  «anido  -dd  Bey  Felipe ,  p«ra  la 
«nal  «oIsaMm  ca  «onfcraociai  ton  d  Duque  de  Alba ,  y  obtnmeton 
midias  amnaa  de  ^Bnero.  Apenas  las  Uian  fccihido,  se  dcscaWió  d 
Irato  por  fü  ■Golncnio,  y  lo  «stoiM  diciendo  qne  no  podía  aulannr 
tin  paso  /qoe  era  «ontrario  4  ka  Iraladoa  que  tenia  «on  otros  Vtior 
cipes. 

En  fines  de  este  año  se  impuso  un  recargo  de  dos  libras  esfer> 
linas  ¿  cada  tonelada  de  vino  que  aportase  de  Andalucía.  Descubiei^ 
to  el  robo  hecho  por  Dracke  entre  Panamá  y  Nombre-dc-Dios  ,  se 
hicieron  eficacísimas  reclamaciones  sobre  ello,  todas  sin  fruto,  pues 
los  piratas  dijeron  que  los  negros  <:ixaarToiies  lo  hablan  cambiaiio 
pormcreandas. 

La  secta  de  los  pwftanos  se  «nnentdia  comidmiblenenle  de  día 
«n  dia ,  y  con  este  preterio  mandó  imbd  tañar  Kslas  de  dks  y  de 
los  «atdlicos ,  «unqne  ae  sospechó  ^ne  á  Jos  primeros  no  se  ki  ineo" 
modaria«  y  qoe  «ran  «aedídas  adoptadas  para  deshacaae  enleramsole 
de  ios  segundos. 

ANO  DE  1574. 

■  o  ■ 

J^e  resnltas  de  la  tomé  -de  Tünci  por  -Don  Joan  de  Austria,  aie> 
gnradas  las  costas  de  Italia  en  favqr  de  FeKpe,  y  aospediándose  qoe 
éile  iba  á  -enviar  i  su  bcnnauo  <  Elandcs  para  oosegar  de  todo  pao- 

to  aquellos  Estados ,  entro  en  dgnna  desconfianza  de  las  fniras  dd 
Gabinete  de  Madrid  «1  deiParis ,  7  por  medio  del  Conde  de  Res  J 
otras  diversos  emisarios  rept«sent6  á  Isabel  los  recelos  'que  podían 
tenerse ,  incitándola  a'  que  se  formara  una  nueva  liga  entre  ambas 
Coronas ,  para  oponerse  firmemente  á  los  designios  que  se  supooiao 
en  el  Rey  Católico ,  esforzando  estas  razones  con  añadir  que  era  mof 
de  temer  que  se  tratase  de  casar  á  Don  Juaa  de  Austria  con  la 
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Beím  de  EscoeU.  Para  dar  mm  color  á  la  sinceridad  de  esta  plátí> 
c« «  Gabinete  de  f^aacb  eipuM  que  por  su  parte  habi«  heclw 
vivís  dáigenciaa  pen  desviar  i  la  Sefiovía  de  Veneeia  de  ra  Uga  cm 
Sepdbi  y  la^hdUa  covMCoido:  ^ne  por  tí  y  por-  ne$o  dd  nnev» 
Rqr  de  Poloiiii*kana  cfigiees  efieioe  para  que  el  Turco  oo  dejase  las 
arms  de  U  nano.  Le  ponian  también  delante  i  Isabel  el  mal  estado 
de  ra  reino ,  ta  peste  que  Labia  devorado  ims  de  cinco  mil  personas, 
la  peligrosa  vecindad  de  Escocia,  y  la  rebelión  que  tomaba  cada  dia 
mas  cuerpo  en  Irlanda.  Isabel  contestó  que  mientras  el  Rey  de  Fran- 
cia no  se  concertase  con  los  hugonotes  de  su  reino  ,  no  accedería  á 
la  propuesta.  Entretanto  llegado  ya  á  los  Países  bajos  el  comendador 
mayor  de  CaslHIa  Don  Luis  de  Requesens  en  calidad  de  gobernador 
de  aqnel  Estado  en  logar  del  Doqoe  de  Alba ,  envié  un  nenaage  i 
Isabel  por  medio  del  Barón  dé  Houbignb,  que  fue  magnffirjmfnte 
recibido  y  tratada  eon  toda  galanlerfa  y  denMelraj^ooM  de  tana 
Toiuntad  y  contento;  pero  los  socorros  que  Bwley  y  demás  del 
Gabinete  facitttaban  í  los  rebeldes  de  Flandes,  no  cesaron  por  eso, 
instando  en  que  no  estaban  obligados  á  negarlos ,  mientras  el  Rey 
Felipe  no  prestase  oídos  á  la  sumisión  y  obediencia  del  de  Orange, 
cuyo  perdón  solicitaba  Isabel.  Con  anuencia  suya  los  refugiados  en 
Inglaterra  abrieron  una  bolsa  de  socorros  para  sus  hermanos. 

En  el  pais  del  norte  hubo  en  principios  de  este  año  algunos 
alborptos ,  de  cuyas  resultas  fueron  presos  y  llevados  á  Londres  mas 
de  veinte  .cabalkvoa  principales.  Al  obíapo  de  Roas,  ^L^^te  y  delén- 
sor  de  María  Stnard,  le  dieron  para  para  CaUs,  «on  lo  cnal  ^no- 
dó  aquella  Bcina  ñas  desanparada. 

El  desgraciado  eneeao  de  la  amada  de  Bergas ,  y  él  eapedo^ 
tomaron  los  negocios  de  Plandes  en  nanos  de  Bequcscns,  dieron 
tanto  a'nimo  i  Isabel,  que  no  solo  se  proyectaba  conservar  1m  paí- 
ses alterados,  sino  conquistar  todo  aquel  Estado;  á  cuyo  fin  eran 
innumerables  los  socorros  de  gentes  y  ntuniciones  de  boca  y  guerra 
que  se  enviaban  alli  á  todas  horas.  Al  mismo  tiempo  salían  divei's:>s 
expediciones  á  Indias,  con  pensamiento  de  hostilizar  á  PanMaá  y  á 
las  Islas  Azores ,  y  de  apoderarse  de  la  pesqueiia  de  las.peHas.  Lo 
perdida  de  llidld»nig  fiw  festejada  en  Londres  «oo  frandea .  reg»- 
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«iji»',  7  los  Obispos  protesUntcs  ofiaicieMm  im  nuevo  sukidio  para 
soeorrer  al  Príncipe  de  Ocange.  Este  ofreció  dÍTeiMS  veces  á  ImM 
la  posesión  de  le  GeUnda ;  pero  ella  no  le  eoqptó ,  recelaado  fw 
Felipe  iba  á  pasar  personalmente  á  Flandes  por  Italia ;  y  aan  res- 
pecto de  las  expediciones  marítimas,  tuvo  algún  cuidando  por  el  arma- 
meato  de  la  escuadra  de  Pedro  Menendez  de  Avilús,  de  que  consi- 
guió prontos  y  ciertos  avisos.  Parece  que  algunas  casas  ricas  de  co- 
mercio proyectaban  enviar  una  expedición  al  estreciio  de  Magallanes  coa 
vos  de  descubrir  nuevas  tierras ;  y  Aviiés  teme  órdea  ¿e  cnnar  toda  " 
la  carrwa  -de  Indias  y  evitar  audquiera  sorpresa. 

Entre  los  nwcliM  sebees  y  cal»aHeros  ingleses  qne  se  oGrctían 
volantarianenle  al  servido  de  Felipe  por  ódfio  á  baií^l «  uno  era 
Don  Enrique  de  Sidney ,  virey  que  fue  de  Irlanda ,  y  presideol; 
de  Calés;  el  cual  propuso  servir  á  España  con  seis  mil  ingleses  es- 
cogidos ,  dando  en  rehenes  de  su  oferta  á  su  hijo ,  heredero  de  loi 
Condados  de  Berwich  y  Lcxester,  ahijado  del  Rey  Felipe. 

Isabel  dió  la  orden  de  la  Jarretiera  al  Conde  Palatino  ,  y  enviú 
á  Francia  al  capitán  Leyton  á  pedir  la  libertad  del  Duque  de  Aleo- 
Son  y  otros  presos  de  alta  gerarquia.  Dijose  públicamente  que'se  ht- 
Ine  resnelCo  -  didM  Beine  á  casarse  con  Aleosoa ,  y  por  «sie  aedb 
coqiéderarse  desuna  vfe  con  Francia ,  y  poner  ibera  de  iodo  peligra 
á  les  hugonotes  de  4(111  y  de.  todo  el  congenie.  Al  misiao  ticnpo 
se  renovaron  en  Londres  les  confesencias  sobre  mülua  icstitncion  de 
presas  y  mercancías  entre  España  é  Inglaterra;  y.  aunque  el  intento 
era  dilatarlas, ^la  derrota  de  Ludovico  Nassau  hizo  quest  disimulara  la  io' 
tención  y  siguiera  adelante  el  trato.  Sin  embargo,  la  grande  confianza 
que  el  doctor  Nicolás  Sandher  lograba  en  el  Gabinete  de  Felipe,  y 
la  protección  que  este  dispensaba  á  muchos  ingleses  emigrados  en 
Flandes  y  en  España ,  enemigos  mortales  de  Isabel ,  dieron  á  esta 
grandes  recelos ,  y  aseguró  que.  sabia  que  por  intrigas  de  ellos  tr«r 
talla  el  Rey  de  matarla.  No  ItfAia  prueba  ninguna  ienninante  que  an- 
toriaase  esta  sospecha  contra  Fdipe,  annfneies  «tevto  que  los  eniigHir 
dos  no  cesaban  de  aconsejarle  que  se  resolviera  i  invadir  i  Irlanda, 
empresa  qne  creían  muy  hacedera ;  y  dado  este  paso»  se  lisongesr 
han  ^ue  na  costana  dificultad  apoderarse  d^  la  persona  de  María  Staaid. 
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Esta  tuvo  arle  para  ponerse  en  comunicación  con  el  agente  Guaras; 
pero  él  no  U  contestalM  por  no  tener  drdea  de  la  Cortt.  Por  dei^ 
padio  en  Mecbíd  4  ocho  de  Mayo  de  este  aiio,  entornó  Felipe  il  eof' 
awndedor  mejor  Beqoesen».  como  gobemedor  de  Vlendes ,  pare  que 
per  ai  6  por  medio  de  conuNmoe  qoe  nómbrete,  «joetaie  nnefa  cfUk^ 
lederacion  eatz«  JSapaña  é  Inglaterra. 

A  instancias  Tcpetídas  de  loe  íagleMS »  escoceses  é  irlandeses  re- 
fugiados «n  los  dominios  españoles ,  se  resolvió  Felipe  á  enviar  i  Ir- 
landa al  capitán  Diego  Ortíz  de  Urizar ,  el  cual  partió  de  Castro  el 
veinle  y  seis  de  Abril  en  una  zabra,  y  llegó  el  tres  de  Mayo  al 
puerto  de  Dongarban.  £1  veinle  y  seis  de  Junio  presentó  en  Madrid 
■al  Rey  una  relación  muy  exacta  d¿l  testado  de  aquella  Isla ,  incli- 
nándole i  que  era  feeüblo  la  empreea  de  oeaparia.  Eñ  el  'apéndice 
ee  copia  la  relación,  docoiMnlo  núm.  «6. 

Para  infermeiae  Beqneiens  A  ibndo  de  loe  ncBodoo  pendientes 
«n  Londree ,  «nfid  por  este  tiempo  allá  á  Son  Bernerdino  de  Bfendoia, 
•(el  mismo  que  después  fue  embajador  dd  B^  Felipe  í  aquella  Con- 
.te),  el  cual  vino  satisfecho  de  los  oficies  que  allí  practicaban  Anto- 
nio Guaras  y  Antonio  Fogaza.  Cbestcr ,  coronel  de  los  ingleses  que 
estaban  al  servicio  del  Principe  de  Orange  ,  ofendido  ó  poco  satis- 
fecho de  él ,  favoreció  las  tramas  que  se  proyectaban  contra  su  per- 
sona, auxiliando  al  capitán  Puly  y  á  Raff  Aselbt ,  comprados  para 
asesinarle ,  los  cuales  no  cesaban  de  procurar  ocasiones  de  efec 
.toerio.  •  . 

Joan  Combe  y  otros  asociados  hicieron  4  babel  ta  oferta  de  no- 
•wóentas  mil  libns  «terlines ,  pagaderas  «n  tres  años ,  con  .tal  que 
•se  4cs  permitiese  lalsificar  cuños  de  monedas  de  Terios  Beinos  y  Es- 
•tedoSy  especialmente  ceales  de  á  ocho,  -tallares.,  y  doblones  de  á 
•ocho  i  y.  con  efecto,  se  les  «did  patente  ürinada  y  sellada  para  qne 
pudiesen  sacar  las  veces  que  quisiesen  del  Reino  dos  naves  sin  ser 
reconocidas  ni  registradas.  Fabricaron  los  cuños  y  demás  instrumen- 
tos necesarios ,  y  con  una  de  las  naves  del  permiso  fueron  á  Sor- 
linga  ,  cuyo  capitán  tenia  órdenes  para  dejarles  labrar  la  moneda 
que  quisiesen. 

El  .veinte  y  siete  de  luUo  cttuio  Burley  personabneate  en  la  Tor- 
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ve,  y  consignó  al  ageate  Príocipe  d«  Orange  veinte  ni(  libra» 
«lerliiiaB,  ^  cumplmk&to  de  hi  «aNiita  mM  ^  tt  le  hebiaa  efre* 

Mdrittáo  Gum  per  Hequeeae ,  7  4e  iCMcrd»  tom  Ikm  ler- 
«anüiift  4e  Mntee»  ae  fwo  ee««BÍGaoies  m  te  IUíim  ée  b- 
code ;  j  de  ta  correspendende  resulte,  q«e  eq«fefle  Mácese  «libe 
enterancnte  confiede  «»  el  Wtef  fdipe,  y  eeeo«l(a  i  hater  eebeMft- 
te  lo  á  ^  le  pareciese ;  y  que  la  vot  general  d«  Cscocia  era  qoc  se 
tasaría  con  Don  Juan  de  Au5trie ,  y  el  l^ciBcipe  JeoeW  eü  híie  coe 
le  Infanta  mayor  de  España. 

Sospéchase  que  Isabel  llegó  i  traslucir  estos  proyecto* ,  pues  {>or 
estos  días  hizo  esfuerzos  cxtraordioartois  con  Alejandro  Asqui ,  que  guar- 
daba á  Jacobo ,  para  que  Je  I*  «ilregara  por  gran  auaia  de  dineiei» 
pretestendo  pare  con  lo»  eeBoree  ét  Ceeocie  ^ue  ea  iefteaflo  ere  de» 
derarle  aneeior  de  le  Coione  de  Ingleterre ,  lo  cMfhno  berie  d  Par- 
lenenlo  úm  ^ne  eolee  esluvieie  «a  eete  Beiao ,  7  le  criare  j  cdo- 
cere  conforme  i  las  costumbres  é  iotercics  de  él.  No  habiendo  po- 
dido QeiUgie  legrar  la  deseada  entrega ,  envió  Isabel  con  el  miliee 
propósito  y  proyecto  á  Lord  Huttintoti.  A  la  Reina  María  la  mu- 
daron  al  castillo  de  Punfet,  y  confiaron  su  guarda  al  Conde  de 
Bedfort  Y  á  la  Duquesa  de  Sulolcb  ,  bija  de  Doña  María  Salinas, 
dama  que  fue  de  la  Reina  Dona  Catalina  ,  ambas  personas  enemi- 
gas capitales  de  aquella  Reina ,  por  lo  cual  se  sospechó  que  se  ma- 
quinaba en  muerte,  pues  Bedfort  babie  sido  siempre  de  aqueNe 
opiaien. 

Por  cstoe  diei  ee  inp*  eo  el  Gebkado  de  icebd  f  uíe  loe  Prfad- 
pee  crielieBee  projpeclebeo  «ne  noere  7  formideUe  lige  »  de  qoe  ae 
reedehAn  iBiidiD  los  protestantes,  y  se  fiMneó  por'dloe  d  desigDie 
'de  eseriner  d  ouevo  Rey  de  Francia  ,  buscando  en  Alemania  medioS 
j  personas  p^re  hacerlo.  No  se  descuidaban  igudes  diligeacias  cootta 
el  Príncipe  de  Orange  ,  sienáo  rouchtsimos  los  escoceses  ,  ingleses  y 
ffaniences  que  se  ofrocieo  á  «lio,  por  Ireiote  mii  escudas  j  une  peu- 
siou  honesta. 

El  diez  y  ocho  de  Seliembre  envió  el  Obispo  de  Ross  desde  Pa- 
rís á  ua  eebfiMMO  eMocés  ileeiade  Juan  Uaiuiiiun,  á  certificar  á  le 


Digitízedisy  Coogk: 


Daqacit  de  Feria ,  pare  qpte  esta  lo  noticieie  el  Rey  Felipe ,  que  h 
Bcine  Dañe  Marte  hebie  cfledb  á  üMner  loe  hañoe  de  Senté  Ane  de 
Bd*»,  q»t  eiteke^eek  tMí,  y  mnipn  tfCMialUjn».á  ceele  de  le 
inde  i  persercrer  en  le  Bdi^D  Catóiice ;  jr  que  ¡o  foe  pniM^»^ 
mente  deseaba  ere  que  se  diese  medio  pere  eecer  de  dlí  el  Princi- 
pe Jacobo  su  hijo,  Y  traerlo  á  España  para  que  se  críase  catófic** 
mente.  Pide  ei  Obispo  medios  para  centúiuar  fávorecien^  le  cause 
de  su  ama.  La  Condesa  de  Lenous  ,  abuela  del  Príncipe  ,  tuvo  or- 
den para  ir  á  recibirlo  á  la  fronfcra  ,  suponiendo  ya  concluido  el 
trato  de  la  entrega ;  pero  liabiéadolu  sabido  los  escoceses ,  diíundie- 
vm  b  TOt  de  que  ú  lo  eacabaa  del  reino,  iban  i  degollar  al  Re- 
feñle  j  á  iode  le  nobleu.  De  remlCae  ae  niendó  á  la  Condesa 
folTecsc. 

A  mefiedo»  de  Noncipbre  nanAS  Isabel  *t^infr  i  loe-  Ol«poe 
y  otros  eetólicos  de  los  principeics  ^eeTCstehaa  ftefOi,  ficiv  ei  leodr 
del  iaterrpf  etorio  aigoiente: 

Fifvmaw  pngunkt. 

Si  conocen  ser  la  Reina  «abete  üe  la  Iglesia? 


Que  no  lo  es ,  sino  el  Samo  Ponlíüce  4t  le  Iglesie  univenel ,  j 
de  N.  8.  Jeancóalo. 


Si  «onoeen  i  le  Beine  por  Reine? 

JRtspueaía, 

Tnttm  pr^unta. 

Si  conGesaa  ser  ia  Reina  Jegitima  j  no  espuria  ? 

Qne  le  eonpcien  ^  Beioa ,  y  ao  Jít^ndien  .<  lo  denae  por 
Je  ¿orea  -de  Je  ley* 
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A  qaifiD  teaian  por  Imdao  dd  Bmoo  dctpa»  de  los  di»  le 
la  Reina? 

Respuesta. 

Que  eitiapiida  ía  líiica,  ü  qoe  le  tocwe,  varoo  6  Brafev. 

QuHito  pregunta. 
Que  cuál  era  la  Iglesia  universal  que  coafesabaa  i" 

Que  la  RoanaBa :  y  que  esta  Igkeaa  estove  congregada  por  el  Es- 
pirita Santo  en  IVenlo ,  j  lo  está  y  estari  sieoipre  en  los  corasones 
de-  los  eatólioos  solamente. 

Sexta  pregunta. 
Qné  es  lo  qoe  creen  del  santo  Sacranenlo  ? 

/  Respuesta. 

Que  creiau  firmemente  la  real  presencia  ,  y  en  ella  contenida ,  des» 
pues  de  expresadas  por  el  Sacerdote  las  palabras  sacramentales  ,  U 
divinidad  y  humanidad  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  juntamente, 
como  estaba  en. la  Cruz,  verdadero  Dios  y  hombre,  añadiendo ,  que 
d  que  no  creta  esto ,  no  esperase  salud  espiritoal. 

Sétima  pregunta. 

Si  el  servicio  que  usaban  por  drden  de  la  Reina  en  sus  Iglesias, 
era  acepto  á  Dios? 

Que  no,  por  ser  hecho  fuera  de  la  unidad  de  la  Iglesia  Católica 
Romana,  y  contrario  á  la  doctrina  santa  de  ella. 
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En  U  parte  del  norte  se  esparció  ppr  todo  el  Reino,  y  causó  mu- 
chos Consejos  en  U  Corte ,  U  notida  de  ^e  se  fulñ*  aparecido  una 
cnu  j  tm  lobo  (que  no  se  habia  túIo  ningono  en  d  rano) :  y 
con  esto  se  bacian  mil  juicios  y  agfieros ,  discurriendo  cada  ano  se* 
gun  sn  capricho  y  el  Talor  que  daba  á  semejantes  visiones. 

Los  principales  católicos  que  estaban  presos ,  se  contienen  en  la 
Ksta  silente: 


En  ¡a  Torre.  El  Doctor  Yonge,  capellán  de  la 

Reina  María. 
Sir  Juan  Suthuart. 


El  Doctor  Walson,  Obispo  de 

Lincordoe. 

El  Doctor  Feenan,  Abad  de  Wem-         ^''íL'i.  «x-í 

Ednardo  Wdlansonr  clérigo. 

Juan  t.yon,  librero. 


Margarita  WiUansan. 


misler. 

£1  Obispo  de  Armun  en  Irlanda. 
El  Maestro  Wilson,  prebendarlo 
de  Wemmister.  ^¿^^¡  ¿^j  ^^^^ 

Mn  ei  FüL  Ricardo  Hart,  cléngo. 

El  Doctor  Colé,  deán  de  S.  Pablo.  Juan  Sumes,  clérigo.. 
El  Doctor  Dragott,  canciller  de  Miguel  Hngghert ,  calcetero. 

Linchciild. 

El  Doctor  Chcdsey,  arcediano  de  ^  el  Contador. 

Ennco  Crede,  mercader. 

El  Doctor  Juan  Harpesfeld.  arce- 

diano  de  Londres. 
El  Doctor  Nicolás  Harpesfeld,  ar-   En  la  casa  del  Obispo  de  Canlorbtrf, 

cediano  de  Cantorbery. 
El  Doctor  Wode,  capellán  de  la       Doctor  Ibnrlebbe,  Obispo  de 

Reina  María.  £6. 
Tomás  Wode,  clérigo.  El  Doctor  Boaal,  secretario  de  la 

Sir  Tomás  fÜB  Harbart.  Reina  María. 

Ij%  la  cárcel  de  Marxal.  Con  el  Arcediano  Carewe. 

El  Dr.  Boner,  Obispo  de  Londres.  £1  Doctor  Borne,  Obispo  de  Bathe. 

TOMO  Yii,  Ddd 


394 


Memohias  de  la  Real 


El  Rey  Felipe  escribió  en  fines  de  este  año  á  Isabel  ,  uianifcslán- 
dole  que  para  terminar  amigablemente  y  de  todo  punto  las  diferen- 
cias que  había  entre  ambas  Coronas ,  era  indispensable  que  inmcdia- 
táñente  díerA  dbponciones  para  que  los  rebeldes  de  Flaodes  no  fuesen 
•  fecibidoe  en  cus  doanoiM,  ni  de  estos  le  les  dkiai  mcoro»  ni  coope* 
neioA  ninguna. 

ANO  DE  x575. 

E<n  fines  del  año  anterior,  IMadama  de  Lenis,  madre  del  que  fue 
Rey  de  Escocia,  casó  i  un  hijo  suyo  con  una  hija  del  Conde  de  Xa- 
rosbery,  encargado  de  la  guardia  de  la  Reina  de  Escocia.  Isabel  la 
Uamtf  á  la  Corte  y  mandó  tenerla  en  clase  de  detenida  ,  TÍfiendo 
•ptrta^  loe  esposas ;  y  aun  ee  dió  Srden  para  trasladar  i  Maria 
9taard  á  la  torre  de  Londres  '6  i  nía  ^catftfllo  del  Conde  de  Bedfocd, 
á  quien  se  eneomendabía  :1a  -euMeflia  -de  diclia  Bnna.  Sin  einl>aigOt 
Xarosbery  practicó  díligenów  muy  csqnisitas  para  estorbar,  como  es- 
torbó, la  egecucionf  de  esta  resólucion.  Pero  María  Stuari  estaba  coa 
grandes  temores  de  semqante  mudania,  porque  conocia  que  sería  may 
en  daño  suyo ,  tanto  mas  que  estaban  ya  prontas  tres  naves  en  que 
pasar  Quiligre  á  la  parle  septentrional  de  Esrocia,  y  hacer  los  últi- 
mos esfuerzos  para  apoderarse  de  la  persona  del  Príncipe  Jacobo, 
con  ánimo  de  dar  la  muerte  á  él  y  á  su  madre,  poniendo  en  auto- 
ridad á  un  hijo  del  Conde  de  Arfort,  y  casándole  con  una  hija  qne 
se  decia  públicamente  que  la  Reina  Isabel  habia  tenido  del  -Conde  de 
Lechester,  á  quien  tenían  entonces  enciibierta,  y  que  .batna  vanos 
Obispos  por  testigos  de  que  era  legítima.  Asi  lo  xomunica  Antonio 
Guaras  en  carta  ^  doce  de  Didembre  de  -mil  qninientoo  setenta  y 
cuatro,  recibida  en  la  secrélarfa  de  Estado  de  España -eo  piincipioa 
de  nnl  quinientos  sétenta  y  cinco. 

Al  Príncipe  de  Orange  se  le  enviaron  por  Isabel  aquellos  mismos 
diat  diea  mil  libras  esterlinas ,  corriendo  en  público  la  vos  de  que 
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eran  pafa  IrUnda  en  donde  los  naturales  trataron,  de  matar  al  Vé 
rejr  Conde  de  Easei ,  pero  no  pndieronr  conaaguirlo.  La.  pérdida  de 
la  Goleta  dio  mucho  inim»  á  los  predicadores,  qne  pdl»|]caniente  ae 

descararon  i  hablar  mal  del  Rey  Felipe;  Sin  emlíaigo.,  habiendo  cor- 
rido U  voz  de  que  este  pasaba  á  Italia  en  el  verano  próximo ,  y  de 
allí  á  Flandes  ,  entró  el  Gabinete  en  algún  cuidado.  Isabel  escribió 
desde  Antoncourt  á  Felipe  con  fecha  cuatro  de  Enero  de  mil  quinien- 
tos setenta  y  cinco,  rogáudole  que  confurmu  á  los  tratados  vigentes 
y  á  la  buena  armonía  que  debia  reinar  entre  ambas  Coronas  ,  man- 
dase expeler  de  sus  duuúoiús  á  W  rebeldes  coutra.  su  autoridad  Real. 
Estos  eran  los  siguientes ; 

Cirios,  Conde  de  Wesinortand.     Cristóbal  Danbjr* 
Ana ,  Condesa  de  Nortuaberland»    Juan  Trollop. 
Joan  Neiel ,  soldado.  Juan  Gorer., 

Juan  Suinburne.  León  arda  MedcalF.. 

Tomás  Markenfeld.  Roberto  lÜghmton. 

Egremond  Radelif..  Tomás  Tenny» 

Cristóbal  NeveL  Ricardo  Dacre^  ^ 

Ricardo  Northon.  Juan  >VisHbery. 

Francisco  Nortboa»  Toma's  Taylor. 

Miguel  Tempes..  Juan  Couper. 

Brían  Palmer.  Jorge  Norton. 

Jorge  Sti^ord.  GntUenno  Dacre» 

Maraduk.  Blalcston.  - 

Pr^ugoo  6  rd>ddea  que  coadjrttraro»  eon  tos  anteriores,,  j  fo- 
sMntaron  la  sebefion  por  medioi  de  cartas  y  mensageros: 

iVancisco  Ingfe(eld,.soldsido..        IVancaMO  Psayto. 
Tomis  Stoldey.  Hago  Owen.. 

BadoHb  Liggons. 

Ademas  de  reclamar  las  pirsonas  arriba  expresadas ,  el  Gabinete 
de  tsabet  hizo  grandes  esfuerzos  para  que  se  devolviera  una  nave 
apresada  en  Cádiz  á  un  tal  Cocquers^  cuyo  maestre  y  piloto  fueron 
presos  de  orden  de  U  Inquisición  ,  por  haber  coiitraveuido  á  sus 
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btndM  y  edictos.  Con  éste  motifo  Burley  j  Snith,  ta  «aeeior  en 

la  secretaria  de  1*  Reina,  formaron  notas  y  discursos  muy  enJri^icos, 
relativos  á  que  era  tiránico,  antipolítico  y  aotireligioso  el  proceder  de 
aquel  tribunal  de  la  fe.  Por  úUimo  apuntaron  al  agente  Guaras  la  ne- 
cesidad que  habia  de  nombrarse  enibajadores  di-  buena  intención  por 
una  y  otra  parte  ,  para  acordar  y  determinar  de  una  vez  las  quejas 
de  ambos  Gobiernos. 

En  principios  de  este  ano  se  hizo  moda  en  Inglaterra  hablar  nm- 
dios  cábailenM  de  ir  á  una  expedición  con^  loa  turcos,  y  entre  elkc 
un  tal  Quiloe  qae  w  decía  aer  el  principal  &vorito  de  IsaM  á  lasa- 
aon ,  proinetia  al  Rey  Fdipe  ir  i  servir  con  treinta  caballeros  y  cío-  ' 
cuenta  soldados.  I^os  socorros  á  los  rebeldes  de  flandes  seguian  cada 
vea  con  mas  fuena  y  jdcscaro ,  poniéndose  de  acuerdo  con  algunos 
Príncipes  alemanes  y  con  los  refractarios  de  Francia.  La  Reina  de 
Escocia  continuaba  observada  con  toda  vigilancia,  y  para  dar  algún 
pretexto  á  la  dilación  de  su  libertad,  se  esparció  industriosamente  la 
yoz  de  que  habian  asesinado  á  su  hijo  Jacobo  y  al  Regente  de  Es- 
cocia ,  con  cuyo  motivo  hubo  muchas  íabas  alarmas,  y  se  enviaron 
mas  tropas  á  i  a  frontera. 

Los  escoceses,  üngiendo  que  querían  hacer  un  nuevo  concierto  6 
'  acomodamiento  sobre  las  diferencias  y  debates  pendientes,  se  acerca* 
ron  S  los  límites,  áfmados  s^un  costunú»re;  y  cuando  comemanm 
las  oonferendas,  mil  caballos  que  tcnian  ocultos  cayeron  sdm  los 
ing^kses  de  improviso^  y.  les  pusieron  fuera  de  comlnte  mas  de  seis- 
cientos hombres.  Ftieron  hechos  prisioneros  algunos  sugetos  de  calir 
dad,  entre  ellos  Sir  Juan  Fostar,  Sir  FrancttCO  Rusel ,  bijo  del  Cottr 
de  de  Bedfort ,  y  mataron  á  Sir  Jorge  Heron. 

En  principios  de  Julio  llegó  i  Inglaterra  una  nave  procedente  de 
Panamá,  con  grandes  riquezas  que  habia  robado  alii|  y  se  aprestar 
ban  otras  tres  para  otra  igual  expcilicion. 

Isabel,  por  despacho  datado  en  Kenelbourlii  á  diez  y  nueve  del 
mismo  mes,  envió  al  caballero  Enrique  Cobban  éa  clase  de  mensa* 
gero  al  Rey  Felipe ;  pero  no  entregó  los  dcspacbos  basta  ytístU  y 
ads  de  Octubre. 

En  este  intennedio  los  partidarios  de  los  rebeldes  de  Flandes,  y 
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aon  d  GaUocte  con  todi  fciemi,  facilitaron  sesenta  nil  cseudM  de 
socorro  al  Príncipe  de  Condé,  y  m  abrid  nna  suscripción  á  favor 
dd  de  Orange ,  para  lo  coal  se  juntó  congiegacion  á  qne  asistieron 
mas  de  veinte  núl  almas.  Entictanto  Don  Pedro  de  Valdéi  partió  de 
Espma  con  ana  pequeña  escuadra  destinada  i  Flandes ,  y  habiendo 
aportádo  á  Artamua,  fue  bien  recibido  de  los  funcimarios  de  Isabel» 
para  lo  cual  llevaba  cartas  del  Rey  Felipe,  rogando  qne  se  le  facili> 
tasen  vituallas  á  precio  cómodo.  Oiro  ianto  sucedió  con  el  capitán 
Sancho  de  Arcinicga  que  pasó  tamlMCii  a'  Flandes  con  una  escuadri- 
lla. Sin  embargo  ,  habiéndose  solicitado  por  parle  del  gobernador 
Requesens  que  á  precios  corrientes  se  dejase  sacar  una  cantidad  de 
pieaas  de  artillería  de  hierro,  Isabel  no  lo  consintió,  y  disimuló  que 
el  corond  Chester  partiese  con  dos  mil  soldados  la  mayor  parte  esco- 
ceses, en  socorro  de  ks  Prüidpes  de  Cmidé  j  Orange ,  levantados  i 
instandas  y  por  Vigencias  de  estos.  El  vdnte  y  seis  de  octubre  pro- 
sentó  Cobban  sos  credencules  en  d  Pardo  á  Fdipe. 

En  fines  de  Noviembre  se  hicieron  públicas  las  disensiones  j  de- 
Iiates  entre  los  Condes  de  Lcchcster  y  de  Essei.  Afirmábase  que 
mientras  el  segando  babia  estado  en  Irlanda ,  su  nmger  había  tenido 
dos  partos  del  primero.  Esto  lo  sintió  Isabel  sobre  manera  ,  y  de  re- 
sultas de  ello  y  de  lo  que  la  excitaban  Ltíchcster  y  Burley  á  que  to- 
mase una  parte  activa  en  los  negocios  de  Flandes  ,  y  ampliase  su 
protección  á  Orange,  no  queriendo  prestarse  á  ello,  se  encerró  sola 
en  nn  aposento  en  uno  de  los  últimos  días  de  Diciembre,  con  gran 
pena  y  sentimiento  de  que  la  pusieran  en  tdes  apnros. 

Lord  Cobban  en  la  primera  andiencia  qne  tuvo  con  el  Rey  Feli- 
pe le  manifestó*  que  la  Bdna  su  ama  desed>a  mucho  conservar  h 
amistad  con  S.  M* ,  para  lo  cod  pM^KUüa: 

Primero.  Que  los  mercaderes  ingleses  pa^csen  venir  tibiemcnte 
á  contratar  á  los  dominios  españoles. 

Segundo.  Que  hubiese  embajadores  de  ambas  partes,  acerca  de  lo 
cual  le  advirtió  Felipe,  que  procurase  que  d  que  hubiese  de  venir  i 
España  fuese  católico. 

Tercero.  Que  se  diese  libertad  á  ios  ingleses  presos  en  la  Inquist- 
cioñ  de  Sevilla. 


Ubhobias  IIB  LA  Rbál  « 
Coarto.  Que  fe  doanbargasen  Itt  maos  y  M  tcilitayein  Im 

Ea  r»  Mgimd»  audíenciá  propoio : 

BrúnenK.  Que  lo»  FranceMS  tnian  iatdigeodas  con  d  Piindpe 
de  Onnge. 

Segundo.  Que  U  Reina  babel  creía  que  d  mejor  partido  para  pa- 
cificar á  Flandes ,  era  aceptar  sa  mediación  para  reducir  á  la  obe> 

diencla  á  lodos  los  rebeldes. 

Tercero.  Que  los  subditos  ingleses  no  fuesen  molestados  por  la  la- 
qubicion ,  siendo  libres  en  el  ejercicio  privado  de  su  religión. 

Cuarto.  Que  al  embajador  español  en  Londres  se  le  permitiría  d 
VIO  de  la  raya. 

Hubo  varioo  Coosqoo  de  Ectado  sobre  cale  mensage  t  y  m  tona- 
ron  dicUoMnaf  del  Inquisidor  genera)  y  dd  Doque  da  Att»a  en  par* 
tícular.  Hoppcfna,  préndenle  que  Ine  dd  Coosejo  de  Flandes,  d  Nao- 
do  y  otros  oinnaban  que  se  debía  romper  alnenamenle  con  Isabel , 
y  no  tratar  ni  comunicar  directo  ni  in&tctaniente  c<»  ella.  Pero  d 
Inquisidor  y  d  Duque  lo  rcsistferon»  y  aun  parece  que  el  Rey  era 
del  mismo  dictamen.  Sin  embargo ,  el  Inquisidor  ordenó  una  especie 
de  reglamento  bastante  fuerte ,  en  orden  á  la  conducta  religiosa  que 
habían  de  guardar  los  ingleses ;  pero  el  Duque  la  moderó  en  los  tér- 
minos que  ya  quedan  expresados  en  el  año  de  mil  quinientos  setenta 
y  uno  ;  y  con  arreglo  á  ellos  y  agradeciéndole  las  finas  ofertas  qas 
baeía  la  Bdna  so  ama,  se  k  despachó,  no  adantieado  m  mediadoo 
para  lo  de  Flandes ,  y  asegorando  que  lodo  lo  demás  se  baria  scgm 
babia  ^poeslo. 

Las  qoejas  dd  Gabínele  inglér  paredan  ¡nfundadas ,  pues  resalta 
qoe  los  ingleses  presos  por  la  In^údcíon  no  babian  ddo  dno  ocfaoi 
en  esta  fimna: 


De  ia  nao  IstAtla, 

Duarle  Taller,  maestre. 
Juan  Dasen ,  escríbano. 
Enrique  Gottcrsun  ,  cocinero. 
Gregorio  Pol ,  marinero. 


De  la  aovo  Andito» 

Rogcrio  Auquin ,  maestre, 
Guillermo  Elsan  ,  esí  ribano. 
Guillermo  Elconde,  bombardero. 
Ibarrandbal,  factor. 
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Todas  las  mercancías  de  dichas  embarcaciones  hablan  sido  de- 
sembargadas. 

Ea  contraposicioii  de  estas  que  dios  Oeinabaii  tropelías  tirinicw 
de  h  Inqoisicioo ,  presentaba  Felipe  los  innaiiierables  socoros,  acó- 
giunento  y  &TOr  que  se  halnaa  dado  en  Ingkterra  á  loe  rdteldes  de 
sos  Estados ,  y  los  incalculables  robos  qne  piratas  ingleses  habían 
cho  en  efectos  de  subditas  CSpaSoIes ,  partictüarmente  en  Indias.  Para 
formar  idea  de  estos  últimos ,  co|íiaiB0S  ana  memoria  indindual  en  el 
apéndice,  documento  núm.  ai. 
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JK)CÜMENTO  N.*  2. 

Porel  JUf,-'Ai  Conde  de  Feria  su  pruno,  f  del  su  Consefú  de  EOado. 

Goodé  inimo ;  <  lot  Telóte  7  oelio  determinidoii.  Despoei  ictf  habiendo 

del  pasado  os  ewrribí  como  habréis  visto:  mirailo  y  pensado  mucho  en  ello,  aun- 
dcsptMi  xecibí  vnetua  catta  de  veinte  y  que  ae  me  ban  ofrecido  mucbaa  y  gran- 
misTe  dd  aduno,  á  la  cual  haj  poco  diet  difiealtades,  por  parecenne  que  no 
que  respontJer  mas  de  agradeceros  mu-  cumplía  á  mi  conciencia  tratar  de  lo  d« 
cbo  el  cuidado  que  tenéis  de  avisarme  ahí,  aai  por  la  obligación  que  teogo  de 
de  lo  qne  ahí  ae  ofrece ,  y  la  diligencie  fcridir  en  loa  otroc  mia  teinoe,  como  por 
que  ponéis  eo  procurar  de  cnteiuic  lio:  la  pora  residencia  que  pin  do  hacer  en  ese» 
que  catando  laa  cosas  de  la  manera  que  que  es  lo  que  aiií  según  eacribjii  ae  teme, 
dedi,  bien  veo  que  debe  dé  aer  mny  per*  y  también  por  no  haber  estado  la  Rd* 
ticular  y  no  pequeño  el  trabajo  que  en  na  en  lo  de  la  n-Iigion  cnmo  convenia, 
ello  debéis  pasar.  £1  modo  que  babeia  y  mal  nombre  que  ternia  casarme  coo 
tenido  y  lenda  en  todo,  me  ha  parecido  día  no  dendo  eetdlica ,  y  porque  bad^n* 
muy  bien  y  guia  Jo  con  miu  ha  pruden-  doíc  este  casamiento  partee  que  íeria  ea> 
cía  7  buena  manera,  y  según  convenia  trar  eo  una  guerra  perpetua  con  íraoce- 
al  aerfido  de  Dioa  7  al  mió,  7  d  bien  aet,  por  la  pretensión  qne  tiene  la  RdM 
de  las  co«as  presentes;  y  asi  recibirtí  de  Escocia  i  ese  reino,  y  por  la  extre- 
mocbo  contentamiento  que  lo  llevéis  ade-  ma  necesidad  que  tienen  los  rdoos  de 
lame,  7  me  eviaeia  moy  i  nMnodo  de  Espafla  de  mi  prerenda,  qoe  es  mayor 
lo  (juc  paí3rc  y  en  todo  se  entendiere,  que  aqui  os  lo  sabría  encarecer,  y  por  los 
por  que  de  acá  mandaré  que  se  os  res»  grandes  gastos  que  se  me  recrecerán  ba- 
ponda  parttodarnente  2  dio,  7  con  la  mando  ét  reaidir  ahí  7  entretener  de  1« 
mayor  picaten  7  bntedad  qne  aet  po-  manera  que  itubeis  que  es  nunestcr  i  loa 
aible.  de  aae  reino  ^  y  estar  las  cosas  de  la  ha- 
A  lo  que  basta  ahora  me  babds  es-  cienda  en  todos  mis  Ettadoa  tan  oooao- 
crito,  se  os  ha  satisfecho  de  la  manera  midas  y  acabadas  que  aun  no  hay  forma 
que  habréis  visto  por  mis  dos  cartaa  ül-  ni  manera  para  proveer  á  lo  ordinario  7 
timaa,  en  la  nmde  laa  cnalea  oa  dije  ao-  'Ibcnw,  7  que  aeria  tanto  mea  traba- 
bre  lo  que  toca  al  casamiento  de  la  Rei-  joso  meterme  en  nuevos  gastos  A  qne  se- 
na, qoe  me  parecía  nauy  bien  el  cami-  ría  iinpoiuLle  suplir,  y  otras  dificultades 
no  que  llevábadea  en  p«Nfaiiadir  ad  á  loa  de  no  menor  cdidad  que  laa  aobredí- 
de  su  Consejo,  como  ella,  que  no  le  con-  chas ,  que  no  las  quiero  especificar  ¡wr- 
Tenia  casarse  con  natural  siibdito  suyo,  que  vos  coo  vuestra  prudencia  las  po- 
7  «a  encalaba  qoa  entendiéiedea  en  ea-  «da  conaidatar;  todaria  dando  lo  mn- 
torbarlo  y  disuadirlo  por  todas  las  vias  olio  que  iin,5úrfa  al  bien  universal  de 
7  formas  que  pudiésedes,  y  que  en  lo  la  criátianUad  y  á  la  couservauon  de  la 
qne  tocara  á  Mí,  d  oa  hablase  eo  dh»,  leligion  qne  ae  ha  «eititaido  con  ftvor 
os  bubii'sedes  de  manera  que  ni  lo  con-  de  nuestro  Señor  en  ese  reino,  y  íer- 
ce^iiésedes  ni  desesperáiedes  la  platica  tlel  vicio  que  en  00  dejalla  caer  recibirá,  7 
todo,  porque  á  cama  de  aer  d  negodo  tos  bieoea  qne  de  dio  podrán  resaltar, 
de  tal  importancia.  Yo  quería  pensar  y  los  inconvenientes  y  daííos  qne,  si  <^e 
sobre  ello,  7  os  aviaaria  coa  otro  de  mi  volvieseu  Í  los  errores  pasados,  podoaa 
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Bueer  en  «e  feioo  y  ea  «rtot  wk  Si- 
tados que  le  son  taa  vecinos ;  pospues- 
tas todas  las  otras  consideraciones  que 
en  dio  ae  poditen  oincer,  me  be  Mmel- 
to  determinadamente  de  hacer  este  ser- 
vicio á  Dios  nuestro  Seilor ,  j  ofrecerle 
ni  velnattd  ▼  deiee  ea  cenmw  eon  k 
Reina  de  Inglaterra ,  j  procurarlo  por 
tudoa  ios  medio*  que  pareciere  i  pioptf- 
dto,  podiéndoM  hacer  eon  lea  eondicio* 
nes  y  du  la  manera  que  aquí  le  Ot  dirá. 
Le  primera  y  mas  principal  de  las  cua- 
1«B  c»f  que  T0«  os  certifiquéis  de  la  Rei- 
na que  tendrá  b  religión  que  yo  tengo 
ahora ,  que  es  la  que  he  tener  ileapie, 
y  que  persevecaiá  en  elle  y  aiaBterná  y 
conservard  ese  reino  en  ella,  y  para  esto 
liará  todo  aquello  que  á  Mí  me  parecie- 
le  eooTenir  pesa  U  oonaenraeioa  y  aa- 
inento  de  ella ,  y  que  ha  de  pedir  abso- 
lución secretamente  al  Papa  y  la  dis- 
penseeioa  aeoesaria,  y  tomarla,  de  tal 
manera  que  cuando  Yo  me  case  con  ella 
ha  de  estar  católica,  ya  que  no  lo  haya 
rido  beaia  aqui;  porque  da  esta  naaera 
entenderé  Yo  claramente  que  haga  servi- 
cio á  nuestro  Señor ,  y  que  ella  se  redu- 
ce por  esta  causa.  Pero  estas  eoodldoaea 
no  se  las  habéis  de  proponer  hasta  que 
teagais  entendida  su  voluntad ,  y  ella 
•eeptade  de  qaerer  casar  conmigo;  pues 
parece  verosímil  que  si  ella  íe  determi- 
na, bien  verá  que  oo  ha  de  vivir  en  otra 
idi^oa  de  la  que  Yo  tuviere ,  y  esto 
procurareis  de  decirlo  á  la  Reina  con  las 
palabras  y  buen  término  de  que  tos  sa- 
ueis  osar  pan  darle  á  ealeader  lo  qne 
COBTÍene  á  nuestra  intención  ,  sin  desa- 
brirla,  escandalizarla  ni  ofenderla :  y  pa- 
ráoeme  muy  biea  lo  que  decfs,  que  be- 
biéndose de  comenzar  esta  plática,  sea 
primero  con  la  Reina  sola ,  pues  ella 
tMaUea  oi  ha  mostrado  este  camino,  y 
deqMMi  tomareis  el  que,  de  lo  que  os 
nnoodlen,  viéredes  que  conviene  para 
•I  bien  dd  aagocio. 

Y  porque  en  la  capitulación  qae  se 
bizo  con  la  Reina  que  está  en  gloria ,  se 


dispon,  qae  «Mn  Atadn  n  jalma 

con  ese  reino  para  la  herencia  del  hijo 

Iue  del  casamiento  naciere,  lo  cual  pa- 
isra  traer  consigo  grandes  ineeafeatea» 
tes ,  y  loj  podría  traer  mayores  ahora, 
teniendo  el  Príncipe  mi  hijo  los  afios 
qne  tiene,  y  por  ao  Ineelle,  tomo  aa 
puedo,  en  esto  perjuicio,  será  biea  que 
tengáis  advertencia  en  no  admitir  ot  ohe- 
cer  en  geaeralidad  qne  le  haya  de  pMtt 
por  los  capítulos  pasados  en  este  puQia( 
porque  Yo  no  tengo  de  venir  en  él  ca 
aingnna  naaen. 

Demás  de  esto,  por  la  grande  y  es- 
treñía necesidad  que,  como  está  dicho, 
hay  de  mi  ida  <  tSspéfle ,  y  qne  ea  eia- 
guna  manera  puedo  escusar  sin  poner 
en  aventura  lo  de  aquellos  reinos  y  aun 
todos  mis  Estados,  a  cansa  de  la  gna 
falta  de  dinero  que  hay,  pira  tolo  h 
cual  no  se  puede  remediar  ni  egccutai 
aignaas  formu  y  expedlenies  qae  ss 
ofrecen,  de  danJe  depende  lu  sustenta- 
ción de  ellos,  si  yo  no  me  hallo  presente 
i  ello ,  teago  determinado ,  aanqos  is 
concluya  este  mi  casamiento,  de  estaí 
ahí  entendiendo  en  lo  que  fuere  meoes» 
ter  todo  este  verano  que  viene  ,  y  al  fia 
de  él  ir  á  Espatla  á  entender  en  lo  que 
aqui  digo ,  y  no  detenerme  mas ,  aua- 
qoe  la  Reiaa  no  se  hubien  bedio  pie* 
n-i  la,  pues  tiene  edad  para  esperar  otia 
y  otras  vueltas  mias  en  ese  reino,  y 
que  de»le  ahora  se  traten  las  cosas  i  eUS 
fin  ,  para  llevarlas  de  ahí  tan  resueltM 
desde  aqui ,  que  no  baya  que  hacer  siao 
cgecoiallas  en  llegando;  j  qoerria  qos 
antes  tuviese  la  Reina  sabido  esto  cntn- 
do  pareciese  tiempo  conveniente  á  decír- 
selo. Peto  anoqne  esto  es  lo  que  me  esa* 
venia  y  conforme  á  lo  que  tengo  deter- 
minado, qne  m  de  irme  á  EspaAa  como 
arriba  digo ,  el  fin  dd  verano  qae  vie* 
ne ,  aunque  sea  en  una  zabra ,  porqoc 
sé  que  conviene  asi  por  machas  causas 
el  deseergo  de  lo  qne  soy  obligado,  J 
al  bien  de  mis  Estados:  todavia  no  con- 
viene que  se  diga  á  la  Reina  siao  á  bue- 
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Bt  comotiin  7  paraca  qi»  bwtaiia  des- 
pae*  de  coocloido  el  mitrímoiiio,  en  lo 
cual  vot  vereÍB  si  entreunto  podréis  ha> 
cer  alguna  prevención ,  enderesando  las 
cosas  a  este  propdiito ,  de  manera  que  no 
pueda  daáar  ni  dificultar  el  negocio  prin- 
cipal. 

Esto  es  todo  lo  que  por  ahora  os 
puedo  decir  y  avisar  de  mi  voluntad  y 
determinación  ,  y  eucargaros  macho  que 
como  quien  tan  bien  tiene  entendido  lo 
de  ehí,  por  la  mejor  forma  que  os  pane» 
ciere  mováis  la  plática  de  este  mi  casa- 
miento j  1a  procuréis  de  encaminar  con 
él  baen  modo  que  vos  en  ello  sabréis 
usar,  y  veréis  que  conviene;  sin  parar 
en  que  por  mi  parte  se  mueve  la  pláti- 
ca, y  que  podría  parecer  de  reputación 
sino  se  saliese  con  ello  ;  porque  ademas 
qne  no  ae  aventara  honra  en  requerir  á 
UM  amger  de  casamiento  y  no  salirse 
con  ello ,  haciendo  yo  esto  por  solo  ser- 
vicio de  noeitto  Stáox  y  bien  de  la  re- 
Bgioa  sin  otro  fin  temporal,  no  hay 
por  (\u¿  hacer  caso  de  la  honra  ni  auto- 
zidad  en  esu  parte,  pues  todo  ae  lo 
ofiasoo :  y  aunque  i  otro  yo  no  fiara  «v- 
te  negocio  f  sin  darle  muy  larga  y  par- 
ticular instrucción  y  forma  de  c<íoqo  de- 
bía proceder  y  gobemana  an  casa  que 
tanto  me  va ,  por  ««r  de  la  calidad  que 
ae  7  tanto  an  servicio  de  nuestro  Sefior, 
4  v«i  00  na  lia  pafadda  dámb,  naa 


de  encomendároslo  todo  7  encaigfuaa 
mocho  que  lo  guiéis  conforme  á  la  giaa 
coofianaa  que  Yo  de  voe  tengo ,  de  ma- 
nen que  se  consiga  el  efecto  que  se  pre- 
tende ,  y  se  haga  con  la  mejor  forma  7 
mayor  satíi&ccion  de  la  Reina ,  y  aun 
de  los  de  ese  reino  que  ser  pudiere.  Y 
avisareisme  de  un  tiempo  á  otro  de  lo 
que  se  hicien  en  este  negocio ,  para  que 
Yo  lo  sepa ,  y  siendo  menester  se  os  en- 
víen Jos  poderes  y  recaudos  oue  serán 
necesarios  para  la  entera  y  total  concIn« 
sioB  de  él ;  y  si  entretanto  que  andáis  en 
la  plática  foere  menester  alguna  carta 
d  hacena  de  acá  alguna  otra  diligencia, 
avisareisme  luego  de  ello  porque  se  oa 
pueda  fcaponder  y  pcovear  lo  que  ocou 
venga  conforma  i  vuestro  petaecr. 

Con  al  Papa  no  ha  parecido  haoar 
por  ahon  dílifencia  nincnna,  hasta  te- 
ner nliida  la  vohmtad  da  la  Reina,  por- 
que antes  podria  daílar,  y  después  de 
hecho  no  podrá  dejar  de  conceder  lo  qne 
M  pidiere ,  según  d  ado  qne  muestra  i 
lo  de  la  rel^ion:  y  por  esto  conviene 
como  está  dicho,  que  con  la  mayor  bre- 
vedad que  sea  posible ,  me  avfien  da  lo 
que  en  esto  hubiere.  De  Druselas  á  diez 
de  Enero  da  mil  quinientos  cincuenta  j 
naeva.  =:  To  d  Rey.  =  Gmaúa  Flem» 

Está  copiado 
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Madama  mi  bnena  bermana:  Yo  doy 

gracias  á  V.  M.  por  el  buen  sdo  qne 
tiene  de  entender  la  justicia  de  mi  honra 
que  importa  á  todoa  loa  Príncipes,  y 
mas  á  vos  por  ser  Yo  tan  pididma  de 
vuestra  casa  ;  pero  á  Mí  me  parece  que 
algunos  piensan  que  os  vendrá  dofaonor 


aconsejando  lo  contrario  ;  mas ,  Madama 
¿  cuándo  se  ha  visto  que  ningún  Pjrfnei- 
pe  haya  sido  condenado  por  oír  en  per- 
sona las  causas  de  aqudlos  que  se  due- 
len de  ser  falsamente  acnndos  f  Peondi 
Madama  ,  que  Yo  no  soy  venida  aquí 
por  solo  nivar  mi  vida,  porque  ni  el 
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mondo  ni  toda  Escocia  me  había  faltado; 
pero  he  venido  á  V.  M.  por  cobrar  mi 
honra  y  haber  ayoda  para  ca»tigtr  kw 
que  falsamente  me  acusan,  é  no  para 
rcjponderles  como  ai  fuesen  mía  igoiilw, 
porque  no  pueden  tener  cate  logar  eon- 
tra  *u  Príncipe  ;  mas  como  digo  lie  ve- 
nido para  loa  acusar  delante  de  vos ,  á 
qnien  he  eieogido  como  á  nd  ceicana 
deuda  y  peift  ta  amiga,  haciéndoos,  co- 
no Yo  pienso  y  grande  honor  el  daros  el 
nombre  de  teatanradora  de  ona  Reine, 
la  cual  08  quedará  ubligada  tuda  su  vida, 
moatrandoos  muy  clara  y  manifieatamen- 
te  mi  inocencia ,  y  con  cnanla  fiilaadad 
mis  enemigos  me  han  acusado.  Mas  Yo 
veo  que  todo  esto  se  entiende  de  otra 
numera :  y  cuanto  á  lo  qne  decís  que  los 
de  TOCStro  Consejo  íon  personas  de  mu- 
dia  ealidad  ,  los  cuales  os  aconsejan  que 
oa  gnaideia  de  entrar  en  eitoi  negocioa, 
no  permita  Dios  que  Yo  sea  causa  de 
vuestro  deshonor  t  habiendo  i  la  contio 
sua  pncnrado  to  conftnflo,tfaaiee me- 
go afectuosamente  que  porque  mis  nego- 
cios no  permiten  dilación,  tengáis  por 
bien  qne  To  poeda  bnicar  otros  Pruid- 
pes  para  mi  ayuda,  y   vos  quedareis 
con  esto  descargada,  holgando  que  Yo 
Iraaqne  wpwUoe  que  nie  redbiiui  ain 
estas  dubdas :  y  tomad  de  Mí  la  seguri- 
dad que  quitiéredes ,  cuando  Yo  tórna- 
te á  voi,  porque  al  citoviese  en  mi  lo- 
gar restaurada  y  en  mi  honor,  vendría 
á  haceros  entender  mi  caon  y  justiñ- 
came ,  asi  por  lo  que  toca  i  nú  honra 
cómo  por  la  buena  voluntad  que  Yo  os 
tengo ,  é  no  por  la  obligación  de  res- 
ponder i  oda  falaoa  j  deilealca  anbg^- 
tos.  Y  en  este  medio  no  deis  oédfito, 
como  parece  le  dais,  i  aquellos  qoe  son 
indignos  de  haber  vueatin  ayoda  y  favor. 
É  asi  veréis  si  Yo  merezco  tenerle,  é  si 
halláis  que  no ,  é  que  mi  demanda  es 
ú^oiin  y  en  perjuicio  de  vuestro  honor, 
vos  OB  podréis  descargar  de  Mí  •'■  [)ermi- 
tkr  que  Vo  busque  ini  fortuna  en  otras 
pactea  lia  «nlpaioi  á  TÓé,  povgae  den- 


do  mi  cansa  tan  justa  como  i  Vio»  grt- 
dea  lo  ea,  no  me  hag^  ^Iavio.ea 
tenerme  eqni  como  ai  eatoTleie  en  pri- 
sión habiendo  salido  de  ella  tan  poco  ha» 
dando  ánimo  á  mía  enemigos  pata  ooa^ 
tinoar  en  sm  fidsas  mentiras  y  poner  mia- 
do i  mis  amigos  para  me  ayudar  como 
me  han  ofrecido,  qoeriéndoloa  Yo  eoi- 
plear,  porque  tengo  todoa  fea  bomoi  da 
mi  parte ;  pero  la  dilación  podría  «r 
causa  da  pecdarloa  6  de  trocar  su»  to- 
lontadaa,  é  asi  wtité  compelMa  i  conieh- 
tar  de  nuevo  á  mis  subgetos.  Poco  tiein« 
po  ha  que  por  vuestro  amor  é  i  voes* 
tro  pedimento  perdoné  á  estos  boobra 
que  agora  procuran  mi  destrucción ,  de 
que  oe  puedo  acoMr  delante  da  Dios,  i 
tengo  miedo  que  meatris  diladoMB  sesa 
causa  de  perder  lo  que  queda  de  mu 
amigos.  Perdonadme ,  que  la  materia  es 
de  tal  importancia ,  qoe  oae  ea  forsado 
hablaros  sin  ninguna  disimulación.  Voi 
habéis  recibido  poco  ha  oa  hermano  mío 
baatardo  en  vuestra  preaenda,  ImyéidQie 
de  Mí,  é  me  la  negáis  i  Mí  conw  cna 
que  se  dilatará}  é  mas  pos  aor  mi  cama 
tan  jmia,  riendo  él  remedie  de  los  qne 
tienen  mala  causa  atapar  la  boca  de  ios 
que  se  quieren  defender,  como  Yo  se 
cierto  qne  ea  en  eftcto  In  oomisioo  qne 
traia  Jnan  Hud  de  procurar  esta  dilacioo 
como  principal  remedio  de  su  injuia 
c«n«  y  ütáidet  eotoridad.  Am  oa  nMft 
que  6  me  ayudéis  luego  obligándome  pa- 
ra siempre ,  ó  seáis  indiferente  i>ara  que 
yo  poeda  bnaear  mia  amigos  en  otras 
partes  ;  de  otra  manera  ,  dilatando  eítoi 
negocios,  vos  me  haréis  mas  agravio 
que  mia  propioa  enemigoei  j  si  teséis 
miedo  de  meteros  en  estos  negocios,  i  lo 
menos  por  el  amor  qoe  entre  nosotru 
hay,  os  ruego  qoe  ni  fangaia  por  JO 
contra  Mí  hasta  que  veáis  como  Yo 
vuelvo  por  mi  honra  siendo  puesta  ea 
libertad;  porqoe  eMando  en  este  estado, 
ni  puedo  ni  quiero  responder  i  las  falsas 
acusaciones  de  mis  enemigos:  pero  por 
In  buena  vohmlMlfnBriflapinaiteii- 
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aido  ¿  por  lo  que  toca  á  ni  honor,  To 

me  juatíficaré  con  Vo«  en  presencia  de 
muy  buena  voluntad,  mas  no  en  for- 
■M  de  ley  cOMtia  ai»  «rihgeMM  éao  U»- 

re  con  las  manos  y  pies  atados,  porque 
DO  somoa  ellos  y  Vo  iguales  ni  compa- 
ñeros, porque  aunque  me  tuvii'súdeteqiil 
detrni'la  toda  la  vida,  tendría  por  me- 
jor morir  que  ser  tenida  por  igual  con 
eUo*.  T  aii  dejando  de  hablar  como  Taee> 
tra  hermana ,  Yo  os  suplico  por  vuestro 
honor  que  me  enviéis  al  señor  Harü, 
con  aegurídad  de  que  me  asistiréis  con- 
forme á  lo  qoe  por  IMí  os  ha  pedido ;  y 
lioo,  de  me  dar  licenciti  para  que  me 
pnedi  pHtir  come  antes  tengo  dicho 
con  vuestra  buena  gracia:  ú  asimismo  os 
niplioo  que  pues  lie  venido  á  ponerme 


en  vuestras  roanos,  no  habiendo  entena- 
do de  Escocia  después  de  mi  partida,  qae 
mandéis  á  Miloid  6erup  que  permita  á 
doe  6  ttm  de  mis  eoligeiM  de  ir  alli  á 
tornar,  para  que  yo  no  pierda  la  in- 
telligeiicia  de  los  mios,  porque  de  otra 
■teñera  parecerá  que  me  condénale  á  MÍ 
y  á  mi  causa.  Pluguiese  á  Dios  que  en- 
teadiésedes  lo  que  tengo  que  os  decir, 
fíonine  «i  aii  fbeie,  no  halwln  dOatn^ 
do  tnnto  el  venir  i  vuestra  presencia : 
pero  yo  no  os  culpo  en  ninguna  cosa, 
mea  ptenw  qne  con  bermoMi  o&ttaa 
y  falsos  discursos  que  os  bagan  mis 
enemigos ,  me  bailareis  mas  verdade* 
ra  Midga  ipe  á  ellos ,  y  no  quiero  de* 
cir  mas  ea  ptitienlBr,  MU»  dtt  ai  piO" 
pía  boca. 


DOCUMENTO  4. 


Copia  Je  oirá  caria  de  la  Reina  de  Escocia  á  Ja  de  Inglaterra. 


Madama:  después  de  mi  líltima  carta 
tengo  esperieocia  de  la  dubda  que  te- 
■in  da  te  ptedalidad  de  vtteatroe  Con- 
aejeroa  en  favor  de  mis  enemigos;  y  pen- 
sando que  estaba  en  parte  muy  segura, 
roe  hallo  en  gran  peligro  habiendo  visto 
las  cartas  de  Juan  Hud ,  en  las  cuales 
avisa  á  su  amo  que  siga  el  Consejo  que 
Médelburg  vuestro  criado  le  llevd  de 
|Mlte  de  Frachmartlion ,  Cecil  é  otros 
peca  que  persiga  i  mis  leales  subietoa 
ém  ^mmmkáo  d«  Vos,  y  en  este  medio 

ame  acuse  delante  de  ellos,  asegúren- 
la iavor.  Mi  su^ra  la  Condesa  de 
Lemas  é  w  tmáio  «Mtilkeii  lo  me»- 
mo  pata  qne  me  acusen  con  gran  dili- 
fenoia :  ella  me  hace  gran  agravio,  luas 
w>  es  la  pdaera  vez  qua.^  lia  teñid» 
mala  opinión  en  Reinas,  pero  pues  se 
muestra  tan  mi  enemiga  contra  razón ,  Vo 
te  mostraré  lo  qoe  <^{0  en  vaestra  pre- 
sencia: i  asi  mesmo  vuestros  Consejeros 
b  aseguran  qoe  Yo  jamas  volveré  en  £s- 

TOMO  VII, 


cocia:  y  si  este  es.  Madama,  buen  entre- 
tenimiento para  la  que  se  vino  á  meter 
en  vuestras  manos  para  pediros  ayuda. 
Yo  lo  dejo  al  juicio  de  todos  los  Prínci- 
pes. He  uiostrado  todas  las  cartas  á  este 
portador,  y  asi  pienso  enviar  las  co- 
pias ,  si  os  placerá  de  lo  permitir,  á  los 
Reyes  de  Espaáa,  Francia  é  Emperador, 
y  asi  OMido  al  setior  de  Haiis  «]ae  os 
Ijs  muestre  todas  para  que  juzguéis  de 
ellas  si  es  bien  que  Yo  h^  Virey  i  loe 
que  tooaa  b  parte  coate»  Mí:  mas  ne 
creo  que  vuestros  Consejeros  os  hsgaa 
tau  gran  deshonor,  sino  que  este  bellaco 
miente  contn  «Ib*  como  lo  hace  oootn 
todos  los  que  son  de  so  profesión  j  pero  en 
esto  me  parece  se  me  hace  gran  ag^vio 
qne  «  en  negvme  vuestra  presencia  tati- 
to tiempo,  é  que  mi  suegra  é  otros  mi* 
enemigos  estin  cada  dia  delante  de  Vos 
para  me  acusar  f  bmr  onL  Yo  os  so* 
plico ,  Madama ,  no  pimHais  que  Yo 
sea  asi  tratada  ooota  nnitro  honor, 
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dfadoBie  lieeneit  pm  me  poder  partir 
i  procurnr  liscer  juecf*  de  mi  causa  i 
loa  Principea  nombradoa,  é  pan  haber 
m  eoDsejo  é  aoeono,  como  mitcaemigM 
le  tienen  de  Toestro  G>n«ejo :  y  Dioa 
quiera  que  ellos  no  procorea  de  diiDÍ< 
unir  voeitra  autoridad,  hmSáadoo»  dejar 
la  aalsied  de  lodoelee  oma  MieiiMape* 


ra  gaaer  le  vetanted  de  aquellos  qm 
abiertauieote  dicen  que  nu  sois  digna  de 
rdmr,  y  ñ  Yo  oa  pndicae  bablax ,  creo 
oa  arrefMDiii  CMlei  de  heber  dilaiado  nti* 
tra  vista  tanto  tiempo.  Ruego  i  nuestro 
SeAor  os  guarde,  y  os  dé  ^mplo  en  mi 
dedo  primero  á  lo  cpie  m  {mede  n^riv 
en  Toeetro  perjuicio. 


DOCUMENTO  5. 


Copia  de  h  que  en  sustancia  contienen  ¡as  tfUtas  que 
Huif  seereiario  del  Rrgenle  de  Eitoda* 


eserAe  Jmon 


Excellente  Sefíor:  después  de  la  par- 
tiÜA  de  Medelburg,  el  naeamo  día  tuve 
gren  eoofeieode  coa  el  Daqne  de  Norte* 
folch,  muy  seguro  amigo  de  V,  E.  .  el 
cual  después  de  largp  discurso  y  entrete- 
flimieiito  é  faiieiM  votontiid  que  me  moe* 
trd ,  roe  maodd  que  yo  avÍMse  i  V.  E. 
de  so  buena  voluntad  é  incUoacioa ,  de 
le  iionestidad  y  justiñcecton  de  la  cama 
que  V.  E.  sigue .  para  que  en  su  nombre 
le  suplicsse  lo  baga  con  constancia  y 
Ihko  tfoimo,  lIcvaiMo  adetaofe  lo  que  to- 
ca á  Dios  é  á  la  Repilblica,  pora  esta- 
blecer el  estado  de  V.  £.  y  contíroiar- 
le  y  f I  de  asa  amigos,  precomado  de 
derribar  y  poner  abajo  vuestros  perver- 
sos enemigos ,  conforme  i  conciencia  y 
|ii8llcle  f  rin  teaer  miedo  ai  reipeto  d 
rinpimaí  novelas  de  Francia  ni  de  esta 
Keiua,  porque  él  no  dobda  de  que  V.  E. 
ftallatá  aqnl  taa  boenos  y  segoroe  aail- 
fpt ,  que  la  Rdaa  de  tiempo  i  tiempo 
conocerá  sa  Baena  información,  y  con 
la  baena  caum  y  rcctliad  de  día  ee  mo- 
verá i  pensar  y  hacer  bien  lo  que  toca 
el  honor  de  V.  E. ,  aunque  al  principio 
por  elgunee  ceaiae  araeaire  ea  pdhiwee 
lo  coritrarío.  Par^celc  jer  necesaria  la 
venida  del  secretario  Ledinthon  á  la  de- 
de  one  ncfocio ,  por  eer  de  teata 


calidarl  y  ó]  bien  virto  en  eáte  reino,  y 
persona  que  puede  persuadir  aiejor  que 
Otro  ninguno  por  eoaóeer  le  inelinaciM 
de  Cita  nación  :  y  en  el  discurso  que 
tuvo  en  esto.,,  se  mostrd  muy  amigo  del 
aecretarlo.  Aeegardae  que  no  obstsaU 
que  piensa  que  su  enfenncdad  no  1« 
dará  lugar  de  poder  calar  aqui  y  a»i<tii 
i  la  v«rifiea¿ÍoB'de<eMa'caiiea,>que  si  de 
ahí  vienen, 'iK>--ae'p«rtirá  hasta  -ver  el  fio- 
Este  mesoio  'día  «Movo  con  el  secreta- 
rio, el  qae<al  aam  «d  •owaoe  ao  ile^  le 
pluma  en  esta  causn,-y  ruega  á  V.  E.  W 
acuerde  de  ir  adelante  con  ella,^ues  ba 

de  Dios,  sin  -pensar  ni  tener  res[>eto  i 
las  co«aa  del  mundo,  porque  oo  es  tiem- 
po de  tevaaratfii'é  de  rM-eegoir  le  qae 
envid  á  decir  con  TVIedclburp  ,  de  otra 
manera  que  como  yo  lo  escribí  á  V.  E 
poiqae  ee  «a  lo  que  aqui  eelea  'determi- 
nados, según  lo  que  yo  puedo  entender. 
Nuevas  de  Francia  no  hay  ningunas: 
dé  Flaadm,  -el  -OMide  da  Egmoot  y 
Homn  con  veinte  y  siete  gentiles  hom- 
brea ban  perdido  las  cabens.  £ata  es  la 
aaiaerioDidia  da  loa  ppiüaa  cnewia  lle- 
nen el  «faieino.  INaa 
cUof. 
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DOCUMENTO  a 


Capi^  de  la  carta  de  la  Reina  de  Escocia  á  la  de  Inglatetra,  del 
«ir  JuUo  de  mii  quinientos  sesenta  y  ocho. 


Madaoui :  aunque  la  oecesidad  de 
ni  CMiM  flM  hace  ser  importuM ,  por 
le  «oal  podiiides  juzgar  que  ando  fben 
de  camino  ^  los  que  no  tienen  mi  pa- 
úaa  ni  loa  reipecioa  que  o»  deaeo  per- 
fnadir,  m  é*Hn  á  entAder  que  líelo  to 
que  Á  mí  sola  conviene.  Vo  no  o«  he 
culpado  eo  palabra  ai  ea  peoaemiciito 
de  qoe  oi  bayaia  gobemido  nal  ea  ntf 
oegocio,  antes  bien  que  no  a<i  falta  en- 
tendimieoto  pan  ver  y  no  m  pertuadi» 
da  contra  Toeitio  mtiuel  y  baeni  incH- 
narion  ;  mas  entretanto  que  no  veo  el 
remedio,  aieodo  oom  notoria  cuan  mal 
hen  fnoedido  nit  mycioi  deapnei  (jne 
tíne  aquí,  no  puedo  dejar  de  verlo  y 
conocerlo:  pensaba  haberos  dado  bien  á 
emendar  loa  trabejoa  j  inconvenientes 
que  han  sucedido  de  esta  mi  desgracia, 
y  sobre  todo  la  de  aquellos  qae  piensan 
•yndarae  de  esta  pehbret't  Doath  Fko- 
thcin  (una  división  entre  Mí  y  mis 
enbditoc,)  y  al  fin  Yo  me  estoy  aqú 
deCenlde,  y  eun  me  qneiele  wTmi  mee 
dentro  en  vuestra  tierra  sin  verme,  y 
apwrurme  de  loa  míos,  y  hacerme  esta 
dcdieim  i  inineje  de  míe  tebridea,  y 
enviar  dipotados  para  los  oir  contra  W, 
como  bariadea  con  un  simple  vuestro 
eobieele  ún  eime  primero  en  preseD" 
cia :  mas  pues  yo  o»  he  propoctido  de  ir 
á  verme  con  vos  y  mostraros  la  queja 
qoe  leage  oootn  mm  tébddei,  i  la  cnel 
podrán  venir  á  responder  no  como  igua- 
les mioe*  ni  pcsaooaa  que  estáo  en  pose- 
éoú  de  tener  le  jneücle  de  su  parte  ea 

el  negocio  que  se  ha  de  tratar ;  ante  to- 
daa  coua  oa  quiero  suplicar  queráis  oir 
mi  jnatüeeeien  eeuce  de  lo  qoe  ellee 


falsamente  me  han  impuesto  :  y  después 
<4ilot ,  y  ¡mfeciAidooi  que  mi  raaon 


es  buena,  os  podrfades  descargar  de  mis 
m^ocios  y  deyume  por  la  que  soy;  maa 
•i,  como  Vos  decii,  To  toviese  culpa, 
entonreí  trataría  de  lo  que  me  conviene 
hacer  j  empero  no  la  teniendo»  no  puedo 
cooMatir  d  etrevfmlento  de  dios,  y 
deshonra  que  me  hacen  en  venirme  á 
ecnsar  ente  vuestros  diputado*:  y  ai  os 
peredew  que  no  podéis  heoer  otre  cose 
con  vuestro  honor  y  conciencia ,  sino 
oirloe,  ce  suplico  no  me  seáis  contraria 
hasta  tanto  qoe  veeit  como  de  todo  rae 
descargo,  y  nie  permjtJi?  ijiie  me  pueda 
retirar  en  Francia,  donde  ¥o  tenM  mi 
dote,  6  en  Ehcocie;  tomendo  de  Hf  se- 
guridad que  si  allí  vinieren  extrangeros, 
me  obligaré  de  hacerlos  volver  sin  que 
ea  hagan  delto  ni  perjuicio:  y  si  CSt» 
no  bafta  ni  03  agrada  ,  protesto  que  no 
se  me  puede  dar  justamente  culpa  de 
admitir  en  mi  tlem  extrengeras,  sfai  ee 
hacer  otro  descargo.  Haced  de  mí  i 
vuestra  voluntad,  que  la  honn  ó  des- 
honra será'vncstn,  qoe  To  mas  qoleia 
la  muerte  que  no  que  mis  leales  subitc- 
toe  no  sean  ayudados.  ¥  ai  esto  no  qoe- 
fds  qoe  se  hsge  por  mano  de  estrenge* 
ros,  no  consintáis  reinar  mis  rebeldes, 
con  eaperansa  de  particular,  ni  tenerse 
cA  loa  llempee  vetídefos.  Bfnehes  censas 
tengo  que  me  mueven  i  teuicr  de  que 
tengo  eo  esta  tierra  que  hacer  mas  que 
eott  Ves;  pero  pues  oe  ni  dltlma  queja 
no  se  hesegoido  ningún  provecho,  quie- 
ro oaller,  considerando  que  (la  sido  mi 
ÜBttaoa  no  haber  podido'  aleanaer  lleen- 
ria  puní  que  mis  subiectos  puedan  ir 

L venir  á  Mi  libremente,  lo  cual  me 
sido  deftadido  por  Hiioad  Serup  y 
Knols  ,  y  como  ellos  dicen ,  por  vuestro 
mandado ,  á  causa  de  no  haber  querido 
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Yo  partir  para  doade  teoiades  ordenado, 
mtei  de  haber  recibido  rapoetla  de  la 

preíente.  Yo  quería  verme  con  A  os  para 
deciroi  mi  queja,  la  coal  oída,  eotcode- 
rCadea  mi  inocencia,  j  ni  no  me  nega- 
nades  vuestra  ayuda  j  pero  si  lo  hici¿- 
zedea  de  otra  manera.  Yo  no  puedo  de> 
jar  de  quejarme  á  IXoa  de  no  ler  oída 
en  mi  justa  demanda,  y  ocurrir  á  los 
otros  Príncipes  que  mirarán  por  ella,  ha- 
biáidonie  qnquio  á  Toa  primero. 

Madama :  rinn  lo  vos  habréis  mira- 
do y  examinado  bien  vuestra  concien- 
cia «oo  Dios,  y  os  determíoáredes  á  que 
Yo  saiga  de  aquí  y  me  meta  mas  den- 
tro en  vuestra  tierra,  no  siendo  para 
TCroB ,  no  aolo  no  lo  temé  por  amor  nt 
contentamiento  ,  antes  por  muy  gran 
•gravio,  obedeciendo  vuestro  mandamien- 
to como  eoná  fañosa.  Ekitretairto  Y«  os 
suplico  me  enviéis  i  Milord  de  Ifaris,  que 
no  conviene  que  Yo  eatd  sin  él  no  tenien- 
do oonnigo  otra  persona  da  mi  Consejo,  y 
tengáis  por  bueno  asimismo ,  si  os  place 
fin  otra  declaración,  que  se  vaja  á  do 
tnvkte  por  bien  después  que  Yo  aea  ida 
fuera  de  esta  tierra ,  y  espero  que  no 
me  negareis  ecta  pequeña  demanda  por 
vuestra  bonra,  poes  os  place  y  tenéis  por 
bieo  de  querer  usar  conmigo  de  vucitra 
natural  bouJad :  y  poes  que  Yo  me  vine 
de  mi  sola  voluntad,  qoe  me  pueda  volver 


con  la  vocatra:  y  si  Dios  fuere  senidQ 
que  mis  negoeiot  vayan  bien,  oa  tni  oUi- 

garla,  y  sino,  no  tendré  de  que  culpaio*. 
Cuanto  á  Moosior  Flaming,  pues  lobte 
mi  conBanaa  te  babeia  penniiido  ir,  es 
aseguro  que  no  pasará  adelante;  xntes 
volverá  coando  os  ^gpiere,  que  tn  lo 
qoe  oa  llltedea  de  Mí  no  Mlaié,  aun- 
que querría  qoe  los  que  me  asisten  j 
sirven  fuesen  mu  bien  mirados  qoe  nú 
vida  7  Euado.  MI  bmnn  hermana:  ale- 
graos de  que  no  ocurra  cosa  que  no  sea 
vuestra  y  i  vuestra  voluntad:  v  tengo 
por  cierto  de  sMlsIbeeMo  en  lodo  vioH 
dome  con  Vos :  no  hagáis  como  la  sier- 
pe qne  se  esconde,  ¡mes  qoe  Yo  no  so/ 
encantador  ni  extrails,  sino  wesna  bsr- 
mana  y  prima  natural.  Mirad  que  li 
Cesar  no  se  hubiera  desdeñado  ó  oo  que» 
lido  leer  lif  peiicloitei  qtw  le  dieron,  na 
hubiera  padecido;  por  lo  cual  las  ore- 
jas de  los  Príncipes  deben  estar  siem- 
pre aparejadas  y  laigta  pan  oír.  Yo  no 
soy  de  la  natura  del  basilisco  ni  del  ca- 
maleón para  me  repreaentar  en  variu 
6goras ,  y  cnando  Yo  Ibeie  tan  mala  y 
tan  peligrosa ,  vos  estáis  bien  armada  de 
constancia  y  jttsticia,  la  cual  To  pido 
i  Dioa,  y  qoe  á  vos  os  dé  gracia  para 
que  vivaia  Uagk  vida.  De  Xarliijeiade 
Julio*  ' 


DOCUMENTO  N/  7. 


Copia  de  una  carta  de  la  Baña  de  Eseoeh  ¿  ta  de  In^atetra,  de 
veA$ie  jr  uno  de  Julio  de  mH  quamnioe  sesenta  ^  oeAo. 


Madama  mi  boeiia  hermana ;  Yo  no 

puedo  cntcn.Ier  (\ué  osruridades  ^  di- 
ferencias lialbis  en  mis  cartas.  A  Mi 
rae  parece  que  todas  han  sido  escritas 
á  un  fin  que  se  divile  en  tres  puntos: 
conviene  i  saber:  que  Yo  vine  á  buscar 
nú  ayuda  y  consuelo  de  Vos  í  y  á  os 


cenda  de  las  injustas  Maedadea  qoe  né 

imponen ,  á  lo  coal  vos  me  bahfi»  he- 
cho respuesta ,  que  no  me  podéis  oír 
por  tener  parecer  contrario  de  algonai 
de  vuestro  Con?ejo :  lo  cual  me  ha  he- 
dió segundaroeote  pedir  licencia  de  me 
pasar  á  Fraada,  dandooe  aegoridad  acer- 


bacer- entender  mil  trabajos  y  mi  ino-  ici'  dd-  íemÉ  «pía  teneii  orla  venida 
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hahcis  negado  :  y  tercenmente,  o«  he 
demandado  liceocii  pan  ma  ▼olm  i. 
9ii  liafn  f  lo  coa]  me  pawaio  4]W  Tb 
podía  hacer  sin  ella ,  babténdome  fiado 
da  vimtio  honor,  j^^^yo  contja  ü  no 

do  que  Yo  loy  venida  como  Princesa 
lihre,  habiéndóine  aaagurado  debajo  de 
■vooltai  henartaa  eaitaa  y  «firaaiodaolaa 
que  me  habfadei  escrito,  j  con  todo 
esto  Vea  habeii  naado  en  mía  negocioa 
da  aala  rigor,  d  á  lo  oMoof  aqoélloi  que 
han  tenido  cargo  de  os  aconsejar  absolu- 
tameate  do  me  dejar  por  mu  largo 
tiempo  á  do  ailaba }  lo  -  ooal  haUeMo 
TÍsto ,  Ies  he  querido  obedecer  y  pasiir 
por  aate  trato  con  paciencia,  peoaando 
qna  Vkmda  «i  rapeio  faa  To  oa  ha  ta> 
nido  de  no  poner  á  coenia  de  vuestro 
deabonor,  baciendooa  dadr  qne  babáeodo 
venido  dabi^  da  Tnaatro  crMilo,  Ta  ha 
«do  llevada  por  fuerza,  y  que  vos  ha- 
hríadea  por  esta  vea  tenido  memoria  de 
TnaatTO  honor  y  paomeam  da  amiaiad, 
que  agora  podéis  6  quebrantarlas  6  con- 
firnoarlaa.  Agora,  MÚiana ,  ¥o  os  bago 
laaolnta  wipieaia  y  ao  mo  la  adknilak 
de  aquí  adelante ,  sí  os  place ,  por  in- 
cierta ó  faha  de  memoria.  Yo  uo  tengo 
qna  hacer  con  iríNatraa  anbiecloa,  ni  me 
quiero  hacer  persona  particular,  ni  los 
quiero  bacer  mis  Jueces,  ni  de  mi  res- 
pnoia,  al  para  que  oigan  mis  qoejaa, 
porque  Yo  pido  la  ayuda  de  mis  nliados 
y  amigos,  juntantente  la  vuestra  come 
priadpal,  y  aino  me  la  qoeicia  dar,  po- 
déis negármela,  y  á  lo  peor  y  ilhitno 
me  dejad  ir  como  he  venido :  y  si  os 
parece  qna  aalo  aa  deshonor  vuestro ,  oa 
será  mas  grave  cuando  Yo  sení  forzada 
da  buscar  el  favor  de  otros  Príncipes 
para  mi  déliberacioo  de  captiverio  del 
lugar  adonde  Yo  pensé  recibir  ayuda  y 
consuelo,  porque  será  mejor  dar  un  buen 
fin  á  flal  demanda,  que  no,  rehiulndolo, 
darme  un  golpe  de  bastón.  En  suma. 
Yo  veo  bien ,  por  decir  la  verdad ,  que 
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YUMIio  Consejo  ha  ganado  olá  pnnlo 

sobre  Vos,  de  persuadiros  á  que  Yo  sea 
detenida  basta  tanto  qne  venga  el  in- 
vkmot  por  dar  lieaapa  i  mii  anam^Bi 
de  ganar  mis  nliiectos  por  ofertas  6  por 
amenaaaa.  Dhw'ca  josto  y  tiene  el  co« 
aaaon  da  loa  hambrea  aatta  ana  snanos  y 
y  él  lo  muestre.  Mis  subiectos  están  mas 
«oostantea  que  jamas ,  ellos  me  ban  aso- 
guada  qne  ai  Yo  aoy  dateaída,  hnam- 
ran  de  otra  parte  socorro.  Yo  he  sido 
foraada  de  les  prometer,  en  caso  que  ea 
el  fin  da  eata  mes  Ya  no  tenga  mejor 
resolución  de  Vos,  !o  cual  Ies  he  mani- 
ÜMtado,  habiéndoles  mandado  laa  propiaa 
pdahraa  qna  me  habaia  aicrito  oon  Jiali> 
thon.  Madama :  no  me  hagáis  faltar  i 
mi  promesa  habiéndome  Voa  fidtado  j  mi- 
tad htai  antea  qna  oondeaca  á  conat 
esta  nueva :  y  si  alguno  os  dice  que  no 
me  podda  voa  primero  hablar  á  Mi,  de- 
cid qna  no  ma  aalwali  tahnMr  jiialBñMn> 
te  y  sin  ser  reprendida,  que  Yo  no  os 
bable  á  vos  ,  y  oo  en  secreto  si  vuestro 
Consejo  oa  ha  tanto  miado,  mm  datei» 
te  de  todo  el  mondo  en  la  sala  de 
Vesmistre:  y  allt,  ai  los  Reyes  de  lúa- 
fiada  y  Fruida  lo  ttndaren  por  Man, 
porque  sin  esto  Yo  no  me  haré  tanto 
deshonor  jamas  á  Mí  ni  á  mi  estado, 
da  aav  la  primeen  Prineata  qna  «oa^en- 
za  semejarKe  costumbre  ,  aunque  ma 
«.'ueste  la  vida ,  por  mi  particular  ¥o  de- 
«laraié  mi  inoceocia,-  e&aéiéndanw  i  ella* 
¿Qué  color  tendrán  estos  parciales  ami- 
gos para  os  disuadir  de  prometer  una  de 
mia  demandas?  Porque  de  rcapondar  á 
vuestro  Consejo  6  i  aquellos  que  me 
enviáredes,  Yo  os  certifico  que  no  lo 
haré  en  ninguna  manera;  y  A  qnerda, 
Mora  y  Morthon  y  no  otros  estén  pre- 
sentes ,  y  si  esto  no  se  me  concierta. 
Yo  no  tengo  que  hacer  con  ana  crladoa 
ni  diputados.  Yo  soy  Heina  y  ellos  son 
mis  subiectos,  v  aunque  no  lo  fuesen, 
no  debfian  enviar  un  diputado.  Mada- 
ma :  esta  es  mi  resolución  hasta  la  muer- 
te. Yo  me  aseguro  que  á  la  fin  Vm  abrí- 
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leb  let  «jos  y  amúáentéU  i  que  te-  dt*  maMb^  iMptchi  de  que  vlohM 

aa  ot  llevan  poco  i  poco.  Mi  baena  Á  estoe  Reinoi  eztnogeros  6  otras  peno 

bennana :  no  faagaú  como  Voa  eacribía,  muí,  j  agoaa  tos  habeia  desbaraudo  to- 

^  qm  lot  Prineipes  lucen  I»  qne  lea  eos-  de»  mh  tlarfgniee.  |0  Dioa!  BhdMw;  ta 

Tiene  ,  aunque  hayan  justamente  dado  hagáis  ma>  muestra  de  hacer  que  no  vea 

piomesa:  ella  os  será  guardada.  Vos  te-  vuestro  esfírítu  que  tengo  bien  cooocitio, 

aele  de  Modie  tiempo  anlei  d  eonaan  y  poea  To  m  Im  akgide  m  todsel 

j  agora  también  el  cuerpo;  no  hagáis  do,  después  de  Dios,  por  mi  amparo,  no 

trueque,  perdiendo  lo  primero  j  mqor  me  desechéis;  puede  ser  que  vos  te- 

per  detener  le  lUtimo  en  vnmo  dea-  meis  pena  de  ganar  i  «qoellee  qne  ae 

booor,  Y  no  perdáis  la  amistad  de  toda  os  estiman  ni  hoana  ni  tkuaMtnle 

la  Escocia  por  una  pequeña  compadía  como  Yo. 

de  gente  que  no  está  tan  conforme  que       Decfafadaae  buevemeole  VMMn  in> 

no  se  puedan  dividir.  Ellos  abrirán  los  tención ,  porque  ya  me  parece  qoe  Ol 

ojos  y  Ves  lo  veréis :  la  gente  de  bien  se  veo  resuelta  de  no  querer  responder  sii, 

lelirafá,  y  Vee  verela  lo  que  hw  demai  y  naolfeee  «o  dedr  ai  ae  pedtb  ajn- 

oé  habrán  hecho  hacer  en  sostener  á  dar ;  j  sino,  7o  os  pido  Ucencia  para  oit 

Morton  ,  matador  de  aquel  de  coya  partir  i  porque  estoy  bien  segura  que  oo 

anene  Toe  daaaeie  team  vengansa  y  me  qoenh  delewr  per  fiMcett  éiaáo  Is 

hacer  dafio  á  aquellos  que  desean  la  mes-  maa  cercana  pariente  que  vos  tenéis ,  é 

ma,  ]r  favorecen  los  enemigos  de  mi  bijo  en  quien  Yo  tengo  major  coo&anxa.  Y 

memo  primo  y  vuestro  hermano  que  eo  eal»  ponle,  per  no  oa  importunar  mu 

ha  de  subceder  por  Mí  en  el  Reino  con  mis  largas  querellas ,  bago  fin  bi* 

después  de  mi  muerte:  j  no  teniendo  biendoos  b^ado  las  mauoa  y  snpUcaodo 

en»  dando  maa  oeicaeo  que  le  medre  i  Dioa  oe  dé  laife  y  dieheie  vida  y  gn* 

y  al  hijo ,  los  debriades  tomar  en  vues-  cía  que  conozcáis  vuestro  hoeo  nstoni. 

protección,  y  no  permitir  un  tan  De  Baultou,  por  os  complacer,  veinte  y 

me!  ^onpb  peía  Ved  y  vuestros  subiec-  uno  de  Julio  de  mil  quinientos  seteata 

tos  y  pera  los  que  vendrín  de  ellos,  y  ocho.  =  Vuestra  boem  beriMa*  J 

viendo  que  esta  enfermedad  tan  peligro-  prima  =  Maria ,  R. 
•a  ae  ha  visto  otra  vea  en  esta  tierra.  To 

06  había  dejado  mi  hijo  cuando  estuve  "  Las  cuatro  cartas  anteriores^  y  I* 
para  morir,  pensando  que  estaría  entre   relación  de  las  de  Juam  Hudt  están  es> 

■qnéilBei«viMllBBliiaagaafdadoeavM»>  píadm  tíimiitteiut  d*  im  trotiados  que 
tra  mano ,  para  sostener  nuestro  común    te  custodian  entre  la  con  lyalírwiriff  di« 

derecho  i  y  que  asi  dejándooslo  por  pren-  plomática  de  Inglaterra. 

J>OGUHENTO  W.'  8, 

I^tgoo  publicado  por  el  señor  Justicia  mayor  y  ¡os  donas  del  Conujo 
AS.  M.m  Dukftn,  principal  tíenú  dg  iriand^  á  dkt  fsátdtJfi^ 
de  mU  qumkniu  sesinÉa  y  euairo. 

Por  cuanto  Cormock  é  Callaghe,  y  Ar-  Alte  aae  Moroyce  Moyll  Ocooor :  Arte 
te  mac  Briea  Ocomor:  Lísaghe  mac  Mor-  mae  Jerg  ynaa  Ocomor:  Callogbe  msc 
glie  Ocomor :  Morghe  Oc^  Rouuiy  y   Kedoone  Ocomor :  Brtan  Jerg  y  CenaflD 
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mué  PUfidu  OcoMct  Im  tm  U^.dt 

Connor  mac  Ka jer ,  Jerg  mac  Kahyr 
SMC  Onoeo «  y  loi  otzos  lujoi  xiel  (ücfa* 
tMjt  KM  OoMo^  coa  Mi  fatelM, 

■migot  y  criados  de  todos  elloa ,  haa 
coojurado,  jr  te  iiM  pooito  eo  muiifics- 
ta  fcbeHi»  cooiM  ik  H Rgeatad  de  k 
Reina,  y  se  bao  jaotado  y  aliado  en  anús- 
tad  pdblica  coa  loa  rebeldes  ya  pteg/h- 
nadoa  de  loe  Ooeoeiea,  para  totmim» 
te  Reioo  y  desteñir  i  los  buenos  y  lea- 
les vasallos  de  la  Reina,  jr  para  efoc- 
tnar  so  mdiciaao  7  «IwadMOie  pfopd- 
aito  han  hecho  y  tucen  cada  dia  cosas 
de  muy  croel  y  bárbaro  ejemplo,  no 
eohmente  robando  y  aMfBeBiido,  pefo 
quemando  también  cagas,  hacienda  y  ro- 
pa,  y  matando  ^nado  mayor  r  menor 
7  tf  loe  mlNMi  vasallos  de  8.  V.,  ám 
peidonar  á  mng^res  ni  á  niños,  con  nue- 
Tas  inveociones  de  tormentos  y  cacnece- 
ríaj  por  estas  cansas  y  para  apercebir  á 
los  buenos  y  ñelt-s  vasallos  de  la  Reina, 
DO  solamente  que  no  troteo  con  los  so- 
bredichos en  ninguie  maneta  de  comer- 
cio ó  comunicación  general  ó  particular, 
pública  6  encnhierta ,  ni  Ies  amparen  es- 
condiéndolos en  sos  casas  d  elmihrinfl» 
Ies  de  inteligendai ,  ni  les  socorran  de 
baictimeotos,  armas,  armadoras  ó  de  otra 
cosa  que.  toviaw  menester ,  antC5  en 
cnalquien  parte  que  huliarcn  6  supie- 
sen de  algún  de  estos  bandoleros,  que 
Jnego  se  armen  para  perseguilies ,  So- 
malíes y  matalles,  hacii'ndüles  todo  el 
daik>  que  pudieren  como  á  rebeldes  7 
tiaidoMe  ^iM-it  iate^ffifii)  jan  .d 


ioilHi  de  es»  Retad  é»  per  fai 

sobredichas  consideraciones  se  declara 
-que  el  aeúor  Juaticia  mayor  con  el  con* 
isHcilne  de  la  MehlcM  7  de  leeotice 
Sciíores  del  Consejo  de  S.  M.  en  este 
Reino,  desde  afoxa  v  por  tenor  del  pre- 
«enie  de— fia ,  pnbUca  7  pregona  por 
rebeldes  y  traidores  de  la  Reina  y  de 
>este  su  Reino  i  los  sofafedidios  ÍModo« 
Jcioe  7  i  los  qae  aqd  «bago  ae  nooi* 
brarin  cípccinlmentc,  y  generalmente  £ 
todos  y  i  cualquiera  persona  que  Imb 
«ido ,  son ,  d  seván  sw  MMajanif  .cosík 
pañeros  ó  de  su  bando :  y  permite  7  da 
licencia  á  los  buenos  y  leales  vasallos  da 
Ja  Rdna ,  en  las  tierras  de  loa  aalvagea 
jr  adonde  no  obedecen  i  Jas  leyes  de 
8.  M.  que  puedan  perseguir,  .destruir 
y  daiWBigM  á  loa  aobndkboe  baaidol^ 
ros  y  i  los  que  aqid  abajo  se  nombra- 
rán particularmente,  7  generalmente  á 
loe  daaai  jque  de  alguna  manera  6  coa 
alguna  -mafia  les  han  favorecido  ó  favo* 
recieren,  con  fo^  jr  incendio,  ""utunta 
d  hierro^  6  tmúqaier  otio  castigo  qoi 
se  ofreciere,  como  á  traidores  y  rebel- 
des declarados  contra  S.  M. ,  7  á  la  pac 
Y  cc^kgc  <di  ene  so  Tcino. 

Esta  es  la  traslación  del  jjregon,  des- 
jmet  .del  cual  siguen  uno$  nombres  bdr- 
bartt4l9.obra  de  h  iriicftil  sahugii  (p§r 
Ju  que  yo  alcanzo)  de  pocos  quilates.,  en- 
Jre  ios  cuales  todavía  los  mas  prineipa- 
lesMMJmMktíiombeadoe  en  el  prisieim 
pió  de  este  pregón ,  de  ¡a  casa  de  Oco- 
Jtory  cuya»  tierras  y  señorío  desde  el 


DOCUMENTO  N."  .9* 

Carta  del  Diu^tte  de  A¡ba,  Gobernador  de  Flandes,  á  don  JtHn  dg 
JSiütíjgaf  émkajador  de  S.  M.  Católua  en  Roma.  Fecha  m  jinv^tt  á 
dkz  de  Mayo  de  mil  quinientos  setenta. 

No  be  respondido  i  tres  certas  que  te  7  doe,  7  Teinte  7  cinco  del  pasado, 
te^go  de  mestra  metoed,  de  quince,  yash  aunqoe  ndbí  nui7  gran  mciroed  con 
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cUmi  por  htbef  reñido  &  este  lagir  i  po- 
aer  «n  pinesion  al  Obispo,  que  aooque 
no  en  menester  mi  presencia ,  todavía 
porque  entiendan  como  se  lian  de  respe- 
tar loe  hombrea  de  Igbiia,  lo  1m  qoett- 
do  yo  hacer  j  y  aunque  notn  bailo  wiaf 
desocupado,  con  un  correo  que  de^pa- 
dié  anteayer  á  S.  M.,  y  otro  que  que- 
do deaparaando  «o  rwpiieii»  de  vao  qne 
tuve  con  cartas  de  cuatro  de  Abril ,  to- 
davía setá  Cundo  aloifariiie  en  esta 
para  deeir  4,  Tunttt  merced  como  jro  ho 
estado  aquietado  con  lu  que  su  Santidad 
le  dijo  ke  diaa  pasados  cerca  de  aa  in- 
tmeioo  «s  1m  oomw  da  Io|)at«m,  pt. 
re»c¡(5ndome  que  no  te  movería  en  esta 
materia  sia>  querer  aer  informado  de 
quien  le  ha  de  faobbr  j  dadr  lo  qne 
conviene  al  servicio  de  Dios  y  suyo .  y 
coa  el  celo  que  lo  haié  je ,  majormen- 
le  tBoieiido  ■  teglent'  tas  Toeioee»  Con 

el  ordinario  pasado  me  escribid  su  San- 
tidad un  breve ,  y  el  Cardenal  Alejandri- 
no mm  carta ,  cuyas  copias  eovio  i  Toei» 
tra  merced ,  y  juntamente  la  de  otro,  en 
que  descomulga  jr  anatbema  á  la  Reina  de 
.iaglatoR»  por  la  primen  vti  aiao  oe  n* 
ducc,  y  por  la  segunda  la  priva  del  Reino, 
j  ni  mas  ni  menos  excomulga  j  anatbema 
áktcaldBooeeihofcodectoiiaiitost, 
ó  in  factis ,  y  á  mi  me  pide  lo  baga  pu- 
blicar ea  las  villas  marítima*  vecinas  ú. 
«qualReiDO,  pan  qne  mas  presto  llegoe  á 
su  noticia ,  como  mas  particularmente  lo 
vecá  vnestn  merced  por  todos  estos  pape- 
lea, To  eaeribo  tf  an  fihnlldnl  im  eaic»  en 
respuesta  á  su  breve  eo  creencia  de  vues- 
tm  merced :  paréceme  coovetoá  que  vues- 
tn  aeieed  re  le  dé,  y  es  virtoia  de  elle 
le  diga  de  mi  parte  que  doy  infinitas 
gnciM  á  Dios ,  y  toda  la  cristiandad  se 
lea  debe  dar  de  liabenioa  dado  ea  an  lo- 
gar  en  la  tierra  ]j€rsona  con  tan  gran 
celo  á  su  servicio  y  á  la  salvación  de  las 
almaa  que  le  tieae  eaeomeadedea,  y  qtie 
aünque  en  todsi  Jas  acciones'  de  su  Bea- 
titud ae  ha  visto  y  conoscido  .siempn 
CMS  cdi^  wsjf  pexnnlKiMBls  lo  vemei 
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en  el  cuidado  tan  continao  que  ha  toil- 
do  en  ealo  de  Inglatom  ^  J  el  ce- 
mino  por  AnmIb  ee  be  oe  ílever  ene 
negocio  pan  el  haen  nbceso  dé\ ,  es  el 
one  egpjea  la  fleetldad  toma,  juntando  á 
ha  fiieraae  de  loe  eeidHeoe  de  laghter- 
ra  la£  de  so  Santidad  y  S.  M.;  pero  qae 
asi  como  este  oficio  eme  agón  sa  Santi- 
dad he  beebo,  aertf  da  gimede  eftdo  aa 

su  tiempo ,  »ú  liaL-ic^ndoio  fuen  dél  será 
de  ioconveoieate  irreparable  y  impoii* 
UlHar  la  nnterta  que'  ae  ptísde  pera 
adelante  tener  poca  o  ninguna  esperaa- 
sa  de  lo  que  se  pretende.  Porque,  se» 
flor ,  eomo  tengo  dicho,  de  ha  oompaee- 
tos  que  se  ha  de  hacer  esta  medicioa 
ea  de  los  catdlicos  de  aooel  Reino,  y 
de  ImfveRea  dem  SmtíáMá  y  de S.  11. 
De  los  catálioos,  en  tres  casos  acordará 
vaestra  merced  á  su  Santidad  que  haa 
de  ayudar ,  dejaado  todaa  lea  ottae  por 
na  hacer  tan  larga  escritura :  la  primera, 
de  los  avisos  que  de  elloa  ae  pueden  te- 
nor y  m  tíeaea  cada  die  de  lea  ooiaa 
que  en  aquel  reino  pasan ,  que  es  mae 
dificultoso  saber  lo  de  alli  que  da 
oira  ainguna  previaeie  per  leaer  lee 
lidas  por  contadero:  lo  segundo,  de  sus 
fueraas,  que  aiendo  ooaw  aon  ea  ndme- 
xo  gnode  y  ea  caalided  aia  eeoepera- 
cion ,  6on  mejores  que  todos  los  otros 
que  habitan  en  Londres  y  sus  comarcas, 
qoe  tea  lea  beragea:  la  «eceen  y*  de 
mayor  importaiicia    (  sin  la  cual  sino 
fuese  conquistado  el  Reino  todo ,  á  loa 
mm  y  á  toe  «Mee  en  imposible  podar- 
se hacer  sin  ellos)  es  que  los  catdlicas 
han  de  asurar  de  Ua  fuerns  que  ae 
mederea  ea  eqnd  Rebie  el  eoeorro  y 
ayuda.  Porque  siendo  aquella  nación 
tan  lospecliosa  como  de  suyo  es  y  eoe« 
ndge  de  «Klnagewa,  ea  aiagaBa  maae- 
ra  del  mundo,  sino  fuesen  asegurados  por 
los  de  su  misma  nación ,  se  fiarían  los 
qoe  se  querrán  juntar,  eanqae  no  aeaa 
catdlicoi,  que  pienso  ser  ía  muchos  por 
nmediar  el  mal  gobierno  en  que  agora 
loe  tiean:  .y  si  pleoe-  i  INoe  qot  ae 
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venga  á  dt  ^pN  mb  HMnarter 

ajrudarlos  con  faenu,  ni  Santidad  verá 
1m  condidooci  y  modendoiMi  con  que 
na  kt  oriMBot  eildKeM  Im  mimb 
•06plWf  000  aerán  tantaa  como  al  tiem- 
po ie  VMb  £1  etndo  eu  que  S.  M.  se 
hall*  pan  pedir  Aivoraoer  eate  negocio 
como  conviene,  su  Santidad  lo  sabe 
mujr  bien  ,  y  quien  quiera  lo  puede 
jaa|iv  vieodo  loe  gartoe  tu  ezcesivoe 
que  de  pocoe  dias  á  esta  parte  ha  sido 
tan  necesario  que  S.  M.  hicieae  en  la* 
rebeliones  de  sus  Estados,  j  tjéSm  qoe 
ha  hecho  !Í  Francia,  Malta,  y  otros  gas- 
tos tan  excesivos,  todos  en  defensa  de  la 
criatiandad  y  iaUgioo,  habiendo  aalido 
todo  el  dinero  que  en  ellos  lia  gasta- 
do  de  los  réditos  y  expedientes  qae  en 
•ps  Estados  ha  podido  sacar,  sin  haber 
dUb  ayudado  de  nadie,  como  lo  han  tido 
ÜHUiceses;  y  particnlarmente  el  embe- 
taao  con  qoe  afpim  ae  Italia  en  Espada, 
qae  aunqne  sai  ooea  qoe  á  la  cuenta 
que  ae  poede  echar,  ae  puede  tener  por 
cierta  la  buena  salida,  todavía  demás 
del  díoero  que  en  aquello  se  ha  gastado, 
.  no  puede  dejar  de  gastarse  hairta  que 
se  acabe  buena  suma.  Y  demás  de  esto 
tieoe  ym  asi  empafiadas  ooo  persooM  par- 
tfcolares  nachas  de  las  faenas  de  que 
seria  menester  ayudarse  para  esto  otro, 
que  no  aerta  negocio  de  burla «  sino  de 
iBiitaa  veras,  que  en  ealoa  BstaJea  pof 
todas  ftartes  se  puede  tener  por  cierto 
seria  acometido,  y  que  en  todaa  ae  há- 
bil de  estar  i  la  deléaaa:  qoe  no  hey 
dobda  que  la  Reina  de  Inglaterra  baria 
sos  ligas  en  Alemania,  y  seria  admitida 
ain  que  lo  pudiáemoe  estorbar  eooio 
basta  aqui  se  ha  estorbado,  porque  no 
se  podia  negar  que  la  empresa  fuese 
por  b  réK|{ioB.  VMae  todaa  estas  eosaa, 
no  me  puedo  persuadir  que  sea  agora  el 
tiempo  en  que  su  íiantidad  hubiese  de 
posar  este  negocio  tía  eddaole,  eooio  á 
la  publicación  que  tiene  hecha;  porque 
de  este  mandato  de  so  Santidad  suce- 
áerfu  oae  de  tm  coiee  fonosameote 

TOMO  TU. 


i  loa  caltfHeaa  de  aqod  lUloo  t'd  looMr 

las  armas  para  desobedecer  i  la  Reina, 
ó  salirse  6  huirse,  ó  obedesceUa  nM- 
oeqweciaado  ba  eMonanaleoee  de  m 
Santidad.  Tomar  las  armas ,  ellos  no  es- 
tan  en  tiempo  de  podello  hacer ,  por  es- 
tar la  Raioa  armada  y  dloe  apartados, 
los  unos  en  prisión ,  los  otros  huidos  del 
Reino,  lus  que  quedan  sin  cabeaas.  £1 
poderlos  acudir  el  Rey  nuestro  Saflot 
con  las  imposibilidades  qoe  arriba  tengo 
dichas,  ó  salirse  del  Reino  habiendo  de  sa- 
car de  ellos  el  provecho  qoe  tcogo  dicho, 
ge  deja  bien  considerar  como  se  quitaria 
á  la  empresa  la  mayor  fiieraa  de  las  que 
tiene  cuando  se  haya  de  venir  al  efecto. 
Pasar  por  la  excomunión  de  su  Santi- 
dad y  menospreciarla,  ya  le  ve  bien  el 
inoonveniente  qoe  sería  y  no  se  debrie 
apretar  tanto  un  hombre  que  sin  ser  me* 
nester  para  el  bien  de  lo  qoe  se  pre- 
tende, antes  en  dado  suyo,  se  le  diga 
hu  de  dejar  tu  patria  y  cuanto  tienaii 
y  irte  á  mendigar  de  poerie  en  poerte 
en  tierras  estraiías,  6  donde  no,  la  Igle- 
sia te  doMonulga  y  te  aparta  del  gre- 
mio da  los  fidí»  obedientes.  Moese 
tener  por  muy  cierto  que  los  que  estio 
dnlxkaoa  ae  reaolverian  en  nul,  y  que 
de  loa  oiroi  gran  parte  de  elloa  lóese 
persuadida  del  demonio  .  ponii'nloles 
delante  lo  temporal  que  dejaban  j  y  nuea- 
tra  üaqoeM  no  ea  ttl  que  podamea  hn* 
cer  gran  conñanza  ,  ni  convenga  hacer 
grandes  pruebas  en  ella.  Lo  que  no  fu»* 
re  de  inconveniente  y  qniaá  melena  pro- 
vecho ,  fuera  solamente  alzar  su  Santidad 
el  juramento  qoe  como  vasallos  tienen 
baáo  de  idfllldad  d  h  Bebe,  ala  pasar 
i  ponerlee  en  el  aprieto  que  por  esta 
declaraeioB  ae  1«  pone,  y  obligecion  á 
hacer  lo  que  no  pueden.  Con  esie  de* 
cLiracion  en  la  mano ,  la  Reina  corre- 
zia  luego  por  Alemania,  y  hallaria  en 
elle  lo  qoe  tsago  dicho.  Yo  no  puedo 
pcnfar  qoe  qoien  ha  aconsejado  que 
llaga  esto  en  este  tiempo,  haya  sido 
coa  boca  ceto^  d  qp»  taqgfi  entwidido  el 
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«stado  eo  qoe  agora  ettán  ]«•  particula- 
m  que  harto  pueden  datfw  á  «piov*- 
dwr :  7  que  t«no  mocho  que  fmKflMt 

bayan  por  alguua  vía  meneado  e«te  ne- 
gocio. Porque  ellos  pretendeián  que  be- 
eln  este  diectancioo ,  pueden  tomar  It 

parte  de  las  ÍKlaí  y  puertos  que  les  con- 
Tíeoe  paca  sus  Estados:  y  que  pierda  ó 
na  edmodo  de  It  religión ,  con  que  es- 
to se  siga,  ií  ellos  se  les  daní  muy  poco 
como  sus  actiooes,  en  lo  que  han  he- 
cho coa  mi  nbddes  y  ligas  con  iafie* 
les,  lo  han  mostrado  tan  claramente, 
lía  podeilo  ellos  en  oioguna  manera  del 
wmdo  ceenMCi  eundo  ten  gnndei  maes- 
tros como  ion  de  colorar  cosas  mal  he- 
chas. Y  ya  por  lo  menos  peasatian  que- 
éum  coa  Oeléi  coa  boen  derecho,  y 
son  de  cualidad  que  esta  pequeña  par- 
te bastaria  para  moverloe  á  ellos  á  re- 
■wver  Mtolw  tu  gnn  ntfqoina,  afai 
dárseles  nada  de  todos  los  inconvenien- 
tes que  aqui  se  representan,  qoe  lo  saben 
dk»  mnj  bien,  y  cliw  «nehoa  qoe 
iBtMUI  previstos:  y  que  como  tengo  ya 
•In  ves  dicbo  á  su  Santidad,  le  snpU- 
eo  por  lo  qo»  debo  deaecr,  ileiido  crie' 
tiaoo,  el  bien  de  la  cristiandad  y  par- 
ticularmente la  reducción  de  aquel  Rei- 
no de  Inglaterra,  que  en  «ta  «Heila 
no  dé  oidos  á  francfses ,  ni  crea  que 
cuando  tuvieses  aquel  Reino  ó  parte  dél, 
tiMifim  mi^  la  idlglon  qoo  b  hacen 
en  sus  propias  tierns:  que  viito  el  daílo 
que  esta  medicina  que  su  Santidad  qnie- 
n  apUear  tf  cata  Mnbnaadad ,  aunque  es 
la  que  le  conviene,  pero  jplicada  fuera 
de  tiempo  trae  tan  grandes  inconveaien- 
Mi  como  tengo  dieho ,  qoe  no  aolcmenta 
no  sana  la  lisga.  sino  que  la  hace  necesa- 
riamente mortal.  Porque  yo  desde  aqui 
nrotesto  i  an  Santidad  como  mmr  obe- 


socorro  que  habriln  menester  pan  pro- 
cniar  de  sacar  de  donde  «lá  la  Süám 
de  EMocia:  y  qoe  8.  M.  baya  cabmls 
algunas  fnersaa  con  las  ayudas  y  gnciai 
qne  ni  Saatidnl  le  podrá  hacer:  y  «a* 
h  bcnáaíMK.de  Otos  y  de  m 


¿lirntc  hijo  suya,  que  hscerse  esto  en  este 
tiempo  es  ia  total  ruina  y  destrucción 
de  este  negocio,  sino  qoe  se  debe  agoar* 
dar  i  que  la  parte  de  los  católicos  se 
esfuerce  y  acaben  de  resolverse  á  tomar 
hs  tniai}  7  tvitanm  de  k  ejade  j 


Beatitud,  será  el  tienqpo tj  que  íu  Sao- 
tidad  aea  cierto  que  aqni  no  hay  niapn 
na  nenera  de  áetemn  en  prevenir  b 
que  conviene  para  lo  que  se  prelendii 
asi  en  estos  lüstados  como  eo  Alernaaiii 
como  dentro  en  «1  nrismo  Reino  de  b- 
glaterra ,  donde  tengo  muy  muchos  ni« 
tratos  é  inteligencias  que  su  Santidad 
podrá  pensar,  sin  que  haya  dsserids 
jiiiiias  con  otro  ningún  negocio  de  fentr 
este  por  principal ;  visto  que  por  la  bon- 
dad de  Díh  lo  de  aqni  eil<  ye  da  ■■> 
ñera  que  se  puede  dejar  un  poco  ítrk 
para  meter  todo  el  cuidado  sobre  esto- 
tro qué  tan  gran  neceaidad  üenedan* 
medio ;  y  qoe  podrá  ser  qoe  cusndo  in 
Santidad  menos  ee  cate,  vea  salir  s^ 
hnen  negodo  de  importancia.  Qne  n 
tidad  debe  prevenir  de  socorrer  y  ayudsr 
al  Rey  nuestro  Seáor  con  las  cosas  qos 
le  puede  eyader  denle  Incg»,  pnei 
en  el  estado  en  que  está ,  por  lo  ata" 
cho  que  ha  gutado ,  y  que  después  di 
conmiiieado  «ta  ne^acio,  qi^  iMf* 
su  Santidad  quiera  ayudarle,  no  ssfá  i 
tiempo  de  hacer  la  collectacion  y  1» 
gtanoMnnf  anmas  que  ba  gastado,  que 
la  mayor  parte  de  ellas  trae  i  intrreiSii 
que  cuando  su  Santidad  venga  á  lucerloi 
sea  de  ningún  provecho  por- estar  del 
todo  scabado.  Que  este  es  negocio  qoe 
en  comenzándose  se  ha  de  hacer  coa  tin- 
ta prisa  y  con  tanta  furia,  qiM  no  se  dé 
lugar  á  los  vecinos  de  una  parte  J  dO 
otra  que  ejecuten  estorbo  de  esta  bo«* 
obra  qoe  hm  nrinw  ánimos  les  demse* 
dará,  y  que  «u  Santidad  no  crea  en  esto 
á  franceses ,  ni  se  deje  persuadir  de  pet' 
iDMionw  f  avin»  de  patticnlarcs  ingle- 
ses ,  que  pocas  veces  son  gente  de  mocb'* 
discurso :  y  la  pasión  qne  tenían  oM* 
por  Mt  htáéMn  endUcac,  dm  foc 
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sin  juicio :  y  vuestra  merced  ailadirá 
6  wtSormttá  lo  (pie  le  paicfciere  á  esta 
fMpBMUi,  qoe  por  tito  no  k  múoapn- 
te,  sino  la  be  querido  enviar  en  su  car- 
ta, porque  pnada  Mcor  lo  qoe  le  parea- 
oióo,  ÉicMo  negoolo  i» U  eMlldwl  que 
ea ;  y  esos  dos  señores  ilnstrísiraos  que 
eatio  ahí  de  tal  celo  r  prudencia  como  m 
boeeiMMido»  me  poNMo  oo« 
moy  conveniente  que  vuestra  merced  pla- 
tique coo  elloa,  y  si  paresciere  tiablar 
juntos  6  codt  tmo  por  •(  lo  SontMni, 
lo  hagan  como  mas  conviniere  al  negocio. 

No  be  querido  tocar  en  que  se  diga 
i  ta  Santidad  que  paaando  adelante  en 
esta  publicación  y  privación  ,  seria  S.  M. 
ibxsado  á  sacar  luego  su  embajador,  j 
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do  todee  fOi  Kiiadoi| 

por  no  concurrir  en  las  censuras,  y  se- 
ria del  todo  quitar  el  medio  de  la*  pU- 
tleos,  que  al  preMMe  alM  Umomm;  po»> 
que  si  se  le  dijese,  quizá  pensaría  que 
este  particular  me  movia  á  decir  todo  lo 
que  aqai  va  repfOMBltdoj  y  por  eeto 
no  rae  paresce  que  allá  en  ninguna  ma- 
nera se  debe  tocar.  Al  Car(^eaal  Alejaa- 
drino  nef  pondo  taabieo  en  eraeneia  do 
vuestra  merced,  al  cual  le  diri  lo  que 
ha  de  decir  á  su  Santidad ,  á  la  parte  de 
«Uoqoe  le  poreMlaeo. 

Copiado  literalmente  de  la  comunica- 
ción oficial  que  existe  enir*  iot  p^eht 
de  Estado  de  la  negatíoikm  Je 
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Copia  íle  ima  carta  de  los  Príncipes  cnlóUcns  de  Irlanda  al  Arzobispo 
de  Casely  de  cualro  de  Muyo  de  mil  tjuinimlos  selmlu. 


No  se  puede  decir  cnAa  maravilla- 
dos «llanos  de  que  vuestra  Sedoría  Re* 
vewiiJMn»  no  no  en  tanto  tiempo  ha- 
bido deapocho  de  S.  M.  de  los  negocios 
á  qoefiK,  posqnoá  nosotras  dcsU  v««- 
tn  !■§  bipa  livdinw  se  ms  hn  M|{oí* 
do  muchos  dafíos ,  porque  como  esperan- 
do que  ae  harian  eios  negocios,  liajramos 
okiiiMdo  Mnbai  TÍelorias  y  mxxy  prin- 
cipakg,  con  ayuda  de  Dios,  contra  nues- 
tros enemigos  f  asi  en  hafifwias  como 
fli  penons,  no  noi  podenoe  llteBnsB» 
te  fiar  de  los  ingl^és  aunque  con  mas 
•firoMas  iiicieaeo  paz  con  nosotros,  por- 
qne  entre  enemigos  capitales  como  son 
KH  ingleses  de  nosotros,  cualquier  segu- 
lUod,  aunque  sea  mu/  suficiente,  se  iin 
de  tener  por  ;  porque  ninguno  se 
ba  de  creer  ó  fiar  de  los  enemigos.  Pero 
ved  que  estamos  perplejos,  porque  si  por 


pea  con  elloe,  está  oluo  lo  que  do  ello 
se  seguirá,  porque  oo  boj  «oso  qut 
dkM  mas  deseen  qne  hacer  como  bula 
aqui  han  becho  acometimientos  é  inva- 
siones contra  loa  nuestros  en  tioa^  do 
paz ,  camo  ttbeis  qne  han  boobo  oon- 
tra  mochos  Nobles  y  principales :  y  sino 
bnconwe  pas.«  ellos  están  tan  poden»- 
«os  ari  en  áa  Reino  como  en  el  nues- 
tro .  que  no  podremos  en  manera  alguna 
resistirles,  si  Diee  parttoolameote  no  nos 
ooeorre ,  povqae  loe  nnestnsi  w  joninrán 
con  los  suyos  y  te  ayudarán  unos  i 
otros.  ¥  espenmlo  nosotros  qoe  con  el 
Avar  de  ÍM.  CakOlce  ertariano»  Mf». 
ros  ,  nos  habernos  conservado  hasta  ago» 
ra  á  aosotroe  y  casi  á  todas  nuestras  po- 
símImmí.  T  derto  qne  noe  ba  bodio  eaar 
eptc  aílo  en  muchos  peligros  el  no  tener 
cierta  respuesta  de  S.  M.  ni  saber  si  ó 
da  que  mitt  aoi  baUa  de  fnwMGW,  7 
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hioM  hecbo  inadia  túlñ  VMMn  presen- 
ci>}  pero  roofiimoi,  qoe  ú  ta  despachar 
Me  negocio  habéis  aádo  de  negligencia, 
o*  vemá  de  eilo  mucho  daño  y  no  que- 
darda  lin  cuto»  de  Diof .  Y  al  tienipo 
qm  oM  eaeribiainoa,  eitflwaiw  dBtal 
manera  enojados  contra  vuestra  Señoría, 
que  quisimos  escribir  á  S.  M.  QM  carta 
I  09  f  oeslra 
I,  porque  cuando  i  vos  no  faltá- 
is un  rinre  eso  á  voestn  pátiin. 
Fw  lo  enal  toguoos  i  Yoestn  átáuh 
qoe  vienrio  nuestra  necesidad  y  peligros, 
ao  w  dilate  mas  este  vuestro  biñi  y  pro- 
ifadio  ^  dd  OMMM  li  icpdUlca^  tino 
qoe  lo  solicitéis  diligentemente  con  S.  M., 

nqoe  estando  ciertos  de  la  ayuda  de 
I.  teofUMM  d  baeo  itámo  qoe  has- 
ta  aqoi  hemos  tenido ;  porque  si  lo  que 
Dios  no  quiera,  peaase  al  contrario  y 

restaría  otra  rosa  que  hacer  paz,  de  qoe 
no  se  seguiría  sino  mocho  mal  como  ha- 
cemos dicho. 

Allende  de  esto,  os  hacemos  saber 
que  entre  nosotros  viven  dos  Nobles 
principales  de  lea  que  en  Inglatena  se 
han  levantado  contra  la  Reina,  pidiendo 
nuestra  amistad  para  sí  y  para  otros  sus 
Taledocea,  j  pretendicM»  etni  amebas 
cosas  de  qne  seria  largo  tratar  agora .  lo 
cual  no  nos  ha  parescido  admitir  basta 
que  vuestra  Señoría  nos  avfw  dto  la  vo- 
loatad  que  S.  M.  tiene  i  nuestras  cosas, 
porque  nuestro  firme  y  primer  propdsito 
8M  servir  fieloMOle  <  8.  M.  con  lodaa 
nuestras  fuerxss:  y  porque  de  vuestras 
líltímas  cartas  entendimos  que  el  ilua- 
Irfsiiiio  sefior  Cardenal  y  un  sectetario 
del  Rey  habian  hecho  muy  buenos  ofi- 
cios en  estos  negocios  y  os  baciaa  todo 
pheer,  lea  cacribimos  los  dias  pasados;, 
como  ya  os  habernos  avisado  por  otra 
nuestra  c^rta  si  i  vuestras  manos  ba  ve- 
aido,  d  índoles  las  gracias  por  las  val* 
efaai  mercedes  qoe  nos  han  hecho :  y  si 
eeasloa  se  ofreciere,  se  lo  recompensare* 
íb  todo  lo  qoo  pi> 
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dieremoa;  y  cuando  no,  tenemos  i  Dioi 
por  pagador,  el  cual  tiene  á  cada  oas 
guardado  so  galardón.  Kl  es  el  que  nos 
ha  redimido  por  su  preciosa  sangre,  él 
leí  pagM  inestiaMblemente.  Pera  |Nt- 
qoe  acoK»  por  lea  ntnchu  ocupaemii 
de  S.  M.  qcM  tiene  con  otros  negociol 
y  ¿oerras  contra  loa  — »— "¡if  de  U  oa> 
ibodan  fe ,  asi  por  mar  eooso  por  ti«^ 
ra,  podría  suceder  que  él  no  pueda  so- 
correr á  nuestra  necesidad,  conforme  á 
lo  qoe  le  habeaoos  anplicado,  y  por 
lacion  de  algunos  ingleses  del  Consejo 
de  Inglaterra  qoe  nos  favorecen  aocqoc 
eaenbiertaaMBlB,  habeoMa  entendido  qoe 
la  Reina  quería  hacer  paz  con  S.  M. 
para  poder  de  esta  manera  ei^;a£ar  as- 
tntaaiente  i  8.  M.,  para  qoe  no  se  aw- 
viese  con  su  acostumbrada  benignidad  i 
mirar  nuestro  peligro  y  nos  favoreciese} 
debila  B.  M.  eonaldeiar  qne  esie  ptopif- 
sito  de  los  ingleses  no  es  en  provecho 
suyo ,  sino  soiunente  á  fin  de  poder  n>^ 
jor  destmliw»  á  nóeolvos  y  i  todos  ks 
catrílicos :  y  por  tanto  habiendo  coañ- 
derado  entre  nowtros  y  nuestro  Cooicjo 
este  aegodo  tan  tfidno  j  de  taala  te- 
portancia  ,  nos  parecid  que  vuestra  Se- 
ñoría bable  á  S.  M.  cerca  de  su  exceka- 
ttsimo  hermano  Don  Joan  de  Aoslfia,  i 
quien  podría  hacer  Rey  nuestro,  y  no- 
sotros le  seríamos  muy  heles  subJitoi 
j  vasallos,  eooM  d  8.  M.  por  nuestn 
carta  habernos  prometido.  Sobre  lo  cu»l 
habernos  escrito  al  dicbo  señor  Don  Juaa 
la  carta  qoe  voeMn  Señoría  le  dará,  f 
hablará  no  solamente  con  S.  M.,  psrt 
con  el  dicbo  señor  Don  Juan  sobre  estos 
árdaos  ugOliBa,  ptm  qoe  nos  poeds 
enviar  su  respoesta  con  lo  demás  á  ello 
pertenesciente:  lo  cual  si  se  hiciese,  ocn^ 
fiamos  en  el  Señor  qao  M  habría  post* 
to  en  Irlanda  sus  pies ,  cuando  todos  los 
nuestros  le  habrían  dado  la  obediencia, 
y  vemia  no  solo  á  hacerle  Rey  de  Ir- 
landa, pero  aun  de  otras  provinciss  ei- 
trai^eras  qoe  sugetariaaooa  i  so  señorfo; 
poique  si  eatsa  nosotroa  f  Tieiamoi  R*7 
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le  tieMB  Im 

habria  quien  le  osase  acometer  por  el 
animo  que  loa  Dueetraa  tíeoeji  ea  la 
guerra ,  y  por  «o  doi«M  de  eeruoo  j 
fertilidad  tte  lag  tierra»  :  y  asi  oo  tenien- 
do Rey  y  ettando  diTÍdidos  entre  noao- 
íes  f ngleM  eeda  die  oee  bicmI— 
enemigoa  y  nos  roban  ^  y  ron  esto 
i  tanta  mala  ventura:  porque 


enemistad  entre  dos  hermanos  para  poder 
daitmtr  í  cada  uno  de  ellos  por  sí,  y 
tBuariee  m  hacienda:  y  «e  asi  como 

machas  veces  habernos  tiicfio  que  si  S.  M. 
con  el  ayuda  de  Dios  no  nos  socorre  al 
piBWBte,  eerá  necesario  que  hagamoi 
Mía  de  dos  cosas ,  (Je  las  caales  ninguna 
•noferia  quien  fuese  prodeote ;  que  ae- 


atentándon 

de  nuestm  haciendas, 


Mtode^T 

contentándonos  con  alguna  p*«pf  *■ 


par- 


te de  nuestm  haciendas,  eoopaiienMa 
7  baoer  pee  eos  ello»,  la  cnal  eUoe  oea- 

servarán  muy  poco  OOOM  soelen  hncer. 
Y  aai  os  rogamos  vna  y  miichas  veces 
que  ú  no  tenéis  estos  negocios  por  de- 
samparados del  todo  ,  lo  solicitéis  dill- 
lentemente  cerra  de  S.  M. ,  para  que 
^■Ina  mirar  los  mochoi  tnbafoe  qoe  de 
día  y  de  uoche  habernos  padescído,  y 
la  cruel  guerra  que  los  iQgleaas  aparejan 
eeMft  aenliM,  4  wo$  defienda  y  oen- 
serve,  pues  esto  será  mas  fiícil  que  co- 
bramos deapnea  de  una  ve»  perdidoa. 
Vale:  de  1Mi  d  «mln  dp  Ibl9  dt 

«a  ' 
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Qiria  del  Duque  de  Alba  á  S.  M. 


a  •>.  M. ,  fecha 
ek  Fkhtm  A  mil  mm& 


en  Bruselas  á  veinte  y 


Teniendo  escritas  las  que  van  con 
.eita  ,  y  ettando  para  despachar  este  cor- 
leo, be  recibido  las  cartas  qoe  V.  M. 
fiw  servido  escribirme  desde  Tdavera  i 
los  veinte  y  uno  y  veinte  y  dos  de  Ene- 
n»,  las  onales  me  han  hecho  detener 
CMOS  oíros  dcspscbos  ,  para  poder  en- 
viar i  y.  M.  parecer  sobre  las  ma- 
terias de  Inglaiam  como  mo  .lo  nanda} 
7  hablewlo  oomnieado  la  eaita  sil  ftan* 
cés  con  estos  Consejeros ,  que  cuanto 
i  este  punto  difiere  poco  de  la  qne 


en  espafiol.,  nos  pareiee  i  dios 
y  é  mí  que  V.  M.  tiene  ju.-tísimas  cau- 
ass  de  resentimiento  contra  la  Reina,  y 
4|ne  ai  i  cada  vno  de  nosotros  las  bnbiea 
hecho  en  particular  ^  estuvie'rauos  COtt 
la  misoM  indignación,  j  Cuinto  ñas  se 
ddbe  mentir  d  érimo  de  Y.  M.  siendo 
es «  y  no  habiendo  de  sufrir  de 
Príncipe  del  mondo  estas  ni  otras 
il  y  olovtOf  V*  H« 


en  esto  lo  que  debe  i  Dios ,  sn  grande- 
xa ,  y  el  amor  grande  qoe  tiene  á  sw 
vasallos;  que  en  todas  estas  tres,  cosas 
han  tocado  les  "ofénsss  faecbss  por  la 
Reina  de  Inglaterra.  Pero,  Sefior,  de  tal 
manen  ban  de  saUr  los  hooibres  á  ven- 
gar sos  iojorias,  qoe  no  reciban  otras 
mayores  yéndobs  a  vengar :  y  esto  se 
ba  de  pensar  mas  partictilarounte  en  los 
Príncipes  de  la  gnnden  de  V.  M . :  7 
asi  ha  parescido  que  se  debe  mirar  mu- 
cho como  se  entra  en  esta  demanda, 
por  la  iniUgddBd  qoe  se  segdrla  de  vel- 
ver  con  las  manos  en  la  cabera  yendo 
á  ella  oon  fundamentos  quebrados  7  in- 
dignos de  la  repntaehw  de  V.  HL  Y  ¡m- 
ra  venir  á  lo  que  V.  M.  me  ounda  en 
este  despacho ,  digo  que  hay  tres  mine 
ni  pera  invedir  «  JReino  de  Inglaterra. 
La  primera,  ligámloFC  V.  W.  con  el  Rey 
de  Francia  y  hacer  juntos  la  conqoista. 
Im  segunda,  hadéndoio  V.  BL  ám avaa> 


m 
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tora  aolo.  La  tercera .  habiendo  en  Ga- 
eocia  6  en  Inglatena  alniMM  mlqetos  i 
quien  poder  fooMBltr  aebajo  de  mano, 
y  qae  eatoa  abriesen  el  camino.  La  pri- 
mn  ba  mncbos  años  que  franoim  1a 
han  propuesto ,  y  por  ñl  medio  foto- 
do  estuve  en  Francia.,  y  no  quise  en- 
tonces admitir  la  plática  al  Eoiko 
que  me  la  propuso:  y  yfendo  ñ  qm 
yo  no  la  abrazaba ,  escribid  á  Limoget 
que  lo  |ifO|nMÍese  á  V.  M. ,  y  babiea- 
do  yo  eiciHo  nn  paresoer  ^  V.  M.  fbe 
senrído  cortar  la  plática.  Después  acá, 
olgonu  Teces  me  han  timUo  á  hablar 
00  ellO|  7  heles  leaafldo  le  cde  aln  echar* 
lea  deotro  ni  fuera  la  materia,  para  ver 
qué  ceoilao  tomaban,  y  cada  día  lue 
TOj  efirmando  mat  eo  d  mismo  pares- 
Cer  que  antes,  que  no  hay  que  pensar 
qne  jamas  se  pueda  venir  con  fcaaceses 
eo  eeoidio.  T  coaodo  Meo  ae  aooidasen, 
nacerían  inconvenientes  murlio  mayores 
de  lo  qoe  ae  podrian  decir.  V.  M.  tiene 
bien  fieaeo  ei  ejemplo  de  lo  qoe  hicie- 
ron con  el  Reino  de  Nápoles;  de  ma- 
nera  que  esta  primera  ea  díficultosislme 
é  inplaliertAe.  Le  eegoade  de  hacer 
V.  M.  la  empresa  solo,  seria  menos 
dafiosa  i  pero  no  en  qoe  se  pudiese  te- 
ner fiiodemento.  Le  tercera  tengo  por 
mucho  mejor,  y  la  que  V.  'VT.  debe 
abrasar  habiendo  ocasión  para  ello:  y 
érttf  pttede  ooo  él  tiempo  tener  él  negó* 
ció  maduro,  y  hacer  tal  agujero  que 
con  lo  que  mas  se  le  .  apoyare  de  la 
•yode  de  V.  M.  bastará  í  aeaber  lo 
que  íc  pretende.  Y  cuando  no,  aquella 
ocasión  ayudará  á  embarazar  lo  que  es- 
amdo  sin  ella  podría  la  Rdna  echar  en 
estos  Estados,  en  ca»o  que  V.  M.  se 
resolviese  á  romper  con  ella.  Por  ma- 
ñero, Seflor,  que  es  nray  necesario  mi> 
rar  como  se  podrán  fomentar  los  rebel- 
dca  de  dentro,  como  V.  M.  con  su 
pn  peodenda  lo  apunta :  y  podria  ser 
qoe  con  lo  sucedido  en  Escoria  ,  aquello 
teaiie  mejor  pie  que  lo  pasado  j  y  de 
til  imnwi  10  podrió  nNoen,  qoo  oiloo  y 


los  del  norte  ee  jootaaeo  aimqoe  difbici 
mucho  eo  la  demanda,  sieodo  la  naa 
cauM  de  le  religioo ,  y  la  etra  la  Uber- 
tad  de  ao  Reina.  Pero  de  tal  rasaeia 
ae  podrisn  convenir  mediaata  loa  bonos 
oficios ,  qoe  se  consiguieae  el  fio  qoe  m 
pretende,  y  el  que  la  Reina  ha  procu- 
rado echar  en  loa  £itadoa  de  aoa  rad- 
noe»  VUten  i  M.  tedee  loe  ftiodeMO* 
tos  con  que  al  principio  se  movid  i  este 
OMooío.  Lo  primero,  loa  del  noite  aitáa 
dediedioa,  eorao  yo  temí  deále  la  ptiew 
ra  líora.  El  Rey  de  Frjncia  concertad» 
con  sua  rebeldes.  Lo  de  Aleonaia,  aun* 
qoe  está  qoieto,  Y.  M.  eee  cierto  qoe 
la  llora  que  ?e  entendiese  que  V.  M. 
miraba  hácia  Inglaterra,  teniia  hoéipo- 
dea  hiego  en  «loe  Biiodoe :  y  qoe  d 

Rey  dt  Francia  tuviera  la  menor  gospt- 
cha  del  mundo,  ai  mas  ni  menos  se 
concertare  con  loa  rebeldes ,  y  colorirá 
el  concierto  con  decir  que  no  liabii  de 
consentir  que  V.  M.  ocupase  anoei  Kei- 
no,  y  ero  color  bien  oolonida»  La  Eriai 
ha  hecho  muchas  mas  injurias  á  fnnce* 
aes  qoe  á  V.  M. ,  porque  las  onat  bsn 
ádo  en  la  mpe^'Im  otna  en  la  honra. 
]j3s  (jiie  lia  hecho  á  V.  M.  halas  hecho 
con  tener  un  ejército  en  Francia  pagsdoi 
poedo  deeir  á  m  coate  y  dioerea,  pan 
levantar  lo  que  mas  quisiera  en  AleoiO' 
nia.  Demás  de  esto ,  sabia  qoe  teoia  Ú 
Rey  do  Frooeie  doeo  porte,  qoéeoeqOa 
injuriado,  la  hora  que  entendiera  qoe 
V.  M.  qoeria  romper  con  ella ,  haUa 
de  mhor  detente;  pom  indobüadaaien- 
te,  viendo  agora  la  Reina  lo  del  concier- 
to que  el  Rey  ha  hecho  con  sos  rebel* 
dm,  ha  de  calor  á  lo  min  pon  f« 
qaé  camino  toman  los  negocios,  y  en- 
tonces abrazarse  ó  con  V.  M.  ó  ooo  d 
Rey  de  IVoneio.  T  d»4al  manera  con- 
viene gobernar  este  negocio,  qne  no  le 
despefie  esta  muger ,  y  quiera  casar  i  1* 
de  Einocia  con  el  de  Aojoa,  j  pennn* 
do  quebrar  i  V.  M.  un  ojo,  se  rompa 
á  ai  los  dos,  sin  mirar  lo  que  hace,  y 
«mndo  oilgo  -t»  d  dol<s  no  lo  podrió 
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("on  ru  gorio  tan  quebrado  ,  que  dubdo 
ee  pudiese  hacer  cosa  buena.  Por  todo 
lo  dicho  y  y  pMtíctthnMme  porqoo  fal- 
tan todas  h>s  ocasiones,  somos  de  pare- 
cer estos  Coa^eieros  J  jro,  que  V.  M. 
diho  cMw  á  la  mira  j  pnennr  onlM- 
der  con  qu¿  pie  camina  la  Reina  con 
franceses,  y  eu  cite  medio  ir -desde  lue« 
go  minado  todw  ■qaellaa  eom  que  se- 
rán necesarias  proveerse  como  si  el  caso 
Ilubiese  át  sut>ceder,  haciéndolas  con  la 
—y*  diiiuiolacjoo  y  meóos  coala  qoe 
fuese  posible.  Y  una  de  ias  que  im- 
portan mas  y  que  es  mas  necesaria,  me 
hi  parecido  dcspacliar  á  Roma  OD  cor- 
reo avisando  á  Don  Juan  de  Zdñiga  de 
lo  que  pasa,  y  que  diga  á  su  Santidad 
lo  que  V.  M.  aieado  Mrvido,  fudrá  ver 
por  la  copia  de  SU  caria,  que  no  es  bien 
^  V.  31.  meta  tía  adelante  en  esta 
minia,  hasta  ver  ai  vímm  la  ocasión 
pan  meter  luego  la  mano  á  ello.  Por- 
que como  V.  M.  coooece  la  natura  del 
Papa,  si  de  parte  de  V.  BiL  se  le  diese 
la  carta  y  se  le  liabUisc  en  esta  materia, 
ce  tan  caldo  en  ellas,  que  no  querrá  que 
V.  M.  aguarde  ocadon  para  emprender 
este  negocio,  aioo  qoe  babiáidoeeio  pio- 
poesto,  «D  cualquier  estado  qoe  se  ha- 
llasen las  cosas  de  aquel  Reino,  y  aun- 
<gkt  ao  astéa  Jas  de  V.  M.  «n  diipoil- 
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dea  de  poderlo  heoer,  querrá  que  se 

emprenda  j  y  no  empreridiéndo5e ,  carga- 
rá toda  la  culpa  á  V.  M.  V  no  falurán 
eabe  ú  petteaet  qne  oon  nteaoe  Anda- 
mento que  este  le  di^an  que  V.  M.  le 
quiere  engaüar.  Suplico  á  V.  M.,  li  yo 
ote  he  atrevido  á  m  egeeoiM  luego  lo 
que  rae  mandd,  me  penfone  el  yerro  : 
que  cooM)  tengo  diciio ,  el  ver  ios  fuoda- 
meotoe  todoe  aohre  qae  V.  M.  fiiadifaa 
esta  materia  trocador  ya  de  como  esta- 
ban, cuando  V.  la  fuodd,  me  ha 
eogaiíado.  La  «eite  para  su  Santidad 
guardart^  para  en  caso  que  lu  ocasioa 
abra  agujero  ,  y  lo  mismo  me  ha  movi- 
do i  múibir  i.  Dos  Gnerau  que  avise 
á  Quempe  que  no  haga  diligencian  que 
puedan  dañar ,  si  le  pudiere  ver ;  y  que 
vaya  detenido  hasta  tener  otra  drden 
nueva  de  V.  M.  Escribieudo  en  iranc^ 
tan  difusamente  toda  esta  materia,  no  he 
querido  en  esta  carta  mas  de  heoer  erta 
recopilación  de  los  cabos. 

Goo  el  hombre  qne  aqui  tienen  los 
Rejei  Cristianísimos  he  pasado  la  pláti- 
ca qua  V.  M.  siendo  servido ,  podrá 
ver  por  la  relación  qoe  eavio  con  esta. 
Después  me  ha  escrito  Don  Francés  que 
la  pas  es  hecha.  Nuestro  Se/Sor  guar- 
de &c.  De  Biaselai  á  veinte  y  cuatro 
de  Fblueio  de  aail  ^pdaieaioe  leMala. 


DOCUMENTO  N."  12. 

JÍftíetdos  contra  la  Htina  de  Escocia,  declara  Jos  á  la  dicha  Usina 
por  Jo9  £onugúrias  de  la  Aetna  de  In^aierru» 

1.''  nieMo:  «I  cod  despnee  ae  baheia  re- 
vocado, como  estabais  obligada  por  loa 

Yes  habéis  peeiomMo  el  peiteaesce-  acuerdos  de  vuestros  comisarios  «a  Ho- 

foe  la  Coraea  de  la^btena,  y  vmt  d  demhorg,  ni  por  Inhátoeto  roqaaiidD  aD> 

título  y  armas  de  ella,  ati  eo  el  tiem-  tes  y  dcpues  por  diversos  embajadores 

DO  del  Rey  de  Francia  vuestro  marido  y  ineo«ñeros,  enviados  por  la  Mages- 

difiiBto,  coa»  daqpaei  de  an  Mliwtf-  tad  de  ja  Rdaa  requii&éodeoslo. 
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Vm  habéis  proeande  d«  pwfcrit  j 

idelantar  el  dicho  injosro  título,  procu- 
rando de  castn»  cod  el  Duqoe  de  Ñor- 
folk  cía  aiUdMte  dé  k  Mtjfmtñ  át  k 

3.*» 

Vo*  habéis  procarado  con  el  dicho 
Duque  por  Toestroe  mioistrod,  de  traer 
el  dicho  casamíeoto  i  efecto  coa  fuerza 
y  por  cutis,  haciéndole  que  se  huyese. 

▼oe  soie  Ift  cine  tends  noticia  de  la 
fébelioa  del  nono,  y  habéis  seido  la  que 
pffrwmii*!    1m  lébddn  mImc  tUoi. 

Toa  halMb  proeowdo  ayuda  j  tmt 
i  los  dichos  rebeldei,  ad  d«  Aooeta 
ooaM  da  Fiandea. 

6» 

Toe  haheis  faiddo  fimnas  de 

rar  que  el  Rey  de  España  y  el  Pa(Sa, 
j  otros  forasteros  que  salteasea  este  Rei> 
no  oiNi  fbersa ,  j  habéis  procurad»  aai- 
mismo  de  juntar  fuerza  de  este  Reino 
pata  que  fiaTotesciesea  á  Ja  dicha  faer- 
<■  da  olnagMraa. 

Para  el  alcanzar  de  la  dicha  fuerza, 
TOS  hal>eis  elegido  á  Roberto  Kidolii 
per  vuestro  iastmmento  j  nMosagav»  ti. 
Papa  Y  al  Rey  de  Esparta  y  i  otros , 
el  cual  se  fue  de  este  Reino ,  conforme 


Yoa  sabéis  qoe  el  dkho  KidoMte 
agente  secreto  del  Papa  j  negoeiador 
por  él  en  este  Reino ,  j  acreditado  coa 
vaa  por  na  eailaa,  y  «a  ha  seido  «Ma> 
■MoJadp  por  d  y  por  aa  Mnacio. 

El  dicho  Ridolñ,  después  da  hahr 
poitfdo  de  este  Reinot  os  ha  dado  anís 
por  sus  cartas  de  su  dicho  ■eosi^  i  / 
de  su  buena  andicncia  aobn  ello. 

10* 

Vos  habás  secretamente  con  moches 
▼asalloe  de  k  Magestad  de  Ja  Reiaa 
procurado  que  oe  hartasen  la  coHoAa 
donde  presentemente  estáis,  con  iDteDto 
de  adelanur  y  peneretnr  en  vaestia 
injusta  pretensión  do  osla  GotaM  f  W 
Roa]  BMdo  dedJt. 

Tf. 

Voa  haheia  reacibido  cartas  del  Psps, 
por  laa  eoalea  ba  proBsetido  de  readU* 

ros  á  vos  7  á  los  vuestros ,  sicut  gallina 
fuUot  mes,  y  que  ék  dispensaría  coo  to- 
dos  los  que  tomasea  anua  ooain  b 
Magcstad  de  la  Reina,  laoUlidÉdolai  I— • 
jiuun  fiiioi  ecdetia, 

I  2. 

Vos  habéis  tenido  noticia  de  se  ha- 
ber procurado  ima  aadMoaa  bidn  da  IU> 
ma  contra  la  lI^||iMad  do  h  Mm  f 
tu  Estado. 

i3. 

Mochos  de  Tuestros  amigos,  ruestros 
fcrwosBedores  j  aainislroa,  nn  aSroa- 

do  de  la  otra  parte  de  la  mar,  prorurán- 
dolo  vos ,  que  sois  vos  la  Reina  de  la* 


I 
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DOCUMENTO  N.'*  13. 

La  pnbtíacim  de  ¡o  Reina  de  Escoda  sobre  ¡a  pruMiaeion  de  iet 

dichos  artículos. 

Antes  de  hacer  reipoeita  i  los  comí-  cioo  de  Mtiifacer  i  It  dicha  naeatn  ber* 

tirio*  de  la  Reina  de  Inglaterra,  nuestra  mana  j  prima  a  todo  lo  que  podnmiM- 

boena  hermana  y  prima,  sobre  ]as  de-  j  noa  será  posible, 'especialmente  des« 

manJai  y  cuestiones  hechas  por  ellos  i  poei  qoe  tomos  detráida  en  sot  bmimsi 

Nos,  protestamos  como  Reina  de  Etco-  en  bt  cnalea,  de  noestra  boent  volnii- 

cia,  y  como  libre  y  Soberana  Prinoeta,  tad,  debajo  de  la  esperanza  de  su  auti» 

qae  Not  no  nos  qiMmnot  ••meter  á  sin-  gshlB  pramasa  nos  posamos ,  decimos ; 

gnna  jnrisdíccíon  ñt  dh,  ni  de  otro  que  bemos  aiempie  tenido ,  7  egora  mea 

ninguno,  quien  quiera  que  sea,  ni  co>  qoe  jamas  tenemos  Toluntad  de  satisfa- 

noBcer  á  los  dichos  comisarios  á  Nos  en»  cer  á  los  Estados  de  este  teino  en  todo , 

Tiados  por  h  dicha  noestn  hennaaa  7  deseando  que  hi  didn  nri  hermane  y 

prima  de  otra  manera ,  sino  como  un  prima  y  Nos  personalmente  estuviésemos 

libre  Príncipe  acostumbra  á  enviar  meo-  ,  todos  juntos  para  declarar  por  nuestra 

•agerae  i  otro  Prfncipe  libre.  Pero  por  pene  noestra  sinceridad  y  veniadera  iti- 

Coanto  Nos  tenemos  este  Jionor  de  ser  tención  en  su  favor  de  ella,  y  del  bien 

ella  y  Nos  cercanos  en  consanfoinidad,'  oomun  de  este  Reino,  como  Not  lo  he- 

pereñieico  y  dereciio  i  la  snbeenon,  de^  nsoe  comfinido  complidamenle  con  loe 

pnes  de  ella,  de  esta  Corona  de  Ingla-  dichos  comisarios,  por  el  reporte  de  loa 

térra,  y  qoe  por  sus  cartas  nos  ha  es-  cuales,  siendo  declarado  i  nuestra  dicha 

erilo  reseiUdes  por  manee  de  loe  Aebee  hemana  7  d  loe  del  Estado  dd  Reino 

comisarios ,  rogándonos  que  qutsiifsemos  verdaderamente  todo  lo  que  ellos  fian 

hacer  respuesta  sobre  ciertos  puntos  6  oído  y  entendido  de  Nos,  esperamos 

•rifedes  que  ellos  tiaian  á  eaigo  de  en-  eme  eua  7  loe  demás  de  lee  BMados  qne* 

tender  de  Nos,  7  siendo  anetin  irtea»  ^yáiietiiftdios  7  oeoleoles  om  din» 

DOCUMENTO  N/  i  4. 

Respuesta  de  la  Reina  de  Jíscocia  á  Jas  demandas  ó  artículos  dichas, 
presentados  á  la  dicha  Reina  por  los  dichos  conusarios  de  parle  de  ta 

Bdna  de  it^aiemt. 


1.® 

En  lo  del  primer  artículo,  su  Alteza 
confiesa  que  en  el  tiempo  de  su  suegro 
Bey  de  iVencia ,  7  en  el  tiempo  que 
Tivia  so  dicho  marido  Re/  de  Francia, 
por  Orden  y  acuerdo  de  su  dicho  suegro 
lUj  de  Ffeocie»  fiie  lieebn  7  deelaiwta 

TOMO  VIU 


tal  preiensioo,  como  en  este  ertículo  se 
contiene:  lo  cnel  fiie  heebo  en  eqnel 

tiempo  por  respeto  del  casamiento  y  mi- 
noridad j  pero  sin  Sil  voluntad  ni  inten- 
ción por  so  parte :  7  que  es  de  parecer 
que  ella  no  debe  ser  culpada  por  ello. 
Y  dice  mas,  que  ella  nunca  acostum- 
bed  el  cililo  <!•  ln^tMem  dftjtMn  de  In 

Hhii 
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nowlt  da  m  «Gcho  rntrído,  j  qne  éll» 
liempn  ha  estado  oparejiida  de  reoua- 
ciarlo  á  U  Corona  de  Inglaterra ,  duran- 
te la  vida  de  la  Mageatad  de  la  Reina , 
y  durante  la  subceikm  út  loe  heiederot 
ét  n  penooa. 


Al  segando,  ni  Alien  dice  que  ella 
nunca  se  aficiond  casarse  oon  d  Doqpe 
de  Norfolkc ,  coa  niognoa  ineh  inten- 
ción contra  el  presente  finado  de  la  Ma- 
Mtad  de  la  Reina  ;  pero  que  ella  con- 
fioa  haber  seído  sin  consentimiento  de 
la  Magestad  de  la  Reina ;  pero  habiendo 
dado  so  fe  de  cssaniicnto ,  la  oblig¡acÍoa 
da  conciencia  era  tal,  qoe  elle  par  Din- 
fon  laipeto  podb  «leuiam  del  ffichoe»> 
laadenio.  Y  eapecialmente  porque  había 
laido  panoadida  cpie  cale  canntíento  era 
pera  na*  legariAid  de  li  MageHid  de 
la  Reina,  y  para  mas  contentamiento  de 
todo  el  Estttdo  del  Reino,  y  qoa  po* 
«Un  ta  fw—afia  «er  nnqr  cnnrcnianta. 

3° 

Al  tercero ,  su  Alteza  dice ,  qoe 
cuanto  á  procurar  el  canmiento  con 
ftieiu,  qoe  ella  qoiere  reaemr  el  rea- 
pender  á  ello,  hasta  que  ella  haya  pe- 
aado  y  considerado  el  resto  de  los  de» 
mai  artfenloc:  y  coanlo  i  paanadir  al 
Duqoe  que  se  escapase^  dice  ella,  qoe 
viendo  so  gran  peligro,  por  el  amor  qoe 
b  laidn,  «w  dk  doMalM  qoé  eitnvieia 
ta  Ubeilad  7  fiien  da  pd%n». 

A  lo  cntito,  sn  Alten  dice,  qoe 
dk  imnca  aopo  con  nlogona  de  la  cena* 

piracion  de  la  rebelión  del  norte,  sino 
Jo  ooc  sos  criados  le  decian  de  ello ,  los 
cnalea  k»  nUan  por  púbHca  vo* :  y  que 
nunca  tuvo  inteligencia  otra  ninguna  de 
ello,  ni  que  jamas  fue  procuradora  ni 
InvcBlsn  de  dio:  7  qoe  dh  nfkadtf 


aniaa  y  después  de  la  dicha  rebelioo,  por 
sus  cartM,  de  informar  á  la  üligeftid 
de  la  Reina  todo  lo  qoe  ella  sabia  ds 
ello ,  6  de  cualquiera  otra  cota  que  pe- 
diese tocar  i  su  Estado ,  si  le  foete  per- 
mitido venir  ante  su  presencia  :  y  qoe 
ella  ha  protestado  pnr  MH  cartas  á  la 
Magestad  de  la  Reina,  y  que  si  por  cUa 
elgon  inconveniente  anoediese  por  00  h 
dejar  venir  ante  su  presencia ,  para  dei- 
cubrir  todo  lo  que  ella  sabia  tocante  á 
la  Reina  y  á  so  Estado ,  qoe  no  en  il- 
aaa  que  aa  k  dkaa  cidpo  por  elk. 

5/» 

Á  lo  quinto,  ni  Alten  nicfi  qo* 
dkbaya  procurado,  <  lo  qneseleaeaa^ 
da ,  ningún  favor  á  los  rebeldes,  ñoo 
aokmente  i  k  Gooden  de  Nortumber- 
knd,  iC  k  eod  ancoaaendd  d  Duqoe  ds 
Alba. 

A  lo  sexto,  so  Altana  dice ,  <\\3t  cll* 
ha  escrito  al  Rey  de  Francia  y  al  Re/ 
de  Españu  y  al  Papa  y  i  otfOi,  pw 
que  fuese  restituí  Ja  en  so  tierra  j  por 
su  libertad,  y  que  ella  no  lea  ha  escdto 
de  otra  manera  ni  i  ningon  otra  doo 
como  ella  ha  hecho  ¡nfonaar  antes  ile 
agpra  á  la  Aiagestad  de  la  Reina ,  y  que 
ú  otra  interpietadoo  w  bleieM  de  mi 
cartas ,  ella  requiere  que  pueda  ante  los 
del  Estado,  con  protestación  de  so  libn 
EMado  y  oomo  Rainn  de  EMeda,  haM 
declaración  dd  aantido  dt  dlat  y  di  m 

Á  lo  aétioio,  in  Alten  requiere  qoe 
poada  lanonder  á  dk  nadonna  á  la 
respueain  heohn  ta  ott6  aitfcnk  prna- 

dente. 

lo  ocuvo ,  dice  día  haber  entw- 
dUo  qoe  RidelA  tok  caigo  da  «||NÍ** 
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del  Papa,  y  que  eUa  la  bacía  io6tancia, 
por  tener  falta  de  dinmit  pan  alcao- 
earloa  del  Paps  por  anmi  del  dicho 

Ridolfi. 

A  lo  noveno,  dice  ta  Alteza  que  ella 
M  ha  tCMlbido  cariaa  d*  RldolB  deapoct 

de  «u  pirtiilü  de  Inglaterra;  pero  que  por 
otro*  ha  entendido  que  él  ha  eicritu  qu« 

en  Il^pdo  en  Fhadei^ 

lO. 

Al  deceno ,  ra  Alten  dice ,  que  ella 
ao  ha  rehusado  ninguna  vez  á  ninguno 
de  oir  el  querer  procurar  tu  libertad; 
pero  que  ella  toonce  aolicHd  <  ninguno 
por  ello,  j  aniniuno  ella  confieae  que 
ella  laUa  como  se  había  dada  Ú  al»> 
bet  en  dfi»  á  Rolatoa  7  HiL 

II. 

A!  onceno,  m  Alteza  dice,  que  ella 
.  be  ceadhido  algunas  cartea  del  Papa  con 
laaelMi  7  muy  eeofoiiablei  paoaMMa 

por  sus  trabajos;  pero  que  ella  no  se 
aeoerda  que  ella  baya  recibido  en  nin- 
gún tiempo  ningunas  cartas  suyas  del 
eferto  contenido  en  la  dltima  parte  de 
este  articulo ,  especialmente  que  el  qoi< 


5ÍeM  dispensar  con  todos  los  que  qui> 
siesen  rebelarse  contra  le  MegNlad  de 
la  Reina  7  ncibiflM  imquam  fim 
tcsUtta, 

la. 

Al  deceno,  su  Alteza  niega  sobre 
todo  el  procurar  de  la  Bula  declaiade 
contra  la  Magestad  de  la  Reina ;  pero 
dice  que  ella  tuvo  una  copia  imprimi- 
do de  ello,  le  cual  la  enviaron  un  mea 
después  de  ser  publicada,  la  cual  des- 
puea  de  haberla  leído  la  quemtf. 

A  lo  treceno,  su  Alteza  dice,  que 
ella  no  conosoe  á  eos  enigoe  favoresce. 
dores  d  ministros  que  afirnaan  ó  publi- 
can alliende  la  mar  lo  contenido  en  este 
afifenlo;  pero  responde  que  esti  cierta 
que  no  hay  afirmación  ni  publicactoa 
de  que  ella  deba  ser  Reina  de  Ingle» 
térra  por  sa  deden  6  por  proeniarb  ella 
ó  saberlo. 

Y  cuanto  al  punto  contenido  en  d 
tercer  articulo ,  la  respuesta  del  cual 
ella  ha  diferido  hasta  que  hubiese  oído 
el  resto  de  los  artículos,  ella  requiere 
coofonae  ú  la  respuesta  del  sexto  artículo 
que  ella  paeda  mipondec  á  ello  eale  loe 
del  Estado. 


DOCUMENTO        i  5. 

JLo  qiut  m  substancia  hn  propuesto  el  Fjnhajador  de  Francia  á  la  Reti- 
na de  bif^alerra,  sobre  tos  cosos  de  la  lieiiut  de  ilscocia ,  f  se  tnUndia 

qm  se  le  había  de  nsponder. 

FkOVOMTA  I. 

.  Que  pretende  estar  obligado  á  favo- 
metrla  por  respecto  M  eatamiettto  cea 
ef  Jtc7  «w  AerjiMMo. 

RamMMTA* 


casa  de  Guisa ,  de  loe  codct  áébe  pfoce- 

der  esta  intercesión. 

Que  la  de  £scocia  asi  por  lo  mal 
qae  le  golieriid  eo  ao  Relno^  oono  por 
las  ditimas  conspirai-ioneii  de  Inglaterra, 
ha  perdido  tanto  honor,  que  el  Rer» 
goanlando  «I  aofo,  ao  puede  eristirw, 
sino  fuese  aprobando  sug  obias«  lo  que 


Que  artes  I13  .«ido  diclio  casamiento 
la  ruina  de  Francia ,  por  respecto  de  la   leria  en  deshonor  suyO( 
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pAOrUEáTA  II. 

Que  asimismo  está  nhligado  á  ayu^- 
darla  por  respecto  de  ¡a  aiuigfáa  liga  y 
amistad  que  hay  entre  ínOwmo»  ¿e 
Ji^rancia  y  Escocia^  contrúUld9,  «91$  Ut 
Reina  ^  y  no  con  el  Rey. 

Respuesta  . 

^  Qne  femejantcs  alianzas  y  amiitadea 
no  ae  deben  coofinoar  tanto  por  rnpec- 
to  de  las  partes  que  las  bao  tenido, 
ciMOto  deben  contioaarse  con  las  peno» 
DM  qae  ectáo  derechamente  investidas 
7  en  posesión  de  la  Corona  y  Reinos, 
como  lo  prueba  por  muchos  ejemplos 
que  refiere. 

Que  la  de  Escocia,  cootrariando  ettm 
liga ,  ha  tratado  con  Bipafis ,  mando  de 
palabras  indecentes  asi  con  el  Rey  como 
con  la  Reina  madre,  ptr«  estorbar  el 
cuamleoto  que  entre  amboa  Reyes  se 
tratd ,  siendo  Duque  de  Anjoa ,  y  aii  no 
debe  goaar  de  la  «liaoM,  |hmi  la  ha 
ywbfaalado» 

Que  por  laipecto  i  la  dicha  alianza, 
■tites  es  obllgaito  el  Rey  á  £ivorefcer  al 
hijo  Rey  que  i  la  Reina ,  pnea  d  Par- 
lamento y  Noblea  faan  declaróle  por 
aucetor  en  diferoicia  da  ao  madre. . 

Que  la  dicha  alitnaa  ae  hiao  per  te- 
mor de  iaglesea,  de  que  está  seguro  de 

Íreaeote:  y  a«i  toca  al  Rey  ver  coal 
ga  leri  mas  i  proposito  de  sm  cosas, 
la  de  Inglaterra  ó  Escocia,  y  lu  (juc  de 
ca4a  una  puede  aegoine,  y  loa  incoo  ve- 
Bienlca  (|oe  naoveria  en  Bnoda  entre  la 
parte  del  Rey  y  della,  para  ponerla  en 
el  gobierno,  y  que  después  ella  hará  poca 
cuenta  éil ,  antea  ae  jóntaril  coa  Etpaña, 
CMIO  lo  ha  .siempre  procurado  en  la 
COMpiiacioa  que  hizo  contfra  Inglaterra, 
y  ad  él  deba  dns  aaialir  al  hijo  Rejr 
qoe  á  la  Rdoa. 

Fkuvraná  Itl. 

Que  es  mal  ejemplo  que  los  silbditos 
priven  á  sus  Príncipes  de  los  Reinos ,  y 


ju«  la  Reina  de  Escocia  es  iaocenle  dt 
enante  ta-han  aeneede  y  leemiede» 

RcspuasTA. 

Que  lo  primero  es  asi,  en  el  entre- 
tanto que  ellos  se  gobiernan  bien ,  mu 
faltando  esto ,  ntngqii  Principe  ai  obU- 
gado  á  asistirles. 

Que  no  hay  de  que  culpar  á  la  dt 
Escocia  de  presente,  sino  solo  de  ks 
tratos  que  dltimamente  ha  tenido  ea  Ibp 
glaterra  ,  aunque  si  se  tomase  infonna» 
cien  en  Escoria  de  loa  de  la  parte  del 
Rey,  ballarian  harta  materia  contra  ella: 
y  trae  mocboe  ejemploa  de  Retnot  q;De 
han  sido  prif adoe  de  ana  Ettadm  per  »• 
mejantes  cosas. 

Que  se  puede  decir ,  que  no  le  pe- 
dria  hacer  mayor  injuria  á  la  de  Esco- 
da, que  tratarle  de  la  raoeiioa  que  se 
ha  dado  á  so  hijo,  coooo  ai  le  haliim 
quitado  de  su  tronco  y  casa :  y  á  eite 
propósito  trae  mochoa  tgemploa  de  Eipa* 
íia  y  de  otraa  partea,  donde  te  han  hecha 
semejantes  cosaa,  j  aa  has  ttaide 
bisa  hachea. 

Qoe  la  Reina  de  Inglaterra,  il  qni- 
siera ,  habia  tenido  causas  muy  jti*l 
para  ae  vengar  de  la  de  Eicocia, 
que  no  quiio  aioo  ttatar  de  an  Ubeitadt 
y  qoe  le  fiieaa  dada  la  obediencia  en  lu 
Reino  de  BMOcia,  haciáidole  todo  boooc 
y  que  alendo  calo  aai  y  cateado  ca  M 
poder ,  lia  tratado  conspiraciones  J  co- 
aaa  contra  ella ,  que  claro  es  cuanto  bus 
lo  baria  catando  Ubre ;  y  qoe  aal  capeta 
que  el  Rey  tío  la  culpará  de  qoe  I« 
tenga  en  su  poder  ,  ni  él  ni  nadie  le 
aconsejará  qne  le  éi  libertad,  por  el  pe* 
ligro  que  dello  se  «iguiria  á  su  persona: 
y  á  este  propdsito  trae  también  tlgutu 
UatMiaa. 

Paomnra  17. 

SoAre  la  que  teca  ed  gstierm  tí 
hijo  Rey  y  ée  en  lte£w»  dnrenfe  I» 
aieaor  edad. 
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RUFVSSTA. 

Qae  el  Parlimeoto  de  Escocia  ha 
proveído  ya  en  esto ,  lo  coal  es  obligado 
en  virtud  de  la  dicha  aliaoca  á  defen- 
der al  Rey ,  pues  aa  biaOf  desposeída  la 
■■dM ,  conforme  á  loa'  ejemplos  que 
cuenta. 

Que  loa  Hamiltonea ,  i  qoienea  pa- 
nace  perleneaeia  oon  raaoo  el  gobieraoi, 

han  sido  desterrados ,  por  los  medios 
que  han  UMdo  para  usurpar  Ja  Corona, 
j  priocipalmeiite  por  las  moertM  que 
ellos  cometieron  en  los  abuelos  y  bisa- 
bnelos  del  Re/,  y  podíase  temer  que 
hicienin  lo  mismo  d^.  • 

Que  durante  la  minoridad  del  Prín- 
cipe, el  gobierno  ha  sido  encomendado 
d  otiM  que  DO  eran  na  prioaaraa  deo> 
dos,  como  lo  pretenden  loa  Aoiblcstons, 


acigua  que  en  tiempo  del  Ray  David  y 
hfmu  prluMio  acootaicid. 


GoiM&ijeiido  dicha  RcIm  con  qoa 
DO  pide  al  Rey  cosa  «¡ne  no  sea  con- 
foraae  i  m  honor,  y  á  la  pae  pública 
de  la  cfisllandad ,  y  que  ti  el  Rey  qui- 
siere asistir  todavía  á  la  de  E^ocia ,  se 
le  podrá  pioteatar  da  parte  de  la  Reina 
qne  no  aeid  aoya  la  culpa :  que  ñempn 
ha  usado  con  b  de  EIscocia  toda  cortea/a, 
y  piensa  osarla }  mas  que  la  iogratitiid 
▼  matea  tratos  de  ella  la  han  fonado  á 
lo  que  se  hace  con  ella  ,  por  la  conser- 
vación de  su  Persona  y  Estado,  como 
ae  deja  juzgar  :  y  asi  espera  que  si  el 
Rey  quiere  roníi.lcrar  bien  eítas  cosas, 
dejará  1«  mano  de  favoreacer  seraejant^ 
pielansioa  por  an  honra  y  provecho, 
confirmando  la  alianza  con  Inglaterra  y 
Escocia,  y  juntiodose  en  perfecta  liga  y 
amlalad  eott  k  Imlattm,  y  eoofirmar 
con  ella  íi  gollilfM  dal  bijo  Rey  da 
Escocia. 


DOCUMENTO  N.*  16. 


JRtiacion  que  hace  el  capüan  Diega  de  Ortíz  de  Utitar,  de  lo  que 
9Íá  *n  JrUMido,  Dióla  á  S.  M.  en  Madrid  ¿  veinte  y  doe  de  Juan 
de  mil  quuiienlos  setenta  y  cuatro. 


G*  R*  Mt 

To  partí  de  Castro  á  los  veinte  y  seis 
de  Abril,  como  á  Y.  M.  escribí  á  mi 
partida,  y  i  los  veinte  y  ocho  llegué  á 
cabo  de  Sorlinga  con  un  temporal  dea- 
hecho,  y  alli  anduve  tres  dias  y  tres  no- 
ches ún  poder  doblar  la  punta.  A  los 
tres  de  Mayo  llegué  en  Irlanda  al  puer- 
to de  Doogarban  doide  con  fortuna  d| 
al  través  con  la  aabra ,  y  al  nk) mentó 
fui  saqueado  por  los  ingleses  y  salvajes 
da  aquella  tierra ,  coaao  aa  vé  por  la  ia- 
iafanadoB  que  tengo  hecha  dello. 

Los  puertos  que  yo  he  visto  Aon 
GiMafiiida,  Doi^rbao  é  Yocle,  que  es- 

an  ttedne  da  dies ' 


De  la  entrada  de  Guatafurda  i  Dongar- 
ban  hay  siete  leguas;  y  de  Dongarban  i 
Yocle  hay  dos  leguas  grandes.  Son  estos 
puertos  á  la  banda  del  onediodia.  De 
Yocle  á  Corquen  hay  ocho  leguu :  éste 
le  hice  racaooear,  poiqaa  yo  ao  pnda 
ir  por  algonaa  cauaaa. 

Guatafurda  es  una  villa  de  basta  mil 
vecinos  escasos ,  toda  cercada  de  muralla 
de  piedra  y  torreada ,  qne  tiene  diea  y 
déte  torres :  hay  de  torre  I  torre  poco 
mjs  ó  menos  setenta  i  ochenta  pasos: 
astas  torras  tianan  algpnoa  tratieaea  don* 
dé  lleiwa  al|pma»  plereandai  por  miedo 
do  loa  salvajes  que  trae  en  cumpa  ña  el 
Conde  da  Oamoat,  y  hacen  guardia  cada 
-—  *- — —  ' llena  ea  la 
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mu  meicMitfl  7  la  am  rioi  qae  hay  «■ 
libada ,  fuera  de  Dublin  qoe  es  la  mu 
principal «  7  asi  está  ea  eUa  «1  Viaorqr 
de  aqud  Rdoo.  fUy  desde  la  mar  i  elhi 
tralegou:  entra  U  creciente  hasta  ella 
en  gran  abundaacia,  jr  px*  mu  de  seis 
leguas  naa  mldaiits  pw  d  no  que  et 
caudaloso.  Llegan  á  ella  casi  i  besar  coa 
la  muralla  navíbe  d«  i  treacientas  y  cua- 
tfocleatu  toneladiB,  7  •111  cargan  7  dea- 
cargan  sus  mercadurfas.  Hay  gente  en 
ella  de  mucho  trato  ea  Galicia ,  Porto* 
gal,  Aadalnefi  7  yiactTa,  «a  cada  par- 
te de  lo  que  hay.  Suelen  sacar  de  retorno 
pescados ,  cueros,  carnes  aaladu,  7  á 
yfOBt  trigo  y  sebo,  cuando  ha7  Knada. 
A  la  entrada  ,  i  dos  leguas  de  la  villa 
•u  un  lugarciUo  que  ae  dice  «1  Pasage, 
tianeapordcftMdtlamtrada  tiator- 
reoncillo  con  cinco  ó  seis  piezas  de  arti> 
lleiía.:  «uárdaale  dos  ó  tres  liombres 
por  U»  da  fSnahdbrda  7  no  por  la  Rei- 
na. Antes  de  llegar  al  dicho  fuerte  hay 
an  lugarcillo  cercado  de  ruin  muralla, 
qne  está  I  media  legaa  dál ,  donde  Ibr- 
zosamente  loe  navios  que  quieren  entrar 
en  Guataüurda  han  de  venir  á  tocar, 
porque  la  canal  pasa  por  alli.  Este  lu- 
gar tiene  designado  la  Reina  de  fortifi- 
calle,  porque  cierto  es  el  que  importa 
pata  «Itiar  á  Guatafiiida  7  oo  defalla 
entrar  rosa  ninguna. 

El  puerto  de  I>oogarban  es  de  poca 
Impofiaada,  poeque  es  con  barra  7  no 
pneden  entrar  en  ella  sino  navios  peque- 
tfoe  de  basta  cincuenta  toneladu.  Aqui 
Im7  un  castillo  donde  hay  veinte  7  cua- 
tro ingleses,  y  no  nada  fuerte,  porque 
es  antiguo  y  tiene  caido  un  lienzo  bácia 
la  banda  de  la  amr,  7  na  toneon  hun- 
dido. Es  cosa  que  ea  breve  se  puede 
aefiorear :  es  del  Conde  de  Osmont ,  de 
so  patrimonio,  sino  que  se  le  tiene  la 
Reina.  Este  castillo  y  otros  dos  que  hay 
á  la  banda  del  norte,  tiene  la  Reina,  y  no 
Mía  ftwtthaa  aenigana  en  todo  el  Reino, 
porque  alguno*  qojB  tenia  dentro  en  tierra, 
fe  los  ha  tomado  el  Conde  de  Oamoot. 


Vocle  ei  nn  puerto  bneno :  1107  cb 

él  dos  monasterios  de  frailea,  uno  de  do- 
aúniooa  7  oteo  de  franritcos :  pasan  gran 
trabajíf  é  causa  de  los  ingleses  que  pasan 
por  allí,  que  los  persigueq  :  y  asi  en 
entendiendo  que  pama  iagleses  á  la  vnci» 
ta  de  Gorqoea  qoe  ea  el  peso,  ae  na  á 
la  montaña  ó  se  esconden  en  la  tierra, 
basta  que  sean  pasados,  7  loif»  Tnelvea 
i  sns  monestetloe. 

Cerquen  es  un  puerto  muy  bueno, 
doade  hav  mocbos  mercaderea,  cercado 
de  nmralla.  Bile ,  ni  Gnaiafinda  no  hm 
querido  recibir  guarnición  de  ingleses, 
oi  consentir  que  se  les  bsg^  castillos^ 
dicleadn  qne  «líos  se  gaatmán.  De  allí 
adelante  ba'cia  poniente ,  por  la  parte  ds 
fuera  ba7  Qoioyala  y  otros  muchos  puer- 
tee bneaoe,  ninguna  guarda  de  ingle- 
ses, de  los  cuates  se  puede  señorear  ea 
ileigaado,  porque  no  tienen  niagpn  fuerte- 
8n  sefloreándose  da  lee  pnanee,  es  so— 
ñor  de  la  tierra  adentro ,  porque  los  de 
dentro  de  la  tierra  vivea  con  los  de 
los  poerloe,  i  cansa  de  que  van  alKd 
vender  tu  ganado  y  lana  de  que  tienen 
abundancia ,  7  de  alli  provéeose  de  lo 
necesario  para  sn  sustento ;  atraque  aoa 
de  tan  poca  policía  la  gente  della  ,  que 
con  solo  lo  que  tienen  de  su  cosecha  so 
sasteataa,  comiendo  mucha  carne  y  po- 
ro pan :  7  no  es  por  falta  de  la  tierra 
el  no  tener  mucho  pan,  porque  es  fér- 
til 7  dalia  cualquiera  cosa  coa  ananoaB' 
cía,  excepto  aceite  y  naranjas,  que  laa 
demu  legumbres  lu  toma  bien,  sino 
qne  la  gente  as  wuf  holgMana ,  enemi¿ 
ga  de  trabajar ,  y  asi  lo  que  siembran 
cuatro  lo  vienen  i  comer  ciento ,  por- 
que el  qne  mea  puede  hurtar  al  vecioo 
se  tiene  por  mas  hombre.  Y  esto  lo 
causa  la  poca  justicia  que  hay  entre 
dios  por  parto  de  la  Reina,  aanqne  tie- 
nen leyes  mo7  estrechu;  pero  no  M 
ejecuta  la  justicia  sino  eo  los  lugares 
marftiflBOS  7  aereados,  qne  dentro  en  h 
tierra  no  usan  entrar,  porque  los  aeilo- 
res  della ,  qoe  ba7  mochos ,  no  lo  con- 
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tienten ;  que  cada  adioreta  tÍ0M  ta  tom 
de  piedra  fuerte,  y  alli  se  recogen  los 
malbecboccs ,  y  deala*  torres  hay  una 
Í«li»idéJ.  Bi  gortB  UBl|aft  y  amiga  de 
aroiu;  pero  carecen  dellaa  y  de  dict- 
plioa  militar.  Tienen  algoooa  caballea, 
.pero  en  ganml  mmf  nriMS»  1M«  1» 
gente ,  ui  en  particular  OWBO  «a  gBOB- 
ral ,  están  á  la  mira  de  lo  qoe  hace  It 
axuiada  que  agora  te  hace  por  V.  M.,  la 
cual  tieiiea  eo tendido  qoe  se  hace  para 


•a  famedio  y  lacaUei  de  la  tabjecdon 
en  que  est/o  pooloa:  j  lo  qae  maa 
sienten  de  au  nibjeccioo  a  no  poder  ce- 
lebrar la  miaa  y  loa  oficio»  divinos,  qoe  de 
diea  partea  de  la  gente  que  hay  eo  la 
lala  ,  laa  onava  aoa  catdliooa.  Y  aai  coa 
•ventorar  laa  vidaa  y  hackniir,  faiMB 
decir  misa  en  los  dichoa  lugares  que  di- 
go los  mas  de  los  pacticolarea  ea  ana 
casas,  que  para  testigo  ddlo  ae  Ibraban 
i  oirlii.  To«la  su  esperanza  tienen  en 
V.  M. ,  qoe  üeoeo  ¡lot  muy  cierto  que 
lea  ha  de  tomar  éAojo  de  su  proteociea 
Real,  para  poder  ser  cristianos  y  salvar 
•aos  almas,  que  no  ae  puede  creer  el  ca- 
fifio  que  d  ealo  tíeoeo.  T  tienes  por 
muy  cierto  que  algunos  personages  de 
■lU  que  bajr  ppr  acá,  que  están  a«pU- 
eando  4  V.  ra.  pata  elk» ,  y  ealoe  talea 
son  amados  de  los  buenos  y  temidos 
de  los  ntaios.  Dicen  alloi  qoe  aqoel 
Reino  loca  d  Y.  BL  per  ler  aa  oruna 

L antigüedad  de  Eápaila ,  parte  de  Ga- 
la y  parte  de  Viacajra.  Yo  lea  decía 
^ne  bien  entendido  10  teida  en  Bipeíla 
ser  ello  asi ,  y  que  muchas  veces  por 
la  relación  aue  se  tenia  de  las  naoa  que 
nenian  de  allá  á  YiacaTa,  de  ana  ttani- 
jos  y  subjeccion  .  habíamos  determinado 
los  vizcaynoi  de  hacer  armada  y  ir  en 
ao  aocorro,  como  i  hermanos  y  amigoa 
antiguos :  y  esto  lo  hubiéramos  hecho 
muchas  veces. sino  nos  hubieran  ido  á 
h  mano ;  peio  que  á  la  postre  lo  habre« 
mos  de  hacer,  posponiendo  todo  lo  que 
no  puede  venir  dello,  porque  sentimos 
anidw  n  tfmbqo.  Deilo  «tin  nnf 


y  con  grao  esperanaa  de  qoe 
V.  M.  nos  ha  de  dar  licencia  para  ello. 
Tienen  un  pronostico  antiguo  que  les  ani- 
ma mucho,  que  dict  qnede  las  partes 
de  Espaíia  verná  un  varón  que  lea  ha  de 
poner  en  raxon ,  y  abutecerá  sus  casas 
de  todo  lo  necesario,  y  que  date  señorea- 
rá loe  vedooa'y  loa  mantemá  en  josti- 
cia,  y  vivirán  contentos  en  el  yogo  de 
la  I^eaia.  Tienen  un  proverbio  á  qoe  ae 
arriman  mucho ,  por  ser  de  sos  antepe* 
sodos,  en  inglés ,  que  qoiere  decir:  quien 
á  Inglaterra  quiera  tomar,  por  Irlanda 
tía  de  cnnwnaar.  Y  según  ellos  están  ea> 
cenlaadbe  oontn  los  ingleses ,  entiendo 
que  con  pocas  espaldas  pornian  en  ese- 
cocion  iu  deseo.  Laa  coaaa  que  para  a yn* 
dallei  4  ello  lee  aerian  neeiaariaa,  Y.  NI. 
y  su  Consejo  están  mas  al  c.ú>o  de  lias, 

Cr  las  informaciones  que  temán ,  por 
qoe  dejaré  de  poner  aqui  lo  que 
siento. 

El  Conde  de  Osmont  andaba,  á  la  sa- 
cón que  yo  llegud  en  !a  lab,  oon  elnoo 
ó  seis  mil  hombres  en  campaíía  ,  y  ha- 
bíaae  aeóoreado  de  algunas  tierras  y  caa- 
tilba  que  los  ingleses  le  tenían  teaidai^ 
que  eran  suyus  de  su  patríoMÚlO. .  Bn 
este  tienen  mucha  esperanaa  loa  oatdli- 
eoe.  La  Reina  mendábale  que'  de^ie  laa 
armas  y  que  se  pusiese  debajo  de  la  obe- 
diencia del  Viaorey  y  entrase  dentro  en 
DnUin;  qoe  baciet^  asi,  ella  le  toma- 
ría en  su  graria.  El  rcluisa  el  entrar  en 
la  dicha  Dublin ,  diciendo  que  S.  M.  le 
leiUtD ja  primero  sw  tierras,  y  que  co- 
mo él  tenga  la  posesión  dellas,  que  dl^ 
le  será  biien  vaiaallo  y  obediente  á  su 
Tolantad;  pero  que  en  erte  medio  no 
quiere  entrar  donde  está  el  Visorey:  y 
asi  el  Visorey  enviaba  uno  de  los  del 
Gonsqo  4  tnut  con  él,  y  d  ver  ai  le 
podia  reducir.  Porque  cierto  tienen  mie- 
do que  el  estar  él  en  campa/la  no  es 
rin  misterio ,  y  sospechan  cierto  aer  fo- 
mentado de  V.  M. ,  y  sino  fuera  que  la 
armada  de  V.  M.  los  tiene  suspensos  por 
ao  Mber  donde  deaeaigeid  d  nublado, 
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ella  hubiera  enriado  gpipe  de  ÍDg1«M  i 
la  Isla  i  destraille;  pero  no  ota  Mcar 
gente  oiriguna  de  Inglaterra  para  ello 
por  el  preaente,  por  lo  que  digo;  pero 
mandd  ir  la  Reina  al  Coode  de  Oriaoad 
á  Manda ,  qoe  llegd  doa  diaa  antea  qoe 
yp  partieie  y  aoapécfaaae  qoe  fueae  pa- 
ta hacer  goerni  al  de  Oimont  con  aot 
vasallos ,  como  lo  há  hecho  por  lo  pa- 
gado. 

El  de  Oamont  tiene  mas  vaaallos  y 
amigos ;  pera  el  de  OfiniNMl  tfene  la  gen- 
te mas  armada  y  armígera  y  mas  caba- 
llee* poique  nía  salvajes  aon  ios  que 
eráfinan  eos  DaUin,  qne  tienen  la  pro- 
tección de  Inglaterra,  y  es  \a  fuerza  que 
nllá  tiene  el  Visorej ,  por  lo  que  están 
mea  bien  «nnadoe.  También  aeabd  de 
llegar  en  aquel  tiempo  á  la  diclia  Isla 
on  capitán  inglés  que  babia  estada  en 
Ftmtelingas,  qoe  se  dice  Morgant,  con 
trescientos  arcabuceros.  Este  fue  á  la 
banda  del  norte,  porque  también  por 
•111  habin  patt  bvnntada  oontra  In 
Keiaa. 

Fot  el  exámen  que  me  hiao  ei  al- 
caide  de  Mongarban  y  el  mal  tratamien- 
to ,  entiendo  cierto  qne  sospechan  qoe 
V.  M.  aruda  al  Coode  de  Oaoiont,  y  asá 
me  lo  «Iteran  daro  qoe  yo  haUe  ido 
á  hablarle ,  y  me  quisieron  enviar  preso 
•1  Visorejr  sino  por  los  naturales  de  ia 
tfem  qne  le  fiMcon  á  le  OMMie,  j  eai 
procuré  df.  apoderarse  de  mf  jr  matar- 
me«  qoe  para  ello  hicieron  sus  diligeo- 
ciaa  eai  por  mar  oomo  por  tiem,  de 
qoe  fui  avisado  de  un  criado  antiguo  del 
C(H)de  de  Osmont,  con  el  cual  envié  i 
áecif  al  Conde  qne  ai  qnerie  algo  para 
acá  para  algon  amigo  suyo,  que  yo  hol- 
garía de  serrille  y  gattai  mi  hacienda 


en  dio;  qw  «ilnvieae  en  su  baen  pie-' 
pcísíto,  qoe  yo  esperaba  en  Dioi  qne  en 
breve  seria  ayudado  con  las  faerzu  que 
le  eran  necesarias,  y  qoe  para  ello  ye 
piociiraria  con  mi  patria  pidiese  liceacaa 
á  V.  M.  para  irle  á  socorrer.  No  pode 
agoanlar  la  respoesta  á  causa  de  que  los 
ingleses  babian  protestado  á  la  justicia 
de  Guatafurda  que  no  me  dejasen  partir 
de  alli  baata  ver  lo  que  el  Visorej  man- 
daba hacer  de  mf ,  qne  ae  espenbe  la 
persona  que  para  ello  haUan  enviada 
dentro  de  dos  dias  ó  tres.  Visto  esto,  pro- 
curé aquella  noebe  con  la  ayuda  de  al- 
guooe  mercaderea  principales,  corroan 
per  la  justicia  y  hacerme  á  la  vela. 

Por  el  memorial  que  va  con  estt 
verá  y,  W.  le  neced<fad  qoe  hay  qoe  m 
despaclie  el  navio  Tres  que  ñeté  para  qoe 
me  tragiese  con  la  gente  qoe  tenia.  So* 
plicd  i  y.  M.  manaB  verle,  y  proveer 
en  ello  lo  que  conviniere  á  su  Real 
•ervicio,  pues  están  á  la  mira  de  lo  qM 
te  baee  con  ellee:  yúm  bnUem  de  ee* 
▼iar  alguni  persona  á  Irlanda,  en  este 
navio  puede  ir,  porque  iia  de  ir  derecho 
d  GuelelbfdBa 

Dicen  cpe  en  la  Isla  se  hallaria  pis- 
ta y  co^re  y  estado  tfn  en  abaodaa- 
cia  eoBO  en  Tnglaterre.  ffleno  se  hslla 
en  abundancia,  digo  mineros  de  piedra 
para  elIo}  siao  que  carecen  de  qui'-n  le 
labre.  Gmno  arnba  digo,  hay  mocho  ga- 
nado vacuno  y  de  ganado  menudo.  Tie- 
nen muchos  pastos  y  buenos,  y  la  tier- 
ra aperlada  para  mocho  trigo,  habiendo 
quien  la  cultivase.  Tiene  muchas  parti- 
cularidades buenas  la  Isla,  qoe  serian 
de  mocha  c««BBPWWÍi  á  loe  Bdaii 
de  V.M. 
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Dgdanteion  httha  en  la  easn  dt  la  thdad  de  Zandtu 

curador  general  de  dicha  ciudad,  tocante  á  los  lilümos 
canlra  ia  Magtstad  de  la  Hrinn  pnr  malos  é  sediciosos  J 
Us  súbdiios.  —  Traducida  de  inf^s. 


por  d  Re- 
tratos hec/toe 


Lunes  quince  de  Octubre  de  mi! 

goinientoa  seteoU  y  uoo,  i>on  Roldao 
[igmid,  eaMleio  Ilnilra  Majra  4» 
Londres ,  y  log  muy  Nobles  Señores  sas 
hermanos  los  Aldermanes  ,  coa  todo  d 
Gnofejo  d«  la  riodad,  joaUM  «n  la  cm 
de  la  dicha  ciudad  en  el  lugar  llamado 
la  Corte  del  Ma/re ,  estando  presentes 
ÜmIm  loa  gnardiaoM  de  ha  eafradfiw{ 
con  toda  la  multitud  de  los  ciii  ládanos, 
Willen  Fletud,  procarador  general  de 
Londiea^  biao  la  oradon  ligniaBle: 

Entre  Ijs  ancianas  memorias  y  mo- 
numentos  de  esta  honorable  ciudad,  ba- 
ilo una  que  oomienaa  Inter  atiorie  ena- 
tíUi  viros ,  &c.  entre  los  hombres  de 
mejor  consejo  y  de  mas  grave  y  sabia 
considMackm  na  rido  siempre  osado , 
bascando  y  entendiendo  la  verdad  del 
gobierno ,  de  los  hechos  de  los  hombres, 
y  b  poltcfa  de  elloa,  de  segoir  la  aneia- 
na  costumbre  y  vivir  de  nuestros  prede- 
cesores }  por  lo  que  me  ha  parecido  lo 
primen»  da  oa  declarar  alganoa  aanfOM 
ejemplos  qtie  en  semejantes  casos,  como 
han  usado  nuestros  muy  nobles  y  sahÍM 
Rqrea  de  Inglaterra  y  sos  Coiuejoa. 

En  el  tercer  afio  del  Rey  Enrico 
tercero,  hallándose  el  Rey  muy  inquie- 
to con  nbelioaaa  y  cooiplraciooea  de 
algunos  ¡sediciosos  sdbditos  suyos,  hizo 
hacer  un  tablado  eo  el  ¿iminterio  de 
San  Pabb  de  la  ciudad  de  Laodraa,  don- 
de está  la  cruz,  y  allí  hizo  juntar  to- 
dos los  gobernadores  v  nobles  y  habi- 
taniee  de  la  dicha  enidad,  y  deciard 
las  dichas  desórdenes  y  rebeliones ,  y  el 
propósito  y  modo  para  las  deshacer. 

TOMO  Vil. 


En  el  sexto  alio  del  mismo  "Rey 
Don  fioiico  el  tercero  y  el  Rey  de  to< 
nanoi  fu  bermano  ^  deterniioando  pe* 
sar  de  la  otra  parte  del  mar,  para  casti- 
gar algooas  rebeUones  que  se  levantaban 
eoMia  di  eo  Gateada  y  Goiena ,  y  en 
otras  provincias  allende  del  mar  .  hizo 
^aien»  en  el  dicho  ciminterio  de  San 
Fablo  eoi  Londres  joniar  i  mi  boeoee 
sdbditos  de  la  diclu  ciudad,  y  aili  no 
aolamente  los  declard  la  causa  de  sa  ida, 
pero  tamUea  lea  pidid  Ueenda  para  aa- 
UC  á  ello  foem  dd  Reino,  porque  el  no- 
ble  Reyt  oeoiideraado  la  persona  del  Prín< 
cipe  aer  cabeaa  del  bien  eooran ,  paie- 
cióle  que  no  era  conveniente  partir  sin 
tomar  para  ello  licencia  de  sus  subdi- 
tos, y  na  ciodadonea  de  Leodrea  eo  nona» 

bre  de  todo  el  Reino  consentían  en  ello, 
de  lo  cual  el  Rey  tomaba  como  si  fuo- 
m  de  todos  sos  vasallos,  y  como  ai  (b^ 
ra  consentido  por  arto  de  Parlamento, 
porque  dvitas  Londini  est  caput  otnaium 
dvUútiHB  bujus  regnii  la  dadad  do  Lon- 
dres es  «abMa  de  todaa  laa  rtndadm  dt 
Inglaterra. 

El  Rey  Edoardo  el  priraera ,  eoan- 
do  fue  la  primera  vez  á  la  conquista  de 
Wales,  primero  dió  cuenta  dello  i  esta 
honorable  ciodod.  El  Rey  Enrico  d  ai- 
timo  ni  WHS  ni  menos,  siguiendo  esto 
después  de  la  batalla  que  dió  en  el  cam- 
po da  Vodiflortb ,  y  antes  de  la  qoe  did 
ta  el  Seccre ,  y  antes  de  la  batalla  qné 
cttd  eo  el  campe  de  Ah^gbadt,  j  riera- 
pra  declard  y  dijo  antea  laa  canaaa  y 
propósitos  con  que  esto  hacia  i  sus 
•nado*  sübditofl  de  la  dicha  ciudad  de 
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Loodiei,  y  en  éDa  éqfi  $a  enmara  para 

que  se  guardaíc  scgurannente,  Ij  cual 
guarclaroo  Icalmente.  Y  asi  vosotros  mis» 
mos  habéis  conocido  la  dlliiiM  Rdm 
Mari» ,  la  cu»!  vino  en  persona  en  esta 
casa,  y  se  sentd  en  este  mismo  lugar 
donde  Milord  Majie  «Má  agón  aralado, 
declarándoo?  i  \o"^'n-   mismos  en  el 
tiempo  de  eus  rebeliones  su  estado  y 
pffopdnto.  Todo  esto  ha  dicho  á  ftn  que 
no  penséis  que  lo  que  x^ora  se  hace  es 
cosa  Dueva,  sino  qne  ha  sido  cosa  usa- 
da por  algnooi  Reyes ,  por  mm  peifOMt 
propiní,  y  algunas  veces  por  SUS  graves 
consejeros,  y  otras  veces  por  loa  aiagistTa> 
do0  deata  ciodad,  dadataado  á  loa  boeiiaa 
tíudadanos  de  Londres  sas  grandes  negó- 
cioa  tocantes  i  sos  personas  j  ISutado  y 
empresas.  Y  esto  oo  aa  cosa  nueva,  que 
también  en  las  cosas  de  Dios  hay  muy 
buenos  ejemplos  dello «  pues  á  él  le  plu« 
go  hablar  dantro  da  aaa  aana,  y  oon 
una  terrible  celestial  voz  dijo  su  volun- 
tad al  pueblo  de  larad,  y  por  él  á  su 
criado  Moiaea,  y  MoJan  lo  dedard  i 
Aaron  ,  y  Aaron  á  los  mas  ancianos,  y 
elloa  al  pueblo  de  Dios.  Y  este  ejemplo 
de  Dloa  principalotente  y  tamUen  de 
cus  nobles  progenitores,  la  Magestad  de 
la  Reina  quiere  proseguir  y  usar  con 
ta»  anadea  anbdiioa  de  eüB  id  Gianaia, 
y  de  sus  nobbi  7  Uao  «ommíos  cfaidada- 
Boa  de  Lfoodres.  ^ 

La  canea  porque  oa  bebda  juntado 
es  esta ,  que  á  la  Magestad  de  la  Reina 
le  plugo  que  los  señores  del  Gonscño  Ua- 
masen  delante  de  elloa  al  nuatre  Ifayre 
de  Londres  y  á  otros  gobernadores  dél, 
y  que  les  diesen  purte  del  estado  en  que 
calaban  de  presente  lat  coaaa  tocanlea  i 
8>  M.  y  al  guliierno  del  Reino.  Y  con- 
.  lome  á  la  voluntad  de  S«  M.  d  vier- 
SWi  pasado,  en  la  Gánura  de  la  Eitrdia 
en  Huesdmostier,  estando  juntos  los  se- 
Kores  del  Conwjo,  y  con  dios  el  dicho 
ntistre  MoTte  dóla  dudad  y  ada  de  ana 
mas  principales  Aldermanes,  y  seis  de 
los-maa  aabioa  y  prindpalca  dodadanoai 


y  yo  aunque  indigno  con  ellos,  los  di- 
chos seílores  del  Consejo  declararon  la 
materia  que  la  Magestad  de  la  Reina  lea 
habla  oidenado  con  su  propia  boca ;  y 
cada  uno  de  los  dichos  señores  babld 
particularmente  del  negocio  con  todo  el 
saber  7  gravedad  qoe  d  caao  leqnerin. 
Las  cuales  severas  y  pailicolares  pala« 
braf,  y  lo  que  cada  uno  particular- 
mente dijo,  no  os  lo  quiero  dedr,  pov» 
que  seria  confundir  y  ofuscar  la  materia; 
pero  yo  os  quiero  en  pocas  palabrea  de- 
cir la  anma  de  todoa  aua  dichoa  jnntac 
en  uno,  para  que  podáis  mas  fácilmente 
concebir  y  entender  lo  que  es ,  y  tenerlo 
en  vnailra  memoria» 

Por  cierto  tengo  que  no  ignoráis  el 
Mtado  en  que  al  presente  están  las  cosaa 
qoe  toean  al  «atado  de  la  Rdna,  7  d  lac 
personas  que  han  sido  presas  por  grandes 
causas «  y  S.  U.  no  dubda  que  vosotroe 
como  bnanea  atfbdHoa  7  dndadanoa  dn 
la  ciudad  de  Londres ,  hiendo  tenido 
experienda  en  su  bueno  y  gracioao-  go- 
Uemo ,  lo  habda  dato  y  hallado  deán* 
pre  asi ,  de  lo  que  espera  no  hallareis 
causa  para  que  os  arrepintáis.  S.  M.  tie- 
ne  esta  opinión  de  vosotros  que  no  coa- 
c-ihireis  otra  cosa  della,  sino  que  todo 
lo  que  ella  ha  hecho  ha  sido  con  buena 
naca  7  jnala  cansa ,  y  que  siempre  liertf 
lo  mifntffi  Cierto,  las  granle.s  y  peli- 
groMks  conapincionea  hechas  por  loa  di- 
chos presos,  no  ea  fifbola  ni  de  peen 
importanria  ^  pero  tales  cuales  nunca 
fueron  en  ningún  tiempo  deacubiertaa) 
por  la  proddenda  de  Dioa  anta  qoe 
por  ninguna  liumana  industria.  Y  no  so- 
lamente la  Magestad  de  la  Reina  ha  ca- 
tado en  peligro,  pero  tamUen  cata  noble 
ciudad  hubiera  sido  robada  y  destruida. 

Esto  que  ae  sigue  be  sacado  de  voea* 
ttm  aadanidadm  deita  dndad  ,  donde  el 
presente  aun  están  iníer  regMÍtt»  Hugo- 
Hi$  Grostet  EpUcopi  Lines&imm ,  en- 
tre ba  obma  de  Hugo,  Obiapo  de  Uncen, 
escripias  por  él.,  que  tratan  de  la  mejor 
manen  del  gpbiexno  dd  comno.  Ornar 
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jimAmi  ab  aquilone  junuam  «#}  todo  lo  gm  Ingv  coreo  deile  «iodod  de  Loodioi^ 

malo  y  desventura  pracederi  del  norte,  aunque  e^to  por  la  proTÍdencia  de  Dios, 

y  ai  algún  mal  ó  deereotun  6  deatmí-  v  por  otraa  bueoM  viaa  ba  aido  estorba- 

okra  se  ioteatare  á  eMo  aoUe  dudad  do  do ;  mm  habiaa  prometido  lo»  dieboe 

Londres,  ab  aqitilam  panUM  trii%  COM-  enemigos  eztraogeros  i  los  dichos  rebcl- 

pimá  y  saldrá  del  norte*  des  y  naturales  sdbditos,  que  después, 

Lee  ^du»  eetfMce  dd  Gcoe^  de*  cmiido  d  tieoipo  y  oportonided  lo  le- 

clararon  mas  ,  que  en  las  partes  del  ñor-  quínese,  les  enviarían  mas  ayuila,  y 

te  ba  habido  y  aun  hay  relicniias  de  supliriaa  sus  aecesidades  coa  tuerca  y 

gnndee  toriMlies  y  inqntetodes«  Mecm^  poder  ^  pera  en  sustento  y  defeora» 

Fes  alli  ha  habido  y  lis  hay  secretas  y  Asi  que,  estas  muy  peligrosas  in- 

muy  peligrosas  rebeliones  ^  y  aquellas  tenciooes,  veis  vosotros  muy  á  la  clara 

beo  rido  traidaa  en  esta  dudad  de  Loa-  que  no  eran  adamento  para  destruir  i 

dres,  donde  han  estado  secretas,  habién-  la  Real  persona  de  la  Reina  (la  cual 

dose  al  presente  sabido  que  son  laa  mas  Dios  guarde  poc  luengos  tiempos )  pero 

vUee  y  borriblea  tnieionefe  que  jamea  ao  también  pora  traatomar  y  deatroir  d 

han  visto:  porque  demás  del  peligro  y  gobierno  y  estado  de  este  Reino,  y  pa- 

destruicion  de  la  sacra  y  ungida  perso-  ra  destruir  y  robot  esta  noble  ciudad, 

no  de  la  Hegeeted  de  la  Rdna,  que  laa  enales  nulvadoa  intendones  fnew 

Dios  guarde,  y  demás  de  la  destruí'  nunca  vistas  ni  oidas.  Esta  es  la  priine- 

cion  die  au  Corona  Real  y  dignidad,  y  ra  parte  de  lo  que  se  onlend  que  se  os 

doñee  de  la  alteradon  de  au  OHiy  ▼!*-  deetaraae. 

Moao  y  miserirorlioso  y  grodoeo  go-  La  segunda  parte  es,  que  aunque  la 
Uemo,  intenuban  y  tntabon  loe  di-  Magestad  de  la  Reina  está  segura  y  sa- 
dwe  rebeldes  y  traidovet  qne  esta  nnij  tidedia  de  loa  leaies  eoruones  y  boenoa 
leal  y  sagrada  ciudad  fuese  por  elloo  volnntades  de  sus  buenos  y  amados  ciu» 
tonada  y  robada ,  y  tomadaa  laa  mae  dadanos ,  también  eotieude  que  en  tan- 
fine  pevBonas,  á  quien  Dios  ba  bende-  ta  moltitad  de  gente  no  pueden  fidtat 
ddo  con  buenas  fortunas  y  riquezas  algunas  sediciosas  y  malas  personas ,  no 
doBlo  mondo ,  las  cuales  les  habían  de  de  los  buenos  y  sustancial  gente  de  vo« 
lobor  y  tomar ,  y  mdtntar  laa  porBO«  eetros ,  pero  canalla  y  de  loa  bajos,  oooao 
ñas  de  lo^  gobernadores  y  mas  nobles  y  ha  psrecidoen  síganos  rumores,  y  echar 
principales  hombrea  de  dicha  ciudad ,  fiiera  algpnoa  sediciosoa  pandea  y  cartas, 
tomándolos  pmos  y  meUfndolos;  por  las  quitando  d  bonor  de  la  JHageerád  de  la 
cuales  obras  y  crueldades  Ies  parecía  Reina,  y  dándolo  á  otro,  con  mudíóT' 
traer  en  ejecución  su  propdsito,  de  aoe  loores  qp»  daban  do  algunas  penooaa 
liedendo  estas  cmddadei  oon  la  dodad  qoo  nnnea  lo  meveeleno  j  oon  lo  cnal 
de  Londres ,  y  corríeodo  la  fama  dello,  han  pensado  deshscer  y  aniquilar  el  muy 
espantasen  los  demaa  pueblos  deste  Rd-  gracioso  y  buen  gebiemo  de  8.  M.,  pro- 
no, para  que  no  OB  lea  pusieien  on  curando  cnanto  ban  podido  enatentar  y 
sistencia  y  ho^geien  do  venir  debejo  de  aumentar  la  parte  de  loa  enemigos  de 
au  subjecion.  6.  M.  y  do  poner  en  feraolla  y  sedic- 
Loe  didioe  nbddee  babian  compfan-  don  i  ana  brónos  raaaUoe  contra  ella  jr 
do  y  tratado  con  los  forasteros  enemi-  contra  su  Consejo.  Por  lo  cual  S.  Al* 
goB  de  la  Magestad  de  la  Rdna,  d  Papa  laandd  d  May  re  j  á  loe  otros  que  ti»* 
y  el  Duque  de  Albo,  de  loa  coalea  te-  nen  cargo  dedo  m  noblo  y  muy  cara 
nian  promesa  >le  les  dar  ayuda  extraoge-  y  amada  ciudad,  que  est^n  con  vigilan- 
ra ,  la  cual  había  de  desembarcer  en  al-  tee  ojos  y  con  el  «ateodíoiieato  pronto^ 
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•omo  quien  dJoe  taaer  cuidado  no  .sola- 
mente lie  todo  cuerpo  de  la  ciudad,  pe- 
ro también  de  cada  miembro  della,  y 
qm  mnideto  todM  vosotroi  y  ctd»  mo 
por  si  en  vuestras  cofradías  y  en  vues- 
tras casas  y  en  cada  lugar ,  en  tiempo 
y  con  oportunidad,  de  mirar  por  .voso- 
tros, y  si  se  liallarc  alguno  que  diere  6 
levantare  algún  rumor,  ó  hablare  al- 
guna cosa  contra  la  Magestad  de  la  Rei- 
na 6  su  Consfiü  y  gobierno,  6  de  sus 
hechos,  ó  que  liabiarc  ó  defendiere  al- 
guna persona  agofs  presa  por  autoridad 
de  S.  M.,  d  que  rcvolviere  el  estado 
del  Keiuo  y  inquietare  esta  ciudad,  sea 
pot  escrito  6  mbla  6  impresión  d  de 
otra  cualquier  manera ,   por  donde  el 
estado  del  Reino  fuete  disfamado  o'  re- 
vuelto, 6  «1  gobierno  de  la  Magestad 
de  la  Reina  y  sus  hechos  fueren  disfa- 
mados, ó  que  den  i  algunas  sediciosas  y 
peligrosas  personas  ánimo  ó  favor,  que 
por  lo  tal  prendáis  i  todos  los  tales;  á 
los  cuales  haréis  llevar  delante  delMayre, 
para  que  los  tales  ofensores  conforme  á 
las  leyes  de  la  ciudad  y  de  la  Corona 
Real  y  Reino,  sean  conídenados  y  cas* 
tigados  por  sus  maldate  y  mam  go- 
biernos. Y  esto  es  la  suma  de  lo  que 
me  fue  ordenado  que  os  declarase  al 
presentt.  ^EMoacM  m  leMMtf  de  lo  rilh 
el  Mayre  y  muy  cuerdamente  con  pie- 
dad y  sinceridad  habló  lo  que  se  sigue: 
Tedavia  había  mas  qae  os  dodr,  aun- 
que la  ívibjtnnria  de  lo  que  se  nos  habia 
encargado  tía  sido  bien  y  substancialmen- 
tB  declarado  por  el  señor  proconMlor  ge* 
neral ;  pero  pui^s  estáis  juntos  como  guar- 
dianes y  cabezas  de  las  cofradías  en  que 
cetá  el  cuerpo  de  la  ciudad  dividido,  nw 
aeoenrio  que  fu(<»edt  £  llamados  para  que 
MipiéNdes  la  causa  y  efecto  que  nos  de- 
cluaiwi  ki  aUtocM  del  Goaiqo;  y  k 


Magestad  de  la  Rebn  por  su  profrii 

boca  ha  mandado  que  se  publicase  en- 
tre todos  vosotros.  V  pues  sois  hombres 
entendidos ,  bien  habréis  sabido  la 
teria  de  todo  ello :  y  también  ha  pare- 
cido bien  que  es  necesario  que  llanuii 
delante  de  vosotros  eo  bi  casas  de  raes* 
tras  cofradías  ,  cada  una  por  sí.  por  lis- 
tas, los  hombres  de  bien  que  tienen  ca- 
sas y  son  de  vuestras  dichas  cofrsdíss, 
á  los  cuales  declarareis  en  todas  ellas  to- 
do esto  que  ha  sido  la  voluntad  de  S.  M. 
la  Reina  que  vosotros  y  ellos  sepds:  y 

con  esto  os  podéis  todos  ir  Entonces  se 

levantó  gran  ruido  y  voces,  diciendo: 
Dios  guarde  á  la  Reina.  Y  á  la  fia, 
tratando  todos  cada  cosa  (jue  el  Procu- 
rador habia  hecho,  los  buenos  ciudad»- 
nos  de  Londres,  y  las  cabezas  de  Iss 
cofradías  y  la  multitud  de  los  ciudada- 
nos que  se  hallaban  aili  á  oir  lo  txa> 
tado,  BO  pndieran  daianer  sos  acdonei, 
sino  que  entonces  y  agora  reclamaban 
con  oraciones  de  coraison  por  distrui- 
cion  de  sus  enemigos ,  dando  gradN  i 
Dios  la  haber  salvado  tan  milagrosamen- 
te á  gran  contento  de  aquellos  que  bao 
tenido  caign  de  hacer       decía radsOi 
como  podemos  decir.  Sepa  S.  M.  paia 
6u  contento  la  aegaridad  que  tiene  en 
■M  Inenoi  edlidiloe,  y  sepan  loi  pa- 
pistas y  otros  traidores  para  su  error, 
que  la  noble  y  may  leal  y  amada  du- 
dad de  Londna  de  nnesin  Reina  balnl, 
es  inmovible  y  continua  en  oradon  por 
su  preservación,  y  que  están  prestos  con 
cnanto  tienen ,  aventurando  ns  vidas  y 
poniéndolas  en  cualquier  peligro  peía  la 
defensa  y  servicio  de  S.  M. ,  y  pan 
destmir  ans  enemigos  rebeldes  y  tnido- 
res.  Dios  guarde  la  Reina  iMbcl^  J  CBB> 
funda  sus  enemigos. 
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jE7  Dugue  de  A&a  á  S.  M.  De  veuOe  y  ins  de  Febrero  de  nul  qm- 
nimtOB  eHmta,  Contíene  su  parecer  cuanto  a¡  nmpw  tan  In^káma,  — 

1*nutu€ida  de  /raneée. 


Cao»  yo  «MtlMi  ptn  dwpaelMf  i 

V.  M. ,  se  rae  entregaron  sus  cartas  de 
veíate  y  ano  de  Eaefo  en  respoerta  de 
lai  miie  de  din  7  cataietds  Didembre, 
cuanto  á  los  atgStim  de  Inglaterra ,  por 
Im  cualea  he  «niaiidide  cUra  /  pwticu- 
leimenie  Is  {nlearion  4  ineliimelofi  de 
V'  M.,  de  no  pasar  en  disiinulacioa  los 
indipidadei,  igra  vice  y  hostil  proceder 
de  h  Reina,  lai  eaoHi  qo»  bebia  de  iCMii- 
tirse ,  las  ocasioaet  que  juzgaba  ser  ago- 
ra á  propdñto  para  valerse  contra  ella, 
7  lia  aUdae  qoe  dtf  <  loa  aigameolOB 
que  podían  bacer  la  ejecución  diñcil  y 
peligtoH,  y  que  se  ponga  en  delibera- 
doD  coa  joB  de  10  Gonaejo  de  Ertado 
de  aquí  lo  que  conveodri  mas,  asi  en 
la  substancia  como  en  la  forma  que  ae 
hay  de  tener.  Gooferme  4  lat  eoalei 
cartas  yo  hice  luego  juntar  el  diilio  Con- 
aejo ,  y  después  de  haber  una  vez  trau- 
do  aobre  la  materia  7  dado  lagar  qoe 
cada  uno  pensase  sobre  ella ,  y  después 
diewo  su  parescer  mas  maduro,  como  en 
con  de  tal  importancia  y  tan  perpleja, 
me  parescid  necesario  nos  tornásemos  á 
jontar ,  y  en  fin  todo»  fuimoi  unáoimea 
7  confornci,  7      discrepancia  de  opi* 
niones  dimos  en  un  mismo  parescer , 
excepto  que  algunos  dijeron  maa  y  olioa 
■mos,  alegante  eade  uno  ana  ergnaen- 
tPi  y  mones.  Y  para  dar  mas  clara- 
■Mnie  á  entender  á  V.  M.  todo  ello, 
como  y.  M.  he  querido  mandar,  con- 
forme á  lo  que  yo  he  dicho  que  se  mi- 
rase lo  que  cooveodria,  asi  en  la  subs> 
tanda  como  en  la  ferma  7  medio  qne 
ae  había  de  tener,  parecidquc  para  dis- 
cutir lo  uno  y  lo  otro ,  babia  tres  pro» 


polidofMi  ó  domante  en  ta  ma ,  7  trea 

en  la  otra :  es  i  saber  :  cuanto  á  la  subs- 
tancia, si  habia  causa  harto  justificada 
para  romper  y  tomar  lae  anma ;  la  le- 
gunda,  que  medio  pn  !ri3  tener  V.  M.  de 
sí  mismo  y  de  otros  para  venir  á  su  de- 
signio :  b  tercera ,  qoe  obstáculo  le  po- 
dian  hacer,  asi  de  parte  de  la  Reina  como 
de  otroa.  Y  cuanto  á  la  forma,  prime- 
remenfe  ai  eeiie  bien  pveenrar  d  admitir 
que  el  Rey  de  Francia  se  juntase  para 
hacerlo  de  common  mano :  lo  segundo,  «i 
entCB  Va  B(>  debeile  puneiae  aolo  en 
ello:  lo  tercero,  5Í  sin  hacer  demostración 
abierta,  seria  mejor  contemporizar  con  la 
Rdna  y-de  aidmer  7  aáeár  en  el  entre- 
tanto secretamente  á  los  católicos  de  In- 
gUterra  é  Irlanda  y  loa  eacocese»  que  al 
presente  ae  han  levantado,  oomo  yo  dirtf 
después ,  y  viniendo  las  cosas  en  apa- 
riencia de  hacer  algún  buen  efecto ,  eae- 
cnlarlo»  fii  d  primer  pmto  de  le  nba- 
tancia  y  justiGcacion   para  tomar  las 
armas,  no  liay  nadie  que  no  le  pare^ 
que  la  hay ,  ni  quien  en  pertiemav  no 
tenga  resentimiento  de  ver  la  iodignidid 
de  que  la  dicha  Reina  ha  usado  contn 
V.  M., la  cual  ha  tan  bien  reputado  to- 
das las  razones  y  circunstancias^  que  no 
hay  á  ello  que  aliadir  j  sino  que  se  debe 
oonildenr  fe  poca  seguridad  qtM  eiloa 
Estados  tendrían  en  Inglaterra,  vinien- 
do algún  día  á  juntarse  con  Francia  con- 
tra V.  M. ,  -dato  d  dado  que  Inglaterm 
sola  ha  causado  á  estos  sdbditos.  Pot 
donde  parece  mas  fuerte  rason  el  juntar- 
le Y.  M.  7  querer  remediarlo  á  tiempo, 
y  que  hice  cosa  digna  de  Príncipe ,  cual 
es^  en  tomar  este  negocio  por  el  cabo 


438 


BbMOMAS  DB  LA  RbAL 


C)  lo  biM,  pon  glorio  d»  Dki  j  dt« 
sa  de  la  religión  catdlieo  XOdUn,  J 
de  lot  dichón  «US  sábditoa. 

Ea  «I  legnido  ponto,  él  cael  tiene 
dos  partes,  es  i  sab«r,  qu(5  medio  podia 
teaet  V.  M.  para  hacerlo  de  sajo  y  ooo 
etrae,  como  qnien  me  ú  principal  me- 
dio debe  venir  de  Dios,  como  V.  M. 
muy  virtuosa  y  santamente  propone,  to- 
devui  oonekfanwlo  qne  él  obn  orónt- 
tismente  por  los  m»!ios  que  dá  á  los 
hombres,  paresce  oecesarío  examinar 
(pie  medios  mq  neoemrios  pera  eeecnter 
sa  intención.  En  que  cl  primero  y  que 
en  ninguna  manera  se  escusa  es  el  diiie» 
ffo,  <]ne  es  el  nervio  de  le  giieiia ,  pstre 
sobrellevar  los  gastos,  y  no  solamente 
para  comenaarla  ,  mas  para  acattarlaj 
ano  otdlneriemente  ve  mm  d  le  lerge  de 
w  qne  te  piensa  al  principio.  El  cual, 
nomo  V.  M.  por  sn  prodeDcia  y  grande 
experiende  «rliende  mejor  que  aadie,  ea 
fi(ál|  pero  en  el  progreso  se  hallan  iiiu- 
dM  veces  inoonveoientec ,  y  débese  Ue- 
ver  la  injurie  de  manera,  que  poniáide- 
ce  ea  cuidado  de  vengarse  della  .  no  fe 
venga  á  recibir  otra  nuyor,  en  que  se 
pone  i  riesgo,  eoendo  eolaiñente  m  oo- 
mieoza  por  apariencias  y  conjeturas :  y 
como  para  esta  guerra  no  solamente  con* 
vendrie  proveer  d  fnddo  de  le  gente  de 
gneria  ,  artilkría ,  vituallas  y  otros  gas- 
tea  flcdinarios  ;  pero  también  al  armada 
de  mar,  que  habla  de  ser  grande,  pues 
por  otro  camino  ao  se  puede  ir ,  V.  M. 
poede  considerar  qu¿  gasto  se  haría  en 
lo  venidero ,  d  aúl  seria  necesario  qne 
nliese  de  allá ,  porque  como  yo  he  es- 
crito per  las  precedentes  de  trece  de  Di- 
eiemlnre ,  de  acá  no  hay  forma  ninguna, 
sino  pera  solo  d  entretenimiento  o^na- 
rio ,  sobra  d  cnal  todavía  estoy  nego- 
ciando con  lee  Bstados.  Y  ad  nee  remi- 
llnoe  al  juicio  de  Y.  M.  ú  tiene 


forma  de  sí  mismo ,  td  coel  conviene : 
en  el  cud  caso  no  habrá  fUta  ni  de  ar- 
ni  de  gente  de  ¡raerra ,  especial- 
«Muido  V.  M.  uando  pe» 


le  ptite  de  Bqielle,  deone  dé  le 

didad  de  Alemania  que  está  aqoi  á  lü 
espaldas,  donde  siempre  habrá  g^nte  ni 
eervleio  de  qnien  tuviere  femen  de  pe" 
garlos.  Y  esto  es  cuanto  á  la  primera  parte 
dctu  pregunta.  Tocante  á  U  íbrma  qne 
Va  M«  puede  tener  pem  ee  poner  en  cua, 
el  medio  y  correspondencia  que  V.  ^T. 
podría  esperar  de  fuera,  no  se  puede  oiae 
innder  sobre  It  modon  pesededeloe  ee- 
tdltcos  de  Inglaterra  de  la  parte  del  nor- 
te ,  porque  como  yo  antevi  y  escribí  á 
V.  M.  qne  temia  que  todo  pararte  m 
humo  en  coso  que  ellos  no  hiciesen  al- 
guna cosa  de  improviso ,  y  ha  socedido 
esi;  pero  be  varan  oim  oeesion  de  In 
muerte  del  gobernador  6  Regente  de 
Escocia,  d  meyor  enemigo  que  día  te- 
nte como  y.  M.  puede  ver  por  d  Ae- 
curio  de  lo  que  ha  pasado  con  ella ;  el 
cual  caso  ha  poco  que  eooedid ,  que  le 
melaron  de  m  eicenncenOi  nomo  lO  en» 
tenderá  V.  M.  particularmente  por  la 
relación  qne  le  envió  oon  mis  cartas  ea 
espailol ,  toeentee  i  loe  negodoe  de  Es- 
cotia;  que  es  una  cosa  en  que  yo  ha- 

£mas  fundamento:  porque  si  bien  que 
I  escoceses  y  loe  ingleeei  que  dU  i» 
huB  huido,  no  se  muevan  á  favorescer 
le  Rdna  de  Escode  por  une  miama 
cene,  deudo  loe  escoceses  Indtedoe  per 
recobrar  su  Princesa  natural ,  y  no  por 
d  ecnsoentamiento  de  la  religión  caid- 
Uca  oooM»  loe  otros ,  que  también  tienen  * 
esperance  de  poner  la  dicha  Reina  en  li- 
bertad ,  y  sucediendo  ella  en  la  Gorenn 
de  Ingtaterre  eooao  le  mm  oeieene  á 
ella,  gobernar  y  ser  grandes  acerca  della; 
todavía  estas  diversu  causas  vienen  á  en- 
derexarae  á  un  mismo  fin  y  efecto,  j 
por  ventora  este  suceso  qne  paresce  en- 
viado de  le  mano  de  Dios ,  despertará 
á  otroe  cetdlicoa  que  me  han  dicho  que 
están  en  diversas  partee  de  Inf^aterra  y 
de  Irlanda,  que  no  esperen  dno  una 
buena  coyuntura  para  levanterse.  Lo  ottl 
podría  dsr  que  hacer  bien  á  la  Reine, 
y  ftdliter  la  empiem  de  eqnd  que 
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^BÍém  j  tnvieM  lu  nuiiot  BaplM  pa- 

I»  wrvirge  de  esta  ocasión ;  que  ei  lo 
ifM  ae  oIreKe  que  decir  cerca  de  It  se- 
gndt  ptlM  daita  pnggnta^  coanto  «1 
IMdÍ0  Y  correspondencia  que  V.  M.  po- 
tfh  ttner  de  otra  parte.  En  d  tercer  pon» 
to,  es  i  saber 4  qué  obatácolo  ae  podría 
hacer  i  V.  M.  de  parte  <Ie  la  Reina  de 
Inglaterra  y  de  otros ,  ae  han  ofrescido 
Mucbaa  comlderacionea  da  grande  im- 
portaneia,  por  la  mudanza  que  lia  ha- 
bido eo  diversas  cosas  después  de  mis 
dlrtlBii  cnrtaa.  Primeramente,  ella  tiene 
en  sus  msnos  Á  la  dicha  Reina  de  Esco- 
cia, j  sabe  ios  celos  que  hay  entre  V.  M. 

Í'  el  Rej  de  FnneU  anbn  d  Rdno  de 
nglsterra,  y  por  otra  parte  conosce  hien 
es  su  conciencia  que  ha  ofendido  tanto 
•I  Ref  da  Fnada  oomo  á  V.  M.;  dn 
manera  que  ella  no  puede  estar  sin  te- 
mor de  ambos  á  dos ,  habiendo  ya  per- 
dido loa  asedios  de  que  se  solia  valer 
para  tener  á  W.  MM.  impedidos ,  asi 
por  el  boea  mceao  de  los  necios  da 
V.  Bf.  aquí,  eoao  por  la  paa  qoa  Im 
poro  qae  se  hizo  en  Francia;  y  concor- 
rien«lo  agora  la  mudanaa  de  Escocia  y  el 
dwPwHmtBBBieolo  da  Im  iojoa,  ella  tie- 
ne gran  materia  de  temer  el  golpe  del 
uno  ó  del  otro.  Sí  ella  teme  mas  el  del 
Bajr  de  FraBcia  que  al  da 
rosimil  que  tendrá  su  recurso  lí  V.  M  ; 
peco  ai  al  contrario  teme  mas  de  V.  M., 
•niiBBna  tm  ti  Rey  de  Fiancie,  y  laa> 
go  que  viere  que  V.  M.  le  quiere  Iiacer 
la  guerra,  podría  entregar  la  dicha  Reina 
de  BNoda  al  Rey  de  Fimicíb,  pasa  ai> 
sarla  con  el  Duque  de  Arjou ,  por  me- 
dio de  algunas  seguridades  que  ella  to< 
Mfia  de  qnadana  con  d  Rehio  de  In- 
glaterra ,  no  embargante  que  esto  sería 
inevitablemeote  so  ruina,  y  no  seria  el 
■MMr  dalle  d  qoa  V.  M.  y  especiad 
mente  sus  paises  de  por  acá  recibirían, 
cuando  las  dos  partes  de  la  mar  y  el 
canaiiM  para  la  navegación  de  Espaíb, 
estuviese  en  manos  de  franceaes,  como 
aa  pueda  láctloMate  compiender,  coosíp 


derando  la  incomodidad  que  se  ha  pa- 
descido  de  la  parte  de  Inglaterra  sola. 
En  el  coal  caso ,  y  teniendo  V.  M.  que 
bacer  con  el  Rej  de  Francia  y  la  Reí- 
na  de  Inglaterra  juntos,  el  camino  de 
Espaiía  á  estos  países  quedaba  cerrado, 
mezclándose  también  algunos  de  la  peMi 
de  Alemania  que  poiirian  despertarse  con 
estas  nuevas  ocasiones,  ahora  fuese  SO 

{tretesto  de  su  religión ,  6  can  oCfO  co> 
or.  V.  M.  puede  con'i  lerar  en  qoe 
perplejidad  se  estaría  aquí.  Dejo  á  par* 
te  que  todos  tienen  pnr  datto  qoa  d 
Rey  de  Francia  jamas  estuvo  tan  ea* 
barazado  ni  revuelto  con  sus  rebeldaii 
que  todas  las  vecaa  qne  ¥.  M.  UdeM 
demostración  de  se  querer  apoderar  de 
Inglaterra,  el  lo  dejarla  todo  por  se  opo- 
■er  á  V.  M. ;  por  donde  ae  pnedé  con- 
siderar que  lo  haría  mejor  agora  tenieo* 
do  paz,  y  asi  viene  á  cesar  el  argu- 
mento qoe  V.  M.  hacia  en  respecto  de 
Francia ;  y  V.  M.  podrá  también  juz- 
gar por  los  avisos  qne  tendrá  de  la 
parte  de  Aksmeiiie ,  á  coya  parte  tene- 
mos que  guardar  mas  de  cien  leguas  de 
frontera  toda  abierta ,  si  las  cosas  están 
allí  tan  aaegunulas,  qoe  no  haya  qne 
temer  cuando  hombre  estuviese  impe- 
dido de  la  otra  parte.  V  ai  por  el  fun- 
damento qne  se  tiene  en  qne  aa  pnada 
tomar  contra  Inglaterra  otra  gente  de  la 
religión,  como  á  la  verdad  hay  de  la 
alfa  tica  tanta ,  dtjaiae  na  de  entiar  en 
zelos  y  de  volver  á  la  vieja  canción  que 
es  por  la  religión,  y  para  pasar  adelante 
eontia  diea;  aipedalmenia  agare  que 

los  ditímos  levantados  en  Inglaterra  pd» 
blicamente  han  tomado  la  jreligion  pof 
fiindanMnia,  visto  qoe  ae  he  diebo  b 
mismo  estos  dias  payados,  no  embargan- 
te que  la  rebelión  de  los  siibditos  de 
V.  M.  7  dd  Rey  de  Franria  Ibeaa  ten 
manifiesta,  allende  la  comodidad  que  la 
Keina  tiene  de  sacar  por  la  via  de  Ham- 
burgo  y  OinanMica  teda  h  gante  qne 
quisiere ,  qoe  son  los  aparentes  impe- 
dimeotoa  que  V.  M.  podría  tener,  ultra 
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de  lu  otm  ^ficultades  interpolailts  qne 
la  guerra  suele  traer  contigo ,  que  es  la 
priocipal  que  aqui  se  ha  oonsiderado 
■eeicm  d«  la  subsuncia.  Por  donde  V.  M. 
podrá  mas  claramente  Ter,  si  en  los 
términos  en  que  se  halla  la  guerra ,  se- 
ria tan  provechosa  como  la  causa  que 
y.  M.  tiene  para  hacerla  es  justiticada. 
Agora  pasaré  adelante  en  In  roma,  pa- 
ra  en  caso  que  V.  M.  se  naaeln  to- 
davía de  pasar  adelante.  Y  primeramen- 
te ,  si  seria  á  propósito  procurar  ó  admi- 
tir que  el  Rejr  de  finacie  « jmriiw  pa- 
ra hacer  la  guerra  de  común  mano: 
este  es  un  punto  que  ya  diversas  veces 
•B  ha  examinado  de  dies  irioa  atrás ,  j 
acuerdóme  qne  estando  yo  en  Francia 
en  rehenes,  el  Rey  Enrico  platicó  con- 
aig9  eo  U  mateiia,  y  con  el  adverti- 
miento que  yo  di  i  V.  M.  me  pidid 
mi  parescer,  el  cual  le  escribí  partica- 
lennente:  y  fue  en  substancia,  que  ti 
bien  el  principio  podrix^  tener  alguna 
buena  apariencia,  yo  no  veía  por  diver- 
WOé  respetos  que  se  pudiese  escapar  de 
caer  á  la  6n  en  grandes  disputas  y  diB- 
cultadea  }  y  habiéndolo  hecho  examinar 
T.  M.  ¡lia»  ceMt  la  negociación ,  y  ad 
Bo  me  paresce  necesario  entrar  en  esto 
mas  adelante.  La  segunda  proposición  á 
la  deaenda ,  si  antee  -V.  M.  se  deberia 
poner  en  ello  solo,  paresce  de  prima 
Jacte  menos  peligroso,  si  tuviese  forma 
de  poder  acabar  la  eMpma  de  iospio- 
viso,  y  de  tal  manera  que  se  acabase 
presto,  y  ocupasen  los  puertps  antes  que 
loi  veciiioe  pediesen  tener  sus  fuefcac 
jontas  para  estorbarlo.  Pero  las  cosas 
no  están  aun  maduras  para  esto,  pues 
convenía  primcraoMnle  estar  seguro  de 
la  entrada,  de  la  correspondencia  que 
ee  bailaría ,  y  del  medio  que  ae  temía 
pera  mantenerla;  y  conveodite  junta-' 
mente  dejar  el  pais  de  tal  manera  pro- 
veído, que  en  lugar  de  ccmquistar  el 
Bno  9  no  ee  penUcee  el  otro  ^  eMendo 
a.tegurado  que  no  tan  pmto  se  pondría 
pie  en  Inglaterra  ,  que  por  la  parte  de 
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Francia  j  de  Alemania  no  se  hiciese  fe 
mismo  acá.  Dejo  otra  dubda  que  tengo, 
que  si  bien  los  caidlícoa  de  Inglatem 
piden  eooorro ,  yo  he  entendido  que  elloa 
no  lo  querrían  tan  grande  qne  se  pusie- 
sen en  peligro  de  aer  reducido»  por  ^ 
i  sujeción  de  Fitelpe  asttangero ,  á  lo 
cual  también  se  endereza  una  cliusnia 
contenida  en  el  escripto  que  ellos  pu- 
blicaron  en  su  primera  emoción  del 
cuartel  de  la  parte  del  norte,  qoe  en 
substancia  decia  que  se  remediase  lo  do 
la  leligion  antee  qoe  algún  Príncipe  ex- 
trangero  tuviese  ocasión  de  entreoketeree 
en  ello,  y  asi  no  nos  ha  perescido  á  pro- 
pdUto  ceta  ÜMan  -i  lo  aenos  por  ago- 
ra. De  manera,  qoe  no  queda  sino  la 
tercera  que  nos  paresce  la  mejor  y  me- 
nos peligrosa  y  costosa,  y  de  mi  opi* 
nion  y.  M.  se  debe  tanto  allegar  i  ca- 
ta ,  como  huir  de  las  otras  dos  prece- 
dentes ;  ea  á  saber,  de  platicar  aeen- 
ta mente  todo  lo  que  se  pudiere  para 
volver  i  la  Reina  de  Inglaterra  el  true- 
co de  lo  que  ella  ha  hecho  á  Y.  H.  jr 
al  Rey  de  Francia ,  entretanto  que  elloi 
están  ocupados  en  otra  parte,  animan  Jo, 
filvoresciendo  y  aaistieodo  so  capa  los 
que  tienen  la  parte  de  la  Reina  de  Es- 
cocia y  á  los  católicos,  asi  de  Irlanda 
donde  Y,  U.  tendrá  .mqor  medio  por 
allá,  como  en  Inglaterra;  y  entretanto 
poner  en  órJcn  y  apercibir  todo  lo  que 
ee  paéda ,  asi  en  lo  tocante  el  ermada, 
oomo  en  lo  demás,  aunque  sobre  otro 
pretexto,  á  que  yo  proveerií  luego  con- 
forme i  la  poca  fonna  que  yo  podrtf 
tener  desta  psríe,  esperando  eí  mxnda- 
miento  de  V.  M.  y  que  me  haya  en- 
viedOMnen  proviMOO  de  dineros.  Entro- 
tanto  cntreterné  las  pláticas  con  las  [>er-" 
sonas  nombradas  en  las  segundas  cartas 
de  y.  M.  de  veinte  y  uno  de  Enero  y 
con  las  demás  que  la  ocasión  ofre$cerá, 
Y  en  este  medio  temé  cuenta  con  ei  pro- 
ceder de  franceses  y  alemanes,  y  sobra 
todo  el  de  la  Rfiiia ,  con  la  cual  yo  di- 
simularé y  uxituá  de  proceder  eo  todo, 
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d*  maneta  qne  ti  e«  po#ie«  elb  m  ái 
en  la  cnenta,  á  lo  imiiw  elanunenie, 
por  DO  le  dar  materia  de  recurrir  á  firan- 
ce«es ,  los  cuales  por  ventora  se  goberoa- 
f<a  da  OMoera  aa  «a  particvw,  we 
dh  ae  wmAvwti  en  amparaiw  de  T.  M. 
En  t-l  cual  caso,  el  camino  quedaba 
abierto  para  recobrar  lo  que  ella  tieoe 
de  V.  ra.  7  de  nw  Mibdilae.  T  por  eiio 
no  se  dejarán  Je  goz'ir  otras  ocasiones 

£ra  tomar  vénganse  coa  la  comodi- 
1,  la  eoal  le  podría  ofreieer  tal  con 
al  progreso  que  bari  m  los  escoceses  y 
loe  catdlicoa  de  Inglaterra  é  Irlanda  eo 
difcieae  perlei  con  poca  dlBenltad,  ea- 
pecialmcnte  teniendo  algún  puerto  abier- 
to, y  la  armada  y  gente  apercibida  de 
mwMia  parle.  T  podrÜM  Teoir  al  de- 
iffnlo,  sntes  que  ni  de  la  parte  de  Fran- 
cia ni  de  Alemania  se  llegase  á  tiempo 
para  artorbarlo.  En  lo  cual  (i  la  verdad) 
yo  veo  grande  dificultad  y  dubJn ;  bien 
que  las  cosas  no  veman  jamas  eo  estos 
términos:  todavía  pan  cadi|ttier  succeso, 
JO  iré  procurando  y  aprestando  toilo  lo 
•%qu»  pudiere  por  las  vias  que  está  dicho. 
X  mpiicn  maj  hamUdemente  i  V.  M. 
ftta  en  caso  que  sa  voluntad  sea  de  pa- 
ar  ñus  adelante ,  me  quiera  enviar  la 


pcovision  necenria.  OaoMe  de  loa 
toa  (osodicbos,  he  puesto  también  en 
deliberación  los  oficios  que  se  podrían 
hacer  con  su  Santidad  para  le  prevenir^ 
no  aolementn  á  ña  que  en  an  tiempo  él 
ae  aeoerde  de  ayudar  y  adMir  i  v.  M., 
mas  también  para  que  no  st  deje  en  ma- 
nera alguna  penuadir,  ai  por  veninm 
de  h  parle  de  Francia  le  hallase  reque- 
rido ,  que  diese  al  Duque  de  Anjou  el 
título  ó  conquista  de  Inglaterra,  con 
oobr  de  redndria  á  la  obedieneiB  de  In 
Iglesia  romana.  Porque  este  es  el  punto 
que  pondría  á  la  cristiandad  en  mayor 
confulonf  y  principalmente  i  los  ne« 

Socios  de  V.  M. :  en  lo  cual  yo  be  ha- 
lado por  común  opinión  que  por  agora 
no  conviene  hacerle  semblante  de  oadn 
de  parte  de  V.  M. ,  fino  de  la  mia,  y 
que  yo  escribiese  al  embajador  de  V.  ln« 
para  que  lo  hiciese  entender  i  su  Santi- 
dad en  la  forma  que  V.  M.  podrá  ver 
por  la  copia  de  mi  carta  que  va  con  laa 
que  escribo  á  V.  M.  en  espa/Iol,  guar- 
dando la  carta  de  V.  M.  hasta  que  las 
cosas  estén  mas  adelante ,  y  V<  M.  re- 
aolato  de  pasar  mas  adelante.  Nuestro 
Seííor  &c.  De  Bruselas  á  veinte  y  tres 
de  Hebrero  de  mil  quinioites  setenta. 


DOGUAIENTO  N.*  19. 


jái  ÜMf  Mf  dg  Año,  «  Jh  Sam  Lumuo  á  cimim  db  Agati»  de  mU 


9w  la  qne  oi  cMriUaoe  i  catoiee 

de  Julio  ,  habréis  visto  lo  que  después 
de  la  venida  de  Ridolfi ,  y  habiéndole 
nido  f  viim  iae  inatmeeienet,  comirio- 
nes  y  cartas  que  traía,  ae  habia  platica- 
do sobre  el  n^gpcio  de  Inglaterra ,  y  lo 
^  por  enkMwee  paieaM  m  ee  iwUa 
de  advertir  y  prevenir,  remititíndonoa  en 
aquella  á  lo  que  mas  largo  se  os  escri- 
wia  par  alca*  Después  recibimo»  Ja 
vwnm  da  liMi  da  JnÜn,  por  la  cnal 

TOMO  Til. 


aoa  cMiIbfe  lo  qoa  tm  jusgaía  de  b 

pcrsonü  de  este  Ridolfi ,  y  lo  que  os  pa- 
reace  de  la  negociación ,  que  terná  mu- 
cIm  dilación  y  id  la  larga :  y  asimis- 
mo por  lo  que  escribe  Don  Guerau  eO 
laa  de  veinte  y  tres  de  Junio ,  y  por 
otraa  de  Don  Francés  de  Alava  de  doce 
de  Julio,  paresre  que  la  Reina  de  In- 
glaterra teuia  alguna  noticia  deste  tra- 
tado, y  que  la  de  Escocia  estaba  mal 
apiiMu,  y  el  Daqoe  de  Norfolk  coa 
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nu  gonda,  y  el  OUipo  de  Rom  7  on 

íccrctario  suyo  presos.  Todo  lo  cual  p- 
resce  qoe  argüia  tenerse  alguna  ioteli> 
geaeia  da  lo  qoe  w  tialaba.  Y  «ono 
quiera  que  no  se  puede  negar  qoe  en 
este  negocio  ocurran  muchas  y  grandes 
dUcoltadet,  j  que  errándoae  se  fawniw 
fia  en  no  pequemos  ¡nronvenientes ,  co- 
mo  Toa  prudentemente  en  la  vuestra  de 
•tele  de  Mayo  representasKa*  no  embar- 
gante todo  esto,  dc5eo  Yo  tanto  el  efecto 
deste  tratado,  y  he  entrado  en  una  tal 
coofianu  de  DkM  mwftto  SeAor ,  á  cn> 

Ío  servicio  esto  se  endereza ,  sin  tener 
o  otro  fin  particular ,  que  lo  guiará  y 
encaninará,  y  tengo  por  tan  predsaa 
delante  de  Dios  las  obligaciones  que  pa- 
ra esto  Yo  tengo ,  que  estoy  muy  deter- 
minado y  resoeho  da  proceder  y  asistir 
á  esta  causa ,  hadándose  de  mi  parte 
tedo  lo  que  en  el  mondo  me  ftiere  po- 
rible  para  la  promover  y  ayodar.  Y  es- 
to Ci  en  tai  manera,  que  nii^pna  cota 
janm  w  me  ba  ofírtácMo  ni  creo  ae  nw 
pueda  ofrescer ,  que  tanto  desee  y  vn 
tanto  cuidado  me  ten^ ,  ni  en  que  vos 
me  hagáis  ni  podáis  hacer  maa  agrada- 
ble servicio.  Y  sobre  tste  presupuesta 
de  mi  voluntad  y  de  mi  resoluta  deter- 
vinaetea  w  oe  dirá  squi  todo  lo  t|oe 

de  presente  ocurre.  Primeramente,  es 

caso  sin  dada  que  Nos  no  habernos  de 
mover  ni  eomeoaar  eate  negocio,  ni  Im- 
eer  gpKrra  ni  cinprcsa  ,  y  aunque  se 
pndieia  hacer  muy  justificadamente,  y 
qna  regnMndolo  éen  ha  fbeme  de  aquel 
Reino,  si  bien  eítuviesen  mas  unidas, 
no  era  empresa  de  tanta  dificultad,  pero 
eoofideraBdo  él  llamamienlo  y  movi» 
miento  que  esto  podria  hacer  de  humo- 
res en  Francia  y  en  Alemania ,  y  otros 
aoddtotea  que  i  esto  le  podrían  conse- 
gnlr,  no  están  nuestraí  cosas  en  disposi- 
ción ni  en  facultad  para  lo  poder  em* 
prender,  ni  metemos  en  cosa  tan  ex  pace- 
la  á  peligros  é  inconvenientes.  De  ma- 
nen que  esto  no  ha  de  comenzar  de 
Koe$  empero  eomenaando  por'lM  «di- 


g^idai,  7  lieade  eobie  fcadnoMi»  nf 
que  con  nuestra  asistencia  se  poda  pro- 
eegoirf  ei  nuestro  fio  entrar  ayaJsodo 
eoDfa  al  nombre  y  tftolo  de  la  KbeAd 

y  restitución  de  la  Reina  de  Escocia  co- 
mo abajo  se  dirá.  £s  asimismo  caso  un 
dolida  por  la  oim  pwl»,  qoe  sncedieo- 
do  lo  que  se  intenta,  y  siendo  arlimaJíi 
la  Keina  de  Efcucia ,  que  Mos  les  lubc- 
mos  de  asistir  y  ayudar,  yeana  MI 
mny  bien  decis  en  la  dicha  vocstra  ds 
ñete  de  Mayo,  esto  vernia  á  ser  tan  fá- 
cil y  á  poderse  emprender  con  taala  s^ 
goridad  y  sin  peligro  de  incurrir  en  ia> 
convenientes  notable»,  que  aun  do  ta- 
ñer drden  nneMie,  oa  páresela  qoe  lo 
podiéradei  poner  en  efecto.  Y  asi  darte, 
si  este  negocio  se  gniaae  de  oanera  qoa 
viniese  i  potierse  en  uno  de  los  dichos 
caeoa,  eeria  k»  que  awgunria  y  fsciUts- 
ria  totalmente  el  soceso.  Y  asi  se  debe 
procurar  y  encaminar,  consistiendo  eo 
este  punto  la  aubatancía  deste  caso.  Ptn 
porqne  podria  eer  «pw  no  hMm  ai  m 
hallase  dlsposicioQ  para  anqmoderlo,  6 
que  habi($ndo]a  emprendido  no  se  salios 
con  ello  ;  7  Él  en  atoa  eaeoa  loe  Mm*  1^ 
Hígados  no  tuTÍesen  seguridad  qne  »e|4in 
ayodados ,  poniéndose  ellos  en  ettafio  ^ 
faenas  y  de  junta  de  gente  qneooo^nMlR 
ayuda  y  coa  la  aclamación  V  tftolo  de 
la  dicha  Reina  de  Escocia  piidiesea  se- 
pát  H  empiem ,  esid  clerp  qoe  no  ost- 
rian  acometerlo  ,  pues  WfíndoTes  el  sa- 
ceso ,  quedarían  sin  ajruda  ni  asittencis, 
y  no  pedfien  tener  ni  la  toiiuipeeta' 
cia  ni  la  sequela  qne  el  caso  ha  menes- 
ter, y  quedarían  perdidos  y  expoestiM 
i  pallgn»  evidente;  y  asi  para  qne  dke 
puedan  emprender  los  dichos  casos.  J 
para  que  esto  00  quede  remitido  i  ivios 
eUoe«  ce  necemrio  qne  entienden^  7 
lo  queremos,  que  poniéndose ,  como  di- 
cho es ,  ellos  en  tal  estado  y  habieedo 
jiAted»  ttles  foeraas,  qne  con  anom 
aynda  y  asistencia  w  pueda  pasar  ade- 
lante ,  serán  ayudados  y  asistidos ,  aee* 
q[De  no  bejn  diipeiieloB  pen  eoaBittt 
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k  «afiHi,  6  toometida  no  sticc«ikv 

emb«rgante  !o  qne  escribís  por  la  vues- 
tra de  aiete  de  Mayo,  que  liabia  pares- 
ciiio  á  los  del  Goosejo  que  oo  te  lea  pro* 
metíese  ni  ofrescieae  nuestra  aaiMeacia 
lino  ta  uno  de  los  dicboa  caiot.  La  bra- 
viad en  el  tolo  j  ^Hmám  «  da  gran 
iBfportaoda  j  neceaaríaima ,  porque  la 
dUack»  aerta  autj  peligrosa  al  secreto, 
y  con  ella  podría  aaimUmo  baber  mudia 
■HMlHMa  ea  la*  voluatadca  jr  en  al  oita- 
do  d«  ha  ooaas.  Y  deoaas  desto,  el  tfe»- 
po  tttíi  tan  adelante,  que  no  se  proce- 
dieado  coa  k  dkh»  bivfcdad,  ae  entra- 
tte  d  fatvlem»,  ca  el  awl  ao  paveaca 
que  se  poriria  [matr  en  eftcto.  Y  la  eje- 
cscioo  paresce  que  se  debe  hacer  coa 
taalB  prarteaa ,  que  do  haya  lugar  pan 
ser  ayudada  de  Francia  6  otnis  jKir- 
tei  la  Reina  Isabel.  Por  estas  considera- 
cmna  y  orna  \  ihiíibip  bhicoo  ana 
gocio  en  Ib  diligencia  y  brevedad  con 
que  se  ba  de  bacer.  £n  el  trato  y  pláti- 
ca OQBvlnc  pvoMdnp  aoa  paa  laeato  y 
prudencia,  porque  la  Reina  ya  que  no 
tuviese  inteligencia  deate  trato,  al  menos 
tan  partkolar  oomo  ae  dice,  no  se  pan- 
de dubdar  qne  no  esté  sobresaltada  con 
temor  y  recelo ,  y  con  esto  con  gran 
•aidado  y  «laacioa,  y  qae  deba  tener  y 
temá  sobre  todo  espías  é  inteligencia*. 
Y  demás  desto,  este  trato  y  pl¿ica  no 
pHde  dqar  dn  difvttirse  á  madua  pec^ 
sonas ,  que  aunqae  fuesen  de  mas  con- 
fianza ,  con  mucha  dificultad  se  guarda- 
lá  el  secreto.  Júntase  con  esto  la  pasión 
j  trabajo  de  los  i  quien  principalmente 
toca,  con  la  cual  fácilmente  se  precipi- 
tada y  anejarán.  £1  remedio  desto, des- 

ra  de  la  ayuda  de  Dios ,  depende  de 
pendencia  y  caidado  del  que  lo~ba 
principalmente  de  gobernar ,  que  habéis 
de  ser  vos,  tenittido  ellos  como  ban  de 
tener  drden  de  guiarse  y  de  proceder  en 
todo  por  la  qne  vos  les  dt^redes;  qoe 
•M,  bien  itffum  aoosM  qaa 


de  haber  dentro  en  el  Reino  cabeza 
principal  con  quien  se  trate  y  á  quien 
acudan,  aunque  este  se  presupone  ha  de 
ser  el  OiKpe  da  Norfolk,  porque  puiria 
bailarse  embaraaado  d  con  tal  guarda 
qoe  fuese  impedido  para  los  tratos  é  in> 
teligencias,  seri  menester  mirar  de  qoé 
persona  da  las  otras  del  Reino  se  ba  da 
osar  para  este  efecto ,  y  la  forma  qua 
ellos  ban  de  tener  entre  sí  para  comuni- 
caiae.  Gaaca  da  lo  ««al  no  se  puede  des- 
de acá  deicaader  á  mss  particnlaridadet} 
tanto  mas  habiendo  de  ser  voí  el  que 
io  habéis  de  gpbetoai ,  que  tanto  mejor 
lo  eateadewh  eilaad»  aobie  d  aegoeia. 

Pero  con  esto  quiero  advertiros  y  pre- 
veniros, que  va  tuto  en  la  brevedad  y 
«a  qoe  seescne  todogAMi«dedilaeioai| 
la  cual  necesariamente  liabiía  si  os  pre- 
tendidsedes  asegorar  mocho  en  esto  del 
tiato,  y  andar  ea  aiadiu  deamadai  y 
respuestas  sobre  é\y  que  aunque  se  aven- 
ture como  se  ha  de  aventurar  mocho  en 
«Ma  parte,  eeaviaa»  qaa.acaildf  ea  «il» 
de  las  platicas,  y  que  con  resolución  se 
venga  al  efecto,  y  que  voe  ,y  ellos  eu- 
teadais  qae  no  airve  el  tiempo  pan  es- 
perar rt^pl¡c3!,  ni  dejar  de  coocluir  sal- 
tando y  posponiendo  otros  inoonvenien- 
tes ,  pues  ninguno  hay  mayor  qoa  d  do 
la  dilación.  De  los  medios  y  personas  de 
que  habéis  de  usar  para  tener  con  los 
qne  en  d  Reino  h»  ban  de  tratar  la  ia- 
teligencia  y  comunicación  continua  que 
t-n  tal  negocio  se  requiere  ,  vos  mirareis 
dlá  OMlaa  estos  ban  de  ser  y  en  la  aa» 
aera  que  habéis  de  osar  dellos  ¡  poes 
de  esta  inteligencia  y  comunicación  eo> 
tre  vos  y  los  del  Reino,  depende  prin- 
cipslmente  la  buena  dirección  del  trato. 
Y  deste  Ridotñ  qne  acá  vino  no  hay 
qne  hacer  caso ;  porqoe  ai  di  M  «Ueva* 
ria  d  ir  allá,  ni  aun  ha  paiescido  qao 
ooBveoga  aun  el  ir  á  esos  Sitados  ni  sa- 
lir de  acá.  Don  Goerau  de  Espéi  por 
agora  no  nos  ha  parescido  que  convíeaa 
bags  modansa ,  poea  no  piMde  dejar  da 
m  á  propdúto  ea  td  < 
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ao  podiendo  ir  niogono  de  noero  qne 

tenga  la  inteligencia  qiic  ^1  ;  y  teniendo 
J9.  el  trato  é  inteligencia  que  tiene  des- 
ti  negociación ,  no  se  paede  excoaar  al 
conviene  dejar  de  introdurirle  en  ello  y 
tratar  por  su  mctlio  ;  qae  aunque  es  de 
«ner  tendrán  sobre  él  gran  cuidado  f 
espías ,  él  ntirará  de  la  manera  qae  en 
esto  se  debe  de  gobernar  para  no  ser 
aentído  ni  entendido.  Y  también  seiá 
menester  mirar  lo  que  ñ  habrá  de  ha- 
cer sucediendo  el  caao  y  j  lo  que  para 
esto  se  debe  prevenir ,  pata  qne  41  ao 
corra  peligro.  Y  annqoe,  como  veréis 
por  nno  de  los  apontamientoc  que  ha 
dado  Kidolñ  que  se  os  envian,  se  ad- 
vierte qne  en  tal  caso  se  podria  pamf 
á  la  parle  de  loa  coligados ,  en  esto  wd 
as  representan  inionvenientes  de  consi- 
deración y  en  tal  maneta  qnq  pareace 
qiie  no  se  debe  en  ninguna  namra  hi- 
cer.  A  Francisco  Eogleíilt  que  está  en 
esos  Ettadoi ,  conviene  que  comuniquéis 
cela  negocio  por  ser  la  persona  que  es, 
y  tan  confiJente  nuestro ,  y  de  quien 
todoe  los  católicos  fiarán  tanto ;  y  por 
ler  tan  acepto  y  tenar  tanto  cvMho  con 
la  Reina  dt  Escocia,  que  se  tiene  por 
cierto  qne  viniendo  ella  ¿  la  Corona  le 
pomia  en  d  gbbierno  de  mu  BCfodoi} 
y  €»  bien  usar  de  medio  que-  tanto  pue- 
de ayudar,  j  ganarle  y  tenerle  propicio. 
SbUm  toda  os  enearg^aioa  qae  ao  tra- 
iaia  por  agora  este  negocio  con  los  del 
Consejo  desos  Estados,  como  hasta  aqui 
lo  baMBdci  heclio,  sino  coando  ya  asitf 
•a  poalo  que  no  frilte  mas  de  ejecutar- 
lo} poes  sabéis  bien  que  ellos  no  vernán 
aa  alio ,  y  los  estorbos  que  pornan  ,  en 
lo  qne  Yo  no  quiero  qne  Inya  alguno; 
y  aun  también  por  lo  que  toca  al  secre- 
to. Para  que  loa  dichos  coligados  pue- 
dan proceder  en  su  trato  y  llevarle  al 
término  que  se  desea ,  demás  de  ser 
■consejados  y  gaiados  cono  por  tos  lo 
han  de  ser,  será  necesario  qae  sean  ayu- 
dados con  algún  dinero,  porque  tin  él 
eUoa  taata  fimlMl,  a»!  aa 


pdede  semejante  negoeto  eadWeiir  d 

acabar.  V  asi  del  que  se  os  envia.  ve- 
réis allá  la  provisión  que  se  le«  ha  de 
baoar,  r  por  qué  m«dios  ,  y  en  qué  ma- 
nera y  hasta  qae  cantidad.  V  dernaü  del 
dinero  y  del  coaiqo  han  menester  irlos 
animando  y  metteodo  en  gran  ceafiaaa 
y  esperansa ,  para  que  no  se  decsysn  t\í 
desmayen,  y  para  que  se  vayan  adelante 
coa  «1  tfaimo  y  deUbeiadon  que  tal 
caso  ha  menester.  Y  lo  qne  en  particular 
para  esto  será  necesario  y  para  con  qoé 
parsonss ,  \os  allá  lo  vetéis  y  nnreis  de 
los  medios  y  términos  qne  os  psreaderea 
roas  i  propósito.  El  título  y  nombre  qne 
los  coligados  han  de  tomar  eo  m  mo- 
vimiento, y  sabrá  el  que  nos  les  babs- 
mes  de  hacer  d  ayuda  y  aaisiearia,  hs 
de  ser  la  liberación  de  la  Reina  de  Es- 
cocia é  introducción  en  aquella  Ck>rooa, 
qae  as  tan  legítimo  y  tan  justificado,  yeso 
el  cual  se  excosan  muchos  inconveniea- 
tes,  que  del  hacerse  título  y  nooibte 
de  rengioo  pera  dentro  del  Reiao  y 
fuera  resultarían.  Que  como  quiera  que 
esto  de  la  religión  ca  el  principal  fia 
qne  To  tengo ,  no  dabdmos  qne  ds  k 
introducción  de  la  Reina  de  Escocia  M 
aqnella  Corona  se  s^irá  esto;  y  osa* 
do  asi  an  al  efceto,  ao  hay  psia  qué 
darle  otra  voz  mas  de  lo  que  toca  I 
la  dicha  Reina  de  Escocia  en  aqnefls 
Gosoaa.  Y  annqne  se  ba  apoatado  (co- 
mo veréis  por  los  papeles  que  Ridolfi 
trujo  y  se  os  enviao)  que  pasáodose 
■ddante  en  lo  del  easaaiiailo  del  Du- 
que de  Anjou ,  ellos  se  movieran  i  tí- 
tulo de  impedir  este  casamiento,  en  lo 
cual  dicen  que  ooncnrrian  los  unos  y 
los  otros  del  Reino  por  la  exclusión  del 
Rey  extrangero ;  empero  e«te  titulo  y 
nombre  no  es  á  propdrito  para  nuestra 
ayuda  ,  porque  seria  declararnos  deia» 
chámente  coatra  Francia,  y  ocasión  da 
fomperae  la  fMia  aana  aos;  y  son 
en  esto  de  moverse  ellos  con  tal  ocasiaai 
se  debo  mirar  que  no  sea  cansa  de  aa- 
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ai  liiofdiht  lit«aiit  memt^.  tH  •yth 

da  que  pretenden  se  les  haga  de  gente, 
en  qué  aiimero  y  de  qué  cttalidad,  j  de 
1m  amiMt  ntÚJatúi  j  mooicioiiea  y 
otns  rosas,  ya  vos  lo  tenéis  entendido 
por  lo  que  el  luúmo  Ridolfi  os  dijo  aUá, 
y  adinicffio  lo  VWrii  por  los  papeles  J 
•dvertinnientoe  qiK  aqui  ha  dado ,  qoe 
como  está  dicho  te  ce  envían ,  y  por  lo 
M  os  escribid  eo  la  de  catorce  de 
,  «n  lo  cual  vos  mirareis  qué  parte 
ddlu  teté  ó  podrá  ser  de  españoles  y 
qoé  parte  habrá  de  ler  de  walones  ó 
de  otros,  teniendo  respecto  i  que  lo  de 
ahí  qu«de  con  la  s^ridad  que  convie- 
ae.  Y  llagando,, como  espeiamot  qnelle» 

rt,  ti  Duque  de  Medinaoeli  antes  de 
ejecncion ,  w  podrá  hacer  la  coenta 
■obre  la  gente  qoe  llevará,  qoe  podría 
■Mterse  en  laa  fiierau  do  caos  Eitadoa,  j 
ncar  algunos  doJot  o^wfMas  Tleioi.  Pa- 
vo esto  todo,  y  en  la  manera  y  en  el 
tÍMipo  y  por  iaa  partes  quo  se  ha  de 
«atior  «o  aqud  Reloo ,  y  adoade  «ildi 
bao  de  esperar ,  y  todo  lo  qoe  toca  á  la 
paiticnlaridad  de  la  decncien,  como  lo 
domia  del  tfoto,  can  dúo  <|im  ae  ca 
ha  de  remitir  para  que  vos  con  la  gran 
prudencia  y  experiencia  que  tenéis,  lo 
oidenek  y  dispongáis  eama  esperaoios, 
y  el  negocio  lo  requiere.  Hase  acá  plati- 
cado sobre  la  persona  á  qoien  convcxnia 
cometer  «ala  ioniada ,  j  q¡am  ha  de  it  d 
hacer  este  efecto  con  vuestra  gente  y 
ayuda ;  y  habernos  convenido  y  resuelto 
en  que  este  sea  Chapin  ViWli  por  asr 
al  mas  á  prop<ís¡to  y  el  mus  conveniente 
OB  todas  consideraciones  que  agora  se 
fodria  ofrescer,  como  VOt  aMjo»  aaboÍB 
que  le  tenéis  tan  bien  conoscído  y  ex- 
perimentado. Y  aunque  á  la  sazón  que 
calo  aa  «acribe  no  se  le  ha  dicbo  nada 
ni  de  ta  tomada  á  esos  Estados,  ni  desta 
particular  comisión  en  que  nos  queremos 
CVfir  dál,  tr^rte  ha  luego  con  él  para 
que  vaya ,  no  se  le  declarando  lo  de  la 
jornada  tan  resolutamente  como  la  tenop 


dcr  <|W  habldndcao  da  venir  4  cda  cAc^ 

to  ,  nos  queremos  servir  d^l  en  ella  ,  y 
remitiéndole  á  vos  por  cuya  dedeo  él  ha 
do  ir  y  proeeder  en  el  negocio,  rigoieo- 
do  en  é\  la  que  á  vos  os  paresciere  y 
entendiéredet  que  conviene.  Coa  que  en 
k»  qno  toco  i  U  pcaccoa  cücy  vaaoebo 
que  sea  este.  Ya  vos  tenéis  entendido  el 
estado  en  que  se  hallan  las  cosat  de  Ir- 
landa y  Eicocia ,  y  cuanto  convim 
habiéndote  de  venir  á  este  efecto,  sqoe» 
Uo  sea  entretenido  y  fomentado  para  di» 
vertir  y  enfcqpMwr  Iaa  fitanac  eooli** 
rías ,  aonqoe  por  agora  no  ha  pareacidó 
hay  que  tratar  de  enviar  geote  á  lrlan> 
da ,  al  menos  hasta  tanto  qac  lia  cccH 
da  lagjUtarra  eatoviesen  ya  movidas. 
Peto 'vea  adrareis  alli  en  qoe  manera 
pueden  acr  animadoa  y  oiaiidoa  en  cap»" 
ranea,  j  do  qotf  medioa  podfcia  nmr  |m> 
ra  lee  entretener ;  qne  dcilo  coa? ieae 
que  aquello  no  te  caya,  estando  en  el 
término  que  te  refiere  qne  ealá.  Y  aa  lo 
^ae  «oca  i  Etood» ,  según  d  «alado  m 
que  las  cosas  se  pusieren  y  vos  viére- 
des  que  conviene,  se  podrá  csforaar  y 
díncaiar  aquella  parle  de  !•  Seioa.  IS 
casamiento  de  la  Reina  de  Escocia  con 
el  Doqnc  de  Norfolk  que  en  cato  de  aa 
fibcndoa  caiá  tnlado,  ha  panaeido  ha»- 
ta  agora  muy  conveniente,  habiendo  de 
casar  como  se  ha  representado  ser  ñeco- 
serio  en  aqnd  Rciao,  rfcad»  A  Wt 
principal  en  él ,  y  que  tanta  prte  trae 
tras  sí ,  que  para  el  hecho  y  para,  la 
conservación  y  tegoridad  de  la  didM 
Reina  de  Escocia  en  aquel  Reino,  seria 
de  tanta  importancia  ,  y  por  tenerte  dél, 
«a|MCÍolflMalo  aicado  casado  con  la  Ra- 
na ,  confianza  qoe  en  lo  de  la  religión 
procederá  bien ;  que  aunque  él  en  estf» 
haya  ido  hasta  aqui  MO  «IgiiM  mas  di- 
simulación de  la  que  materia  de  reli- 
gión permite ,  por  otra  parte  se  entien- 
de que  sus  hijos  y  todo  lo  que  dél  de- 
pende son  criedos  é  instruidos  catdlica- 
meala.  Mea  coo  todo  «sto ,  no  ha  £üt»- 
do  qaica  pc^fi  «b  «Ma  dalaiaÍi|lMi 
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doUa  «a  lo  qne  toca  á  ra  penona ,  j 
moa  también  en  si  coniriene  pan  U  quie- 
tud y  legaridsd  y  paz  de  aqnel  Reino, 
por  otm  preteoiionei  y  partes  que  en 
A  hay ,  de  que  0(  liabeinoi  qonido  ad» 
«wfir  porque  no  dcjeit  de  Ir  BltDdlwi 
do  mas  esto ,  y  nos  escribáis  babitfndo- 
lo  entandido,  vneitfo  paxoicar ,  paza 
que  wttio  tmcaario,  aa  vw  ms  to  qw 
ea  ello  k  debe  encaminar.  Va  se  os  lia 
eacripto  que  para  el  efecto  deate  negocio 
y  pata  lo  qne  en  d  má  neeaaario ,  ae 
proveen  doscientos  mil  ducailos.  que  por 
lo  que  acá  ae  ha  tratado  y  ae  puede  jua- 
gar, baUeado  da  aar  erte  ae|Bcie  (ri  di 
•e  lia  de  bacer  basta  poner  la  Reina  de 
lüacocia  en  eOado  j  térooiao  que  ella  de 
d  pueda  ir  aéalaaae  )  de  peo»  tieaipe, 
paresce  que  ■n  provisión  bastante ,  no 
ae  tocando  (  como  en  ninguna  manera 
«e  ha  de  tocar )  i  este  dinero  para  olio 
ningan  efecto,  del  cual  se  o«  eovia  ago- 
ra en  cédula  la  parte  que  veréis,  y  lo 
demás  irá  de  contado  con  el  Duque  de 
Medinaoeli ,  pues  sin  dnbda  partirá  den- 
tro de  muy  pocos  días,  y  no  le  lie  co- 
mnkado  nasta  agora  este  negocio;  pero 
MBOnicariBele  antes  de  la  partida.  Por 
el  BM  de  Abril  vino  aqui  on  ingles 
de  boea  entendimiento ,  llamado  Fitz 
TilHiM ,  qoe  le  esfid  Juan  Aqaioi,  di- 


rigido al  Doqne  de  Feria  ¡Mn  ae  abo* 
cer  por  su  medio  á  mi  aervieie.  Ojifla, 
y  envidie  á  qne  tmgeae  claridad  de  dar> 
tos  artículoa  que  ae  le  dieron  ea  escríp- 
to,  cajia  copa  iiá  con  ciia.  Fue  j  ba 
TMil»  aqit  «ea  la  fCi^MlB  7  cartas  7 
otros  recaudos  para  que  se  le  dé  rré<li- 
to,  Y  ee  paoeeda  ca  la  pUüca  coa  om 
nnMHnNBio )  ^niv  ^WKBm  pe*  iw 
cion  que  de  todo  se  os  envía.  Vsse  tn- 
tando  coa  él  pan  afinar  y  ayudar  mas 
arta  pllliea  y  ver  la  aulwlairia  que 
tiene  ,  que  cierto ,  pudiendo  venir  en 
efecto ,  seria  de  gnu  impoitaacia  paia 
el  principal  negocio^  d  cnal  a»  hi  pa> 
resddo  diferir  por  esto  ni  esperar  la 
resolocioB  que  en  eitotio  le  teoMiá, 
peniaB  cauia  aa  ím»  lel,  ae  per  e» 
se  ha  de  dejar  de  ir  adelante  ae  ■ 
principal,  y  cuando  ae  concluyete ew 
di,  aaria  de  giaa  ayudad  bdeoiss.- 
De  lo  qne  desto  resaltare  se  os  dari 

luego  aviso.         Demás  de  lo  que  uií 

dicho  se  os  eovia  relación  de  todas  las 
instrucciones  ,  papeles  y  advertimienlos 
que  «ate  Ridolfí  ha  trsido  y  dado  aqui, 
y  de  loa  aviaos  que  ha  tenido,  para  qoe 
lo  veáis  todo.,  y  a  hubiere  en  ello  algua 
punto  ó  cosa  de  substancia,  os  syoddl 
dello.  —  De  San  Lorenso  i  coairo  de 
Afoiaade  iúl  qoinieMoa  eetaata  y  ano- 


ConUstadan  dd  DiK¡m'  dé  Alia  al  despoeho  pncedmlt» 


Al  deipadM»  qae  V.  BL  6ie  cérvido 
eiBriblr  i  loe  eaterce  del  pa- 

I,  respondí  á  los  cuatro  deste  con 
Aaiedeo  lo  qoe  Y.  M.  habrá  vistos  daa- 
me  ha  leefbido  el  de  loa  cnem»  que 
tfoja  Goevara  ,  con  el  cual  despacho 
«onfieso  i  V.  M.  me  veo  en  grandísi- 
ma perplejidad ,  porque  en  él  principio 
de  él  me  dice  V.  M.  que  no  es  su  in- 
qpe  este  negocio  se  lleve  por 
que  ee  mgp  i  «aar  «a  roaipl- 
eoo  ka  veciaee,y  por  etn  par- 


te nw  dice  V.  M.  qoe  ei  m  iatencion 
de  loooner  al  Doqne  de  Noifelk,  po- 
niéndose en  querer  ejecutar  sn  negocio 
aoaqoe  no  ooa  di,  qoe  hafiéaitoet 
ea  calB  Ibnai,  ei  oíate  y  daiuubsaMntt 
romper,  eeallállo  á  la  intención  de  V.OL 
y  á  lo  dwjeaaiple  al  aervicio  de  Dioi 
y  suyo.  flUodame  Y.  M.  etiflUaae  qet 

yo  vea  ffaltancio  el  Duque)  (]üé  perso- 
na otra  podría  hacerse  caben  de  esta 
empren,  ea  to  cari  ya  cilegr  del  lode 
d  oheeani  da  lai  BoneMt  «e  ea 
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Mfodo  eoti^Midaii  j  h  cndIM  dellat, 
IpOiqae  lo  que  yo  poedo  saber  en  esto  es 
por  lelackwM  qw  baceo  loa  mismos  ia- 
terendoa,  qo*  cadh  «no  habla  según  eritf 
picado  Y  en  derecho  de  so  negocio;  to- 
hm  1m  cualea  ao  lolaiDeDte  no  le  paede 
Andar  nno  do  tan  gfando  importancia 
como  este,  pero  ni  aun  otro  por  livia- 
no que  íoese ,  ni  yo  en  ninguna  mane- 
ff>  dd  iiiiipJ>  oaaiio  •Tcnionr  cl  no* 
gocio  de  V.  M.  sobre  tan  flaco,  faliso 
j  engaóoao  fondamento ,  j  sobre  nin- 
fuo  otro  do  lot  do  lili  se  poodo  aaegn- 
nif  tino  sobre  habtrte»  visto  ejecutar 
te  eRMM  fue  ofreactn.  Lo  primero «  es 
aaeioB  iram«  apanonados  j  ■mjadoa 
cuando  tienen  nccesidaJ  ,  y  en  riéndose 
ain  ella,  soberbios  eneaiigos  de  todas  la* 
MCiones  qoe  ven  en  su  páliio;  j  vao 
que  V.  M.  Iiacc  fundamento  en  penwr 
qoe  yo  tenga  pláticas  inteligencias  en 
«qnel  Reino  con  personao  talM  qno  ae 
pueda  platicar  con  ello-  este  negocio,  y 
no  las  tengo }  que  &i  tengo  inteligencias 
«a  por<i|itao7  ooo  pononaa  qno  ae  ano- 
len  traer  para  cosas  seuM^ntes^  y  por 
los  avisos  que  ios  fugitivoa  que  e¿án 
«qui  me  <ian.  D/oeme  V.  H.  <|De  Ooii 
Goerau  trato  aate  n^godo,  poea  ait<  ya 
iairodncído  en  éí :  cato ,  auplico  yo  á 
V.  M.  que  «o  otoguna  uMaem  del  mun- 
do mande  tal  .  porque  hay  en  ello  doa 
puntos  j  uco  de  graiidc  importancia,  que 
tratándole  é\  y  viniéndose  á  descubrir  y 
balUndoie  en  ello,  el  miano  eíecto  \Mf 
ria  para  «chano  la  Rdna  toda  en  bie- 
zos  del  Rey  de  Francia  ,  que  haria  el 
declaiaiae  V.  M.  enviando  su  armada 
dcecnMeftemenfe  contra  «118  j  y  eatando 

ya  cl  negocio  sospechoso ,  no  seria  yo  en 
ninguna  manera  del  mundo  de  paieicer 
que  ae  wrentntuo  tan  gran  eoaa  eomo 
•oeederia  del  hallar  al  embajador  de 
V.  M.  en  ello,  catando  en  el  estado  de 
foipoeho  qne  ao  entiende  qoe  e«ti  la  pM- 
tíca.  Lo  segundo,  qoe  Don  Guerau  es 
aaoy  bnen  caballero,  y  por  el  servicio 
de  V.  M.  w  diMuá  el  fMdet  dn  vi. 


das  ;  pero ,  Señor ,  V.  M.  entienda  qoe 
no  tiene  discorK»  de  negodoa  pata  tiel^r 
«1  qne  «a  de  ti»  grande  importancia  oo^ 
me  eMe,  ydebdiede  tratado  baata  aqui, 
no  me  be  metido  noche  en  la  cama  qne 
no  haya  aido  ooo  aobnaaltn  de  eila 
terfa,  y  Y.  M.  lo  pnede  lialwr  Mea  tia- 

tD .  puei  habrá  visto  los  frenos  que  yo 
he  ido  poniéndole  perpetnameato  deodo 
eqni,  para  qoe  no  trataae  ni  eyeie  d 
persona  nascida,  y  no  he  podido  salir 
con  ello  {  qoe  ¿I  con  el  gran  celo  qoe 
tiene  á  hiioer  dgon  gran  aervidod  V.  W., 
déjase  ir  por  las  inteligencias  adelante, 
que  loa  nuevos  embajadores  y  qoe  no 
tienen  tfaeono  de  loa  negoeioa,  pienm 
que  esto  es  el  ser  buenos  embajadores;  y 
el  mismo  celo  que  tiene  al  aer vicio  de 
y.  M.  le  heoe  ealar  tan  enenrittade  eon 
la  Reina  y  aquella  gente  toda .  que  no 
le  queda  juicio  para  otra  cosa  qu«  de> 
aearlea  ver  qnanadoe}  j  por  «lerlo  an 
esto  tiene  muy  gran  razón,  si  lo  regulase 
con  ella.  Mándame  V.  M.  me  dé  priesa 

mente  con  esto  me  manda  que  no*d^ 
nada  i  estos  CoBcejeroa  que  V.  M.  aqui 
tiene  hasU  teneiie  ledo  en  drden.  Yo  ■» 
es  posible  poder  apretar  nada  sino  ea 
por  so  mono  y  los  oficiales  qoe  catán 
debajo  dallos ,  porque  gente,  nevíoi^  ar» 
maa,  nunidoaea,  vhnallaa,  no  puedo 
haeeile  rin  enea,  ni  dar  an  paso  ade- 
lante :  y  ellos  entienda  Y.  M.  que  en  el 
primer  ponto  de  qoe  «e  acoda  con  la 
gente,  sooeifieBdo  la  nmerte  rf  pridon  de 
la  Reina ,  muy  bien  están  todos  ;  en  el 
rompimiento  ni  por  imaginaeion  oi  en 
-cosa  que  puede  eoeadei,  eene  me  paie 
ce  que  V.  M.  está  de  la  misma  opinio^ 
pero  visto  que  no  es  venido  el  diaeooi 
y  qoe  sin  él  yo  no  poedo  eomenar  á 
hacer  nada,  he  hecho  le  que  V.  M.  me 
ha  mandado  de  tenérselo  secreto}  aun- 
que elloa  eomo  han  entendido  que  el 
Ridoifi  está  ahí,  y  qoe  en  francés  no 
viene  eo  este  correo  negocio  de  impor- 
meia  ^  llMen  pot  dMe  ^oo  ene  dtB> 
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padio  m  ttio  de  esta  materia.  He  TÍito 
el  diteuno  q«e  ditf  el  RidoIA  Mtwe  lo 
que  le  podía  hacer  en  loglatem.  Guan- 
do el  que  hace  el  di;curto  no  tiene  quien 
le  responda  i  loa  ñiadaniMlloa  que  pi«- 
pone,  ea  MleMina  oom  oooeralr  m 
lo  que  ha  gana  ,  ({ue  es  como  senteo- 
ciar  un  joec  do  oyendo  sino  b  non  pac- 
te;  y  na  hombre  como  ese  que  no  es 
soldado  ni  ha  visto  empresa  en  su  vida, 
piensa  que  te  pueden  fundar  los  ejérci- 
to! dd  aire  y  traerloi  «o  la  'manga ,  y 
.hacer  con  ellos  los  efectos  como  se  los 
ffeMa  en  sa  fantasía :  porque  decir  que 
CB  m  arfaano  derapo  se  pueda  baoer  na. 
qávito  para  tomir  i  la  Reina  de  In- 
glateiraj  otro  para  librar  á  la  de  Esco- 
cia, 7  qoa  en  el  adamo  Hampo  aa  te» 
me  la  torre  de  Londres  y  se  quemen 
los  galeones  que  están  en  el  rio,  creo 
cierto  que  si  V.  M.  y  la  Kaina  da  In- 
glaterra fuesen  de  acuerdo  para  quererlo 
hacer,  no  bastarían  i  hacerlo  en  el  iiu- 
tme  qna  ü  prapona  lo  hayan  de  ha- 
cer: y  por  esto,  Seflor,  sobre  los  hom- 
bres tan  poco  fundados ,  como  son  los 
que  tratan  estas  materias,  y  que  tan 
poca  inteligencia  tienen  de  los  efectos 
que  se  pueden  hacer,  no  se  ha  de  aven- 
turar nada  sobre  in  dkho ,  sino  seAr»  «i 
hteko  cuando  le  tuviere  ejecutad». 

Yo  no  cansaré  á  Y.  HE.  con  npeti- 
lle  lo  que  le  tengo  escrito  muchas  va- 
«ae  aabio  loa  inconTenianiM  qua  aaMO- 
liaa  caando  i  Y.  V.  la  rompiesen  la 
guerra ,  sino  suplicarle  sea  servido  man- 
dar tomar  á  ver  las  cartat  qoe  70  ten- 
go eaerilaa  an  «palfol  y  en  ftanoái,  tf 
veinte  y  tres  y  veinte  y  cuatro  de  He- 
breio  de  setenta }  y  porque  si  por  ven- 
tmt  ao  fiaera  Bi.  aarrldo  aa  pidan  i 
Hopperus,  envió  aquí  las  copias.  Sola- 
nMate  diré  lo  que  tengo  otras  veces  di- 
tha^  qoe  la  empresa  de  Inglaterra  ai 
dejasen  á  V.  M. ,  y  franceses  y  alema- 
nes no  le  fueteo  á  la  mano,  que  es  tan 
Cícil  qoe  70  me  obligarla  daiIa  bedba  á 
V.  M«t  7  «aiw  qn*  «1  tevimo  ?ÍBÍaaa 


tasarla'  hecho  Señor  de  aquel  Reine; 
pero  estotro  viene  á  dificultarla  de  ina< 
nara  qoe  no  solamente  lo  dificulta,  peio 
lo  imposibilita ;  y  del  ser  cierto  qm  w 
saliendo  estos  con  tn  intandoo  y  pa* 
pdsito ,  queriéndoles  V.  H.  sooonet 
con  lo  qoe  tiene  mandado ,  no  se  po- 
dría acabar  la  aaapiem  «n  dar  tiempo 
i  qoe  el  Rey  da  Fnneia  acada ;  pon|M 
ruando  bien  la  Reina  da  li^terra  m 
tuvíeae  gema  para  aoslaner  la  eaavaáa, 
( qoe  if  tenia  datto  nrientru  vivieie) 
sino  qoe  ella  se  huyese  en  una  fortala» 
aa,  había  ibraosarneute  de  procedetw 
con  battite,  7  ano  traa  tanta  dificultad 
como  V.  M.  bien  sabe,  tanto  mas  hi- 
lláodoae  sin  niogona  manera  de  muai- 
donm  ni  «aballoa  para  eandadila,  j  da 
otros  ríen  mil  cuentos  de  cosas  que  p«- 
xa  tal  efecto  serían  necesarias ,  y  ves* 
driao  í  quedar  an  ma  gaem  gaaRMit 
que  V.  M.  no  podría  sostener,  y  «erls 
menester  retirar  su  gente  á  guardsr  nu 
piiwa,  7aecaaiia  por  todaa  lai  Iboob- 
venientei  apauadoa  aa  lii  caitas  qm 
acuso. 

VUto  aato,  yo  no  podría  en  níogoos 
manera  del  mundo  sino  loar  mucbo  U 
resolución  de  V.  M.  de  no  querer  vealr 
en  ralnia,7aad^ara  nada  de  lo  que  digo, 
ai  en  algunos  capítulos  adelante  de  esta 
misma  carta  no  mandara  V.  M.  alga- 
naa  coaaa,  que  haciéndose  vendrían  dere- 
ebamenla  contra  esta  volunud  de  V.  M<i 
7  Tifto  7  mirado  todo,  me  resuelve  Am* 
pre  en  lo  qoo  escribí  á  V.  M.  en  la 
carta  da  loa  cuatro  da  este,  qoe  es  abia- 
aar  el  primer  ponto  con  gran  calor,  ea 
el  cual  V.  M.  no  dode  sino  que  yo  por- 
aé  toda  la  diligBacia  qna  bumanaaeiite 
en  al  arando  ae  poede  haoar,  7  alaadfr> 
ré  á  ello  con  mi  vida  y  cuanto  teogOi 
viendo  la  voloaud  que  V.  M.  tiene,  f 
é  aUaa  ion  hoaitMCB,  tengo  que  con  |ien 
facilidad  pueden  hacer  el  electo  y  poner 
au  negocio  en  términos  que  V.  M.  pueda 
andarlos ,  y  con  el  ayuda  de  Dios  sa- 
lir con  la  ampiaaa,  qoe  paia  qocattd» 
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no  hia  de  levintar  cjificito  ni  hioerlo 

con  vi  ,  que  con  ejército  no  lo  harJn , 
aioo  con  ciento  ó  ciento  y  cincuenta  ca- 
IwIIm,  tomo  lo  emprenditf  i  iiMor  «1 
alnrirante  en  Mcau!¿  el  aíío  de  sesenta 
Y  siete,  y  lo  tuvo  hecho  si  no  se  descu- 
briera- por  mil  goUemo  ;  y  viniendo  á 
hacerlo,  dejar  sus  confederados  platica- 
dos para  que  con$igui¿adow  el  efecto, 
acudiesen  todos  i  poner  en  llberted  á 
la  Reina  de  Escocia ,  y  «n  este  tiempo 
la  gente  de  V.  M.  que  llegase  d  uno 
de  loe  poertoa  dd  Daqoe.  Teniendo  ellos 
hechos  estos  efectos,  no  podriin  estorbar 
todos  loü  que  quedaren  con  voz  de  U 
Rdna  aioerta ,  el  junteiee  loe  de  V.  H* 
y  ellos  .  y  llevándolo  por  este  camino, 
tengo  el  negocio  por  cierto,  y  tia  dar 
lienipo  el  Rey  de  Francia  y  aleoaenci 
qoe  se  muevan  contra  V.  M.  ,  porque 
antes  que  puedan  oponerte  á  la  defen- 
«,  hemie  eeUdo  T.  M.  con  el  negocio; 
y  ya  entonces  no  seria  el  moverse  sino 
contra  la  Reina  de  ICscocia,  y  lo*  colt- 
g^áot  saldrian  con  su  intención  ,  jr  IT.  IL 
con  hacer  á  Dios  el  servicio  que  pre- 
tende,  ganando  antes  el  grandísimo  iné- 
itot  7  en  el  mundo  todo  vanaglorie; 
porque  emprendiendo  el  Duque  de  Nor- 
folk el  negocio  por  hacerse  Rey ,  no  es 
eav  metido  en  el  juego  por  V.  M.  para 
que  esto  le  obligue  á  no  dc«amparalle, 
qoe  no  ae  hace  poco  por  ¿1  ea  ayudarle 
teniendo  beefao  fe  que  él  ofireeee,  poee  no 
haciéndolo,  eaoqae  V.  M.  le  aocorra,  no 
le  hace  amparo  ninguno ,  pues  qoe  no 
eiltendo  Y.  M.  con  la  empresa « oeiM 
puede  no  salir  por  loe  estorbos  que  se 
le  barian,  no  le  queda  manera  para  de- 
fnidelloe,  sino  huyéadote  ellos  y  reco- 

r ídolos  en  sos  ¿siadoe }  T  el  quererlei 
U.  amparar  por  esta  ▼» ,  eeiia  caer 
T.  M.  en  el  inconveniente  de  qoe  se 
boye,  sin  aprovecharles  i  ellos  nada 
pera  lo  que  podrían  pretender;  y  con 
tal  socorro  ni  serian  amparados,  ni  ga- 
sanan  ninguna  cosa.  Para  encaminar 
«tto  lodo ,  conviene  que  Y.  M.  por  la 
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poeta  me  envié  loego  i  RIdoIfi,  porqM 

yo  le  pondrt*  en  parte  y  usaré  dél  de 
manera  que  no  sea  inconveniente  el  es- 
tar ocd,  porque  yo  le  ordenará  las  car^ 
tas  que  ha  de  escribir  y  le  ordenar».^ 
las  instrucciones  todas  ,  sin  que  puedan 
tomar  prenda  ninguna  de  V.  M.  en  el 
juego  viniemlo  á  desnilirirse .  y  debajo 
de  su  mano  podré  yo  alumbrarme  de 
mochas  cosas  de  lea  de  allá ;  pero  el  en- 
viármele ha  de  ser  con  gran  diligencia, 
fiiendo  el  tiempo  ya  tan  adelante  como 
V.  M.  vé;  y  V.  IVI.  entienda  qoe  sin 
él,  yo  están-  aqui  muy  ciego,  que  si 
ellos  tienen  ánimo  y  algún  caudal ,  yo 
eipero  en  Dioe  qoe  A  me  abrirá  el  jat- 
cio  para  que  yo  sepa  gobernarles  el  ne- 
gocio, y  ponértelo  en  los  términos  que 
conviene  para  qna  edgpn  eoo  ello :  qM 
Don  Guerau  (  como  tengo  dicho )  por 
ninguna  co«a  del  mundo  conviene  á  nin- 
gOM  ooM  meta  la  mano ,  porque  total- 
mente se  puede  desconfiar  del  negocio; 
y  yo  doy  uucliaa  gracias  á  Dios  que  el 
camino  qae  conviane  llevar  para  aúb; 
con  ello ,  es  el  seguro  para  V.  M. ;  y 

aue  el  otro  de  la  fuerza  abierta  ,  qoe  ee 
I  qoe  no  conviene  á  V.  M.,  es  deredM- 
mente  el  que  imposibilita  el  efecto;  y 
por  amor  de  Dios  pido  á  V.  M.  que  su 
grao  celo  no  le  lleve  á  errar  el  mayor 
negocio  de  Dios  qoe  so  ha  tratado  des- 
pués que  él  vino  á  la  tierra  ^  porque  no 
pnde  menos  qoe  anbene  en  reUgioo, 
qoe  errándole  Y.  M. ,  no  qneda  en  toda 
la  cristiandad  piedra  sobre  piedra  «n  elle* 
▼  no  es  negocio  ptm  Mnatafier,  qoe  li 
V.  M.  se  viese  acuestas  con  tantos  y  tan 
duros  enemigos,  como  le  saldrían,  de  po- 
nerse «o  «Me  negocio  y  no  salir  con  éí 
antte  qae  entendiesen  que  le  habla  pa- 
ndo por  el  pensamiento  de  emprenderle, 
iqniea  ha  de  volver  por  la  religión?  qu^ 
empero  temi  ella  ni  en  los  E^doe  de 
V.  M.  ni  en  otros  extraffoc  qoe  ooo  ni 
autoridad  ke  mantiene  sin  qoe  se  de- 
claren? que  no  vendré  á  particularidades 
por  buenot  respetos.  Yo ,  SeíSor ,  no 
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pedirá  perdón  i  V.  M.  del  atrcviaiien-  Inglaterra  les  tiene  hecbu,  y  que  U  di- 
to de  replicarle  tantas  T«ces  en  esta  ma-  cha  Reina  de  Escocia  se  crid  en  aquel 
feria,  ni  lo  Uanué  por  «Mo  aoabM»  Rdno,  y  qne  no  pnedeo  dejar  de  pen- 
porque  pienso  que  ni  he  hecho  ni  haré  sar  que  ella  les  sea  aficionada  ^  tanto 
jamai  á  Dio»  ni  á  V.  M.  tan  gran  ser-  mas  teniendo  en  Francia  ana  tiei  y 
vido  como  lea  hago  en  tepreiaitaUe  lo  tantea  deodoa  tra  cetoanea  por  doaw 
que  me  orurre  solí  re  esta  materia.  tendrían  por  cierto  que  ella  les  habría 

Si  este  negocio  se  deacnbre  antea  de  de  ser  amiga:  V.  M.  Undria  lo  qne  pre- 
valer d  la  aaeocioo,  y  es  áHidlBaen  «»*  tettde  de  que  baUai»  f^poo  «n  «qoel 
barazado  «1  embajador  dc  'V.  M. ,  in-  Reino,  7  siendo  catdliet, ao  podía  dejar 
dobitaduneiite  laoederia  lo  que  arriba  de  esUr  siempre  en  d  anillad  de  V.  M.: 
digo:  coafldo  no,  nooa  le  oliijafhB  i  pláiiea  es  qne  no  deaeonfiaria  dalla.  L» 
V.  M.  ,  otros  i  franceses,  y  muy  ahina  que  podría  estorbar  á  frani^scs  el  DO 
caeria  antes  la  sospecha  contra  elloa  qne  salir  á  ello,  seria  el  casamiento  de  Ai^ 
contra  Y.  M. ;  que  aunque  la  Rdaa  de  |oa ,  qne  qniai  le  querrían  pretender 
Inglaterra  tiene  ofendido  á  V.  M.,  la  roas  para  6\  que  para  el  Duque  (fe  Nor- 
ofonaa  que  les  ha  hecho  á  elloa  ha  sido  folk  ¡  y  la  parte  de  los  Hugonotes  en 
mello  ana  grave ,  porqne  tm  femea-  Fcaada,  teaimd»  h  mayor  parte  en  él, 
tarloe  sus  rebeldes  dándoles  dinero  y  como  tienen  e!  día  de  boy ,  y  junta- 
todas  las  otras  coaas  con  qne  lea  ajudd,  mente  con  esto  la  enemistad  á  la  casa 
y  joniindoae  ahma  d  desconcierto  dd  do  Guita  que  aon  loa  deodoa  de  la  dicha 
matrimonio  de  Anjoo,  muy  verisimil  Reina;  pero  con  todo  esto  no  se  puede 
ooaa  aeria  pensar  qne  esta  injuria  nueva  deacoofiar  del  todo  de  este  negocio,  ba- 
babia  daapertado  la  vieja ,  y  qne  emboa  lUodeea  dloa  toa  ofendidoe  do  eaA  Rei- 
juntas  hubiesen  hecho  usto  asij  y  ere-  na  y  con  las  adherencias  de  la  otra,  y 
yéodolo  la  Reina  de  Inglaterra,  tengo  cuando  se  bobiese  de  menear,  habría  de 
por  cierto  qne  vendría  las  maaoa  crai^  wr  por  la  mano  dd  Papa;  y  caaado 
das  á  valerse  de  V.  M. ,  J  en  tal  caso  V.  M.  se  determinase  de  mandrirselo 
podría  V.  M.  quiaá  hacer  por  la  Reina  proponer ,  se  podía  mirar  bien  en  como 
de  EModa  lo  qoe  por  la  neraa  no  ba  se  debe  hacer  la  {MOfiaeMa;  y  qoerlcndo 
podido.  V.  M.  saber  mi  opinión,  entonces  se  la 

Yo  be  estado  siempre  de  opinión  en  diré ,  porque  un  negocio  tan  de  l>ioe 
qne  d  Y.  M.  minea  le  podo  coovealr  como  erte,  d  Iden  él  tflala  d  nmo> 
juntariie  con  franceses  para  liarer  la  con-  dio  dél,  no  se  puede  esperar  de  íu  bon- 
quista  de  aquel  Reino,  y  de  la  misma  dad  que  no  le  baya  de  dar  en  algún 
(^nbn  ealoy  ahora;  pero  el  caso  qoeabo*  tiempo;  7  ad,  Sewr,  aimqiie  pasea  ai- 
ra se  podría  meter  acidante  es  diferente,  gunas  que  perescen  ocasiones  ,  no  ea  dO 
porque  no  se  babia  de  pretender  la  con-  esperar  que  hayan  de  faltar  otraa,  y 
quista  para  ninguna  de  VY.  MM.  (  qoe  qne  vendrán  en  tiempo  de  Y.  M.  para 
es  de  lo  que  i  mí  se  me  ha  represen-  pagarle  Dios  el  celo  con  que  taa  CaUt' 
tado  siempre  ooscerian  todos  los  iacon-  ueate  abraza  este  su  negocio, 
venientes  de  la  emprem  )  riao  de  quitar  To,  como  tengo  dicho  d  Y.  M.,  no 
la  que  ahora  reina  y  poner  en  aquella  he  comenKado  i  hacer  prevención  nin- 
Girooa  á  la  de  I'^coiia,  casándola  con  gana,  solamente  he  proveído  de  eotre- 
d  Duque  de  Norfolk ;  y  cela  plática  ao  ttaer  el  armada  que  V.  M.  aqui  tiene, 
tendría  por  cosa  fuera  de  efperanza  que  porque  hasta  lo?  veinte  de  este  está  pa- 
franceses  viniesen  en  ella,  viendo  las  g^,  7  no  se  había  de  entretener  maa, 
ii^Dfiif  7  malai  obiai  qae  la  Rdaa  de  porqoe  la  péiqMtfi  b  aayor  parta 
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vrnUUf  y  akon  doy  nueva  drdeo  para 
que  antea  m  nftetquf  n  y  eatea  en  pie, 
y  la  inliulierte  qnc  hshiv  de  levantar  se 
liará  con  oolor  que  aea  para  el  armada 
en  que  yo  haMié  de  ir  á  Eapafia,  por" 
que  espailoles  nuoca  pen«$  ocaparlos  en 
eato,  ni  pienso  hacerlo  ai  el  tiempo  no 
BW  moeMra  otra  coaa ,  tanto  en  b  qoo 
ha  de  ir  í  Ij  fuc-rÍDn,  romo  en  lo  que 
ba  de  quedar  aquí :  los  nuevos  que  ahora 
veman  en  la  amada  dd  Duqoe  de  Me- 
dina  no  son  tic  nínpiin  provecho  ,  ni  lo 
serán  sin  pasar  por  ellos  mucho  tiempo, 
ni  para  campafla  ni  prendió.  Item,  á 
Chapín  se  le  encaigari  la  empicsa  ooiiio 
V.  M.  manda. 

En  el  enviar  ahon  gente  €  Triando 
me  paresce  lo  mismo  qoe  á  V.  M.,  y 
que  antes  de  comenzar  estotro  no  con- 
viene haeer  novedad,  porqne  faedio  lo 
de  acá ,  aquello  se  caeri  de  suyo  con 
los  mismos  caidUcos  que  alli  estín. 

Por  d  deapadio  en  francés  entende- 
rá V.  M.  lo  que  ha  poíado  in  los  nego- 
cios de  la  Reina  de  Escocia  después  de 
lea  dlllmaa  niu  en  que  ae  trataba 
de  e?te  partírular.  Los  diez  mil  escu- 
dos que  ee  lea  dan,  son  los  que  tenia 
yo  atpii  do  «n  Santidad  pora  que  yo  loa 
emplease  en  ajarla  de  la  Reina,  cuan- 
ilo  me  paresciese  tenia  alguna  necesidad  ^ 


pero  loa  cuatro  mil  de  eatos  estaban  ya 
dedlcadoa  para  la  talla  dd  Conde  de 

Nortliumherland  ,  y  á  Cítos  cuatro  mil 

Suedará  V.  M.  obligado  cuando  la  di- 
ba  talla  ae  hiciere,  jontamento  oon  loe 
otros  seis  mil  que  V.  M.  ks  tiene  ofrea» 
cidos,  que  yo,  por  no  tomar  abora  di- 
neros  por  V.  M.  pen  esto,  me  he  qoe* 
rido  valer  destotros.  En  lo  que  tora  á 
la  restitocioo,  verá  V.  M.  d  estado  es 
que  está  por  ta  copia  de  la  carta  de 
Tomás  Fresco  que  va  con  esta.  Noeitro 
Sefior  &c.  De  Bruselas  á  veinte  7  alelo 
de  Agosto  de  niil  qninieotoe  ntenta  y 
nno.  _ 

Teniendo  para  firmar  esta  carta,  re- 
dbf  la  de  Don  Juan  dé  Zdffiga  de  vdn< 

te  y  ocho  del  pasado,  cuya  copia  será 
con  esta,  j  aunque  70  00  entiendo  que 
d  negocio  esté  tan  rolo  eorao  so  Santi- 
dad dice ,  todavía  por  esto  se  ve  bien 
el  peligro  en  que  está  de  descubrirse, 
y  cuanto  mea  conviene  qne  el  embaja- 
dor de  y.  M.  ni  cosa  que  puedan  tener 
por  suya  se  mésele  en  esta  materia.  Yo 
leapondo  i  Don  Jnaa  y  al  Gaidcnal 
Ratticuclii ,  que  también  me  escribe  so- 
bre ello  por  drden  de  su  Santidad ,  que 
d  n^odo  no  está  tan  toto  como  pieo- 
san,  que  no  le  viertan  alli,  que  yo  ho 
miedo  que  por  roto  le  han  de  verter. 


DOCUMENTO  20. 


Al  Dugve  de  Albo.  —  Jh  Madrid  á  coloree  dg  Setiembre  de  mil  qm- 

Jardos  setenta  y  ta». 


Habernos  recibido  vuestra  carta  de 
vetóte  y  siete  de  AgMto,  y  visto  lo  qoe 
por  ella  tan  larga  y  particularmente  «os 
reprt<»entais ,  en  respuesta  de  U  que  os 
babiamos  escripto  á  cu u tro  dd  mismo, 
sobre  el  negocio  de  Inglaterra;  y  vos 
asimismo  habréis  recibido  otra  noertra  de 
treinta  del  paaado,  y  tornxkdo  á  entender, 
pot  «Ha  naeitit  veJontad  j  delermin»»' 


clon ,  y  lo  que  se  nos  ofrescia  que  ad- 
vertir y  ordenan»  ceicn  dd  miamo  ne- 
gocio. I  como  quiera  que  esto  sea  ansí, 
el  tornar  vos  á  replicar  y  advertirnos 
tan  eatredie  j  encarescídamente  da  k» 
que  os  pare&oe,  siendo  la  materia  y  caso 
de  la  calidad  que  e&,  y  en  que  tanto  va, 
f  ertando  Yo  tan  satisfecho  dd  odo  qoo. 
voi  tenéis  al  servicio  de  Dioa  7  mmUa, 
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no  podemoi  dcgw  de  atrilndrlo  i  bien, 
aunque  tenfmos  por  cierto  que  vista  la 
liltiuia  precttitriitc  nuestra  ,  y  la  provisión 
de  dinero  que  se  os  en  vid,  y  siendo 
gajo  Cliapiii  Vittlli,  vos  habréis  pasa- 
do mas  adelante  en  las  provisiones  y 
pievttidoiwi  y  en  los  tratos  de  lo  qae 
en  eate  vuestra  decís  que  hasta  entonces 
flMalNl  beclio  i  todavía ,  lo  que  primera- 
mente  eo  cm»  parte  os  podemoc  decir  es, 
que  con  ser  vuestra  autoridad  acerca  de 
Noe  tdnta,  y  tener  el  crédito  que  tengo 
en  vucstie  penona  j  prudencia  en  todo, 
y  especialmente  en  cito  que  lo  habéis 
tratado  y  estáis  tJn  suLic  dio,  y  con  ser 
las  raaooes  que  nos  proponéis  tan  etica- 
ees,  deseo  tan  de  veras  ti  efecto  de  este 
negocio  ^  y  estoy  asi  tocado  en  el  alma 
d^l,  y  he  cotltalo  en  una  confianza  tai, 
que  Dios  nuestro  Sefíor  lo  ha  de  guiar 
'  como  causa  suya,  que  no  me  puedo  di- 
«nadir  ni  satisfacer  ni  aquietar  de  lo 
contrario.  Y  de  aquí  procede  entenderlo 
Yo  diferentemente,  y  hacérseme  muy 
menores  las  dificultades  y  ineoovenien- 
tes  que  se  ponen  delante,  y  que  todo 
aquello  que  me  podría  ó  desviar  ó  im- 
pedir en  la  piosecncion  deste  nefaclOf 
me  haga  menos  embarazo  del  qne  pares- 
ce  que  pudiera  hacer :  y  porqoe  también 
entiendo  que  en  tal  manera  se  debe  ha- 
cer esta  confianza  en  Dios ,  qne  por  4;lla 
no  debemos  ser  llevados  á  emprender 
cosas  cuyos  succesos  sean  6  deseapemdos 
6  imposibles,  y  cuyos  medios  *Win  la 
humana  prudencia  sean  de  poco  randa- 
mcnto  y  BacoCf  (poce  esto  mas  seriñ 
tentar  á  Dios  que  esperar  en  él)  nos  ha 
mrescido  decir  aquí  lo  que  nof  ocnrre. 
Primeraroente,  no  paresce  que  en  un  ne- 
gocio tan  grande  como  este,  se  del»  en 
tai  manera  entrar  en  la  condderacion  de 
loa  ioronveoientt*  qne  resultarían  errán- 
dose y  no  sQccediendo  bien,  que  junta- 
mente no  se  pongan  en  la  otra  balan- 
sa  los  beneficios  y  provechos  que  te 
cousigtiirian  del  buen  succeso ,  los  cua- 
les ni  se  puede  negar  ni  dubdar  que  en 
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lo  de  la  religión  y  del  Estado  y  de  la 
rcputicion  y  de  todos  los  otros  fines  i 
que  Vo  puedo  y  debo  atender,  no  sean 
¿A  grandee  y  evidentes ,  que  no  solo 
justamente  me  inclinen  y  aficionen  á  la 
causa ,  mas  aun  me  obliguen  y  casi 
fuercen  i  asistir  á  ella,  aunqne  sea avea> 
turando  mocho  de  lo  que  se  representa 
que  se  aventura.  Y  si  este  buen  succe- 
so de  que  se  han  da  ooBseguir  estos 
buenos  efectos,  fuese  tan  imposibk  ó 
tan  descooBado ,  ó  ios  medios  tan  tlacos 
y  tM  dificnltoms  qne  no  se  pudiese  con 
rason  esperar,  en  vano  seria  represen- 
tar bienes  qne  dependen  de  casos  im- 
platicables. Empero,  por  lo  que  se  pue- 
de con  humana  pruiiem  ia  discurrir,  vis- 
to el  estado  y  la  dibjjoi'iriijn  en  que  las 
co»as  de  Inglaterra  se  hullun  de  parle  da 
los  hombres  y  de  la  misma  tierra,  y 
los  motivos  que  se  llevan,  y  los  prioci- 
ploe  y  fundamentos  sobre  que  se  vn| 
mas  probable  y  mas  verisímil  es  el  buen 
succeso  que  el  malo ;  y  siendo  esto  asi, 
no  veOMM  por  qaé  nos  haya  mas  de 
emberasar  y  impedir  la  consideración 
de  los  inconvenientes  que  se  reputan  en 
el  caso  que  se  yene,  que  los  mnchoe 
y  grandes  bienes  y  beneficios  qne  aoer- 
tiudose  y  saliendo  como  se  desea  se  O0li> 
siguirian.  Y  cuando  en  este  caso  OOA- 
curríera  solo  lo  que  está  dicho,  nos  pu- 
diéramos (  no  embargante  aquello  )  per- 
suadir á  elcfir,  como  pane  mee  Mfnra, 
el  no  mover  ni  remover  homores  y  ir- 
nos entreteniendo  como  hasta  aqui  se  ha 
heeho  (aonqoe  con  mocha  iodignidfed- 
y  quiebra  de  nuestra  reputación,)  si  en- 
tendiéramos  que  con  esto  cesarían,  ó 
por  mqor  dócir  no  juagáramos  serian 
muy  mayores  los  inconvenientes  de  re- 
ligion  y  de  Ektado  qne  se  repreaeotau. 
Porque  en  lo  de  la  leljgian  me  pódele 
muy  bien  ver  y  es  muy  claro  que  de- 
jando correr  este  i^egodo  adelante  como 
va,  aquello  se  acabará  brevísima  mente 
del  todo,  pues  no  se  puede  dubdar  que 
la  Reina  de  Inglaterra  con  la  autoridad 
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temor ,  y  cnteniier  que  tiesto  de[)pnde  m 
aeguridad  y  quietud,  ha  «Je  acabar  los 
catdiioM  6  coo  wgii,  6  sdiéndoee  ellos 
de  la  tierra ,  6  red\ici^nJolo«  i  su  falsa 
opiokm.  Pues  viniéndose  á  este  estado 
veritimU  se  vMdfá  CfeU  j 
)  ¿qué  remedio  se  puede  es- 
perar eo  la  ticm?  ¿Y  en  cuanto  mayo- 
res obHgpciwifa  j  max  peligrosas  y  di- 
ficultosas nos  porná  ?  ¿Qué  cuenta  daré- 
mos  á  Dios  ?  y  qué  Üstitna  ñus  queda- 
ria  babiéMkM  venido  á  ul  término  f 
Que  (como  íp  o?  )ia  escripto )  el  peligro 
eo  que  se  pone  lo  de  la  religión,  depen- 
do (M  iM«o  si  fiieae  adoIo  ( lo  qao  no 
permita  nuestro  Señor  y  si  fuere  bueno, 
es  el  verdadero  remedio  de  todo,  y  el 
diflo  que  se  seguirla  de  quedarM  mü  «' 
cierto  y  infalible.  Pues  en  lo  que  toca  i 
Estjdo ,  bueno  es  de  entender  lo  que  se 
puede  esperar  de  dejarlo  asi  pasar,  ai 
aun  dilirirlo.  Pues  si  se  concluye  el  ca- 
samiento de  la  Reina  con  el  de  Anjou, 
6  ya  que  IW40  «oaetay»,  il  lel  trato  «te 
la  liga  ( que  por  tantas  partes  se  afirma 
que  se  trae  )  viene  en  diecto,  y  que 
cnando  ni  lo  uno  ni  lo  otfO  CO  bkiew, 
siendo  aquella  Reina  la  que  a,  j  n 
inimo  tan  dafiado  y  tan  enconado,  j  cs- 
mdo  nolígoda  j  correspondiente  tom 
aoMlRM  eoetuigos  ¿  quién  dubda  que  en 
todas  las  ocasiooea  nos  ba  de  maquinar 
y  procurar  todo  diáo,  dn  «perar  i  que 
Nos  le  demos  otra  cansa  mas  de  la  de 
•o  ánimo  j  daAaüa  intención  1  Y  esto  es 
«■  td  auna  ,  que  ca  tama  do  Kttado 
(según  que  vos  con  vuestra  mucha  pra> 
dencia  lo  veréis  fiícilmeote  )  ninguna  otra 
H|Dildad  ni  oMdio  pntdo  holwr  pata  lo 
que  toca  al  bien  y  conservación  desoe 
Estados ,  sino  es  la  mudanza  de  aquella 
CoroiM  que  »e  pretendo.  Y  «M  OBlía  tal 
medio  y  tal  remedio,  que  ninguno  en  el 
mnndo  te  puede  pensar  mejor.  Y  por  lo 
que  toca  á  fraocetei,  vos  tenéis  bien  en- 
ten<iido  de  sos  ánimos,  y  de  los  tratos  y 
tigaa  /  inteligfloclu  <pie  de  nnevo  tienen, 


si  dependo  d  awMnmf  li  gnen*  4a  dár- 
seles de  nuestra  parte  esta  ocasión ,  d  si 
ellos  y  la  Keina  de  Inglaterra  y  los  que 
le  responden  en  Alemania ,  no  lo  move- 
rin  6  dejarán  de  mover  aunque  nos  es- 
temos qoedoe,  jr  si  el  estarnos  asi  es  es- 
enar  lo  gnem  6  criarla  con  mes  fner- 
M8  y  con  menos  posibilidatl  y  disposi- 
ción para  nos  defender,  y  si  el  camino 
vttdMlno  (dtfndonoi  Dios  boeo  auceeo 
como  se  debe  esperar)  seria  este  de  qno 
se  trau.  De  manera  que  los  inconvenien- 
t«e  de  lo  idigion,  do  lo  ipiem,  de  loe 
movimientos  y  humores  como  está  dicho, 
no  se  excusan  con  estarnos  asi ;  antes  de 
coda  dio  ae  faoián  maaciertoay  mayores, 
y  esta  será  paa  «le  que  nascerá  guerra, 
y  la  que  preteudemos  en  el  caso  y  en  la 
nmw  qoe  ee  trata ,  seria  guerra  de  que 
nascerta  paz  ,  quietud  y  sosiego  á  todos. 
£n  la  dicha  nuestra  carta  de  cuatro  de 
Agosto ,  ae  oa  deolatd  taaj  distiotameo- 
to  el  eoao  en  qoe  no  nos  parescia  se  de- 
bte  en  ninguna  manera  mover  la  guerra, 
quo  Oi  oomenaando  de  Nos ,  ni  hoeIcndD 
empresa  en  aquel  Reino.  Y  en  esto  cor- 
ren prinripuimente  las  dificultades  y  in- 
convenientes que  se  repreeeotan.  Ten- 
bien  se  pusieron  alli  los  casos  en  que 
bebíamos  de  asistir  ó  ayudar  al  Duque 
de  NerfbUc  j  ras  coligados,  tfeoondo 
aquellos  oo  .raccediescn  ó  no  se  empren> 
diesen,  elloa  juntasen  tales  fuerzas  y  se 
pi»iesen  en  tal  estado,  que  con  nuestra 
ayuda  y  con  la  proclumacion  de  la  Rei> 
na  de  Escocia,  se  pudiese  esperar  el 
bnen  moceio  de  la  empresa.  Y  este  con» 
ditimo  en  que  se  hace  la  dificultad,  ea 
muy  diferente  en  la  razón  y  en  el  efec- 
to y  en  el  tiempo  y  en  lee  Andamen- 
tos del  primero ,  que  es  comenzar  Noa 
la  guerra  y  hacer  la  empresa ;  y  asi  no 
contradice  á  nuestra  intención  lo  que  en  el 
un  rasoy  en  el  otro  diferentemente  ordena» 
nos,  y  que  en  el  uno  sería  de  mucho  in- 
conveniente el  romper  la  guerra  ,  y  en  el 
otro  muy  mas  fácil  y  mas  hrevcel  asistir, 
baciéodeee  tobie  el  presupuesto  que  está 
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dkho  7  M  os  ha  «eripia»  Ia  qpn  »  ot 

arlvirtid^  qoe  en  caso  que  el  Duque  de 
Norfolk  estuviese  impedido  en  tal  mane- 
ta, qne  ni  {ludiese  kc  Mben  en  «te 
negocio,  ni  se  pudiese  mover  ni  tratar 
por  su  medio ,  se  habia  de  mirar  ú  qué 
otra  persona  se  encomendaria,  pues  estan- 
do el  dicho  Duque  embarazado,  ta  claro 
que  no  se  podría  proceder  en  el  trato  sin 
que  hubiese  pcrsüui  de  autoridad,  confi- 
dente de  la  Reina  de  tlácocia  y  de  los  coli- 
gadas ,  con  quien  se  entendiesen ,  parea- 
ckf  ser  muy  conveniente  y  casi  forcoso 
pera  la  dirección  del  trato.  Y  como  esta 
materia  ha  tantos  diaa  que  pende,  y  que 
pof  fludio  de  los  iogleaea  que  resi- 
den en  esos  Estados,  que  son  tantos  y 
tan  principales,  y  de  las  otraa  personal 
con  quien  se  tienen  inteligencias  en  aquel 
Reino,  estariades  tan  iofaroducído,  y  lo 
tendríades  tan  entendido,  oo  se  represea- 
td  ni  se  repreaeoti  agora  que  ea  el  en- 
tender cual  seria  mas  á  proptísito  ni  en 
el  tractar  con  él,  habria  6  mucha  difi- 
cultad 6,  mucha  dilación }  y  por  los  di- 
cho», nedioe  y  por  el  del  mismo  Duque 
de  Noifiilk  y  del  de  Don  Guerau  y  de 
lo*  otros  qoe  os  paresciere ,  ae  podrá  en- 
caminar y  concertar  ciU>«  eomo  ea  de 
creer  qne  ya  lo  bebieii  heetio.  Bteo  en- 
tendemos el  fundamento  que  se  puede 
hacer  en  las  espfas  y  relacionee  de  le- 
mejantes  perwnas ,  eipecidaMats  de  in> 
glesea,  que  suo  de  la  natura  y  condi- 
ción que  decis}  peio  en  esto  faaj  doe 
cosas ,  la  una  que  eita  ee  matéela  qoe 
eatá  mas  fundada  y  puesta  mas  adelante 
que  eo^colaa  reladonea  y  espiaa,  y  la 
otra  que'  erti  diro  qtM  no  ee  entiende 
que  nos  habernos  de  iiiuver  ni  venir  al 
^ecto  y  ejecución,  sino  en  uno  de  los 
caaos  propuestos,  6  de  que  los  coligados 
hayan  juntado  las  fuerzas  y  gente  ,  y 
coa  el  nombre  y  proclamacioa  de  la 
Eeina  de  Ewocia  qne  en  las  preeedenlM 
m  os  ha  escripto,  y  arriba  estLi  referido. 
T  poniáadose  eUrá  ea  este  estado ,  oo 
9ui  tatm.  Amo  bI  llTiaao  fundanmn, 


lioo  tal  qoe  con  rnodia  nmi  ea  pued^ 
espetar  el  bueno  y  bteta  moceso.  En  lo 
de  Don  Gnenu ,  liempre  nos  ha  pares- 
ddo  y  paieaee  de  ptemnla  que  en  esta 
ocasión  no  le  debiamos  sacar  de  allí ,  y 
que  no  podia  dejar  de  ser  dtÜ  y  de  quien 
os  podíades  eenrir  y  ayudar  mucho  en 
este  UModo,  con  que  este  serricto  y 
ayuda  fuem  regulada  por  vos,  y  no  se 
estendieae  á  maa  dt  lo  qna  voa  la  o«da> 
náaedes ;  que  con  esto  cesan  los  ineon- 
Tenieotes  que  de  su  interposición  ó  in- 
tervención repreaentaia ,  pues  todos  de- 
penden del  modo  con  qne  él  lo  ha  de 
hacer ,  y  por  eso  le  habemoo  eoeripto  y 
escribimos  de  nnevo,  oonw  la  vamis  por 
la  copia  de  nuestra  carta,  qne  proceda 
puntualmoite  por  las  órdenes  que  vos  b 
fuéredes  dando,  sin  eaoeder  ddlm  aa 
manara  alguna.  El  advertiros  qne  no  oo» 
muoicásedes  este  negocio  i  los  dése  nues- 
tro Consejo  hasta  que  se  llegase  i  la^je- 
cucion,  nos  parescid  y  paresce  todavía 
muy  naeeiarb  por  d  secreto,  y  por 
otras  consideraciones  «pie  á  esto  ayudaik 
Y  aunque  las  provisiones,  vituallas,  mo- 
niciones y  otras  cosas  qne  han  da  estar 
prevenidas  ,  se  hayan  de  hacer  coosn 
decís  por  medio  y  mano  de  lo*  nünistros 
desos  ENados,  no  se  infiere  desio  que 
hayaa  de  saber  el  fin  con  que  se  hacen, 
pues  podréis  vos  tan  fácilmente  dar  otm 
nombra  y  tftnlo,  tal  que  no  puedan  vO'^ 
nir  á  sospechar  ni  caer  que  sean  para 
este  efecto)  y  asi  josgsmos  ser  conve- 
niente d  no  se  lo  eemunlear  de  presente, 
y  hasta  el  dicho  tiempo :  que  no  solo  en 
el  coso  de  que  trammos  an  que  m  haca 
dificultad  ,  peto  nos  an  los  otros  fes 
que  est  ribi:!  que  están  bien)  no  deben 
entender  en  ninguna  manera  qne  m  tn" 
ta  dello,  porque  en  estos  corre  asneha 
mas  peligro  el  faberse  cuanto  loqnlaien 
mas  secreto.  Y  asi  nos  pansoa  qna  na 
oonvieoa  oosBunácaiM,  dno  oon  las  per- 
sonas que  para  el  efecto  [fueren  neceM- 
rias,  y  coa  csle  mismo  recato  ae  proceda 
aqui  aoB  Happana.  fla  lo  qna  moa  i 
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mci  mas  foDdamfnto  de  oírlo  como  i 
hombre  plático  y  tan  inteligente  de  Isi 
totu  d»  Inglaterra ,  y  qM  trajo  h  oo- 
adrfffB,  7  hacerlo*  poner  en  escrípto 
fm  CDTÍánMloc ,  á  fin  de  que  Yoa  allá 
tmimin  lo  qoa  oi  peiteeicte  d*  mIw* 
tanda :  y  esto  os  dirá  él  miímo  mai  en 
|>articu]ar;  porque  visto  lo  que  decía  que 
«•  aerá  allá  de  servicio,  le  mandé  dMir 
que  se  (!ispnsii?e  á  ir  por  la  posta  á  la 
mayor  diligemia  que  pudieise,  y  habien- 
do calido  á  ello  con  mucha  demostración 
de  voluntad ,  le  hablé  Vo  mismo  dándo- 
le á  entender  que  me  teroia  por  muy 
Mivid»  del  tnbajo  que  en  dio  pnicte, 

Ír  quedaba  satisfecho  de  cu  perEona  y  de 
o  bien  que  basta  agora  iiabia  procedi- 
do en  este  negocio ,  y  con  oenfiaoM  que 
lo  rontinuarÍ3.  Y  con  esto  y  con  haber- 
le advertida  que  en  todo  y  por  todo  ba 
de  hacer  lo  que  vos  le  ofdenindeit  j 
minflJiJole  dar  quinientos  escudos  pan 
las  posus,  partid  á  los  once  del  pre- 
eenlt,  tomando  d  caníM  de  Cataiolbi 
y  Lion  por  mas  seguro  y  mas  disimula- 
do aunque  algo  mas  largo.  Pero  en  esto 
vo  poco,  y  para  en  caso  qno  lo  dlHoilu 
sen  en  Francia  por  alguna  sospecha, 
quiio  llevar  ona  carta  mia  que  poder 
■wMfOs,  en  It  aBlMloocio  qno  veidi  por- 
la  copia  que  irá  con  esta.  Vos  os  servi- 
réis dél  según  viéredcs  coorenir,  que  cieF» 
to,  á  lo  qno  aqoi  ha  moettado,  peieaoe 
hombre  cuerdo  y  de  buena  intención; 
y  en  lo  que  toca  á  ta  gasto  vos  veréis 
dU  k)  qoe  aerá  bien  hacer  con  él ,  qoo 
justo  será  entretenerle  mientras  durare 
esta  plática,  y  él  estuviere  ocupado  y 
•UvÍmo  cb  dio.  Hánse  tornado  á  mr 
las  cartas  que  acusáis  de  veinte  y  tres 
y  veinte  y  cuatro  de  Hebrero  del  aflo 
de  wUBlo  «■  wimHenn  y  franeéi,  7  1m 
orna  que  en  esta  materia  después  nos 
liabeia  escrípto  ,  y  se  ha  mirado  y  con- 
•ideiado  mucho  lo  que  en  ellas  j  en 
esta  vuestra  ültima  decís:  y  aunque 
lodo  lo  qne  contienen  es  coa  giaa  pni- 
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que  por  las  precedentes  nuestras  y  por 
lo  que  arñba  está  dicho ,  se  ha  en  mu- 
día  parte  satiafodio  i  oMo  ponto ,  «do 
ha  parescido  deciros  aquí  que  en  el  so- 
bre que  se  bace  la  dificultad ,  7  en  qne 
toa  aalale  tan  diferente  de  paicseer,  da 
qoe  no  saliendo  los  coligados  con  la 
eutpreu,  00  babian  de  aer  ayudados  ni 
asiatidoa,  oi  aa  les  ba  da  dar  td  Immk 
cion,  aunque  viniesen  á  juntar  fuerzas, 
y  á  ponerse  en  tal  estado  que  con  nues- 
tra a  y  oda  y  con  d  títnlo  7  proclaai^ 
cion  de  la  de  Kscocia  se  pudiese  hacer, 
que  en  este  caso  y  viniéndose  á  tales 
términos  según  la  disposidoo  de  la  tiona, 
y  la  que  principalmente  se  entifnde  ha- 
ber eu  los  ánimos  de  los  oatuxales ,  no 
solo  en  los  de  los  caUlllcaa,  pan»  am 
de  muchos  de  los  otros ,  y  tomando 
ejemplo  de  lo  que  en  aquel  Reino  por 
lo  paaado  en  caaos  aemejantes  ha  racedi- 
do,  7  vista  la  mala  satisfacción  y  esti- 
mación y  aun  odio  que  se  tiene  de  aque- 
lla Reina,  y  de  los  que  están  á  cerca  delta» 
(surtiendo  el  efecto  de  que  la  de  Esco- 
cia fuese  puesta  en  libertad,)  que  sobre 
ka  dlahea  pwwpoaiioa  f  las  inteliga»» 
cías  que  se  tienen  no  es  muy  dificultoao^ 
7  viniendo  esto  á  ser  en  el  tiempo  qna 
jovemáf  coa  ancha  raion  y  Anda» 
mentó  se  juzga  y  se  debe  esperar  qoe 
este  aerá  un  hecho  breve  que  dependerá 
de  nna  batalla,  7  da  qoian  inaa  mpo- 
ríor  en  la  campa/la,  7  qoe  con  esto  se 
acabará  sin  entrsr  en  guerra  guerreada, 
■i  ao  ka  kaonvenientes  7  difiadladia 
qoe  ae  repreisentan  de  la  prosecución 
della;  y  cuando  viniese  i  ser  guerra, 
esta  seria  entre  k  Bdn  da  Escocia  y  la 
de  Inglaterra,  7  seria  muy  justificada 
noestra  causa,  7  con  muy  poca  oca- 
skit  á  ftaanm  wl  otna  paso  qna  ae 
muevan,  como  en  la  precedente  mss 
particnlarmente  os  está  escrípto.  Y'  aun- 
qoa  ao  se  puede  negar  que  no  se  corran 
algunos  inconvenientes  y  diñcaltades, 
preponderan  á  esto  otras  mochas  consi- 
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deraciones  d«l  cielo  anibt  j  éA  ddo 
abajo,  qoe  obligan  á  aventurar  esto  j 
loaa.  En  la  ültima  nuestra  se  os  escribid 
qoe  el  ledocir  eaie  aegocip  i  solos  los 
casos  propuestos,  y  que  no  sucediendo 
estOf  los  coligados  no  babian  de  ser  asis- 
tidoe  y  ayudados  en  cualquier  manen 
que  <e  Ijallascn  ó  se  ofresciesen  i  jioner, 
entenUiainofi  que  sería  de  ningún  fruto, 
porqoe  demae  que  ellos  asi  lo  Imb  pio- 
poesto  ^  no  nos  podemos  en  ninguna  ma- 
nera persoadir  que  restringidos  á  les  dl^ 
ohee  caao»  lo  quieran  acometer,  ni  («■»- 
qoe  quisiesen)  tendrían  la  correspon- 
dencia ,  crédito  y  medios  que  para  tan 
gran  negpclo  les  son  necesarios,  y  que 
el  ánimo  suyo  y  de  loa  qne  loa  ban  de 
seguir  en  el  acometimieBlD  de  loa  Achoa 
caaoe,  depende  deaca  «gperanae  y  eiAH- 
»  lo  de  nueatra  ayuda ;  coando  no  lea  ao- 

eedieae  y  ellos  se  pusiesen  con  laa  foer- 
SM  7  «n  el  estado  que  está  dicho ,  y  se 
nmapone  qoe  se  han  de  poner ,  y  cuan' 
do  clwe  esi  loca  y  precipitadamente  ae 
MtojMen  á  acometerla  y  no  saliesen  con 
ello,  (como  ae  poede  con  mochas  n- 
cooes  temer )  esMndo  la  Rrina  tan  ad- 
«vertida  y  sobresaltada ,  demás  del  peli- 
gro de  la  Reina  de  Eacoeia  y  de  los 
ooíigadoa  y  de  todoe  loe  católicos  qoe 
iin  dobda  serían  ejecutados  y  acabados, 
y  de  que  en  tal  caso  se  seguiría  la  ni« 
na  total  de  le  religión ,  no  se  puede  dub- 
dar  qoe  en  respecto  de  lo  que  i  Nos  to- 
ca ,  la  Reina  qaeduie  moy  ofimdide  y 
Irritada ,  y  que  se  «dmla  ea  mmoe  oe 
franceses  y  de  todo  el  mando  por  se 
MÜt&eer,  presupuesto  que  es  íiieia  de 
todo  ftoon  y  Teifafanratod ,  litbieodo 
ellos  sido  para  en  estos  casos  ayuJa- 
doa  y  fomentados  de  Nos,  y  con  sa- 
IdJuiie  y  lulBi  tención  de  ut  nfaniee 
personas  que  en  esto  interviniesen  y  ca- 
yesen en  su  poder,  se  pudiese  tener  se- 
cnlo  b1  íb  dijese  de  enteodef  d  ftvor, 
ttfüÍM  y  asistencia  que  les  babriamos 
beelio  ¡  y  ño  dobda  estos  casos  en  qoe 
copfmrimw  yoMnodaoiiodo^altio^ 


to ,  ni  menos  inconveniente  en  el  caso 
que  £c  yerre,  que  en  este  otro  en  qoe  «e 
hace  tanta  díBcokad  y  ae  stpnMOlW 
tantos  inconvenientes;  y  asi  para  que  se 
consiga  alguno  de  los  dichoe  efectos,  pa- 
rescia  muy  necesario  d  oftcecerke  le  di- 
cha ayuda  en  la  manera  y  en  la  forme 
que  está  dicho;  y  no  se  haciendo  asi, 
•e  joega,  como  utá  dicho,  ser  sin  fru- 
to y  casi  uno  el  dejarlo  del  todo  ó  re- 
docirlo  á  los  dichos  casos.  Habemos  poes 
querido  representaros  todo  lo  sosodldH^ 
i  6n  qoe  entendáis  nuestro  ánimo  y  vo- 
luntad, y  lo  que  tanto  deseamos  y  qoer- 
rÍMOi,  7  joUeinorto  lo  qoe  noi  po- 
resce  y  se  nos  ofiresce  en  lo  que  por  voi 
se  nos  he  eacripto.  Y  con  todo  esto,  visto 
«Din  aasoblt  y  aficmedeaienlo  osperes- 
ee  qoe  no  oonfiene  pesar  tan  adelante 
en  este  negocio  ,  ai  ealir  de  loa  dichos 
casos ,  y  el  rBriwunlniiailo  con  qoe  lo 
tratáis  y  lo  qoe  nos  repreaentaís  y  po- 
néis delante ,  que  no  se  puede  negar  ser 
de  mocha  consideración  (sobre  los  di- 
chos presupuestos  de  nuestra  Tdontad, 
deseo  y  parescer,  y  qoe  esto  es  lo  que 
en  todo  caso  querríamos  qoe  se  hiciese) 
no  habemos  querido  dejar  de  oe  lo  ro- 
mitir ,  pare  qoe  consideiráodolo  todo,  y 
procurando  de  encaminar  por  todas  vias 
lo  que  de  preaeote  y  antea  de  agora  os 
Jiabenioe  escrípto,  vos  lo  guiéis  y  es> 
caminéis,  como  iriéredes  que  mas  con» 
neoe  al  servicio  de  Dios  y  nuestro:  qoe 
To  lo  pongo  «n  vosstres  menee,  qoa- 
dando  muy  confiado  que  vos  procede- 
réis con  el  celo,  cuidado  y  pmdencin 
qoe  negocio  tan  grande  requíen.  El  Du- 
que de  Feria  estuvo  conmigo  estos  dios 
que  me  detuve  en  el  mooesterio  de 
MU  Lennao ,  y  el  tienpo  que  To  na 
partia  para  aqui ,  le  sobrevino  una  ca- 
leoton  que  le  ibrad  á  ae  qoeder  i  corar 
en  d  Ebcoriel,  y  fae  de  tan'nala  diges- 
tión .  que  en  Im  uiurid  della  S  \oi  seis 
del  presente,  de  que  me  ba  pesado  cuan- 
to «n  nm :  y  porqoe,  cono  halMib 
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visto  por  los  papeles  que  «e  os  enviaron, 
M  babU  hecho  con  él  en  mi  nombre  el 
conelBrto  dd  ntgMüo  de  Jnin  Aquina, 
teri  bien  que  le  hagáis  dar  i  entin  Jer 
por  medio  de  Doo  Guerau,  que  la  muer- 
te del  Duque  no  «Morbafá  «d  eoM  al- 
guna el  cumplimiento  de  lo  que  se  le 
tiene  ofrescido ,  pues  el  Duque  lo  pro- 
metid  de  mi  parte  j  por  comisión  ala, 
y  Yo  Jo  he  confirmado  y  ratificado,  co- 
mo se  habrá  visto  por  la  cédula  que 
doto  M  OB  envió,  cuyo  duplicado  va 
agora  ,  habít^n  iola  Yo  firmado  en  latin  ^ 
como  firmé  la  original  que  aci  quedd, 
poique  asi  lo  pidid  Jorge  Fito  WiHiaos , 
pareítif'nJüle  seria  de  mus  satisfacción. 
¥  asi  cuando  venga  el  caso ,  se  ba  de 
dtr  al  dicho  Aqnine  mía  deitat  doe  té- 
dalas  que  agora  «f  os  envían ,  y  retener 
J  guardar  las  otras  dos  que  fueron  con 
ol  despecho  pasado,  si  ya  no  lea  qoieid- 
aedes  volver  á  rf'iuitir  acá  ,  que  en  csto 
podrciá  liacer  lo  que  os  parcscicrc.  Y 
•d  en  lo  que  toca  á  este  particular  co- 
mo i  lo  detnas  del  negocio ,  enviareis  i 
Don  Guerau  la  drdea  que  ha  de  guardar, 
poee  d  ba  de  caminar  y  prpoeder  en 
todo  conforme  i  aquella ,  como  se  lo 
tengo  eacripto  y  mandado ,  y  le  lo  es- 
eribe  f  mando  de  nuevo.  Si  en  algooa 
■■■■eni  me  podía  Yo  juntar  con  liaaee- 


ses  pera  acometer  este  negocio  de  Ingla- 
terra, era  en  la  forma  que  decís  en  un 
cepflttlo  de  voeatre  dldma  carta,  aau 
por  muy  justificado  que  aquello  seria,' 
ellos  son  de  tal  condición  j  de  tal  na- 
tura, qne  aunque  la  peopoesta  y  con- 
cierto se  hiriese  por  su  Santidad  ,  no 
se  podría  confiar  que  suardarian  ni  cum- 
plirltn  mas  de  aqoelM  qne  les  estuviese 
bien ;  y  asi  no  liay  que  tratar  dcste  par- 
ticular, pues  nunca  se  ha  de  venir  á 
efiieto,  id  qne  ailadir  en  esta  mas  de 
rogaros  mucho  me  vais  avisando  de  lo 
que  se  hiciere,  por  lo  que  veis  que 
importa  entendello,  siendo  de  tal  cua- 
lidad. En  cuanto  i  lo  que  viene  en  fran- 
cés tocante  al  negocio  de  P^-scocia ,  no 
hay  qne  deeir  aqui  mas  de  que  fue 
bien  avisarnos  dello.  Kidolü  habia  dicho 
aqui  como  estaban  en  vuestro  poder  los 
dfez  mil  escudue  qne  oe  habia  remitido 
su  Santivia  J ,  para  que  dellos  socorriéie- 
des  á  las  necesidades  de  la  Reina  de 
Esooeia,  y  asi  han  sido  bien  empleados 
los  qne  escribís  le  habíades  proveído, 
que  cuando  se  hubiere  de  efectuar  la 
talla  del  Conde  deNortumberland,  To 
tengo  por  bien  que  le  haga  de  dineros 
míos ,  como  á  vos  os  parece.  De  Madrid 
á  catorce  de  Seüenibn  de  ail  qninien- 
tos  setepta  j  nao*  ,  . 
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Ccpia  de  Ut  memoria  que  se  din  á 
ingleses  ^ue  han  liec 

Por  muchas  relaciones  j  cartas,  in- 
fimnacioneB  y  probanzas  que  ae  lian  traí- 
do al  Gonsqo  de  Indias  de  S.  H ^  «Olle- 
ta de  muchos  daflos  y  robos  que  corsa- 
rios ingleses  han  hecho  en  la  carrera  de 
las  Indias ,  puertos  y  costas  dellas  con 
>yamUos  y  haciendas  de  S.  M.  y  de  p«r- 
tiodane,  en  especial  desde  el  auo  de  se- 
yoebo. 

TOMO  TIL 


Enrique  Cobhan,  de  lqf  et^narios 
ho  ruóos  fn  J/uJias,  '  '■  V  n-.  •  ./  i 

'  íl  t  ttíi  ••.I 

En  el  puerto  de  Cartagena,  un  in- 
glés vecino  de  Plemua  llamado  Francia* 
co  Xhaek ,  piloto  que  fue  con  Juan 
Aquins  cuando  estovo  en  San  Juan  de 
Ulua,  cntrd  de  noche  en  el  puerto  de 
Cartagena  quebrantándole,  y  meó  un 
navio  de  Bartolomé  Fariña  de  ciento 
ocheotia  toneladas ,  y  liabi<mdo  tomado 
lo  qm  en  A  babia,  qae  9»  dé  valor, 
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le  qoeind,  y  llefd  preio  á  b^Mm  d 
dicho  Bartolomé  Fariña. 

El  niiniD  FnnclMO  Draek  «atitf  i 

media  noche  en  el  Nombre- de- Dio*  y 
inatd  diez  y  ocho  personas,  y  ecbd  bando 
de  guem  pu  h  SerenMoM  R«Im  de 

Inglaterra  ,  y  ?acrf  del  puerto  un  na- 
vio de  Francisco  Gallego,  cargado  de 
vinos. 

También  robd  ana  csravéh  mw  loe 
oficiales  de  S.  M.  de  la  caía  de  u  con- 
tietedoD  de  Sefille  enviaban  eon  pdlvo- 
n  y  plomo  y  otras  nmnirioneí  i  la  Ha- 
be¿a ,  y  llevó  preto  á  un  Francisco  Ri- 
bea»  <pw  ÜM  por  piloto,  y  le  eehd  á  It 
mar  porque  oe  le  quíio  moitm  leí 
puertos. 

Este  mismo  roibtf  el  teniente  de  go- 
bernador de  Cartagena  lodo  lo  qm  Ue* 
vaba  en  una  fragata. 

Asimismo  robd  dos  fragatas ,  la  one 

de  Jaime  Rafael,  y  la  otra  de  Sebas- 
tian de  Proenza,  y  se  sabe  que  las  tiene 
aderezadas ,  ana  en  Plemua  y  elce  qoe 
dicen  ha  enviado  i  las  Indias. 

Demás  desto,  ha  robado  otras  mu- 
úm  ftegpNM  ceo  gm  cantidad  de  oro 
j  plata  y  mercadurías,  que  andaban  pw 
la  costa  de  llerra- firme  y  Veragua. 

Xunbien  lobd  el  aíío  de  aetanta  y 
uno  en  la  venta  de  las  Cruces,  que  es 
entre  el  Nouibre-de-Dios  y  Panamá,  mu- 
cha hadenda  de  Lopes  ánii  de  Lea»  j 

Baltasar  Diaz. 

Y  después  de  haber  hecho  otros  mu- 
do» nboe,  imeitv  J  difluí  ae  eonoei^ 
td  con  los  negros  cimarrones  y  con  an 
navio  francés:  hicieron  salto  en  el  cami- 
ne de  Bmaoiá  el  Noai1m>de>Dioa,  y 
robaron  las  recnas  qoe  eran  de  macho 
valor ,  y  con  esto  volvid  á  Inglaterra; 
y  se  dice  qoe  heWendo  dado  aviso  de  sa 
ida  á  algunas  personas  que  lo  comuni- 
caron con  el  Consejo  de  la  Serenísima 
Reina  6  algunos  dd,  y  teniendo  palabra 
6  seguridad  de  ellos,  entrd  en  Plymuth: 
lo  coal  aeria  razón  qoe  mandase  averi- 
pMr,y  ciall|pr  ejea^nneiile  la  Ua- 


gBitad  de  la  Reina  i  ledoi  ka  que  i»> 
tarrinieroa  en  ello. 

T  penque  ae  poeda  mandar  inibr» 

mar  de  tcxio  la  Serenísima  Reina,  es 
bien  que  sepa  que  ae  cree  qoe  son  par- 
ticipantes y  edmpUoga  en  ertw  delHoa  y 
roboe  el  capitán  Juan  Aquins,  y  su  her- 
mano Sir  William  Wuiter  y  otros  mo- 
chos, y  los  hermanea  de  Pianeiico  Ihadc 
y  Luí;  Lader;  y  particularizan  qoe  de 
uno  de  estos  robos  se  did  á  uno  del  Con- 
sejo un  esclavillo ,  y  á  calendar  qoe  lo 
hablan  traido  de  Guinea. 

Otro  inglés,  que  no  se  sabe  su  nom- 
lyOf  anduvo  en  la  Isla  Jamaica  con 
me  navios  de  Jorge  y  William  Wuiter 
Qabelictos,  y  robd  un  navio  de  Her- 
nan  Ruiz,  vecino  de  Sevilla,  y  hiso 
otros  mochos  dafios  y  insultos ;  y  de  lo 
que  llevd  á  Ingbterra  se  sabe  que  un 
negro  está  en  peder  de  Jnen  Rentista  de 
San  Vicente,  y  otro  tiene  el  Conde 
Hardford,  de  donde  se  puede  saber  quien 
aea  eate  corsario. 

£1  capitán  de  Isla  Wiglit  y  el  de 
Porchemute ,  armaron  un  navio  que  lie 
hecho  dos  viages  á  Indina,  y  lobedo  j 
becho  muchos  dsffos. 

Otro  inglés  llamado  el  capitán  Tre* 
nel ,  vecino  de  Londiea,  ll^  lobado  de 
las  Indias  muchos  cueros  y  axucar  en 
gran  cuantidad ,  y  lo  metid  en  Inglater- 
ra el  año  de  setenta  y  tres. 

En  diez  de  Noviembre  del  año  de 
setenta  y  tres,  salieron  del  puerto  de 
Plymoth  Luis  Lader  y  otros  gentiles 
hombres,  y  en  seis  de  Noviembre  de 
setenta  y  cuatro  arribaron  al  mismo 
puerto  muy  rioee  de  piena  qoe  bideren 
en  las  Incttaa. 

Por  infonneclott  hecha  en  d  Mom- 
bre-de-Dioa  dd  edo  de  aetenta  y  uno,  pa- 
rece que  oomrioe  iogleses  con  otrac  ma- 
ceses  robaran  mía  fragata  de  Dkgp  Mo. 

Asimismo  consta  que  corsarios  io- 
gletei  robaron  d  edo  de  aetenta  y  dea 
nna  nao  qoe  venia  de  Yucatán,  «pie  lo 
que  traia  era  de  mocho  valor. 
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Item :  d  atfo  d«  aetenta  y  vno  toma- 
ron 7  robaron  en  la  coMa  de  "nerra-fir- 
mt  ana  fragata  de  Gaipar  Hernaodes. 

Item :  d  aáo  de  setenta  y  dos  toma» 
MI  j  robaron  un  navio  de  Diego  Fraa- 
fut.  mercader  de  SeriUa,  qiM  cataba 
m  d  puerto  de  Nombfe^Ie'Dioe,  don- 
4e  para  este  efecto  eatraron  de  noche. 

£1  afio  de  letaiita  j  tiu  anduvieron 
por  la  cesta  de  Roaduna  hadendo  na- 
chos dailos  y  robos  ,  ua  capitaD  llamado 
Afeltran  oon  una  aabra  y  una  lancba,  y 
«I  patrón  de  eita  talmi  ae  Ibmaba  Tb- 
más  Vigue,  ingl>5s. 

Los  dichos  corsarios  han  robado  las 
dndadee  dd  Noaibte-de-Dioe  y  Vetaguaf 
donde  quemaron  la  iglesia  y  lo  que  en 
ella  babia  oon  graodísúnoa  deiacatoe,  y 
Uavaroa  nracha  coantidad  de  oro  y  mer- 
Mdnríu. 

También  robaron  doa  veces  la  villa 
de  Tola  de  la  gobemadon  de  Gartage- 

■a,  y  hicieron  imiclios  danos  y  muertes. 

En  Honduras  en  tres  de  Abril  deste 
pvBNaie  alto,  an  inglea  did  aobro  d 

puerto,  antci  de  amanecer,  con  cierto 
navio  dejando  otro  í  la  mar ,  y  robó  un 
aavi»  qoe  altt  ettaba,  j  eeree  de  altt 
tomd  una  cara  vela,  y  m&tá  la  gente  que 
tenia,  y  robd  cuantidad  de  oro  y  mer- 

De  OH»  paeUo  «a  It  praviaeii  da 


Veregna  robaron  cuantidad  de  oro,  y 
han  tomado  y  qneande  midioi  ütTÍoe 
en  aquella  coita. 

Demai  de  lo  ■undibho ,  se  entiende 
por  relaciones  verdaderas,  que  en  las  is- 
las de  Santo  Domii^  Spíi  Joan  j  Gaba, 
7  en  lu  de  Gaotria  y  en  ta  eeml  da 
Bahama  y  costas  desde  Yucatán  basta 
Santa  SSarta,  han  hecho  muchoe  toboi, 
dados  7  nmertes ,  en  ouiolio  ndoMco  y. 
coantidad,  j  tomdo  maehM  MfffM  y 
bucos.  ,  .  ,  . 

Bsta  rdadon  m  di  al  leáor  Enrique 
Cobbao  por  drden  de  S.  M.  Catdlica, 
paca  que  la  miiestre  á  la  Serenísima 
Rdna  de  Inglaterra  so  Sedora  ,  y  le  pi- 
da y  ruegue  de  parte  de  S.  M.  Catdil- 
ca,  mande  hacer  la  demostración  y  cas- 
tigo que  semejantes  iofljltoe  'metecon; 
de  manera  que  con  efecto  se  restituya 
todo  lo  que  ios  dichos  corsarios  robaron, 
proUUendo  y  nuodando  demaa  deHo,  á 
pena  de  muerte  y  ejecutinJoIa.  OD  1m 
qoe  excedieren  de  aqui  adelante,  oillgpi'' 
no  de  me  adbdiloe  vaya  i  h  earren  de 
las  Indias  ni  i  ninguna  parte  dolías: 
que  en  d  efecto  de  io  uno  y  de  lo  otro 
conoceid  S.  M.  Gatdlica  lo  qoe  espera 
y  confia  de  la  dicha  Serenísima  Reina — 
£o  Madrid  i  liltimo  de  Noviembre  de 
mil  quinieatoB  seMBla  j  dneo.»  jStjtt. 


J)OCU MENTO  N.'  2Z 

jlw/Wülftl  d»  Don   Cuerna  rk  Esprs  á  lo  que  se  le  pnptUO  par  íot 

del  Consejo  de  la  íieiiia  de  In^algrra. 

No  se  maravilla  mucho  el  embaja-  tcírminos  por  vuestras  sedorías  usados ,  y 

dor  de  la  iVIagestad  del  Rey  Católico  en  ella  diciu»  y  guardados  j  Mrane  de 

qoe  en  d  Consejo  de  la  Secenisiaia  Roíf  las  obras  de  Toestrae  egdftrie»,  muía  eUet 

na  (ie  In)7lat>  rra  se  leyese  una  n^Iula  maniSesta mente   m  ilns  ,  no  se  puede 

en  español  á  los  catorce  de  Diciembre,  aguardar  sino  palabras  á  ellas  conformes, 

con  descortesía  y  poca  verdad  escrita,  jQoidB  osarla  decir  y  menos  escribir  que 

ni  de  la  h-tbla  tras  ella  tenida  con  é\  por  parte  de  la  Reina  se  hubiese  bien 

coa  arrogancia  y  desordenada  temeridad,  guarda  lo  la  amistad  y  confederación  que 
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con  la  Magettad  del  Rey  mi  Sefior  es 
obligada  á  tener,  qne  supiese  quien  ha- 
biendo heredado  quiso  ( aanqae  con  da- 
llo sujo)  apartándose  de  la  protección 
áevmuá  fpm  Ptfndpe ,  hacer  con  loa 
franceses  acuerdos  nuevos  con  tal  perdi- 
miento de  los  títulos  y  esperanzas  de  la 
cobranza  da  CkiMl  J  Ottw  tales?  j  asi 
tras  ello  Inego  apartar  sn  gente  j  Reino 
de  la  religión  catdlica,  permitiéndoles  ro- 
]»r  i  los  vasallos  de  la  Magestad  del  Rey 
attcstro  Señor  tan  ptíblicamente,  recogien- 
do en  sns  Reinos  tan  gran  cantidad  de  los 
siSbditos  de  dicho  Sefior,  rebeldes  snyos, 
apdstatas  y  ladrones,  dándoles  armas,  na- 
víoa,  artillería ,  mariaeroa,  municiones,  y 
dejándoles  pdblicamente  vender  los  robos, 
y  Uter  pritionecoa  ea  tierra  de  dicha  Se- 
flora  Reina  i  los  sdbditoa  da  S.  M. ,  y 
aun  con  los  navios  de  la  mesma  Serení- 
aima  Reina  tomar  en  el  canal  ptihUca- 
menta  noeatras  ureas ,  do  «tini  notiffe»- 
cion  ?  Esto  digo  á  vuestras  señorías  para 
que  con  algo  maa  empacho  hagan  orde- 
nar estas  cédnlaa,  aln  caer  en  dedr  coaat 
tan  claramente  falsas.  Y  aun  no  trato  de 
la  fealdad  con  que  á  mí  se  me  rompid 
la  pdabn  Real  y  su  pasaporte,  con  d 
dinero  que  iba  á  Flandcs.  Ikniiito  Dios 
que  no  dejó  que  le  cogiesen  todo  j  por- 
qoo  d  (|De  ma^  fiie  tomado  en  a<|Qella 
coyuntura  fue  causa  de  mucho  dafío ,  no 
mido  muy  fácil  la  obra  de  traer  tales 
aninai  de  dfaieroa  de  Espada.  T  ad,  de» 
jando  aparte  de  tratar  de  la  vanidad  de 
semejantes  cuentos,  y  respondiendo  al 
patticnltr  mío,  yo  erd  derto  qne  ha- 
biendo á  vuestras  señoriu  dicho  yo  de 
palabra  qne  aquello  qne  dadaa  era  üalso, 
cewian  de  pablicar  ms  desvergfienas, 
aunque  yo  fuese  fuera  de  la  Isla ,  pues 
con  aquelia  respuesta  les  quedaba  como 
i  eaMlleMM  aatíifeclMe.  M  yo  he  pioai- 
rado  el  arresto  general ni  si  lo  procu- 
rara, es  de  atender  el  parecer  de  vues- 
ttu  letfortea  á  aprobarlo  por  bien  badio, 
pues  basta  en  dio  la  aprobación  de  la 
Magestad  dd  Rey  mi  Sefior,  la  cual  no 


está  por  hacer  j  y  el  señor  Duque  de 
Alba  es  Príncipe  que  hace  sus  cosas  con 
tanto  miramiento  y  justicia,  que  dará  á 
todo  el  mundo  bastantes  satisfacciones  en 
ese  cabo;  el  cud,  si  las  inteodonsi  da 
vuestras  señorías  no  fuesen  dallada?,  en 
bien  fácil  de  remediar  cuando  el  Doctor 
Assonviie  fue  á  e.^a  Isla.  Y  asiroesmo  á 
la  venida  del  Marqués  Chapin  Viteli, 

Lcomo  se  restituyera  fielmente  de  am- 
8  partes,  no  haliíj  mas  de  qne  era  esto 
haber  fastidiado.  Todo  lo  cual  ha  sido 
por  vuestras  selforíu  con  diversos  modos 
y  artificios  estorbado ;  y  asi  también  no 
han  permitido  qne  yo  pudiese  decir  á  la 
Magestad  de  la  Reina  la  verdad  de  lo 
qne  pasaba,  impidiendo  algunos  de  vues- 
tras señorías  con  particulares  recelos  de 
sos  dignidades  y  cargos  ( segon  se  (ded^ 
sa )  d  bien,  la  pan  7  la  restitución  re- 
cíproca. 

No  sa  que  despue»  que  yo  llegad  á 
esa  isla,  haya  Ido  al  Rey  mi  Señor  otro 
hombre  despadiado  por  ía  Magestad  desa 
Serenfrima  Krina ,  nno  es  Enrlqne  Oob- 

ban  ,  el  cual  con  mis  cartas  encamina- 
das á  lo  que  con  la  Mag^tad  dd  Rey 
bbI  Sedor  tratd,  w  le  hablrf  pahbn  da 
mi  salida  desa  tierra ,  ó  que  d  tuviese 
corrimiento  de  decir  una  niüería  como 
esa ,  d  que  sea  ftiso  qne  tal  cargo  Vid» 
vase;  mayormente  (¡ue  serla  mal  toma- 
do á  vuestras  señorías  que  para  tales 
embajadas  le  qirisiesen  ftveneeer  da  ca^ 
tas  mías  .  fingiendo  que  era  la  ida  pOf 
la  sospecha  que  de  Tomás  Estudey  te- 
nian.  Como  qidera  qodió  fnese,  voes- 
tro  embajador  no  ha  tratado  con  S.  M. 
dése  punto,  y  asi  queda  bien  necia 
vnatm  ioMgfaMwloir,  qne  yo  estorbase 
la  venida  de  otro  embajador,  deseándola 
yo  en  todo  extremo,  pues  daiamenta 
oonocia  qne  segon  loa  camliiea  qna  vQsa- 
tras  señorías  llevan  ,  para  ahora  ningún 
embajador  de  la  Magestad  del  Rey  mi 
Señor  podría  estar  ahí  qne  acepto  lea 
fuese,  sin  ser  traidor  á  su  6ei1or.  Y  si 
los  embajadores  Guzman  de  Silva  y  el 
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Eigfoa  do  TI 
7  alguoo  do 


Obi«po  de  Aqoila  mU  predeceiotea,  an- 
doTieron  dUimnbiido  en  porte  laa  mal- 
dades que  JO  ae  parecían,  fue  conformo 
al  tiempo,  no  habiendo  ann  la  maligm* 
dad  llegado  al  colmo,  como  ahora  en  los 

ceAortea  parece, 
■eflorfas  qoiaá, 
que  antea  qoe  yo  alcanzase  la  liberfaid 
de  salir  de  casa,  al  tiempo  que  se  tcatobo 
da  alargarla  j  trtBaferinne  i  la  casa  de 
Vinchefter,  ine  baya  enriado  algún  gcn- 
tU-bombie  italiano  oon  carta  firmada  de 
ao  amo,  la  eoal  firma  jo  eoaoaeo  bien, 
guiindúlo  los  caballerea  qoo  taabn  car- 
gp  de  mi  guarda,  pan  aai|ai'ais>j  que 
ao  fdsgoa  tiempo  70  hnbieae  do  que- 
jarme dél ,  ni  decir  á  la  Serenúima  Rei- 
na cosa  qoe  la  podieae  hacer  pecdw  sn 
cvádllo,  con  otros  ounjuiua  ann  moa 
fuertes.  Vivo  ciertamente  es  el  cahallc- 
ro  que  podrá  decirlo,  j  ann  esta  per- 

enriaba  i  dedr  eo?crtu  prevenciones, 
^  jamas  lo  vino  á  coenta  que  la  Rei- 
no oBffanMaio  pndlaw  nbor  de  mí  lo 

que  pasaba,  7  en  los  trabajos  que  los 
de  su  Conseno  la  pooian.  Que  cieru- 
■anlo  ím  iiiiiililiua  han  aido  talaa ,  qoe 
cuanto  á  ellos  toca ,  no  han  faltado  en 
cosa  alguna  para  hacerle  perder  el  Rei- 
no. Véanse  laa  optesionaa  en  qae  traen 
i  loa  catdlicos,  U  dura  mano  con  que 
tratan  á  los  nobles,  la  poca  cuenta  que 
IkVan  dd  podib,  lo  qoe  se  abfOfu 
dd  mando  7  rentas  Reales,  7  las  ene* 
nristades  qoe  nnirersalmente  procuran  á 
ao  Señora,  con  menospreciar  al  Sumo 
Footífice  de  la  Iglesia  catrilica  ,  á  la 
Magestad  del  Emperador  7  Alteza  del 
WawBKamo  Afchidnaoo  Oirko,  oon  dar 
tantas  reces  tan  poderosos  socorros  á  loa 
Hugonotes  contra  la  Magestad  del  Re7 
Cristianísimo,  con  tener  cautiva  y  opri- 
mida á  la  Serenísima  Reina  de  Escocia, 
Bultratáodoia  es  su  persona,  casa,  rei- 
ao  T  fio»»  fobando  i  poitngpewit 
aeoBOOf ,  genovcses  7  todas  otras  nació- 
■M  (dao  á  los  subditos  del  Rey  nuestro 


Señor)  en  lo  cod  ae  procede  7a  ún 
algon  empacho.  Diránme  por  ventara 
Toeatraa  aetfociaa,  qoe  basta  aqoi  poco 
daío  ae  les  ha  recrescido  de  aemqantea 
insultos,  7  yo  lo  digo  asi,  porque  co- 
noccan  qoe  me  conformo  con  el  para> 
cerda  sos  prudencias;  pero  que  poedo 
algún  dia  seguírseles  mucho ,  y  que  la 
cortesía  la  ha  de  agradecer  la  Magestad 
de  la  Sennisinia  Reina  i  otraa  peno- 
nas  que  le  desean  toJu  bien,  no  obstan- 
te que  destaa  malas  resoluciones  que  do 
ao  Gonsajo  aaien,  qoe  ea  dé  ciaar  no 

son  enteramente  de  su  voluntad  ,  le  pQO> 
de  venir  dgon  dia  dafio  irreparabk. 

De  la  oda,  ú  raeNrat  aedorfaa  tie- 
nen buenas  espías  ,  podrán  huber  en- 
tendido que  por  instanciu  oi  oon  sabi- 
dnríii  de  alguno  de  loe  nrfniitrae  de  In 
Magestad  del  Rey  mi  Seítor,  no  fue  im- 
petnda,  ni  á  esa  isla  enriada:  j  ba- 
oiéDdow  Imprifloido  dfla  rtou  j  denop 
mada  por  mochas  partes  de  Boropo,  j 
unte  vuestro  embajador  afijada  en  FÚtt 
por  Im  enetne^adm ,  7  por  ana  criadoa 
con  las  dagas  desapegada .  no  es  maravi- 
lla que  un  inglés  la  publicase  en  Lon- 
draa,  ni  pueee  que  fiie  sin  moeha  «oa- 
sideración  entre  ellos  habida  ,  celebran- 
do Nicolao  Sendero  inglés,  varón  docti- 
dmo,  en  ao  libro  impreso  d  oetóqoe 
aquel  hizo  en  Londres  en  la  publicación 
7  aun  la  constancia  que  mostrd  en  d 
martirio  qoe  voestna  setforáu  lo  hicie- 
ron dar.  Sea  ello  como  quiera,  70  no 
tuve  con  aquel  hombre  conocimiento  al- 
guno ,  ni  tengo  qoe  ver  qoe  un  inglá 
publique  semejantes  cosas  o'  lo  deje  de 
hacer.  Menos  me  empacho  que  los  caba- 
Ueroadd  norte  tooian  ka  anau  6  ka 
dejen,  pues  A  ellos  toca  esa  deliberación; 
y  yo  con  ninguno  dellos  tengo  conoci- 
miento, y  uao  de  ka  principales  que 
después  que  estoy  fuera  de^a  isla  lie  vis- 
to,  me  lia  dicho  que  por  no  haber  de 
iHr  á  oo  pkeaite  de  la  Semalriam 
Reina  en  qne  ka  mandaba  jurasen  ser 
ella  caboadoklgkdt,  coa  otras  de- 
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fueron  forzados  de  haberte  de  apartar  de 
«tt  eervicio ,  oontrapeaáodolea  mu  el  d« 
Dioe ;  y  que  todevii  ftw  dio  da  qoerár 
dar  batalla  al  ejercito  Real,  ni  dañarle 
•OI  tíemu.  Acnéidome  en  Colbnie  coaa- 
do  «I  Kerqn^  de  GéImw  embt  tlB,  ho- 
ber  viilo  la  copia  de  dicho  phcarte,  j 
es  de  creer  que  ai  estos  caballeroe  tome- 
m  coBiejoe  de  oboe  de  fiieni  no  ee  lerts» 
taran  en  tal  sazón  y  con  tan  pequeños  aper- 
cibimientos. Y  mí  es  la  iina^nacion  de 
voeitiM  aefioffu  es  cMn  patle  d  vasa  d 
fingida  para  colorar  en  algo  la  resolu- 
ción que  la  inquietud  de  sos  conciencias 
lee  bs  beeho  baoer  «s  lo  eettla  mía, 
aplicándome  también  algo  de  los  negocios 
del  Duque  de  Norfolk ,  en  los  cuales, 
cnanto  i  la  ptelesslos  del  caeamiesta, 
siempre  entendí  que  vuestras  seriorías  6 
gran  parte  deUos  eran  loa  autores  que  en 
)bUo  boblas  pseilo  al  Dnqoe,  y  elloe 
mesmos  con  su  acostumbrada  instabili- 
dad los  qne  después  le  han  traído  á  los 
técsrisoa  qoc  ban  querido.  No  cososeo 
d  ese  señor  ni  poco  ni  mucho  ^  porque 
él  fué  luego  detenido  después  que  yo  salí 
de  la  casa  de  Pagel «  J  wA  nunca  le  be 
visto.  Por  ser  quien  es  y  deirlo  de  la 
Magestad  de  la  Reina,  me  yes^  sus 
tnkajee,  y  del  y  de  tantos  otrus  buenos 

?ie  vuestras  señorías  les  quieran  hacer 
todos  desleales  y  traidores ,  infamando 
«O  Bieann  sados  por  aoaptilkBlaieB  la» 
tereses.  Sea  como  ello  fuere,  no  es  cosa 
que  penda  de  mí,  ni  si  se  guiara  á  pa- 
noer  mió ,  pasara  desa  manera. 

Queda  solo  responderos  á  la  falsedad 
que  decís ,  de  que  los  ingleses  fuesen  en 
tierras  del  Rey  mi  Señor  maltratados 
por  laaon  del  arresto,  desdo  lo  conlra> 
rio  vetdad,  poea  los  que  en  loa  Estado* 
dd  Pais-bajo  fueron  deteni  ios,  siendo  de- 
jidoa  á  «u  juramento,  sin  guardarle  se 
-«•Ivicfon  á  Lasdna;  ooaa  de  qne  hasta 
t«  «1  «dio  do  laa  fneme  sUattM  m 


gsrie  Nevar  gran  coenta,  y  castigarles 

haciéndoles  volver  i  donde  estaban  pre- 
sos. Y  la  Majestad  dd  Rejr  mi  Sedor 
Mío  dar  limossa  d  los  inglasas  es  E^m- 
íla  muv  largamente  ,  j  dineros  á  los  que 
por  mi  suplicación  ba  mandado  relajar, 
baalantea  pon  1«  eoila  que  podr&m  hÑer 
sus  Qa%2s.  Y  lo  que  paad  con  nuestros 
espaítoles  en  el  ouMte,  no  lo  podría  vues> 
tna  aallor&s  ignorar ;  pues  yo  ae  k»  Uee 
entender,  que  los  tuvo  el  vice -al  mirante 
Cbambertnon  6  el  Majrre  cuatro  dias  sin 
oaoor  y  beber  «a  asa  oaiab;  y  mila- 
grosamente do  elll  escapados  en  Briduel, 
j  por  hospitalae  j  aun  por  los  caminos 
aiarieiott  aiacboe  delloe  miserablemente. 
La  mayor  muestra  de  humanidad  que 
vnestras  señorías  hacían  con  ellos,  era 
mandar  que  un  cierto  apdstata  herege 
que  hablaba  espaflol ,  fuese  á  ofrecerles 
que  si  volvian  á  su  secta ,  se  les  daría 
de  comer  abasdanteaieate.  Be  to  caaL 
muchas  veces  yo  envié  á  vuestras  sefio- 
rías  i  quejarme.  Todo  esto  es  claro  y 
wanMfHo,  j  no  lo  es  asi  lo  que  vnai- 
tras  sertorfas  dicen  de  las  invasiones  que 
en  eae  Reino  ae  habían  de  hacer  que  eti 
como  lo  que  se  imagínaroa  do  froadl 
Estucley  ,  falso  y  fingido ,  para  quietar 
vuestro  pueblo  que  de  vuestros  consejos 
anda  mal  satisfecho.  Y  vuratras  coocien* 
cías,  como  be  dicho  ^  también  os  afligen 
y  molestan ,  de  manara  que  á  vuestras 
iedorias  mesmas  les  paaaoo  qne  d  casti- 
go se  les  tarda ,  y  tienen  poce  remedio 
de  soeegarse,  teniendo  el  enemigo  dentro 
do  m  OMsmo  entendimiento,  que  tM  otea 
cosa  que  d  decir  de  los  meneos  mies: 
palabra ,  mas  de  farsistas  que  de  Conse- 
jeros de  una  tan  grande  Rdna.  EUIa  cono- 
cerá dgno  día  á  vaestiaa  sedodes}  pOM 
quiiá  cuaodo  quien  darles  d  dnUto 
castigo,  ae  podrá,  según  se  arman  ya 
para  que  su  Rdno  sea  de  tanta  confu- 
sión, que  ni  día  ni  aua  siioeeaom  pot- 
doa  hBDido» 
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Lo  tfue  pule  en  suma  el  Duque  de  ISorfoik  en  su  Jnsíiuccktn, 


La  Rrioa  de  Escocia  y  el  Baque  c!e 
Noifolk  piden  «ocorro  de  mu  mil  aica- 
bnccfoff  cMlio  sbíI  Mcéhomf  doi  nU 
coselete*  f  y  veinte  j  cinco  pieau  de  ar- 
tillería de  campafia  y  tanta  cuantidad  de 
■moklMMt  COBO  fm  h  dielM  «ftille- 
ría  y  arcabacea  se  requiere,  y  dineroe 
para  leTaatar  allá  gente  y  pagar  lo  que 
mew  m  m  •oceno;  j  pudiéndole  acres- 
ctntar  el  sororro  liajta  rlicz  mil  hombrea, 
terniao  el  juego  tn»s  seguro ,  porque  loa  . 
cuatro  mil  repartirían  en  Irlanda  y  Es- 
cocia, donde  habria  de  tener  la  Reina 
de  IngUterra  divididas  sus  fuerzas:  con 
•1  cml  fotom  obtKt  dé  joBtkv 


mil  infantes  y  tres  mil  caballos ,  y  apo- 
derarse de  la  persona  de  la  Reina  de 
Inglatcrn  7  loa  de  an  Conaejo,  j  libnr 
al  miimo  tieni¡K>  la  de  Escocia,  poDÍá^ 
dola  en  posesión  del  Reino. 

Suntondo  d  «bel»,  ofieaes  de  pege* 
todo  lo  con  que  agora  fueren  socorridoc 
y  todo  lo  arrestado  ,  y  tener  con  los  £a- 
tadof  d«  M.  la  antigua  liga  y  coofb- 
deracion  qne  siempre  han  tenido. 

Asimismo  ofresce  por  principal  de 
reducir  aqnelloa  Reino*  á  la  entera  obe« 
diencia  de  su  Santidad ,  f  mtabltci- 
miento  de  la  íé  católica. 


DOGUM£NTO  N.'  24. 


/lasIrnMHiii  dt  im  Rtma  de  Eteoda* 


Primeramente  declarareis  el  misera- 
ble  estado  dam  kU,  y  la  sparieneift 
que  hay  de  gran  crueldad  y  tiranía  con- 
tra  los  católicos,  que  están  ya  tan  afil- 
ados, si  Dios  por  so  ditrina  misericordia 
y  bondad  no  envía  pronto  remedio  con 
poner  en  loa  corazones  de  los  Príncipes 
ctktiiBOB  qw  abracen  esta  su  cania}  qoe 
U  esperanra  que  loa  dicboa  catdlicoa  tie- 
nen en  ver  restitoida  la  religión  y  i  elloi 
libres  de  captíverio,  no  está  fundada  sa> 
bre  <Mia  humana  ayuda,  sino  de  los  que 
■bniarin  y  ayudarán  d  justo  tftnlo  que 
Yo  tengo  en  estos  dos  Reinos:  porque 
.  loa  CoBMles  de  Herfbrd  y  de  Hnntingtboo 
j  otras  que  pueden  tener  pretenikmca  á 
CMa  G>rona  de  Inglaterra,  aunque  el  uno 
de  lqe>  J  •!  oln  oon  frisos  y  ilegítimoe 


don  j  mn  presto  aumento  de  lat  pre- 
aentes  miserias. 

Asimismo  declarareis  el  estado  en 
que  Yo  me  hallo,  el  omI  tratamiento 
que  redbo  en  mi  penoM,  j  «CtM  ia» 
dignidades  y  eztradens  que  ae  usan  con- 
migo: los  peligro*  en  qne  estoy  de  la 
vida  coa  ser  amenazada  de  veneno  y 
da  otraa  muertes  violentas,  y  asimiama 
el  peligro  en  que  en  este  medio  catán 
los  católicos  por  mi  caaaa,  y  que  «penas 
ae  deacubre  alguno  qne  muestre  volver 
por  al  caoaa,  qoe  luego  le  batean  de 
caaa  en  can  y  principalmente  en  los 
lugiaree  circonvedno*  donde  me  hallo; 
•y  donde  hallan  omamentoe  de  «Itaiea  ¿ 
aparejos  para  decir  Mita  ó  breviario*, 
aoB  cmdinente  caatigadoe.  Y  «i  mcede 
(jw  ki 
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se  puedan  ejecutar ,  los  que  en  ellas  in- 
tervienea  son  presos ,  otros  desamparan 
él  pais  dejando  sus  bienes,  otros  los  bie- 
nes y  la  vida.  Lo  cual  me  tiene  en  tal 
perplejidad  de  ánimo,  que  muchas  ve- 
c«a  b»  deando  que  la  voluntad  de  Dios 
Ume  «acarme  de  este  mundo,  creyendo 
qna  por  esta  vía,  no  atendiendo  los  ca> 
tdliooa  mu  Mit  aii  causa ,  ternian  pa> 
ciencia  y  se  contentarían  lo  mejor  que 
pudiesen  ,  esperando  que  la  voluntad  de 
fÑoi  lea  traería  delaiiM  alguna  otea  ne> 
jor  ocasión.  Y  por  esta  causa  estaba  re- 
auelta  de  tratar  de  concierto  coa  esta 
ReiMt  anaqoe  ooa  condiciones  exor- 
bitantes y  muy  doras ,  con  fin  de  salir 
de  este  Reino  y  alejarme  á  cualquier 
parte  que  IÍMa«i  OMm  que  verlos  mise- 
rablemente uraiiiir  y  destmir  en  «ita 
manera. 

Bfoitiwles  heis  qne  los  amigos  que 
tengo  en  este  Reino,  están  advertidos 
qne  esta  demostración,  que  la  Reina  de 
Inglaterra  ha  hacho  basta  agora  y  toda- 
vía hace,  de  querer  entender  en  el  tra- 
tado de  ponerme  en  libertad ,  es  por  bur- 
larse de  Mí,  habiendo  tratado  tan  mal 
á  los  deputados  que  de  presente  han  ve- 
nido de  parte  de  los  «andes  y  loa  mai 
de  los  nobles  de  mi  Krino  que  me  que- 
dan fieles;  y  esto  contra  sa  fó  y  sos  pro- 
mesas ,  y  á  lo  que  ha  dicho  y  jurado  en 
todas  las  píricas  y  ocasiones  que  se  le 
ha  hablado  de  mis  negoeioa }  no  dejan- 
do de  qecntar  sos  permcioaoa  designios, 
ooB  hacer  poner  por  obra  todo  lo  que 
puede  pera  dalíar  y  destruir  ios  dichos 
mis  fieles  sdbditos. 

Allende  desto ,  declarareis  muy  bien 
que  la  Reina  de  Inglaterta  va  muchaa 
veces  ha  estado  en  ponto  de  hacerme 
dar  la  muerte,  hasu  encargarlo  á  uno 
de  sus  pensionarios,  que  una  vex  esto- 
vo en  el  logar  donde  To  aae  hallaba 
pata  ejecutar  esta  íu  voluntad  y  quitar- 
me la  vida;-  y  no  deja  de  qecutar  por 
otra  cosa  «ale  «o  mal  ánfaiWt  áao  por 
destnir  j  anrtaer  jnamaBale  connrigD 


i  todos  mis  buenos  y  fieles  siíbditos, 
mostrando  con  esta  buena  esperanza  que 
di  á  dios  y  á  Mí  de  libértame  y  de 
querer  apaciguarlo  todo  con  apuntamien- 
to y  acordio  que  de  Mi  procede  el  no 
ejeculaiM.  ¥  asi  dloa  reciben  daño  y 
descontento .  y  entretanto  mis  rebeldes 
con  su  favor  ejecutan  todas  las  inhuma- 
nidades y  cfoeldadea  qóe  pueden  contra 
los  fieles;  y  con  este  medio  los  reducen 
poco  á  poco  á  la  devoción  de  la  Rema 
de  Inglaterra.  Por  lo  cual,  loa  dichot 
mis  amigos- han  sido  de  parescer  que 
Yo  procure  el  ayuda  de  todos  los  Prín- 
cipes cristianos  ,  y  principalaMttle  de  n 
Santidad  y  del  Rey  Catdlico,  con  d 
socorro  y  favor  de  los  cuales  están  re- 
aoeltos  emplew  soa  hkmu  j  vUa  y  todo 
lo  que  tienen  en  este  mundo,  por  repo- 
ner y  establecer  en  este  Reino  la  religión 
catdlica ,  y  juntamente  la  boena  jmoela 
de  mi  tan  justo  título  en  estos  Reinos. 

El  Duque  da  NorfoUc,  primero  de 
la  noUeia  de  Inglaterfa,  ae  hace  cabeaa 
delta  empresa ;  el  cual  aunque  por  cier- 
tu  consideraciones  y  respetos  en  lo  p^f 
sado  se  ha  mostrado  de  los  mas  obedien- 
.tes  sdbditos  de  la  Reina  de  Inglatena, 
aon  en  aquellas  cosas  qne  condemen  al  • 
ejeidcio  de  su  religión ,  con  todo  esto 
oM  siempre  mantenido  los  catdlioQS,  opo- 
niéndoee  con  so  poder  y  ftrama  i  tai 
opresiones  que  sa  Ies  hacian.  T  ill—de 
deeto,  loe  aedovea  con  quien  ae  ha  bm^ 
trado  maa  ftmiiiar  y  loe  de  qalen  mu 
se  ha  fiado  son  catdlicos ,  y  asi  lo  son 
todos  loa  domésticos  del  mayor  al  meno^ 
7  también  los  maestros  qne  ha  tedde 
cerca  de  sus  liijos  son  asimismo  catdli- 
ooa,  y  ha  tomado  la  defensa  de  mi  cau- 
sa cootia  mis  rdwldes,  sustentado*  7  ft- 
voieddca  dc^ta  Reina  y  de  todos  los 
pralaatanles  desta  Isla,  que  no  atienden 
a  otro  dno  i  privarme  de  la  honra  y 
de  la  vida ,  Iiincliicíndome  por  una  par- 
te de  amenaaas,  y.  por  otra  tratando  y 
penaadiéadaM  foe  nndüe  de  sdigioa 
per  dar  fia  («901  elloi  dcein)  á  testoe 
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nao  do  aquellos  que  so  capa  me  ba 
•oomejado  y  ainoneatado  qoe  csturieae 
irme  j  ooméMO.  T  cnenoo  se  ba  tra- 
tado del  título  j  succcíion  destt  Corona, 
jamat  ha  favoreacido  i  alguno  de  los 
protestantes  qne  la  pretendían,  ral» 
siempre  libremente  ha  dei  larado  que  des- 
poes  de  la  Reina  de  Inglaterra ,  el  dere- 
cbo  del  Reino  pertenescie  i  Mí.  Lea  ene- 
lee  demostraciones  j  clazeau  de  boena 
intención  j  Tolnntad,  son  cansa  que  los 
cstdlicos  se  confian  en  é! ,  7  se  asegu- 
nn  de  m  einceridad  7  boene  volaniad 
■oaicndil  twtehJerimiento  de  le  reUgiott 
celdlica. 

Coa  todo  esto,  siendo  el  dicho  Du- 
que de  NbiMk  «oiado,  fcvwwieMe  y 

seguido  de  hartos  noblct  protestantes^  loi 
cmke  por  ventara  se  retirarían  dél  ai 
áererWnMBle,  prima  faeity  les  ao»- 
trase  querer  hacer  mudar  de  religión, 
iMgnrínripilri  cetdlicas  deste  empresa 
mfm  pemoer  qne  A  reminporii»  7 
se  mantenga  agora  juntamente  con  di- 
chos protestantes,  pare  Yilerse  deUos  7 
hecerios  peeo  á  poeniMftr  «a  jtMga,  so 
color  de  otra  ocasión  y  pretexto ,  dé  que 
agora  se  ufresce  buena  coyuntore.  La 
■MI  es  que  mncboe  de  los  didiee  pro- 
testantes favorescen  mi  título,  y  porque  el 
dicho  Duque  ei  de  semejante  parescer, 
y  pttrle  pw  peillealMiB  enemistades  7 
querelles  que  tienen  con  los  Condes  de 
Hetford  y  Hungtintbon,  y  también  por- 
qpe  este  Reina  hieo  aprisionar  el  diclM» 
I)nqoe,  y  le  tiene  todavía  con  alguna 
goarda  por  la  sospeche  de  que  hace 
por  Mi.  Y  es  ssi  que  ella  no  se  olvida 
de  mecattr  ninguna  cosa  de  lu  qne  me 
nMoea  dalfer  y  perjudicar ,  7  particn- 
larments  en  la  presente  cx:asion  de  hacer 
inntix  todos  los  ülttados  del  Reioo  peit 
Moer  todo  lo  que  podrá  en  perjuicio  de 
mi  justo  título,  y  acrescentamieoto  del 
del  Conde  de  Ueiiord.  Y  poc  esto  ellos 
«Hh  dMadmdqi  dri^ln  de  hiubdel 

TOMO  TU. 


«■m  «i  ari  Amr,  «mn  eqoilioe  <|M 

en  su  conciencie  y  como  bastardos  pien- 
san reinar  7  que  procuren  de  hacer  ve- 
nir á  le  aaecerfea  daM 

migos. 

Ln  otti  mom  ea  loe  celos  en  qne 

noevamente  han  entrado  del  casamiento 
desta  Reina  con  el  Duque  de  Aojoa, 
por  les  persuasiones  dellos  7  de  los  pm- 
testantes  de  Francia ,  qoe  lo  pleticen  7 
ponen  delante  á  estos  como  futuro  esta- 
blecimiento de  su  soerte  por  toda  la  cris- 
tiandad ,  con  el  medio  do  juntar  la  Co- 
rona de  Freaeie  con  este  Gonrae ,  y  que 
después  con  la  inteligencia  7  fueraas  que 
•1  diebn  de  Aqoo  tamá  watinnemeatn 
con  f  iiauISf  janHawate  ooa  le  ooBonzy 
rancia  de  la  deste  Reino,  y  los  Prínci- 
pes de  Alemenie  ooonmeiledoi  y  confié 
dtredoe  per  le  eeaie  da  la  religión,  ao 
tienen  tanto  poder  para  mudarlos  cuan- 
to es  el  temor  que  tienen  de  ser  subje- 
loi  á  aa  PHbdpe  «trengeroj  7  tanto 
mas  que  ven  i  la  dicha  Reina  de  In- 
gletem  estar  afidooade  7  apesionede  al 
dicha  OBMadeala,  qae  elloe  tienen  por 
muy  malo  ,  y  estin  resueltos  de  resistir- 
le por  fuera,  recurriendo  el  Duque  de 
NoHUk  qna  ke  arista  7  quien  ser  so 
cabeza. 

Estas  dos  conaideraciooes  tenun  mo- 
nos eficacia  de  la  parta  de  los  católicos 
que  de  los  otros,  y  serian  suficientes  á 
hacellos  concurrir  y  entenderse  entre  sí, 
anqoe  su  principal  mira  é  intención 
sea  el  establecimiento  de  le  religión  ce« 
tdlice ,  i  que  U  meyor  parte  de  loe  di* 
chos  protestsntes  concurrirían  mu  pree^ 
to  que  al  casamiento  del  Dnque  de  An* 
jou,  6  i.  le  succedon  de  nerford  qne 
esta  Reina  quiere  emprender  contra  su 
volnated.  Por  lo  cuel  se  podia  hacer 
famdel  de  loe  Adioe  protertentes,  que 
cuando  el  tal  respecto  de  la  religión  los 
detuviese  ea  emplear  juntamente  sus 
fiMOH,  d  la  aeeaoi  aa  iMoCa  leslstea- 
da  d  ia^fldiMnla  tf  loe  «ndUfioe,  viea- 
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misma. 

También  de  mi  parte  iiareU  fá  i  m 
flkotidid  de  la  integridad  7  buena  dia- 
poticion  del  Duque  de  Norfolk  en  el 
particular  de  la  religión  católica ,  por  lo 
coal  su  Santidad  le  puede  aaegiur  qiM 
d  dicho  Duque  hará  todo  lo  que  por 
•o  Santidad  r  el  Rey  Catdlico  r  por  Mí 
h  tuá  Mdepado.  Y  Mi  •Y9ÚmÍBM, 
€pM  ao  cato  que  el  Rej^  no  qoedaaa  en- 
tMtOMDte  aatíifedio  por  no  ae  baber  ana 
dadafado  d  dkho  ]>o<ioef  7  que  por 
arta  caan  ndovieM  con  respeto  en  dar 
aooom  i  tma  tal  empresa  ,  designada 
para  beneficio  de  la  cristiandad ,  su  Bea- 
titud tm»  con  OM  catiecbarlo  por  d 
qMb  cansa ,  conddia» 
que  por  ningún  otro  medio  que 
dd  Dnqae  da  Noifolk  podrá  la  empresa 
aar  wbwothi  ^  iieiMW  aiaupiv  un  prin- 
cipal en  este  Reino ,  por  cuyo  medio 
j  de  au>  amigoa  ae  puede  romper  d  mal- 
fad^dedgaio  qoe  ka  hereges  tianan  cao 
el  casamiento  de  la  Reina  de  In^blBV» 
ra  7  Duque  de  Anjoo  t  7  de  otiaa  «n- 
preaaa  que  hay  ea  Germanla,  Fianda 
y  F! andes.  Y  por  tocar  al  interese  pií- 
blico  de  la  cristiandad  7  partioilarmen» 
te  dd  Rey  Oahflico,  no  aedabe  dqar 
perder^  por  desvio  ó  mncba  dilación,  tan 
segura  empresa  como  d  presente  se  ofres- 
ce ,  añadieadft  Rldolfi  en  cate  propdsito 
á  boca  lo  que  por  el  Dnqoe  f  Ú  Obiapo 
de  Koss  se  le  ha  dicbo. 

En  particular  instrucción  el  Ridolfi 
ajegurará  á  su  Beatitud  y  á  S.  M.  Ca- 
tólica y  que  Francia  no  sabe  cosa  alguna 
dealB  aaqwe»,  ai  »««wpi»w  ninguno  de 
ada  mas  cercanos  parientes,  habiendo 
eacogido  para  mi  refugio,  antes  que 
á  todos  ellos,  al  Rey  de  España  co- 
mo á  Príncipe  con  quien,  si  Dios  me  dá 
grada  que  consiga  lo  que  justamente 
me  pertenesce  ,  estoy  determinada  de 
enttetener  la  misma  Jiga  j 
dott  qiw  In  teUdo  cu  lia  loa . 
j9  j  mi  Bdao,  ai  !■ 


alenté. 

Demás  desto,  deseo  que  Riddfi  trai- 
ga en  memoria  al  Rey  CattfHe»  la  iat- 
tencion  que  plugo  á  la  felice  memoria 
de  la  Reina  de  papada,  mi  Seííora  j 
boana  hanMaat  qw  Dioa  taaga,  poeo 
antes  de  su  muerte,  de  darme  por  caib 
tas  del  casamiento  de  una  de  sus  bijaa 
coa  mi  hijo,  y  qat  To  temé  por  boe- 
no  todo  aquello  qne  fiaere  la  voluntad 
de  S.  M. ;  7  para  seguridad  de  S.  M.  7 
de  ra  boena  imaaciiw ,  Yo  pondré  al 
Príadpe  mi  bijo  ca  m  asaao,  á  fia  qatf' 
w  crie  coica  db  &  IL  as  tada  virtud^  y 
instmido  OI  b  todidoia  iili|taa  ca» 


Oaaalo  al  aoootia  qua  To  daaeo  da 

su  Beatitud  y  de  S.  M.  Caidlica,  7  ea 
qué  manera  7  tiempo  aa  ddw  qacalar» 
juntaaMBla  éoa  d  ayada  do  loa  aiaigaa 

catrflicoé  deste  Reino  ,  me  remito  i  la 
particalar  iaatrocdoa  eme  d  RidolMb* 
vad  dd  DaqDO  de  Norfblk  y  d^io 
demu  amigos.  Solamente  el  Ridolfi  po- 
drá en  mi  nombre  dar  palabra  d  F^pa 
j  d  Rey  GatdUco  qoo  ca  caao  qoe  tea- 
ga  por  baeno  d  poner  en  ejecución  la 
empresa  por  h  via  de  Escocia ,  cea  de  la 
parte  de  Bdiadwrg  7  de  la  de  Dea* 
berton,  mis  principales  fortalezas,  para 
mas  asegurar  la  descendida  del  socorro : 
qoe  Yo  pondré  en  mano  de  sus  ministros 
el  uno  de  los  dos  castillos ,  el  que  fue- 
re mas  á  propósito  para  la  defensa  7 
prosecncion  de  la  dicha  empresa ,  ofrea- 
ciendo  diende' desto  i  nuestro  Seiior  7 
á  S.  M.,  que  con  d  ayuda  de  los  dineros 
qne  les  placerá  de  emplear  en  este  negó* 
do,  teman  ea  Eaoocia  aalsteocia  de  td 
ndmero  de  genio,  asi  de  á  pie  como  dé 
á  caballo,  que  les  paresdere  sufidente 
para  la  dicha  emprcaa ,  7  toda  comodi- 
dad de  dtnallu  7  ooaaa  necesariaa,  000- 
forme  á  lo  qae  por  ao  Soatidad  7  &  M. 
Suuc  ordenado. 

Ihadiiea  d  Sidell  8» 
é  U  Bdaft 
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y  Immm  ImmMf  dáiidok  wi 

ctrta  j  ligníficándole  el  placer  que  Yo 
he  tenido  de  n  CMimiciUo^  j  el  deieo 
qne  To  wtfawemwBte  teafo  da  Iweer 
coia  qae  le  lea  grata,  esperando  qae  por 
aa  boena  gncia  me  será  favorable  pare 
que  Yo  esté  en  la  del  Rej  so  marido, 
mi  Sefior  j  buen  berraaao ;  v  la  rogará 
que  quiera  hacer  tanto  por  Mi,  que  dis- 
ponga d  Rey  á  que  «braoe  ni  caiMi  j 
de  los  catdlicos  deste  Reino :  que  demás 
del  servicio  qoe  m  bari  á  Dios ,  vendrá 
dcUo  gran  bien  á  los  Estados  de  8.  M. 
J  generalmente  á  toda  la  cristiandad. 

Asimismo  declarará  el  Ridolfi  á  ta 
Santidad  el  gran  dolor  qoe  tenemos  de 
babemos  faeelio  prisitmera  de  ano  de 
mestroB  sdbdHos  el  Conde  de  Bodwell , 
T  llevsdo  como  tal  con  el  Conde  de 
Hoeitelejr  iHMVtio  cuciller ,  /  el  aedor 
liadlngim  iiiMliv  aeewtailo,  y  jnntn* 
mente  con  ellos  al  castillo  de  Dombar  y 
ámput»  al  caatillo  de  £dimbo^ ,  donde 


en  manos  del  dicho  Conde ,  hasta  qoe  él 
habo  procmado  un  pretenso  diroicio 
mnáyU  hmMM de  HoMWMlqr 
st^muger,  y  nuestra  maj  cercana  pa- 
riente, y  á  Nos  también  constriád  á 
pnaiar  aneitio  consenso,  aoiqae  oontit 
iTotmitid,  al  dld»  Goods.  Pét 


lo  eod  anplleo   an  Santidad  d¿  tal  dr- 

den  sobre  esta  cosa .  que  podamos  ser 
aqniftada  de  tal  indignidad  por  vía  de 
praeeso  en  Roim,  ó  por  wwnliloii  eB> 
viada  en  Eococia  i  los  Obispos  y  otroe 
jaeces  católicos ,  según  que  á  su  Santi- 
dad pareaekre ,  como  mu  partkular- 
mente  lo  entenderá  por  la  mMOOfin  q|M 
dará  el  Obiüpo  de  Rosa. 

Uunbien  bebemos  cometido  OlMptn- 
sentes  artículos  al  vuestro  discreto  y  pru- 
dente juicio  ,  juntamente  coo  Us  otraa 
instrucciones'  que  se  os  han  dado  de  pnr- 
te  del  Duque  de  Norfolk  y  otros  nobles 
deste  Reino,  nuestros  buenos  amigos,  á 
fin  que  nada  deUaa  aegnn  la  buena  opor- 
tunidad que  ae  oc  ofrescerá,  afiadiendo  lo 
demás  que  de  nuestra  parte  y  de  la  no* 
bleaa  desde  Reino  á  boca  se  os  ha  mea 
dadaradOj>j^^K  el  Obispo 

el  misoM  Daqne  f  4NIW  W¿im  i  fW 

mismo. 

Rogándoos  que  aoMcHels  lea  dicfaoi 

negocios  con  toda  la  major  diligencia 
que  oa  sea  poaible  ,  baciéndonos  enten- 
oar  eoo  bratadad  k  tcapaesu  que  aa  oi 
diere ,  para  que  Nos  podamos  determi- 
nar en  nnealroe  n^odoa ,  qoe  todos  es- 
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^^ecesariaes  al  historiador  la  convéniente  instrucción  sobre  el  or/gen 
y  progresos  de  aquel  género  de  vida  que  tiene  por  objeto  el  silencio,  el 
retiro,  la  oración  ,  y  en  suma  la  completa  práctica  de  todas  las  virtudes 
para  conseguir  la  perfección  evangélica.  Interesa  mucho  al  cristiano, 
al  literato  y  al  político  saber  las  difereoles  variaciones  y  viciátudes 
qw  hM  operimenUdo  1*  vUft  monártica.  No  puede  bucos  4e  leoo- 
nocMM  en  la  autoridad  y  dama  de  loe  mfiiwieiilw  y  penalidadw 
de  érie,  d  aiodcb  de  a^nl  alto  grado  de  viviiidei,  q«e  en  m  nodo 
de  HAt  debe  pioponefae  el  que  aipira  d  SMNccr  el  aoaabie  de  um 
▼crdadero  y  perfecto  discípulo  de  Jencriito.  Dciteo «  pues ,  serle  biea 
conocidas  lai  acciones  notables  de  tantos  y  tan  recomendables  héroes 
del  cristianismo  como  se  han  reproducido  y  multiplicado  entre  los 
moradores  de  los  yermos  y  de  los  lugares  solitarios.  La  vida  de  los 
Santos,  en  sentir  de  un  sabio  y  célebre  historiador  eclesiástico  (i), 
forma  una. parte  muy  principal  de  la  historia  de  la  Iglesia,  cuando 

(i)   L'Abb¿  Fltorj,  DUooars  «ar  l'bi*-  Mait  Je  croú  que  la  tíe  det  SaiaU  est  tute 

tén  dm  én  ftmkn  OMm  át  Ttijtm.  tiiuá$  pmtk  de  rMnUn  mrimNaitfmt  m 

m'x  máM  etenáu  peut  etrt  trop^  au  gre  dea  je  regarde  cet  smintt  solüatreM  flMMM  k» 

aúMun  el  de»  curieux  qui  líeitíment  pa*  modHe$  de  tm  ftrftelion  tñniimm. 
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lni|a  apedafanaite  de  csIm  que  ''-Mmht  wubtínt  de  It  fi*8iT*ffh, 
Pasando  «d  aacnck»  otroa  anniUSoa  y  anacorelaa  maa  modcmoa, 

nadie  podri  oír  sin  admiración  los  nombres  de  loa  Pabloa,  de  bi 
Antonios,  de  los  Paconiios,  de  los  Hilariones,  de  loa  BaaiEoe,  y  de 
loa  Benitos.  Nuestra  España  tributará  siempre  los  mayores  elogioa  y 
el  mas  profundo  respeto  á  los  Martines,  los  Donatos ,  los  Eugenios, 
los  Fructuosos ,  los  Ildefonsos ,  y  otros  muchos.  Es  notorio  que  los 
monasterios  han  sido  unos  semilleros  muy  fecundos  de  donde  han  sa- 
lido tantos  varones  santos  á  ocupar  muchas  mitras ,  y  aun  la  tiara 
pontificia ,  y  que  ae  haa  deavdado  inccaantemenle  en  procnrar  te 
Ibima  de  lea  eostumbiea  dd  pueblo  criitiano ,  y'  le  consemcioii  de 
la  discipUna  edesUtliee.  ¿Cóno  ha  de  poder  aer  indiferente  <  quien 
ae  gloría  de  ser  disdpolo  del  Sabador  la  noticia  exacta  de  una  íihIh 
tucion  que  ha  dado  tan  aaaonediM.  y  tan  abundantes  fratoa  i  nvcrtni 
católica  leligion? 

§.  U. 

« 

Su  utíidad  paro  la  historia  iiieraría. 

'  No  faltanm  entre  loa  cUrea  aelitarifle  ífúeam  hiciesen  progre* 
eoa  adasirables  en  lea  ciendea  fckaüsticaa ,  y  ana  en  lea  ptofiuiaa. 
No  habiéndose  deacobiecto  atn  el  atiUrimo  arte  de  la  imprente, 
en  nna  de  lea  prindpalea  ocupaciones  de  loa  monges,  aegnn  he  de- 
noatrado  conelnyentenente  d  docto  Mabillon  (Ot  le  impórtente  t^ 
tea  de  emplearse  en  sacar  copias  de  los  mas  preciosos  manuscritos 
qiie  podian  haber  á  las  manos ,  con  el  loable  objeto  de  enriquecer  sus 
archivos  6  bibliotecas.  Consideraban  este  trabajo  como  muy  análogo  á 
la  vida  monástica ,  y  muy  conveniente  para  que  los  que  empleaban 
en  esta  forma  el  tiempo  y  su  imaginación ,  quedasen  mas  libres  de  los 
caedloa  inaeparddca  de  la  ociosided.  Noa  aerien  hoj  totalmen^  de^ 
conoddu  mochas  de  lea  apredabUtímea  obraa  de  los  Santoa  padres, 
y  Terioa  de  loa  Códicca  de  ConcOioa  deanaa  importancia,  d  no  aer  por 
,  las  eontianm  fttigaa  y  conataate  laboriosidad  de  cstoe  aolitaaoa,  qoe 
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las  han  trasmitido  hasta  nuestros  días.  Asi  es  que  un  moderno  histo* 
liador  (i),  á  quien  no  se  puede  tachar  de  apasionado  á  los  monges,  no 
ha  podido  menos  de  testificar,  convencido  por  la  eficacia  de  la  verdad, 
qae  ¡a  patUniad  Ab«  conféfor  em  ncflnodbiirMfti  deber  á  estos  sabios  so- 
Ubuios  ¡a  tmtuvodon  de  lat  mouume^ot  de  ¡a  ebcueneia  griego  y  latína. 
Sos  bibliotecM  cnn  en  la  edad  media  el  depósito  de  la  literatora  euro* 
pea:  y  algmiM  de  Im  nuenioe  moiiasteriM  tenían  ttcnebs  adonde  em» 
cania  la  juventud  á  recibir  la  enseSuua  convemcnte.  De  este  modo 
contribnian  solMremanera  loe  inititatos  monásticos  no  solo  á  que  no 
pereciesen,  sino  á  que  se  propi^^ien  las  laces.  De  aqui  se  infiere  cuan 
íntimo  es  el  enlace  de  la  instrucción  acerca  del  origen  j  progresos  de 
los  monges  con  la  historia  literaria ,  y  que  su  conocimiento  debe  ob- 
tener un  lugar  no  pequeño  entre  los  estudioe  necesarios  i  los  que  se 
dedican  á  aquella  ciencia. 

§.  m. 

Su€miexkn€miapoliÍkaéhi$iona€Mld$lot  fwvaar. 

Si  la  intdigencia  en  los  progresos  del  monactto  no  dqa  de  traer 
•ventaias  para  loe  adelantamientos  de  la  historia  eclesiástica  y  literaria, 
no  puede  ser  menos  útil  para  los  de  la  histmia  política  y  civil.  Co- 
mo la  relajación  suele  introducirse  hasta  en  los  mas  arreglados  esta- 
blecimientos ,  no  han  fallado  épocas  en  que  por  desgracia  ha  conta- 
minado también  alguna  parle  del  estado  monástico,  especialmente  en 
los  desgraciados  tiempos  de  ignorancia,  ó  de  corrupción  general  dt 
costumbres;  no  solo  con  grave  daño  de  la  misma  vida  solitaria,  sino 
también  con  notable  perjuicio  dd  aliado.  Es  Uen  darlo  d  influjo  que 
loe  adquiriendo  la  gerarqufa  monacal  en  los  n^goeios  civiles  de  los 
idnos  7  rcp^íMicas.  El  nodo  y  grados  por  los^  cuales  Ueganm  los 

(■)  H  OMm,  AMv  *  ta  Am-   gwlywt  $mvam  mMairtímtaM tesmim' 

tUnce  tt  de  la  cftutc  de  Vempirr  romaiiK  ees  ecclesiastiquei  tt  profanes  ;  r!  la  potíe- 

tndnite  de  l'anjiou  par  M.  de  Canlwel  rite  doil  avouer  mtc  recotmaistMKe  qu'on 

de  Mokartcj,  Xtm.  S.        36.  pág.  488.  Itur  éoB  la  eoiutrvation  dts  wHmmm  * 

«tft  ffirit  1 789.  i«  Mb  «I  ta  CHTÍMW  dt  rdoeuenee  gnqm  *$ 
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monges  á  adquirir  esta  autoridad;  las  multiplicadas  riquezas  de  los 
monasterios  ó  su  excesiva  mendicidad;  el  número  demasiadamente  cre- 
ado de  sus  mdividDos ,  y  otras  indagaciones  scmqántes ,  nerecen  la 
mayor  atencioii  en  la  bistom  civil  y  poUtiot  de  una  nadoa  caíólict 
cono  la  nnestra.  ¿Cómo,  pues,  podrá  dcscoiiocecse  la  soma  necesi- 
dad de  que  el  ojo  perq^icaa  y  olisenrador  dd  político  aplique  sos  fiir 
tígas  y  desvdos  á  las  'ncísitudes  del  monacato ,  ñn  eiíponerse  i  caer 
en  errores  muy  trascendentales?  Sin  este  escrupuloso  exámen  mal  po- 
drían averiguarse  las  cansas  que  hayan  podido  producir  algunos  efec- 
tos desagradables,  y  aun  perjudiciales  que  casualmente  se  experimen- 
ten. ¿Por  ventura  podrá  proponer  remedios  oportunos  y  eficaces  para 
que  desapare?.ca  el  mal ,  quien  no  ha  llegado  á  conocer  profundáiaiien- 
te  el  origen  ú  manantial  de  que  ha  dimanado  ? 

§.  IV. 

Ef  mataia  gue  aun  puede  esamuuine  f  eúuiiweriiree* 

El  e^añol ,  pues ,  que  sea  celoso  y  amante  de  las  glorías  de  su  na- 
ción ,  y  que  anhele  la  ilustración  de  la  hiitoría  eclesiástica ,  litcraría  y 
civil  de  su  país,  no  podrá  dejar  de  persuadirse  de  la  utilidad  que  ha 
de  traerle  el  escrupuloso  oxímen  t-  indagación  del  origen,  progresos 
y  vicisitudes  que  ha  oxperlracntado  la  vida  monástica  en  nuesj.ra  pe- 
nínsula. Se  convencerá  de  esta  verdad  cuanto  mas  se  aproxime  á  ha- 
cer sobre  estos  puntos  una  detenida  averiguación.  Su  diligencia  encon- 
trará seguramente  no  pocos  escritores  doctos  que  han  procurado  reco- 
ger wios  doenmenlos  que  se  hallaban  esparcidos ,  y  cuya  reunión 
debe  formar  el  cuadro  Iiiildrico  dd  monacato  entre  nosotros.  Peco  al 
momento  advertirá  que  estos  no  apuraron  las  mnclias  Aficultades  que 
pveHmlA  una  mateos  de  tanto  interés.  ¿Acaso  todos  estos  eruditos  se 
baUaban  dotados  de  la  crítica  conveniente,  y  de  la  imparcialidad  ne- 
cesaria para  escribir  con  acierto  ?  ^  No  se  han  dejado  mas  bien  muchos 
de  ellos  arrastrar  del  demasiado  afecto  al  pueblo  6  provincia  donde 
nacieron,  á  su  estado,  ó  á  la  ropa  que  vcstian?  Una  opinión  que  ha 
llegado  á  hacerse  muy  común  por  haber  sido  adoptada  por  los  mas 
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lin  csánen ,  y  sin  diseermmiento,  ha  tt^iáú  i.  las  veces  «rrébatar  en 
pos  de  sí  á  dgonos  de  los  ^e  por  otra  parlé  cou^inerQn  nna  re- 
patacion  y  cdd»ridad  juslanwnle  meredda  por  sos  talentos  y  sabt- 
doria.  Entre  otros  nniclios  ejemplos,  que  pudiéramos  citar  para  apojo 
de  este  modo  de  pensar,  solo  haremos  mérito  de  uno  muj  notable, 
que  se  adyjerte  en  el  celebre  Coronísla  Ambrosio  de  Morales  ,  y  perte» 
nece  asimismo  al  asunlo  de  que  tratamos,  á  saber,  á  la  vida  monas- 
tica  de  los  antiguos  españoles.  ¿Quién  podrá  dudar  del  gran  mérito 
literario  de  tan  acreditado  Iiisloriador?  ¿  A  quién  se  le  oculta  que  con 
razón  es  uno  de  los  sabios  mas  recomendables  que  pueden  presentar- 
se á  nuestra  imaginación,  especialmente  si  atendemos  á  la  «poca  en 
qne  escriluó,  y  al  estado  de  oscoridad  en  qae  se  liallaba  I  sn  tiempo 
la  Instoña  de  España? ¿Quién  ignora  los  nnevos  tesoros,  queencontap6 
este  Taron  sábio,  escondidos  entre  el  polro  de  los  ardúros  y  bibUoto» 
cas,  machos  que  estaban  desconocidos,  y  todos  sirfiendo  de  pasto  á 
la  polilla?  ¿Quiái  desconoce  los  varios  hechos  histdricos  que  averí- 
gnó ,  y  otros  muchos  que  did  á  conocer  porque  antes  estabaa  «ntera- 
nente  ignorados  ?  Con  su  inmenso  celo  é  infatigable  trabajo  supo  re- 
unir cuantos  materiales  de  nuestra  historia  estaban  diseminados  acá  y 
acullá  en  papeles  viejos  que  eran  mirados  como  inútiles.  A  pesar  de  tan- 
ta ilustración,  y  de  tan  apreciables  dotes,  no  se  vio  libre  este  histo- 
riador de  incurrir  en  un  error  demasiado  notable:  en  un  anacronis- 
mo ciertamente  ageno  de  su  docta  pluma.  Hablando  del  canon  sexto 
del  Concilio  celebrado  en  la  dudad  de  Tarragona  el  aSo  de  quinien- 
tos £o  y  seis,  en  se  hace  mencimi  de  mongas  y  monas- 
terios en  nuestra  nadon,  no  se  detuvo  en  afirmar  ique  estos  eran  ya 
benedktiaos  (i).  Adnnrm  en  verdad  que  no  reparase  en  caer  en  wia 
eqmvocacion  tan  considerable,  cuando  es  bien  sabido  que  en  el  citado' 
año  de  quinientos  diez  y  seis ,  ó  sea  en  principios  del  siglo  YI ,  nn. 
estaba  aun  formada  la  regla  de  san  Benito  por  este  santo  fundador, 
puesto  que  no  lo  verificó  hasta  bastantes  años  después  de  esta  época. 
Asi  es  que  convienen  los  historiadores  eclesiásticos  en  que  el  santo 

(i)   Amlrotto  le  Mbnkt,  Crdniea  ge»  is  Otim  A  Sm  StnUo  fM»  emm$úi»par 

neral  de  Espita  lib.  ii.  cap.  {3.  núcn.  i  a.     Mfr  thtnp^ 
Etíot  monatttríoi ,  dice,  creo  eran  ja  de 
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Patriarca  la  aeabó  de  componer  para  que  la  o]>servasea  los  monges  del 
monasterio  de  Monte  Carino,  coya  fundación  fijan  al  aSo  qnioientos 
Teinte  y  nueve  (i).  Entonces  juzgó  necesario  extender  por  escrito  los 
preceptos  qué  hasta  aquel  momento  se  había  contentado  con  enseñár- 
seles de  viva  voz ,  según  sienta  el  Abate  Bcrault  Bercastel  (2).  Mal, 
pues,  podrían  ser  monges  benitos  aquellos  de  que  hacb  mención  en 
el  año  de  quinientos  diez  y  seis  el  Concilio  de  Tarragona  celebrado 
trece  años  antes  que  se  concluyese  y  publicase  la  regla  benedictina. 
Sña  embaifo,  cuando  escribtt  Ambrosio  de  Morales,  se  habia  gen^ 
rdiiado  mocho  entre  los  cscriliHes  la  opinión  de  que  haUin  profies»' 
do  la  xc|^  de  san  Benito  todos  los  monfss  qae  bobo  en  E^añe  do- 
lante la  donúnadon  Goda.  Y  be  aqni  la  raaon  porque  aqud  Coronista 
preocupado  por  la  opinión  corriente ,  creyéndola  cierta  y  dn  ekamif 
Oiría  la  adoptó,  y  se  desliatf  á  un  error  cari  indisculpable. 

§.  Y. 

Pkm  de  esk  discurso. 

Semejantes  defectos  podrán  notarse  en  la  historia  eclesiástica ,  en 
la  literaria,  y  aun  en  la  civil  de  España,  mientras  no  se  analizen  y 
apuren  basta  lá  mayor  eridenda  ka  datos  y  hechos  controvertidos, 
cuyo  exámen  pueda  conducir  para  ilustraria.  Ari  b  ha  reeonoddo  es- 
te Ilustre  Academia ,  fomentando  por  medio  de  sus  estatutos,  entre 
ans  indiridnos  la  formación  de  doctas  y  apreciables  disertaciones  so- 


(1)  Mr.  Fleary,  Hisloire  ecclesiastiqae 
toak  S.  lib.  3a.  Büm.  i3  j  14.  ««Le  plaa 
•«■cha  nodíle  q«i  aoos  ratt  de  VoIBcb 

»de  rrglise  en  occideut ,  ejl  U  Rf^le  de 
» Saint  Benoit,  composée  vera  k  meme  tenu; 
»Mr  «■  npparte  i  V«a  Ss)  U  foBa«U<ni 

>dt  MB  ftineoz  monaitrrf  lír  Moni  Cas- 
•lÍa~>  Fuant  d'oB  lien  en  un  aatre,  il 
»TÍat  á  Cimíb  ,  pelile  ville  mr  le  pea^ 
•cfaul  d'aiM  hante  monta^ne  dans  k  paya 
•dci  StnaiUau.  II  j  Utit  nn  monaatira 
><m  ¡I  demeara  depnis,  el  qai  fat  k  plaa 
nboMox  de  M  Beik.  Oa  ca  npforte  la 


•  fondalion  i  l'an  Ssq..»  On  croit  antsi 
nqn'íl  achara  vera  ce  tama  de  compoicraa 
•Higle,  recae,  depnk  par  tow  ka  bmIiw 

•  d'occident.''  Celller,  lIUl.  de»  Autean  Sa- 
crca  ton.  16.  cap.  lo.  nika.  5  y  C.  Anut 
Tratado  da  k  J^hria  da  Jeaacrúto,  toaa.  S. 

lib.  5.  rap.  ".  iiMin.  a5g  y  a6o.  Docrens, 
Uist.  Eclej.  tradacida  al  cajtelUno ,  prioM- 
ra  edición  tom.  3.  Mg.  6.  art.  6. 

(a)  El  Abad  fieraaU-Bercaatel,  Hialo- 
ria  Eckaiistka ,  ««rfU  en  fraaeéa  j  tra- 
dacida al  castellano,  (om.  Ti.  lib.  13.  pá> 
fÍB.  a37  J  a3$,  prioicr»  edición. 
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fcit  lo8  pnntoi  éi  nayof  interés  que  comprende  U  historie  de  nues- 
tra ntdoo,  de  lo  que  son  lid  é  iirefinigable  testimonio  loe  náoí  to- 
aos de  Mémoffits  qae  tiene  pidilicados.  Por  tanto,  y  áendo  Incon- 
testable qne  puede  admitir  aun  algima  li»  y  rectificación  la  instdria 
dd  monacato  cspifiol,  tanto  en  su  or%cn,  como  en  sos  progresos, 
ha  pareddo  qne  no  seria  inoportuno  dedicar  dgunos  momentos  á  la 
averiguación  de  diferentes  verdades  en  este  asunto;  aquellas  espedal- 
mente  que  puedan  contribuir  á  la  mejora  de  la  hbtoria  nacional,  di- 
sipando toda  sombra  de  fábulas,  que  es  el  principal  objeto  de  este 
cuerpo  literario.  Fruto  de  este  trabajo  han  sido  las  Investigaciones  que 
presento  sobre  el  origen  y  progresos  de  la  vida  monástica  en  España 
hasta  la  irrupción  Sarracena  á  principios  del  siglo  Yin ,  y  para  in- 
quirir qué  regla  era  la  que  observaron  aquellos  antiguos  monges.  Me 
he  Kmitado  á  eiamlnar  esta  época  por  ser  la  mas  oaeora  y  escabro- 
sa, á  cansa  de  la  falta  de  documentos ,  y  por  la  vaiiedad  y  multi- 
tud de  opimoncs  con  que  algunos  la  han  ofuscado;  consecuencia 
pvedsa  6  dd  atraso  en  la  crítica,  6  dd  espíritu  de  partido,  ó.  de 
cneipo.  Ddteiia  en  verdad  haberme  arredrado  la  dificultad  de  tamt^ 
Sa  empresa;  mas  confiado  en  la  indulgencia  de  la  Academia,  he  osie 
do  dar  este  breve  testimonio ,  sino  de  talento  de  que  carezco ,  al  me- 
nos de  alguna  aplicación,  sujetando  á  su  censura  este  pequeño  bor- 
rón ó  diseño  de  los  primitivos  tiempos  del  monacato  en  nuestra  pe- 
nínsula durante  la  dominación  de  los  Romanos,  de  los  Suevos  y  de 
los  Godos.  Otro  escritor  dotado  de  mayor  aptitud  y  de  mejores  luces, 
ftirnára  un  cuadra  mas  completo  y  acabado. 

^Htea  de  ia  hintiuetkn  M  Mm&ialo  m  gmtnL 

La  cuna  de  la  vida  solitaria  ó  monlstíca  entre  los  antiguos  espa- 
^  Soles  no  parece  puede  retrasarse  mas  allá  de  la  mitad  del  siglo  IV  de 
la  Iglesia.  Esto  equivale  á  decir  que  su  principio  en  la  península  fue 
poco  ílespues  de  la  época  en  que  se  propagíí  entre  los  cristianos  este 
género  de  vida,  y  al  mismo  tiempo  en  que  apenas  era  conocido  en  el 
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Occidente.  Esta  verdefl  aparecerá  dmoetnida  «on  las  aigiüciilef  re- 
flexiones. Es  constante  qne -«an  «ntre  los  nisiBOs  palmos  ao  túitr 
ron  AssetaSf'C^  es^  apersonas  que Iñdesen  profesión  de  haber  adop* 
fado  una  doctrina  mas  austera  que  cl  resto  de  los  demás  hombres, . 
y  la  redujesen  á  práctica,  ejercíUodo  las  virtudes,  y  absteniéndose 
de  todo  género  de  vicios.  Asi  es  que  los  antiguos  Galos  tuvieron  sos 
Druidas  (i),  los  habitantes  de  la  India  sus  Gimnosofislas  (2),  y  los 
Griegos  sus  Cínicos  (i).  Aun  los  Judíos  no  carecieron  de  sus  Reca- 
bitas ,  y  también  de  sus  Esenos  y  Terapeutas  (4)-  Con  mucha  mas 
razón  debió  haber  entre  los  crbtianos,  luego  que  se  promulgó  á  los 
pueblos  la  U  de  Jesncristo,  bastantes  sugetos,  que  aspirando  i  la  ma- 
yor perfecdon  se  dedicasen  á  la  práctica  de  las  virtudes ,  al  retiro» 
y  á  la  oradon,  y  que  adoptasen  nnas  «ortumbres  muy  austerss.  La 
religión  cristiana  no  jcs  vtn,  >oosa  -que  na  'verdadera  filmofia  exenta  y 

(1)    PompOBio  Meh  ,  De  Siiu  Orbit  ,  intabernacuUt  katitaUtis  cunetis  diebui  muJ" 

Wk  3.  cap.  9.,  refiere  que  Im  DruMu  vi*  tít  suptr  faátín'Urrve^  in  qua  voi  peregrí- 

vían  CMondido*  en  cuevas  y  en  selvas  mnj  naminL  Pfailon  ea  sa  libro  iniiiulado  Om- 

ocalUik  donde  ¡Mi^alkBa  - en  aecret»,  y  por  mi$  prebu»  ttt  tíber^  y  ea  el  die  ntm  ctm- 

d  largo  espacio  de  ao  aSos,'  muchas  eoau  temptalhat  y  Jeaepbo  «B  d  Hb.  sS  die  Im 

5  las  persoii3t  mas  ilustres  de  su  nación,  ylnligñedades  jiuiaicaSy  y  en  el  Hb.  i.  ca- 
(a)    Cicerón  en  el  libro  5  de  sus  Caca-  piU  7.  de  bcUo  judaico  hacen  el  retrato  de 

tionn  Toscahnai,  hablando  de  los  sábiot  loo'KienM  y  TtnpeaUs  qae  tenían  nna 

de  la  India,  i  los  que  llimaba  GimrioíO-  vida  retirada  y  separada   di-l  comercio  de 

fislas,  dice:  NuUi  aUaieiu  agunt ,  et  Cau-  los  dL-mas  hombres ,  praclicabau  la  moral 

casi  niet$  kStmalem/uo  dm  pvfmunt  tbm  mas  severa,  y  no  se  permitían  la  menor 

dUoTñí  ^■—91»  od  Jbmmam  M  a¡piMaiNV>  rela)acton.  No  han  (altado  ailganos  aibioa 

rüHf  tine  geñdtm  úBunadmr.  qnc  han  opinado  qae  los  -Esenos  ¿e  Efip- 

(3)  V¿a«e  á  DijSgenes  ^Laercio  en  las  to,  que  PhHon  denomina  Therapealas,  eran 
vida*  de  Antíflenc»' filósofo  Athenienae,  ían-  crisüanos  por  an  conferoaidad  de  vida  con 
dador  de  los  Cfnieoa:  de  ni  diaCfpnlo  Dio-  la  de'loa  fekt;  .pero  «tro»,  ■»  nenoa  doe* 
genes;  y  de  Crales,  que  lo  fue  de  este  úl-  tos,  han  pretendido  qae  esto»  Therapealas 
timo.  Tenían  una  vida  sóbría,  j  despre-  eran  jadioi.  De  aqui  se  infiere  que  este 
daban  bs  homimi,  las  dgacaos  y  h  pnnto  ca  mny  dndM*  y  probbaáiico;  sin 
bleza  por  dedicarse  á  la  virtud.  embargo,  parece  tnas  verosímil  que  los  The- 

(4)  £1  Profeta  Jeremías,  cap.  35.  vers.  rapeutas  serian  judíos  en  tiempo  de  Phi- 

6  y  7-,  hsbUndn  di  Ib%  hijos  de  la  Casa  Ion.,  ytftifMl  idoplarlMl  d  criatlaalimtf, 
de  loa  BaaÜHiWff  ta  tt^Mm  asi .-  Qui  reo-  bien  porque  fneacn  convertidos  por  loa  aa> 
ponderuntt  non  Meimiv  pinum ,  t/uia  Jo-  cesores  de  San  Míreos,  6  bien  porque  se 
nabal  filias  RecUab  paler  noster ,  preccepit  debieíc  su  conversión  á  cualquiera  otro  me-^ 
nabi$t  dieens:  Non  bibtíi*  maum  vo$  et  fi-  -dio^oe  ifooremos.  Las  señas  qae  de  ellos  da 
isr  vetíri  iMfne  in  ttmpitemumt  et  demum  .dejadla  Phiion  aen  may  equivoGM»  j  jgHf' 
non  orJIftcabitIs  :   ft  sementern  non  sereiis,  tlflpi^  dt  iMStaatt  lindi  dt  jadaJflM» 

et  vincas  non  pioníMtiSf  nec  habeülúf  ted 
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libre  de  los  errores  y  supersticiones  con  que  los  gentiles  habían  afea- 
do esta  Utilísima  ciencia,  y  asi  sus  Ascetas  habian  de  ser,  poi'  cier- 
to, los  mas  perfectos.  No  se  ocultaba  á  los  fieles  que  para  merecer 
con  moB  dtfttdo  ¿e tales,  debían  teoer  el  mayor  lohdo  por  ser  m- 
maiDaite  virtnosot.  Bfss  este  género  de  Háñ  no  era  inconipatible  con 
la  sociedad  de  los  demás  hombres;  y  como  ami  en  lu  ciudades  mas 
populosas  se  pnede  practicar  la  ñrtud»  por  eso  los  ptimitifos  cristia!- 
nos  que  deseaban  con  ansia  adqprir  la  perfección  evangélica,  j  pto- 
Ibsar  una  vida  mortificada  y  penitente,  no  iban  á  buscar  los  rigores 
y  asperezas  de  los  desiertos;  antes  Inen  permaneciendo  entre  el  bu- 
llicio de  las  poblaciones,  y  aun  en  sus  mismas  casas,  se  dedicaban 
á  la  contemplación  de  las  cosas  divinas,  y  al  ejerrltio  de  las  virtu- 
des. Desde  el  principio  del  cristianismo,  á  semejanza  de  los  de  que 
habla  el  Apóstol  San  Pablo  (i)  como  errantes  en  las  selvas,  acos- 
tumbraban los  fieles,  por  huir  el  peligro  de  las  persecuciones,  reti- 
xane  á  los  desiertos  mas  intransitables,,  y  esconderse  en  las  cuevas  y 
cavernas  de  los  parages  niss  inacoesSbteSk  Esto  no  obstante,  se  rcsü- 
tdaa  poslwñoimente  á  sus  casas  luego  que  cesaba  d  motivo  que  les 
.  babia  obHgado  t  ocnltarse.  No.  sacediera  an  de  resultas  de  la  cruel ' 
pcnccudott  promovida  por  d  Emperador  Dedo  hácia  la  mitad  dd 
siglo  m,  pues  se  introdujo  una  novedad  que  hasta  entonces,  no  lia¡> 
bia  sido  conocida.  Algunos  de  los  fieles  del  Egipto,  para  evitar  d  f»: 
ror  de  los  perseguidores,  se  habian  acogido  á  los  montes  incultos  y 
áridos  despoblados ;  pero  acostumbrados  ya  á  la  vida  solitaria  no  qui- 
sieron abandonarla ,  aunque  cesaron  los  rigores  de  la  persecución.  Per- 
manecieron en  los  desiertos,  dando  asi  origen  á  los  anacoretas  ó  err 
mitaños  que  introdujeron  este  nuevo  género  de  vida,  juntando  la  so- 
ledad como  esencial  i  la  austeridad  de  costumbres.  Se  distinguieron 
entre  estos  San  Psbló  Tsbeo,. que  íne  d  primer  autor  de  la  vida ere- 
mttca,  y  San  Antonio  su  ilustrador,,  como  los-  denomina  San  Gerd- 
wmo  (a).  Aidados  y  dispersos,  d:  prind^  habitaban  en  la  Tebaida,. 

(i)  Divni  Panlas  Epístola  ai  He-  (i)  San  Gerónimo,  Carla  aa  i  Eatto- 
bneoi,  cap.  ii.  ver*.  38.  Quibus  dignus  qnia,  de  cusiodia  virgitutatist  cap.  i6.  ha- 
non  eral  munám^  in  tolitadinaui  emuiUit.  VkaiÍ0  «le  Im  mmotcIm,  dice:  Jfuim 
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j  otras  soledades  dd  Egipto,  sin  qu«  fimnasen  camuiSdad  verdade* 
n,  hasta  que  en  t¡emp6  del  Emperador  Gonstastino,  en  d  siglo  IV, 
San  Pacomio  loa  redijo  á  sociedad,  coosinqrendo  algunos  numaste- 
ños  en  los  desiertos,  para  que  observasen  la  vida  coonin  bajo  un 
núsDD  e£&^.  De  aqm  tañeron  príacipio  los  monges  Cenobitas.  Otros 
santos  varones  propagaron  y  perfeccionaron  este  instituto,  sajelando 
¿  sus  individuos  á  la  observancia  de  ciertas  reglas,  y  i  una  confort 
midad  de  vida  en  cada  comunidad.-  La  austeridad  de  costumbres  que 
observaban  los  monges  y  su  extraordinaria  vida,  no  podía  menos  de 
excitar  la  admiración  de  los  pueblos,  y  aun  de  los  mismos  cristianos; 
y  de  aquí  dimanó  su  prodigiosa  propagación  y  considerable  extensión 
por  el  oriente ;  de  manera  que  Rufino  (i) ,  testigo  ocular ,  presenta 
los  desiertos  tan  poblados  de  monges,  como  lo  estaban  ha  ciudades 
con  el  icsio  dé  los  dudadanos.  Dd  oriente  pasé  muy  en  breve  d  mo- 
nacato d  occidente,  con  motivo  de  que  arribando  San  Atanasio  á 
Boma  por  los  años  de  trescientos  y  cuarenta  (a),  boyando  de  la  rt* 
bia  de  los  bercges  Anianos,  publicó  en  aquella  captd  U  ^da  que 
babia  escrito  del  grande  anacoreta  San  AntODÍo ,  cuando  aun  vivía  es- 
te Santo.  El  intento  de  aquel  no  era  otro  que  d  de  proponer  á  este 
varón  ilustre  como  dechado  á  los  romanos ,  para  que  imitasen  su  ejem- 
,^  pío  y  siguiesen  sus  pasos.  Introducido  asi  entre  ellos  el  conocimiento 
y  la  práctica  de  la  vida  mona'sUca,  resultó  que  esta,  que  antes  era 
núrada  con  oprobio  y  menosprecio,  no  tardó  en  merecer  aplausos,  y 
causar  admiración  (3).  Llegaron  á  adoptar  este  género  de  vida  hasta 

(i)    Rufino  en  lu  vidu  de  los  PadrM,  aciiitdarM:  le  pareció  bien  al  Papft  y  auidtf 

cap.     pá^.  46 1  :  Quanii  poputi  hAutiur  ü»  linour  I  «He,  el  qac  m  preaentó  fB  Boiw, 

urbibus ,  tanta  pene  hiibcniur  in  desertis  muí-  mas  no  los  Easebianos  tas  acosadores ,  aaa- 

títudine»  monadmvm.  Y  en  el  cap.  5,  que  te  lea  «aperó  mocho  tiempo  t  J  tenido  el 

piR.  439 ,  eaegan  que  el  OUtpo  d«  k  chi-  GmefK»  en  eqoelle  apttel  oi  el  ato  de  S|s, 

dad  de  Osíriiu  o   rn  la  Ttipbaida  ,  le  habia  se  declaró  rn      h  inocencia  de  San  Ataña' 

Mferido  que  conUba  á  lo  meaoi  vciiile  mil  aio.  Véase  Fleury,  lliat.  Eclca.  tom.  a,  lib.  i  a, 

Tfcfcaea  7  diea  mil  aolítarioa.  aiim.  *o  j  a  a. 

(a)  El  Cardenal  Baronio  en  tas  Anales  (3)  San  Geróaiaio  en  tn  caria  á  Prioci- 
Bdoilaticot  año  340,  núm.  7,  coloca  en  pia,  escrita  (se^n  conjetura  Ceiller,  Hist. 
cale  año  le  venida  de  San  Atanatio  á  Ronu.  des  Aut.  Sacr.  tom.  10.  cap.  8.  art.  6. 
IiO  cierto  es  qne  habiendo  aoUcitado  Merty-  núoi.  t5)  eo  d  efio  ^la,  é  iolitolede  ek»- 
rto  y  Hcsfchio,  diputados  de  lo*  Boeebienot,  gio  fdnebre  4  epitiflo  de  iShrede»  diei  ho- 
que el  Papa  Jolio  mandase  celebrar  on  con-  blando  de  esta  :  Nul¡(i  m  temporr  nobUium 
cáUo  ca  (pe  ae  ojete  á  tea  Atemaio  j  too  fcemiaonm  novertU  Bamm  fntpoiiímn  mo- 
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hM  MBa&Mcs  y  mdnúm  ramuiai  (i);  j  esto  dii  SnpnlM  <  s» 
multipEcaMn  los  monacterios  en  Roma  y  en  toda  ItáGii  7  de.aU^  «e 
pgQpagMen  <  In  dmii  Nfioocs  •ccideoUlci. 

Cuando  empttaron  á  conocerse  en  EspaHa^  los  mongts. 

La  España,  pues,  que  había  estado  sumamente  pronta  en  abra- 
Mv  la  lis  de  Jesucristo,  no  podía  inaaieBcne  indifer^iCe  lú  ociosa 
ún  adoütir  ea  su  seno  con  la  mayor  prontitud ,  poco  después  de  que 
linbiese  sido  conodda,  cata  pro&siott  de  liombra  penitentea  7  d^di^ 
cadoají  la  vida  contemplatíra.  Pero  en  an  ¡ntrodaceimi  ae  adrierten 
los  mismos  grados  que  hemos  notado  tuvo  su  propagacbn  en  los  poe- 
Moa  del  oriente.  Si  dirigimos  la  consideración  á  laa  váifenea  qae  se 
consagraban  á  Dios  ,  hallaremos  que  desde  tiempos  muy  remotos 
abundaban  entre  los  antiguos  españoles.  El  célebre  Concilio  EÜheri- 
tano  ó  de  ElIberI  ,  ciudad  que  t\stiivo  situada  donde  al  présenle  está 
Granada  ó  cerca  de  ella  ,  el  primero  que  se  tuvo  en  nuestra  na- 
ción ,  y  cuya  épora  indubitablemente  corresponde  á  priucipios  del 
siglo  IV,  hizo  ya  cu  uno  de  sus  cánones  clara  mención  de  (2)  estas 


k  maerte  de  M  etfOM  PkaKnat  le  dcda. 

t  ul  bmc  putabotur,  at  ui :  ¿Quit  enún  hoe  enéent  uf  eoiuutum 

míe  in  pí^mtis  nomen  astuinere.  Htrc  a!i  pronrpos,  el  Furituii  ger/iu'm$  decus ,  inter 

"init  prüa  »ae«rdotíbuí ,  Papaifu*  purpura*  Seautonmt  /unta  túnica  p^t  'a  u^ 

Arrianae  haereseos  dfi-linnnies....   Ra-  litim ,  ut  dcridtnies   se    dfrideret^  f 

n^nt  eonfugerarU,  vitam  beati  Anloniiadhuc  patricii   generis    prirnut  inter  primos 

tune  viitnlii ,  momutertumque  in  JTiebaida  naduts  essf  ceepisU,  non  tibi  $it  tu/nnrit ,  st^ 

PacAamii,  «f  vitgimHn  tt  «idimnim  Mia» '  bumilitatiM  occatio ,  *ataU  JÜium  Uti  /op^ 

wUam.  tum  filium  hominis.  , 
(■)    De  lo»  priaerM  qoe  «ItrntaroB  el       (a)    Como  ea  lis  actas  del  Concilio  EU«, 

muaaxaA».  An  nu  i»  lutroiM  Marcela,,  de.  berllano  no  ae  «xpreia  el  afio  da.aa  celo», 

fwha     btbla  cu  la  nota  anterior ,  y  oiro  bradon,  ni  d  eonmlado  ea  qnc  le  tovie- 

el  Senador  Patn.iqnio  ,   pcrsoti.ii^i-j  ambos  »e,  sino  solo  que  se  juutó  el  dia  de  loe 

>M]r  célebre»  por  laa  variaa  carias  <[ue  les  idus,  ó  sea  el  i5  de  nuyo,  por  eso  v»'- 

«MriMé  aaa  Gttiteiiao,  jr  por  la  hoaorí-  riao  Iw  «scritores  al  acaabr  m  dpoea.  Umo 

fie*  mención  que  hizo  este  Sanio  Doclor  dicen  qnc  fue  el  año  de  3oo  6  3ni  ca- 

de  las  virladcs  de  uno  y  otrob  En  la  qae  ma  Ttlk-moul,  Memoir.  pour  ser>:ir  á  l'Uift. 

tfriiM  «I  citado  I>uaafDÍo  coMoUndote  poe  XbTmu  éet  tí»  fnmbn  tkatt,  ton.  Si 

TOMO  TIL  Ppp 
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■Múfialt  7  le  aadk 


«ft.  ai  Sélat.  MI  *  IMriaK  CtiWer,  JTO*. 

Aideurt  Sacrie*^  lom.  3,  cap.  3 4,  arl. 
I»  ato»  a.  Om  FcriMAdo  BteadoMj  dit 


/«m  VIII ,  lib.  I,  cap.  a.  Padre  Maestro 
Florex,  E$p.  Sagr.  tom.  la,  trat.  37i 
np.  5,  §i  I  ,  ndiD.  ii|  y  ci  Padre  tfiw- 
tro  Villanníoi  Summa  Condl.  HUp.  tom. 
1 ,  pág.  66.  Otros  fijan  an  ockbracioa  en 
el  ado  3o3:  taks  ion  el  CarleMl  A(oirr« 
Collect.  Hi^v.  Concil.  Hup.  tom.  i ,  not.  al 
cap.  3  da  Umdow,  pig.  aSg,  y  taaa.  a,  di- 
■crt.  I,  excuri.  3,  niim-  4^,  pig.  t^,  y  don 
Silvcitrc  PmjOi  CoUect.  Omcü.  tiiap.  Jiart.  3. 
Ik  I  *  til.  6,  cap.  1  (  pif.  AmfccMi» 
de  Morales,  Crónko  Cemeraí  dr  España,  lib. 
a  o,  cap.  3i,  mlm.  i,  fandinduic  en  dos  có- 
dices MSS.  de  Toledo,  y  tu  otro  dd  MMa- 
terio  de  San  MUlan  de  la  Cogolh  retrasa  la 
<poca  de  este  Gmcílio  al  afio  3a^,  y  Don 
Antonio  Agnatín  en  la  Oiría  á  Gerónimo 
SianeaSf  ^«t  ailé  «1  £■  da  la  «bfa  da  «ale 
•Btor  titaÚa  Arafmmdum  rom  Ommm- 

Utrü ,  tscoLiea  U  atribuye  al  aCo  SaS  poco 

mas  ó  mcaoa.  Por  el  contrario  la  adaluita 

niltntiet,  lib.  i  9  ,  cap.  f)  1  ,  pues  crrf  tiaberjc 
celebrado  dkbo  G>jiciiio  antes  de  la  beregia 
ét  HotarfaBOf  jr  da  h  peraccucion  de  Decio, 
•rto  ta  antea  del  ado  aSo.  T  Natal  Akxandr. 
Biliaria  Eclesiástica ,  tom.  4f  utc  t ,  di- 
aert.  ai ,  afirma  que  no  se  tuvo  en  el  año  de 
Criat*  de  3a4  ó  3aSy  ai  déspota  del  Conca- 
lo  de  Wrca«  ai  tampoco  aatct'de  1h  Ihrrgli 
^íovaciana  y  de  la  pír.src ocloii  de  Decio,  al- 
»o  cuando  amenaaaba  la  de  Dioclcciaao  jr 
Uuiimiaaa  Bi  {■coalcilaMe  ^  enKmrfo- 
ron  i  este  Concilio  y  soscribieron  sus  arfaj 
entre  otros  obispos  loscélrbrei  Osio  de  Cór- 
doba y  Valerio  de  Zaraflou.  Tambiea  «a  coaa- 
IMIIO  qoe  de  estos  el  sei;nndo,  largo  que  se 
paUfcó  la  persecución  dr  DíocVcíano,  y  fne 
i  Zara;;ota  Daciano  i  dr5rai|e2ar  el  cargo 
de  Prciidcate  co  el  ailo  de  3a5,  por  órden 
da  éilc  foe  coBdocído  á  Valnicía ,  y  despors 
sofrió  un  duio  df-ilierro  ,  \¡or  lo  que  se  vio 
precisado  á  retirarse  á  un  logar  peqaeño  foe 
«■taba  carca  del  rio  Cfatca ,  dotida  UlecM 


iciibrioaoeooftMrelaílode  SiS.Yi 
mo  ti  cirrioq«c  Osio,  qoc  también  foe  con- 
fesor de  la  Cé  en  la  propia  peraecadoa »  ao 
•aieald  de  España  poco  despoes,  tal  ««o  por 
qae  igualmente  fuese  desterrado  por  Daciano, 
mediante  que  ac  bailaba  en  Italia  en  el  año 
3i3,de  donde  pasé  á  Oriente^y  aaiatié  y 
presidió  el  Concilio  general  de  Nicca  celebra- 
do en  3aS,  ain  que  eu  tau  lar^o  espacio  de 
tiempo  vohritae  á  ocupar  su  Silla  ba.«ta  de*- 
paca  de  la  araarte  del  Emperador  Coaataa- 
tiao  acaecida  ca  %í^.  Por  coiuignicnte  h  eo- 
lebracion  del  Concilio  Elibcrilano  i  que  am- 
boa  coocarricroa  y  soacribieroB,  debió  pre- 
ceder a»  aob  al  ale  StS  ca  <|oe  Oile  «taho 
ya  en  Italia,  sino  también  al  3o S  en  que  fue 
dui  errado  Valerio.  Al  menoa  aeria  convoca- 
do antes  qoc  ao  pobUcaoe  Acho  pitmotiaa 
de  Diocleciano,  mas  coando  esta  se  temía 
aunque  se  celebrase  «o  rennion  después  de 
publicada.  Quizás  por  esta  ratón  ae  omi- 
Itria  ca  laa  actaa  el  ate  d  1»  asta  del 
Coaanlado,  aegan  se  acostoaibfd  ca  ko  de» 
roas  Coticilius  No  seria  eilrailo  que  por  este 
mismo  motivo  noac  hiciesen  por  raltmcca 
pABcaa  aat  deriiieaei ,  y  ae  agoardaae  á  Iw- 
cer  en  oiros  tiempos  en  que  |;ouse  ya  de  paa 
la  Iglesia,  esto  es,  en  la  época  del  £i(j|>erador 
Constantino  cooado  ae  congregó  el  Concilio 
de  Nkea.  Cíertamentr  asi  lo  da  i  entender  la 
antigaa  Colección  de  Cánones  de  noeslia  Igle- 
•ia  EspaAob,  que  ba  vialo  ya  la  los  pública 
coa  fraade  alfHdad  de  ka  litemoa  par  el 
c»fe,  diligeBda  é  {bstradoa  dala  ral  Bí» 

blioter.1  de  S-  M.,  sar.-iJ.i  Je!  yirecioup  y  an- 
tiquísimo Códice  Vigibno  ó  Albendcnse  ea- 
«rito  ca  «1  ilgb  X  y  re(e}ade  coa  olroa  odw 
Códices  MSS.,  también  sumamente  aprecia- 
ble^  y  bastante  antiguos.  £u  ella  se  ve  inclui- 
do este  Concilio  coa  d  aie<i<HllO  epígrafe: 
ConcUium  Eliberilanum  decem  et  mwrm  Epi»- 
ettpnrtan,  Comtantini  temporihus  edilum  eodtm 
ttmport  quo  et  Nicana  S/nodus  haMa  esl. 
Según  laa  aetai  aiarfinalcs  de  los  editores 
qne  han  corrido  cea  el  cotejo,  parece  que 
todos  los  Códices  están  confornies  en  este  epí- 
grafe ain  variar  en  aada,  á  eacepcioa  de  que 
dCfdkado  Sta  Milha  y  Iw  doa  «lirtlad» 
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Ali  es  que  (i)  impone  la  pena  de  que  «can  privadas  de  Ta 
comunión,  aun  al  (in  de  la  TÍda ,  á  las  rírgeoes  consa^pradas  i  Diof 
que  faltasen  á  la  promesa  hecha  de  guardar  vír^nídad  ,  y  se  entre- 
fasen  á  la  lascivia  ,  i  no  ser  que  habiéndose  arrepentido  y  tbsteniétt* 
dose  de  semejante  pecado ,  hiciesen  penitencia  toda  su  vida ;  en  cuyo 
caso  permite  que  al  fin  de  ella  puedan  recibir  la  comunión.  Aqui, 
pues  ,  se  jé  que  meocionó  el  cáoOD  las  ^geaes  sacadas  que  habiaa 
htú»  voto  áe  oaitSMfM  cmm  mú  Saitato  icdcBlt  jr  antea  desc«- 
Mcid»,  aiM  wmm  um  mMítímkmto  ya  mémAo  de  tadai.  Aiiiiiieai# 
multo  darte  cridcBcia  ét  qM  ancho  antai  hdbrín  aUk»  aigoellaa  ior 
iraéBcidaa  «i  ia  paalMala»  al  w&tmm  á  fnaa  M  preccdeoto  aiglo  HI, 
wm  m  aadio  da  loa  eraeiea  tonMatoa  con  que  ka  Emperadores  gen* 
40ea  paanaguian  á  loa  criatiaMa,  y  que  habrías  aaviüo  de  grande 
adtfcadon  y  gloria  i  nuestra  nación.  No  puede  ponerse  en  duda  que  la 
espresada  disposición  conciliar  habla  precisamente  de  las  vírgenes  sagra- 
das que  tenían  hecho  i  Dios  voto  de  castidad,  mediante  á  que  en  el  ca- 
non siguiente  (2)  se  prescribe  que  las  otras  vírgenes  seculares  que  no 
han  hecho  voto ,  ni  renunciado  al  matriinoiMo ,  si  fuesen  estupradas, 
•ean  Intedas  con  mocho  menos  rigor.  Si  ae  caaan  eon  lea  míaflao^ 
fm  laa  Imn  violade,  manda  que  deapaei  de  nn  »So  acen  reooncsKn» 
daa  ain  penitencie;  pero  qoe  ai  hoUeaen  peeado  con  olree.]iombrca« 
deben  Imearla  por  cineo  aSoa,  j  deipaee  acr  admüidaa  á  la  eoomaion 


en:  jtERA  COCLXH,  qoe  corrMpon-  plaruít  nee  Sn  finem  e'\s  flandam  esse  cvnmu» 

im  al  ado  3i4  da  GrüiA  UtiadoMt  pací,  da  nitaem.  Qmd  $i  ttmtí.  fcrtuatea  fut  ii^firmi 

ia  pahbra  «rfíMn,  tft»  aigaíBea  faUiead*  6  «tfporít  íafm  vlUatmmiimi  Umpon  «A*  «mt 

dido  i  \nt ,  y  nn      la  Jr  gestum  A  ftabitum  kt/MHItét  faeminm  egtrint  peniltníiam ,  iit 


de  qae  te  vale  la  propia  Colección  en  I05  otro*  akgtíneoal  m  a  eoiíu,  eo  quod  laptce  potiuM 
Concilios ,  ei  cUro  ^MCn  opinión  de  los  que    videantiir ,  pImaAéaa  in  finem  eommunianrnt 


k  Gwrmaron  )•  época  qoe  aeBabn  al  Cóndilo    atelpen  éAerp.  Collectio  GaMNHm 
Btiberilano  debe  enleadrrae  que  ei  U  de  <a    RUpaoa,  aútn.  3S ,  pig.  aHJ. 
poLlícacíon,  j  no  la  de  ta  oehbracion.  Oy-        (1)    Concll.  ElíberU.  can.  fü-ginet 


mo  ^i«fa  qua aeai  da  lodo  lo  referido  luuU  fiMi  wtrgUiHattm  $mam  mn  «mMMiK*  ti 
aqot  ae  dcdoee,  con  coaota  verdad  henot    muáan  firf  mm  ^tlamrbH^  tMwlHI  tt  M- 


Mnlado  en  eíle  Ji.^curw,  qiir  inJuifiMi-nirn-  nuerirtt  maritot,  eo  quod  totat  nupcias  vio- 
te  te  ¡unió  cate  Concilio  á  principio*  del    lavorintt  patí  tuuum  sUt»  pmnittntim  mwc 


•Iglo  IV.  oMM  AMiuK»  MI  $1 

(1)  ConciV  Etíbertt.  can.  1 3.  t^ginet  rn» ,  to  quod  meeehttlm  nsnt ,  piaatü  pet 
quas  te  Den  dicarerunt,  ti  poctum  perdidc-    tptinfutnntí  Umpora  aetá  ¡egitimd  /MMÉcia> 

m 
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Este  recomendable  ejemplo,  dado  por  personas  del  sexo  mu  delicado 
y  débil ,  no  podia  menos  de  ser  imitado  por  los  varones  virtuosos.  Asi 
es  que  mas  adelante,  después  de  mediado  el  mismo  siglo  lY «  se  en- 
coenlM  ya  n  ttttimooio  antéatico  de  liombres  dedicados  al  letiro 
del  =iiniodo ,  y  conocidos  ya  con  d  nombre  de  moofes.  Td  es  4 
Concilio  do-Kangoto  l  (i)»  en  d  iiaé  habiéndose  propuesto  los  PaAc» 
«xUrpar  la  pestilencial  bercffa  de  Prisdliano,  adoplaeon  en  vafíoe  M 
\  ans  cánones  los  reoNdios  que  lee  peiedcron,  más  conTtnienles  ^ar* 

precaTcr  ke  difetcntcs  aididés  de  ^w  se  valia  aquel  kerenarca,  pava 
extender  y  ptt>pagar  su  mortífera  ponzoña.  Uno  de  estos  medios  ar- 
tificiosos era  la  afectación  exterior  de  Iiumanidad  y  de  santidad  en 
el  trage  y  conversación  ,  que  aparentaban  él  y  sus  sectarios,  para 
que  asi  sus  detestables  crrures  compareciesen  en  el  público  cun  apa. 
riencia  de  verdades.  Debía  oponerse  ua  dique  á  este  depravado  arbitrio; 
y  lia  embargo  de  que  entonces,  lo  mismo  que  abora,  era  licito  á  los 
dérigos «dejar  el  Tcstído  clerical  y.abraaar  la  praftaioa  Maiiátfifi,  coh 
lodo  loa  Padrea  Ceaerangnetanoa  en  «el  cánon  eeito,»  se  prtputieHMi 
contener  este  mal  qne  kacia  dfmmisila  imprásion.  en  el  firigo^  Aé 
pnes ,  eslaMecieron  (s)  fue.  i  ningún  edmUstíca  le  fueie  |iemitido» 
Injo  •  d  cepedoso  pretexto  de  abandonar  el  Injo  y  vanidad ,  dejar 
e^ontineamenle  d  hábito  y  oficio  clerical  y  tomar  el  vestido  de 
monge,  para  aparecer  de  este  modo  mas  observante  de  la  ley  en  el 
estado  de  monge  que  en  el  de  clérigo.  Impusieron  ademas  al  que  in- 
curriese cu  este  exceso ,  la  pena  de  ser  expelido  de  la  iglesia  ,  no 
debiendo  ser  recibido  en  ella  hasta  tanto  que  hiciese  muchas  súpli- 
cas, y  diese  por  largo  tiempo  una  condigna  satisiacciuu.  No,  no  se 

• 

(i)  la»  aclM  iel  Goncffio  I  de  SSan-      <«>  Gondl  CitMraagatt.  I.  can.  %,  lum 

poxj  ,   sfgun  sf  conseriari  en   lo»  Códices  hgil :  Si  quis  de  i  lerii     ¡ir"pter  luxum  ,  va~ 

IÜ5S.       Kuahu  el  auo  de  »n  ccl(br»cion,  nüaiemque  prttsumfUun  de  ojficio  tm  sptuHe 

•in»  aols  c)  dia  4  d«  Im  mmuu      mm»  Aeetnre*  ae  te  «dW  «Sütnwffawm  legA  fm 

bre,  ó  sea  ti  4        mltmo  mes,  y  >i  bien  monaeho  videri  whirrit  frse  quñm  cJerieumf 

varioi  ít¡»Pt>n  su  ípoc»  en  el  aSo  379,  y  ita  de  eit-lesia  rcfellendum,  ut  nisi  rogando 

oUot  eu  rl  de   38 1,  con  t«de  el  Padre  atque  ob$trvando  plurimU  Icmporítu»  tatitftr 

Maestro  lU«G0t  £sp.  Ssg.  ton.  3o,  tnl.  66^  «ertt  non  reciftiatur.  Ab  unitiertít  tpiseofu 

cap.  9,  wim.  i  y  siguientes,  con  BMch*  tUetutrntali  lía fiat. ColhcU» Cmo—  Mccié- 

BUS  ratón  la  coloca  ea  el  de  38o,  "^^fiill*,  ^^'ffiaiTt          4*  *  I^* 
\  I^oaXMi  Ciifi  J  TiUcmoBt. 
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puede  |»iMr  ea  cUencio  que  fiwbini  ca  otro  de  sus  cánones  fral»' 
ron  los  mismos  Padres  de  perfecdontr  el  instituto  de  las  religiosas 
ó  sagradas  vírgenes  consagradas  á  Dios  (i),  mandando  que  á  ningrma 
se  diese  el  velo  ,  mientras  que  no  hubiese  cumplido  la  edad  de  cua- 
renta años  ,  comprobada  por  el  sacerdote.  Volviendo  la  altnciua  al 
cipresado  canon  sexto,  es  preciso  confesar  que  veinte  años  antes  de 
huSmnt  el  siglo  IV  ea  bomUii  peolrunla  d  I  lo  nMoot  ea  la  pio- 
mcU  Turracoaeaie ,  ca  la  que  «taba  «itnada  la  ciadad  de  Cesaran- 
gaita ,  koy  Zangoia ,  otaya  éloiláioy  káhitoaoaátileoaBacosaao 
•oh»  coaocida,  ñoo  ana  mny  esteadida,  pneato  qne  ea  el  aSo  trescien- 
toe  ochenta  6  trescientos  ochéata  y  aa6  de  Cristo  ea  qne  se  junl6 
este  Concilio ,  se  hablaba  de  aioÉgefc  cuyo  hábito  tratasen  de  afectar 
los  clérigos  Priscilianistas.  Aunque  esta  sea  la  mas  antigua  ley  eclesiás- 
tica de  España  relativa  al  monacato ,  y  trasmitida  i  la  posteridad,  sin 
embargo  ella  misma  supone  que  forzosamente  debia  haber  precedido 
varios  años  á  aquel,  en  que  se  tuvo  este  concilio  en  aquellas  regiones, 
la  introducción  y  propagación  de  este  género  de  vida.  La  prohibicioa 
At  dcpar  el  aaaiiiaria  derieal  pov  el  vtitida  lonártico  «oa  dcperato 
ob|elo,  da. por  snpoekto  que  había  aojefiiié  qne  iacuÉiiaa  ea  este  ea» 
ceta.  Pareee  qne  aeríaa  nachoe  lea  qae  coaialieaea  eita  61ta,  «tk  ht^ 
sea,  como  ae  ba  íotiauad»,  loe  Priecilianiafae  para  difiiadir  mea  á 
an  salvo  sus  errores,  ora  fuesen  otros  que  sacados  de  entre  las  gCB> 
tes  del  valgo  bubiesca  loraMdo  osle  eqnivocado  coaceplo.  Pues  ce 
evidente  que  los  males  encancerados  y  arraigados,  son  los  únkos 
que  caen  bajo  las  sanciones  de  las  leyes ,  mediante  que  cuando  la 
eníermedad  es  muy  leve  ,  vale  mas  en  lo  moral  pasarla  en  silencio, 
que  excitar  la  atención  de  los  demás  con  su  recuerdo.  Para  que  se 
cnconlrasca  muchos  en  aqucUos  países  que  tuviesen  por  mas  perr 
lécta  la  fida  moalitica  que  la  clerical ,  y  por  tanto  balaeie  aeee^ 
dad  de  coateaer  este  exceso,,  era  preciso  que  ya  aquella,  estnviese 
noy  eateadida  y  propagada  catre  los  españoles.  Para  esta  propagacáea 
ao  bastaba  na  corto  perfodo  de  aSos ,  mdo  que  habla  necesidad  de 

(i)  Idea,  can.  S,  Item  lectum  e$t:  non  U,  qmm  taccrdos  com^rétattrü,  Ab  uni^ 
«doMdlai  tm  tirtfmt%,  «mu  m  .Da»  anw  Mnñi  tpiteofU  dfelun  ««I ;  ^¿mM.  JMí 
fiM,  ntü  ^márpipilm  omianamfnikútm  til»-  ,|ái^.}oS. 
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qae  hubiese  pasado  un  espacio  bastante  considerable  He  tiempo.  Asi 
pues  no  podrá  ser  una  conjetara  temeraria  asegurar  que  la  intro- 
ducción de  ia  vida  solitaria  y  penitente  de  loe  mon^ ,  debió  tener 
in  origen  lo  mas  tarde  en  la  antigna  España  ,  hácia  ia  mitad  dd 
á%lo  IV,  cuand»  no  cuente  mtyor  antigüedad. 

s* 

Carta  ¿  «mi  A  eidy»db  I^migom. 

Tanto  mas  se  eompraeba  esto  minno»  cnanto  qne  pocos  aüot 
después  del  ya  referido  Concilio  I  de  Zaragoia,  esla  es,  en  el  de  tre5- 
cieatos  ochenta  y  cinco  á  veinte  y  tres  de  Febrero ,  el  Papa  san  Si- 
ricio  dirigió  una  carta  á  Himerio  obispo  de  Tarragona  ,  que  confir- 
ma mas  y  mas  esta  multiplicación  del  monacato  español  en  aquella 
BétA,  Ka  día,  a¡  bien  se  respondía  á  la  consulta  que  babia  hecho 
IBflMrio  adbfa  YatSaa  pnnti»  de  discipUaa  aelenáiHca ,  con  todo  la 
mmi»  «¡na  áá  farte  ét  en  cantanido,  par  flMÜo  de  carias  paHíen- 
lamV  ao  aoto  d  los  denaa  obiipca  da  en  provboa  de  Tmfana,  lino 
taatbíen  á  los  de  las  otras  da  España ,  tanto  de  la  Cartaginanse. 
'  COBW  da  la  B^tíoa,  a¿  de  la  Lusitania  como  de  Galicia ,  según  se 
«tpresa  terminantemente  en  el  final  da  didia  carta  (i).  £5  patente 
4|ue  cuantos  particulares  se  mencionaban  en  ella,  todoa, debían  ser 
comunes  en  toda  la  península ,  aunque  exigiesen  disensión  y  eximen, 
y  por  eso  hubiesen  sido  consultados  al  Papa  san  Dámaso  ,  inmediato 
antecesor  de  san  Siricio ,  por  coya  muerte*  dió  este  último  aquella 
célebre  respuesta.  En  esta  inteligencia ,  obsérvese  que  alli  entre  otras 
cocas  aandd  arta  Sumo  Potttffice  que  fuesen  eip^idoa  de  la  conm> 

(1)  Epbt  Sirle.  Papa  ti  ftmcr.  Tar*  wT  unAwiWM  Carlftagínemei ,  ae  BttHeott 
rtcon.  Epitcopom  in  fine:  Nunc  fraUrni-  Luskanot  atfm  Galléeos,  i>cl  eos  qui  n'ci~ 
Mis  tya  animunk  ad  mvmitdo»  «aimati  «t   nk  tiii  eüttiiiUiml  Atec  ind*  praaindit,  ut 

muM,  ut  fute  ifum  ad  tua  consulta  ntertp'  disptuifa^  stdi  ¡itterarum  tiinntm  proftrctitnt 
timut,  in  omnkm  tpi$enponm  mttrerum  mitUuttur,  GoUecl.  Can.  Bccle».  HUpto.  Sfl»> 
"pwfitrt fiululí' Mtíonunf  tt  aM  MhM  míimi  Isla  BMNfedw  aSab  Sf       f * 
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Bím  de  los  moiutttriM  y  ^  Im  fuám  de  li»  igleiiai»  y  encanadot 

en  prisiones  aquellos  mongas  J  flWqM  fiac  con  desprcdo  de  fn  pfO* 
fesioo ,  primero  á  escoadidM  y  so  pretexto  de  los  misoiOS  monaste- 
rios, entregándose  á  la  lascivia  contraían  entre  si  ilícitos  y  sacrilegos 
matrimonios ;  y  después  ya  abiertamente ,  por  medio  de  estas  unio- 
nes impuras  condenadas  por  las  leyes  civiles  y  eclesiásticas  procrea- 
ban hijos  (i).  Al  mismo  tiempo  dispuso  que  los  monges  que  fuesen 
recomendables  por  la  sauiidad  Je  su  vida,  y  por  la  gravedad  de  sus 
fest— thres,  fuesen  promovidos  al  estado  clericsl,  dando  á  entender 
Síricio  qne  eei  lo  epelecii  y  deseaba  (2).  Ee  Mceserio  cerrar  los  ofoi 
i  le  los  poro  no  peoeCrane  de  ^  «o  k»  licapot  de  este  Pepo  ha^ 
bie  entre  los  antigaos  sipsislis  no  crecsia  vAamo  de  solSlafios  6  mpnr 
gse  y  auD  aaofas  en  tal  naaera  si  bien  cnlio  ellos  bebía  mu- 
chos eomasente  respetables  por  su  vida  egemplar,  y  qiúenes.debiaa 
ser  promovidos  al  sacerdocio  y  aun  al  obispado,  no  faltaban  por 
desgracia  otros  y  no  pocos,  i  los  que  habia  contaminado  tanto  la 
corrupción  de  costumbres ,  y  el  vicio  de  la  lascivia  que  hsbian  iDOtir: 
▼ado  las  justas  quejas  del  obiajpo  Hisaerio. 

§.  IX. 

Zm  primtn$  monges  tspáikim  ens»  meios  swm'lftger  f  m 


^las  todos  estos  moojis»  aunqoe  ya  en  bastante  náaiero,  no  pap 
saban  de  la  esfera  de  itiioe  s<rfitarÍQS  d  crvitaqoe  1  que  habitaban 

separados  de  todo  trato  y  cOnunicacíon  en  sitios  rclirados  y  despo- 
blados, asi  como  lo  fueron  los  demás  que  siguieron  este  método  de 
vida ,  aun  después  que  los  bárbaros  del  norte  se  apoderaron  de  £s- 

( I )  Idrm  cap.  C.  PnHtrta  mmacho-  tcUtiatíita  jura  cnod<mn<utl.  Ha»  igitur  int» 
rum  quasdam  at^m  wwnwii  ftiiínii  tijeetú  fmiHw  dtleaiaUtuqm  ptrttma»  é  mmmmH»» 

drrumos  esst  latciviam ,  trf  prius  clanculo     minandat  este  mandatnus.  Ibid.  pi|^  5. 
vtiut  uéb  monatterianém  pntttxlu  iUiata  ac       (a)    IdeiB,  cap.  i3,  Mlonadma  ^uo^mt 

tero  in  abruptum  contcienlia  desperatime  fidú  úttíitutio  $ancta  eo/vnettdat  ,  < 
perdutíi  de  iUicitú  congressiiu»  libere  JUia»    officiu  adgregati  et  optamué  et 
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paña.  No  enn  ciertamente  otMbitM  hasta  qne  i  ^nuá^ioé  dd 

gio  VI  se  empezó  i  conocer  entre  nosotros  el  cenobismo,  aunque 
todavía  Imperfecto.  Los  fundamentos  de  este  modo  de  pensar  no  pue- 
den ser  n¡  mas  sólidos,  ni  mas  convincentes.  Regístrense  los  monu- 
mentos y  concilios  españoles  de  los  dos  precedentes  siglos  IV  y  V. 
£n  ellos  se  encontrarán  con  bastante  frecuencia  los  nombres  de 
Monges  y  monjas,  que  en  su  primitiva  acepción  no  tienen  otra  in- 
tolígenda  ^  la  de  solitariM.  taútilmeote  se  buacafá  en  dios  la  mas. 
mínima  menóon  de  abades,  ni  de  prqBÓsitos,  ni  de  otros  que  deno- 
taaen  que  hubiera  entre  ellos  un  Sopecior  también  mooge  i  quien  de- 
biesen estar  sagem  para  amglar  sus  aedoocs  de  piedad,  y  sus  eger- 
cilios  de  penitentía.  Si  se  hubiesen  conocido  ya  entonces  ccmiunida» 
des  religiosas  con  su  Abad  ó  Superior  cual  se  necesitaba ,  cuando 
menos  ,  para  que  pudiese  decirse  de  algún  modo  que  teoian  vida 
cenobítica  y  la  practicaban ,  nos  habría  quedado  algún  vestigio  ;  pe- 
ro estando  por  la  verdad  ninguno  tenemos.  En  la  expresada  carta 
del  Papa  Siricio,  que  acabamos  de  referir,  se  advierte  que  dichos  so- 
litarios varones  y  hembras  no  tenian  entre  si  una  total  separacioOf 
fiuesto  que  podían  caer  fácilmente ,  como  en  electo  cayeron ,  en  uni»> 
ncs  ilicítas  é  impuras,  que  erolaion  el  cdo  de  Himerio  para  conse- 
guir sñ  corrección.'  ¿Podia  acaso  ser  cmiqiatible  con  la  vida  cenobl> 
tica,  aun  imperfecta»  esta  meicla  de  los  dos  .setos?  Está  bien  que  la 
edad  posterior  nos  presente  egemplos  de  monasterios  llamados  dbMer, 
porque -consteban  de  monges  y  monjas.  Pero  nadie  ignora  que  en  ellos 
los  primeros  vivian  con  total  separación  de  las  segundas.  Por  tanto, 
siempre  resultará  ser  una  verdad  la  entera  incompatibilidad  del  ceno* 
bismo  con  la  reunión  de  los  dos  sexos  dentro  de  un  mismo  recinto. 
En  vano,  pues,  por  la  época  citada  se  buscarán  congregaciones  de 
personas  religiosas  con  sujeción  ¿  un  Superior,  y  bajo  de  ciertas  consti- 
tuciones ó  pactos  en  lirtud  de  los  cuales  pendiesen  aquellas  de  la  direc- 
don  dé  este  en  la  observancia  de  la  vida  austera  y  penitente.  Cuando 
cmpe^ba  entre,  nosotros  d  monacato  no  po£a  haber  otras  semillas  que' 
las  de  los  ermitaSos  j  solitarios,  no  de  oenoUtes,  hmte  que  con  el 
tiempo  sé  fuese  perfeccionando  este  instituto,  como  sucedió  en  otras 
nadónes.  San  Antomo  Aba4t  que  «ra  d  dechadp  que  regularmente 
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w  propooMa  inilar  «qoetliM  MlilaciM,  lacgo  que  laa  AlaMlio  W 
Ua  dado  áhm  n  vida  en  ha  icgknMi  occidentaka,  liabia  ádo  un 
iierdadani  cnnili2o  6  ananrela.  Taks  ddMrian  icr  por  conaigaieate 
caanloi  en  aqiidlot  tiempos  siguiesen  sus  huellas.  YiTÍan  en  soledad, 
en  habitaeionci  separadas,  dedicado*  á  la  oración,  al  ayuno  y  al. tra- 
bajo de  manos ;  pero  ni  formaban  comunidad ,  ni  estaban  sojelea  d 
abad  ú  otro  superior  qput  k»  dirigieae* 

§.  3L 

Dkuéhentt  ios  mgumados  m  tenbmio. 

No  faltarí  alguno  que  impugne  este  modo  de  pensar,  y  se  figure 
encontrar  ya  mención  de  cenobios  en  la  expresada  carta  del  Papa  san 
jSrido  á  BBiaerio  obispo  de  Tarragona  ,  á  pretexto  de  que  como  ho> 
moa  insto,  se  nninda  en  día  sean  eipeCdos  de  la  jnnla  de  ios  mo- 
nsslerioa,  los  monges  7  monjas  que  se  mancbaban  eon  el  vicio  de  la 
hsdvia,  contrayendo  uniones  torpes  é  iUdtas,  7  qmt  huat  cnceria» 
dos  en  pridones  (i)  para  que  llorasen  su  pecado.  El  erftico  Man- 
den (2)  cree  que  este  modo  de  hablar  procedía  de  que  no  estaba  bien 
informado  aqud  Pontífice  de  nuestras  costumbres,  y  hablaba  asi  en 
el  concepto  de  que  la  España  habia  tomado  el  uso  del  cenobismo  de 
la  Iglesia  Romana.  Y  corrobora  esta  conjetura  con  que  por  la  misma 
razón  en  dicha  carta  el  propio  Papa  habla  dado  por  supuesto  que  en 
España  habia  iglesias  metropolitanas  como  en  Italia,  atribuyendo  á 
los  obispos  metropolitanos  de  la  península  demasiada  indulgencia  en 
promover  á  los  bigamos  á  las  dignidades  eclewásticas  (3) ;  siendo  asi 

(1)    Epitt.  Siric  ad  Eamcr.  Tarneoa.  (s)    Mudea,  Hiat' Ctil.      Bifk  tO^.  S» 

EgiMCOf.  c«ib  6.  Mas  igilur  imfmdku  lib.  3,  aám.  i55,  fi^  s53> 

Hulébttttqm  pmum  é  monawltHarum  em-  (3)   Um  Sirie.  td  Bamir.  Tameaa. 

tu  ,  fcdftiarumque   comentibus    eliminan-  cap.  8.  Didicimus  ettam  ticenter  ac  libert 

4a$  ette  mandamus,  ^uaUnui  rttrmte  in  txptoraUe  viUe  homines,  quiiius  etiam  fut- 

jad  0rgaituli$  tantum  facinu»  continua  la^^  ruat  iMlMrMa  conjugia,  ad  prafatai  dig- 

menlatione  defientca  ,   puri/icalwio  possint  nitalet,  praut  cuique  Ubuerit,  adtpirart.  Quod 

peenHudiniM  igne  decoqui ,  td  eis  vcl  ad  non  tantum  illis,  qui  ad  hax  únmoderata 

tmntrnt  tMn  $atum  miteríeorditt  intuitu,  amMtione  pervtniunt ,  quantum  mdnféHUh 

ftt  mmmmmíBHU  gratim»  po$$k  iaOultm'  -mí*  aptdaiita-  ponttfitiktt  impiémiim.  i» 

tím  t^kmdn.  Ibid.  fif,  8.  .IWd.  pág.  6. 
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qoe  caiM  nMetras  ciitoiiee»  hq  otaba  ana  icdiitdt  1»  inaHlatioii  de 
loi  Mdrapolita— »,  mo  d  obbpo  mía  nligiio  por  an  ovtotr 
clon  j  qoc  le  IIaiBab«  Okkp»  h  frimtm  sülOf  «■  d  qae  §mAtL 
de  cierta  pieenuieBda  (i).  Mas  aun  cnaad*  m  ae  recnm  á  esta  in- 
terpretación j  ae  crea  qne  efectÍTamente  se  conociese  et  n<nid>re  de 
monasterio  entre  los  españoles  en  la  época  en  que  escribía  san  Slricio, 
todavía  no  se  deberá  juzgar  que  con  aquellas  cxprcsiuues  se  denota* 
sen  comunidades  de  cenobitas.  No  debe  ciertamente  perderse  de  vista 
que  en  aquella  edad,  como  refiere  el  célebre  san  Isidoro  de  Sevilla 
remitiéndose  á  Casiano  (2),  no  solo  el  nombre  monasterio  indicaba  la 
caaa  babitadoa  ca  qm  fiviin  reunidoft  en  eomniiidad  nnwboa  nunr 
^.ba¡o  dew  núniio  lecbo,  que  ca  bi  aignHicadon  que  al  praente 
•e  dt  á  ttU  nao  también  U  estancia  6  cddilla  de  an  sol»  nionr 
ge  6  solitaiío,  á  difccencia  de  la  palabra  enot»  con  la  qne  aienpie 
ae  ba  denotado  la  de  muchos  mongca  juntos  bajo  bi  dirccdon  de  an 
respectivo  Superior.  Con  arreglo  i  este  modo  de  pensar,  cuando  en 
una  misma  soledad  ó  desierto  había  muchas  cuevas,  chotas,  6  celdi- 
lias,  de  las  que  cada  una  era  habitación  de  un  solo  ermitaño  ,  pero 
que  estaban  inmediatas  unas  á  otras,  venia  verdaderamente  á  existir 
una  especie  de  ¡unta  de  monasterios.  Y  he  aqui  como  de  esta  po- 
día ser  arrojado  el  monge  ó  solitario  incorregible ,  como  juzgaba 
no  impropiamente  el  Papa  Sirído,  sin  necesidad  de  que  fuese  ce- 
nobita. Y  no  baUa  ólnce  dgono  para  que  ks  que  conetSan  impn* 
mas,  annqaa  fínien  ama  ermitaSoa  y  no  cenobita»,  padieien  aer 
<ncenadoa  en  priaionea  ó  bigarca  compdentea  donde  Ibiraaen  na  col- 
paa.  Tal  vez  halurí  también  quien  quiera  objetar  en  prueba  de  qne  á  - 
la  sazón  habia  ya  cenobitas ,  el  ejemplo  de  san  Paulino  qne  después 
fue  obispo  de  Ñola.  Es  verdad  que  en  época  poalcrior ,  aunque  no 
distante  de  las  fechas  del  Concilio  1  de  Zaragota  y  de  la  carta  de 

<«)  B(t9  «e  emproel*  con  d  Mtm  ih  ni  «nn  pertenecía  á  h  proviacia  Tar- 
de precedencia  de  los  obispos  concorrcn-  raconente  eu  que  ae  tenia  el  CoBcilio, 
tes  i  los  concilios  EliberiUno  y  I  de  Zara-  -  (a)  OivM  Jaidoroa  de  «ffic.  «ckMUtk. 
fon:  El  primero  le  praaMió  Pcy*  «Usp»  ét  Uk.  m.  Tala'  riMÍ<iw  ti  momuHrhm  Hm 
Aetí,  boy  Ggadiz,  qae  nunca  fae  Igksia  me-  distinguit  Casi'anus  ,  <pMd  monasteriu/n  etiam 
Iropolitaui,  7  al  segundo  Fiudioó  UiUdiOi ,  unüa  moaaehi  habilatío  poak  nunatpari, 
•Uara  ii  Afn  ca  AqniUnia,  oqra  vmmUma  máem  nm  nUfMmonm, 
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Sirício  (i),  abandonó  este  Sanio  sus  bienes  y  el  pueblo  de  su  naci- 
miento en  las  Gilias,  y  se  retiró  á  España  con  deseo  de  vivir  deseo* 
mcUq  y  m  la  otcnriM  Y  babiéndoie  ciMéo  coa  la  española  Te- 
ma, i  parwariott  de  «rta,  luego  que  íam  d  naliiatenlo  da  I»  pér- 
dida de  UD  hijo  á  loa  ocho  diaa  da  nacido,  akmd  la  vida  MHtaria, 
prinaro  en  Compinto,  Imj  AkaU  de  Hanans,  j  luego  én  Barcelo- 
na ,  donde  á  inalancía  dd  dero  y  del  pueblo  (oe  promoWdo  al  prei> 
biterado  ,  como  rcdere  el  autor  de  U  España  Sagrada'  (9).  A  pé* 
sar  de  que  Juan  Vaseo  (3)  le  hace  cenobita,  lo  cierto  es  que  su  so- 
la autoridad  sin  oirás  pruebas  es  muy  débil  apoyo  para  adoptar  una 
opinión  de  esta  clase:  mas  cuando  ni  por  las  obras  de  san  Paulino, 
ni  por  otro  testimonio  consta  que  se  le  agregasen  otras  personas  con 
las  que  pudiese  formar  alguna  especie  de  comunidad,  hasta  que  se 
rcfinS  á  la  ciudad  de  Ñola  eo  Italia.  ¿Qué  mayor  coavencimiento  que 
eilt  da  ^  no  podo  aer  candil*  al  aaenoa  identnai  pwaaaeeid'aá 
nucaha  nadon?  Sa  fliétodo  de  vida  no  fiie  otra  fM  d  de  «ui  tf. 

§.  XI. 

Mma$igm  d*  San  'Claudio  di  Lem,  • 

Se  ha  dicho  que  las  celdas  ó  chozas  de  los  ermitaños  6  solitarios 
algunas  veces  formarían  cierta  especie  de  sociedad  cuando  estuviesen 
inmediatas  entre  sí,  por  haber  elegido  muchos  mon^s  para  s\i  mo- 
rada y  vida  penitente  un  mismo  desierto.  De  aqui  parece  nacería  la 
idea  de  cont^Üi'  «rtas  lodgdidea  «n  eeneÜiM  4i  comnnidadea  tiK* 
fioaaa,  regidas  por  on  ftiferior  y  Teonidaa  en  nn  nbilKi  edüielo. 
El  póstero  qne  fiindd  coniMÚdades  da  ota  daae  en  d  órlenle  fiie 
aan  Pacoinio  en  d  aiglo  IV,  y  de  aifi  ae  propagó  an  oip  d  la  cindad 

(1)  Ccitirr,  HUt.  des  Aut.  jUcréd,  loai.  (3^  Joan.  Vawas.  Cronic.  Húp.  ad  anit< 
lo ,  cap.  t  7,  núm.  4i  opina  qoc  aan  Bauli-  S69.  Superúu  osttndimtu  a/uto  38a  PauU- 
no  p«rroanccíó  CB  BkpdU  dtiJl  d  «^0  Sj*  man  monacñum ,  ui  rcUgiom  monaiticte  com- 
liafU  d  394»  mottiu  eacartt ,  retida  patria  in  Hiipanmm 

(9)   ñtírct ,  Esp.  Sagr.  tona.  7 ,  tnt  1 J,  '  tteMüüt  qMÍhmá éik  non  ftáudi ,  mU 
cap.  3,  núm.  55  y  56,  y  tom.  39,  trsl.  6S¿    fa  tá  dÜriftUna  moiia$lka  «CfMftMt. 
cap.  4i  BúiB.  166  j  aicakalca. 

Qq(l2 
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de  Biiott  7  á  las  Gdiat.  ImÜAion  tu  ejemplo  loe  mon|^  etfMñbke, 
pero  en  tíempoe  poilerioi«e«  por  cuanto,  comeantes  se  ha  sentado, 
no  parece  haberse  cooocido  esta  iniititufton  heiti  prioeipioe  del  si- 
glo VI,  ó  por  lo  menos  hasta  esta  época  no  se  encuentran  pruebas 
claras  y  decisivas  de  cenobitas  entre  nosotros,  como  vamos  á  demos- 
trar. La  historia  nos  manifiesta  cuau  abierta  fue  la  puerta  á  la  en- 
trada de  las  naciones  bárbaras  del  septentrión.  Inundaron  nuestra  pe- 
QÍnsala,  y  una  de  dlat  que  era  la  de  los  Suevos,  gobernada  por  su 
«ejr  .HernuBico,  ocapd  U  pronncie  de  Galicit  ^e  desde  los  tienpoi  del 
mpcndor  Comtwtino  tenia  mncha  mtsjw  csieniioa  qne  al  preieate, 
puesto  que  comprendía  eo  so  icdnto  d  tenitorio  qne  en  kr  loceiifO 
te  ha  Uamado  rano  de  León.  Hubieran  sido  en  verdad  conoctdoe  én 
la  península  los  cenobitas  aales  de  la  época  que  hemos  designado,  si 
pudiera  asegurarse  con  certeta  que  el  martirio  padecido  por  el  céle- 
bre san  Vicente ,  abad  del  monasterio  de  la  ciudad  de  León ,  dedi- 
cado i  los  tres  santos  hermanos  Claudio,  Lupercio  y  Victorico,  mar- 
tirixados  en  la  persecución  de  Diocleciano  y  Maxiioino,  hubiese  acón* 
tecido  á  manos  dd  rey  Suevo  Recblla ,  hijo  y  sucesor  del  referido 
Hennerico.  No  adnute  duda  que  este  dlümo,  fatigado  por  una  higa 
cnftmedad,  asodd  en  d  tftto  en  d  aSo  cnatrocienloe  tretnUy  ocho 
de  Giislo  i  tn  hijo  Rechila,  y  deq^ues  fallecid  en  d  de  caatrodeor 
tos  cuarenta  y  uno,  habiendo  ocupado  d  trono  el  dtado  Beehfla ¡un- 
ta el  de  cuatrocientos  cuarenta  y  ocho  en  que  murió  (i).  Por  cond- 
guiente,  si  en  los  años  que  reinó  este  hubiese  sido  martirizado  por  so 
orden  aquel  santo  monge,  se  seguiría  que  ya  entonces,  antes  de  la  mi- 
tad del  siglo  V,  habría  existido  con  abad  y  monges,  que  formasen  comu- 
nidad, d. citado  monasterio  de  san  Claudio  de  León,  y  por  tanto  que  se- 
ria este  d  primero  y  mas  .aiytiiguo  cenobio  español  de  que  se  baya  cun- 

(i)    Cronicón  ¿t  Id»cío  publicado  por  «1  Suevorum  Emcritte geiHüit  moritw  menst  ait- 

Pidre  Maestro  Flore»  c»  d  ton.  4,  da  k  gutto.  El  «So  Uraro  de  b  OUmpi«da  3o< 

Bq^  Sag.  pá|.  Z4i  j  fli|riartci.  OKáp.  3o4,  componde  al  ^38  de  Crbto.  el  aegaado  de 

•Be  3.  Jtermerku»  ¡Ux  morbo  oppresus  Re-  la  Olimpiada  3ob  »I  4<i  j  y  el  primero  dc 

>B*"«  ««w  ttdatítuü  in  regnum,  h  OUmptada  ioj  al  448.  Convienen  tamhteft 

Ola^  M,  oto  a.  Rex  Suevorum  akOmím  «1  Cumíom  f^peSo  de  Uacio  y  aaa  Ude- 

ptr  amM  »t/itm  morbo  a/JUctus  marüur  ro  CB  h  Biltorfal  de  ha  Smvw. 
AmerÍGttf.  Ofisp.  3o7 ,  año  i.  Rechita  Rué 
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icmA>  noücit.  F«n>  incanlrini  'mamftM»  fítnMtAm  pw»  poder 
MOitb  á  iMM|Mte  iBrtá—w  Ertá  Um  qoe  at  wymlwh  «Imíohi 
mtorit  cwMinMi  por  $m  Vicente «  defensa  de  la  fó  de  JoMKiklopor 
«oa  antigua  j  respetable  tradnoa  apoyada  j  fortidocidft»  ya  con  laint* 
cr^eáoD  ó  epitifio  esculpido  en  «na  antigua  lápida,  que  se  dice  fue  pncf* 
ta  sobre  el  sepulcro  del  santo  mártir  y  existe  aun  en  la  iglesia  antigua 
de  dicho  monasterio  de  san  Claudio;  y  ya  con  el  Leccionario  tam- 
bién antiguo  que  se  conserva  en  el  Archivo  de  aquella  catedral,  y 
contiene  la  historia  de  su  martirio.  £s  asimismo  justo  que  bajo  este 
pMito  coQCipto  ddMm»  pnilirk  y  le  priitamM  en  el  hecho  pria- 
cipil  BMilfo  «femó.  Mw  por  lo  qoo  hoce  á  le  Upida»  li  hien  tce- 
-lifiee  que  tea  Vieeate  em  ahed  j  eenwg«i6  la  corana  del  ■Morlirio, 
7  adasMe  lefim  m  piadoaa  vida  «j  as  edad»  coa  todo  no  eipmo 
quien  fueie  «1  ^bb  le  martiria6,  ni  menea  nombra  al  rey  suevo  Re- 
chila ,  ni  tampoco  á  los  here^  anianoa :  antes  bien  concluye  seña- 
lando el  fallecimiento  de  aquel  en  época  muy  posterior,  es  á  saber, 
en  el  dia  cinco  de  los  idus  de  marzo  de  la  era  seiscientos  sesenta  y 
ocho  (i)  que  corresponde  al  quince  de  manr-o  del  año  seiscientos  trein- 
ta de  Cristo.  Pero  el  Leccionario  antiguo  de  la  iglesia  de  León  cier- 
tamtnte  «tribuye  i  Beciláno ,  hijo  y  saeeaar  éá  Bey  fiermerico  4a 
ka  anevoa*  halier  aido  el  que  persiguiese  é  hkime  mariirisar  al  dte- 
do  nrtaoto  abdl  (a).  T  annqM  finatiaa  em  d  mimo  idéntico  «^ 
tÜb  antm  leftrido  910  coalieno  la  Idpida,  al  acBalar  la  ftcU  de  la 
muerte  del  Santo,  Yacteid|nna  cosa,  pues  si  bien  connene  en  d  db 
dneó  de  los  idus  de  mareo ^  cmnte  sin  embargo  entéramente  la  ere; 
de  modo  que  deja  sin  fijar  el  año  de  la  muerte  de  san  Vicente.  En 
cambio,  el  epígrafe  del  propio  Leccionario  (3)  dice  que. este  abad 


(i)    Ejle  epiláfio  publicado  por  Ambro-    ni's  tríf;irtla  dunbutinArrianamhítTesenu 
sio  de  Moraki,  Crónica  Grncral  de  K«paiia,    ttrsus  ;  tándem  morbo  o/^estus  Riccitiantm 


lib.  13,  cap.  II),  y  por  el Ali»» HmMi*  JUium  mam  in  n§m  mébttiiuH.  Qui  et  ip$» 
lUaco,  Eapk  &§.  iMk       l«Mt       api.  •  r,    Arriano  fiaran  mKÜttmi  caMaMoM  üt 


pá^  3;t ,  4  nht  ea  Ccail*tO«.  a,  im|.  93,  luo  rtgno  tOrodor  ptneqaüi^^  'M>mHmB 
fiuliu  asi  ()í-tit  inpaceDom¡mi9^iim  «far*    lemporis  in  íitburhio  civitatis  Legimtís  im  mto- 


m  JÍ£RA  DCLXyJII.  nattario  S&  OaudU^  LupeixitirkIm'kU  ^ 

(s)  «LitdieaftoartiaB»»  ~ 


publicó  diebo  Padre  Maeitro  Ruco,  F.jp.  (3)  Eil?  e?  el  epígrafe  de  !a  hijton.i  del 
Sag^toiD.  34 1  Ap^d.  6,  pA(t.  4*^7»  dke  «ai:    martirio  en  dicho  iMcionario  Mgnn  Rtaca 

«idl—tcMidbi. 
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padeció  ta  U  civdad     León  kejé     ttf  tmtm  Bferiliena  eo  U  era 
adstientos  aetentay  odM,  ó  sea aSolde  Criito sásckntoe  tMÜita. 
raoMite  «te  es  un  anacromsiiio  wtíj  palpable,  si  se  considera  que 

en  dicho  año  habUn  pasado  ya  cerca  de  dos  siglos  desde  que  había 
muerto  Rechila  en  el  año  cuatrocientos  cuarenta  y  ocho.  Como  quie- 
ra que  sea,  las  muchas  contrariedades  que  se  notan  en  estos  dos  do- 
cumentos que  hablan  del  martirio  de  san  Vicente  ,  evidencian  cuan 
difícil  es  asignar  U  ¿poca  en  que  hubiese  sucedido,  tanto  mas  cuan- 
to ad  U  lápida  oiNM  d  Iieccioiiário,  que  iflinna»  la  noüda^  per- 
teoMcn  á  tienpoa  laaj  poiteiioNS  al  saeeMK  El  docto  Asbiotio- 
UMe» ,  que  «eiibia  liácia  ks  finet  del  a^lo  XVI,  toitüifia  que 
•  luibia  mas  de  tccaóentos  arios  qitt  «rtaba  puesta  esta  I^^iida  en  un 
poste  de  dicho  monasterio  (i).  Por<  cóluigaiente  viene  á  asegorarqut 
se  pusiera  á  fines  del  siglo  XIII.  Y  aunque  el  expresado  Leccionario 
refiera  que  los  disc^ulos  del  santo  mártir,  que  recogieron  y  dieron 
sepultura  á  sus  reliquias,  cubrieron  su  sepulcro  con  esta  lápida,  esto 
no  obstante,  semejante  noticia  está  desmentida  en  la  misma  inscrip- 
ción, pues  en  cUa  se  encuentra  mendon  de  la  prodigiosa  invención 
poilerior  del  coarpo  draan  Viceote,  qoé  Uiria  citado  ignorado  maáuoá 
aBos,  como  «(serta  oLáOSo  «ontinoalor  át  la  EapaSa  Sapada  (a).  Aá, 
poef ,  es  preciso  que  laitto  la  Upida  coaao  el  Leocionaiio  aeaa  coo- 
tdneoc,  cuando  no  mas  modernoa  qae  la  mencionada  invención  que 
describen  Hlcrahncnte  ambos  doewHBtos  en  la  iaacnpdoii  ooatettida 
en  ellos  (3);  por  lo  que  es  claro  que  son  mucho  mas  recientes,  y 
por  tanto  muy  distantes  dd  suceso  del  martirio.  No  es  extraño,  pues, 
que  contengan  particularidades  y  circunstancias  en  un  todo  inconci- 
liables con  los  hechos  históricos.  Esto  es  evidente  con  respecto  al 
Leccionario,  atendiendo  á  que  el  rejr  «uevo  Rechila,  j  su  padre  Her- 

rru  MartjrrU  alqiu  Abbatis  ,  qui  passut  ett  qoit»  del  Santo  Mártir,  ton  lai  al^icnlifci 

mpad  Legionenum  urbem  tub  Itküiano  Reg*  Mantra  tacrata  dmanstranle  Dea  hic  rtpt 

S^eamvm  r      MartH  ^RA  DCLXriIt.  rit  inéex.  Bstaa  nUqoiás  faeron  detpoct  Um 

(i)    AmWiOiio  de  Morales,  Crónica  Ge-  laJada»  i  te  ciodad  de  Oviedo  dMl4e  ae  étm^ 

neral  de  Espada,  Ub.  19,  cap.  i<),  núm.  i.  servan  en  una  rica  arca  de  piala  mandada 

(>)    Padre  MaMmiRúco,  Esp.  Sag.  lora,  hacer  ¡torcí  Arcediano  Maritro  García  <rn 

Ht  ttM.  70,  ca|k     ,  mútm.  S4:  pig.  }6a.  te  EHA  MGGCVJ,  afio  1  a68  de  Crialot  conuf 

(I)   iM^paUiH  de  h         qM  ímimm  —iiüiH  h  iMorípcion  qn^twtM  . 
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wmkOf  qae  vnknfi  c«  la  priacta  milid  dd  figlo  V,  no  otábaii 
iaficidwiiMlM  con  U  hmtfi^  uáuu^  cono  allí  lo  supone»  ano  que 
proftiaiban  d  0«iili|tniio«  «nw»  lodo*  los  ilenaa  da  aa  aaciopy  haila 

que  Rechiaiio,  lujo  del  pro^  Rechila,  abrazó  la  icGgion  catdGca»  j 
0C3^>ó  «I  teooor  sacedieado  i  su  padre  «a  el  año  cuatrocienfos  cuaren- 
ta y  ocbo»  aegun  los  respetables  tesllnaonios  del  obispo  Idacio  (i), 
y  de  san  Isidoro  {n) ,  pues  convienea  ambos  en  que  Recbila  era  genr 
til  ;  pero  católico  su  bijo  y  sucesor  Recbiario.  Estos  mismos  testigos, 
tao  apreciablfs  a&i  por  su  caoilor  y  veracidad,  como  por  su  mayor 
pwnAwMail  á  loa  iÚempos  que  describen»  hacen  ver  iguakitepte  que 
loa  anaroa  no  alaptoon  el  pirtílanclal  enor  del  ^nriaoUmo  liaita  ú 
aio  de  tnatraciantoa  «aaaaU  y  acia»  m  qna  «embr^  entre  ello»  este 
mñtfteD  veneno  Aytit  Calata  do  nañan  (^).  Baaolta  incomeiliíblo- 
■nHnl»  ^aa  ai-  fairinm  aníanoa  ko  qno  joartuiuron  al  «bad  san  Yí- 
cente»  no  pa£eron  ser  el  rey  Herméríco,  ni  su  hijo  Becbila;  j  ú 
este  fue  el  que  causó  aquella  persecución,  esta  no  pudo  ser  pro- 
movida por  ios  secuaces  de  Arrio ,  sino  por  los  que  profesaban  el 
gentilismo.  De  modo  que,  adoptado  cualquiera  de  estos  partidos,  siem- 
pre se  encontrará  alguna  especie  faba  en  el  antiguo  Leccionario  de 
I^on.  Bajo  do  'aila  aopuasto;  ¿qué  crédito  podrá  merecer»  cuando  re- 
fiere que  cate  rey  siguió  con  fantp  fiirw  la  beregfa  airiana »  que 
peisignid  atroBBMiilo  á  loa  cat^Bcoa  an  todo  aa  rdao,  qne  .deitruyd 
laa  iglesias,  que  desterró  todoa  loa  saeerdotea  j  .clér^,  qna  fnotd 
coBcUíoa  4easiÍMMa,c]r«»JiiN»4ejcl|jW«|eQÍ4oo9la  .c¡udadde  León 


(i)    Idacio,  Croniu»n,  ailo  i  de  U  OUmp. 
3o 7  j        de  Crislo,  ya  te  ha  maaireslado 
UMaad»  ilcl  njr  Sobto  Racbib,  dke 
MmHl»  gmlOU  mmüyri  y  aiUMk:  om  mar 
fükii  suui  catholütu  Rtcchiariuit  succedü  in 
ngmm.  Floro.  £»b.       taa.  A.  anáBd»  i. 

iif.aas. 

(a)  San  Isidoro ,  Hisloria  <'e  tus  Suevos 
(fhlicada  por  el  Fadre  Maestro  1  lores,  £»p. 
fp^  totn.  (i,  Api-nd.  13,  ¡lij;.  jia  diec: 
jáSRA  aXiLLXXlX:  Hernterko  defuacto 
BaOdlafiitu  tjm  rt$nat  ana».  Vííl  pott 


Cartbaginenum  pronnaat  in  tuam  p^rtía- 

ferunt  ,  genlililati$  ,  vitam  fni'rii.  ^TIRA 
CCCCLXXXX  VI :  Heebiarius  Ila:dúUua  Jiliut 
oatiioliiu*  /actuM  tuoetáitinngfHmi  aimit  IX. 
. .  (3)   JdMd  CfMiicaw,  a|WO  tflrtio  Oliop- 

natione 

Galota  t§tehlt  apostata  el  srnior  Arianus, 
inUr  Suttt»  Htgis  tuí  mueitío  lumtü  eathati- 
cm  fidei ,  tt  dMm  THakaA  mnm-ft.  Y  mm 
bidoro  en  la  Historia  de  los  Suevos  om  de 
Jas  miiiBM  idéalicat  cxprcaioaca  co  la  ERA 
UIal0  4«4  dtCtirtft 
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condenó  al  iuinaido  santo  akadf  (i).  El  BfeeHro  Hbco  (a)'  con 
aobraáa  ^Mlma,  ci«e  qnc  no  ddie  dañe  cvádho  i  crtaa  noliciat,  mí 
'por  el  profundo  sílendo  que  guardan  acerca  de  «g|a  panooocion  lin 

general  los  historiadores  ya  mencionados  Idado  y  san  Isidoro,  foo 

seguramente  no  podrían  haberla  omitido  por  su  importancia  "en  caso 
de  ser  cinrta ,  como  porque,  según  se  ha  visto,  los  mismos  nos  dicen 
que  Heclula  no  profesó  el  arrianismo,  sino  que  era  gentil,  y  por  tan- 
to no  podia  tener  interés  en  autoráár  con  concilios  aquella  heregfa, 
•nt  perseguir  á  los  que  la  ¡mpugoaban:  y  finalmente,  porque,  según 
pradin  con  argumento»  oonvinccntai  d  ■ian»  continnador  de  In  Ef 
pifio  Sagrada  (3),  k  dndad  de  Lema ,  dMide  ae  arpone  cddmdo  d 
condUo  de  arríanos  por  mandado  de  Eediila,  fin  ano  de  las  pUns 
de  Galidá  que  qnedaron  exentas  del  yugo  de  loa  suevos ,  mantenién- 
dose los  romanos  en  posesión  de  ella,  hasta  que  declarando  i  estos 
y  á  aquellos  la  guerra  a  fmes  del  siglo  VI,  por  los  años  de  quinien- 
tos ochenta  y  sois  de  Cristo,  el  rey  Leovigildo  los  venció,  y  tanto 
León ,  como  toda  la  provincia  de  Galicia  quedó  sujeta  á  los  godos  (4). 
Si  volvemos  la  vista  hacia  la  lápida,  en  vez  de  menguarse  estas  du- 


n  tutcüatus  catMicos  in  talo  tuo  regno  attro- 
víor  penequitwr ,  ecUsiag  de$truxit ,  tatxr- 
date$  et  cunctí  ordinü  derieoi  per  omnet  ch- 
tñUUe*  fittríee  auaet  eondlia  eettbran  famüt 
monodlM  fuayw  aí^  takot  mnfta*  «aeffñúr 

rittrinribfis  rclegatfil ,  Mártir  r-;  pliirimas  nrra- 

vit  ,  con/essorÜHU  Uaguat  atuicüUí..-.  jussU 
mum  Bex  eOdbrart  OomSkan  apud  Legio- 
mmmmrttHim.  ñut  mOtm  ^iua&  vetUn  in 
CbneOatm  Beatam  FinemOtrnt.  Lccdomrio 
en  Flom,  Rt|).  Sig.  tom.  34 •  pig-  i('7- 

(a)  Fidre  Maestra  Kímo,  Esp.  Sag.  too. 
S4,  tmt.  7«  ,  cafk.  if ,  uto.  89  j  9*. 

(3)  El  mismo  P.  Rixo,  Esp.  Sag.  dic.  lom. 
34 f  y  trat.  70,  cap.  13,  núm.  1  y  )i. 

(I)  San  Isidoro  tn  h  Hialoria  ét  los 
Sacro*  péf.  Sil  7  Si 4  del  toa.  S  de  h 
Eap.  Sag.  dice  uli  jíERA  CDXLTII.  Sm- 
w  Prim  ipc  Hermrrico  ciun  AlanU  el  íTan- 
*lalt$  simul  Hitpania»  ütgretti  mtnt 


Inm/trUr,  quod  mamUn  CLXXFIM  mmt» 

tcríbitur.  En  verdad,  si  los  Snevos  eatrarm 
en  la  ERA  CDXLVII,  que  es  aSo  409  de 
Crislo,  j  wa  domiaacion  duró  177  aüoa, 
M|an  Cite  cómjpal*  dd  Seato  Doctor,  «ceM 
prcdnaeiile  en  rctaadv  «a  d  ■&»  586.  Sía 
erabarfo  et  Padre  Masden  asegura  que  fne  en 
el  ligaiente  de  587  ,  porque  asi  se  dice  ex- 
presamente en  la  antigaa  contiwndM  del 
Cronicón  de  Mario  Aventioeaae,  7  porqne 
rapone  aquel  critico  qae  la  coenla  de  aaa 
Isidoro  va  eqoitocada  en  na  aSa  HUt.  Crit 
4eEapitoiii.  to  ,  aúa.  S3,  pi(.  147.  Fcro 
«I  Ofoafawi  de  Jma  Bfehrcue  ca  Flane, 
Eip.  Sag.  dic.  tom.  6,  Aprod.  9,  pig.  3qi, 
coloca  esta  extinción  del  reiiio  de  los  Suevos 
en  Galicia  en  el  afio  tercero  del  Emperador 
Mauricio  j  dict  J  aktc  dd  Bey  J^vigílJo, 
qoe  corresponde  el  SIS  áe  Críale:  Leoi-igíi- 
dut  Rex ,  dice,  GaUuícíos  va  si  ai,  ■  Suetorwu 
gaaUm,  tbeteunm  tí  palriam  tuam  in  po- 
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das  y  perplejidades  que  se  deducen  de!  Lcccionario  ,  recibirán  un 
CODsiderable  aumento.  Ya  se  ha  expuesto  que  esta  lapida  designa  la 
era  teiscieotos  sesenta  j  ocho,  6  sea  el  aSo  seiscientos  treinta  de 
Cristo,  como  la  época,  del  martirio  del  abad  san  Vicente;  mas  en- 
^  ton  ees  no  solo  habia  cerca  de  medio  siglo  qae  se  Kabia  dado  fia  al 
reino  de  los  sueros  en  Galicia,  como  se  ha  declarado,  sino  qué  tam- 
bién en  toda  la  península  no  habia  rey  alguno  que  fuese  arriano.  Es 
incontestable  que  á  la  sazón  dominaba  en  toda  España  el  rey  godo 
Suiatila  (i)  que  era  cat«)!iro  ,  como  lo  habian  sido  sus  antecesores, 
desde  que  el  rey  I\ccar("<lo  I  sucedió  á  su  padre  I^eovigildo  en  el 
mismo  año  quinienlos  ochenta  y  seis  antes  referido  y  abj  ir.Tndo 
la  secta  arriana,  se  convirtió  á  la  religión  católica  á  los  diez  meses  de 
f  a  reinado,  y  dispuso  que  la  siguiesen  igoalménle  ant  Vasallos.  &lat  di? 
ficaltades  dertamente  insuperables  que  resaltan  del  Leedoaario  antiguo 
de  León,  y  de  la  inscripción  aqnilcral,  de  cutos  dos  documentos  hemos 
antes  hecho  mcndon ,  ban  dado  ocarion  á  que  los  mejiMrcs  historia* 
dores  se  hayan  dividido  considerablemente  en  opiniones  ,  cuando  han 
tratado  ^e  asignar  la  época  del  martirio  de  san  Vicente.  Unos  como 
el  Maestro  Yepes  y  el  Padre  Masdeu  (3)  le  suponen  acaecido  en  el 
año  quinientos  cincuenta  y  cuatro  ,  como  si  la  persecución  en  que 
padeció  ,  hubiese  sido  promovida  cuando  los  reyes  suevos  eran  to- 
davia  arríanos ,  seis  años  antes  que  se  convirtiese  i  la  rcIigHon  cató- 
lica su  rey  Theodomiro  (4).  El  teieo  fimdancnto  en  que  se  apocan 

(i)    SrgoB  el  Continaador  del  BicUreaae  In  ipiis  emm  regni  tui  exordiit  caiftollcam 

M  FÍom,  Stp.  S*|.  dic.  ton.  6,  Aféad.  10,  /idtm  arfyto»  Mms  Gvtbkm  ^Mk  fopiáoi, 

fig.  43*  f  4SS.  d  Bqr  Snniik  oeapS  ú  úiaití mrarii  ké*  émrtm,  té  «Mmm  fwto 

trono  áf  los  Go.loi  Jrs<!r  la  ERA  DrLVrrt,  /UUmocat.  LA  ERA  OGXXIV COTfilfOads 

ó  año  6a¥  de  Cristo  haata  U  ERA  DCLXIX,  al  ato  586  de  CrU(o. 

4  aBo  63i'de  Crblo,  en  que  Signando  l«        (3)    El  MaMiro  Yepe*,  Crdoica  da  h  Or- 

frivó  del  cetra  AEñA  DCLFIII.  Suinthi'  dea  de  san  Benito,  lom.  i,  Crat.  i,  «So  5,S4, 

ta  ia  Regno  Gvthonm  digna  gubernacula  eap.  a,  pig.  i  7  7i  y  P<idre  Masdeu  Hisl.  CrÜ. 

mmtpil  íceptra.  AEñA  DCLXIX,  Sisenan-  de  Esp.  tora.  1 1 ,  lib.    ,  ndm.  85. 
tbu  per  (jrrawtidtm  Begimm  Cothorum  iw       (4)   Divoa  bidoru  Hiatoria  Svevor.  ibid. 

«wft.  fi^  Si3.  Jffattb  4dnit  SmMnm  Rt^tm 

(a)    San  Isidoro,  Historia  de  los  Godos  ín  Ariana  hcrre^i  ¡hinuincntibut  ,  tándem 

ca  Florea,  Esp.  Sa^;.  toca.  B  ,  Ap^nd.  i  a,  rcgni  paunitUcin  Tlic<idi>mirut  suicepit.  {¿ui 

fif.  499-  AERA  DCXXIf  anno  cuarto  con/ntim  Ariaitee  iirtftittatis  irrort  dettrueltff 

Imperatoria  Muuricii,  Leovigüdo  de/uttKíef  Smoi  «otMiat  Jtáei  rtddidit,  iañiM$  i^m^ 

juiué  tjus  Rctxaredut  rtgna  tU  coronatiu^  tiM  maimUríi  OmnhMi»  < 

•  TOMOYii*  Rrr 
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MU  lot  papdcs  ninao  monatteiio  de  san  CItudto»  no  mnj  an- 
tígoos,  pnncipalmente  un  cuaderno  de  pcxgainino  que  ya  no  existe, 
pero  tajo  contexto  venia  á  ser  idéntico  con  el  del  citado  Lecciona' 
rio ;  y  con  este  débil  pretexto ,  el  primero  introdu)o  en  la  dinastía  de 
los  reyes  suevos,  dos  llamados  Hermerico  II  y  Rccillano  II  en  el  si- 
glo VI,  distintos  de  los  que  con  los  mismos  nombres  obtuvieron  aque- 
lla corona  en  el  precedente  siglo  Y,  cosa  enteramente  desconocida  en 
nuestra  historia.  Otros,  cfnoo  el  doctor  Ferreras  (i),  ponen  la  muer- 
te de  dicho  santo  abad  en  d  aSo  quinientos  oelienta,  conjeturando 
que  habria  ódo  martirindo  de  órden  dd  rqr  8(»do  LeovigUdo «  que 
era  aníano,  j  entonces  desterró  á  mnchos'  óbitos,  entre  ellos  á 
Masona,  metropolitaoo  de  Mérida,  y  á  Juan  de  Viciara.  Añade  que 
estaría  errada  U  era  en  la  ioscripcioa  sepulcral  antes  expresada,  ha- 
biéndose puesto  era  seiscientos  sesenta  y  orho  por  la  seiscientos  dlex 
ocho.  A  esta  conjetura  se  opone «  como  reconoce  el  mismo  autor,  el 
que  entonces  la  ciudad  de  León  no  se  hallaba  aun  sujeta  á  los  reyes 
¿odos,  sino  que  estaba  bajo  el  dominio  de  los  romanos.  Otros  co- 
mo los  cardenales  Baronio  y  Aguirre,  d  célebre  Mabillon  y  Natd 
Alejandro  (a)  colocan  los  plderiiaientos  de  san  Vicente  en  el  año  qui- 
nientos ochenta  y  coatrp,  abundando  sin  duda  en  d  nUsmo  concqi- 
to  de  qne  foese  martiiiaadó  en  h  persecución  que  movió  dicho  Leovi* 
gildo  contra  los  católicos.  En  esta  dice  san  Isidoro  (3)  que  aquel  rey 
desterró  á  unos ,  atemorizó  á  otros  con  d  terror ,  y  privó  á  las  igle- 
¿ias  de  sus  rentas  y  privilegios.  En  este  supuesto,  Rcciliano,  que  per- 
siguió al  santo  mártir,  no  seria  rey  suevo,  sino  un  ministro  de  Leo- 
TÍgildo.  En  contra  de  esto  milita,  lo  uno  el  poco  mérito  que  puede 


(i)    Ffrrcru ,  Sinopsis  nUi¿rica  Crono- 
ló^in  de  España  ,  lotn.  3  ,  liglo  VI ,  año  de 
CrUio  58o,  ERA  DCXVIU,  aún.  7  y 
(«icnta ,  pág.  a  4  a ,  cákivn  ác  MbdrM  dd 
•So  I  ;85. 

(a)  Barón.  Aonaks  Eccicaiaaiici ,  Scc. 
VI,  M.  SS4.  Afoirre,  CoHccI.  iMuíiai.  Gen- 
c(L  Bíjpan.  tom.  3 ,  not.  in  pauion.  Sancti 
ViacCBi.  Maniría  Lcgioneiuia,  pi{.  32;. 

a,lib. 


7,  an.  584-  NaUl  Alex.  Hlit.  Ecclea.  tom.  5, 
ixc   fi  ,  cap.  I. 

(3)  Div.  Iiidor.  Hist.  Golhoi.  tbúl.  pig. 
499.  Dadi/m  Aríancc  perfidia  fitron  refie- 
tut  (va  lia  Man  Jo  Jrl  rry  podo  I^ovigildo), 
in  catimlkos  pcrtecuiionc  ammotu.,  plurimoi 
<¡Hiw»i»»M»  cwilí»  rOegmdl,  t$  teetulanm 
reddilus ,  el  priv  ilegia  absIuUt,  mullos  quoqut 
Urroribtu  in  Arianam  petíHentiam  impuiitf 
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teoer  «u  Mipedu  IbnlMb  nwraMole  m  U  noüfiia  dentsUdo  ge- 
BCffil  de  babcr  perseguido  LeoHgUdo  i  loe  cel6Ucae;  7  lo  otro  el  que 
•obiiile  d  mismo  óbice  que  antes  indicamos»  á  saber;  foe  tan^o- 
co  en  este  año  habían  aun  ocupado  los  godos  £  León.  Otroe,  como 
Morales  y  Mariana  (i),  creen  acaecido  este  suceso  de  la  muerte  de 
san  Vicente  en  el  año  seiscientos  treinta,  que  es  el  que  designa  el 
epitafio  de  la  lápida.  Mas  en  esa  época  no  solo  se  habla  acabado  el 
reino  de  los  suevos,  sino  que  también  ja  no  había  en  España  arria- 
Mi  que  persiguiesen  áloe' caKIioM,  eow>  qneda  demostetdo.  El  padre 
aiaeitro  Riieo  (a)  qníio  concüiar  tqdos  estas  «sirenios  opinando  haber 
«do  marlirisado  san  lácente  por  vn  nj  saeto  inficionado  7  aoérri- 
no  deftnsor  de  la  Iiercgfa  aniWie,  en  aquel  periodo  de  tien^  en  que 
los  racfos  eran  arrianos,  pero  sin  fijar  el  año.  Por  consignienit  con* 
cede  para  ello  nada  menos  que  el  espacio  de  ochenta  7  cuatro  años 
que  trascurrieron  desde  el  de  cuatrocientos  sesenta  y  seis  en  que,  se- 
gún los  testimonios  antes  citados  de  san  Isidoro ,  introdujo  entre  ios 
suevos  el  galata  Ayax  los  errores  del  arrianisTQO ,  hasta  el  de  qai- 
nientos  cincuenta  en  que  se  convirtió  el  rey  Teodomiro  á  la  religión 
catfBca  (3).  En  nsla  de  todo  esto,  llega  i  ser  una  demostración, 
primero,  que  baln6»dose  esculpido  d  ^itfo  ó  inscripción  s^uleral, 
7  eserflose  el  Leedonario  de  León,  7a  menciónado,  en  tiempos  mu7 
remotos  del  martirio  dd  abad  san  Vacante,  7  cuando  7a  se  babia  os- 
curecido la  época  del  suceso,  y  aun  muchas  de  las  circunstancias  que  le 
hablan  acompañado,  y  añadídosele  también  otras  particularidades  por 
las  consejas  y  rumor  del  vulgo,  no  es  fácil  que  den  una  exacta  no- 
ticia los  únicos  monumentos  antiguos  que  refieren  este  acaecimiento:  se- 
gundo, que  aun  siendo  cierta  la  persecución  y  sufrimientos  de  este  santo 
abad,  se  ignora  enteramente  el  año  y  el  tiempo  en  que  fue  roarti- 
diado ,  y  aun  d  fiie  á  vaiMt  de  un  re7  suevo,  ó  do  un  rey  godo,  7  d 

(1)   Aabrwio  i»  Morale*,  Crónica  0«*  (S)   A  «(«  Biej  k  Ilam  GarriariM  na 

Mnl  ét  bpata , Jik  ii ,  cap.  19.7  el  Orcfórto  Se  Toan^  Rial.  EbcIw.  Fnaesr.  Mk 

átt  Joan  de  Mariana,  Htttortt  Gñcfal  de  5,  ndm.  3íl.  Pero  mas  Intimido  eilaria  del 

EtpaiU  lih.  6,  cap.  4>  v«rdad«ro  nombre  de  t$ie  Rry  um  espaSol 

(a)  Mft  MaMUe HIteoi  Bapk (aak  cmm «ra  «m  Isidoro,      no  n  «ilfM|i* 

}4»  Ink  701  «tp»  <f »  t»i  cual  era  sia  Grti|ari»  di  Tmn>'  ■ 

Ki  r  2      ■  . 
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á  ÜB  de  gcntiks,  6  <  las  dé  amano»  (i):  y  tereero,  que  no  se  eabe  ni 

puede  saberse  que  el  monasterio  de  qne  ere  abad,  y  que  se  dice  ser 
el" de  san  Clindio  de  León,  exbüese  ya  y  estuyieie  fundado  ni  en  el 
tiempo  en  que  los  reyes  suevos  eran  arríanos  ,  ni  en  el  del  rey 
godo  Leovigildo,  ni  aun  en  el  de  sus  sucesores  antes  de  la  irrupción 
sarracena.  Ni  hay  ni  ha  habido  otras  noticias  de  este  monasterio  an- 
teriores á  ia  venida  de  lus  árabes,  á  excepción  de  la  persecución  y 
martirio  éá  abad  Vicente,  y  la  de  ms  d¡idpuIo$Mn  Ramiro  y  sus 
doce  compaSeroa,  todos  aonges  en  &  De  todo  resolta  que  no  podrá 
scguirae  de  este  hecho  que  y»  hubiese  en  España  un  monasterio  de 
cénobilas  en  el  siglo  V  ,  y  que  este  fuese  ú  de  san  Glandb  de  León* 
Y  si  se  ha  de  dar  lugar  á  las  conjeturas ,  parece  que  esos  hechos  nO 
pueden  anticiparse  á  los  princi[MOS  del  siglo  VI ,  en  que  hsmos  SOtt- 
tado  empezó  entre  nosotros  la  institución  del  cenobismo,  cuya  verdad 
no  puede  destruir  ese  conjunto  de  ambigüedades  y  aun  de  contradic- 
ciones. Mas  bien  debe  presumirse  que  esa  fundación  perteuece  á  la 
mitad  ó  fines  del  siglo  VI,  ó  principios  del  VII,  y  asi  está  muy  lejos 
de  podeisde  earaelerisar  de  que  sea  el  nai  aatiiuo  moaasterío  cspaSol 
de  que  se  tenga  noticia.  ' 

§.  m 

La  época  en  que  se  encuentran  en  la  península  las  primeras  se- 
millas de  cenobitas  aunque  todavia  imperfectos,  no  es  otra  que  la 
de  los  principios  de  dicho  siglo  VI.  Algunos  refieren  á  ese  tiempo 
Ja  fundación  del  monasterio  de  Asanio,  en  el  pais  que  hoy  es 
Aragón ,  en  la  ribera  del  rio  Cinca ,  y  dicen  que  ha  sido  conocido 
4kspues  con  d  título  de  san  Victoriau.  Asi  es,  que  d  diligente  Ge* 
rónimo  de  Zurita,  el  maestro  Yepes,  y  el  doctor  Vineencio  Blasco 

(i)  Por  r«o  don  Virrn(e  Noguera  y  Ra-  bUn  del  martirio  de  los  santoi  Vicente  y 
■on  en  las  noUs  á  b  IliKtoria  General  4t  Ramiro,  ae  M  atreve  i  fijar  au  época,  j  ae 
Bipait  del  Pkdre  Juan  de  Mariana  imprcM  íactiM  i  crctr  per  la  iaapcccioa  de  kw  ca- 
ta Valentía,  ten.  9,lib.  i,  cap.  ^,  piR.  379.  nctéretde  ta  ÍmerlpeÍM  aepokraldel  pri-^ 

uola  3,  por       roiitradicriiiiira  qiu'  se  tullan     rnero,  qiir  tui  ti«nea  MlMnMIBl^pbdadfM 
ta  el  Leccioaari»  y  ca  las  «auriiaraa  q^ae  ha-    la  del  aiflo  XV.  , 

r 


Diqitized  by  Google 


AcAmMIA  VI  XA  HliTOElA.  5(M 

de  liMHua  (i)«  convieiicn  en  que  ote  monasterio  haÜMt  ¿do  fitn^ 
dado  en  tiempo  de  los  godos.  El  sábio  Fleury ,  el  doctor  Fémrai, 
áoa  Micolis  Piferrer  y  el  arzobispo  de  Paloiira  don  Félix  Amat  (2) , 
juzgan  que  su  fundacioa  fue  i  principios  del  enunciado  siglo  VI  en 
el  año  quinientos  seis,  y  bajo  este  supuesto,  el  primero  y  el  tercero 
no  dudan  afiruiar  que  es  el  mas  antiguo  monasterio  que  se  conoce 
en  España.  Para  seguir  este  modo  de  pensar,  se  fundan  en  el  epitá« 
fio  del  abad  Victorian,  compuesto  por  Veuaucio  Fortunato,  que  ae 
cncimtni^cntfe  ana  obraa  (3) ,  en  el  cual ,  entre  otraa  alabonaas  qnci 
ae  dan  á  cate  abad,  es  nnt  d  haber  cuidado  desde  su  javentnd^  en 
sn  patrie  de  la  ^fireedon  de  mncbaa  comunidades  de  monges,  y  d 
haber  gobernado  á  estos  por  espacio  de  doce  loatroe.  Si-a*>  pmdin 
que  había  obtenido  la  abadía  por  el  tiempo  de  sesenta  años,  habien- 
do muerto  san  Victorian,  según  opinan  Perreras  y  Ainsa  (4),  ea  el 
día  doce  de  Enero  del  ano  quiuientos  sesenta  y  seis  de  Cristo,  se- 
ria una  consecuenr.ia  precisa  que  deberia  haber  fundado  el  monaste- 
rio de  Asanio  en  el  año  de  quinientos  seis.  Pero  es  necesario  ob- 
aerrar  que  en  las  obras  impresas  de  Venancio  Fortunato  se  pone 
el  epígrafe  de  e^te  eptttffio  como  de  Victorian,  abad  del  monasterio 
Agaunense  en  Frauda  (5) ,  no  dd  d^  Aaanio  en  Aragón.  Varíánd<h: 
ae  asi  enteramente  la  aituedon  dd  monaalerio,  cuyo  abad  do^sb* 
aquel  poeta,  y  aiettdo  por  eonaigoiente  muy  diversa  la  pátria  dd 
elogiado,  es  visto  que  ya  no  podria  aplicarse  el  epitafio  al  fundador 
del  referido  monasterio  de  Asanio.  Sin  embargo  el  editor  de  las  men* 
cionadaa  obras  que  fué  d  padre  Brower,  anotó  d  maifen,  que  en 


(1)  Gerónimo,  ZuriU  Aaska  de  Angoa 
Ion.  I ,  llb.  I ,  cap.  a  y  1 3.  Maestro  Tcp(«, 
Crónica  de  san  B<-nito  lom.  4'  •^'^^  ^^'i 
pig.  1 64.  IXict.  Viaccucio  Bluco  de  Laoaa*, 
Bbioriu  EekiU«tk»t  y  Secnltret  dk  Artgoo 
lom.  I  ,  lü).  4  •  c^P  '« ■ ' 

(i)  Fieury,  Huí.  Eclrsiatt.  tom.  5,  )ib. 
Si,  nte<  ti  -  Fcrreras,  Sinopsis  liisióriL*  de 
Eapsjb  lom.  3 ,  ailp  5o6  y  S66.  Doa  Nio^ 
lia  Pibrrer,  G>uipradio  hialdrieo  de  h  Igle- 
sia  de  Ripaña,  lom.  ■  ,  «írIo  6,  pii;.  Ba  f 
Anat,  (raudo  de  h  ¡(^teaia  de  Jeiacrj»- 


to,  toma  S,  flepftab  S,  ndmiero  »yf, 

(3)  Vcnnl.  ^MhI.  lib.  4,  carok  t(. 

/uiidetir 

liissrnís  re.rit  fniíi  in  inruíi  Tnininr  !tislrí$ 
JiUe  Dro  füticUut  ptuior  opiniui  oves. 

(4)  Frrreraa  en  loi  lugani  riHiw,  f 
Aílua  Httt<  de  Haeica  ,  ttb.  a. 
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t/ttot  Códiccf  antigoM  MSS.  le  ke  mmatttrio  de  Asaimt  (i),  en  lu* 
gar  de  Agnniense.  Y  ciertamente  en  un  antiquísimo  egemplar  Cor* 
beícnse  se  encuentra  asi  el  título  E^üaphium  Domni  f^Utoriani  primi 
Abbntis  dt  monasterio  Asani  in  Spoma.  Por  cuya  razón  el  sabio  Ma- 
billoD  (2)  que  registró  aquellos  Códices,  no  dudó  sostener  que  Venan- 
cio Fortunato  en  el  enunciado  epitafio  habló  de  san  Victorian,  abad 
del  monasterio  de  Asano  en  Aragón.  Muestro  don  Nicolás  Antonio  (3), 
le  ¡Dcliaó  i  esta  nisiiui  opiaiott  por  dot  p»darotot'  fimdwnento».  El 
primero  «e  apoya  en  que  .en  d  ukOoffi  de  k»  jluides  dd  nonas- 
lerio  Agamienae  de  Firaiie¡e«  4¡«e  puUicinm  kw  erndilee  bené&li* 
aoe,  «nlovw  de  U  oIwa  libilade  GdUa  Obúünift,  (4)  no  ae  halle 
BUlgimo  que  tuviese  el  nombre  de  Victorian ,  de  lo  que  se  infiere 
^ne  no  podía  ser  abad  Agauneiue  aquel  á  quien  dirigió  su  epitafio 
Venancio  Fortunato.  Lo  segundo,  porque  siendo  este  autor  de  nación 
francés,  podia  muy  bien  conocer  á  un  hombre  que  se  habla  hecho 
célebre  por  su  santidad,  y  que  podia  haber  pasado  por  Francia,  j 
edificado  allí  muciios  monasterios.  Solo  encontró  c&ie  sabio  escritor 
el  óbice  de  qoe  no  aalNéadoie  de  unertra  sao  yidiiiiaa-  otra,  oom 
dDO  que  fundó  y  amplió  vn  aolo  oumailerio,  fput  ce  d  de  Asaoio ,  w» 
podía  decirle  de  él,  que  en  EapaSa  «u  pátria  bulneM  regido. aHwhae 
enjónbm  6  coimiDidades  de  nonges.  Por  el  coBErario ,  el  araobispo 
de  Palmira  7  el  doctor  Fernras  (5),  opban  que  san  Victorian  fin»* 
do  muchos  monasterios ,  nada  mas  que  por  lo  que  refiere  Venancio 
Fortunato.  Aun  dicho  Perreras  manifiesta  estar  persuadido  que  la 
mayor  parte  de  los  monasterios  que  hubiese  en  aquel  tiempo  en  el 
reino  de  Aragón  serian  fundación  suya,  aunque  no  podia  señalar  los 
que  fuesen.  Con  todo  no  deja  de  deducirse  que  hay  fundamentos 
bastante  poderosos»  para  que  con  snfidente  probabiUdad  pueda  coi^ 
regirse  y  enmendsfse  el  epígrafe  6  iftáb  de  los  teños  que  Venancio 

(1)    Epilaphium  ridoriaid  AUttít  i*  (O   GilU  ChrUtiana,  ton.  4,  pig.  14. 

monaUtria  Atatm.  (5)    Afnait  traUdo  de  la  IrIcsM)  de  Jc«a- 

(i)   Joaa.  BbUUoa,  AmmIm  BcmíñÜbí»  cristo^  Imb.  S,  lik  5,af     aAai.  »77>  Fer» 

llb.  3 ,  náoi.  tS.  «amSlMfriiMrtaiiwái  lifdli»  IMI.S, 

(S)    D.  NicoL  Anión.  Biblioteca  Hlipt-  d^SiaÉsSMi- 
»•  TtlWi  tan».  I  »,lib.  S  i  caf.  8,  bAa.  ^14* 
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Fortunato  dirigió  á  saa  Victoríaa,  de  modo  que  se  entienda  y  lea 

d  abad  Asaniense,  y  no  Agaunenee.  Este  raciocinio  en  realidad  no 
es  mas  que  una  conjetura  probable,  pero  al  fm  siempre  suministrará 
una  prueba,  auuque  algo  dudosa  de  que  en  los  primeros  años  del  si- 
glo VI  había  ya  monges  en  £spaña  que  vivian  en  comunidad  sujetos 
á  un  abad,  y  que  por  tanto  k»  cosTema  el  dkiaxb  de  cenobitas.' 

S.  un. 

No  faltan  otros  argumentos  ciertamente  incontestables.  Tales  son 
las  (Jecisinnes  de  los  concilios  de  Tarragona  ,  Barcelona  y  Lérida, 
celebra  Jos  en  dicha  época,  pues  todos  indudablemente  hablan  ya  de 
cenobitas:  y  en  concepto  de  algunos,  contribuye  sobremanera  i  su 
comprobación  la  carta  escrita  por  MontuMi  i  Toriltfo  de  Pale&cia. 
Demos  principio  por  d  ConcUío  de  Tarragona,  como  qne  es  d  que 
tiene  fecha  mas  antigua  entre  estos  documentoe,  habiéndose  celebran 
do  en  la  era  quinientas  dncnenta  j  cnatra,  que  es  d  aSo  quinieiH 
tos  diez  y  seb  de  Cristo,  y  sexto  dd  reinado  de  Teodorico.  En  dos 
de  sus  cánones  habla  de  monges,  y  por  eso  d  padre  Juan  de  hU^ 
nana  (i)  dice,  que  en  esle  Cmcilio  se  halla  ¡a  primera  vez  hecha  mert' 
cion  de  monges  entre  las  memorias  de  España.  Efectivamente  los  cá- 
nones primero  y  undécimo,  establecidos  en  él,  manifiestan  que  ha' 
lúa  á  la  sazón  monges  que  vivian  en  comunidad  y  estaban  sujetos  i 
'm  abad,  seSd  evidente  de  qu^  erafi  cenobitas.  Asi  es  qoe  en  d  primo- 
To  se  establece  que  sea  enoerrMO  en  una  cdda  dd  monasterio  el 
monge  que  despreciase  las  sanciones  de  aqud  Concilio  ¡  y  que  d  que 
de  este  modo  fuese  puesto  en  reclusión  no  se  le  somimstrase  otro 
dimento  que  pan  y  agua.  Igualmente  en  d  canon  undécimo  no  te 
permite  que  pueda  ejercer  ministerio  alguno  eclesiástico  el  monge  que 
saliese  fuera  del  monasterio,  salvo  si  hubiese  precedido  la  licencia  de 
su  abad,  Aderaas  se  prohibe  que  pudiesen  los  monges  ser  ejecuto- 
res de  uiu;^im  asunto  forense,  á  no  redundar  eit  ulilidad  del  monas» 
(i)    Padre  Joan  de  M4riaiu,  ili«iori«  Geacral  de  E«piib ,  lib.  5 ,  caj[i.  7. 
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terío  y  haber  obteniolo  precedentemente  el  permiso  del  abad,  guar- 
dándose lo  que  tenían  determioado  sobre  este  parliciiltr  los  cánones 
de  It  IglesU  GaUcana  (i).  Estaa  deciñoncs  de  loa  padres  Tarraco- 
nenses no  dejan  dnda  de  qne  los  religiosos  ó  monges,  que  mendo- 
*naban,  no  fwdían  menos  de  ser  considerados  como  cenobitas.  Preci- 
samente lo  oran  los  que  TÍvian  en  comunidad  con  siqecion  á  nn  abad; 
de  tal  modo  que  este  tenia  facultades  para  corregir  sus  excesos  por 
medio  (le  singulares  castigos,  cuales  eran  la  reclusión  de  los  delin- 
cuentes en  una  cehla  (>  encierro,  destinado  en  el  monasterio  para 
semejantes  casos,  y  penitenciarles  con  el  único  alimento  de  pan  y 
agua.  La  licencia  ó  permiso  del  abad  que  necesitaban  para  los  nego- 
cios forenses  en  que  tuiliiesen  de  p6d«r  emplearse  foera  dd  nonas- 
terio,  era  en  redidad  una.  prueba  de  so.  cenobismo:  mocho  ma^ 
cuando  de  las  nüsmas  palabras  de  que  usó  el  Concüio,  aparece  que 
pedia  haber  negocios  forenses  qne  se  diri^esen  al  provecho  y  utilidad 
del  monasterio,  paesto  que  en  ese  caso  podian  los  monges  promn- 
TCrlos  por  mandado  del  abad.  No  era  fácil  pudiera  esto  vetificarse  en- 
tre unos  meros  ermitaños  ó  solitarios  dispersos  ,  y  asi  apenas  podrá  . 
alegarse  otro  documento ,  en  que  con  mas  claridad  que  en  este  Con- 
cilio, se  mencionen  monasterios  españoles  en  que  los  abades  hiciesen 
vida  cenobítica  con  sus  monges.  Los  cánones  Galicanos  i  que  hacen 
alusión  estas  decinones  conciHarcs,  y  cuya  observancia  promueven  ' 
«n  la  iwovincia  de  Tarragona,  no  parece  pudiesen  ser  otros  que  los 
que  recienteniente  se  habían  acordado  7  publicado  en  la  Galia,  y. 
eran  relativos  i  los  mismos  puntos,  qne  acerca  de  los  monges  ha- 
bían tocado  los  padres  de  Tarragona.  Tales  eran  sin  disputa  los  que 
acababan  de  celebrarse  entre  los  franceses,  es  á  saber,  el  uno  en 
la  ciudad  de  Agde  en  el  año  quioteutos  seis  de  Cristo,  y  el  otro  en 

(1)  ConcíL  Tarracon.  can.  i.  5i  quishac  bemus,  nU¡  forit  cum  Allt-üis  imperiot  aknt- 
¿  noKa  Mtatuta  tnUmiumt ,  «'  cterieug  ttí,  Iktr  ut  tadlm  torum  id  ett  monacAanmt  yb- 
¡mi  mdétgmkaUprMm't  tt  «en  rMglamiB    rmtia  iHgtdü  sutee/itar  iW  «wíwrfnr  exittM, 

9tl  Wonarfius  ,  in  celia  rtifinmlrrU  reclusos  nist  ¡d  qu  ^l  m  >r)'f.ler!i  rxpoicil  utUilas,  Ab- 
pmiUentia  lamentís  incumbat ,  ubi  tinguJari  baU  Ubi  nHulutninui  imptratUe  ,  cananum 
affiktiom  pmM»  H  a^mt  wtelum  ex  Abbalii  ^  mft  omnia  GaUicaáonim  ét  tÍM  tonstítutione 
or^inatiane  perc^taUtM- 1 1.  JfoiMwlW  ^  mp* '  «nwi0.  Collrctio  ononumBechateBiafaim^ 
aaaUrio/ora$  tgndkKtu  m  at¡iu9Í mlnU^   mám.  Sj,  pig.  ai^S  y  agO. 
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la  de  Orieans  co  d  quioienlw  once,  ciiyas  dccMonw  iko  oonve» 
niáa  i  «tros  iMmga  qae  á  lo*  cenobitas.  El  Agatenie  6  de  Agde  W 
bia  deterainado  en  d  tima  bciata  y  ocho  (i)  que  no  piidicMn 
loa  noDges  andar  vagando  sia  permiao  de  aa  ObÍ5po ,  y  que  los  que 

no  se  enmendasen,  después  de  una  reprensión  verbal ,  debiesen  ser 
azotados.  Igualmente  el  Aurelianensc  ó  de  Orleaiis  I  habla  prevenido 
en  el  canon  quince  (2),  que  los  monges  debiesen  obciliror  á  sus 
abades:  que  estos  debiesen  quitar  á  aquellos  las  cosas  que  paseye- 
•en  a»o  propias:  y  que  con  d  auilk>  dd  obispo,  loa  abades  pusie» 
aen  en  custodia  á  loa  noogea  que  fuesen  vagabundos  j  los  corri- 
giesen 7  castigasen,  absteniéndose  también  de  admitir  en  su  monas- 
terio á  ningún  monge  extraño  6  que  á  é\  no  perteneciese.  Es  evi< 
dente  que  todas  estas  determinaciones  solo  podían  aplicarse  á  cenobi* 
tas  y  no  á  ermitaños  ó  solitarios.  Por  lo  que  es  sumamente  vero- 
símil que  estos  dos  cínones  <ic  los  Concilios  Agatense  y  Aurella- 
nense  I  eran  los  que  los  padres  Tarraconenses  mandaban  observar 
con  el  nombre  de  cánones  Galicanos ,  pues  que  tenían  íntima  rela- 
don  con  lo  establecido  en  d  cánou  trece  dd  Condlio  que  cdebra- 
ban,  j  ademas  estaban  insertos  en  la  colección  antígua  de  cinonea 
de  la  iglesia  española. 

§.  XIV. 

Gula  de  Moaiaao  á  Torütio  PoUfUúio, 

Para  la  comprobación  del  ccnobismo  español  en  aquella  época  se 
podia  igualmente  recurrir  i  la  carta  que  pocos  aSos  después  del  Con- 


(i)  ConetL  Agat.  c«n.  38;  ClericU  sine 
vmmmtmiatiiüi  e/»sio¡is  epiteapi  aui  licenlia 
non  pattat  nmgunrJi,  in  moñadüt  quoque 

finr  •;■/!' i'.  i,  nlt  iilif  fitrintt  Si  ri'ftur  ifuns 
9trlnirntn  iinrr/xUio  non  cmcndtwerit ,  etiam 
perberüjut  tíaluinmu  eotreerL  Colitctio  etito- 
ava  Eccietia  HUpanKi  adn.  3o,  pi^  a38. 

(a)  Concil.  Aurelían.  I.  can.  1 5.  M<ma- 
ehi  auUm  Abbatibu*  oinni  nbcdUtilia  et  dftxt- 
tiane  aátjaccaat :  ifuod  ti  qm$  per  omtuma- 

-voMO  yii. 


too^arí  aut  pmdiart  aüquid  habere  presump' 
terU ,  omaia  qux  Mhptüierk  ab  jíbbatíbu» 
au/rrantur   tervndkvn  regulan*  monatlerh 

firo/iiíuni.  If'ii  iiíitrtn  iftii  fueriitl  prriHigtUi, 
ubi  iiMtnti  J'u€¡  i/tí ,  cum  auxilio  episcopi  Uun- 
quam  fiigaet$  mS  euHoéia  rttoamlmrí  «I 
reuin  sr  iíl  ■  ,  Ihh-is  futuruin  essc  cngnogcrit, 
qui  iit  íhi/i4.mii.kJi  fHrsnnis  non  reguUtri  ani~ 
m'iiJ.  ersio/it  liisli  injírrit ,  t<ei  ^ui  manachum 
muceperit  atienum,  Colicciío  ctnonoiu  Ede- 
•íb  HiapuM,  adiB.  3i ,  fág.  94S.  ^ 
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dKo  de  Tarragona  escribió  el  prelado  de  Toledo  Mbnlaao  i  Toríbio 
de  Palenda  (i).  San  lldefeoflo  en  ta  obra  de  los  varones  Uostrcs  (3), 
«numera  como  uno  de  ellos  á  Montano,  de  quien  dice  mió  en 
tiempo  del  rey  godo  Amalarico ,  y  que  gobernó  la  iglesia  de  Tule- 
do  por  espacio  de  nueve  años.  Es  bien  sabido  qtie  el  rey  Amalarico 
falleció  en  el  año  quinientos  treinta  y  uno  (3),  y  que  Montano  ha- 
bía presidido  el  Concilio  II  de  TuicJu,  celebrado  en  el  de  quinientos 
veinte  y  siete  (4),  y  bajo  de  este  concepto  opina  el  sabio  autor  de 
la  España  sagrada  (5),  que  Montano  «npeió  á  ser  obispo  mqr«cer> 
ca  del  año  quinientos  veinte  j  dos,  y  morid  en  el  de  qiUnientoa  treii^ 
ta  y  uno.  Y  como  dentro  de  este  (MrfOdo  de  años  debió  escribir  la 
carta  dirigida  á  Toribio  de  Palenda,  y  quizás  en  el  mismo  año  qui- 
nientos veinte  y  siete  en  que  se  tuvo  el  Concilio  II  de  Toledo,  pues 
á  lo  menos  en  la  antigua  colección  de  cánones  de  la  iglesia  españo- 
la se  encuentran  colocadas  esta  y  la  otra  caria  del  mismo  Montano 
á  los  íteies  de  Falencia  á  continuación  de  dicho  Concilio  (G) ,  se  vie- 
ne en  conocimiento  de  que  fnó  escrita  indnclablemente,  como  bcinos 
tentado,  pocos  aSos  después  de  la  cdebracion  dd  Gondlio  de  Tarra» 
gona.  Con  motivo  de  la  falta  de  prelado  en  la  diócesis  de  Falencia, 
que  entonces  era  sufragánea  de  la  metrópoli  át  Toledo ,  se  hablan 
introducido  en  ella  tres  abusos:  el  primero  era  arrogarse  algunos 
presbíteros  la  facultad  de  consagrar  el  crisma ,  sin  embargo  de  que 
esto  es  peculiar  del  carácter  episcopal:  el  se¡;undo  el  de  llamar  como 
por  propia  autoridad  á  los  obispos  de  otra  provincia ,  para  que  con- 
sagrasen las  iglesias  de  la  de  Falencia:  y  el  tercero  el  de  existir  aua 
aindios  infirmados  con  los  errores  de  Prisciliano.  El  metropolitano 
Montano  noticioso  de  estos  excesos,  y  deseando  corregirlos,  no  solo 
escribió  á  bs  fieles  de  aqndla  diócesi  para  que  puúesen  remedio  i 

(1)    Publicó  rst a  carU  de  MoBUno  inte-       (<)    SaicriMS  el  príiBfro  en  dicho  Con- 

gra  el  Padre  Maestro  Florrz,  Btp.  8$§>  tom,  cilio  II      Tolotlo.  Colirctia  utunaan  Bccle- 

5,  A|iénd.  i,^  a,  pág.  396.  nm  Hbpana,  QÚtn.  íj,  pig.  i3a. 

(»)   1K*.  IMeronsoji,  de  Virb  IHostviltaik      (S)   Mr*  HMrtro  Flora,  ttf^  Sh 

cap.   3.    Clnríosus  ItabüM  futt  temporítu»  grada  ,  tomo  S ,  tr*t«J*  S ,  Ctpflvlf»  3 ,  ná- 

Amalar ici  Regís;  a/uiis  novcm  PontiJieaOu  mero  44. 

famwV  digtáuaan.  (6)    Colleclio  canoaui  BcImI»  BItpMi% 

(3)    Di'vua  IsidoriH  Wtínria  .GoMarun,  aio.  47  ,  pág.  815. 
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tapaSot  males,  sino  que  también  le  wtXiS  de  Toribio  Paleotíno,  que 
no  debe  coaftindine  con  d  otro  Tbríbio  que  fué  obispo  de  Aslor- 
ga,  y  había  florecida  ochenta  años  antes  i  mitad  del  siglo  V  (i),  j 
con  rste  iibjcto  le  escribió  la  otra  rarla  de  que  vamos  hablando.  En 
ella  haciendo  racnclon  de  que  el  mismo  Toribio  Palentino  habia  re- 
futado á  los  hcreges  y  á  los  ¡d(')latras,  y   habia  atrahido  á  la  regla 
saludable  y  á  b  norma  de  la  vida  regular  ios  ánimos  íeroccá  de  los 
habiUntcs  de  aquellos  países»  le  dice  qne  le  habia  pareddo  convenien- 
te adrerttrle  los  referidas  excesos  que  se  cometbn  en  aquella  dióce- 
sL  Era  sn  objeto  hacer  qne  en  lo  sucesivo,  por  medio  de  severas 
correcciones  y  amoaestadones,  cesase  con  mas  facilidad  la  osada  pre- 
sunción de  los  sacerdotes  qne  temerariamente  se  entrometian  á  come- 
ter aquellos  delitos:  v  para  que.  si  á  pesar  de  sus  reprensiones  rein- 
cidiesen en  las  mismas  culpas,  l'uesc  castigada  su  contumacia  con  una 
sentencia  conveniente.  Aquí  se  ve  que  Montano  reconocía  que  Tori- 
bio habia  estado  muy  floreciente  mientras  habia  permanecido  en  el  si* 
gto;  que  era  de  una  prosapia  ^linguida;  y  que  estaba  revestido  con 
el  canícter  sacerdotal,  puesto  que  quiere  que  use  de  la  autoridad 
de  severmuM»  sacerdote  para  corregir  aquellos  crfmenes.  (a),  Pero  en 
verdad,  de  nada  de  esto  se  iniert  qne  Toribio  fuese  monge,  aunque 
es  preciso  confesar,  que  la  comtin  opinión  de  los  escritores  le  tie- 
ne por  tal.  No  dudan  darle  este  dictado  Ambrosio  de  Morales,  Ma- 
riana, Terreras,  Florea,  Masdeu,  Yepes  y  Sandovai  Q),  cooviniendo  en 

(i)  Sialo  Toribio  oUipo  de  Asiors»  (at  Sit>  tom.  5,  Apimí  S,  pif.-  Z^t  iam.  S, 

ftnonM  mnydiverM  del  otro,  Toribio  á  t|uÍFii  IrtI.  sn  ,  cap.  3  ,  ntim.  4  ]  ,  pif¡.  so ,  r  tum*. 

diríffitf  Münttno  U  carta  dt  qoe  ae  IraU  i  6,  (ral.  5A,  cap.  3,  itúin  ag,  pÁg- 8y  á  loñ. 

aqiii.  El  primero  vivió  en  los  li«m|KM  <lel  (a)    Cutrt  rtum  oMuCf  dice  U  caria  de 


papa  «an  Lcoa  el  Granlc,  qoe  eblavo  h  MaaUiWt  fiorart»  üi  —wiípu..  itf  pro  ener- 
thn  pMliSeh  a<!sd«  d        Ho  htgt»  d    waHáa  hae  ^  , 


4S1.   KjIi-  maíllo  l'anliüce  le  rjcribió  otra  cerdatts  auctoritate  látarh ,  et  tanta  rri  teme- 
carta  con  ffth.i  <le  ai  il«  junio  del  año  44 raioret  tlitfrictütri  iftcreftatiene  coérceos, 
y  w  halla  inserta  en  el  núm.  61 ,  pái^  90  de        (.t)    Acnbiü^io  de  Monitt,  Crónica  ge- 

'h  Mtifua  Gileocíaa  de  Cakones  de  b  ^lea»  aeral  de  SipeAa  ,  lib.  1 1 ,  eap^  4S.  Padr* 

4b  Bipalla.  Por  caoiigainile  TorlUo  de  Pa-  Jma  de  ibriana,  Hiiloría  geaent  de  Bepa- 

lencia  florecía  por  lo»  año»  Jp    ji-,  r<T-  ña ,  lib.  5  ,  ca(>.   •.  Don  Juan  de  Ferreras, 

ca  de  aa  aiglo  paitcrior.  Véaae  al  Cardenal  Siaoptia  HiaUirica  Croaold(ica  de  EspaOa, 

Acairn,  Cblleetíe CbNcOÍMien  jr^MAíar.  tota.  3.aí«lo  6,  aSo  SaS,  pd*.  ■SS.^drt 

took  1 ,  pág.  e7s ,  ea  laa  aotae  á  h  caria  de  Macairo  Florc< ,  E<p.  Sag.  tom.  5 ,  Apéad.  3. 

IbaUao,  y  al  Vaán  Mautro  Flom,  E$f.  noU»  adm.  6 ,  pig.  3<)8 ,  y  toa».  16 ,  Inl. 
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que  U  carta  fue- escrita  al  monge  Toribio.  Segorameiite  este  era  honir  ' 
bre  de  coosideracioii,  j  por  eio  ai  proPesó  el  monacato,  no  podemos 
persuadimoa  que  faese  un  mero  ermitaño,  habitador  del  yermo  ó 
de  nna  cueva,  sino  cenobita,  con  cuyo  estado  no  diría  repugnancia 
la  jjiijliira  que  de  sus  cirrunstancias  nos  ba  dejado  Montano.  Pero  es 
muy  dudoso  que  proicsase  la  vida  monástica,  mediante  que  im  se 
encuentran  datos  ciertos  para  ello.  Montano  en  el  epígrafe  <le  la  car- 
ta se  goarda  moy  btea  de  deoonunarle  monge  t  ñno  que  le  da  otros 
mnj  diversas  dictados  (i).  Ea  el  contexto  de  ella  no  ae  le  denota 
que  tuviese  otra  prolésioo,  sino  la  de  alnnmo  de  la  fiS  católica,  y 
de  amigo  de  la  santa  religión  (a);  eipresiones  que  convienen  á  cual- 
quiera cristiano  virtuoso,  y  no  prccisamenlc  á  un  monge.  Es  verdad 
que  alÜ  se  supone  que  Toribio  se  hahia  retirado  del  s¡£»lo  en  el  qrie 
antes  habia  florecido  mucho  (  i) ;  mas  esto  solo  probará  que  lubia 
dejado  el  estado  seglar  y  adoptado  otro,  cual  era  el  clerical  en  que 
habia  ascendido  al  presbiterado,  que  indisputablemente  habia  obte- 
nido. Lo  que  no  puede  omitirse  es  que  san  Ildefonso  hablando  de 
Montano  refiere  que  habia  escrito  uiu  carta  á  Toribio  f^gkuo  (4). 
Acaso  este  habrá  sido  el  único  fiindamento  porque  se  haya  crtído 
que  habia  sido  monge  este  santo  varón.  Mas  no  está  demostrado  que 
la  voz  re/igioso  fuese  á  la  sa/.on  sinónima  de  monge.  Antes  vemos  por 
el  contrario  (juc  el  Concilio  I  de  Toledo  celebrado  en  el  arí()  de  cua- 
trucieiitus,  aplira  en  uno  de  sus  cánones  la  expresión  reli^oso  no  á 
los  monges,  sino  á  lus  clérigos  y  personas  eclesiásticas.  Mauda  (3)  sea 
excomulgado  todo  sugeto  pod^ow  que  despojase  á  clérigo  6  á  indi- 
viduo mas  pobre  ó  religioso  hasta  que  restituya  lo  ageno,  ai  no  oyese 
la  amoncstadon  del  obispo*  En  este  sentido  pudo  llamarse  religioso  á 

S6,  capu  S,  ndm.  49,  Pidre  Mu-      (s)   Atmummie  {mAut.  1  4b  AcIm carta) 

dfu,  Hi.'.  Ci  il.  <lr  Fj|>.  lom.  1  1,  lib.  3  mím.  fidfi  mtfiolirfv  el  mitctae  religwnís  nniirum. 
iS3  ,  iiig.  ioá.  Macslro  Yep«  ,  Crón.  gni.        (3)    Dicr  b  propia  carta  :  Cum  adiiuc  fio- 

de  la  Oíd.  Je  San  Briiito  ,  aúo  53;,  cap.  3,  rerts  in  stvculo. 

p¿g.        vucila.  Sandoval ,  Fandacionca  de       (4)    Div.  Ittleronsas,  Da  viris  illaalriinu* 

Mn  Brnílo*.  lanlo  Toribio  de  licbana ,  §1  i,  cap.  3.  AiiamvenepitUiUmad  TUriUum  n- 

pig.  3  vuclt.l.  ¡i¡;¡osti)ii ,  A.T. 

(l)    Dtviltrin  r.riiniit ,  prociiputHfue  chiíti~  (j)     Cuiiril.  Toli-t.  I.  can.  1 1  :  &'  quii  dt 

cote  ,  domino  ct  filio  Tfturibio  Manlams  epis-  polenlibiM  cicriatm  nut  quemlibet  fiauptrttnKt 

cn/ms:  Ast  dice  d  «plsrafe  át  k  caria d«  mU rttígiimm txpoUofmit , tee, 
IklonUuO. 
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Toribio  mediante  que  «r»  «a  eclesiástico,  j  así  quema  denotarlo  san 
Üdelbnao  cuando  trató  de  Toribio  de  Paleoeía,  tanto  mas  cnanto  en 
•u  tiempo  eran  ya  mny  conocidos  los  mooges  con  la  denoiráiacion 
de  tales.  Cuando  e!  mismo  habló  de  Donato  que  indudablemente  fue 
mon^e  y  padre  de  monges  le  dio  este  dictado  (0«  y  no  de  modo 
alguno  el  de  religioso,  ronno  habia  heclio  con  Toribio.  De  aquí,  pues, 
se  deduce  un  claro  coiivenciuiieiilo  de  que  á  sus  ojos  Toribio  no  era 
de  la  misina  prufosion  que  Dónalo.  Algunos  no  se  contentan  solo 
coa  hacer  monge  á  Toribio:  le  atribuyen  ademas  haber  fundado  en 
las  montañas  de  liebana  cerca  de  Potes  un  monasterio  dedicado  á 
san  Martin  de  Tonrs ,  que  boy  se  llama  santo  Toribio  de  Liebana  (2). 
Pero  ciertamente  este  modo  de  opinar  no  tiene  en  sn  vpcjo  docu- 
mento alguno ,  sino  meramente  la  scmejaau  del  nombre  del  monas- 
terio con  el  del  pretendido  fundador.  Ademas  no  bay  rason  alguna 
convinccnle  de  que  el  monasterio  de  Liebana  exisliese  en  el  tiempo 
de  la  duminaciun  de  los  godos,  y  antes  de  la  irrupción  sarracena  que 
&e  verificó  en  el  siglo  VIH,  y  mucho  menos  que  hubiese  existido  ya 
cuando  vivía  Toribio  Paleutino.  £s  muy  posterior  la  mas  antigua  es» 
entura  que  menciona  semejante  monasterio ,  pues  tiene  la  fecba  de 
la  era  ocbodentos  sesenta  y  ms  ,  que  es  aSo  ocbodentos  vánte  y 
ocho  de  Cristo  (3)  cuando  ya  estaba  nniy  adelantado  el  siglo  IX.  Es 
verdad  que  esta  supone  ya  construido  antes  dicho  monasterio,  que 
entonces  estaba  dedicado  á  san  Martin ,  atento  que  le  une  la  iglesia 
que  habían  fundado  en  Biñiona  en  honor  de  san  Pedro  el  presbíte- 
ro Popedia  y  Noiiita  y  la  hacienda  que  la  habian  donado,  pero  tiem- 
po suiiciente  habia  habido  para  haberse  fundado  en  roas  de  un  siglo 
que  iba  trascurrido  desde  que  los  moros  ocupaban  la  península.  Aú 
que  parece  falso  ó  á  lo  menos  es  muy  dudoso  el  monacato  de  To- 

(1)   Dít.  lUefbMm,  ét  vir.  itaalr.  c*pb  4.  étm  Fttf  Prafcari»  ác  Sundavat,  randado- 

Donatas  ApnftúoHe  et  apere  mnnactm*.  ne«  de  san  Brnilo.  Moiuitcrio  de  MBlO  To> 

(a)    Perrera*,  Sinopsis  hislúrica  croiio-  ribiu  tJr  Liebana,  $.  7,  pág.  4  vaelta. 
Ufica  dr  K'¡viri.i,  tom.  3,  «iglo  >i,  aíio  3i8,        (3)    Sabur,  Krparos  histdr.  ndm. 

■  fá^  1 5fi. Flurci,  Eap.  Sa^.  lom.  i6,  irtl.  5b,  pig.  4tS.  Padre  Maealro  Tc^,  Cróaica  d« 

capb  5,  iidiD.  49.  Flidrt  MKrtra  Tepca,  Cr4-  It  Orta  dt  un  Be*il«i  iMb  1,  Cmlark  1». 

nica  Je  la  Oiilrn  (Ir  san  B>-niio,  toiu.  t,  cea-  Ci|k  S«  tlv  SS?!  pff>  97  TmIIS* 
tarta  1,  aiio  i^',  %  c»]i.  3,  ^g.      vuella,  7 
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tibio  de  Paleada,  j  por  taoto  que  It  carta  que  le  cscribi6  Monte* 
no,  debe  ser,  como  aotes  dijimos,  na  apoyo  Caerlo  en  favor  de  catar 
ya  conocido  i  principios  del  sjglo  VI  entre  nosotros  el  cenobisnto, 
aunque  todavía  impeifecto. 

§.  XV. 

Caaeüki  I  .dt  BandúM, 

No  hay  necesidad  de  recurrir  i  argomenloa  débiles ,  cuando'  noa 
loa  aoministran  muy  sólidos  los  ConciUoa  I  de  Barcelona  y  «le  Lé- 
rida, que  hacen  mención  de  monges  ciertamente  cenobitas.  £1  I  de 

Barcelona,  que  se  reunió  en  la  mencionada  época,  es  í  saber  en  la 
era  quinientos  setenta  y  ocho,  año  quinientos  cuarenta  de  Cristo,  da 
una  idea  nada  equivoca  de  que  á  la  sazón  estaba  bien  extendido  j 
arraigado  en  España  el  instituto  de  los  cenobitas,  pues  mandó  que 
coa  respecto  á  lof  monges  ae  obscrrase  lo  qne  den  afios  antes  ha- 
bía determinado  acerca  de  ellos  «1  Concilio  de  Calcedonia  (i).  Sébi- 
do  es  que  este  Sínodo  general,  que  se  había  cdcbrado  en  el  año 
euatrocienlos  cincuenta  y  uno,  había  hecho  tres  ^tintas  decisiones 
para  el  arreglo  de  la  vida  monástica,  que  bien  examinadas  son  todas 
relativas  á  los  cenobitas ,  y  no  á  los  meros  ermitaños  {'2).  Asi  es  que 
en  uno  de  sus  cánones ,  al  paso  que  manifestó  cuanto  debian  ser 
lloarados  los  que  abrazaban  la  vida  monástica  y  cumplían  con  su  ins- 
tituto, tra^ó  sin  enfbargo  de  poner  remedios  oportunos  para  evitar 

(1)    CoocíL  Barcínon.  Cin.  i  o.  De  mo-  vorum  fuscipi  in  montuterium  ut  tit  aan  eit 

MMAít  id  ébtervari  praccifHmus  quod  sjrnodus  monacfuit,  niti  aun  domini  pntpii  eomden^ 

Cbakxdonensit  constituit.  tia.  Cin.  6-  Neminem  ábmtiutt  ordinmrt  prt$- 

(a)   CoadL  Clialoedoa.  Cáa.  4.  Plaaut  bittnan  »a  diaemum  me  fumiOtl  «Umi  in 

mmbmn  au  mut  «ta/kan  md  eonilbttn  txletiaitíta  «rébtallom  eamtíMum,  nial  mm- 

*    monnttrria....   sine  innfi  ii  rilíu  ipnüis  cúálaíis     ni/eslr  in  rrclesia  civitalit  sifc  possessioni* 
tfiteopi :  coi  ixro  <fu¿  per  éinguiat  cü'UaUi     aut  in  martirio  aut  in  manasUrio.  Ciu.  a^. 

jdt  possesíiones  in  mmmtíkríb  WKdtt  wá/m     ^«e  «eme/  consacratm  J¡tm1iÉ  wnnnirfti  imill 

tiutiuHeai  weye  áeeutaret  aUgua»  aUrtetan  pertinente»  adeag  n»  eúnÉmvartipti  menatU' 

actionrs  ,  rrli'iii/ufitírs  propia  montuteria  ■■  ite  rio ,  tí  non  utlerUu  poue  ta  fitri  triuiaria 

forte  Jubeofilur  profUr  urgente*  nrtrftilalet  iWttfofirfa,  Golkclw  ctaraaoi  Ecks.  Uiif • 

•S <p¿ht cWtortt  yúwyp «tmmiimm  Étr-  «4b.  ai,  pé|.  S9  J  i«i> 
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loe  abasos  que  se  ¡ban  introduciendo ,  especialmeote  por  aquellof  qot 
usando  del  hábito  monacal  turbaban  la  república  y  el  imperio,  aar 
daado  vagantes  por  las  ciuiladcs ,  y  edificaban  para  sí  monasterios. 
Coa  este  laudable  fin  dispuso  que  no  se  construyese  ningún  monas- 
terio sin  la  licencia  del  obispo  de  la  di(3cesis,  como  su  prelado :  que 
iodos  los  monges  ora  habitasen  en  los  monasterios  de  la  ciudad,  ora 
en  las  poseóonct  roralct*  debían  cstai'  sujetos  al  propio  obispo:  que 
]«  tida  monacal  debía  conestir  en  al  ajuno  y  en  la  wacion ,  sin 
dejar  el  retiró  .del  monasterio  para  entrometerse  en  negocios  edenát- 
ticos  ó  temporales,  á  no  ser  por  una  urgente  necesidad  y  con  man- 
dato del  obispo;  y  finalmente,  que  los  siervos  sin  beneplácilo  desús 
respectivos  dueños  no  pudiesen  ser  admitidos  i  tomar  el  hábito  mo- 
nacal. En  otro  canon  dispusieron  los  Padres  de  Calcedonia  que  la 
ascripcion  á  los  monasterios  fuese  uno  de  los  títulos  suficientes  para 
asceoder  al  presbiterado  6  diaconado,  lo  flusmo  que  la  que  se  hicicae 
i  las  iglesias  urbanas  6  rurales,  y  i  los  martirios  ú  oratorios  dedica- 
dos á  los  mirtires.  Por  último  ordenaron  que  nna  ves  ejecutada  la 
consagración  de  los  monasterios  por  él  obbpo,  debían  estos  perma- 
necer siendo  tales  monasterios  sin  poder  ser  convertidos  en  habita- 
ciones profanas  ó  seculares,  y  conservárseles  las  cosas  que  les  perte- 
neciesen. Es  bien  patente  que  estos  tres  decretos  conciliares  solo  eran 
aplicables -á  los  mooges  que  no  eran  meros  ermitaños,  sino  que  for- 
maban comunidad  baciendo  vida  cenobítica,  los  cuales  abundaban  ea 
la  diócesis  de  Calcedonia  en  el  tiempo  del  citado  Concilio.  Y  sino¿á 
qfd  esa  prohibición  de  dar  d  bibito  flM>nástico'  <  ttn  dervo  sin  el 
consentioiiento  de  su  seior  para  que  fuese  roooge  con  ks  demás? 
Esto  supone  necesariamente  que  vivian  muchos  juntos  en  comunidad. 
¿  A  qué  esa  ospcrial  superinleiulciicia  y  sujeción  de  los  monasterios 
y  de  !os  mongos  al  obispo,  y  ese  peculiar  cuidado  que  este  debia  te- 
ner »Ji;  las  cosas  pti li nacientes  á  aquellos,  interviniendo  en  la  cons- 
trucción <]e  las  casas  religiosas  que  se  biciesea  de  nuevo  ,  y  en  la 
conaervadon  de  sus  potaaendas,  no  permitínido  que  aquellas  se  con- 
virtiesen jamas  en  osos  profanos?  No,  no  puede  convenir  á  la  coeva 
6  cdda  de  un  solitario  dslado,  nno  al  recinto  que  contiene  muchos 
mongas  juntos  bajo  de  un  mismo  techo»  y  tiene  bieocs  dd  coman 
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qne  cuidar  y  conservar.  ¿Para  qué  en  fia  esa  admisioo  de  la  asci-íp- 
cion  al  monasterio  como  título  suficiente  para  recibir  los  sagrados  ór- 
denes P  Esla  flisposicion  seria  inútil  con  respecto  á  la  habitación  de 
un  solo  solitario  sin  capilla  ni  oratorio.  I»s  ermitaños  que  habitaban 
dispersos  en  los  deúertos  tenían  que  concurrir  á  la  iglesia  de  la  ciu- 
dad para  asistir  á  los  divinos  olidos.  Los  cenobitas  al  contrario  te- 
nian  en  sos  monasterios  capillas  ú  Ofatoinos  en  qoe  celebrarlos,  j 
entre  sus  misnios  indiridaos  habia  presbíteros  j  diácMM»  que  les  sn- 
aiinistrasen  el  pasto  espiritual.  Sin  dificultad  alt^una  el  Concilio  ge- 
neral de  Calcedonia  en  los  tres  cánones  expresados  habló  únicamente 
de  monges  cenobitas.  Renovando  é  inculcando  su  observancia  en 
nuestra  península  los  Padres  del  Concilio  de  Barcelona,  y  haciendo 
como  suyas  aquellas  decisiones,  es  patente  que  necesariamente  habría 
'á  It  saion  entre  nosotros  tur  clrcddo  n<bna«  de  cenobitss,  cuando 
se  los  prescribió  el  exacto  cumpliiniento  da  aqodlas  decisiones  ooi»> 
ciliares. 

S-  XVI. 

Gmdfib  th  Linda, 

Los  Padres  del  Concilio  de  Lérida  celebrado  seis  años  después 
que  el  de  Barcelona  en  la  era  quinientos  ochenta  y  cuatro;  año  qui- 
nientos cuarcita  j  seis  de  Cristo,  dan  <  entender  ¡gnaloMinte  que  los 
halna  en  E^afia,  cuando  dis]^0BÍenm  en  el  cánon  tareero  que  por 
lo  req»ectivo  i  losmonges.se  obaerfase  lo  que  estaba  mandado  en 
los  Concilios  franceses  tenidos  en  Agde  y  Orleans,  sin  mas  aificiim 
que  la  de  que  fuesen  ordenados  de  clérigos  aquellos  monges  que 
aprobase  el  obispo  con  voluntad  del  abad,  cuando  lo  exigiese  la  uti- 
lidad de  la  iglesia  (i).  Esta  decisión  no  puede  menos  de  demostrar 

(i).  Gmcil  ilerd.  cán.  3.  De  momuMs  ephcopit  mntiagaitlur.  Si  outem  ex  Imeit 

id  obttruuii  ptaaiit  quod  tynoáua  Agathm-  tfuisifuam  é  se  fattam  batitieam  emoeetatt 

sis  otl  yiurr¡ii]i>rfi.\is  /Misa'íur  t/d  ri\  issr :   hoc  iJrsiJernt  ,  lu  i/iun/iuun  sub  mnnaitertl  spcde , 

tanlummodo  adjicicndum,  ut  pro  eccUtúr  uti-  uíh  congrcgatio  non  coUigüur  vel  regula  ab 

Ikate  quoa  tpita^m  fmtmtrM  b»  liwitiiiaii  tpite^t  mtn  «omUhatur,  eam  d  diocesaiui  U- 

o/fidum  atm  aUtitíi  voluntaU  debtant  ordinu'  ge  audtat  segrrgare.  Colicciio  CanoBua  Bsn, 

ri,  £a  vero  tfuee  in  jure  manatíeríi  de  /acul-  cloia  llispuiv  ,  atún.  44 •         Si 3. 
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ron  la  mayor  cvlilencia  que  enloncos  lialña  en  la  península  monas- 
terios  en  donde  se  observaba  la  vida  cenobítica,  pues  sus  monges  vi- 
vían en  comunidad ,  eran  dirigidos  y  goiiernados  por  un  abad ,  y  es- 
taban sujetos  al  obispo.  Quiso  cficatmente  que  loa  raoofcs  capafiolca- 
goardaiCQ  lo  que  habían  establecido  para  los  de  Frtnda  ú  concilb 
de  Agde  edabrado  en  el  año  de  quinieatos-  seis  y  el  I  de  Orleans 
tenido  en  el  de  quinientos  once.  Como  los  Padres  del  concilio  dfr 
Lérida  al  tiempo  de  ratificar  lo  mandado  por  aquellos  otros  dos  con- 
cilios galicanos  atíadiosen  como  se  ha  visto,  la  prohibición  de  poder 
ordenar  á  los  uioiiges  sin  licencia  de  su  abad,  parece  que  los  decre- 
tos del  tic  A^dc,  y  del  primero  de  Orleans,  cuya  observancia  se  inati- 
daba ,  eran  parlicularntcnte  aquellos  en  que  se  había  dispuesto  lo 
nusmo.  Tal  era  el  cáuon  vrinte  j  alele,  del  Agatsnse  (i)  en  «1  que 
ademas  de  i»ohtb¡rse  la  fondadoa  de  nuevos  nMasteiios  sin-d  per» 
miso  del  obi^o,  no  se  pernúli*  á  cstft  que  pudiese  ordenar  á  los 
monges  que  andaban  vagando  tanto  en  la  dudad,  como  en  las  par- 
roquias rurales ,  mientras  que  no  diese  testimonio-  de  dios  su  respec- 
tivo abad.  Ordenó  también  que  para  que  un  monge  que  pasaba  de 
nn  monasterio  á  otro  pudiese  ser  admitido  en  este  último  era  nece- 
sario el  permiso  del  abad ,  y  que  asimismo  esto  luese  un  requisito 
preciso  para  que  un  monge  pudiese  ser  ordenado  por  el  obispo.  Muy 
parecida  y  consiguiente  á  esta  es  la  disposición  del  canon  quince  del 
Condlio  I  de  Orleans  (a)  en  que  por  utilidad  de  la  rdigioo  se  man. 


(i)   CoocIL  A|*leaM ,  cin.  97.  Manatíe- 

riwn  nocuni  ,  riisi  r/ii.sift/io  aitt  /i-i  irn'lr/ilr  iiut 
pmbanlr  ,  niUltís  iiu  ipere  aul  Juntltire  prtriití~ 
Mol.  Monachi  cero  fiigniifes  ad  affidum  ele~ 
rieatus ,  m$i  ei$  lestbnoaiam  átka»  tma  dt- 
deril,  nec  in  chitalibus  nec  in  pandt^  ordi' 
neiHur.  Moníu  futm  nisi  abikttis  fui  aul  per- 
im$m  mU  valuníaU  ad  aiterum  momuUrium 
ecmmígranUm  mdlug  aUas  mueipere  ivf  re-' 

tinrrr  ¡irirMiriinl ,  .teil  ii'iinirii  /iii-  fm-rin!  iib- 
bali  tuo  aut:lofiUUr  twmiMnt  ri\<H:cilliii:  Si 
mteau  fimrt  áericum  de  manachis  arUnarf, 
aun  cniiunm  «t  «obmMt  fUmlis  pnruamit 
epÍACofiut.  C»1kctio  Gaiioaum  Ecclesia  Di^ 
paM«  nám.  io,  pAf.  aSS. 

TOHO  VII. 


(s)   ConcíL  Aardian.  I.  eln.  1 S.  yílta- 

tt.<  fin,  i/füitiiff  /•<7/¿' <'«;</■,-  in  e/iiicoporum  fto~ 
ttituic  cuiniilant ,  el  ai  quid  extra  regtUom 
ficerint  ab  c/MJcxyM»  eorrigaalw;  ^  ttmd 
in  tumo  in  toco  ubi  epiac^^  títftrit  accepta 
«oeatíone  coiMrmanl.  Moaaebi  aulem  abbtUi- 
buí  omni  obediadia  tt  dei>ofione  subjaceant  - 

«ibtnfW  ae  per  toca  oUqua  evagarí ,  md  pe- 

nilitirc  ali'/iinl  /rihri  r  /inr.<tirii/K<i'i  it  ,  oimniM 
ifua:  a{ii/iii!.ií  .  it  ab  abUtlibi'.s  utijt  riiiilur  se~ 
amdui'i  n  -.ilam  manatierio  profuiura.  Jpsi 
autem  ipü /ueritd  pen-agaii,  nisi  inrcnti  Juc- 
rint  0an  auJcUit»  cpiin:<tf>i,  toiu¡utun  Jugaces 

mé  mstoíliu  rcMomUn  tt  rtmt  u  iUe  «Uoc 

•  Tu 
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dó  que  lo*  abades  erfontsen  bajo  U  potestad  dd  obispo ,  que  los  mon- 
ges  prestasen  obediencu  <  su  abad  y  que  fuese  este  OMisidenido  co- 
mo icQ  mDO  castigaba  y  corregb  compeleoteiiieBte  i  k»  nongcl  que 
Mfedunesen  vagando»  6  si  admitkse  monge  agem»  en  su.  monaste- 
rio. Nioguna  de  estas  disposiciones  podia  aplicarse  á  los  ernütaSos. 
Este  raciocinio  llega  á  ser  mas  convincenleá  vista  de  lo  que  manda- 
ron en  seguida  los  I'atiros  del  citado  concilio  de  Lérida  en  dicho 
canon  tercero:  es  á  saber  ,  que  el  que  deseare  consagrar  alguna  ba- 
silica  ,  no  osase  de  modo  alguno  eximirla  de  la  ley  diocesana  bajo 
pretexto  de  que  fuese  monasterio,  siuo  hubiese  en  ella  congrcgacioa 
de  personas ,  y  unt  noima  ^  método  de  vida  dado  por  el  obispo. 
Estas,  pues,  no  podTan  ser  las  celdas  de  nn  sdo  ermitaño,  sino  mo- 
nasterios' dirigidos  por  su  ^Hid.  Es  preciso  confesar  que  i  principios 
del  rigió  VI  en  tiempo  de'ks  tres  Concilios  de  Tarragona,  Barce- 
lona y  liérida  Babia  ya  vanos  monasterios  de  esta  clase  entre  los  es- 
pañolea con  quienes  se  entendiesen  aquellas  decisiones  conciliares, 
aunque  no  se  hayan  trasmitido  á  la  posteridad  sus  nombres  ni  su  si- 
tuación ,  medíanle  á  que  por  los  iundamentus  antes  exj)UL'stos  no  pue- 
den connumerarse  eutre  ellos  el  de  sau  Claudio  de  Leou,  ai  el  de 
santo  Toribio  de  Liebana. 

JjftfMRiflriw  XfconMJUir* 

Tantas  determinaciones  de  los  Concilios  que  se  dirigían  al  arre- 
glo de  las  reuniones  de  religiosos  que  vivian  en  comunidad  y  pres> 
taban  obediencia  á  un  superior,  no  pndian  menos  de  yifluir  sobre- 
manera cu  (|tu!  se  inulliplicase  niuilio  tiíc  genero  de  íuitdaciunes.  Asi 
es  que  no  se  pasaron  muchos  años  sin  que  se  estableciesen  de  nuevo 
algunos  otros  raonuterios,  cuya  notiria  mas  circunstantiada  ba  lle- 
gado )a  á  la  posteridad.  Entre  estos  obtiene  el  primer  Ingar  el  Ua- 

/ulurum  c$$e  cognottai  ,  fnf  ¿»  hufumnodi    Collectio  Canonam  Knrliim  IIb|iuiB,  aém. 
ftemoniB  nanrtguiari mmmadMníoite ébtrin-    Si ,  pig.  34S. 
jBwil  rr/  í»/  monaefium  tusrrperü  ¿Amum. 
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'  inado  Dumiense ,  que  estuvo  situado  juato  á  Braga  eo  Galicia  bajo 
la  dominadoa  de  los  reyes  «levos,  por  «tr  ti  mm  aatigott  de  «aya 
ciistencta  mw  consta  con  eerlesa.  8a  or%ai  étkt  atribiune  segon 
eonjeturo  el  autor  át  le  Espafia  Sagrada  (i)  hácia  lot  aSot  de  qui- 
nleatoe  docoenta  y  sen,  en  que  fue  fondado  por  sni  M arlia ,  cono- 
cido con  los  noidne»  ya  de  Dnarienee,  ya  de  Bracarease.  Este  varón 
apostólico,  nacido  en  Pannonia,  y  que  había  ido  á  oriente  á  \ísitar 
los  santos  Indares,  aportó  á  Galicia  en  «•!  ario  quinientos  rincuonta  (-i), 
al  misino  liempo  que  casualmente  llegaban  las  reliquias  (K-l  otro  san 
Martin  <le  Tours,  por  cuya  intercesión  restituyó  Dios  milagrosamen- 
te la  salud  al  hijo,  i  la  sazón  enfermo,  del  rey  de  los  suevos  y  cuya 
curación  íne  cansa  de  que  cale  monarca  ab¡nraie  la  keregfa  arriana 
y  ae  convirtiese  con  au  faaáKa  á  la  religión  catéfica.  San  Gregorio 
de  Toura  (3)  coloca  la  muerte  da  san  Blarlin  Duanense  en  el  tie^ 
po  en  que  el  rey  godo  Leorigildo  perMguia  á  los  católicoa,  7  en  el 
año  quinto  del  reinado  de  ChUdeberto  rey  de  Francia,  esto  es  en  el 
ón  quinientos  ochenta ,  después  que  habia  desempeñado  en  España  ca- 
te santo  el  minisU-rio  sacerdotal  por  espacio  de  treinta  aiios  poco  mas 
ó  menos.  Según  este  cómputo  debió  ser  su  venida  á  la  península  por 
los  auos  de  quinientos  cincuenta  como  se  ha  expresado.  Sin  embar- 
go bebiéndose  dedicado  desde  sn  llegada  á  predicar  laa  verdades  cap 
tdlicaa  al  pndilo  de  loa  anevoa  tan  incesante  y  cficanaente,  que  segon 
refiere  aan  Isidoro  (4),  <  an  aolicUnd  y  ceb  ae  debid  la  ieonmon 
de  aquella  nación,  fue  precian  que  ae  ocupase  eñ  cato  algún  liempo 


(f)   Plom,  Esp^  Stfi.  ton.  tS,  irtk  55,  fbtt  mAm  tr^iinim'aMii»,  ptenm 

cap.       mim   >8,  pág.  ■  ii,  y  Ion,  la,  mt.  migravil  ad  Dnmi/ium. 

59,  cap.  I,  niím.  5,  pág.  aS.  '  (4)    Div.  hidonu,  QtMoria  Stievoram. 

(•)   Bl  mUmo  Plmra,  dkfao  toa,  iS,  Qti((ii  rey  TaoJaitro) eMlfutim  ariana: im- 

tnU  55,  cap.  ^,  niim.  it,  pá-.  1  ig.  pietatia  errare  ttestructtt ,  »mn$  ddühi/irrr  fi- 


(3)  Grtf,.  Turón.  llUtori»  Francornra,  4ei  rtddiUit  innilente  MartUnumonatterii  Dté- 
iib.  S  ,  cap.  58.  Uoc  ttmporr  ct  btnlu$  MoT'    mmithi' €fii»mpo ,  fiiie  et  irientia  claro ;  cufot 


pda  un  ybnSmTe  |*fnwir«iiin.'  Nam  itHt  Amh»    mn  laldor*  en  Ib  obra  ér  viris  IIKiatHlMs 

flfel  flrfu.*  f'iil ,  ti  r.rín  ir  ad  viiilitruia  l«ca  C»p.  33.  Hítirlimis  Ihuniensa  rruinaítrrii  mnc- 
Uuteta  iirnnentcm  proferans ,  iri  latitum  se     tUsitmt*  J'ittUifex  ex  orienti»  /hmtíHius  nam- 


liUeris  imbuit ,  uí  müli  teeundut  Mis  tempo~  gant  in  SaUamiam  «mát ,  Mque  immtnh, 
ffku»  haktrrtur.  Exitide  Cailieiam  itnit,  ubi    ab  ariaita  !tii,>lftnte  ad  fidem  coütolkam  mw» 


gioníB  i-omlituíh 
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Según' M  disoñaiiyesea  a%án  Unto  sanejantes  negodot  sé  empleó  en 
fundar  lanchM  iBonaiterioe,  eomo  testifica  el  propio  stutó  doctor  (i), 
y  d  principal  de  dios  íne  d  Dnmienie,  Mgao  lo  comprneba  d  Con- 
cilio X  de  Toledo  (a)  cddirado  en  la  era  adacientoa  noventa  y  cna- 
tro,  año  KÍacienlaa  dncnenta  y  seis  de  Crisl<i.  Parece  por  esta  con- 
sideración cosa  muy  razonable  retrasar  la  fundación  de  este  monas- 
terio algunos  años  basta  la  época  en  que  san  Martin  hubiese  llegado 
a'  completar  la  conversión  de  los  suevos,  y  también  su  rey  Teodo* 
miro  hubiese  verificado  su  traslación  i  la  ciudad  de  Braga  en  cu- 
yas cercanías  fue  aquel  establecido ;  sin  embargo  este  retraso  no  pue- 
de pasar  naa  alU  del  año  quinientos  dncnenta  y  seta.  El  fiindanei^ 
to  de  esta  coajetnra  es  amy  condoyenle,.pufs  d  aumento  que  se 
luao  esta  fundación.  Temos  que  su  abad  sMi  Martin  fue  consagrado 
diispo  y  conconrió  como  tal  d  Concilio  I  de  Braga  tenido  en  d 
año  de  quinientos  sesenta  y  uno,  y  futmS  sua  aetaa  en  tercer  lugar 
precediendo  á  otros  cinco  obispos  (?>) ,  que  por  consiguiente  debían 
ser  nías  modernos  que  el  santo  ,  según  la  práctica  que  entonces  se' 
observaba.  Era,  pues,  preciso  que  para  (jiic  esle  hubie.*>e  adquirido 
ya  tanta  antigüedad  se  hubiesen  pasado  algunos  años  desde  su  consa- 
gración basta  la  cdebradon  dd  Concilio ,  y  por  tanto  desde  ia  fun^ 
dación  dd  monmterio  que  vino  á  ser  coetánea  á  la  erección  en  él  de 
una  siHa  epbcopd  para  los  dependientes,  cdonos  y  derros  de  aque- 
Ha  comunidad  religiosa,  y  quisá  tambieo  para  los  de  la  Casa  y  Cor* ^ 


(i)  El  mismo  cu  U  propia  obra, cap.  35. 
JSecUsüu  eonfimuMnA ,  (va  ItabUndo  de  »»% 
Martin  Damitiuc)  mmmtfim  amáUit,  -m- 
fufjMtfue  praixpta  fdm  iulihdhnU  eampoiull. 

(■t\  ConciL  Tolet.  X  iu  fine:  Dtlatuin 
eU  aá  JIM  in  «omwnfw  umcli  ooncüii  ex  de- 
cvjito  ^oríüri  dtMiarf  Húttrí  AÉOM0aiia&  A^yáff 

prr  illuflrrm  íhtim  ff-'ijmbnnrrn  teslamrniuin 
gloriuur  rmnuiiia:  tancli  Mariini  crcleaitc 
Sraeearenüs  r/>iscopi,  qui  et  Duaüetue  mo- 
maaltrimn  mía  tit  nmiJruxisse.  Giikct.  cán. 
Ecckt.  Hñp.  nAn.  5  5,  46(1. 

(3)  En  b  Coli'Ctioii  de  cáuonrs  ¿t  la  í{;le- 
•ía  de  EtpaiU  uán.  63,  pág.  606 ,  Kguji  el 
apMciaMlbím  y  pTCBiaw  Códice  AlbeUeaM 
é  Vifilaao  eos  al  fue  cwtcMrdaa  fké^mm 


MilLau  y  «I  Tolrdaoo  II,  eili  ia  firma  <Je  san 
Martia  ra  al  larctr  laftr,  y  en  quinto 
coreo  e»ii  Mgu  fhlicaw  He  wcUin  1 4a 
Braga  Loajraa  y  AK«irfc.  Calinrtio  maráia 
concilioruni  HitpaoÍM,  tom.  a,  pig.  ]<j6.  Y 
•11  verdad  qoe  delw  «cr  preferida  a^oclla  lec- 
d««  «•  «Mai|MlaÍKia  éa  a»Ut  b  praeU  d 

exordio  dri  misfiio  concilio,  rn  que  íe  nom- 
brau  los  ubÍ5pot  coiicurreulr*  {lor  el  muino 
órden  que  inlabn  lea  firaua  de  aqveUaa  aa» 
ti^tUiÜBiM  Cédkaa  y  aaeila  vmkmta  todos 
7  diee  aai.*'  f^mm  G^Umttim  frorímcia  epis- 
enpi ,  id  ttl  jMcrtliu.%  ,  Aniirras  ,  JUaríimiS, 
CoUus,  llderiaa,  Idmiüu  ,  Tünotheut,  üCr- 
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te  ilel  rey,  como  opina  Ambrosio  de  Morales  (i)  siguiendo  el  pa- 
recer de  don  Lucas  de  Tuy  y  de  la  Crónica  general.  Asi,  pues,  es- 
te nooasterio  DamiedM  debe  ocoper  uo  logar  noy'dbtinguido  ca 
nocslri  historia,  porqne  Mt  prdadoa  aun  de^nct  de  nracrto  san 
Marlia  unieron  siempre  á  la  {Wlestod  de  .abades  la  dignidad  de  obia- 
poa,  j  con  este  carácter  concorrieron  i  los  Concilios  mas  célebres 
de  aquella  edad  y  snscrilMeroo  sos  actas  (2).  Si  bien  algunos  de  ellos 
merecieron  por  su  ciencia  y  sus  virtudes  ser  promovidos  á  la  iglesia 
metropolitana  de  Braga,  fue  sin  embargo  reteniendo  al  mismo  tiem- 
po la  abadía  y  obispado  de  Dumio  (3).  Por  úlliruo  esla  cnsa  rell;?to- 
sa  conservó  su  existencia  con  el  mayor  aprecio  público  todo  el  tiem- 
po de  la  dinastía  goda,  hasta  que  después  de  U  mitad  del  siglo  VIII 
con  motiro  de  la  irropcion  sarracena  ae  ñeron  í»  monges  precisadoa 
huyendo  de  la  persecución  i  abandonar  d  asonasteriow  Posteriormen- 
te en  tiempo  del  rey  don  Alfonso  II T  cerca  del  año  ochodcalos  se? 
scnla  y  seis  el  obispo  Sabaneo  trasladó  la  sede  Dumiense  i  san  Mar- 
tin de  Mondoñedo  (4)  donde  la  estableció.  Queda  indicado  que  no 
fue  el  Dumiense  el  único  monasterio  de  que  fue  autor  san  Martin, 
sinp  que  también  hizo  la  fundación  de  otros  muchos,  según  la  frase 
de  san  Isidoro  (ó),  propagándose  asi  entre  nosotros  la  vida  monásti< 
ca.  Mas  es  preciso  confesar  que  no  hay  datos  ciertos  ni  seguros  del 
sitio  ó  parage  en  que  estuviese  situado  ninguno  de  estos  otros  mo- 
nasterios fundados  por  san  Martin  Dumiense,  ni  del  nombre  con  que 
fueron  conocidos.  £1  doctor  Fc#reraa  (6)  juagó  que  uno  de  estos  era 
el  de  Tibaes  no  lejos  de  Braga  al  poniente,  y  que  del  mismo  tiem- 
po era  d  de  Lorban  junto  á  Coioibra.  Se  indinó  á  atribuir  á  san 

(1)  Uoral» ,  Crónica  fcatral  de  EifaBa  la  «utcripcion  de  cttc  üliino  «a  J  eaad 
Itt^  ts.cap.  5o.ata.9.  Ko  XVldtT«Ma4>l«ao       OiH  «ait  Jil» 

(9)    AjI  ir  ▼«  «n  lii  toKripcioMi  de  1m  Ftíbe  im  JW  —fin  BraemnaA  At^ 
concilio»  Toledano  III  J«  ühc^,  Toledano  IV   niiHMk aiÉlffi"^pfcn/«*  /ion* dtavtis 4^Má>- 
de  633,T«k<iaiio  VUde  6^6,  ToleaaaoXlll  Um  á  mik  ^Hkf  mAieríp$i. 
4taK3,T«Maw»XVd«aal,T«kaaMXVl      (4)   Mk  onctire  Ptortm,  B•^  Sa».  Mm. 
da  ta'* P®**       obiapoa  Du-    iK,  (rat.  39,  rj¡>  1,  «n'trn.  !iC,  (li;;.  ^5. 
awBMt  cu  perauna.  y  el  'foledaso  VIH  de       (5)    Moimstcna  condida.  Uiv.  kiduruide 
653  al  que  aoacribid  el  •^d  OlduUb  cmm  virU  íllusiribu»,  ca|iw  3S. 
vicario  del  obispo  de  Doaiob  (6)    ]>oa  Jua»  Fcrrcru,  Siaopaia  bttld- 

(3)  Diki  faeroa  na  Sfarlio,  na  Frac-  rka  CT>aoM|ice  de  Eapoiit  3 ,  parL  3', 
ladeo,  iMdcfnie^  Liava  jr  Fein.  Bi  aotaUt  i<|ío  I,  ai»  U4,  |á|^  aio.- 


SiÜ  Mbhokias  de  ia  RsÁt. 

Martin  la  fuadacion  del  monasterio  de  Tibaes  por  las  rasones  que 
habia  alegado  el  padre  maetiro  Tepes  (i).  Pero  crtaa  no  eran  oiña 
que  las  que  faaHa  manifestado  por  cartas  otro  fdifl^o  de  didio  m»- 
naslcrio»  llamado  firajr  Bernardo  de  Braga,  las  qne  refiere  i  la  letra. 
Si  este  creía  que  el  monasterio  de  TÜMes  era  del  tiempo  de  los  snetos 
después  qac  habian  sido  convertidos  por  san  Martin  Onmiaiae,  est^M 
con  toílo  muy  distante  de  citar  documento  alguno  que  comprobase 
e^ti'  minlt)  de  uptnar,  antes  bien  decía  que  no  tenia  cscriluras  ni  autor 
i  quien  seguir  y  no  veía  cosa  de  que  pudiera  valerse  á  no  ser  de  cnnje-  - 
turas.  Tal  era  en  su  concepto  el  nombre  de  Mire  que  tenia  una  igle- 
sia qiae  entonces  enalta  cerca  dd  monasterio ,  porque  es  Inea  adUd» 
que  se  llamaba  Miro  el  nj  suevo  convertído  por  san  Bfarttii:  talca 
iKoalmente  los  moolones  de  fraudes  piedraa  qne  había  en  aie£o  de 
la  vega  dé  Sobrado  junto  £  dicha  iglesia  de  Mire,  y  los  muchos  U- 
drillos  qne  sacaban  alli  los  labradores,  lo  qne  indicaba  á  su  parecer 
que  habia  habido  población  en  aquel  sitio,  j  esto  le  hizo  discurrir 
que  podrian  haber  sido  los  palacios  reales  de  los  reyes  suevos  por 
estar  en  la  ribera  del  rio  Cadavo  y  á  media  legua  de  Braga.  Tales 
eran  asimismo  las  muchas  y  gruesas  columnas  que  allí  habia,  y  no 
podían  ser  mandadas  traer  para  la  fábrica  de  un  templo  tan  peque* 
80  como  era  el  que  se  había  reedificado  por  el  rejr  Miro.  Tal  era 
adanas  la  drcunstancia  de  qne  en  la  portada  de  la  claustra  estdta 
escrita  en  la  pared  la  era  seiscientos  qne  cmresponde  al  año  qmníeB- 
tos  setenta  y  dos  de  Cristo,  y  podría  ser  el  mismo  en  que  se  aca^ 
base  la  fábrica  del  monasterio,  cuatro  años  antes  de  aquel  en  que 
falleció  el  mencionado  rey  según  san  Isidoro  (2).  Tales  eran  en  fin 
los  nombres  de  Paladin  ,  Panonias  ,   Uocins  ,  Gaindo  ,  Cosiero  que 
eran  los  que  se  usaban  para  designar  otras  tantas  aldeas  que  estaban 

(i)    Pí<!rf  m.->r»trn  fisy  Antonio  Yepca,  An/to  I  .Hiuiririi  ímper.  qui  est  Leacigildi 

Crónica  grncral  de  la  Ordeo  de  mu  Benito^  rtfU  i5.  LeOi'igildus  rex  cUitatem  Hispalen-  - 

tora.  I  •  cealoria  1,  «Ao  5(3,  eap.  a.  aem  emgrtfot»  exereitu  obtidet  et  rebcUem 

(a)    Divo»  Isidoras  suevorvm  Historia:  fUkm  grqvi  tMálom  eondudit .-  in  aifu  m-  ' 

Mfím  tuevonan  Princeps  efficUw  regnans  latió  Miro  tueooram  rex  ad  expagnaiAm 

anno  XIIÍ.-.  JDeiiuk  in  auxilium  LeotHgiUfo  HispaUm  adtKnit ,  ióique  éitm  clauúl  extre- 

gathonm  ngi  atherwut  rebeiltm  fiUum  «r-  munt.  Flora ,  Bsp^  Sag.  tom.  6 »  «pénd.  1  s, 

pttf^mátm  t^fdOKk  ¡H^t  A^M*  Ifini-  pi|.  Si 4  7  op^ad.  9 ,       ^90  «ia  $•). 
jwni  Mki  dmüH.  JiMUl  Bkkrtui»  Cnmkom 
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aitiuidM  dentro  dd  coto  de  TUmcs,  y  coiKcptoaba  sería  ya  la  cstaie 
cía  de  loe  fimidce  de  h  Corte,  coaado  loe  reyes  iban  á  recrearse  á 
aquel  lugar.  Tenían  ciertamente  alguna  semcjama  con  la  provincia  de 
donde  habian  venido  los  suevos ;  y  ya  podían  ser  los  nombres  de 
algunos  notables  capitanes  de  la  nación  sueva  que  se  hubiesen  aloja- 
do en  aquellos  contornos.  Está  bien  patente  que  estas  conjeturas  son 
tan  generales  y  tan  arbitrarias,  que  ni  aun  bastan  para  probar  que 
el  monasterio  de  Tibaes  hubiera  ^a  e^isiido  ea  Ueoipo  de  la  domi- 
aaeion  goda,  y  asi  mucho  menos  lo  serán  para  justificar  que  fuese 
tmo  de  h»  íbndadoe  por  san  Martin  Dumiense.  Aun  b  inscripción 
de  la  era  sdsdenlos  que  se  hallaba  poesía  en  la  pared  del  clánstro 
y  parece  ser  la  que  biso  mayor  fuerza  á  Perreras  (i)  es  débil  apoyo 
para  poder  comprobar  que  la  fundación  del  UHmasterio  de  Hbaes  se 
hubiese  verificado  en  aquel  año.  La  sola  expresión  aislada  de  la  era 
sin  que  se  añada  ninguna  otra  cláusula  que  denotase  el  objeto  á  que 
se  (lii  i^'ia  aijuclla  iuscripcion ,  y  sin  mencionar  tampoco  ni  la  funila- 
ciua  del  monasterio,  ni  otro  hecho  importante,  no  puede  meuus  tic 
ser  muy  insuficiente,  mucho  mas  euando  ni  sabemos  el  caricter  de 
letra  en  que  estuviese  escrita,  ni  menos  las  demás  señales  que  tuviera 
ya  de  su  mucha  anUgUedad,  ó  ya  de  haber  sido  colocada  aquella  lá- 
pida en  tiempos  muy  posteriores.  Convéngase,  pues,  en  que  no  bey 
fundamentos  sdBdos  y  concluyentes  de  que  el  monasterio  de  Tibaes 
fuese  fundado  por  san  Martin  Dumiense. 

Ni  pudo  tener  su  principio  en  aquil  tiempo  el  monasferin  «le  Lor- 
ban  como  según  se  ha  vislu  cree  el  mismu  liuctur  Ferreras.  A  pesar 
de  que  el  padr^  maestio  l  epes  (2)  le  supone  fundado  en  vida  de  san 
Benito,  confiesa  sin  embargo  que  en  el  tiempo  de  los  godos  no  ha- 
llaba memoria  alguna  con  respecto  á  este  punto  digna  de  considera- 
ción. Se  deduce  pues  con  ^cuanta  rason  hemos  dicho  que  fallaban 
dalos  ciertos  y  seguros  del  -silio  d  par^  en  que  cstuvítisen  rituados 

(i)    Frrrfr**,  Sinopsis  liíalóríca  di  Ea-  t$td  patita  tabre  la  puertm  étl  eUtutrm 

paia,  toa.  i,  aae  i6i  t  JSnln  Im  cmIm  «ale  a  la  iglesia. 

(ha  ■MMtItrka  f««d>d«a  for  wn  Marlia)       <s)    Mrm  bmUiv  TrpM,  Crtoia  fjtmt- 

sc  juif^ii  uiiii  el  de  Tittars.  ..  par  ¡as  roíonet  r»l  de  U  Orden  d«  un  Benito,  toni.  i ,  Cf  * 

t/ut  trae  l  epe»  en  la  ctnt.  i  j  ta  era  tfue  taria  i ,  Uto  4»  9^. 
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Iqs  otros  aonastmot  fundados  por  tan  Martio,  adenas  del  Dumien- 
.  se.  Mas,  COOM  en  estos  lialúa  comunidades  religiosas  sujetas  á  la  di- 
rección de  un  abad,  y  por  tanto  tenian  la  cualitJad  de  cenobios,  es 
claio  que  á  sus  individuos  les  convenía  el  dictado  de  cenobitas,  co- 
mo á  todos  los  domas  monges  que  á  la  snzon  hahia  en  Galicia.  Al 
parecer  estos  eran  en  bastante  uiíuiero,  pues  asi  lu  da  á  entender 
el  roéncionada  codcíUo  I  de  Braga  ea  uoo  de  sus  cánoacs  (i),  por- 
que en  ¿I  consta  habene  prohibido  ^e  en  los  monaslerios  para  el 
canto  de  maitines  y  tbperas  hobiese  métodos  distintos  del  que  se 
obaenraba  en  la  iglesia  catcdrd.  Hal  pudiera  haberse  hecho  notable 
esta  difcrsídad  en  los  divinos  oficios  á  no  haber  considerable  porción 
de  estos  en  que  se  hubiera  introducido  aquella  variación.  Esta  no 
podría  de  modo  alguno  tener  lugar  en  la  habitación  de  un  ermil.i- 
íío,  sino  únicamente  en  los  monasterios  donde  existiese  una  verda- 
dera comunidad. 

§.  XVIU. 

.  MümaHmo  StrvUano. 

A  pesar  de  cuanto  se  ha  inñnoado  acerca  de  que  los  mooges  de 
qne  acabamos  de  hablar  profesaban  realmente  el ,  cenobismo ,  no  lle« 

garon  á  poder  ser  llamados  perfectos  y  acabados  cenobitas  en  el  scn- 
•  tido  y  en  toda  la  extensión  que  se  acostumbra  dar  á  esta  \oi  en  la 
cpoca  presente.  Vivían,  sí,  en  comunidad,  estaban  sujetos  á  un  abad 
ó  prefecto  que  dirigia  sus  acciones,  y  arreglaba  su  método  de  vida. 
Pero  en  cada  una  de  aquellas  comunidades  religiosai^  no  habia  aun 
k  obsertancia  de  una  regla  común  y  uniforme ,  ya  ííiese  dictada  7 
formada  por  el  abad,  ya  soto  adoptada  y  aprobada  por  este  aunque 
escrita  por  otro ;  regla  en  lin  que  guardasen  igualmeote  todos  los  in- 
dividuos del  monasterto.  Este  superior  daba  á  su  arbitrio  preceptos 
singulares  á  cada  uno  de  sus  monges  según  era  mayor  ó  menor  el 

(1)    ConciL  Bracar.  I,  cán.  I .  P/oo/tV  om-  tfue  monasteriorum  con$ufttidinf%  cum  rccíe- 

lAu  emnmimi  eonumu  ni  umu  atque  ídem  siútica  regula  tint  permixta.  (>>lleclio  cao*- 

ptaltendi  ordo  in  matutims  vet  respertiaU  of'  uvm  FThff»  niipaMIj  IMiiD.  CS^  pá^  SoaV . 
fiait  téneatur,  et  non  dktTK  ae  prwatktHt» 
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fervor  que  iinlaba  en  ellos,  y  á  proporción  de  que  su  \i(la  anterior 
hubiese  si«lo  ó  mas  austera  ó  mas  delicada.  Kslaba  reservado  al 
célebre  y  virtuoso  san  Donato  la  gloria  de  haber  sido  el  primero  que 
introdujese  en  los  monasterios  de  nuestra  nación  una  regla  uniferme 
y  constante.  Esta  es  U  ánica  inicligcncia  que  puede  j  dd>e  darse  i 
las  notables  palabras  de  que  ns6  sao  Ildefonso ,  cuando  dice  en  la 
vida  de  este  santo  abad  (t)  haber  sido  «I  primero  que  ímjo  &  Espa- 
8a  e¡  uso  y  de  la  obsen'ancia  nunástíat.  Lo  expuesto  hasta  aqui 
ecredila  que  anlés  de  Donato  habla  en  nuestra  península  no  solo  er- 
mitaños y  solitarios  que  hacían  vida  retirada  y  pcnilenic  en  los  yer- 
mos, sino  también  comunidades  de  mongcs  que  \ivian  en  monaste- 
rios bajo  la  dirocciun  de  nii  superior.  Por  toniijjuiculc  no  puede 
aplicarse  á  Donato  la  inlroducciou  de  la  vida  cenobítica  que  indu- 
dablemente ero  mucho  mas  antigua  en  esta  región.  La  instrucción  j 
•abídurft  de  que  estaba  dotado  sao  Ildefonso  no  nos  permite  creer 
que  pudiera  caer  en  tán  grande  equivocación  de  atribuiie  i  Donato 
una  novedad  que  de  ningún  modo  le  ccnrespondiese.  Mas  justo  será 
que  dejando  á  salvo  la  autoridad  (K>  este  .«^anto  y  docto  varón ,  á 
quien  debemos  respetar,  y  procuráudola  conciliar  con  la  verdad  de 
la  historia  nos  persuadamos  que  lo  que  Donato  dió  á  conocer  de 
nuevo  á  los  mongcs  españoles  no  puede  ser  otra  cosa  que  el  uso  y 
observancia  de  una  regla  uniforme  fija  y  estable  en  cada  monasterio 
llevando  asi  á  toda  su  perfección  el  cenobbmo.  Hasta  entonces  esto 
hábia  ndo  desosado,  j  asi  es  que  ni  los  c^Mmes  de  nuestros  con- 
cflios,  ni  xüngonos  otros  documentos  anteriores  i  aquella  ¿poca  ha? 
bka  de  semqante  establecimiento  de  uniformidad  de  regla  observada 
en  los  monasterios.  Hemos  hecho  un  detenido  eximen  de  todos  los 
cánones  de  «onGÍBos  españoles  aafteriores  i  la  venida  de  Donato  que 
hablan  de  monges,  y  de  los  demás  monumentos  de  aquellos  tiempos 
que  mencionan  la  vida  monástica,  y  en  niníruun  de  ellos  se  hace 
mérito  de  una  regla  fija  y  estable  para  los  mongcs  que  vivían  en  co- 
munidad. Asi,  pues,  el  primer  monasterio  español  en  que  se  adoptó 

(i)  T>iv.  Ililc^roaratt  d«  *ir¡«  ílhutribav  /'/r  mM/.r/.w.  Flortl,  Bl|k  St|i  IMB.  StapcBd» 
cap^  4=  ''^'^  (Donaloa)  prí»  in  Jíitpanúun    (j,  pig.  ^jG. 

TOMO  Yll.  VW 
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esla  fue  sin  duda  el  fundado  por  el  mismo  Donato  ,  titulado  Sewiia" 
no,  como  le  denominan  el  Biclaronsc  y  san  Isidoro  (i),  ó  St'/ri/ano, 
como  le  llama  san  Ildefonso  (2).  Y  auu<jue  su  situación,  es  constan- 
te que  era  en  las  costas  del  Medílerráneo  en  la  rogioa  que  ahora  es 
reino  de  Valencia,  ún  embargo  es  coman  opinión  de  varios  escrito- 
res (3)  colocarle  cerca  de  la  dudad  de'  Játiva ,  hoy  san  Felipe.  En 
sentir  de  san  Ildefonso,  que  es  d  que  nos  da  notidas  mas  ettensas 
7  circunstanciadas  de  dicho  Donato  (4) ,  habia  este  sido  disdpulo  de 
dcrlo  ermitaño  cq  Africa ,  y  temiendo  el  inminente  riesgo  por  las 
violencias  de  las  naciones  bárbaras ,  y  los  peligros  y  disipación  que 
podian  suínr  los  mongcs,  iuxgó  conveniente  embarcarse  con  otros  se- 
tenta llevando  consigo  una  copiosa  biblioteca  de  códices  de  libros. 
Aiíadc  que  habiendo  pasado  á  España,  tuvo  la  mejor  acogida  en  una 
ilnstrc ,  y  religiosa  muger ,  llamada  Minicea ,  y  con  los  socorros  y 
ríqncxas  de  esta  construyó  el  dtado  monasterio  Servitano,  que  sehi- 
ao  muy  célebre,  an  por  haber  tenido  por  su  primer  abad  á  dicho 
Donato,  como  porque  hdnendo  este  fallecido,  fue  su  digno  sneesor 
en  la  abadía  el  famoso  Eutropio.  Este  según  el  testimonio  del  Biela- 
rcnse  (5)  mereció,  sin  duda  por  su  gran  fama,  que  los  Pailrts  del 
concilio  nacional  Toledano  III  celebrado  en  el  año  quinientos  ochen- 
ta y  nueve,  encomendasen  á  él  y  á  san  Leandro  el  grave  nci^acio 
de  los  arrianos,  y  lucj^o  ascendió  á  la  silla  episcopal  de  Valtiuia  co- 
mo testifica  san  Isidoro  (6).  La  época  de  la  fundaciun  de  este  monas- 

(1)  Joan.  Bictarrnsi»  Cronicón,  ann.  5  Etpaíla  ,  lib.  1 ,  cap.  37.  Ambrcnio  de  Mora- 
Imprr.  Juitiiii  ti  3  rrg.  Lcovif^ildi :  Donatut    les,  Crón.  general  lib.  11,  cap.  Go.  Mariana, 


mUtas  monastfrii  Scrvitani,  mirabilium  opera~  llist,  de  E$p.  lib.  5  ,  cap.  1 1.  Escolaao 

lar  áarus  hahetur ;  y  afio  a  del  emperador  de  Valencia  líh.  9,  Ckp.  so,  §.  S. 
l^lavricio  y  16  del  rey  Lrovigildo:  Euiropiua       (4)    Dit^.  lUeC  d«  vir.  UkHt.  dtet.  cap.  {. 

abitas  mona$terii  Strcituni ,  üUcifiulus  Dona-         (5)     Jo.in.  Birlarfiisij  rronicon,  anu.  8 

tí  claruM  habctur.  Floret,  £sp.  Sag.  tom.  6,  Imper.  Mauricii  el  4-  rrg.  Hecaredi :  iSmumm 


•p<nd.  g,  pig.  3S4  J  Sgo.  Div.  bidorm  de  tamgn  ^ym^UM»  ñ^alU  pum  S> 

virtj  illuitribus,  cap.  ^Si  £uiropius  ecclcsia  Hútpairnsis  ecchsía  rpíscttpum  rt  bratissinium 

yalentince  rpitcvpus  dum  od/mc  ia  monaste-  £ulrapiurn,nu>nastcrii  ServUani  abbalcm,fml. 

rÍQSa't'itanodesertÍ.TiiOlti,Sllf>8t§tUmt  (G)    San  Isidoro,  de  virÍ4  illiislr.  dirho 

ap'nd.  5  ,  pig.  447.  cap.  ii  antea  citado,  y  en  el  cap.  41  bablaii- 

(s)    D¡«.  lidefimm  de  vlrb  llfaniribva.  do  de  varlaa  carias  eacriias  por  Lkiniano, 


dicl.  np.  4-  Sinitaiiuin  nttftTff rrArTT ritttt  ett  obi-ipo  de  Carlafjma,  dice:  (Et  ah  Eitirofiiiim 
coMtnixiuc  ( lloualiM  ).  átímltm  ,  qm  ¡mita  Faleniiet  epÍKopa$  fuitj 

(3)    VaMO  al  «So  St).  BmUt,  Hitt.  de    plurima»,  id  <M  tcriftril. 
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terío  y  la  venida  de  Donato  á  la  peniosula,  no  se  puede  fijar  con  pon. 
tnal  exactitad:  empero  *e  pnede^'^icgiirar  que  debió  preceder  al  año 
qoinienlos  óchenla  y  cuatro  de  Cristo,  que  fue  el  segundo  del  em-« 
perador  Mauricio,  y  el  diez  y  ocho  del  reinado  de  Leovigildo  entre 
los  godos,  en  el  que  ya  era  ai>ail  del  rifado  monasterio  el  referido 
Eulropio,  sc^uti  lo  alirnia  el  Biilarense  (i),  y  no  lo  conlraJice  san 
Isidoro  en  el  lugar  antes  mencionado.  Al  menos  dcberia  Eulropio  ha- 
ber ocupado  este  cargo  desde  el  ano  precedente  de  quinientos  ochen- 
ta y  tres ;  y  como  anteriormente  debía  haber  ejertído  algún  tiempo 
este  miamo  ministerio  su  maestro  y  predecesor  san  Donato,  es  bien 
claro  qoe  esta  fondadon  bubo  de  verificarse  algunos  años  antes.  Ea 
preciso  que  precediese  al  año  quinto  del  imperio  de, .Justino,  y  ter- 
cero del  reinado  de  Leovigildo,  mediante  que  en  ¿1  supone  el  Dictaren- 
se  en  las  palabras  antes  citadas  (2),  que  floreció  este  sanio,  claras 
hphelur ,  y  que   era  ahad  tlel   niouaslcrio  Scrvilano.   A  nadie  se  Ic 
oculta  que  para  que  llegase  á  ser  notoria  á  lodos  la  fama  y  la  san- 
tidad de  cslc  (  l  iebre  padre  de  monges  era  necesario  que  hubiese  pa- 
sado un  intervalo  de  tiempo  bastante  prolongado  entre  sa  arribada  á 
las  costas  de  España  y  I9  adquisición  de  su  crédito  por  toda  la  penín- 
sula, mncbo  mas  tratándose  de  un  sngeto  que  era  extrangero  y  qne 
antes  de  todo  habría  de  vencer  el  escollo  de  tener  que  darse  á  cono- 
cer. Asi,  pues,  no  parece  probable  que  pudiese  haber  sido  su  veni- 
da en  el  año  anterior  de  quinientos  selenla,  como  supone  Masden  (3), 
por  razón  del  poco  tiempo  que  había  trascurrido.  £1  padre  maestro 
Florez  (4)  conjetura  mas  bien  con  suficicnle  verosimilitud  que  acaso 
▼endria  Dónalo  y  fundaiia  su  inonaslcrio  en  los  años  anteriores  al 
quinientos  sesenta  j  siete  de  Cristo  en  que  empieza  su  crónica  el  Bi- 
clarense.  Es  .de  creer  que  un  hecho  tan  notable  como  era  la  llegada 
i  nuestras  costas  de  setenta  monges  africanos ,  huyendo  de  las  perse- 
cuciones ó  vejaciones  que  temian  sufiryr  en  sn  pais  nativo,  no  po£a 
haberse  ocultado  á  su  diligencia;  mas  le  omitiría  como  anterior  i  la 

(1)    Jmr.  BicUrensis  Cronicom  en  Fio-  (3)    Maideo:  Ilitl.  Crilic.  de  Ecfk  ton. 

ra,  Eip.  S-ig.  lom.  fi,  t^g.  3go.  1 1 ,  líb.  3,  núm.  1 79,  pi;¡.  ioo. 

(a)   Idem  an.  5  Jmliu  ct  S  LcovigíMi,  H)   Flom,  E«p^  S»%,  ium.  I ,  trat  01* 

ibid.  pi^  3S4*  up*  Ahim.  uüm.  68,  páf,  fii. 

Vvv  2 
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¿poca  en  que  comeniaba  su  historia.  No  puc(]o  tener  otra  caula  ra 
allcncio  en  este  particular;  mas  nunca  habrá  de  retrasarse  tanto  co- 
mo sin  razón  pretenden  el  padre  marsiro  Yopos  y  Cayetano  Cenni. 
El  primero  se  inclina  á  juzgar  que  la  venida  de  Donato  con  sus 
nionges  fue  en  lodo  el  siglo  V  (i),  desde  el  año  cuatrocientos  hasta 
el  de  quinientos  ,  fundado  en  que  según  su  concepto  san  Ildefonso 
había  dicho  eipresamente  haber  Aáo  e!  primero  que  hdnesé  tnúdo 
monges  á  España,  y  en  que  según  refiere  Víctor  Yitense  (2) ,  Uanift- 
do  comunraeote  aunque  un  fundamento  Uticenae  (3),  la  peneencion 
de  los  vándalos  en  Africa  acaeció  en  dicho  siglo»  7  aá  conjetora  que 
pudo  Donato  huyendo  de  ella  venirse  á  nuestra  península.  Cayetano 
Cenni  (4)  la  reduce  a'  la  cpoca  del  último  rey  de  los  vándalos  en 
Africa  llamado  Glllnicr ,  que  ocupó  el  trono  desde  el  año  quinientos 
treinta  y  uno  hasta  el  quinientos  treinta  y  cinco,  pues  sospecha  que 
como  era  arriano  perscguiria  á  los  católicos,  y  su  gran  crueldad  se- 
ria el  moüvo  de  la  huida  de  Donato  y  de  los  otros  setenta  moni^cs 
que  le  acompañaban.  Pero  es  una  equivocación  suponer  que  sao  U» 
'^defonso  atribuyese  i  Donato  que  hubiese  ódo  el  primero  que  btubie- 
se  traído  monges  á  España,  nno  como  se  ha  demostrado  lo  que  difo 
fue  que  había  sido  el  que  antes  que  otro  alguno  habia  traído  el  uso 
y  re^'Ia  de  la  observancia  mona'sticar,  que  es  una  cosa  muy  distinta. 
Este  modo  de  explicarse  no  admite  otra  inteligencia  que  la  que  he- 
mos dadi),  á  saber  que  fue  el  primero  que  hizo  en  los  monasterios 
la  infroduccion  de  una  regla  común  y  ("ija ,  que  era  lo  único  en  pun- 
to á  monges  que  no  se  liabia  conocido  hasta  entonces  entre  nosotros, 
no  los  mismos  mouges  que  desde  mucho  antes  se  hablan  admitido  y 
propagado  en  España.  La  pureaa  y  propiedad  con  que  se  expresaba 
el  mismo  san  Ildefonso  ^  no  permite  que  cuando  hablaba  de  las  vio- 
lencias que  temía  Donato  aludiese  á  Gilimer ,  ni  á  los  anteriores  re- 

(1)    Padre  maestro  fray  Antonio  Tepe»,  ba  qoe  mm  Víctor  no  fue  ai  fndoaer  MtfO 

Cróaica  (^neral  de  la  Orden  de  san  Benito,  de  LUiea. 

tom.  I»  ceiiluria  i,  aña  üiC,  pág.       vticlla.  (4)    De  antiqultate  Ecckjia:  Ilitpanc,  ili- 

(a)    Víctor  Vilenais,  üialoria  perjccttlion.  «erlaiioaea  opere  ct  atudio  Cajetani  Gen- 

Vandalios.  ni»  ion.  •»diaerl.'S¿  op»  «t  mim,  k  y  ist 

(3)    Oilliart  Utloire  da  Anlrars  sacn'rs  pif.  %t»  y  aS3. 

tom.  I S,  cap.  1^  p%  aofi.  Elle  aolor  prue- 
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yes  vándalos,  ioficionados  con  la  herc{jia  apriana  que  persiguieron  i 
los  católicos,  pues  decb  crtn  las  noleiicias  de  los  birbaros  las  que 
ameoasaban  <  aqnelkw  mongcs.  A  nadie  ha  ocurrido  hasta  ahora  de* 
signar  con  la  eipresion  de  hácharos  ni  á  los  arríanos ,  ni  á  otros 
hereges:  tal  deoominacion  sob  condene  j  se  ha  aplicado  siempre  i 
una  nación  cruel  y  feros»  y  de  costumbres  no  civiliiadas.  Llamar 
bárbaros  á  los  hereges  arríanos  seria  una  impropiedad  que  no  ten- 
dría ejempln;  y  no  cabia  en  un  varón  dolado  de  tanta  sabiduría  co- 
mo san  IKlelbnso.  Mas  fácil  seria  confesar  cjuc  por  fnlla  de  docu- 
mentos ignoramos  cuales  eran  esos  bárbaros  ,  cu}'os  furores  trataban 
de  etitar  san  Donato  y  sus  compañeros.  Si  en  el  año  de  quinientos 
setenta  y  uno  mia  y  florecía  este  célebre  monge  teniendo  bajo  su 
dirección  el  monasiñio  Servitaao ,  como  atestígua  d  Bickrense ,  y 
por  otro  lado  dd&ia  ya  ser  de  edad  provecta  cuando  vino  á  España, 
puesto  que  era  padre  de  mongcs,  y  trajo  consigo  una  numerosa  co- 
munidad, no  es  posible  que  su  arribada  hubiese  sido  treinta  y  tan> 
tos  años  antes  en  los  tiempos  de  Gilimer ,  como  quiere  Ccnni ,  y 
mucho  menos  en  el  siglo  anterior,  como  pretende  el  padre  maestro 
Yepes,  á  lo  que  no  podia  alcanzar  su  vida  por  muy  prolongada  que 
se  quisiese  suponer  que  hubiese  sido.  La  fundación,  pues,  del  mo- 
nasterio Servitano  ddiid  haberse  verificado  después  de  la  mitad  del 
s^lo  VI  y  pocos  iños  antes  dd  quinientos  sesenta  y  siete. 

§.  XIX. 

Monúsürío  de  san  Martín  «Un  Apunto  y  Colágena, 

No  debe  confundirse  este  monasterio  con  el  otro  titulado  de  san 
Martin,  que  estaba  colocado  entre  Sagunto  y  Cartagena,  y  del  que 
hace  mención  san  Gregorio  Turonense  (i),  cuando  habla  de  aquel 
espado  de  tiempo  en  que  d  rey  godo  Leovigildo  declaró  la  guerra  i 
su  hi)o  san  Hermenegildo.  Beliere  que  el  motivo  principal  de  esta 
desavenentía  habia  ádo  la  convernon  dd  último  d  catolicismo  y  su 

(i)  Dít.  6fi|orfaMTmMaiia *  flArA*  fimüuttnmt,  c^.  ii. 
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abjurtcioii  de  la  hcrcgfa  anúna:  j  qae  no  solo  peneguía  d  padre  al 
hijo,  sino  que  también  ejecutaba  grandes  cxtoraionct  en  las  tierras  de 
\  los  cat6licos.  Cuenta  este  historiador  como  una  ¡noicba  de  esto,  que 
cuando  se  aproximaron  las  tropas  de  aquel  rey  arríano  al  citado  mo- 
nasterio dedicado  a  san  Martin,  y  situado  en  la  mencionada  comar- 
ca, los  mongos  sobrecogidos  huyeron  á  una  iskia  próxima,  cxrcp- 
to  el  abad  que  no  pudo  retirarse  por  su  edad  muy  avanzada.  Ha- 
biendo entrado  los  soldados  arrianos  en  el  monasterio,  no  solo  le  sa- 
quearon, sino  que  uuo  de  ellos  habiendo  sacado  U  espada  para  cor* 
tar  la  cabeca  al  abad,  cayó  repentinamente  muerto  i  los  pies  del 
siervo  de  Dios  por  un  efeeto  de  la  £vina  providencia.  Esle  maravi- 
lloso acontedmiento  no  pndo  menos  de  excitar  d  espanto  j  causar 
la  huida  de  las  tropas  de  LeoTigildo.  Luego  que  dicho  rey  tuvo  no* 
ticias  del  suceso  mand(')  restituir  al  monasterio  todo  lo  que  sus  sol- 
dados le  habían  quitado.  Esta  narración  de  san  Gregorio  de  Tours, 
que  es  el  único  documento  antiguo  que  hace  mención  de  este  mo- 
nasterio, demuestra  con  bastante  claridad  que  el  monasterio  que  ro- 
baron y  saquearon  las  tropas  de  Leovigildo  era  muy  diverso  del  Ser-, 
vitano.  Para  convencerse  de  esta  verdad  bastan  los  distintos  nouibres» 
con  que  designan  <  ano  j  á  otro  b»  antiguos  escritMes.  San  Grego- 
rio de  Toniis  denomina  constantemente  al  primero  el  monasterio  de 
san  Blartin,  y  no  te  llama  Servitano:  j  por  el  contrario  Juan  Bicte- 
rense,  san  Isidoro  y  san  Ildefonso  (i)  siempre  designan  al  segundo 
con  d  nombre  de  Servitano,  y  nunca  con  el  de  san  Martin.  ¿Que 
mayor  conventimiento  puede  darse  de  que  estos  eran  dos  distintos 
monasterios?  Ademas  la  época  de  la  guerra  del  rey  Leovigiltlo  con 
su  hijo,  á  la  que  el  Turonense  atribuye  a<]uel  suceso  prodigioso,  du- 
ró según  el  Cronicón  del  Biclarense   (ji)  desde  el  año  quinientu» 
ochenta  y  dos  hasta  el  de  quinientos  ochenta  y  seis  de  Cristo,  y  en 
verdad  las  señales  con  que  se  describia  al  venerable  abad  á  quien  in- 
sultó el  ejército  del  rey  arriaoo  no  convienen  en  modo  alguno  d  que 
i  la  sa^n  obtenía  la  preteda  del  monasterio  Servitano.  Entonces  ha- 
bía ya  fallerido  Donato,  y  florecía  Eutropio  como  abad  de  este  mo- 

(t)  Ea  1m  togarcs  mtM  duAo».  rii  ct  •  MtorlUI,  ca  Flor»,  Bnp.  Sa|.  U«. 

(«)  Bidiremi*  Croaicra,  aui.  6  Tilie-   6 ,  aféni.  9,  pif.  S91». 
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naslcrio.  Mo  podi^odose  dudar  qne  este  vivió  lodavtt  veinte  años  dn- 
pues  de  c<»Dcliiida  aqpdia  guerra  (i)  es  claro  que  no  po£a  ser  aquel 
que  dorante  clk  se  hallaba  en  edad  tan  decr^iita  é  iapoMbilitado  por 
ella  de  poder  hiúr  de  las  manos  y  furor  de  los  soldados  arríanos. 
He  aquí  la  razón  porque  los  sflrios  MabiUon,  Florez  y  Saavedra  (2) 
convencidos  de  tan  sólidos  raciocinios  no  han  dudado  reconocer  la 
diversidad  de  los  dos  monasterios ,  el  Srrvilano  y  el  de  san  Martín. 
Es  muy  probable ,  á  pesar  de  que  nc»  fallan  memorias  de  aquellos 
tiempos ,  que  habiendo  sido  recibida  tan  pláusiblcmcntc  la  fundación  . 
del  monasterio  ScrvitaDO ,  contribniria  sobremanera  á  qoé  se  propa- 
gase el  instituto  monistíco ,  bajo  de  una  regla  fija  y  uniforme  en  ca- 
da monasterio,  esto  es  el  cenobismo  ya  perfeccionado,  ya  fuese  por 
que  adoptasen  este  modo  de  vivir  los  antiguos  monasterios,  ya  por- 
que se  exiendiesc  á  los  que  se  fundasen  de  nuevo.  A  unos  ó  á  otros  de 
estos  perlencria  el  que  en  tiempo  de  la  guerra  de  Leovigildo  contra 
su  hijo,  exislia  fundado  entre  Sagunlo  y  Cartagena,  y  se  hallaba  de- 
dicAdo  á  san  Martin,  bajo  cuyo  concepto  pudiera  mirarse  de  algún 
modo  como  su  malrix  el  coaocido  con  el  nombre  de  Servitano. 

§.  XX. 

iSr  muslnt  anlfpnt  mo^/^/wi  ¿  no  dt  ia  ¿nkn  dt  um  BaiUo, 

Queda  averiguado  patentemente  el  tiempo  en  que  empezó  i  cono- 
cerse en  los  antiguos  monasterios  espaiioles  durante  la  dominación  de 
los  godos  el  uso  de  la  observancia  de  una  regla  fija  y  uniforme  que 
debiesen  guardar  todos  los  in^viduos  de  cada  monasterio  que  ya  eran 
unos  perfectos  cenobitas.  Es  preciso,  pues,  detenerse  algún  tanto  en 
la  indagación  de  cual  hubiese  sido  esta  regla,  cspedalmente  la  que 

(1)   Ta  tnlc»  M  h»  ■Msiicatad*  qaa  ••-       (>)   Jm».  tfcVilImi ,  AsmIm  BMcdkllii. 

Kun  dice  el  Birlarente  en  el  sflo  5  de  Mauri-  líb.  3  ,  iiúiu.  .^5.  Florrz  ,  Esp.  Ss;;.  loro.  8, 

cío,  asistió  Eulropio  como  alwd  al  coaci-  tral.  ai ,  cap.  5  ,  uúni.  5t)  i  6i  ,  pi^.  S-¡  y 

lio  III  de  Toledo,  y  liMv»áÍMiMii(bVI  «§.  Om  Dhg»  SMMiIra,  Ganu  G4»in, 

foc  obiapo  d«  .Valácii.  farU  i ,  cap.  t4> 
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hubiese  adoptado  Donato  para  nuestros  monges  primitivos.  En  este 
particular  no  podemos  menos  de  advertir  cuan  diversos  j  encontra- 
dos lian  sido  los  pareceres  de  los  historiadores,  sin  exceptuar  á  los 
mas  célebres.  Unos  han  creído  que  era  la  regla  de  san  Agustín,  y 
Otros  la  benedictina.  No  ha  faltado  tampoco  quien  se  haya  persua- 
dido que  seria  «Igoaa  de  las  de  los  antiguos  Padres  del  oriente,  j  aun 
otros  no  han  dudado  ^ecír  que  seria  una  feg|a  peculiar  iormada  por 
el  mismo  Donato  para  el  goÜemo  y  direcdon  de  los  monges  que  es* 
Uhan  á  su  cuidado.  Veamos  cual  de  estas  opiniones  tan  contrarias 
entre  si ,  mirada  á  la  los  de  la  crítica ,  sea  la  que  se  acerque  mas  i  ^ 
la  verdad.  Como  los  monges  que  había  habido  en  la  prninsula  antes 
de  Donato  podían  haber  tenido  noticia  de  alguna  de  las  antiguas  re- 
glas, y  aun  tal  vez  de  la  de  san  Benito,  luego  que  fue  dada  á  luz 
por  este  santo  patriarca  ,  se  hace  indispensable  entrar  en  esta  discu- 
óon  como  preliminar,  para  descender  después  con  mas  acierto  al 
eximen  de  la  regla  que  pudo  haber  introducido  Donato.  Antes  de 
ahora  hubo  un  tiempo  en  que  conuinmenle  se  creta  que  se  hahia  co- 
nocido la  regla  ben^ictina  entre  los  mongas  j  monasterios  cspaSo- 
les  en  el  siglo  VI  de  la  iglesia.  Esta  opinión  ha  sido  sostenida  por 
Yepes ,  Sandoval  ,  Bris  Martínez  ,  San  Vítores  ,  Argaiz  ,  Mabillon, 
Pérez,  Aguirre,  Bcrganra  y  otros  (i),  que  han  vestido  la  cogulla  mo- 
nacal benedictina.  No  es  extraño  que  el  grande  amor  á  su  propio  ins- 
tituto les  hiciera  formar  este  concepto.  También  ha  habido  otros  mu- 
chos escritores  de  bastante  nota  en  los  siglos  XV,  XVI,  XVII,  y 
XVIII  que  han  admitido  d  -nisnio  modo  de  pensar ,  y  reconocido 
monges  benedictioos  por  aquella  época  entre  los  espaSoles,  en  el 
tiempo  de  la  donuoacion  de  los  godos.  Sería  empresa  demasiado  pro- 
lija hacer  la  enumeración  de  to^  ellos ,  y  ari  bastará  mendonar  úni? 


(i)  Don  fray  Antonio  Yrpcs,  Crónica 
general  dí  la  Ordtn  de  san  Benito,  tom.  i. 
Don  fray  Prudencio  de  Sandoval,  Fundacio- 
ftes  de  san  Benito.  Don  fray  Juan  liriz  Mar* 
tines,  Historia  de  san  Juan  de  la  Peña.  Doa 
fray  Alonao  de  San  Vitoree,  JH  $ot  occi- 
dmt,  «I  Giw»  Paire  tan  Mtidim  Dm  ínj 


Gregoria  Argaix,  Teatro  monástico,  j  ttlnsfos 
de  KspaHa.  Don  Juan  Mabillon  ,  Annales 
Benedidini.  Don  frajr  Joié  Percx,  Disertatia- 
nes  ecclesiastiea.  El  carden»!  don  fray  Joi^ 
Saeac  Agairre,  ColUclio  máxima  corH-ili*>runi 
Hi$pamtc.  Maeitro  dim  fray  Fnncúco  Bcr- 
(aaia »  Antígialmin  dt  MíjmUa. 
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camente  á  AbiIinmío  de  Monks  (i) ,  Eslebto  de  Garibiy  (>)  t  d 
padre  Juan  de  Hwmm      j  don  Ditfo  Suiedrt  Fajardo  (4)>  El  piir 
mttút  Ambrosio  de  Monics  (5)  se  figuró  que  los  mooges  dé  que  kaUd 
d  concilio  de  Tarragona  «n  d  año  quinientos  diez  y  seis  erwi  ya  be- 
nedictinos ,  i  pesar  de  qup  entonces  tO(]a\'ia  no  habia  compuesto  su 
regla  san  Bt-nlto.  Este  inisrao  conducido  de  tal  sistema  juzgó  que  era 
probable  <juc  los  monges  y  monasterios,  que  hubo  posteriormente  en 
España  antes  de  Donato,  serian  de  la  urden  del  propio  san  Benito; 
y  aii  no  dodd  alnaar  que  tenia  por  deilo  qne  lo  fue  aMBÚsno 
•an  Leandro  metropoBlano  de  Sevilla.  Con  icepeeto  i  los  mmiasle- 
rice  de  monges  y  monjas  qpie  desde  el  tiempo  de'ks  godos  habian 
quedado  en  la  ciudad  de  Córdoba  y  sus  comarcas  después  de  la  ir- 
rupdon  sarracena,  aunque  se  hizo  cargo  de  que  no  habia  expresa 
mención  de  la  órdcn,  hábito  y  regla  que  tenían,  sin  embargo  sos- 
tuvo que  no  habia  duda  que  profesaban  ia  benedictina,  y  que  esta 
estaba  ya  también  muy  extendida  por  toda  España,  como  por  todo 
lo  demás  de  Europa.  Añadió  por  bn  que  era  la  que  aqui  mas  habia 
florecido  desde  su  principio,  y  que  no  ¡ulna  memoria  de  que  hubie- 
se ninguna  otra.  El  segundo  que  es  Garibay  en  la  proftta  forma  ex- 
presó que  san  Heladio,  y  sos  Ascfpulos  san  Eugenio  y  san  Üdefenr 
80,  todos  tres  oaetropolitanos  progresiyameote  de  ToledOt  se  habiao 
metido  en  religión  en  dicha  órden  benedictina  en  el  monasterio  Agá- 
llense situado  fuera  de  la  ciudad  de  Toledo  á  la  parte  del  septen- 
trión: que  un  caballero  godo,  de  sangre  real,  muy  santo  varón,  lla- 
mado Fructuoso  habia  fundado  en  tiempo  del  rey  Chindasvinto  mu- 
chos monasterios  de  la  citada  órden  en  España  de  la  que  era  reli- 
^oso,  entre  otros  en  GaBeb  d  de  Compluto  en  üerra  dé  Verceo 
cerca  de  Astoiga  de  la  adfocacion  de  los  santos  mártires  Jmto  j 
Pastor,  qoe  lúe  dotado  por  d  mamo  rey:  qtw  habla  sido  su  primer 

(t)    Ambrotio  de  Morales ,  crónica  gene-  (3)    Padre  Juan  de  Mama»,  Hutoria 

ral  de  Eipatta,  Kb.  it,aip,  43,  ndm.  a,  (^fneral  de  HipaSa,  lib.  5,  cap.  lay  iB,  y 

cap.  6e,  ndm.  4i  üb-  •>  capw  5,  nám-  3,  lib.  6,  cap.  lo  y  ii). 

hh,  t4,  capb  adak  5,7  cap.  7 ,  ndm.  7.  (4)  Dict"  SMvedra  j  Fajardo,  Co- 
fa) BitattBdt  Gtritef,  Gomfcadio Uá»  roaa  s6tk»,  pul  1 ,  capí  iS  f  aS. 

lorial,  tom.  I,  ik  8,c^  «8,  Sa,  3S,  3S«  (S)  ^  4  jh  erta PfacrtMÍWi 

3;  y  4> 

TOMO  Vil.  Xx» 
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«bad  d  misno  saa'nnctiUMO,  nebopolitano  de  Braga;  y  Súdame 
te  qne  d  rey  Wamba  entró  en  religión  de  la  mencionada  ótám  de 
san  Benito  en  el  monasterio  de  san  Vicente  de  PampHega,  cerca  de 
donde  ahora  está  Burgos,  en  d  tSo  sdscientos  ochenta  y  uno  del 
nacimiento  del  Señor.  El  tercero  que  es  el  padre  Juan  de  Mariana 
conviene  con  el  primero  en  que  san  Leandro  de  mooge  benito  fue 
promovido  á  prelado  de  Sevilla :  expresa  que  Juan  Biclarense ,  que 
después  fue  obispo  de  Gerona,  ordenó  á  los  monges  dd  monasterio 
de  que  era  diad,  qae  siguiesen  la  regla  Iwcedictina,  y  que  el  nisno 
ks  aHadió  otras  conslitaciones  y  esiatotos:  refiere  (i)  qne  Imbo  en 
Toledo  dos  monasterios,  ambos  de  benitos,  y  ambos  i  la  ribera  dd 
Tajo  y  d  la  parte  del  septentrión,  uno  con  la  adrocacion  de  san  Ju- 
lián, llamado  también  Agállense,  y  otro  el  de  san  Cosme  y  san  Da- 
mián, y  que  de  ambos  fue  sucesivamente  abad  san  Ildefonso  antes 
de  ser  metropolitano:  y  ademas  sostiene  que  cl  concilio  XVIII  de 
Toledo  se  tuvo  en  la  iglesia  de  san  Pedro  y  san  Pablo  del  arrabal 
de  aquella  ciudad  donde  á  la  sason  estdia  un  monasterb  de  monjas 
admisrao  del  drden  de  san  Benito.  Y  don  Diego  de  Saavedra  que  es 


(■)  El  ptdrt  Jun  de  Mtriaiu cb  las  do« 
cdieioMi  ^  M  hUkiéñ  «  Mi  ÜcoBfO  de  k 
Hiitoria  general  de  Espada  en  los  aSos  de 
i$oi  y  i6u8  al  hablar  cb  cl  cap.  lo,  lib.  G 
dd  monacato  de  aan  IUcAhuo  cb  el  monas» 
terio  AgaUeaat^  §mdá  tu  prafind»  silencio 
wIn  ti  wto  m  6 1*0  del  initltiite  bencdleti» 
M|  pero  en  ks  adiciones  que  se  encuentran 
bechas  en  la  edición  poitcríor  del  aflo  de 
1617  ya  se  conjeturó  qa*  daonulerio  Aga- 
lienae  te  debió  dar  é  loe  monges  benitos,  y 
nacho  w¡u  cb  Iu  ediciones  puestas  á  la  otra 
edidoB  de  i6a3,  se  hiio  el  supuesto  de  que 
cna  dot  lo»  monaalerioe  y  ambos  bencdicli- 
Véne  d  totao  a  de  diefaa  Hitloria  im- 
presa en  Valencia  oño  de  i;8S,  pif;.  317. 
La  Real  Biblioteca  de  &  M.  en  el  prólogo  que 
paso  á  la  eiceleala  iMpreaion  qne  biso  de  la 
citada  Hialorla  ca  1780,  trató  de  joslificar 
con  ditartBtes  arganentos  que  las  Insinaada* 
adiciones  de  i  6  1  ;  y  i  fi  ^  3  fueron  loJ.-is  obra 
del  mismo  autor  de  la  Uistoria,  y  por  tanto 
«n«|UM  «didMá  hdcaftsS  MiMaiaa 


copiosa  y  correcta.  Mas  por  el  coatrarlo,  loa 
editores  de  la  ya  relcrida  qne  se  imprimid  cb 
Valencia ,  en  el  prólogo  del  tomo  1  se  pro» 
pusieron  probar  qne  no  fueron  hechas  por 
el  padre  Mariana ,  tino  intrusas  y  tupuestaa, 
ejecatadaa  por  afcaa  aiaao  con  el  objeto  da 
•Btorfaar  loa lálioi  croaieoMa  eoad  fmpciBi 
ble  nombre  de  este  juicioso  y  severo  historia- 
dor ,  y  uno  de  los  argumentos  ó  pruebas  está 
tomado  de  la  comparación  de  loe  tezioe 
t6e8  ,  1617  y  i6a3  con  relación  á  tt- 
te  mismo  pasage  del  monaatedo  Agalienje. 
Asi  prefirieron  para  texto  de  sa  edidoa  la 
de  1608  »  aanqoe  pOBiendo  al  píe  de  la  pd» 
gina  ha  adidonea  da  (€17  7  i6a3.  Ib 
la  primera  hipótesi  resultari  qne  el  padre 
Mariana  opinalia  i  üvor  del  monacato  bene- 
dictino del  moaatlarío  Agaliense  y  de  san  D* 
dcGMUo  y  demaa  qoc  cb  él  abraaaroa  d  ina- 
litato  BMmlstioo}  laaa  ao  asi  cb  la  segunda, 
pues  entonces  mas  bien  seria  opinión  de  los 
que  babicscn  enmendado,  iatercalado  jr  adí» 
doMdoaa  Ualmia. 
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d  caarto  y  estimo,  no  lolo  nwncioaft  qnt  «IguoM  decíta  que  d  mo- 
nasterio i  que  se  retiró  san  Leandro  era  benedictino,  aino  que  tam- 
bién serían  de  la  misma  religión  los  dies  abades  que  asistieron  al  conr 
cilio  Toledano  VIII.  Idenlicas  expresiones  ,  ú  otras  semejantes  á  las  de 
los  enunciados  historiadores,  se  encuentran  en  otros  muchos  escrito- 
res. Si  el  número  y  nombradla  de  los  que  llevan  dicha  opinión  hu- 
biera de  decidir  su  verdad  ú  falsedad «  habria  de  confesarse  neccsa- 
riameote  que  era  ll^do  i  un  grado  de  evidencia  d  monacato  bene- 
dictino de  k»  primitivos  nu>nges  esparíoles.  Pero  en  los  hedun  lüa- 
tórioos,  nmdio  mas  en  loa  de  tan  renota  «ntigOedad,  eomo  aon  loe 
que  se  tratan,  ae  debe  para  conTencerse  de  su  ccrtaa,  y  wtfaa.  se- 
(laa  da  boena  critica,  dar  la  preferencia  á  lea  documentos  genninoa* 
coetáneos  6  poco  posteriores  que  los  comprueben,  no  al  número  y/ 
circunstancias  de  los  escritores  modernos,  que  los  refieran  sin  pre- 
sentar documentos  fehacientes  y  copiándose  cicgaruenle  los  unos  á  los 
otros.  Los  que  acabamos  de  citar  y  cuantos  convicucn  con  ellos  en 
ese  modo  de  pensar,  sin  embargo  del  justo  concepto  y  debida  repu^ 
ladon  qae  ae  aaerecen ,  no  aonunistran  pmdMS  algunas  que  comor 
boten  sn  AeCimen.  Y  ad  no  pueda  dfedes  aseoao  en  este  punlo,- 
tanlo  mas  cuanto  que  loa  documentoa  coetáneos  dan  á  entender  W 
contrario.  San  Isidoro  en  la  historia  que  escribió  de  los  reyes  godoSt* 
vnnflalos  y  suevos  (i)  nada  dice  de  una  cosa  de  tanta  consideración 
como  la  introducción  de  la  regla  de  san  Benito  en  España.  Un  he- 
cho de  esta  clase  no  podria  menos  de  haber  tenido  lugar  en  tma 
historia  en  que  el  santo  doctor  colocó  por  la  série  de  ios  años  los 
túcelos  mas  notables,  si  seguramente  se  hubiera  verificado  aquella  en 
los  ngloa  V  6  VI  comprendidos  en  día.  El  mismo  santo  escril^ 
también  la'dda  de  sn  bermanosan  Leandro  metropolitano  de  Sevilla 
que  floreció  en  d  eipccsado  siglo  VI  (a),  y  aunque  refiere  que  fue 
nonge  de  profesión ,  y  que  desde  el  estado  monístico  fue  constituido 
obispo  de  la  iglesia  metropolitana  de  Sevilla  en  la  provincia  Bética» 

(i)  DÍV.  Isidorai,  Ilúterta  dt  regttun  cap.  I^i.  Lean'ler...„  profetktne  monai  fint,  et 
ftUmvm,  mondaknm  et  tuevonan.  Ea  Fio-  ex  monacho  UUpáUiuU  eetUiUt  OeUat 
m,Et^  tom.  6,  Ijiénd.  la ,  pig.  48»  cDMtíMM  efñic^iim,  Ea  Flnm,  Eif*-8ii^ 
f  iigaicntri.  tOBi  S  ,  aiai^  S  ,  (á(^  4{|. 

(»)   Div.  IsUlonu,  de  tirii  iUutUibuSt 
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dlá  tan  lejos  de  indicar  que  adoptase  la  regla  benedútina,  qoe  ni 
aun  siquiera  nombra  el  monasterio  en  que  aquel  santo  prelado  abra- 

i6  la  vida  monístíca.  AI  mismo  santo  doctor  debemos  igualmente  la 
noticia  cíe  la  vMa  de  Juan  Biclarense,  obispo  de  Gerona,  que  flore- 
ció en  el  propio  siglo  (i),  y  si  bien  le  atribuye  haber  fundado  el 
monasterio  de  Biclaro,  y  congregado  en  él  muchos  monges,  añade 
con  todo  que  escribió  el  enunciado  fundador  para  dicho  monasterio 
una  regla  que  le  fiae  muy  provechosa,  y  muy  necesaria  á  los  demás 
que  temían  i  Dios  jEs  acaso  eslo  ordenar  á  lo»  monges  del  relacio- 
nado monasterio  que  sigmesra  la  icgla  de  san  Benil»,  como  decia 
el  padre  Mariana?  todo  lo  contrarío.  ¿Y  podría  ser  verosimil  qoe 
san  Isidoro  guardase  tan  profundo  silencio  sobre  el  instituto  bene* 
dictino ,  si  entonces  ya  hubiera  estado  este  introducido  en  nuestra 
nación ,  y  le  hubieran  profesado  su  hermano  san  Leandro  y  Juan 
Biclarcnse  ?  de  ningún  modo.  Asimismo  san  Ildefonso  nos  dejó  escri- 
tas (2)  las  vidas  de  san  Heladio,  y  de  los  discípulos  y  sucesores  de 
éste  llamados  Justo  y  san  Eugenio  Oque  ocuparon  ancerivamente  la  siUa 
de  Toledo  en  la  primera  mitad  dd  sigb  Vil.  De  todos  ellos  ciprem  qne 
fueron  antes  monges  en  d  monasterio  AgaBcnse,  y  obtuvieron  en  él 
el  cargo  de  abades  ,  mas  no  menciona  que  aquellos  ni  éste  fiiem 
del  órdcn  de  san  Benito.  Y  á  haberlo  sido  no  hubiera  omitido  san 
Ildefonso  esta  circunstancia,  puesto  que  el  mismo  confiesa  (3)  haber 
vestido  en  dicho  monasterio  el  hábito  monástico,  y  que  alli  fue  orde- 
nado de  diácono  por  san  Heladio.  San  Julián  III,  que  al  fin  del  propio 
siglo  vil  obtuvo  la  silla  de  Toledo  y  continuó  las  vidas  de  los  varones 
¡lustres  que  había  compoesto  mn  Ildefooso,  escribiendo  la  inda  de  (4) 


(1)  El.iBÍMno  ibid.  cap.  44 :  dfiH  (  btUa 
de  Jwa  oUipo  de  la  igleth  de  €«tMa)^- 

ten  rundiilil  tnnriasirrittrn  qtiod- HOmtnt  Bi- 
floro liicilur,  tihi  co/igregtUa  monochonm  SO- 
c-ietalc  ,  scrifisit  regulam  i/isi  monasterio  pro» 
/íduram  ,  Med  et  cundía  Daan  tímenUbu»  ae- 
ettartam.  Ibid.  pi«.  447. 

(»)  Div.  Ildefonsiu  ,  de  tirontm  ülus- 
irium  scriptit ,  cap.  7 ,  8  y  ti.  £a  Flores 
Bip.  Sig.  tan.  S,  ufíaiL  6,  pis.  4SS,  4S9 
y  46i.  - 

(3)    Dif.  IldcCSBAU,  dk.  apk  7.  Nam  ad 


moatuUríum  nounan^  Utud  AgúUtme  diatt 
eujimjm  nm^ta  momuíkum  tamdt^  He  ad 

monasterium  ra/ii  /is  mi-morntum ,  ultimo  Pf- 
ta  sute  (Helad  i  i )  tein/HM'e  tetitwn  fecit. 

(tt)  Div.  Julián.  De  virü  iüustribus  cap. 
i5.  PtreognÜa  igilur  pret/atut  vir  (lldelblt> 
Hit)  aittalia  pitrenIaU,  jlgaUense  Utico  mo- 
luisteriunt  adiií,  morHtchum  se  in  ro  rttullis  fe- 
ré  annii  decealir  exhibuU  Ruior  dtindc 

reí  rxem4Íf  En  Flortt,  Etf.        dic.  tOIB.  JT 

apéjid.  pig.  ^ül. 
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elle  áltínio,  conviene  en  que  profesó  por  muchos  afios  elmontcato  en 
dBdio  nMHiatlario  Agafiense,  j  que  luego  fute  abad  de  él:  pero  tampoco 
refiere  nada  do  que  fbesen  benedíctinoe  el  monasterio  ni  san  Leandro. 
Y  en  la  propia  forma  Cixila,  que  también  fue  metropolHaoo  de  Ible- 
do,  y  floreció  cerca  de  los  fines  del  siglo  VIII,  en  otra  vida  que  es- 
cribió del  propio  san  Ildefonso  su  predecesor  (i),  cuenta  igualmen- 
te que  siendo  aun  diácono  habia  sido  elevado  al  cargo  de  abad  del 
monasleiio  de  san  Cosme  y  san  Damián  que   eslaba  en  el  arrabal 
de  la  ciudad  de  Toledo,  sin  que  añadiese  cosa  alg;una  acerca  de  la 
regla  d  insÜioto  que  allí  se  observase.  Por  tanto  ya  fuese  este  el 
monasterio  Agafiense,  como  pareee  lo  mas  cierto,  ya  fuese  distinto, 
no  consto,  scgnn  los  escritores  coetáneos,  qpie  ni  el  uno  ni  d  otro 
Ibcsen  íle  monges  benitos.  He  dicho  qne  parece  lo  mas  cierto  que  el 
monaelcrio  Agállense  fuese  el  deseado  i  san  Cosme  y  san  Damián, 
asi  porque  los  testimonios  que  acabamos  de  referir  evidencian  como 
una  cosa  indudable  que  san  Ildefonso  fue  abad  del  monasterio  Aga- 
liense  y  del  de  san  Cosme  y  san  Damián,  y  csfo  hace  conjeturar 
que  era  una  sola  prelacia  de  un  mismo  monasterio,  designado  ya  con 
•a  nombre ,  ya  con  el  otro ;  como  porque  la  persuasión  de  que  el 
monasterio  Agaliénse  estaba  dedicado  á  san  Julián,  se  fundaba  úni- 
camente en  hallarse  suscripto  entre  los  abades  que  asistieron  al  con- 
cilio XI  de  Toledo  celebrado  en  el  año  seiscientos  setenta  y  dñco 
Avili,,  con  el  título  de  abad  del  monasterio  de  san  Juliaa  AgaHense, 
según  las  ediciones  de  la  colección  de  condiios  españoles,  hechas  por 
Loaysa  y  el  cardenal  Aguirre  (2).  Mas  no  se  encuentra  semejante  fir- 
ma entre  los  abades  que  concurrieron  á  dicho  concilio  en  ninguno 
de  los  muchos  y  antiquísimos  códices  de  la  colección  Canónico-goda 
de  la  iglesia  española  que  ha  tenido  presente  la  Real  Biblioteca  de 
S.  M.  para  la  edidon  que  ha  hecho ,  y  sí  solo  se  halla  la  suscrip- 
don  de  Gratinido,  abad  dd  monasterio  de  san  Cosme  y  san  Da- 

^  (')    ZixiU,  yUatMm.ii  Ildt/ontí.  Aa  pe-    dt^  toan  S,  apAtdicc  8,  pigina. 
liatafigm  mam  éimümn»  Agmiim  rantanM,       <»>    CbnKnal.  Acnirre,  Collectto  naxhw 

non  po$l  muUo$  dies  aiVuic  dincnni  nffiviiirrt  ronrÜionim   nisiiariíor  ,  tom.    a,  píg.  ("jGS. 

perugens ,  in  nxUiia  stinclorum  Q^rnte  tí  Avila  eccicsia:  monasUrü  sancti  Jutiani  Aga- 

Damiiuii.  tpm  sita  ett  in  suburbio  Thletatm,  Uentís  Mas  hac  gesta  Igmadím  á  JnM  difi- 

aUas  ftra:Jietreiur.  Ea  Flora,  ElfiAa  Sagn-  «Aa  taatkos  suétaiptt. 
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iniiii  (i).  San  Valerio  abad  dal  mtniaattrio  da  aan  Paén»  de  Man- 
tea (a)  que  compuso  la  vida  de  san  Froctnoso ,  metropolitano  de  Bra- 
ga, contemporáneo  de  san  Ildefonso,  y  que  vivió  en  el  mismo  si- 
glo VII  testifica  que  aquel  santo  prelado  construyó  el  monasterio  de 
Compluto,  reuniendo  en  él  una  numerosa  cormmiilad  de  raonges  ,  y 
que  fundó  ademas  otros  varios  monajterios  en  Galicia,  mas  no  dice 
que  fuesen  de  la  Orden  de  san  Bcuilo.  Antes  bien  es  constante  que 
el  propict  san  FnictiMao-  tampmo  una  r^la  (3)  para  ke  mmmUmSm 
gue  había  fundado,  la  que  ae  ba  ceasemdo  haaU  meitraa  dial.  8i 
cate  aanto  bnUeni  ndo  benedícihio»  6  linbiera  ordenado  á  ana  me»- 
ges  la  observancia  de  k  Ngla  de  aan  Benito,  no  eva  poáble.queb» 
biera  dado  á  entender  que  wtiniaba  tan  en  poco  loa  pteceptos  de  eale 
santo  Patriarca,  dando  á  sus  monges  una  nueva  norma  de  vida,  dis- 
tinta de  la  benedictina.  Aun  el  privilegio  que  se  dice  concedido  á  es- 
te monasterio  de  Compluto  por  el  rey  godo  Chindasvinto  en  el  año 
seiscientos  cuarenta  y  seis,  del  que  liizo  mención  Ambrosio  de  Mo- 
rales (4)»  y  después  publicó  Sandoval  (5),  contra  cuya  legitúnidad 
opurieron  tarioa  r^aioa -bastante. fondados  d^i^.VedM»  FemmSea-dcl 
Polcar  (€),  y  don  Jnan  de  jFeRcraa<7)^  <  pasar  de  que  tnit6.,ded¡p 
aelferioa  d  padre  nasstro  ^Óerganaa  tSJi:  ipte-privUigÍP  qm  avena  «ir 

(i)   Collectio  ctflOBnm  Ecdetbi  Obfiia  la  tienen  por  oa»  mIk  ce^  dividida  en  don 

nñm.  56,  pig.  4^6.  i>artc4,  y  segim  refien  c1  Naor  P«rei  Baycr* 

(a)    Sancli  rrarttiosi  Dracarensís  episco-  nota  i,  pí^  38/,  de  b  IJiblioioca  .mti^oa  de 

pí  viU.  Aiom  construau  oaenobiim  Compíu-  don  MicoUs  Antonio.,  exulc,en  la  lleitl  Di* 

tente,  jiixta  dMna  jtnca^  nOií  mOÍ  raer-  Ulotan  del  Eaeorkl  dot  tjStím  que  cooÜ^ 

palo,  ofnnrm  á  sr  /acultatts  stiee  fnpfllectilem  nen  eslA  rf'la  de  san  Fractaoso. ' 

ijidens,  et  ibidem  conferens  illwJ  lorupletisi-  (4)    Ambrosio  de  Morales,  cttinica  g|UM> 

düaiñt,  et  Iwn  ex  familia  sua  quam  rx  ral  de  Fspaua  ,  lib.  i  a,  cap.  aS,  núra.  i. 

emotnis  ex  OhtrtU  OitpaakB  partíbm  teda.  (S)   Sando  va^  Fnndacioae»  de  mb  Beni» 

n  odtfTvneíBtw ,  etm  agmbie  monaekonm  lo:  iBMUSMrio  dt  na  ■fuif'ét  Monto,  %  3» 

affluenlissirru'  inmplen't.^n  Vlovctflísp.Sa^     plg.  l6  vuelta. 

l5,  ap¿nd.  4,  nüm.  3,  pig.  453.  (G)    Pulgar,  nUloria  de  Palencia,  tora,  i, 

O)    AlfHUM  ontores,  entre  ellos  pig.  $90. 


i  Florex,  Esp.  Sag.  dic.  tom.  iS,       (7)    Ferreras,  Smopiít  hiitóricade  E»- 

tnt.  S5,  cap.  8  ndm.  100,  pig.  100,  dicen  paüa,  tom.  3,  siglo  VII,  uño  04^,  núm.  i3 

qoe  san  Fruclaoso  escribió  dos  reglas;  pero  y  siguientes^  pig.  368. 
don  Nieolái  AaUMio,  Biblioteca  Uiapana  ve-      (8)   Padre  mMitro  fray  Fcukímo de Set^ 

ta»,  tom.  1 ,  nb.  5 ,  t»p.  5«  ndm.  968 ,  pig.  (¡inn,  aatiglUadwde  Bifdh«  Mn.  i«  ■* 

38  r>,  y  <]on  José  Rodrigues  de  Castro,  BibÜo-  tUf.  la»         <;«  J  fifrfCMlai  pi^<67* 
teca  Española,  tom.  a,  tifio  YU«  pif.  356* 
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piüap  eD  te  y  odio  dé  oetobre  M  aib  idscieiitM  enlmla  y  ttíá 
de  Giiilo,  y  le»  ¿  no  fegilinio,  no  nombra  pan  nada  ta  n¿k  de 
am  Benilo.  Por  «oadgiiiente  éa  d  caso  de  que  aea  genuino  este  do- 
cumento podrá  Miñrir  para  conprobar  qut  el  monasterio  de  Complu- 
to  eustiese  ya  en  tiempo  de  los  godos ,  mas  no  para  justificar  de 
ninguna  manera  que  se  observase  en  él  en  aquella  época  la  regla 
benedictina.  Las  actas  del  concilio  VIH  de  Toledo  tenido  en  el  año 
seiscientos  cincuenta  y  tres  presentan  las  suscripciones  de  once  aba- 
des, mas  sin  designar  tos  monuferlob  i  que  pertenecían ,  y  mncbo 
mcMM  d  inslitato  ó  regla  que  sigoieieo  (i>.  En  las  actae  dd  conci- 
bo SU  de  Toledo  edebrado  en  d  aSo  sdsdenloa  ocbenia  y  uno,  que 
es  el  primero  dd  rdnado  de  Ervigio,  y  conTocado  por  este  pan  que 
los  Padres  recoooeiesen  como  legítima  su  sucesión  al  trono;  se  re- 
conoce en  el  principio  (2),  que  el  rey  Wamba  obligado  de  una  in- 
evitable necesidad  habia  recibido  el  hábito  de  penitencia,  y  la  vene- 
rable señal  de  la  religión  y  de  la  sagrada  tonsura ,  y  que  habia  re- 
nunciado por  escrito  el  reino  en  favor  de  dicho  Ervigio.  Mas  estas 
palabras  si  iñcn  inficen  que  se  biUa  bedio  monge,  con  todo  =nfrso- 
Salan  d  monasleiio  en  qoe  cAlrase,  ni  d  instituto  que  eligiese.  Ea 
terdad  que  olfoe  escrilores  mas  posteciares  como  d  Cronicón  de  Se- 
bastian obi^  de  Salamanca ,  6  sea  del  rey  don  Alonso  in  de 
Leon(3),  como  quieren  otros,  el  que  se  escribió  á  fines  dd  siglo  IX  (4), 


(i)   CoIkeUe  caaoan  Beclatte  Bbptaa»  tt  taeerdoiaU  btnrdktíam 

S3,        4it.  RmitrinaUa».  Fiigi-       (3)    Cnmkon  Scbutinf  tire  AVohí  m» 

ti\w  atAfiis.  Susjoftiits  nbUis.  Srmfironius  ab-  núm.  3.  Cunujue  eftiscopus  t  ivitalis  Sfu  Opli- 

bas.  Ciriacuí  abbas.  Joannes  abbas.  Ildrphon-  mates  poiaíü  qui  regiJideUt  erant ,  quos  pe- 


sut  oUm.  Atmtolm» 

Mararíu»  abbot.  Secundinus  abbas.  (  WimiMm  )  <Asque  memoria  jacaOms^  i 

(a)    ConciL  Tolet.  XII,  cap.  i.  Ostensa  pklatis  commoti,  ne  rex  inordínati  migraref, 

nos  tcrípturarum  evidentia  doeett  in  qidbuÉ  statim  ei  con/esionis  et  jiocnitentice  ordlnem 

«t  pnecedentU  Wambaai  príae^pio  jMnnAe»-  étdanmi»  Oan^  rtx  á  potiom  eonoatuitset. 


Um  maetplh  uoodhir ,  H  t^maUam  ngnt  at  ordlnem  sM  imposittan  eagmU$ttl  i 

honor  in  hujus    nns¡rt  prinripis  iinmitic  de-  Ifritirn  Pti>fi/)li¡;i'ir  pfti'it,  ihii/nr  quandi'u  ffxit, 

rüúíur.  Idem  cnim  ífnnUia  princeps  ütan  in  religioite  /ttruutníil.  Ea  Ferrerai  t  Sinop- 

imoÜMUs  necessitudinis  teneretur  evttUu,  sus-  «U  hUtárica  i¡t  BlflBl»  tM.  iS»  aptel» 


eqpto  rtítfíioni»  debito  cuUu  et  venerabiU  Cmi-    pig.  1 3. 

signacuio,  mox  per  scriptaram       (4)    El  padv*  MMlio  Florni  E*P'  Sa{. 


definitínnis  sute  fiunc  imljlurn  dnminum  ssot-  UaH»  t)|  apSad»  %  uámm  tt^JÍ^  4?** 
trurn  £rvig¿an  pott  s«  prtdegU  rtg 
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y  d  arzobispo  de  Toledo  don  Rodrigo  Jimeatt  de  9ada  (i),  q«e 
floreció  .á  «tediados  del  siglo  Xin  (2),. ambos  cisi  con  unas  mismas 
expresiones  manifiestan  que  cl  obispo  y  proceres  del  reiho  i^ndo  ai 
rey  Wamba  privado  de  memoria,  é  ignorando  que  cl  trastorno  de 
los  Sentidos  procediese  del  l<)sigo  con  que  arteramente  se  le  había 
emponzoñado  por  el  mismo  Errigio,  le  administraron  el  orden  de  la 
confesión  y  penitencial,  ,y  babimdQ  pedido  squd  Soberano  el  bábito 
r^gioto,  luego  que  a^nó  dd  iosolto,  se  leliró  al  noaasleria  de  Pifli- 
plisga  donde  pcnnaaeci6  liasU  sa  awspte,  Pero  pceiciddieado  de  qee 
estos  escritores  aunque  muy  estimables  no  son  teitigos  oculares  m 
coetáneos  •  sino  algunos  siglos  distantes  de  este  suceso ,  lo  Pinico  qne 
de  su  relación  podrá  deducirse  será  i  lo  mas  la  profesión  monistica 
del  rey  Wamba  en  el  citado  monasterio  de  Pampliega,  y  haber  exis- 
tido este  en  tiempo  de  los  godos,  <5  á  lo  menos  que  asi  se  creia  en 
el  tiempo  en  que  escribieron  estos  ,  mas  no  que  en  el  de  dicho 
rey  sos  monges  profesasen  la  regb  de  san  Benito,  pues  sobre  su  ins- 
titoto  guardan  didios  escritores  on  profundo  silencio.  Por  último  no 
-  se  ocmsenraPf  sino  que  enteramente  han  desi^areddo  las  ectm  dd 
concilio  XVIII  de  Toledo,  celebrado  después  del  año  seisdentos  no- 
t^tt^y  ocbo  de  Cristot  en  que  d  rej  E^lce  tomó  por  sa  coo^t- 
ñero  en  la  corona  á  su  hijo  Witita.  El  único  contemporáneo  que 
indicó  su  celebración  es  Isidoro  Pacense  que  vivió  en  el  siglo  VIU, 
el  cual  hablando  de  la  era  setecientos  treinta  y  seis  que  es  dicho 
año  de  seiscientos  noventa  y  ocho  y  del  rey  Egica  que  asoció  en  el 
trono  i  su  hijo  Wttisa,  da  cuenta  de  que  el  arzobispo  de  Toledo 
Fefiii  toTO  condGes  mnj  célebres  aun  en  cl  impoio  6  rdnado  de  am- 
bos prfndpes  (3).  Y  n  bien  coando  habían  ya  pasado  mas  de  qoi- 

(i)    Rodericas  Ximenex,  Zfo  reAui  fíispa-  et  ¡bicrediíur  lumUUtiUtet  vixü  in  regnoa»' 

lúa  lib.  3,  cap.  i  a.  Cuiwfue  Quiricos  epism-  ni*  novem  ,  a  in  monaiUrio  Midt  teplem. 
ftus  urliis  regia  et  nptimates  paltUii  inirlligc-         (3)     El  aulor  de  la  vid*  de  dicho  ano- 

ruu  regem  (Warnlum)  memoria  dcttitutum  biajta  daa  Rodrifi»  qne  te  baUa  •!  principio 

«(  coHiain  peniUtt  ígmrarent,  at  rex  caAv  del  loau»  S  d»  üi  án  tilnlwb  PP. 

UaU  taeramrn'!'.  f  lti  fraudarctur ,  ílatim  larHiniin  r)/Mrra  impresa  ca  Madrid  ca  1  793, 

€Onfetíomt  et  iKcitUentLa-  aiüidtHum  oiiuU-  pá^  a5,  dice  que  Ealleció  aquel  á  9  de  ja- 

nint ,  tt  rex  gloriotus  daioli  nueepíl,  tí  nli-  aio  de  t»{7- 

gbitii  AoMkM*  pothOaiHt,  tí  ad  moaatítriim       (3)    Iiidonu  PsoeBei*  CHMkm  wlm,  a$> 

•mmitamC  in  ñlta  qiM  Pamiiipli»  dteUur,  OtifM  Umpfiiríiut  ^  ABMd  HOBXXXFtm 
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nientos  años,  el  arzobispo  don  Rodrigo  ([)  expres(5  f[ue  se  celebró  en 
la  iglesia  de  san  Pedro  que  estaba  fuera  de  Toledo,  esto  querrá  de- 
cir que  cuando  escriliió  eile  prcMo  «e  creen*  comaiuneiite  que  se 
%¡a»  cdcbndo  en.  aquellA  iglesia:  pero  de  aqoi  no  se  infoirá  jamas 
qoe  esta  fiwie  á  la  saiíMi  de  monjas  bemtas,  poeslo  qoe  tunpoco  lo 
nanttesta  aquel  escritor.  Posteriormente  la  Crónica  general  atribittda 
al  Ttj  don  Alonso  el  Sábio  (2)  hablando  del  rey  Witba  refiera  que 
tuvo  un  concilio  en  dicha  iglesia  de  san  Pedro  Apóstol  con  expre- 
sión de  que  es  fuera  de  Toledo  y  esta  es  de  Ins  dueñas  monjas  ne- 
gras. Estas  son  las  palabras  de  que  usa  la  Crónica:  ¿y  quién  puede 
testificar  fundadamente  que  cuando  se  escribió  esta  se  entendiesen  por 
monjas  negras  las  de  h  <Men  bonafieltna?  Aan  coando  asi  foera  es 
«ridente  qoe  d  anior  de  la  Cfóoiea  bablaba  de  sa  úm^  en  el  que 
era  aquella  iglesia  de  dodSas  monjas  negras.  Esto  no  acredita  «pie  lo 
fuese  también  cuando  reinaba  Wltiza ,  tanto  mas  cuanto  parece  que 
no  lo  4ra  lodafia  mucho  después  cuando  escribia  cl  arzobispo  don  Ro- 
drigo pues  que  no  hizo  mención  de  semejante  particularidad.  Todo 
esto  evidencia  con  cuanta  raion  hemos  sentado  que  los  documentos 
coetáneos  no  favorecen  á  ese  monacato  benedictino  español  que  en  tiem- 
po de  los  godos  dieron  por  supuesto  Morales,  Garibay,  Mariana  y 
Saafadra.  CareeeaMis  de  instrumentos  fidedignos  que  justifiquen  que 
se  hnUese  introdnddo  la  regla  de  san  Benito  en  nuestra  nación  en 
los  si|^  VI  7  Vn  anies  de  la  irrupción  sarracena.  Faltan  fuera  de 
toda  duda  dalos  snficiontes  pan  presuañrlo. 


Egica  in  i-onsortin  regni  If^lizanum  filium 
síln  hctredem  facUna  goüwrum  regttum  re- 
Um^taU^  Ptr  idem  tempim  AltenrMi  ngim 
ntaamr  JwMr  episcopus..-  CbndMt  amlUpiW' 
«Im  tUam  adhtic  cum  ambol>us  princtpOius 
mglt,  Bb  Fiara,  Etpw  Sag.  U>m.  8,  m^éoA. 

pie.  a^S. 

(i)  iUdericai  Sinmti,     nim  Biipm 
TOMO  Til. 


n'ut  Ifb.  3,  cap.  i5.  Hk  (Witiia)  in  eccU- 
fia  aancti  Pdri  fum  t$t  eglru  TbUtum  ,  emt 
ti>i$eapii  4f  mtt^ftatíbua  tuptr  ordinationt  reg- 
ni  iwhMiiii  oMravit ,  quod  lamen  in  corpch- 
re  canonum  non  hnbetur. 

(a)  Crómica  genenl  de  Eif«Ba,  acgvnU 
fartafcqb  »l|fii>  tsl. 
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Impugnadores  de  la  opinión  que  estaba  á  fatfor  de  ¡a  inirodituktn  dt 
¡a  Ordttt  de  san  Bmito  «n  EqtaSUi  m  Otaipo  d$  los  godos* 

Bl  primero  que  se  atrevió  á  disputar  i  la  orden  de  san  Benito 
tanta  antigüedad  cu  nuestra  peoínsula  de  modo  que  la  hubiesen  abra- 
sado ja  ka  noDges  españolea  «a  tiempo  de  la  doaainacion  goda,  fue 
<  mcdiadoi  dd  cigb  XVn  d  portugaéi  fray  AdIobío.  de  la  PoiíIh 
cacioa  (i)*  rdipOBO  de  loe  cnmtdSoa  de  ton  Agaatín,  no  dudando 
aacgunr  4|ue  los  primeros  benedictinos  que  habían  venido  á  estable- 
cerse á  España ,  habian  sido  sacados  del  célebre  monasterio  de  Cluoi 
en  Francia.  Y  como  el  conde  Guillermo,  duque  de  Aquitania  y  de 
Berry  fundase  el  indicado  monasterio  en  el  año  novecientos  diez  de 
Cristo,  como  sienta  el  crítico  Fleury  (2),  es  visto  que  en  este  sistema 
no  solo  venia  á  negarse  la  introducción  de  la  regla  benedictina  du- 
rante  la  dwminadon  goda,  sino  que  ann  ae  retrasaba  algonos  siglos, 
con  porterioridad  á  la  época  en  qpie  la  eoponia  admitida  la  coaana- 
opuuon  de  ai^uella  edad*  Como  este  escritor  en  eaoribio  Imbieie  adi^ 
tado  otro  nuevo  pensaaúento,  cnal  era  auponer  haber  údo  religiosos 
agustinos  los  mismoe  imliguos  mongea  españoles  de  los  siglos  VI  y 
VII,  á  quienes  negaba  que  hubiesen  profesado  la  regla  de  san  Be- 
nito, y  esta  opinión  se  hallase  en  igual  caso  que  la  que  impugnaba, 
al  cabo  se  vió  precisado  á  separarse  de  su  empeño  y  desdecirse  (3). 
ViO  pasaron  muchos  anos  sin  que  apareciese  otro  campeón  que  dis- 
•  putaae  esta  prerogativa  i  loe  beaedictinoa  y  agustinianos  para  dár- 
sela á  la  6rden  de  san  Gerdbinu).  Este  ibe  en  el  mbmo  si^  XVH 
un  mooge  de  este  último  instituto,  fray  Hermenegildo  de  aan  Pablo« 
que  soatuTo  coa  tesón  (4)  jqne  todos  loa  anligoos  monarterioa  de  Ea- 

(1)    Crónica  da  anliqoMiau  prorini»  4t       (3)    Pral.  AatoaU  i  PBrlfipttioM  ^atf- 

Portogal  da  Ordea  do«  eremitas  de  aaae|*  dotum  Augutíinianum  \.nX.  3, cap.  i3. 
Afaatinbo:  primen  parte,  imprcxa  en  (4)    Ori^ny  coatinuadim  del  {futíiulojr 

koapor  ManMlla8ilf««li64a.  wi%<wi Car— fiwfaw. ifcirid «d k iHfW— 

(3)  Ffenrjr,  Hiit  Edo.  tOM.  a»  Wk.  uUmI ate ^  1664. 
núm.  45. 
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nAí  babian  lido  de  didn  Muñ  de  saa  Gcrómnio.  De  aquí  provino 
qoe  tnfksenmteliVBSiMidom,  entre  k»  cueles  tomaron  U  defensa 
por  k  fcUgiOB  de  sen  Benito  los  padres  maestros  Argau  y  Pérez  (i), 
7  por- le  de  sen  Agnstin  d  pedre  Leal  (2).  Pero  no  por  esto  desis- 
tió de  su  empresa  fray  Hermenegildo,  pues  escribió  diferentes  obra* 
contestando  i  los  que  le  impugnaban  (3)  ,  y  sosteniendo  su  anterior 
modo  de  pensar.  IMas  adelante  en  el  propio  siglo  el  doctor  don 
dro  Fernandez  del  Pulgar  (4),  canónigo  de  U  C«leM  de  Pdcacit, 
se  propuso  asignar  como  época  de  la  mtrodoccion  de  h  regla  desea 
Beiuto  en  iraeslm  neeloii  d  principio  del  dgb  IX,  erio  es  cuando 
ían  Benito,  aked  de  Anieae,  la  iaseridy  promnlgd  ta  n  códice  de 
ligias  per  loe  eSoe  de  ochocientos  diei  7  siete,  y  por  conñgmente 
Üao  i  excluirla  de  todo  el  tiempo  de  la  dominación  goda.  Del  mis- 
mo modo  el  docto  don  Nicolás  Antonio  (5)  también  en  el  propio  si- 
glo XVII  no  parece  creia  que  los  monges  españoles  de  dicho  tíempo 
fuesen  benedictinos,  negando  que  lo  hubiesen  sido  san  Maitin  Dtt- 
miense,  san  Leandro,  Juan  Biclarense.  VUam  obispo  de  Zeragoea* 
san  Isidoro  y  san  EVnctnoao,  y  manOertMido  ^  estes  «rm  unas  de 
lig  TOnsn  iiciioiiw  lalempeileH  en  los  fijeos  «oaieoiies.  Si  bien  reco- 
mió que  sea  Bngeiúo  m  y  ten  Ildefonso  (6),  «oboe  UMddqpos  de 
IModo  hMm  piofesado  el  aeaneesito,  el  prieeéro  en  el  monasterio 
de  mf%  Engracia  de  Zaragoaa,  y  el  segundo  en  el  Agaliense  de  san 
Gosme  y  san  Damián  de  Toledo ,  y  que  san  Valerio  fue  abad  del  de 
san  Pedro  de  Montes,  se  abstuvo  sin  embargo  con  el  mayor  cuida- 
do de  señalar  el  instituto  ó  regla  que  profesasen,  prueba  clara  de  qno 
según  su  modo  de  pensar  no  habria  sido  le  de  tan  Benüo.  £1  BibBo- 


(1)  Frty  Crt^orio  Ar^it.  Instrucción 
Vnárka  apoiotkka  para  rtíigioiot,  tcluids- 
tka»  y  tt^lmnt.  IMiM  i«7S.  Fn*-  Jm«P^í 
Perec,  Dit\.  i  wtom  mlwftuMww  talnaali- 

CK  168K. 

(a)    Fray  Manoel  Luí,  CrUtA  purífica- 
tbo.  Lbbos,  por  Antonio  nodri|«et  t654. 
(3)    Dt/enta  por  ta  Rdigim  OmiMimi 

t¡r  E<: paita  y  su  anllfiueiínd  Zsragota  1673. 

IrulnteaonfrMaúlMltaorudela  inttruc 


dbn  hittértca  y  apologética.  ZangflM  1  tj t» 

(4)  Falcar.  Hiuoría  de  Paitnda.  Ma- 
drid 1679. 

(5)  IX  Nkolai  AniMÜi  SibUoUea  Hi»^ 
^a«M««BM»1«iB.  i>ini,  4,  etpb  3  cap 
4,  niítn.  85.  «p.  5,  núm.  1 06  y  1 07,  lil».  5^ 
cap.  a,  núm.  41  1  43.  cap.  3,  niím.  66,  y 
Ci|k  S,  nám.  964. 

(6)  El  miamo  ibid.  Hb.  5,  cap.  5,  áSa, 
6,  nám.  a79i  y  cap.  7  »•  36;  y  ÍSI. 

Yyy  2 


teeario  mayor  que  fiie  de  S.  M .  don  Jnaa  de  Fenc^áf  (i),  á  prfn- 
dfnoe  dú  i^Io  XVIB  coomo  ca  que  loe  OMmerterioe  que  hebk  en 

,Eispaña  cuando  ee  turo  el  concilio  de  Tanafona  en  el  año  quínten- 
los diez  y  seis  no  eran  benedictinos;  en  que  no  se  habia  descubier- 
to hasta  entonces  noticia  alguna  segura  que  afianzase  la  entrada  de 
dicha  r(gla  en  los  tres  siglos  V,  VI  y  VII;  y  en  que  no  se  puede 
saber  cuando  se  introdujese  en  la  península  en  aquella  época,  ni  que 
monasterioa  la  observasen,  ni  el  que  fuesen  del  citado  instituto  los 
inongcs  santos  que  vmenm  en  d  tiendo  de  los  godoa.  Esto  no  oIm> 
tante,  no  retrasó  tanto  la  entrada  de  la  ^endonada  regla  enlM  no- 
sotros como  había  hecho  Pulgar.  An  es  que  no  solo  sostuvo  qne  ha- 
bia sido  anterior  al  siglo  XI  en  d  que  al  año  mil  cincuenta  en  el 
cinon  dos  del  concilio  de  Goyaaaa  (a)  se  habia  mandado  que  la  ob- 
servasen todos  los  abades,  monges  j  iMoasterios ,  sino  que  también 
afirma  que  antes  habia  entrado  en  Cataluña,  y  en  el  reino  de  León, 
sino  nos  engañaban  las  cartas  y  privilegios  de  sus  fundaciones  las 
que  no  era  verosimil  que  pudic&eu  estar  todas  viciadas.  Por  este 
aapoesto  estabieeió  qne  k  idadoMda  re|^  de  san  Bemto  an  enlníS 
en  nuestra  nadon  hasta  d  VIII  de^ues  qne  la  eonqústaina  loe 
sarracenos.  En  d  propio  siglo  XVUI  d  preibítaro  romano' Cayetano 
Cenni  (3)  renovó  la  opinión  del  doctor  Pulgar  fijando  ia  época  de 
su  introducción  y  diciendo  que  no  habia  precedido  al  siglo  IX.  De 
aquí,  pues,  resultó  que  saliesen  á  la  palestra  otros  diferentes  impug- 
nadores de  estos  mbmos  y  varios  acérrimos  defensores  de  la  antigüe- 
dad de  la  regla  benedictina  entre  los  españoles.  Tomaron  la  pluma 
contra  Perreras  los  maestros  Berganza  (4),  y  Mccolaeta  (5),  y  don 

(i)    Don  Juan  de  Ferreras, Sinop«U  bia-  iiix  tom.  3,  p%  ato:  j  Riaco^Eip.  Sag.  lom. 

lúrica  cronológica  de  EapsBa,  Ion.  3,  ftH.  38,  apénd.  i,  pig.  a6i. 

3t  ai|lo  VI,  año  5i6,  núm.  i6,  pig.  i4i.  (3)    Cokm,  De  anliquitate  cccUiiat  UU- 

Rdbziones  aobre  loa  trca  aigloa  V,  VI  y  VII,  ^tana  ditsertatíones,  tom.  a,  disert.  6,  cap.  3, 

pág.  ^7  I,  loni.  5,  part.  5,  aiglo  XI  aAo  i  o5o  núm.  8,  pij;.  3i  5. 

núm.  1 7,  páfr  83,  7  tom.  XV J«  cap.  g,  nim.  (4)    P«dre  oMCftro  fray  Fnaciico  Ber- 


lo  y  1 1,  fá^  74  y  7S.  iptata.  Amtgütdadet  ét  Mamita,  toau  1,  Uh. 

(»)    Ginril.  Cojaceiisc  cin.  i.  In  secundo  1  ,  cap,  6  ,  nútn.  71  y  siguientes,  pág.  a;, 

titulo  ,  ut  amnes  oOOales  se  el  /raim  su«s  tt  tomo  3  al  prlucipto:  Ajustada  rcifMstaá  la 

Tnonastcria,  et  ntimiiur  ie  tt  monUües  suat  et  salinfaccian  tU-l  tHu  hHUrdanJuandeFierrtr»». 

moaatítria ,  tecundum  btati  Bmtdieti  nfont  (5)    Padre  macilro  fnj  Dúf»  Memh^tat 
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LuU  de  Sdastr  y  Caairo  (i) ;  y  contra  Ccnni  ctcribierOD  d  maeitro 
Sodrignea  (a),  j  SdianaaBo  (3),  aanqoe «naaogxcnUndúie  algnnoa de 
dh»  tanto  en  an  critica,  qne  inoirrieron  en  verdaderas  pcraonaEd^ 
dea.  Ultinanienle  en  nuestros  días  don  Nicolás  Píferrer  (4)  no  ha  du- 
dado sostener  que  no  se  debe  buscar  la  introducción  de  la  regla  de 
san  Benito  en  España  hasta  los  tiempos  posteriores  á  la  restauración 
del  monasterio  de  Monte  Casino  acaecida  á  principios  del  siglo  VIH 
en  el  ano  setecientos  diez  y  odio.  Este  juicio  en  verdad  parece  su- 
mamente acertado.  Aunque  se  prescindiera  de  si  fae  el  siglo  VIH  ó 
d  IX  el  primero  en  qne  ae  adi^tieae  entre  noaolros  la  dtada  regla, 
aiempre  aerá  comíanle  qne  cata  no  fue  ebaerada  por  monges  españo- 
lea, 6  lo  qne  ea  k»  nianio,  que  no  trabo  nMoaalerio  en  E^aSa  que 
la  admitíeae  haata  después  de  la  entrada  de  los  moros ,  d  á  lo 
nieaea  que  como  se  ha  dicho  no  se  ha  deacobierto  haata  el  presente 
docnmenlo  alguno  auténtico  que  lo  compruebe.  No  se  nos  oculta 
que  el  crítico  Masdeu  (5)  se  inclina  á  que  estaba  ya  introducida  á 
principios  del  siglo  VII ,  porque  un  cinon  del  concilio  IV  de  To- 
ledo (6)  celebrado  en  el  año  de  seiscientos  treinta  y  tres  prohibió 
que  pudieaen  folver  d  jiiglo  loa  idSoa  oblaloa  6  aeao  ofrecidos  por 
ana  padrea  <  be  nonaalerioa,  la  qne  dice  era  una  ley  en  an  con- 
cepto tomada  de  U  jrcgla  de  aan  Benilo  (7),  siguiendo  i  Bfabi- 


( I )     fírpams  hisi¿ricot  Sobre  ¡os  doce  pri-    facU  :  quidi/uíd  ftnrum  fucrit ,   . 

mcTM  año$  dti  tomo  FU  de  la  Historia  d«    ntbit ;  proinde  ets  ad  mundum  rtrntí  faftr 


España  M  doctor  Foreras.  Aob^h  «ata    iJudkimm  hiMimii,   

dn  aalM  á  las  (ta  nombra      autor ,  e*  io-  didmus  regressum.  Colled. 

4adábk  qac  lo  fue  don  LaU  de  SaUur.  ndm.  49  •  P^K* 

(a)    Padre  maetiro  íny  Antonio  ,Joi¿  (7)    Rf^uU  Mucli  Bwiiiifctfi  cap.  Sg.  Do 

Bfldriioei.  AatígSodad  do  ta  ngla  jio  tan  fiiU  nobüium  nd  pauptrmm  qmmódo  ogerm- 

*- ••    •      —  \Oamd.  tur.  Si  quis  futido  fMlwMhw  afert  JUium 


(3)  Dom.  Gabriel  Maríj  Scharmaliai .-  sman  Deo  in  monasterio  ,  si  ifne  puer  mi- 
yindiíicc  anliífuitatian  iiionaUicorum  Hitpa-    ñor  est  «rtate,  parentet  ejut  /acianl  petitionent 


V.  Arctii  1 753. 

(4)  Ooelar  ipm  NkaUi  Pifrrrrr  ,  Can»»  ffttíiimm  «t  manum  puori  hmohant  paila 
fmñdkt  hkiMeodota TgUtl» de  Et^Hum,  tom.  áttarts  el  sie  ewn  offerant....  Atque  üa  omnia 
l|  tiglo  VIH,  pá^  310.  obíli  uantur  ul  rtulla  suspicio  remaneat  puon 

(5)  Mudca,  HiiUiria  críli^  de  £*pt^,  per  i/uam  perire  potsá  (^uod  absüjtquod 
tom.  1 1 ,  lik  >,  adn.  ito,  pig.  ^iínjifti  dUkimm,  lofott.  Crdaica  m 

(6)  ConciU  Tolel.  IV.  cin.  {9.  llfona^  "fT^lt^  *irill  -.  TTOl  i.jm<lJ  f/ág  j  I 
<Ai«n  aut  patoraa  dcvotio  avi  propritt  proj^es»  .      .       <  • 


S42  AÍBHOKIAS  1»  lA  KtÜL 

Uoa  (i).  Vao  ma  asudo  d  ci^nndo  eoocUio  j  la  iCfla  bcoedÜD- 
tina  hubieseo  «BipocilDUM  nusma  cosa  en  este  punto,  no  m  a«|iá> 
ria  de  aquí  que  ya  entonces  se  hubiese  introducido  entre  nosotros  U 
obserrancia  de  esta,  sino  i  lo  mas  que  ja  en  España  se  tendría  no- 
ticia de  ella,  lo  que  no  sería  inverosímil.  Mas  no  era  una  dbposidon 
idéntica  la  del  concilio  y  la  de  la  regla,  como  se  advierte  cotejando 
ambos  documentos  entre  si.  Como  observan  unos  juiciosos  canonis- 
tas do  nuestro  nidoo  (2),  el  capítulo  de  la  regla  benedictioa  me- 
mnaite  ptMibe  d  mayor  cuidado  para  que  k»  niSoB  oftcddoa  por 
na  iHidfeB  il  monaslerio  no  podiisen  deboca  ser  aedacidoa  po^  «a« 
toa  á  que  dejaaen  ta  'vida  nonacd*  peto  no  les  compde  -nt  obliga 
á^nna  perpetua  estabilidad  en  el  monaslerio,  «OBO  dispone  d  ci- 
non  del  concilio  IV  de  Toledo.  No  aludió ,  pues ,  este  á  la  regla  de 
san  Benito,  sino  mas  bien,  como  reflexiona  otro  escritor  de  bastante 
nota  (3) ,  procedia  esto  de  que  en  España  subsistía  aun  en  vigor  la 
legislación  romana,  según  la  cual  eran  mas  fuertes  los  derechos  de 
la  patria  potestad  para  con  los  hijos ,  mediante  á  que  los  padres  p<h* 
dian  impuneaniiie  ^ksheredarios,  exponerlos,  aMiearioa  j  maú  fái- 
tarics  la  ^ida.  Enjcoosecoencia  lodo  ae  hace  preciso  conftaar  qoe 
en  los  antiguos  mónastenos  «spdkles,  núentras  dañaron  loa  fodan, 
las  únicas  reglas,  que  se  observaron,  fueron  6  bien  las  da  ka  anti- 
Boos  Padres  dd  oriente,  á  Inen  las  ^e  fiHBaroB  despoei  otcoa 
aioB  sanloa  j  doctos  españoles, 

IXXSL 

Nofim  Untdktíno  tronces  «I  monasíerío  de  san  Qaudh  ét  Zesk 

No  seiia  eilrwo  qne  los  mooges  anteriores  i  Donato,'  como  ipie 
dqpendian  de  la  dircodon  arbitraría  de  sus  abades  ó  superiores,  qpit 
pffcscribian  á  cada  mío  de  ka  áibditos  diverso  método  de  vida  en 

•  ^i)  Mabillon,  fti  Stmdktbit  >i  titadOMi  CaaMeM  te  JaV»  Lofcnso  S«1va- 
MBniChriati534,-ca^  97.  (io^  tom.  1  Kk  i,  Ift.  3t,  ate.  5,  fifi  315. 

(•>  Dm  SRvülN  Vdejro.donMitMGfl      (3)   Carel  8iiMtf«J  Bwwit  Omumn 

de  SoU,  ion  Francisco  Javier  irsigafz  y  don     taria  in  Jus  Ecclesuuticum,  iMB,  |,4Í|(rl>  Sf 

Antonio  Iaü  Gnaio,  «noUdona  de  la*  In*-   cap.  if       a»i  y  aifaimlc» 
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pnporaoB  i  ta  wkj»  6  mto»  tAmám  y  de  m  dcmai  c««lidid«¿ 
aeñalasea  á  d^;iiBO  6  dpBMt      «Hot  b  obserranda  d»  iin#  de  las 
antiguas  reglas  ya  conocidas,  y  á  la  que  manifestasen  mayor  inclinar 
don.  De  aqui  podría  resultar  que  á  un  propio  tiempo  y  en  un  mis- 
mo monasterío  se  viesen  practicadas  diferentes  reglas.  Estas  serían  6 
bien  las  muy  celebradas  de  los  Padres  orientales  Antonio,  Macaríoj 
Pacomio  y  Basilio,  ú  bien  las  de  Casiano,  Martin  de  Tours,.  Uono- 
ndo,  Severíno,  ó  de  oirai  Padree  de  nonges  GiBiRanae»  i  quinea 
no  deceba  de  noebar  baitaBle  defaeocia  la  iglcna  cspeüola,.  puesto 
^.eoma  anlea  se  ba  lefcrido,  adopl6-  en  sus  condlioe  la  discipfiiia 
«nnáiHea  establecida  en  las  sanciones.  conóHaiti  de  k»  de  Agde  y 
Orieene»  odebiadoe  en  las  Geliae.  Es  de  pnenmir  que  asi  se  verifi- 
case respectivamente  en  los  monasterioa  de  san  Claudio  de  León ,  de 
Asanio  y  de  Dumio.  Verdad  es  que  al  primero  de  estos  hacen  bene- 
dictino desde  sus  principios  las  actas  del  mar  lirio  de  san  Vicente  que 
publicaron  MabiUon  y  el  cardenal  de   Aguirre  (i) ,  sacadas  de  un 
antiguo  Bieiiaiia  de.  yslledoSd..  Ttsmbiea  b  es  qa«  del  monge  Bami- 
ro  y  de  sos  eonpaSefos,  todos  individnoa  dd  propia  monasterio  y 
qat  sofiBeron  auurtirio  poca  después,  del  de  su.  abad  san.  yiceale,.  ase- 
guran lo  mismo  otras  actas  q|iie  sacadas  de  un  Códice  MS.  fueron 
publicadas  por  los  eruditísimos  continuadores  de  Bolando ,  Godolire' 
do  Hensqiienio  y  Daniel  Papebroqnio  (2).  Por  último,  es  cierto  que  el 
martirologio  benedictino  unido  al  romano,  corregido  é  impreso  en  1748 
de  orden  de  Benedicto  XIV,  señala  las  festividades  de  Vicente,  Ramiro, 
y  doce  monges  compaueros,  como  de  santos  de  la  orden  de  san  Benito. 
BSas  tanto  las  actas,  referidas,,  cono  el  mendonado  martirologio  se 
lomaran  en  tiempos,  moy  postcáores  á  estos,  snoesoa,  por  lo  qne  no 
pueden  merecer  la  mayor  U  en  cnanto  al  monacato  benedictino  de 
estos  mirtíres.  Sos  autores  para  hacer  esta  aserción  se  dejarían  llevar 

(1)    Joan.  M>bilio»a  ^limato  JBtmJietinit.  ^md  a¡ittft§ant ,  adducium  ffruttuima  ék^ 

Mcni  1.  Agttirre ,  CdUcMÍ»  aaxtiiM  caad-  Jurgatiom  iacrtpui.. 

liorum  HispcniB,  ton.  a  p^i;.  336.  Ricitia-        (i)    Acia  MiicMnin      dietn  1 1  nurUL. 

nu$  yinctntíum  Matan  catoMi  SS.  martjr-  Ramirus  ex  eijmokigía  wmuút,  fuit  orifim 

nmn  CUtueUi  Luperei  in  iuburiio  ¡jtfkmit  ur-  gothus  ,  in  mñmttrrh  SS- OatOit ,  ZufertU 

M>  Mft  din  Benedicti  rtguta  rarwi  mrthodoxee  tt  Fidorici  martjnm  in  urhe  Legionis  cmv 

JUd  obsenantiuiimim  ad  m  in  toneiUum,  líum  Ordimt  P.  N,  divi  Benedkti  induit. 
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de  k  OfiimiNi  comoameote  tcgoida  eo  lis  ^ocif  en  que  <e  aten- 
dieron aquellos  documentos ,  de  que  los  nKftigcS  del  tiempo  de  los 
godos  habían  sido  benedictinos,  y  bajo  este  supuesto  afirmarían  ha- 
berlo sido  los  santos  mártires  monges  del  monasterio  de  san  Claudio 
de  I^on,  Vicente,  Ramiro  y  doce  compañeros.  Por  el  contrario  las 
actas  del  martirio  de  san  Vicente  sacadas  de  un  antiguo  leccionario 
de  la  iglesia  catedral  de  León  y  las  de  san  Ramiro  y  tus  doce  mon- 
ges, dedocidar  dd  Brcviaiio  bmeffic&io,  publicAdas  mus  j  oins 
por  d  padce  maestro  Bisco  (i)  no  alfibiiytt  á  dkho  moaaiteiío»  m . 
apresan  de  los  santos  monges  que  en  ¿1  ñfieron,  el  qoe  hubiesen 
sido  de  la  órden  de  san  Benito.  Si  como  antes  se  lia  hecho  presente 
incurrieron  en  tantas  contrariedades  los  documentos  mas  antiguos  que 
hablan  del  martirio  de  san  Vicente,  aun  el  expresado  antiguo  leccio- 
nario de  la  iglesia  de  León,  de  donde  se  tomarían  las  noticias  para 
la  extensión  de  las  otras  actas  ya  mencionadas ,  en  tal  manera  que 
no  se  puede  irenir  en  conocimiento  del  tiempo  fijo  en  que  se  verifi- 
case, ai  ddí  rey  que  lo  mandase,  no  es  otraSo  qoe  laadúen  algo- 
nos  de  eOoa  se  equivocasen  en  cnanto  ti  institnlo  ú  órden  monásticn 
i  que  perteneciese.  Esto  se  hace  mas  endante  al  icfleñonar  qiw  ai 
este  monasterio  de  san  Claudio  debió  su  existenda  y  acaecid'd  mv- 
tirio  de  su  santo  abad  en  el  período  de  tiempo  en  que  los  reyes  sue- 
vos de  Galicia  profesaban  la  heregía  arríana,  entonces  resultaría  que 
habia  sido  en  época  anteríor  á  la  formación  de  la  regla  por  san  Be- 
nito. ¿Cómo  pues  podrían  los  monges  de  san  Claudio  observar  una 
r^la  que  todavía  no  existia? 


(i)  Rtioo,  Etp.  Stf.  tom.  34 «  «p^iuL  6 
y  7*  4'  7  A  4*'-  Srat  tune  ttmporisia 
mAurhio  civüatís  Legionis  in  mona$Urío  sanC' 


et  erat  per  omnia  caiMiau,  aan  illis  qui  m- 
cum  in  ctenMo  degebanl.^.  fíanimina  monat- 
terü  sancü  Qaudü  Legionums  prior  fuil  «o 
Umpvrt,  «M»  «awclM»  «Mm  fTúmnlÉtf  dmp» 
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Ni  a  dt  Aumh. 

Lo  nusmo  deba  decirse  del  monasterio  de  Asanio  en  Aragón.  Aun- 
que BoUndo  (i)  examinando  la  opinión  de  Uvion  ,  Dorganio,  Me- 
nandro  y  otros  escritores  sobre  el  monacato  benedictino  de  san  Yic- 
torian  su  primer  abad,  asegura  que  este  siendo  ya  de  edad  madura 
tomó  para  sí  y  para  sos  monga  la  regla  de  tan  Benito,  no  alega 
«Iré  ttaaa  paca  eilo  que  h  de  luber  iobrevindo  «1  citado  santo  ebed 
winitt  a8oe  i  este  Patciorca.  Mae  eito  <m«aiiiwite  praMa  que  pu- 
diera aquel  haber  adoptado  la  regla  de  este,  pero  no  que  realmente 
la  adoptase,  puee  no  ea  lo  nnmo  poder  hacer  une  cota  qoe  eíeco- 
tarla.  Fuera  de  que  no  es  consecuencia  precisa  el  que  ennqne  tan 
Victorian  alcanzase  tantos  años  en  días  á  san  Benito,  hubiese  forzó- 
sámenle  tenido  noticia  de  la  regla  monástica  que  este  había  com- 
puesto, y  asi  aun  esto  es  muy  dudoso.  Aua  cuando  lo  hubiese  sabi- 
do, no  es  üfeil  poder  creer,  á  sao  Victorian  tan  voluble  é  inconstan- 
te qoe  habiendo  introdocido  en  tn  mimatterio  de  Atanio  entre  ene 
monget  en  el  año  de  quinienloa  teit  aqnd  método  de  vida  pemtenle 
qoe  le  hnbieie  parecido  mat  acomodado  y  .convnüente,  le  múdate 
enteramente  algnnot  añoe  deapnet  en  el  de  quínientoe  treinta  6  mat 
adelante^  nada  mas  que  porque  hubiese  entendido  que  se  habia  esta- 
blecido otra  nueva  regla  monástica.  A  pesar  de  estos  convencimientos 
todavía  el  sábío  Mabíllon  (2),  si  bien  confesó  que  no  se  podía  pro- 
bar de  pronto  el  monacato  benedictino  de  san  Victorian,  también 
tettnvD  que  tampoco  era  iacíl  el  negarlo.  Ve  aqm  como  los  autores 
mas  justamente  apreciados  por  ta  tatta  Hteratani  no  otln  librea  de 
caer  en  taks  estremot,  cnendo  te  dqen  llcm  dd  dfmeiitdo  «ftcto 
al  trage  que  visten. 

(1)  %átmém».  Jklm  wamtmmnt  ad  Htm   mm> '  •  Skat  pnUn  i»  ¡Hremplm  mou  «tt  t  ^ 
ti  Jiintuirit.  faeO*  iitfieiart  won  ticet. 

(  .•)    Joan.  BíUbiUoa  Anittk»  Beacdictiní, 

Touo  viu  Zzz 
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iVi  «/  de  Ditmh, 

El  mUmo  concepto  que  acabamos  de  formar  del  mona.<;lcrio  de 
Asanio,  debe  hacerse  del  de  Dumio,  y  de  los  demás  fundados  por 
•tn  Martin.  San  bidoro  de  Sevilla,  y  san  Gregorio  de  Tours(Oque 
cictiiiieron  la  irida  de  este  santo ,  y  son  muy  dignos  de  y  txéiüú 
por  ser  los  mas  pcónoios  al  tíeapo  en  qne  vivió,  convienen  en  fne 
liabiendo  naddo  en  Fannonia  pasd  al  oriente  i  viiitar  los  santas  In- 
dares, y  desde  allí  vino  navegando  6  por  mar  á  Galicia.  Esto  mbmo 
dice  en  buenos  términos  el  epitafio  que  á  san  Martin  puso  Venancio 
Fortunato  (2).  Asi,  pues,  las  noticias  que  podría  traer  i  la  península 
de  institutos  monásticos,  no  podían  ser  otras  que  las  de  aquellos  que 
había  visto  que  observaban  en  el  oriente,  esto  es  de  las  reglas  délos 
Padres  orientales,  no  del  instituto  benedictino,  á  la  sazón  enteramen- 
te desconoddo  en  aqndliis  países.  Esas  serian  las  que  podría  pro- 
poner á  los  monges  del  monasterio  de  Domio  que  fiindd  para  qne 
b^o  stt  íBntáoa  y  euidado  pndksen  servir  de  norma  </  a%nnoa  de 
dios.  Este  modo  de  pensar  se  hace  bastante  verosímil  á  vista  de  qne 
los  defensores  de  la  observancia  de  la  regla  benedictina  en  el  men- 
cionado monasterio  (3)  no  han  suministrado  una  prueba  convincente 
de  que  esta  hubiese  pasado  á  las  regiones  orientales  inmediatamente 
que  la  escribió  y  propuso  san  Benito.  Para  sostener  que  san  Martin 
la  hubiese  introducido  en  nuestra  península  recurren  á  una  mera  po- 
rihUidad  -destiinicfai  de  fimdamento.  Dken,  pues,  que  cuando  vinode 
orienle  pasaria  por  Italia,  y  ann  por  Prenda,  y  alG  abraaaria  d  ins- 

(1 )    I>iv.  íáÍBam,D*  rin's  aiusiribus  cap.  Ftom,  Esp.  Sag.  tom.  1 5,  ap^niL  a,  p^g-  3}S. 

35.  SmcI.  Grcforii  TaroMMÍt ,  üiatana  (3)    Yape*,  CréMka  it  la  Mtn  de  san 

WvMorwD,  lib.  5,  cap.  3S..  Bteile,  ton.  i,  centor.  1.  «Ao  5G3,  pi|;. 

(a)     VoHBlttfllrtiaMtiCbnnMmfKkS,  >4i.  Sandoval,  Fundaciones  ■I'- lo«  monaste- 

carmen  1.  tio»  de  Mn  Benito,  parU  1 1  S-  3,  pig.  10. 

Ji^wmwK    F"*fl mr,  1  wftim  I  jwnte  Qtd-  Hmrj^  «MoUe  IcdHiMl.  Imk  S,  Hk 

rítít,  ata.  4- 
£tt  ma§it  egetíut  Galli  nieva  mIhi. 
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tituto  benedictino.  Mas  ya  &e  ha  dicho  que  los  hechos  históricos  se 
¡nstificaii'con  docamentoi  6  prndtw  poiüifat,  no  con  mcm  conje- 
tam  6  inobabilidadcs,  mucho  menos  tan  débiles  y  aparentes,  como 
es  esta.  Eiaminades  con  atención  las  expresiones  anCes  citadas  de  san 
Isidoro  y  san  Gregorio  Turonense  cuando  hablan  de  san  Martin  Da- 
míense ,  parece  que  dan  á  entender  mas  bien  que  vino  por  alta  mar 
á  Galicia  desde  los  sanios  lugares.  El  primero  dice  que  vino  navegando 
desde  el  oriente  y  aportó  á  Galicia  (i).  Y  el  epitafio  que  compuso 
para  sí  el  propio  san  Martin  (u)  expresa  que  para  venir  á  esta  pro' 
vineia  habia  pasado  los  anchos  mares.  Este  lenguaje  destruye  la  pro* 
baUBdad  de  haber  tocado  tn  Italia,  j  pasado  por  Francia,  antes  bien 
favorece  d  concepto  de  qne  cniiando  la  alta  mar  desembarcase  en 
nn  puerto  de  Gaficta.  El  grande  «gnmento,  pnes,  del  monacato  be- 
nedictino de  san  Martin  se  redoce  únicamente  á  que  en  el  curso  del 
viage  pudo  tocar  en  Italia;  ¿pero  á  quién  se  le  oculta  que  también 
pudo  no  tocar,  y  en  verdad  parece  lo  mas  cierto  que  realmente  no 
tocase?  Aun  dada  la  hipótesi  de  que  hubiese  pasado,  ¿era  acaso  una 
consecuencia  precisa  que  hubiese  tomado  noticia  de  la  regla  bene> 
dictioa?  AuD  suponiendo  que  la  llegase  .á  conocer  ¿era  por  ventura 
lo  mismo  cono<l«rla  que  abrasarla  y  profesar  su  instituto ,  y  luego 
introdudrie  en  los  monasterios  qué  ftindase?  A  tan  aventoradas  sn- 
posiciones  no  prestan  fiindamento  las  palabras  de  Yenancio  Fortu- 
nato, aunque  alli  hablase  de  los  Quirites.  Su  sentido  literal  y  bas- 
tante obvio  no  es  otro  que  el  que  vino  de  la  parte  de  Pannonia 
de  los  Quirites:  PannonUe  veniens  ex  parle  Ouíriiis.  Dice  muy  bien 
el  sabio  don  Nicola's  Antonio  (^)  interpretando  estos  versos,  que  cuan- 
do expresa  que  habia  venido  de  la  Pannonia  de  los  Quirites,  no  se 
debe  entender  la  Italia  ni  sus  regiones  ,  sino  aquella  parte  de  la 
Pannonia  que  estaba  sujeta  á  los  romanos,  del  mismo  modo  qne  la 
palabra  lUspubUea  puesta  absolutamente  se  toma  también  por  loa  pue» 
blos  qne  obodecian  á  los  romanos  en  todo  d  orbe. 

(i)  Div.  I»idorai,  De  virü  iUiutribus^  Vcase  FloMi,  Ktp^  Sif.  tOa.  t5,  «fAld.  S 
capk  ii  Sae  «riemtí»  pitrtík»  (MarliiMt)  iw    pá{.  4 5 1. 

v^MutnGtUoeeimtttia,  (Muf      (3)   IX  Mcahl  AoImK  ■Ubicea  h^fif- 

(3)  Pannnnia  genilus  transcendcnttrtjiio^    M  VttW»  tMB-  I,  ]¡b>  4i        ^  "^t^ 
GalkKÜe  ia  gnmium  divi/m  nutibtu  acCus, 
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§.  XXV. 

Carta  da  papa  Bca^ath  IV  á  JEthtOerto  nf  d§  Jd^fatma, 

En  comprobación  de  haber  abrazado  san  Martin  Dumiensé  el  ins' 
lituto  benedictino,  alegan  Mabillon  y  otros  una  carta  que  se  dice 
escrita  por  el  papa  Bonifacio  lY ,  y  dirigida  al  rey  de  Inglaterra 
Ethelberto.  ¿  Pero  qaléa  no  Té  que  eile  documeato  no  aprovecha ,  6 
por  m^or  dedr  et  inútil  para  aottenoe  temejuite  ¡nreleiision?  No  le 
w»  oenllft  que  k»  defensores  de  este  modo  de  pensar,  si^onen  que 
en  tiempo  de  dicho  Pontífice  había  en  Inglaterra  algunos  qoe  nnr* 
muraban  y  se  qoejaban  de  que  te  confiriesen  las  dignidades  edeaili- 
ticas  á  los  mongeSi  benedictinos,  y  que  para  cohonestar  estns  quejas, 
sostenian  que  la  obtención  de  dichas  dignidades  era  contraria  al  mismo 
instituto.  Añaden  asimismo  que  habiendo  llegado  estas  querellas  á  los 
oídos  de  san  Melito  ,  obispo  de  Londres ,  tomó  la  determinación  de 
pasw  á  Boma  con  intento  de  «msidiar  al  Papa.  Y  habiendo  puesto 
ta  qccadon  este  pensamiento,  ventihido  el  punto  en  un  concilio 
fue  i.  la  saaon  se  cekiiró  en"  tqndk  dodad ,  fue  ta  resnkado  U 
«itension  de  la  insinuada  carta ,  en  la  que  respondió  aquel  samo 
Pontífice  que  no  había  inconveniente  en  que  los  monges  ascendiesen 
á  las  dignidades  eclesiásticas.  Para  prueba  se  hizo  en  ella  el  siguien- 
te argumento.  SÍ  los  monges  no  pudieran  obtener  semejantes  digni- 
dades,  ni  el  Papa  san  Gregorio  que  fue  mongc  ,  hubiera  ascendido 
á  la  silla  pontificia  ,  ni  &u  discípulo  san  Agustín  hubiera  sido  obis- 
po en  Inilatemi ,  ni  tampoco  san  Mirthi  Dnmieiiie  hnbieni  podida 
«capar  la  cüedra  episcopal  de  Dunio  m  U  metropolitana  de  Braga. 
De. aqui  se  infiere  en  nombre  de  Bonilado  IV,  que  los  monges  pue- 
den ejercer  las  enunóadas  dignidades ,  porque  san  Benito  no  prohi- 
bió á  sus  monges  que  sirviesen  m  la.  Iglcúa  en  los  ministerios  j 
dignidades  del  sacerdocio.  Arguyen  pues  los  patronos  de  la  citada 
carta ,  raciocinando  de  este  modo.  La  queja  ó  disputa  de  Inglaterra, 
que  dió  ocasión  á  la  consulta,  era  contra  los  mongos  de  san  Benito, 
y  el  Papa  respondió  afirmatÍTameule  á  favor  de  los  monges,  poníea- 
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do  por  ejemplo  dos  prelados ,  uno  san  Gregorio  y  otro  san  Agiislin, 
que  están  reconocidos  por  mongcs  benedictinos ,  y  aun  citó  como 
texto  la  misma  regla  de  san  Benito  ,  para  jottifictr  qac  k*  flWBgM 
IpodiaA  éblMcr  Im  digiiMiáM  edcsiásticas ,  dando  i  cnUadcr  que  ao 
ludbia  ohtUcHto  úgm  de  iptrte  de  U  tegU  de  eite  maIo  patrimu 
Luego  ú  tercer  cjcuplo  que  pveo  el  mismo  Papa  y  era  san  Martia 
DumieoM,  y  «1  que  igualmente  alude  el  indicado  texto  de  la  reglAf 
debia  ser  también  monge  benito.  Á  todo  esto  se  allega  asimismo  que 
san  Martin  ascendió  al  obispado  de  Dumio  por  los  años  de  quinien- 
tos sesenta,  y  falleció  hacia  el  de  quinientos  ochenta,  y  san  Grego- 
rio obtuvo  la  tiara  pontificia  en  el  de  quinientos  noventa ,  y  murió 
en  el  de  seiscientos  tres  6  sdKieatos  cuatro:  y  por  últiqpo  el  Pon- 
tiSee  Boiúlado  IV  C9ti6  i  oeopar  la  silla  de  lan  Fedfo  en  el  de 
aebdenloa  aiele.  Por  tanto  es  indubitable  que  úcuuó  loa  ttempoa  de 
san  Gregorio  y  de  san  Martin ,  y  que  podia  saber  con  oerteca  euil 
era  la  regla  que  estos  habían  profesado  coando  eran  non(es.  No  so 
podrá  decir  que  bemos  debilitado  la  fuerza  de  este  argumento;  antes 
le  hemos  presentado  cod  todo  el  vigor  de  que  es  capaz ,  y  sin  em* 
bargo  es  muy  fácil  desvanecer  del  todo  su  eficacia.  Si  bien  se  consi- 
dera ,  hay  datos  muy  convincentes  que  inducen  á  sospechar  falta  de 
legitimidad  y  de  autenticidad  en  esta  carta,  6  por  mejor  decir  que 
persnadtti  qne  es  un  documento  apócrilbw  Es  lerdad  910  d  venerar 
ble  Boda  (t)  J  Enrique  de.Hnntinglon  (a),  aqnd  cacritar  del  si- 
glo Tm ,  y  este  del  XII ,  presdodiendo  de  qao  no  están  reputados 
como  de  la  mejor  critica ,  no  dc|an  duda  asi  de  que  el  Papa  Bo- 
nifacio IV  celebró  en  Roma  un  concilio  á  instancia  de  Melito  obispo 
de  Londres  ,  como  de  que  este  último  después  de  haber  fundado  un 
monasterio  fuera  de  las  murallas  de  dicha  ciudad  capital  de  su  dió- 
cesis ,  pasó  á  la  de  Roma  con  objeto  de  recibir  de  las  manos  del 
sumo  Pontífice  la  regla  con  que  habian  de  ser  regidos  los  monges  de 
aquel  monasterio ,  como  finafanente  de  qne  d  propio  Papa  en  d  re- 
ferido eoncilio  cstableeid  dertas  reglas  monisticas.  Pero  también  es 
cierto  ipt  en  d  atado  si^  XStt  d  monge  Gradano  inaertd  en  su 

(t)  Vawwyib  Bd»,  Bí$taria,  mliMt  1      (•)  tkniéí  naiMaimlwi*i>  Ontriá 
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colección  de  cánones  (i)  el  que  &e  decía  ser  el  decreto  de  este  con- 
cilk»  Roüino,  tenido  por  B«ii&do  ly  cik  «I  a&i  sdsdentoi  día ,  y 
posteriormente  le  píMíctron  tadbien  Ijhhé  j  Hobtaaio  (a) ;  aS»* 
diendo  «te  último  lo  carta  al  icj  Et&elberto.  Peto  ai  eotefamoa  el 
decreto  conciliar  según  le  pccMOtan  estos  tres  escritores ,  se  hallará 
que  como  le  pobticó  Graciano ,  es  muy  diverso  de  como  le  dio  á  lux 
Holstenio ,  y  asi  aquel  como  este  le  presentan  sumamente  distinto  de 
como  le  trae  Labb('  (?>)  ,  de  modo  que  se  nota  una  variedad  bien 
palpable  en  sus  palabras  según  nos  le  han  producido  los  tres  únicos 
que  se  propusieron  publicarle  y  darle  á  luz  ,  y  esta  consideración  es 
mas  que  suficiente  para  poder  inducir  bastante  desconfianza.  Esta  de^ 
be  aumentarse  á  vista  de  qde  sn  estilo  no  es  confonne  al  que  con* 
venia  <  nn  cóndilo  dé  prindpiós  dd  VH  en  tiempo  de  Bom- 
íado  IV,  y  aun  es  mucho  mas  disonante  del  estito  de  aquella  edad 
el  que  se  advierte  en  la  carta  á  Ethelberto,  pucsto  qué  está  exten- 
dida con  una  iurnmla  nada  parecida  á  la  que  se  acostumbraba  en^ 
tonces  en  las  cartas  pontificias.  Por  último  en  este  concilio,  según 
las  noticias  que  de  i'l  nos  da'  el  venerable  Boda ,  se  hicieron  deci- 
siones muy  diversas  de  las  que  coulicoe  el  citado  decreto  que  han 
puUlcado  los  mendoaados  escritores.  No  dice  pues  aquel  Venerable 
que  alU  se  tratase  la  cuestión  acerca  de  si  los  nonges  podian  6  no 
obtener  dignidades  eclesiásticas,  cuya  controveiaia  entre  dérigos  y 
monges  no  se  promo^ó  basta  tienlpos  nmy  posteriores,  es  i  saber , 
baste  d  siglo  XI,  con  motivo  de  haber  pretendido  estos  últimos  ad- 
ministrar los  sacramentos  en  la  propia  forma  que  los  clérigos.  Lo  úni- 
co que  refiere  Bcda  es  haberse  establecido  en  este  concilio  varias  re- 
glas tocantes  á  la  vida  y  quietud  de  los  monges.  Está  pues  bien  cla- 
ro que  no  hay  analogía  alguna  entre  la  descripción  que  nos  dá  dicho 
Beda  acerca  de  eMo  condiio,  con  d' decreto  que*  como  eoMiiado  de  d 

(i)    Graliani,  JOlmasil  MB.  kS,  CM—  sa  obra  l'ilu\ñ¿»  fíratiani  cánones  grnuíni  ai 

M  i6  ,  quiut.  I.  opocrjphi$  diteretít  p«rt.  att<»iii.  3«  cap.  6i, 

(9)    PhtRppl  tMbit  Catteetí»  tnastmm  plg.  i€o,  pOM  (nlcgra  ctte  deertto  á  Jm 

enm  itiorum ,  tom.  5,  pi^.   i6ao:  et   Luc«  colamnaj  según  Mil  en  la  edición  Je  ÍTols- 

HoUtenii,  Otdex  reguiarum  moruuJkaruin  tí  tenio  y  en  U  de  LabM  ,  por  lo  que  u  mujr 

cananieai-um.  Gteíl  MBi|Mwlu  «Mn  t(  y  con  I*  de  Gra> 

(3)  iU«ábioarlMScbMUMiBmrdÍMi  ci— ,  f  c— wamt     m  ¿Ifcruich, 
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niM  hao  traomíddo  Grtciano,  Hobtenio  j  Lábbé.  Ectt  obsenracSon 
unida  á  la  diversidad  del  estilo  y  rariedad  en  su  cratcklo  que  fe  note 

en  los  que  han  publicado  este  docoroento,  justifica  que  no  es  ge- 
nuino ,  sino  falsamente  atribuido  i  Bonifacio  IV  y  al  concilio  Roma- 
no tenido  en  su  tiempo.  Este  raciocinio  se  hace  aun  mucho  roas 
convincente  ,  si  se  considira  que  de  este  cánon  no  hace  mención 
ninguno  üe  lus  demás  antiguos  colectores  de  cánones.  Tin  solo  se 
•Mnenira  en  Ifon  de  Cbarlres  (i) ,  pefo  atribvycndole  no  el  Fipa 
Boni&cáo  IV,  ni  al  concilio  Roniano  que  eite  cdehraae,  ni  á  la 
carta  que  eMribNse  i  Elbelbcrlo,  sino  á  otro  oondiio  celebrado  en 
Nimes ,  en  Francia ,  en  el  año  vil  noventa  y  seis  de  Griiio ,  esto 
'  ts  á  £nts  dd  siglo  XI ,  y  por  Unto  en  la  misma  época  que  escri- 
bía el  citado  Ivon.  Y  en  verdad  hay  mucha  conformidad  entre 
«te  canon  del  concilio  de  Nlmes ,  y  el  decreto  que  se  decia  ser  del 
concilio  Romano  celebrado  por  Bonifacio  IV,  á  excepción  de  unas  muy 
pequeñas  variaciones,  como  conocerá  cualquiera  que  se  (orne  la  mo- 
lestia di  cotejarlos.  Se  sigue  pues  que  «le  doeonenlo  pertenece  i 
tímuf»  naa  posteriores,  i  aabcr ,  al  concilio  de  Niñea  dd  siglo  1^ 
no  á  Bonifádo  IV.  Bstaa  leleiionct  son  de  tanto  peaot,  fne  do»  da 
lot  mas  céldnes  canonistas  de  nuestros  días ,  como  aon  Wancapea  y 
Bcrarfi  (a) ,  eoBcalaado  él  Decreto  de  Graciano ,  comienen  nniloi^ 
■leiñente  en  tener  por  apócrifo  este  cánon ,  atribuido  por  é\  £  Bo- 
nifacio IV  y  al  concilio  Romano.  Por  tanto ,  lo  mismo  debe  decirse 
de  la  carta  al  rey  Ethelberlo ,  como  que  únicamente  se  funda  en 
dicho  supuesto  decreto ,  y  asi  las  expresiones  que  en  ella  se  encuen- 
tran relativas  á  loa  tres  mongos  san  Agustín  de  Caotorberi,  am  Gre- 
gorio el  Grande,  y  aan  Martin  Omniense ,  y  á  la  mngnna  prohibi- 
ción de  la  regla  benedictina ,  de  qna  sus  individaoa  no  obtuviesen 
dignidades  eclesiásticas ,  prestan  muy  dábü  recurso  para  qnever  apoyar 
en  ellas  el  monacato  benedictino  de  san  Martín  Pumiense  en  BapáBa. 

(t)   Ivon.  Carattcaiiri  Ikcntmm  ptrt.  gtmmiiai^aciypkiétUtarttífUU  *ftmm.  fi, 

do.  sa.  cap.  Si.  CbmM  ígkir  maimmhnhim  kmftu- 

(i)    WtfhtBftn  Cnmmentarius  fri  Decrt~  rnodi  {cin.  ii)  in prbnis  non  tuto  adtcribi  po$- 

tum  tiratiam  ptrt.  i,  cauM  i6.  f^utgart  ti  se  Bonifacio  ¡y ,  vel  ut  auetori,  aut  ConcÜia 

fiumumm ééenlumtub  nomint  Bm^iull  Rarntuio  mA  todem  Pontifiet  ccMnato,  «rf 

fm  Malym  raaom  aS  hték  «tf  «poayphum  potmt  Ntmamenti «paciliocuju»  Uumn  mmit' 

dm$ém  rejkkur.  Banfii  Cumm»  •Oñakmi  pimrhi  mu  «nwmi  inritem  oomtanant. 
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§  XXVI. 

'  <Sr  Donata  /ormó  por  si  aigmanifa  monástíea: 

8i  hm  hemos  deteaido  bastante  en  h  indagacioa  de  las  raglas  6 
Sustitiitos  que  pudiesen  haber  obserrad»  d  monasferio  Duauense  y  hti 
demás  nonges  que  anterúwmeate  bobo  en  Eqpafia,  seiá  ya  jwto  qiié 
volvamos  U  «tendón  bám  san  Donato,  'y'h  ngU^qne*  bubSese  úfr» 
troducido  en  b- península.  Antes  se  demostró  (i)  que  este  santo  abad 
fue  el  primero  que  introdujo  entre  nosotros  d  uso  y  regla  de  la  ob-> 
serrancia  monástica  ,  cuyas  palabras  rectamente  interpretadas  indican 
haber  sido  el  autor  de  la  introducción  de  una  sola  regia  uniforme 
y  constante  para  todos  los  monges  del  monasterio  Servitano  que  ha- 
bla fondado,  quitando  la  arbitrariedad  y  diferencia  de  reglas  que 
basta  cntonees  se  hdna  osado  eon  fespeeto  á  los  iadividoos  de  cada 
uno  de  los  otros  monasterios.  Mas  cnÜ  fiicse  esta  regla  que  trajese 
Donato  á  nuestra  nadon ,  es  una  enestion  qna  presenta  ouicba 
curídad ,  y  por  tasto  es  ^ficil  de  resohene*-  Auberto  Míreo  (a)  nos 
dió  noticia  de  una  regla  que  había  compuesto  uno  llamado  Donato, 
y  dispuesta  para  las  vírgenes  sagradas.  Dice  la  tenia  en  su  poder,  y 
la  habia  sacado  de  un  códice  antiguo  del  monasterio  de  Colonia,  ti- 
tulado de  Corpus  Chiisti ,  que  es  de  canónigos  reglares.  El  epígrafe 
que  tenia  estaba  concdiido  en  los  siguimtjes  ténniaos  (3)  Donato  á 
m&  muy  vamaaia»  tantas  intgmu  Gmutnub  f  ioám  su  tongregacion^ 
<n  ti  csnoMb  eanHnáda  ppr  la  signa  di  Dios  I%s9Ía,  Como  d  autor 
de  esta  veg^a  teda  d  nnsmo  nombre  que  d  Inndador  dd  monmlerio 
Servitano,  de  aqui  tomó  ocasión  el  propio  Auberto  Mirco  para  ba> 
berse  persuadido  que  aquella  era  la  que  este  había  introduddo  en 
España.  £L  sábio  don  MicoUs  Antonio  (4)  manifestó  que  no  decía 

(i)  S-     ét^Ummit.  Chrim  virgUilk^  CmUruém,  OTmifw  mm 

(a)   Aabwl»lfiiw«ilMMlaial«Bfk  4  cutgregalkmUm  emméhá >faM la  JktfíMb 

de  la  obra  ét  mm  UMmi»  Ciltilida  Jh  «M^  comlrueto ,  DonttUts. 

iUiuirüut.  H)    D.  Nicohi  AatoaU,  Sibiioteea  Aú^v* 

(S)  SBmtk  é  mm  slmrtmm  mmmmit,  m  mOht,  I»  t ,  Mk  4.  «if^  I»  ai»  «t. 
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bien  el  citado  escritor,  por  cnanto  sabemos  por  el  monge  Jonás  (i), 
que  aquella  regla  estaba  compuesta  por  Donato ,  discípulo  de  san 
Golumbano  ,  que  después  fue  obispo  de  Besanzoo  en  Borgoña  ,  y 
era  hijo  de  la  misma  Flavia  que  coastruyú  uq  monasterio  para  vir* 
lenet  ttgradas ,  y  bajo  de  m  aoMbM  k  pobUcA  LncM  Hobtenio  (a). 
Era  poM  penooa  enteuMnle  distinta  dd  Donato  que  BuM  d  mo- 
nasterio Senitan»,  poolo  iffn  cate  no  muaSó  i  U  fobliiiie  digm- 
dad  tijfittvffú «  kabieado  permanecido  únicamente  en  la  dase  diB  pa- 
dre de  monges,  ni  tampoco  fue  discípulo  de  ean  Golumbaiio-,' aniiF* 
que  no  ha  faltado  quien  se  lo  haya  creído  con  manifiesta  equivoca- 
cion  (3),  y  con  notable  olvido  de  que  consta  por  testimonio  de  san 
Ildciunso  ,  que  habia  sido  discípulo  de  cierto  ermitaño  en  Africa  (4)« 
Ademas  las  expresiones  de  que  usó  este  santo  ,  suponiendo  que 
san  Donato  Iiabia  «ido  d  primero  que  introdujo  en  EspaSa  d  oso  y 
icgla  de  la  obaerrandA  monásHea,  d  paso  que  dan  á  entender  bien 
daramenle  la  inicodnodon  de  ana  rc|^  nmloniie  y  constante  en  d 
nonaslerio  Servitano  ,  son  mvy  eqalvocas  para  poder  saber  ti  k  re- 
gla qne  introdujo  era  verdaderanMnte  formada  y  compuesta  por  Ü 
mismo ,  6  si  era  »lgnim  Je  las  mas  antiguas  que  hubiese  adoptado, 
porque  fuese  la  mas  conocida  en  los  países  africanos  de  donde  habia 
venido.  Por  una  parte  parece  que  Donato  no  formaría  por  si  regla 
aj^na,  puesto  que  no  ha  llegado  hasta  nosotros  memoria  la  nMS 
BfninWt  ni  copia  alguna ,  ni  aun  fragmento  de  .tan  «i^Nrcciable  asen- 
to cn  ks  srdhnns  de  ks  nonailenos  ^ne  se  sdTaran  de  k.  Inda  .de 
ks  sarracenos,  ni  en  los  de  ks  ^kaks  catedrales,  de  ki  obispos  6 
de  personas  particukrcs,  y  es  creibk  ípit  A  bubicse  C3nstid0  esa  re- 
gla formada  por  Donato ,  en  alguna  parte  se  hubiera  eonserrado  ,  6 
bien  íntegra  ,  6  bien  algún  trozo  de  ella ,  siendo  asi  que  permane- 
cen otras  reglas  aun  mas  antiguas  con  el  nombre  respectivo  de  sus 
autores.  £$to  no  obstante ,  pudo  verdaderamente  haberse  formado ,  y 

(i)    Jodís  en  el  cap.  1 3  d«  U  vida  de  un  h*  billtadMi  A  dcracho  cui^aioo  ¿e  J«» 

rahimhMi»  qae  m  ImIU  cbIk  Im  «hna  áú  lio  htnmt»  Súr^ifiúf  took  i,      it  Üt  3i, 

yiMWÉUaMwdiMDa^  ate.  Stfic,  3S4* 

(>)  ÍMcm  tU¡i»mHt  Omim  atgiOmmi,      (  O  Div.  lUrfona^*  «M  Miuküm, 

paru  3 ,  pég.  7S.  4».  .  cap.  4.       .  ~    '  • 

(})  Loa  fiftü  ■tilalM  a—to¿awi¿a  . 

TOKo  TU.  Aaaa 
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sin  embargo  haber  perecido.  No  falUa  ejemplos  de  haber  desapare- 
cido 7  perÜdoie  manmente  otrts  reg^  moaüúcu  antigaM  que 
indodidUcnifeiite  fé  hMm  Anudo  y  propagado.  En  efecto  no  e¿te 
ya  ]«  Ngb  qoo  un  Honorato,  abad  de  nn  monatlcrio  de  la  «la  de 

Leríns ,  escribid  para  sus  monge»,  tai  na£e  pnede  decir  haberla  yfiUOf 
simdo  asi  que  consta  su  existencia  por  la  autoridad  de  san  Euquerío, 
y  por  la  del  concilio  de  Arles  tenido  en  el  año  de  cuatrocientos  cin- 
cuenta y  cuatro  (i).  ¿Por  qué  no  pudiera  haber  sucedido  lo  núsmo 
á  la  regla  de  san  Donato  ,  aunque  estando  por  la  verdad  sea  preciso 
confesar  que  no  consta  tan  clara  su  existencia  por  la  relación  de 
sea  Udefonso? 

§.  jxm. 

Nú  eansk^  gm  intnA^eu  io  hjgbt  de  «m  .^gu^. 

En  la  hipótesi  de  que  Donato  no  la  hubiese  compuesto,  sino  que 
trajese  de  Africa  la  regla  ,  cuya  observancia  impusiese  i  los  monges 
del  monasterio  Servitano  ,  no  hay  documento  que  acredite  fuese  la 
Agustiniana ,  como  quieren  Morales ,  Garíbay  y  Florez  (2) ,  ni  me- 
nos la  benedictnia  como  se  pennaden  Tritanio,  Uiráon,  Benter,  y 
ann  i  dio  le  inelba  Saodoval  (3).  No  parece  po£ete  tnirodncirda 
Agmfiniana  asediante  qne  no  había  entonces  en  Africa,  de  donde 
vino  Donato,  r^a  ni  initítoto  alguno  agwtinisno  para  monges.  Es 
bien  saludo  qae  el  gran  padre  san  Agustín  no  compuso  regla  alguna 
para  varones  clérigos  6  monges*,  sino  solo  para  mugercs,  la  que  se 
intitula  ad  servos  Dei\  y  es  su  carta  doscientas  once.  Asi  se  deduce 
de  varios  lugares  de  ella  misma ,  especialmente  de  aquel  en  que  dice 

(1)    Eucíieriai,  De  laude  Eremi  nám.  4^-  iTiaulro  Floret ,  Eipi  Sag.  tora.  8,  traL  ai. 

Digna  qucc  calcuibus  diíciplinis  líanoralo  cap.  últim.  niim.  73.  Garibay,  GimpcDilio 

máhorr  fundata  sil  qucc  tanlis  instüutis  latH  hbtorial,  lib.  8  ,  cap.  lo. 

iim  jweta  tH  ^Hnm.  ConciL  Archk  (1)   Trilbtaiiwi,       Seri¡piar.  eeeUtIttaí, 

ta  qum  á  fimdaion  iptíiu  monatíertt  MM-  Antalito  Uvfa»,  Itk  S«  dit  S  ^mti  MfO 

nensis  duJum  consliluta  cst  ¡n  ómnibus  cus-  Antonio  Beutcr,  Crónica  general  Je  Kspaiia, 

todita.  lÁbhi  concilior.  toa.  ^        1  oaS.  Uh.  t,  cap.^  «9.  Smnáat»l,  í\mdaciaties  de  tan 

(•)  Anbfaito  ék  MomIh»  GMakafa»  Mto,  fwb  i ,  f%  lo  varita.  : 

•wmAét  Vifali,  Ik  ti »  caf^  S*.  Ftoíi*  .  . 
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que  daban  obedecer  il  Prep^eHo  coa»  á  ao  padre,  wmho  mas  al 
pwihUiro  qM  tes  caidado  de  todoe  (i),  eaprerionea  qne  de  nift- 
gu  Hodo  pueden  convenir  á  loa  fwonea,  aino  aolo  á  laa  migcNa 
religioaaa.  Beto  ae  baee  maa  patente  á  ñtte  de  U  caoaa  que  hubo 
para  que  d  aanto  doctor  Cfcribiese  dicha  carta.  Había  establecido  en 
Hipona  un  monasterio  para  religiosas ,  dándoles  por  superiora  i  su 
hermana,  que  lo  fue  hasta  que  falleció;  y  la  sucedió  Felicitas,  que 
también  se  había  formado  bajo  su  dirección.  Pero  romo  entre  las 
religiosas  se  introdujese  la  discordia,  y  de  aquí  se  siguiese  que  pre- 
tendieran ae  les  quitase  aquella  superiora,  y  se  les  diese  otra,  con 
Cite  nativo  ciaibU  aan  Agnsiin  doa  cartea ,  la  una  i  la  cipMsadn 
Fatteitei  y  al  prcsbiteco  Bnilico  que  cea  d  aacerdote  que  tenia  d 
cuidado  de  aqnd  Monaiterio,  consolándales  y  animfodolca  á  qdfe 
sufriesen  los  trabajos  da  «te  vida,  y  dándoles  instrucciones  acerca 
del  modo  de  hacer  la  corrección  fraterna  (2) :  y  la  otra  al  robmo 
tiempo  que  es  la  mencionada  ,  dirigida  á  las  religiosas  de  aquella  co- 
munidad, exhortándolas  á  la  paz  y  á  la  sumisión  á  sus  superiores,  y 
prescribiéndoles  una  regla  muy  sábia  y  prudente  á  la  que  hablan  de 
nni&rmar  su  conducta  aucesiva.  Esta  carta  pues  es  la  que  llera  el 
nondwo  de  regla ,  y  ea  daíro  qne  fiio  cacrito  antoncea  aolo  paro  lat 
reUgioaaa-  dd  e—ndado  aaonaiterio,  no  para  aongea  algonoa  dd 
tiempo  dd  aanto  doctor ,  annqna'  daipnea  en  la  paaleliw  pdad  kofA 
aldo  observada  en  un  número  considcralile  da  conwwridadea  de  hom- 
bres. £s  incontestable  que  existen  ademas  otras  dos  reglas ,  que  se  di- 
cen escritas  por  este  santo  doctor,  la  una  dirigida  i  los  clérigos,  in- 
serta en  el  códice  de  reglas  de  Holstenio  ,  y  la  otra  titulada  stpmda 
regla,  que  se  encontraba  en  un  antiguo  manuscrito  Corbeyense  ;  mas 
convienen  ios  erúdilus  (3)  en  que  ambas  son  supuestas ,  y  falsamen- 
te alriboidaB  i.wm  Agutb.  Y  dertanunte  la  divenidad  de  an  csti* 

(i)  Div i  Aui^stíni  O^eni,  tom.  s,  cp{«-  (3)  Los  PP.  Benedictinos  Je  un  Maaro 
tol»  at  I.  Pntpotilo  fiwiywwi  pairi  oMtte-  ta  d  »fimák»  al  ton*  i  de  U  Colecci«a  de 
Or,  —a»  iwyfe  pnmtjfium  fl  —a— 1m  «bcM  a»  m  AcoiIíh,  y  Oriltar,  Kilalr* 

trum  curam  geríí.  Fll  ht  Mili lom  cdWflBM  it»  Auleari  Sacn'rt,  IMB.  it,  «rt»  %t  %  ta* 
Ota  carta  es  la  109.  nda.  S,  pi(.  1  iS. 

(»)    BalacHtacth  lio,  y  «ilM|fa- 
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lo ,  d  rileiieii»  que  guarda  acerca  de  éllat  Poflidio ,  autor  do  U  vU« 
do  este  Mnto,  j  U  ninguno  ncncioa  ipt  de  cHae  ao  encnenlco  ta 
mngana  do  laa  obraa  dd  nbmo  tanto ,  todos  estos  fundamcnlOi 
.fOfWiodea  «egoramcntc  que  son  apócri&s.  No  han  faltado  algonoo 

que  hayan  pretendido  atnbuír  al  propio  santo  doctor  la  fundación 
de  la  órden  de  los  ermitafíos  que  llevan  su  nombre ,  que  constituye 
una  de  las  mendicantes ,  fundándose  para  sostener  esta  opinión  en  U 
autoridad  de  los  sermones  dirigidos  ad  Jralres  de  eremo.  Pero  está  de- 
flKistrado  por  ▼arica  Tavooca  doctos  (i)  que  de  loa  Tonte  y  aeii  ser- 
mones que  Qeran  «lo  inscripción ,  lolo  débon  tenerse  por  obra  ge- 
nuino del  aenta  doctor  el  dncncnto  y  dos  A  «onumaií  «te  dniemum^ 
y  el  dnenenta  y  tres  A  dhersts^  habiendo  sido  lodos  los  restantes 
ftbamente  ati^Miidos  al  respetable  nombre  do  aan  Agustín.  Dicen  que 
son  fingidos  por  algún  impostor  semilatino ,  grosero  é  ignorante ,  es- 
critos en  un  estilo  pueril  y  bárbaro ,  y  llenos  de  fábulas  y  falseda- 
des ,  ea  los  que  lo  único  que  se  encuentra  de  bueno  son  algunas 
palabras  tomadas  del  mismo  san  Agustín ,  mezcladas  con  otras  de 
Cesario,  de  aan  Gregorio,  y  do  oíros  diversos  padres.  En  cuanto  á 
laa  Ccckmca  hisidrioae  qoe  contionea,  bastará  paro  dar  wio  pnielMi 
d  cordenalalo  de  aan  Ger^nao ,  y  lo  inga  do  érto  W|0  el  vestido 
de  mongo,  doa  bochoe  por  cierto  que  nadie  dado  de  aa  ftbedad,  y 
sin  embargo  se  mencionan  en  dichos  senaoncs.  De  ningún  modo  po- 
drán servir  semejantes  obras  apócrifas  para  sostener  una  antigüedad 
tan  remota  del  instituto  de  los  ermitaños  de  san  Agustín,  tanto  mas 
cuanto  acerca  del  origen  de  estos  religiosos  solo  puede  asegurarse  que 
Cristian  antes  del  concilio  general  de  Lctran  IV ,  tenido  en  el  ano 
mil  doscientos  quince  bajo  el  Papa  Inocencio  III,  como  declaró  su 
aoeesor  Gregorio  X  en  d  Uaoa  nSa/tt  j  tres  dd  concilio  generd  II 
'  do  León ,  cekbrodo  ien  d  aüo  nal  doadcniot  setenio  y  cmtre 
mandando  que  por. cato  xaaon  pemjaneciesen  en  d  nnsmo  estado, 

'  ■  (i)    Lm  cardeuks  Bannio  y  BeknBÍno  (a)    Qp.  i«     i,  De  RcliipMif  doaiba» 

j  1m  PP-  BcncdktinM  dcMii  Mauro,  lom.  6  in  6.  Caeití-um  eremUarurn  S.  Auginlim  et 

dt  lat  obras  de  mu  Afulia:  MaUl  AkjtBdro  CarmdUarmn  tHmu,  quonan  iattituáia  él»' 

BbtSee1ct.lMi.  Sai»  S.cip.  4.S.  9.Gd*  ttm  tmimtm  jwwrwfc  (UlWM—  IV) 

Uier ,  HUtoirc  des  Aatc«»  SaoráM  taflk  1 1,  j^mmmO*  Oi  «aHIa  jMw  mikmmwmwmmn> 
VtX.  7,  J.  13,  DánL  3a. 
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como  no  conprcndidot  ta  U  toprcrion  que  le  hada  de  las  órdenci 
■mfcintM  ipitit«id>g  émgnm'áú  referido  cobcíKo,  que  habla  puesto 
coto  á  k  taotán  iiidd|ilicM¡oii  de  nvevae  drdenci  k^i^oms.  No  aerá 
ftcn  de  pBOpdlito  añadir  que  el  Pontífice  Inocencio  IV  reunió  en 
ma  cneipo  varios  ennitaSos  que  habitúan  en  la  Etruria ,  lioj  ToM*> 
na,  bajo  la  regla  de  san  Agustín,  les  puso  un  superior  general,  y 
les  concedió  diferentes  privilegios  á  semejanza  de  los  religiosos  predi- 
cadores (i):  y  que  el  Papa  Alejandro  IV  por  bula  expedida  en  nueve 
de  abril  de  mil  doscientos  cincuenta  y  seis,  juntó  cinco  congrega- 
dooes  de  estos  ermitaños,  formando  una  sola  órden  bajo  la  regla  de 
Sin  Agustín,  y  nondiiindoles  por  su  primer  general  Üi  Lanftineo  8ep- 
tib  de  IGlan ,  siendo  este  d  origen  de  los  rdi^osos  q;iistnios  men- 
dlfinlsi,  eono  dtee  el  sIMa  flniy  (a).  De  teda  lo  didio  se  dedoce 
qnt  sen  Apnlin  no  escribió  regla  alguna  para  que  la  observasen  y 
guardasen  monges.  ¿Á  qué  fatigarse  mas  en  la  demostración  de  esta 
verdad,  cuando  está  acreditada  en  las  mismas  obras  del  santo  doctor? 
En  uno  de  sus  genuinos  sermones  (3)  en  que  trata  con  la  mayor  ex- 
tensión y  proligidad  del  modo  de  vivir  que  tenian  los  clérigos  que  ser- 
vían i  la  iglesia  de  Hipona ,  y  vivian  con  este  prelado  en  la  casa 
episcopal ,  no  soio  no  diee  que  les  hubiese  escrito  tlguna  regla  para 
^pie  la  (disemsen»  riño  que  por  d  eontnrio,  autnfificsta  los  doeos 
que  abrigslte  de  que  pariesen  te  i^ecneiiin  la  fonna  de  vida  comon 
qne  S^ala  el  libro  de  los  hechos  de  los  Apóstoles ,  y  tenian  los  pri- 
meros cristianos  de  Jerusalen.  Este  mismo  manifiesta  Posidio,  discí- 
pulo de  san  Agustín  ,  y  testigo  ocular  de  la  mayor  parle  de  las  ac- 
ciones de  su  maestro,  pues  en  la  vida  que  escribió  de  este  santo  doc- 
tor, asegura  haber  empezado  á  vivir  con  los  siervos  de  Dios  según  el 
método  y  prictica  establecida  por  los  santos  Apóstoles.  Infiérese  dé 
todo  esto  que  no  había  en  Afíiea,  cuaiidd  dejó  eqneUes  lienns  fio-' 
nsto-y  p«6  i  EapaiBa ,  iniútato  dgnno  nonáitíeo  qoe  Aicse  conocido 

O)  MaUL  AkK.  JGbCorib  Xdesfdttk&,  35C  Jte  rffiwaA;  b  oiraa  edUoiiM  oile  aer* 

Un.  8,  MBC  1 3  ct  1 4>  cap.  7,  «rt  5,  ndm.  1  o.  moa  es  d  5o,  y  a  uno  de  Im  ¿o»  que  ikatm 

(a)   Fkary,  HuL  Erles.  tom.  1  a,  lib.  80,  d  título  Ik  ta  vida  jr  cosiumires  i¡<  /«t 

ndm.  a6.  cMH¡|««  )  ■       ■  ' 

(3)  OM  AagMtiai  Qptr»  tan.  5»  icm. 
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eoDMi  agiistíaíaiio,  ni  mongiB  qna  gnudasoi  la  ««gk  Oaaiada  deipoei 

de  san  Agustín,  y  asi  no  pudo  dicho  Donito  traemos  aquel  tw^fifffli 
y  regla  á  nuestra  península,  ni  dádola  i  conocer  en  ella.  Si,  «rto  no 
obstante  ,  alguno  quisiese  oponer  que  el  santo  doctor  aprendió  en 
Italia  la  vida  monástica,  poco  después  de  su  conversión  y  de  haber 
sido  bautizado  por  san  Ambrosio :  que  cuando  desde  alli  volvió  i 
Africa  fue  el  primero  que  entre  los  africanos  introdujo  el  monacato ; 
y  que  haíbiciido  proftsado  Mn  Donato  en  la  misma  región  la  vida 
cremflica  j  numacalt  antes  de  teñir  con  Mif  eompafieroa  <  nneslit 
nación  ,  y  aniei  de  qne  fimdaie  en  día  él  monasterio  SerrUano,  no 
podo  menos  de  introducir  entre  nosotros  d  insütato  agostiniano;  le 
responderemos  que  ni  el  raciocinio  es  exacto  en  todas  sus  partés,  ni 
tampoco  puede  deducirse  de  é\  semejante  consecuencia.  No  negamos 
que  este  santo  prelado  aprendería  en  Italia  la  vida  monástica ,  puesto 
que  no  solo  en  su  libro  de  las  confesiones  (i)  hizo  presente  el  gran- 
de impubú  que  diú  á  su  conversión  la  relación  que  le  biso  un  oficial 
del  emperador ,  que  se  llamaba  Ponciano ,  asi  de  la  vida  de  san  An- 
tonio, solitafio  dd  Eg^to,  qoe  hasta  entonces  le  habla  sido  deaeof 
nocida  •  como  de  la  ndtitad  de  monasterios  que  había  en  la  peo- 
pia  región,  tanto  de  la  rida  penitente  de  sus  monges,  cnanto  de 
los  maravillosos  efectos  que  en  ellos  habia  obrado  la  divina  grada: 
sino  que  también  en  los  dos  libros  que  el  mismo  san  Agustin  escri- 
bió, cuando  toda\ia  pcrmanccia  en  Roma,  acerca  de  las  costumbres 
de  la  Iglesia  católica  ,  y  de  las  de  los  Maniqueos  (2),  describió  exac- 
tamente el  modo  de  vivir  de  los  solitarios  ó  monges,  lo  que  pasaba 
en  sus  reuniones  '6  juntas,  y  la  manera  con  qne  proveian  á  su  sus- 
tento. Tiodo  esto  ciertamente  no  defa  dnda  de  que  estaba  ínstraido 
pericctamente  acerca  de  la  rida  de  los  mongas.  Mas  annqne  estos  re- 
comenddkks  ejemplos  que  habia  admirado  entre  los  asonges»  le  enit»* 
sen  el  amor  al  retiro  7  ¿  la  práctica  de  las  rirtudes,  7  le  moviesen  i 
adoptar  la  vida  común  tanto  en  Tagaste  como  en  Hipona,  con  todo  ya 
hemos  visto  que  los  clérigos  que  vivian  en  su  compañía  no  eran  cc- 
m^itas  ni  estaban  sujetos  i  la  observancia  de  ninguna  regla.  Mal  pues 

(i)  Dtvu  A«|UlÍMtt  CutfkB.  Vh.  t,  (1)  Utm,  De  mnríbus  KecUsíce  CUftltf- 
cap.  7^9.  Cíe  et  üc  moribu*  MtuüiJ*eorum  lil>.  1. 
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poM  decine  que  por  oo  ÜMie  d  noto  doctor  d  priawro  que  in- 
tndajéM  dnooMato  m  Africa;  piMcl&fiw  <•  «vítate  qne  Dónelo 
haUe  eUo  eifi  t&dpulo  de  cierto  eridleSo,  lo  que  pmdte  que  estos 
existían  y  eran  disüntos  de  los  clérigos  qne  habitaban  en  el  palacio 
^scopal.  Por  tanto  cuando  pasó  á  España  no  pudo  traer  el  instituto 
agustiniano  que  no  había  aun ,  sino  la  vida  monástica  que  hubiese 
aprendido  del  ermitaño  que  había  sido  su  maestro.  A  lo  mas  podría 
traer  noticia  del  método  de  vida  que  san  Agustín  babiaadúplado  con 
ius  clérigos.  Y  en  cuento  á  le  regla  que  introdajese  en  el  numeeterio 
Benileno  ¿  bien  leHe  eignno  de  lee  de  ke  entiguoe  pedrés  del  Oriente, 
qne  ¡whieie  penetrado  en  el  Africa  7  fiiae  descoaocida  en  EepeBa,  6 
bien  oba  qne  él  ftnnaae  y  offegleee  Msokndo  lethoellM  de  aqnelloe. 

§.  XXVIIL 

2'ampo€0  hay  pruebas  d$  qm  inifodujese  la  regUi  bene<Hctina. 

81  te  carece  de  documentos  antiguos  que  puedan  sennr  de  epoyo 
pera  julifieer  que  Donato  introdojese  entre  neeolnM  le  regla  de  sen 
Agnsiin,  nnicbo  meooe  loe  hay  pare  ecrediter  qne  nos  trefcee  le  be- 
■edktine.  No  ben  ftltedo  cscritaves  qoe  begen  benedictinos  á  sea 

Donato  y  é  sa  discípolo  Ikitropio  y  aun  al  monasterio  Servitano  en  que 
ambos  ejercieron  el  cargo  de  abad  como  antes  se  ha  manifestado.  Pero 
han  sido  inútiles  sus  conatos  atendidas  las  copiosas  noticias  que  su- 
ministran de  estos  dos  abades  y  de  su  monasterio  Servitano,  los  célebres 
y  antiguos  historiadores  san  Isidoro,  san  Ildefonso,  y  Juan  Bíclaren- 
se  (2),  de  los  cuales  ni  uno  solo  hace  mención  de  que  aquel  profesase  el 
Inslitttto  benedictino.  Tampoco  ba  bebido  quien  baya  presentado  do- 
cunento  justifieetivo  de  que  en  Africa  se  conodese  ye  y  observase 
Ja  legla  de  san  Benito  cnendo  salid  Donato  de  eqaeOa  EInM- 
tivo  por  el  que  algunos  se  han  persuadido  que  en  el  monasterio  Ser- 
milano  se  observaba  la  regla  benedictine,  ha  consistido  en  haber 
confundido  este  monasterio  con  el  dedícedo  á  san  Martin,  que  por 

(a)  Div.  bidorus.  De  n'ris  ílh/sIrUuif  cap.  4- Joan-  Blchrcnüs,  Crnnii-ontAUk  9 
cafb  4S.  DÍT.  Ildtfoo»aS|  X/c  nrit  iUu*trÜm$t    Juatioi  et  ad  ao.  a  ct  8  AUoricii. 
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aqaellM  tSempot  cnilb  aitoe  Stgunlo  y  CMt>gWMi.  Mas  ptMdaáiw 
do  lie  qne  jr»  anlM  qneda  deiMMirado  (i)  qoe  d  nonaitcrio  dé  wm 
Mwtm  ert  enteramente  dktíiilo»  y  no  debe  confundirse  coa  d  B»- 
ntaoo «  es  indudable  que  aquel  no  fue  benedictino  ,  asi  como  no 

lo  fue  tampoco  éste.  Es  verdad  que  san  Gregorío  de  Tours  (2)  qae 
^  es  el  único  que  ha  mencionado  dicho  monasterio  de  san  Martin ,  y 

el  milagro  que  acaeció  cuando  fue  insultado  su  anciano  abad  por  las 
,  tropas  del  rey  godo  Leovigildo »  dice  qae  aquellos  monges  eran  de  su 

ralgm.  Qd  nadtm  wkH^oiA  amá  ton  lai  palabm  de  qoe  In»  uso,  y 
eito  he  bailado  pata  que  por  ota  laaon  algnuoa  bayan  acido  qae 
ecaa  de  la  dvden  de  san  Benito ,  coom  ai  con  aquilas  fiipmionii 
hubiese  querido  aladir  al  insHtwto  ■oniiHco  que  profesaba  el  iin»i 
san  Gregorio,  y  expresar  que  vestían  su  mismo  hábito  que  era  la 
cogulla  benedictina  que  había  vestido  antes  de  ser  obbpo.  Habia  sido 
monge  en  el  gran  monasterio  de  Tours ,  y  de  aqui  han  inferido  que 
el  abad  y  monges  del  monasterio  de  san  Martin  profesaban  también 
la  regla  benedictina.  Pero  examinada  sin  preocupación  ¿  imparcial" 
nenie  la  citada  frase  de  qae  ui6  san  Gragerio  de  Toan ,  se  fiene 
OI  CMMwioiento  de  que  no  se  dá^  ¿  indicar  qae  aquellos  aaoniies 
fuesen  de  cate  d  dd  otao  tniiitnio  nonirtieo,  dno  énica  y  CMlnrir 
mámenle  á  que  proftsaban  la  mima  idígíon  catdlice  que  san  Grego- 
rio, y  que  no  de  modo  alguno  estaban  inficionados  con  la  beregía 
arriana  como  LeoTÍgildo  y  sus  soldados ,  que  habían  devastado  y  aso- 
lado aquel  monasterio.  ¿Qué  causa  podía  tener  aquel  historiador  para 
Iracer  mérito  de  que  los  monges  siguiesen  ó  no  su  instituto  monás- 
tico? Ninguna  por  cierto.  Antes  bien  semejante  indicación  hubiera 
Sido  una  verdadera  impertinencia ,  que  le  hubiera  hecho  muy  poco 
favor»  como  qae  para  nada  hada  al  caso.  Por  d  contrario,  podBe 
tener  raiones  amy  poderosas  para  dar  á  entender  que  aqucUos  soBf 
tarioB  eran  alamaos  de  k  rdig^n  caidBca.  Se  haUahe  de  un  r^  y. 
de  unos  soldados  qae  eran  arrianos,  y  saqueaban  un  monasterio  es- 
pañol en  ocarion  en  que  la  religioii  dominante  del  pus  era  d  «rror 

(1)    Véue  $.  19  de  etU  Memoria.  prafatut  rex  tanta  miracuta  per  taVM  JM 

(a)  SuMt  fiñsoriiu  TuroMMÚ,  lib.   gut  imtrm  rtíigMt  awit  9k>  .. 
lk&grt»Cti^f€ttorum,i%f.ia.Cirmn$mémm 
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pestileadil  de  Airio»  Era  pac*  de  mma  iiiportuida  eipKcir  y  tdactr 
fM  lot  indbÜiMM  de  la  coaainded  téafpo»^,  i  qnkB  Dím  lubit  £i* 
votcódo  cen  na  findipo ,  profesaban  d  ealdicHiiio.  No  biiyert  «do 
«itr^  que  en  aqoelk  ^poee  te  ludlaNn  nonget  j  monasterios  con- 
tmünados  coa  la  heregfa  arriana ,  7  no  ere  justo  que  tratáodoee  de 
unos  siervos  de  Dios ,  que  hacian  milagros  ,  se  diese  ocasión  á  que  por 
falta  de  la  debida  explicación ,  se  atribuyesen  aquellos  á  personas  que 
fuesen  secuaces  7  partidarios  del  arrianísmo.  No  podia  ser  invcrosi- 
mil  que  los  soldados  de  Leovigildo  hubiesen  insultado  á  unos  monges 
y  á  un  monasterio ,  aunque  también  hubiesen  sido  arrianos ,  puesto 
que  aioItlNBi  éa  reparo  cnanto  encontraban  al  paso ,  j  podia  aernr- 
lee  de  prclerio  d  qoe  loe  mongee  babiesen  Ikforeiádo  <  tan  Bermene* 
güdo,  6  ae  inclineien  <  en  partido.  Ia  bistoiia  no  dqa  de  suninie- 
trar  «íemplos  de  soldados  aun  católicos  que  no  han  respetado  los  mo- 
nasterios también  catóUcoa.  Talea  por  desgracia  suelen  ser  ka  efecto» 
de  la  demaeiada  licencia  qoe  llera  consigo  é  infunde  la  gneña. 

§.  XXDL 

Carta  de  Euiropio  á  Pedro  Ercavicense. 

No  dele  de  &l¡nga¡fae  algún  vislumbre  dd  instituto  que  se  elí> 
ecrvaba  en  el  monaslerio  Servitano  en  cierta  carta  que  parece  eacr^ 
bi6  án  abad  Bntroplo  á  Pedro  de  ErcaTíca »  intitulada  De  disinetíone 
monackenmK  Esta  se  baila  manuscrita  en  la  Biblioteca  Vaticana  entre 
los  códices  que  fueron  de  la  reina  Cristina  de  Suecia  (i),  é  hizo  ya 
mención  de  ella  san  Isidoro  en  la  vida  de  Eutropio  (2).  Se  publicó 
impresa  en  la  Biblioteca  de  loa  Padres  (3),  y  la  insertó  Lucas  Hols- 

(O    Don  Francisco  Pern  Bayer  en  ana  ne  salubri  compositam  tpUtotomtt  Cttléi  WD» 

BOU  paeaU  i  U  Bibliolhtca  vtUu  it  don  Ni*  nachú  neceuaríam. 
coUs  Anioaio,  tona,  i,  Bk  4t*i>F  *»"e»*  44»      O)   BUkímm  Jtoii— i  too.  t  S  *  f4g. 

pág.  a83,  dice  haber  vblo  cate  códice  en  la  998  de  la  edición  de  Colonia.  Y  don  Jae¿ 

Biblioteca  Vaticana  aeJUlado  con  el  núm.  i^o,  Rodrígacs  d«  Caatro  en  la  Siblioteeo  Espa- 

y  iftit  de  él  había  aacado  nna  copia.  Ma,  ton.  a  ligio  6,  pég»  n79«  refiere  qne 

(a)   I)iv.IiU«rW|Ita«ir<»aiiMirfl«f,c»f^  m  «acMatra  Umblc»  «n  k  BMkttea  dt  Icm 

>«.Jb'^init^  miPehwm  tfUnfim  Mreu-  MraMilÍgooi,cap.  «7  4ilitiMaB4iI«M 
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tcnío  en  tn  c¿£ce  de  reglas  (t).  Peñ»  iegoremenle  en  eiU  certa  ae 
ve  bien  palpable  que  en  el  mona.<iterio  ServiUno  del  qae  era  abad 
Eutropío  no  se  observaba  á  la  sazón  U  regla  de  san  BMÚto»  porqne 

cuanto  en  ella  se  refíere  no  tiene  la  mas  nií"i"lit  conexión  con  lo  es- 
tablecido en  dicha  regla:  antes  bien  alli  dice  Eutropio  (2),  que  de- 
bía seguirse  la  discreción  é  instrucción  de  la  santa  regla  para  que  lo 
que  ¡os  sanios  Padres  habían  establecido  lo  guardasen  y  observasen 
integro  é  intacto  sus  hijos  y  sucesores.  Sí  se  examinan  estas  palabras 
úa  Alocarlas,  se  lialhrá  qne  no  indican  la  regla  benedictina,  sino 
las  de  ka  anl^noa  Padres,  que  eipresamenle  nencionan,  aludiendo 
tal  TCi  á  loa  dd  oriente.  Y  en  verdid  ai  otro  hnbiera  sido  su  fin, 
no  podía  prcsentene  ocasión  mas  oportuna  para  mendonar  la  re^ 
de  tan  Benito  que  cuando  usó  de  la  eipresion  genérica  ut  quae  Pa- 
ires instituerunt.  Sí  le  hubiera  pasado  por  su  imaginación  aludir  á  la 
expresada  regla  benedictina,  se  hubiera  abstenido  ciertamente  de  usar 
de  semejante  expresión  colcrtiva,  mas  propia  para  designar  los  anti- 
guos Padres  de  monges.  Mejor  hubiera  sustituido  en  su  lugar  estas 
otras  palabras  nf  qua  sanclus  Btnedidus  AutíbUt,  que  hubieran  sido 
mas  á  propósito  ai  esta  hubiera  sido  an  intenrion.  Mas  no  se  apli^ 
c6  ari,  sino  que  por  d  contrario  dqo  expresamente  qne  era  lo  esta- 
blecido por  los  santoe  Padres.  Es,  pues,  claro  qne  solo  biso  alusión 
á  las  reglas  de  loe  antiguos  del  oriente.  Sin  embargo  porque  en  la 
citada  cláusula  se  ve  nombrada  ia  sania  regla ,  no  han  necesitado 
mas  los  defensores  de  la  grande  antigüedad  del  instituto  benedictino 
entre  tos  monges  espatíoles  del  tiempo  de  los  godos,  para  persuadir- 
se  que  era  la  de  san  Bcuilo  la  regla  de  que  hablaba  Eutropio,  y  por 
tanto  la  que  se  observaba  en  el  monasterio  Servitano.  Do  quiera  que 
encuentran  nombrada  la  regla  aanta  pretenden  ddM  entenderse  por 
antonomaria  la  que  compuso  san  Benito.  Eslo  acaso  pn^Bera  tener 
-risos  de  certidombre  si  se  hablara  de  tiempos  mas  recientes,  en  que 
•habiéndose  multiplicado  mucho  los  monasterios  benedictinos,  se  bu- 

.  (1)   Lacii  lioklenii ,  Cbdiex  ilcfulfOiMi  $meUe  regula  imtíutía»  id  fum  P^lru  ym- 

fimtttttíearum.  Phri»,  i€33 ,  apéod.  pég.  8>.  titumtM  ttímm  tmmmnii  wt  JUS  ótUgfm OU- 

(a)    EpÍ5loIa  Eutropii  abbatisid  PetrWB  htlq^m  rwffndfwif  it iturtfOt 
ErcavkeiHen.  Temada  Jamen  eUtcnli»  tt 
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Uttt  ImcIio  ya  tan  cddm  U  ic|^  ét  wa  glorioso  fnndador  en  el 
oeddeate,  qu  tubiow  llegado  á  otcerecer  la»  demás  reglas  monis- 
ticas  ttasta  entonces  eonoddM,  j  por  consecoenda  el  dictado  de 
n^fAi  santa  en  d  nso  migar  y  común  se  hobiese  bedko  pecaliar 
de  aquella.  Pero  estando  por  la  verdad ,  en  vano  se  buscará  esta 
prodigiosa  multiplicación  y  ettension  del  monacato  benedictino  y 
esta  gran  celebridad  de  su  regla  hasta  otra  época  muy  posterior, 
es  á  saber ,  á  los  tiempos  en  que  ya  se  Labia  %'erificado  la  restaura- 
ción del  monasterio  de  Monte  Casino  que  en  el  siglo  Vlli  año  sete- 
cienlos  dies  y  ocbo  bno  el  Papa  Gregorio  II,  pues  se  biio  muj  fr- 
moso  y  fue  considerado  cono  d  or%en  de  U  pora  obserratacit  de 
la  TCgla  de  san  Benito.  Entonces  cuando  los  aaongci  benedictiiMiB 
ki  propagaron  por  toda  la  Enropa  do  tal  modo  ^  casi  puede  de- 
cirse qne  cuantos  religiosos  habla  en  d  occidente  otros  tantos  la  ha- 
bían abrasado  y  seguido.  Desde  entonces  vemos  que  los  concilios  (i) 
erapctaron  i  mandar  y  establecer  en  sus  cánones  que  los  mongcs  y 
monjas  observasen  la  regla  benedictina.  Asi  es  que  no  es  anterior  al 
referido  siglo  VIII  ninguno  de  los  documentos  que  suelen  alegar  al- 
gunos en  contrario,  con  el  fm  de  comprobar  el  que  se  hubiese  da- 
do por  antonomasia  d  inslitiilo  benodiclino  d  nombre  de  nfb  jsmfa. 
La  eonmeracion  de  todos  ellos  y  de  sus  autores  justifica  que  no  bay 
ninguno  que  eiistiese  antea  de  aquella  época.  Td  es  d  condlio  dt 
Sobons  dd  aSo  setecientos  cuarenta  y  cuatro ,  d  de  Maguncia  de 
ochocieatos  trece,  y  d  de  Troyes  de  novecientos  nueve  (2) ,  todas 
dtfpoaiciones  condKarcs  peHenecientes  á  la  mitad  dd  siglo  VIQ,  y  i 


(1)    Conciliam  Gernunicam  anno  '-"'/ií  permaneal.  Concüiura    Mo^untinum  , 

cáa.  7.  Ift  monaM  tí  aadUm  Dei  monaate-  cán.  1 1.  Dvxtñmutf  ñcut  taacia  regula  di- 

*t  xtnodochia  ardinare ,  gubernare  rt  víotre  nos  ordinríur,  quia  illí  prapositi  fcrp^  in  ela- 

tludeant.  Concilium  Cojacenie  anua    luSo  lionem  incidunt,  Abbatet  atdem  ceitttáitnus  ilo 

«te.  a.  üt  cmaea  abbatt»  M  tí  fralrtM  tuatHt  «MtaMMMdMl  Jub pUmtir  vit-erc  ,  siad  ípú 

mumnUria  tí  Maliaam m tí  mmiaUt  mm»  fiitm  fnmHlt  m^tmáo  mdm 

§ant  ^laiiiía.  Irlnam  MMdto  regular  Bentdicti.  G>nciliuin 

(1)    GmkíIíubi  SacuíoMUC  ,  cán.  3.  Trotleinaai  cán.  3.  Jn  ipt»  ingrutu  ttttíonU 


I  tta»    fuaJÍM  debeai  este. 

Bbbb  2 
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los  nglos  IX  j  X  Táes  son  Teoiofko  Vf  nj  ét  Irruida  qut  fin 
lledó  en  él  afio  aetedentoi  tnhita  j  ncle,  Piolo ,  diácono  de  Aqni- 
kya  qoe  cscríbia  en  de  setecieiitof  odienU  j  siete ,  j  Aigndo, 
nODge  de  Fontenelle  que  floreció  en  ú  múmo  siglo  YIII  (i):  tales 
son  también  san  Benito  abad  de  Aniana,  que  muñó  en  ochocientos 
veinte  y  uno,  y  Pascasio  Ratberlo,  monge  del  monasterio  de  Corbia 
que  escribia  por  los  años  de  ochocientos  cincuenta  y  nueve  (2):  ta- 
les son  los  emperadores  Cario  Magno  y  Ludovico  Pió  (3),  muerto 
el  primero  en  ochocientos  catorce  y  el  segundo  en  ochocientos  cuaren- 
ta: tal  san  Eigil  abad  de  Folda  (4) ,  cuyo  fallecimaento  aeaeció  en 
ochoeiénfoa  veinte  y  doa:  tal  Ardon  Smaragdo,  moafe  de  Aniana  (S) 
que  manó  en  oehodentee  cnaienta  j  tre»:  tal  san  Pedfo  Damiani  (Q 
escritor  del  siglo  XI,  y  tal  en  fin  Hago  BIcaardo  que  escribió  en 
el  XVII.  Frescíndase  de  que  de  estos  escritores  unos  eran  benedicta 
nos,  otros  se  dirigían  á  monges  y  monasterios  de  san  Benito,  y  otros 
hablaban  expresa  y  terminantemente  de  la  regla  benedictina  puesto 
que  la  designan  ,  todo  lo  que  parece  hacer  insuficientes  sus  dichos 
para  establecer  como  una  máxima  incontestable  que  en  el  siglo  VIII 


(1)  Teodor  ico  en  d  diploma  de  eoofir- 
nacioB  de  k  «Icccíoa  de  Brcnilwrto  para  abad 
de  Corbia:  Ideo  nottra  demenlia  intbtlsit,  ut 
habeat  potettatem  de  Iota  congregtitionc  ipsius 
nwaanterü  mI  d«  teñan  komiaibus  sicut  laae- 
!•  ngiia  thett  Phnb  dlicoBO,  Blslork  de 
IwIiODgobarclos  ,  lib.  4>  cap.  6.  Sacriim  ro- 
éktnt  tancia:  regula:  quam  prccfatus  Pater 
tampanienU  deferentes  Scc  Aigrado  en  h  vida 
dt  atn  Aaabcrto:  UvandregüituaK  fbntane- 
Uam  tedificaate,  atque  eum  magna  monaeha- 
mm  cohorte  tub  . 


(a)  •  Saa  Benito  éa  Aakaa  CB  ta  acgaS'- 

do  prólogo  i  U  Concorclia  df  rcRh?  Sumi'tr 
hete  monacht  indumenla ,  tjuae  regula  sonda 
eos  monet  assidai.  Pascaaio  Batlwrto  «■  li 
vida  de  Valaahad  Corb«yentei  Nt^ua^uam 
igimr  ihAm*  «AlifMr,  eam  defaMu»  ai  Am- 
tíbus,  et  religt'osissime  aufti 


de  aaa  Benito  de  AalUM»  y  Mhaila  en  la  vtti 

de  este :  Jhnui  fcr  notine  audarilatU  pn^ 
ceptum  ei  et  monaehiM  suú  imbi  aub  aancta 
regula  consistentibus,  &x.  El  diploma  de  La- 
dovioo  Pío  dado  en  Sai  al  monaateriode  Ara- 
lu  en  Cktaloftit  qoe  «■  el  docamcato  %  del 

apéndice  de  la  Marca  Hispi nica:  Inquo  nunc 
Dea  opUulanle  cum  turUs  monachorum  tub 
gánela  regula  militóte  ^at  Mff  KCHWdWw 
aancti  Benedkti  regutam  regen  Mileant,  tl- 
centíam  habeanl  eligendi  Matem. 

(4)  San  Eigil  en  la  vida  del  abad  aaa 
^aaa:  Ckan pbaima  iUic  monachonan  ean^ 


(»)  QwfeMvMcaal 

aeCelhIbn 


tnm  daceret  vitam. 

(5)  Ardon  Smaragdo  en  la  vida  de  aaa 
Beaila  de  Aoiaaa :  Alionan  dradbti  tdkitp 
et  eU  rrgnlm  aanda  pmndebat  absconta. 

(6)  Saa  Pedro  DMiiani,  opiucal.  i3, 
cap.  7  :  Sancha  regula  quasi  ampia  quacdam, 
eapa*  et  tpatioea  domut /atta  eU»  tul  «amia 
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y  úguieiitei  M  ciileafiaM.biijo  del  aonilm  de  i«|^a  Mata  por  anl»- 
Bonaria  ¿aanfie  k  boicfietina.  Lo  cierto  es  que  auoque  ae  dicae  b 
lúpdiéd  de  qoe  cata  fiiera  la.  coatnmlwe  desde  aquella  época  cd  ade- 
hnte,  «n  cuyoa  tieaipos  estaba  ja  muy  esleodida  la  drden  de  aaa 
Bcnilo ,  no  ae  wtgaará  de  aquí  que  lo  mismo  se  Ttrificase  anteriop- 
■eAte,  mucho  menos  en  España,  donde  faltan  documentos  genuinoa 
de  aquella  edad  que  justifiquen  la  introducción  del  instituto  bcncdíc*: 
tínoi  COBAO  creemos  haberlo  demostrado  hasta  la  evidencia. 

§.  XXX. 

AfiiftgvliMdbi  M  moimtato  upáKd  haOa  ta  imipdan  tamumm* 

De  cnanto  ae  ha  referido  ae  deduce  que  la  España  que  tan  pron- 
ta file  para  adaaitir  en  su  seno  loa  ermitaños  ó  solitarios  poco  des- 
pués de  haberse  empesado  i  conocer  este  método  de  ^'ida  penitente 

y  rcllrada  entre  los  cristianos  en  los  desiertos ,  no  tardó  tampoco  mu- 
cho en  experimentar  su  rápida  y  considerable  propagación,  llegando 
ya  á  tener  en  el  siglo  V  cenobitas  reuniilos  en  monasterios  y  síjjetos 
i.  su  respectivo  abad:  y  que  estos  no  tenian  regla  Gja  y  uniforme  que 
obserrasen  todos  k»  individuos  de  cada  cMnunidad,  sino  que  es- 
taban depcndientea  en  iin  todo  del  ariHtrio  de  sns  soperiorca ,  basta 
que  en  d  aiglo  VI  perfecdond  Donato  este  inatitoto,  introduciendo 
d  nso  de  ana  regla  coman  qne  bubiesen  de  obaerrar  los  mon^  del 
sonasferio  Serritano,  aunque  esta  no  fuese  la  bene^Bctinat  ni  la 
agustiniana,  sino  otra  distinta.  Sin  duda  al  haberse  perfeccionado 
de  este  modo  el  cenobismo  se  debió  el  que  tanto  se  multiplícase  entre 
nosotros  el  instituto  monástico  en  dicho  siglo  VI,  y  en  el  VII  si- 
guiente hasta  la  irrupción  sarracena  acaecida  á  principios  del  siglo  VIII 
por  los  años  de  setecientos  catorce.  Asi  es  que  la  historia  eclesiástica 
de  España  presenta  repetidas  y  frecuentes  fundaciones  de  monaste- 
rios becbaa  entonces.  Oqkitíeado  bablar  de  aquellos,  que  aunque  ha* 
yan  prelen£do  tener  tan  remoto  ori^,  carecen  ain  embaído  de ina- 
trnmentoa  genuinos,  6  de  otros  fandamentoa  respetablea  apoyen 
tanta  antigOedad,  no  deja  de  haber  oiroa  mneboa  cuya  nolÍGia  ae  ba 
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titMimtido  i  It  pottaridad  en  tales  tétnSat»  qae  no  puede  Aidene  de 
•o  cuBtendt  en  tiempo  de  le  demuacion  goda.  No  fiioea  loe  Inicoe 
el  Dumiense  y  demás  fundados  por  eán  Martin,  ceice  de  Bfiga»  'd 
Servitano  establecido  en  Valencia  por  ean  Donato,  el  de  Aianto  car- 
ca del  rio  Cinca,  en  lo  que  a!  presente  es  reino  de  Aragón,  y  dé- 
mas  que  en  aquella  «'poca  fundase  san  Victorian,  el  Agaltense  situa- 
do fuera  de  los  muros  de  la  ciudad  de  Toledo,  y  en  uno  de  sus 
arrabales,  que  tanta  nombradla  tuvo  en  el  siglo  VII,  y  era  como 
el  semillero  del  que  salieron  tantos  y  tan  virtuosos  y  sibios  prela- 
do! de  ajadla  iglesia  metropolitana:  el  de  Complato  en  el  Bieno, 
crif^do  por  san  Fructuoso  metn^fitano  de  Bn^a:  y  tí  se  quiere 
taminen  el  de  Pampfi^  que  conservé  las  cenius  dd  rsj  Waml»a 
su  fundador,  j  todos  los  restantes  de  qoe  ya  se  ha  becbo  mendon 
en  este  discurso.  HnÍ»o  Igoalmenle  ademas  otros  muchos  no  menos 
inngnes,  de  los  que  no  se  puede  meaot  de  hacer  alguna  rsscSa. 

§.  XXXL 

Cttm  mmmleriog  Juadadot  mkt  d*  ta  bnption  tonmeno. 

El  rey  Recaredo  después  qae  abjord  el  amanismo  y  se  convirtió 
i  la  re1i¿on  católica  en  el  año  quinientos  odienta  y  déte,  fimdó  y 
doló  varios  monasterios,  como  testifica  d  Cronicón  dd  Btdarense  (i), 
llamándole  fundador  y  dotador  de  monasterios.  Sin  duda  en  esto  ten- 

dria  mucha  parte  san  Leandro  metropolitano  de  Sevilla,  i  quien  de- 
bió principalmente  este  monarca  sa  conversión,  el  cual  anteriormen- 
te había  sido  monge  como  lo  asegura  su  hermano  san  Isidoro  (2): 
bien  que  en  verdad  no  sabemos  los  nombres  de  los  monasterios  que 
fundase  Recaredo,  ni  el  de  aquel  en  que  san  Leandro  hubiese  pro- 
fesado la  vida  monástica.  Por  entonces  el  monge  y  abad  Juan ,  que 
después  fíie  obispo  de  Gerona,  fundó  también  según  san  Udoro  (3), 

(1)    BicbrensU,  Omniam  nao  5  Man-  (3)    Idem  Dív.  hidon».  De  virig  iUtutr. 

ricii  Imperatoru.  ñecearedus  rat^  eccUsia-  cap.  44.  Qui  (Joannei  Gerandmsis  Ecclaia 

rum  tmmimUtrítHmt  emáUcr ai  dUaiar 0/jfS-  Epiteaftu)  pottea  eoadUil  moimtlerímn  ^uod 

dtov  nembm  Bidón  ékümr^  M  atHgngtlm 

cBfu  41.  fwwir-.  ^■^fmbm  wtwwfcM. 
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d  de  Bkltfo  6  BidareoM*  eaya  fnn^bcion,  Fcimai  (i)  cOQ)eüii« 
ledanente,  se  ^ccataria  el  año  quinieiitM  cuarenta  y  seis  después 
de  le  muerte  del  rey  LeovigiMo ,  que  desterró  á  Barcelona  al  citado 
Juan  Biclarense,  porque  se  había  negado  á  abrazar  la  secta  de  Arrio. 
Anteriormente  Masona,  que  habia  ocupado  la  silla  nictropolilana  de 
Mérida  en  la  provincia  de  Lusitania  antes  del  año  quinientos  seten- 
ta y  tres,  al  principio  de  su  obispado  liahia  fundado  asimismo  mu- 
chos monasterios,  y  los  habia  enriquecido  con  grandes  dones,  según 
el  Lcslimonio  de  Paulo  diácouo  (a).  Uno  de  eetoe  aerii  tal  m  el  lla- 
mado de  Gaidiaiia  6  Cauliniana  qtie  se  hallaba  cerca  del  rio  á  doe 
legoaa  de  dietaiicia  de  la  propia  ciudad  de  Mérida,  del  que  haeeo 
aendoo  asi  é.  ftvfáo  dUcono,  como  la  carta  dd  monge  Tarra  (3), 
ai^oi  testí|Qe  oculares.  Había  ademas  en  dicha  ciudad  otro  monas- 
terio ,  del  que  refiere  d  mbmo  Paulo  diácono,  se  encontraba  situa- 
do fuera  de  su  recinto  en  un  despoblado,  en  cuyo  monasterio  fue 
cruelmente  asesinado  el  abad  Nuneto,  que  habia  venido  de  Africa  á 
España,  y  habitaba  en  él  con  varios  nionges  en  tiempo  del  rey  Leo- 
vigildü  (4).  Igualmente  san  Ildefonso  (5)  en  la  vida  de  Eugenio  III, 
metropolitano  de  Toledo ,  expresa  que  siendo  uno  de  h»  déngOB  em- 
pkadto  en  d  act^o  de  la  i^mia  de  la  dtada  dudad  de  Tote^, 
dioeeaiido  tener  una  vida  retirada ,  se  huyó  aaiJumente»  retirándose  á 
la  dudad  de  Zaragoia ,  donde  airviendo  en  los  sepulcro»  de  los  már- 
tires se  dedicó  á  los  estudioa  para  coos^uir  la  sabiduría ,  y  obscrvd 
d  propósito  de  mongo ,  perd  de  alli  fue  sacado  con  violencia  y  de- 


( I )   FerTcn%  Sinoftb.  hiri^rka  eran*-  Palrü  fiá  It^idiur  üi  uaUhfonlra  maculom 

Ufica  de  Elptia,  Ma.  3,  li|b  V%  ato  SS6,  turpkudini$  eoHum  quo  in  ceetu  CmOianam 

adm.  6.  monachonm  coimpiinalione  políuta  lum  6»» 

(s)    Pauli  Diaroni  EowriItMia:  JDevtm  /oma/us. 

H  miraculU  Patnan  JSmtrUtmAm,  cafb  9,  (4)    PauUu  DÍMomu,  Ibid-cap.  i.  Aun** 


mim.  aS.  Stutím  At  «eonií»  Poniificatu$  mi   Am  aCfewa/MeaiMt  JRwn'ütoiw  aeiwiw  •  «cv* 

erüj  multa  funda^  it ,  prctdiit  magm's    Irralis  csl  (Hrisus. 


iDCa^r/ariV.  En  Florci,  Esp.  Stf.  tom.  t3,  (5)  Div.  lUetontos,  JDe  t^m  iUuHribut, 
fiff.  335  jf  «igaienles.  cap.  14.  Bmn  Emguñu»  otítrl^  tataci  /uga 


(3)    Iiicm,  IbU.  cap.  a,  Cum  in  monatterio  urbem  Ccrsaraugustanam  pelen»,  iHic  martj- 

€ui  Cauliano  vocaiuium  e$í,  quod  Emérita  urbe  rurn  sepuicris  inheesil,  ibique  studia  mpienliie 

haud  procul  tüum  femú  milliiuM  ocio  Éblat.  et  propo$ihim  monachi  decentir  incolm'l,  yndt 

CarU  del  m«ii(e  Tarra  al  rey  Recarcdo  pa-  priaapáK  «jaltnf&i  reéuctutf  at^  ia  poati' 
<  ykada  par  Ftaim,  Eap.  Sag.  tom.  1 3,  apénd. 
4f  p^fr  4i  4*      4f  igüi  Inqmr,  teá  ^rlm» 
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vado  i  U  mitra  da  Toledo.  Esto  ái  á  entender  antes  del  aSo 
seiscientos  cuarenta  y  seb  en  que  Eugenio  fue  promovido  al  obispa^ 
do  de  Toledo  ,  junto  á  los  sepulcros  de  los  santos  mártires  de  Za- 
ragoza ,  que  es  la  iglesia  llamada  de  las  santas  Masas ,  por  ser  la  de- 
positaria  de  las  reliquias  de  los  innumerables  mártires  que  habian  pa- 
decido martirio  eu  aquella  ciudad  en  tiempo  de  Daciano ,  había  un 
monasterio  de  monges  donde  aqpd  santo  varón  profesase  la  vida  mo- 
nlitica «  pues  á  no  ser  atí  mal  podiia  decir  aan  ndeboio  qae  alH 
habia  cultivado  Engemo  d  propónto  de  monga.  AdmisnM»  aan  Frac* 
tnoso  que  antea  se  ha  visto  habie  fondado  d  mencionado  monaileiio 
de  Ctmiplttlo  en  el  Bieno ,  biso  después  otras  varias  fundaciones  da 
esta  dase »  según  refiere  san  Yderio ,  antor  de  su  vida  (i).  Era  jt 
tan  crecido  el  número  de  los  monges  que  concurrían  á  ponerse  bajo 
su  dirección  ,  que  ya  el  citado  monasterio  no  era  capaz  de  conte- 
nerlos á  todos.  De  aqui  el  que  procediese  este  santo  á  construir 
otro  monasterio  que  se  llamaba  Rufmianense ,  y  estaba  situado  en  lo 
mas  áspero  é  inculto  de  las  montañas  del  BiersOf  que  es  el  que 
abara  ee  denonúaa  de  aan  P^ro  de  Montas.  Pasado  algon  tienqK>, 
fondd  otro  en  la  raya  qne  divide  d  Bieao  y  Gdicia,  que  tamd'd 
Biiiaíbre  de  monasterio  Tisomense.  Despoes  con  d  objeto  de  vivir  mea 
iocaho  y  retirado  de  la  vista  de  las  gentes ,  erigió  otro  monasterio 
titulado  Peonense,  situándole  en  una  isleta  de  Galicia,  que  Ferre- 
ras  (a)  cree  fue  una  de  las  islas  de  Redondela:  posteriormente  pas6 
á  fundar  otro  en  la  isla  de  Cádiz ,  y  luego  otro  llamado  Nono  ,  si- 
tuado eu  una  vasta  soledad  á  distancia  de  nueve  millas  del  mar : 
por  último  hizo  la  fundación  de  otro  monasterio ,  destinándole  pre- 
cisamente para  religiosas ,  habiendo  sido  aa  primera  anpenora  una 
noble  doncella  que  se  llamaba  Benedicta.  Besulta  pues »  que  fueron 
siete  los  monasterios  fondados  por  aan  Fructuoso ,  que  despoes  fiw 
debida  obispo  Dnmiense ,  y  mea  adelante  ascendió  á  aer  metropoir- 
taño  de  Brega.  Aon  d  mieaoo  aan  Talerio  cuenta  que  eran  tantos  loa 

(t)    Fida  de  san  Fructuoto  ticriu  por  i5,  ap¿nd.  4,  BÓm.  3,  6*  7t  iS*  iC  f  ty. 
MH  Vtlerio  sbad ,  j  publicada  primero  por       («)    Arctnit  Sbmptti  ttUártem  MMlf* 

SandoTtl  en  Ui  Fund;ic¡ouej  Jo  san  Benito,  gica  de  Sipail^  iMk  \  dlPa  VOsIS 

79t  y  dMpoufOr  Flortii  ]üp.Sa|.  ton.  núm.  i8. 
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qpie  aibfaiilwB  h  ñda  nonártÍM  en  d  deñerlo  bi|o  It  díreccbn  de 
este  célebre  Taron  ,  que  los  gefes  del  qéralo  representaron  al  rey, 
toplieándole  pusiese  alguna  prolulncioa  ;  porque  temían  sia  dada  que 
por  esta  causa  faltaría  gente  para  la  milicia.  Consta  de  un  modo  irre- 
fragable no  solo  la  ciistencia  de  todos  los  referidos  monasterios  eu. 
aquella  época  ,  sino  también  que  estos  se  hallaban  muy  poblados  de 
moDges.  Todo  lo  referido  comprueba  también  la  grande  antigüedad 
dd  moottteiM»  de  Goinplulo,  nn  ncee^ldad  de  recurrir  para  jottifi- 
caria  d  prMIegio  que  te  dice  haberle  cooccdido  d  rey  godo  Chtor 
^•vittto  á  quince  de  lai  calendas  de  noriendiré  de  la  era  adscieiilai 
ochenta  j  enatao,  que  corresponde  al  diez  7  ocbo  de  octubre  del 
aSo  leiscienlM  coarenta  y  ida  de  Grieto ,  de  cuyo  prinlegio  ya  hi- 
cimos mención,  y  por  el  que  parece  haber  aquel  soberano  asegura- 
do los  cotos  y  términos  de  dicho  monasterio.  Por  ese  mismo  tiempo 
exislia  igualmente  el  monasterio  de  san  Román  de  Hornisga  ,  cuya 
situación  era  en  la  ribera  del  rio  Duero  entre  Toro  y  Tordesillas, 
puesto  que  hay  ana  antigua  tradición  de  que  en  d  fiie  fcpultado  d 
citado  r^  Chindaffinto  ,  qoe  le  habb  fondado  para  tener  en  d  na 
cntieito ,  y  fidledó  por  loe  aSos  de  leisdentos  dncnenta ;  y  en  esto 
eoofieaen  nneetros  principales  historiadores  Morales,  Bfariana,  Saar 
vedra,  Ferreras  y  Masdeu  (1).  He  hecho  mérito  únicamente  dé  esta 
tradición  antigua  y  constante ,  y  no  de  la  -autoridad  del  continuador 
del  Cronicón  de  los  godos  escrito  por  san  Isidoro,  con  cuyo  testimo* 
nio  Sandovai  (2)  trató  de  apoyar  ese  mismo  modo  de  pensar  ,  y  en 
cuya  continuación  efectivamente  se  refieren  ambos  hechos  ,  es  á  saber, 
la  fundadoo  de  este  monasterio  por  Cbindasvmto ,  y  estar  este  rey 
sepultado  en  d ;  por  cnanto  á  pesar  de  qoe  esta  obra  ha  ndo  atri- 
buida i  san  lldefimso ,  sin  embargo  don  Nicolás  Antonio  (3)  y  otros 


(i)    Aoibroiio  lie  Morales,  Crónica  gfne-  ndio.  iii,  pig.  i  t>f¡,  J  Itll  ttf'llk  3,  Stei 

ral  de  Eipona,  lib    is,  cap.  afi,  DÚm.   3.  179,  pig.  3oo. 

^Snt'im»,  llisloria  geneml  dt  Et/Mtitafll!it,%f  (a)    Don  fray  Pradcncio  de  S«n3ovaI, 

cap.  S.  Saavcdra,  Corona  Gátíea,  part.  1 ,  csp^  FiindaetuieM  ée  tan  Benito ,  momaMerÍQ  ét 

s4'  Ferreras  ,  SinoptU  hitláriea  ét  Xspaña,  nm  Roauin  it  HorniH;*!  pig-  i  a  ▼aella. 

Ion».  3,  siglo         año  G45,  núrn.  i.  Maitlcu,  (3)     D.  "Nlcolai  Aiilonii,  JJibÜothrca  His' 

Hittoriu  critica  de  Hspaña,  tom.  10,  libu  >,  pana  oduSf  tom.     lib.  5,  cap.  6,  uúax.  3a4 

>A  3*7,  fi(.  4^A. 
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eruditos ,  ban  demoflrado  que  no  es  geDuina  dd  santo ,  sino  ¡nler- 
pol/ida  y  mesclada  por  otra  mano  mas  moderna  ,  que  anadió  noticias 
ínricrtas  y  fingidas.  Existía  en  aquel  tiempo  el  de  san  Julián  de  Sa- 
m  os ,  sito  en  Galicia  á  siete  leguas  de  la  ciudad  de  Lugo ,  según  que 
el  padre  maestro  Risco  (i)  ha  publicado  una  lápida  descubierta  en 
el  año  de  mif  setecientos  cincuenta  y  tres  ,  al  tiempo  de  abrir  una 
puerta  en  el  cláustro  pequeño  del  mismo  monasterio.  Este  monumen- 
to que  Iialna  sido  enteramente  desconoddo ,  y  tiene  una  inscripción 
latina  en  la  que  se  caprcsa  que  siendo  obispo  de  Lugo  Enuefredo» 
cuidó  de  confirmar  y  reslanrar  la  observancia  monástica.  T  aiendo 
cierto  que  este  obispo  de  Lugo  Ermefredo ,  concurrió  y  suscribió  en 
los  concilios  VIII  y  X  de  Toledo  ,  celebrados  en  los  años  de  seis- 
cientos cincuenta  y  tres  y  seiscientos  cincuenta  y  seis  de  Cristo,  como  - 
testifican  sus  actas  (2)  ,  es  claro  que  Labia  sido  anterior  la  funda- 
ción del  monasterio  de  Samos  ,  puesto  que  ya  existia  este ,  y  por  de 
contado  si  fue  confirmado  y  restaurado  á  mediados  del  siglo  VII  *  es 
fuera  de 'duda  que  su  fundación  precedió  i  la  irrupción  sarracena. 
En  el  mismo  caso  paroce  estar  á  monasterio  de  san  Salvador  dt 
Leyre ,  ntoado  en  el  reino  de  Navarra  en  los  confines  dd  de  Ara- 
foo.  Por  lo  menos  esta  conjetura  parece  muy  vetoniml,  mediante 
que  bay  monumentos  del  siglo  IX  que  manifiestan  ser  mucho  mas . 
antigua  su  existencia.  Tal  es  la  carta  escrita  por  san  Euloc;io ,  már- 
tir de  (Córdoba  á  ^V^iesindo,  obispo  de  Pamplona,  en  la  era  ocho- 
cientas ochenta  y  ocho  que  corresponde  al  año  ochocientos  cincuen- 
ta y  uno ;  la  que  fue  publicada  por  Ambrosio  de  Morales  con  las 
demás  obras  de  san  Eulogio  que  dio  á  luz,  y  tambien.se  baila  in- 
serta en  la  novísima  colección  de  las  obras  de  loa  santoa  padres  To- 
ledanos (3),  y  traducida  por  Sandoval  y  Morct  (4).  Aunque  ba  sido 

• 

(•)    Frfr*  m^ntro  IlUco,  Eíp.  .Sü?.  ton».        (4)    Don  fray  Prudencio  Jp  Sjniln\í!, 

mt*  76^  cap.  7  f  pi|^  81 ,  jr  c«p.  Caláktgo  de  lot  abisfiM  de  Pamplona,  pig.  1 1 

fSR.  )i«S.  vadla,  j  padre  ími  Morct,  AmUe*  da  rdm 

(1)  Collerlio  r^inonare  Ecclc.<ÍK  Hispana*,  de  Nrfarra  ,  Xom.  i,  lib.  fi,  cap.  i.  .4nl^ 
atim.  5  3  ,  \iás,.  ^  {  I  ,  y  núm.  .IS  ,  p4g.  4'*4*  al  dUiia  tugar  fuete,  deiúveme  muchat 

Uermrfrrdui  ÍMrcn.-is  n  clesite  epitot/mt.  .  dia$  m  «i  múmMUrim  é$  ÍJtfre  donde  amei 

(3)    SnnciarumPatnáinT^ftaaonmtpt-  txetbnltB  Mfme»  temmroaoé  de  IMot. 
rm.  Ion.  a ,  pip  33S. 


I 


Digitized  by  Google 


Academia  de  la  Histohia* 


51Í 


impugnada  por  Pelliccr,  como  supuesta,  y  por  el  Marqués  de  Monde- 
jar  y  Mayans  (i),  ha  sido  no  obstante  vindicada  su  autenticidad  por  el 
padre  Abarca  (2)  y  especialmente  por  el  padre  maestro  Florei  (3)  con 
invencibles  argumentos,  según  opina  don  Francisco  Pérez  Bayer  (4). 
En  ella  cuenta  que  cuando  algunos  años  antes  habia  estado  en  Na- 
varra ,  habia  visitado  muchos  monasterios  ,  empezando  por  el  de  san 
Salvador  de  Leyrc  ,  donde  se  habia  detenido  muchos  dias  ,  y  cono- 
cido varios  varones  temerosos  de  Dios,  lo  que  dá  á  entender  que 
aquella  casa  religiosa  no  era  una  reciente  fundación  ,  sino  ya  antes 
muy  célebre  y  bien  reputada,  sin  duda  por  su  antigüedad.  Ademas 
en  este  monasterio  está  enterrado  el  obispo  de  Pamplona  san  Marcial, 
que  vivia  en  el  año  seiscientos  noventa  y  cuatro  en  que  se  celebró 
el  concilio  XVI  de  Toledo ,  pues  suscribió  en  el  como  vicario  suyo 
el  dia'cono  Yincemalo  (5)  ,  y  asi  entonces  existiría  este  monasterio  ,  si 
en  él  vivió  y  murió  aquel  prelado.  Igualmente  el  rey  don  Sancho  el 
mayor  en  el  diploma  que  expidió  en  el  ano  mil  veinte  y  dos  (G)  le 
llama  el  primero  y  antiquísimo  monasterio  Real  de  todo  el  reino,  y 
esto  evidencia  que  era  reputado  en  su  tiempo  este  monasterio  como 
uno  de  los  que  habian  sido  destruidos  por  los  sarracenos,  y  después 
se  habian  vuelto  á  restablecer.  Ademas  el  monasterio  de  san  Millan 
de  Suso  en  la  Rioja ,  no  es  inverosimil  que  en  la  propia  forma  fuese 
anterior  i  la  irrupción  sarracena,  pues  aunque  el  virtuoso  san  Millan, 
cuya  advocación  tiene  ,  no  hubiese  sido  abad  ni  cenobita ,  como  coa 


( I )    Don  Jo*^  Pelliccr  y  Osan,  Anaht 

la  monarquía  de  España,  lib.  5,  niim.  .5i, 
pig.  z33.  MaiiJ«j>r,  E.xtinttn  i  rottulógiio  §.  8, 
y  don  Gregorio  Mayans,  Fida  de  don  Nico- 
Idt  ArHonio. 

(a)  Padre  Pedro  Abarca.  Lo*  re/tt  d* 
Aragón  en  AnaU* ,  tom.  i,  pif;.  Sa  vuelta 
y  «iguirntrs. 

(3)  Padre  mtestro  fray  Enrii{ae  Ftorez, 
E»p.  Sag.  loro,  in,  (ral.  33,  cap.  la,  ndm. 
;o  y  jifuirnlM, 

(4)  Doa  Francisco  Peret  Bayer,  DOla  3 
•1  nüm.  i3i  cap.  7,  lib.  6,  lom.  1  de  la  Di- 
biiollieca  Hitp.  irtws  de  don  Nirolis  Anionio. 

(5)  Collectio  canonoro  Erclr»ie1Ii(panr, 
DÜiD.  Ct.  ConcUiom  Tok(.  XVI,  pig.  580. 


f'inctmaltt»  diaeoniu  agens  victm  domini  mei 
Marciani  PafnpHonenti$  tcdit  epitcopi  ítibs~ 
cripsi. 

(6)  Niti  religiones  tanct/r  Dti  ecclesiix 
qua  olim  in  regione  nottra  ab  inintivi*  crucis 
Cltrisli  fuerant  deslrvctct  iiHerea  restíluere  ti 
pravlpué  in  Ltgerente  cacnobiam  qund  diu  in 
cordt  evolceram  aposiolico  piusem  patrocinio 
comrnunire,  eo  quod  primurn  et  antiquini'num, 
jutque  rcgium  et  prtrcordialr.  toiiu»  regni  mei 
/tabetur  monas/erium.  La  fecLa  de  este  di- 
ploma e« :  JT/I  Kalcndarum  noeembrium 
AERA  MLX.  Publicó  {n(rgro  este  docu- 
mento doD  fray  Prudoncio  de  SandovaL  Ca- 
tálogo de  las  obispos  Je  Pamplona,  pig.  3  4. 

Cccc  2 
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ndonniM  iMstante  coonnceates  pracb«  d  lúsloriador  Ferraras  (i), 
áno  solo  un  anacoreta  ó  cnuitaño  ,  medítate  á  que  tanto  san  Bran- 

Üo  que  escribió  su  vida  ,  como  Jos  demás  ctciitorcs,  que  hicieron  me- 
moria de  él  en  los  siglos  Vil,  IX  y  X,  no  expresaron  que  fuese  abad 
ni  cenobita  ,  de  lo  que  se  infiere  que  no  existia  el  monasterio  en 
tiempo  de  la  vida  del  santo,  con  todo  esto  no  puede  excluir  que  des- 
pués sus  discípulos  coavirticsea  en  verdadero  monasterio  la  iglesia  ú 
oratorio  que  Imbieie  tenido  san  Blillaa,  donde  habift  aido  acpdtado, 
7  donde  ae  conaerraban  aua  reliquias. 

'  §.  XXXSL 

Lút  Abadtt  emamim  á  lo»  amdUo$y  tumibim  cu  dbr. 

Aunque  esta  multitud  de  monasterios  ,  de  que  se  conservan  no- 
ticias ciertas  ó  probables  de  haber  existido  antes  de  la  invasión  de 
los  moros  t  prudbai  los  conndcrables  progresos  que  hiio  entre  noao- 
tíos  el  monacato  en  aquella  edad ,  después  de  las-  fundaciones  del 
DnmieDse  y  Servitano,  hedías  por  san  Martin  j  san  Donato,  todana 
tenemos  un  monumento  mas  auténtico  y  deciaiTO  de  esta  verdad  en 
las  actas  de  los  concilios.  Antes  de  los  icfttidos  san  Martin  y  san 
Donato  no  se  encuentra  que  abad  alguno  concurriese  á  los  conci- 
lios en  razón  de  su  destino  de  abad,  ni  que  firmasen  sus  actas.  Mas 
en  el  año  de  quinientos  ochenta  y  nueve  ya  vemos  que  al  concilio  III 
de  Toledo  asistió  Eutropio,  abad  del  monasterio  Servitano,  según  tes- 
tifica el  Bidarense  (2) ,  y  ya  se  ha  manifestado  qoe  este  cddtre 
abad  llevó  en  aqneUa  junta  d  pincipd  peso  junto  con  san  Leandro, 
aunque  no  ae  encuentre  su  firme  entre  las  suscripciones  dd  concilio. 
Empezó  la  suscripción  de  los  abades  como  tales  (3)  en  d  concilio 
Toledano  VIII ,  celebrado  en  d  año  seiscienlos  cincuenta  y  tres,  pues 

(1)    Doa  Jmn  ¿e  Amm»  Sbtaptb  Mi-  S4C  lubw  aiiiUdo  y  firniAd»  el  abad  Criipi> 

tórica  de  Esparta  ttom.  i6,ca|k  S,  niiai.  t  no,  mas  baba  «ido  como  Vicario  hacíaildo 

y  (iguienlM.  laa  veces  de  NenCridoobispo  de  Liaboa.  CoUóc- 

(a)    Joan.  BklarenjU,  Omnicon ,  »n.  8  tio  canomam  fcdMAf  HkfUllí^t  BáSt  Sa» 

Impcrttoria  MauricU  el  4  '*•>■  Rcccaredi.  páf.  4  a. 

(»)  Al  «MeiBo  Tokdno  VU  taidaca 
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á  ü  tétUkna  j  nucribieraii  once,  y  tepoct  ocho  en  d  Tokdt- 
no  IZ  4cl  atiicaiiitot  cboiaite  7  odio,  otrot  ocho  ca  d  1Vdcd«,« 
no  XI  de  seisclenlot  MieiiU  y  docOt  con  eiprcdon  terminaato  át 
los  títulos  de  los  monasterios  de  que  cada  uno  en  abad,  drcunstaili- 

cía  particular  que  no  se  advierte  en  nin^n  otro  de  nuestros  conci- 
lios de  aquellos  tiempos ;  cuatro  (irniaron  en  el  Toledano  XII  de  seis* 
cientos  ochenta  y  uno  ,  diei  en  el  Toledano  XIII  de  seiscientos  ochen- 
ta y  tres ,  ciuco  cu  el  Toledano  XIV  de  seiscientos  ochenta  y  cua- 
tro, odw  .en  d  Toledano  XV  de  edideirtoe  odíente  j  odio »  7  dnco 
en  d  Toledano  XVI  de  Midentoi  nótente  7  tata ,  cmbo  lo  acreditan 
he  reipectim  anacripcionce  de  todoe  citoe  coóciBoe  (1) ,  nn  contav 
otros  abades  que  asimianao  foscriliieroa  i  Viiioe  de  dloe  coflu»  Usan 
lioa  de  alfonoe  oltiipoe  anienteB* 

$.  XXXDL 

Jlijljbt  mondrfÍEnf  fm  t§  ohtnmkm  m  tifudlat  monasieríos. 

Decaes  de  Donato ,  que  intiodi^o  d  mo  7  obsciTancia  de  ona 
ie||a  nnübme  en  d  monasterio  Servitano  que  habia  fiindado  ,  es 

bien  cierto  qne  á  su  ejemplo  se  fueron  formando  y  estableciendo 
otras  distintas  reglas  en  los  monasterios  españoles.  Juan  llamado  Bi- 
clárense ,  por  el  monasterio  de  Biclaco  que  fundó  en  Cataluña  ,  y 
del  que  fue  abad ,  habiendo  sido  después  promovido  á  la  mitra  de 
Gerona ,  escribió  una  regla  para  que  la  observasen  los  monges  del 
citado  monasterio ,  como  conste  por  d  testimonio  irreüragable  de  san 
Iiidoro  (a).  Víu  adelante,  este  último  santo  doctor  7  metropolitano 
de  Sevilte  fiwmd  otra  rc(b  para  los  monges  dd  monasterio  de  Ho- 
non  en  aqudia  dióced  ,*  que  drnese  para  d  uso  de  su  patria 7 
liicse  acMDodada  <  los  áoiaños  de  los  ddiiks ,  como  dico  san  Braiilio 

{t)  CoHirtio  caaomm  EccksUe  m»fnm,   aám.  60,  pig.  556,  aiin.  61,  pif.  585. 
mtm.  SI,  ^  i4i  •  «te.  S4,  pl»  m      («)   Div.  Iiidoraa,  A»  wHt  ükutHkm, 

niím  5G,  pig.  486,  núm.  5;  ,  pi^.  5o3,  cap.  i  i.  Ym  kam  nfortí»  OHO*  4M  JMK 
niim.  5tt,        Sa6,  núm.  Sg,  pi^  5¿b,  ¡abra». 
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citado  por  don  NicoUs  Antomo  (i).  EtU  rqgla  conste  de  vcmie  y 
cuatro  capItalMt  y  de  ella  se  conservan  copias  apreciabilftinMI  en 
códices  muy  antiguos  de  la  real  biblioteca  del  Escorial ,  que  reco- 
noció  el  sabio  don  Francisco  Pcrcz  Bayer  (2) ,  y  la  publicaron  Lucas 
Holstenio ,  y  Edmundo  Marlene  (3).  Finalmente,  san  Fructuoso  me- 
tropolitano de  Braga  compuso  igualmente  otra  regla  para  el  monas- 
terio de  Compiuto,  y  para  los  demás  fundados  por  él,  dividida  en 
dos  partes,  6  craso  otros  creen  fue  totor  de  dos  reglái:  la  príaiera 
^  conste  de  tdnte  y  dnco  capítidos ,  dispone  nna  coarcsnsa  en 
pfcparadon  pava  k  festividad  de  los  santos  mártires  Jaste  y  Pastor, 
á  los  que  estaba  dedicado  el  monasterio  de  Comploto,  y  esto  indica 
que  aquella  regla  estaba  destinada  peculiarmente  para  los  monges  de 
dicho  monasterio.  La  segunda  comprende  veinte  capítulos  y  se  llama 
regla  monástica  común  en  el  códice  de  reglas  de  san  Benito  de  Ania- 
na,  como  manifiestan  don  Niculás  Antonio  y  el  padre  maestro  Flo- 
rea (4).  £1  padre  Masdeu  (j)  atribuye  asimismo  á  san  Valerio ,  abad 
dd  monasterio  de  san  Pedro  de  Montes,  antes  BnfinittiMise,  haber 
escrito  otea  regla,  y  de  ella  dice  hallaise  copiado  no  capítulo  en  la 
citada  colecdon  de  regias  monásticas  de  san  Benito  'de  Aniana.  El 
autor  de  la  Espiña  Sagrada  al  referir  las  obras  que  escribió  san  Va- 
lerio, no  hace  mención  alguna  de  semejante  regla,  y  halnendo  pnblt*' 
cado  diferentes  opúsculos  del  propio  Valerio  y  entre  ellos  un  frag- 
mento sacado  de  la  concordia  de  reglas  hecha  por  san  Benito  de 
Aniana  en  el  capítulo  tercero  párrafo  siete,  que  es  el  mismo  cita- 
do por  Masdeu  como  capítulo  de  regla  (6) ,  analizado  en  verdad  se 
TC  que  no  le  conviene  este  concepto,  sino  d  de  ser  parte  de  un 


(1)  Di  NIcoM  AnlMli,  BMUM»  KÜ- 

fomm  ttetus^  tom.  t,  lib.  S,  eapk  4»  n&m.  1 5;. 
Sumeíi  Brauiionit  tkeaarm^KtUud  epiteofñ 
prttnotatla  Ubnrum  dbi.  ItUori:  ntontuiica; 
ffiyifar  MrwH  iimmqmmfkm  patritt  et  in- 

I  (s)  Bay«r,  ñola  1,  al  núni.  i  Sg,  cap.  4, 
y  pota  t  •!  ii¿iB.  1 66,  cap.  S,  liU  5  del  ton. 
a  ée  k  Bmnkiem  Hüpaaa  «rtaf ,  fif.  3S3 

(3)    Lttcaa  HoUlenio,  CoJcx  /UfuUtrum: 


EéfliaaJo  MhrlCM,  Ootttetí»  «Mr.  Siript. 

(O  BiNi'of.  Hispan,  vtius,  tora.  5, 
cap.  5,  ndm.  a64  i  363,  7  Flores,  Eap.  S*|. 
tom.  I  5,  trat.  55,  rap.  8,  nijoi.  loo. 

(S)  Maxlcn,  Hiat.  Ott.  de  luf.  IM.  1 1, 
vSiD.  180,  pig.  3oi., 

(B)  Fiorex,  Esp.  S»%.  tom.  16,  trat.  56, 
cap-  9*  núnL  4'  ^^4*7  apdidkea  ndm.  »6 
á  aS.  IMete  FiderS  A  geam  WHWÉdtonwii. 

Mine  s/ifisl.itit  srp! irn'irn  pr/mi  rnONMcIhoravfl 
nuptr  aUjcUu/n  ptju»  pi  mriltui. 
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escrito  que  trttaba  de  Im  diíéfentes  géocm  de  monget,  «I  parecer 
malos ,  pues  empieu  por  el  séptimo  genero  que  dice  ser  peor  que 
los  anteriores,  lo  que  d.i  á  entender  que  precedentemente  habia  ex- 
plicado otras  seis  clases  de  ellos ,  y  que  la  parle  del  opúsculo  que 
las  coutcnia  se  ha  perdido  ú  por  lo  menos  no  se  encuentra.  Resul- 
ta, pues,  de  todo  que  de  las  reglas  nuMiistictf  observadas  por  loe 
nonges  espafloles  ca  ttenpo  de  loe  godos  mIo  enitea  memoriM  de 
las  de  san  Donato,  Juan  Kclarenie,  san  Uidon»  y  «en  Fructuoio, 
no  de  otra  alguna,  j  que  niogana  de  ellas  era  comentario  de  la 
l»ened¡ctina,  como  algunos  se  han  penoadido  equÍTocadamentc ,  sino 
verdaderas  reglas  enteramente  separadas  j  distintas  de  esta,  y  final- 
mente que  esta  era  la  cumun  opinión  en  los  siglos  IX  y  X,  como 
lo  comprueban  varios  códices  de  la  Biblioteca  Real  de  S.  M.  que 
antes  hemos  citado,  y  de  los  que  hace  expresión  don  Francisco  Pérez 
Bajer  en  las  notas  i  la  Biblioteca  antigua  de  don  Nicolás  Antonio  (i). 

XXXIV. 

En  aqmUos  tímpot  h$  mtmasterht  f  h»  mongu  estaban  sujdoi  ai 
€miado  jr  /um^edon  de  ta»  nepetíkm  atí^ae. 

En  lodo  el  pcríoflo  de  tiempo  que  precedió  á  la  irrupción  sarra- 
cena permanecierun  los  monges  y  sus  monasterios  sujetos  á  la  juris- 
^eckm  7  cuidado  de  los  reactivos  obispos  de  la  dideeii  deaide  es- 
taban situadas  las  casas  religiosas.  No  se  conocian  entonces  exeado- 
acs  algunas  mooMcas,  y  «He  derecho  dd  obispo  sobre  los  nonges 

(i)    Elfecúlncnle  «•  oMioe  del  (iglo  X  <iUal£i ,  y  dcspocs :  ittm  Kapüuta  ejutdem 

éaaVbe  por  el  aeltor  Bayer ,  ea  U  regutae  dmtmi  Benedieti  abiaSi»  :  y  oonchijre 

agía  >  ,  ^1  núm.  iGfí,  cap.  5,  lib.  Sv  totn.  i,  «si  :  E.vpluit  regula  patris  nostri  domni  Be- 

áe  It  BiUiotheca  vttu*  de  don  Nicolás  Aalo-  nttUcti  aUxUu.  II  ineipit  ngut»  éamm  Firye- 

ata»,  páfi.  3S4- ISstS  CR  k  nal  UUtolKt  ad  fmd,  Ul ' Im^  ngidm  mmetí  palrb /aiM 

BM-orial,  kt.  A,  plnt.  III,  uúm.  th9u  Ula»  ■Ifcitft  üuíitult.  IV  tnrípü  vita  mncii  P<uy>- 

la  rs :  f'etus  cntlectio  regularwn  imnattiea  mff  skm  regula  ejmitm.  V  Incipü  regula 

rum  el  tocrarum  Den  virginum.  Las  reglas  éamni  AugutíM  epi$eep¡  lanetis  i<i|jiiÍBiii 

láa  colocada»  ca  dicho  oofercioa  por  ctlc  dr>  t^rütí  át  nmnmaltri»  «inufiftinfüftiit 
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de  ta  diócesi  fue  reconocido  y  sostenido  por  bt  concilios  españoles 
de  aquella  edad.  Omitimos  hablar  del  cáaon  once  del  concilio  de 
Barcelona  del  año  quinientos  cuarenta,  y  del  canon  tres  del  concilio 
de  Lérida  celebrado  en  quinientos  cuarenta  y  seis,  asi  porque  ante- 
riorraente  hemos  examinado  detenidamente  sus  sanciones  en  esta  Me- 
BMMria,  eomo  porque  nada  se  establece  en  ellos  que  sea  contrarío 
la  legítiina  potestad  de  loa  ol»ispo<  en  este  partiadar.  No  noa  pode- 
moa  eiciisar  de  traer  á  la  memoria  el  cánon  prioMro  del  cibacilio  de 
Buesca  tenido  en  el  año  de  qoimeotoa  nofcnta  j  dos  (i).  En  A  se 
ordenó  que  los  obispos  cada  nno  en  su  diócesis  congregasen  todos  loa 
•Sos  á  todos  los  abades  de  los  monasterios  y  á  los  presbíteros  y  diáconos, 
con  el  objeto  de  señalarles  la  norma  de  vida  que  habían  de  obser- 
var según  las  reglas  eclesiásticas,  especialmente  en  cuanto  á  las  vir- 
tudes de  la  parsimonia»  sobñedad,  y  castidad,  con  el  testimonio  de 
peñones  honestas.  He  aqni  como  era  igual  la  anjedon  de  loe  abades 
qne  la  de  loa  presbíteros  y  diáconos,  pues  todos  debían  concurrirán 
la  propia  fimna  al  Oamamiento  6  arnnteuma  que  hiciese  el  obí^N». 
Los  Padres  de!  concilio  IV  de  Toledo  del  año  seiscientos  treinta  y 
tres  (2)  arreglaron  el  modo  con  qne  los  obispoa  hablan  de  usar  de 
esta  potestad,  no  como  un  señor,  sino  como  un  padre.  Mandaron, 
pues,  que  lo  que  podían  hacer  en  los  monasterios  era  lo  que  orde- 
naban los  cánones,  á  saber  amonestar  á  los  monges  á  que  tuviesen 
una  vida  santa,  establecer  los  abades  y  demás  oficios,  y  corregir  los 
hechos  qué  coinetiesen  contrárioa  á  b  regla.  Lo  taÜM  que  ae  impe- 
dia y  prohibía  á  los  olnspos  era  el  poder  abusar  de  au  potestad  en 
loa  monasteraoa,  pero  se  lea  dqÓ  fot^a  é  intacta  la  jurisdicción  que 
lea  conceden  loa  sagrados  cánones.  Deduce  en  d  c<mdlio  tenido  en 


(i>  GoMfliaB  OMentr.aiL  i.  m  anmU  monbfimm  tmammitt.  Golkct  em.  Eecki. 

vicibus  umif(¡uisi¡iir  nostrum  omnes  abítales  Hi«p.  núm.  71,  pá(>  663a 

moiMuterioium ,  ^1  prtAbjteri)»  et  diiuo/iot  (a)    ConciL  Tolet.  IV ,  Cto.  5i.  Std  hae 

JMB  éimee$Ü  aá  loeum  ubi  rpiscopu*  elegerü,  tantum  $ibi  in  monasterio  vindicent  sacerdotes 

emgrwgmi  pnui/tiai  ,  el  ammbut  regulam  quod  pncapkud  eanonetf  id  tft  manachos  ad 

ékmuatlrtt  duamU  vita»  ,  atnetosque  tub  mmeraatíoaem  tanetam  pnanamn^  Miritf, 

tCClt$tltSlit-'is  regulis  adesse  in  innorieal ,  quos-  alitu/uc  ofjlviti  !n^tiiufre,atquetlltn$^tilam 

qm  stíam  parsintonitc  ,  el  sobrietalis  ,  altfue  jacta  corrigere.  CulIccU  can.  BcdSfc  Hupan. 
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Méñda  en  e!  año  sebcientos  sesenta  y  seis  (i)  en  señal  de  esta  su- 
jeción de  los  monges  á  su  prelado  diocesano,  se  dispuso  que  los  aba- 
des lo  inbmo  que  los  presbíteros  y  diáconos  debiesen  prestar  á  sus 
obispos  la  misma  obediencia  y  justa  merencia,  dándole  d  fcoaord^ 
bido,  ñn  injmjirie  m  ealmuniarle,  j  •umiiiislcáiidole  b  occcsario  al 
tioBpo  qoe  bidcw  b  Mota  visita.  Por  últinu>  ana  nueva  prueba  de  erta 
wpnion  anúdatra  «a  citaoa  del  oonciBo  XI  de  Toledo  del  año 
ckntos  setenta  y  ctnoo  (a),  coando  impone  i  los  abada  la 
ci<m  de  qat  M^iiiiwn  en  loa  eficiot  divioea,  asi  de  vísperas  y  ma- 
tines, como  en  la  misa  cl  mismo  rito  que  se  guardase  en  la  igle- 
sia metropolitana,  en  la  propia  forma  que  las  demás  iglesias  de  la 
provincia,  bajo  la  pena  de  ser  privados  de  la  comunión  por  espacio 
de  seis  meses.  Ls,  pues, 'incontestable  que  entonces  los  monges  es- 
paSeki'ao  couocian  eawicien  aignna  de  la  jniiaficcion  episcopal. 


COVGLUSIOV. 


Este  era  el  estado  en  que  se  encontraba  el  monacato  español 
cuando  la  península  fue  invadida  por  los  árabes  i  principios  del  si- 
glo VIU  por  los  años  de  setecientos  catorce.  Aquellos  que  en  su  orí- 
gen  habian  sido  meros  ermitaños  ó  solitarios,  y  después  habiaa  abra- 


(i)    CoBciL  Enfrilcwe  eaa.  i  t.PerpenU  eontígtrít,  eum  juacf  eanaideam  ttnttnttam 

ad  coAoN  huftm  aamH  eoitetUl,  prakjrterv.-  tUMar*  mtam  p&roekiam  ,  H  Mgm  ndftíoHl, 

albates  el  riúteomotf  apücofv  sun  imbfdientcs  et  pr<nit  halmcrint  ,  aut  rntin  inrmiserit,  üli 

este  ,  adtfut  id  ininmiuu'n  rsl  ,  ut  du/n  qui-  pracparent   ifua  fueriiU  necessaria,  G>llecU 

M  firvfyteri$ ,  aut  abb*uibus  eecletia-  cao.  Ecciet.  HUp.  Bdm.  ;3  pip.  671. 


I  a  deeedentibus  episcapUhabeaaá       (*)    ConciL  Tokt.  XI,  cao.  3. 

ébtáUdianem  tfñtcnpo  suo  dignam  abeitmltam  tam  iadutlh  o/fieiit ,  t/uee  juxia  ( 

ftutamqtie    rcK-ere/Uiam   non   e.xhibeant ,  ti  $ui  epUcopi  regutaríter  üli»  impJenda  tunt, 

^mbus  comxua  est  par  aunmeam  $eat«ntiam,  eaura  o/fida  pubtii»  ,  id  ttt  »**ptrain  ^  mB' 

injuria,  et  movtUtr  rnJnmmtn,  Proinde  p¡a-  cípati  eccte$ia  celebrare  non  licent.  Quistfuis 

euit  huir  sancto  canálio  mi  túKt  ¿  pretbyteris  aulem  futntm  decretorutn  viotaior  exíiteril  , 

fU^n  nb  abbnt&iu  tÍM  tíiom  á  diaconilMS  tex  rnensibut  i-ommunione  prit>atu$  itc.  Col> 

«¡prfmyw  hottor  dt^Uu»  impend^our,  id  é  mdio  helio  caá.  Ecda-  Hup.  aüia.  56 1  fif.  477 
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zado  la  vida  cenobítica,  habiendo  perfecckuiado  sa  instituto  d  c¿- 
ybut  m  Donato ,  y  héchoks  eonoecr  la  obiemnda  de  vaa  ngla 
nmfomie  en  cada  monasterio,  llq;aron  después  i  nmll^lkafse  sobre' 
numera.  Se  realisaron  frecnenies  j  ttpetídas  fnndadones  de  casas  re-- 
Gelosas,  que  fueron  d  senüOero  de  donde  saliendo  tantos  piadosos 
j  sabios  prdados  qne  oeoparon  las  principales  iglesias  de  la  península  j. 
enriquecieron  con  sus  escritos  la  literatura  espwola.  Eran  mirados 
con  tanto  honor  y  aprecio  los  abades  de  los  monasterios ,  que  asis- 
tian  á  los  concilios  y  firmaban  sus  actas,  sin  que  por  eso  dejasen 
do  estar  sujetos  á  sus  obispos.  Mas  con  la  Irrupción  sarracena  em- 
pezó una  nueva  era  para  la  historia  de  los  monges ,  aunque  ya  mas 
conocida ,  y  no  eumeltn  en  tantas  oscnridades  como  la  antorior  que 
toscamente  hemos  procurado  trasar  y  ddinear..  Otra  ploma  podrá 
emprender,  d-traiiajo  de  ilustrar  con  mes  acierto  .y  mqores  luces  la 
historia  de  los  monjes  españoles  en  las  posteriores  épocas. 
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